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DOCUMENTOS  OFICIALES  RELATIVOS  A  LA  CELEBRACION  DEL 

SEXTO  CENTENAR  DE  LA  MUERTE  DEL  SERÁFICO  DOCTOR  SAN  BUENA¬ 
VENTURA. 


Por  los  documentos  que  van  á  continuación,  dirigidos  á  los  muy 
Rdos.  PP.  Provinciales,  podrán  ver  nuestros  muy  amados  Hermanos 
de  las  tres  órdenes  el,  solemne  Triduo  con  que  se  celebrará  este  año 
el  sexto  centenar  de  San  Buenaventura,  conocido  en  el  mundo  teoló¬ 
gico  y  ascético  por  el  Doctor  seráfico.  Tan  oportuna  solemnidad,  y 
el  lucro  de  indulgencias  que  á  la  misma  van  anejas,  son  debidos, 
como  van  á  ver  nuestros  lectores,  á  la  piadosa  iniciativa  de  nuestro 
Rmo.  P.  General,  y  á  la  no  ménos  piadosa  •munificencia  de  nuestro 
augusto  Hermano  el  Papa  Pió  IX.  Y  verán,  por  último,  la  amorosa  ex¬ 
citación  que  hace  el  Rdo.  P.  Bernardino  á  los  escritores  franciscanos 
y  no  franciscanos  para  que  remitan  obras  suyas  adecuadas,  á  fin  de 
•que  podamos  legar  á  la  posteridad  un  recuerdo  del  amor  con  que  este 
año  se  habrá  solemnizado  el  sexto  aniversario  del  seráfico  Doctor;  y 
que  para  la  debida  publicidad  de  los  trabajos  solicitados,  se  necesita 
del  concurso  pecuniario  de  todos  cuantos  se  interesen  por  el  mayor 
realce  de  este  recuerdo,  por  la  honra  del  Santo  y  por  la  gloria  de  Dios. 

Nada  más  decimos,  sino  que  confiamos  en  que  las  personas  ilustra¬ 
das  y  caritativas,  aludidas  en  los  siguientes  documentos,  procurarán 
responder  al  seráfico  llamamiento,  cada  una  en  la  medida  de  sus  fa¬ 
cultades,  ya  intelectuales,  ya  pecuniarias. 


«Muy  Rdo.  P.  Provincial  de... 

»Junto  con  la  presente  recibirá  Vuestra  Paternidad  las  caí-tas 
circulares  por  las  que  anunciamos  el  Centenar  de  nuestro  Doctor 
seráfico  San  Buenaventura,  que  vamos  á  celebrar. 

»Mas  á  fin  de  que  pueda  en  esta  santa  ciudad,  cabeza  del  orbe 
oristiano,  celebrarse  tan  plausible  solemnidad  con  el  mayor  esplendor 
y  culto,  cual  conviene,  en  nombre  de  la  órden  toda,  y  al  objeto  de 
aprovechar  esta  ocasión  para  poder  imprimir  las  obras  selectas,  re¬ 
ligiosas,  literarias  y  científicas  de  autores  celosos  de  nuestra  gran  fa— 


milia,  vémonos  obligados,  á  pesar  nuestro,  á  solicitar  de  los  miem¬ 
bros  todos  de  dicha  Orden  una  limosna  (1). 

»Rogamos,  pues,  á  Vuestra  Paternidad,  que  por  vuestro  amor  al 
Doctor  seráfico,  y  hasta  donde  lo  permitan  las  facultades  y  circuns¬ 
tancias,  no  nos  rehuséis  vuestros  auxilios. 

»Y  con  todo  el  cordial  afecto  doy  la  bendición  seráfica  á  Vuestra 
Paternidad  y  á  vuestros  súbditos,  nuestros  carísimos  hijos  en  Cristo. 

»Roma,  en  nuestra  residencia  de  Aracosli,  10  de  Marzo  de  1874. — 
Vuestro  humilde  siervo  en  el  Señor,  Fr.  Bernardino ,  Min.  Gen.» 


«Fr.  Bernardino  de  Portogi'uaro,  Ministro  general  de  toda  la  Or¬ 
den  de  Menores  de  nuestro  santo  Padre  San  Francisco ,  y  hu- 
'  milde  siervo  en  el  Señor. 

»A  los  venerables  y  muy  amados  en  Jesucristo  padres ,  hermanos 
y  hermanas  de  las  tres  Órdenes  que  á  nuestra  obediencia  están  suje¬ 
tos,  salud  y  consuelo  en  el  Espíritu  Santo. 

»Así  como  la  ínclita  Orden  de  predicadores,  y  con  ella  casi  la  Igle¬ 
sia  toda,  conmemoró  y  consagró  con  espléndidos  cultos  el  centenar 
de  la  muerte  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino ,  así  es  muy 
justo  que  también  nosotros,  y  por  la  misma  razón,  celebremos  con 
iguales  obsequios  la  memoria  de  nuestro  seráfico  Doctor  San  Buenaven¬ 
tura.  El  cual,  tan  unido  como  estaba  en  grande  amistad  con  Santo  To¬ 
más  de  Aquino,  murió  con, él  el  mismo  año  de  1274,  el  14  de  Julio,  en 
Lyon,  á  cuyo  Concilio  ecuménico  asistió,  pudiendo  muy  bien  decirse 
que  tal  como  se  amaron  en  vida,  ni  áun  en  la  muerte  se  separaron,  y 
transportados  á  los  resplandores  y  gloria  de  Dios,  cual  doscandelabroS 
que  brillan  á  la  presencia  del  Señor,  convirtiéronse  sus  lenguas  en 
llaves  del  cielo  para  la  Iglesia. 

»Segun  el  común  sentir  de  todos  los  más  ilustres  varones,  débese 
mirar  á  Santo  Tomás  y  á  San  Buenaventura  como  jefes  de  la  escuela 
y  como  guias  de  la  brillante  série  de  filósofos  y  teólogos  que  les  han 
subseguido.  Y  no  es  ciertamente  que  fueran  adversarios  entre  sí ,  ni 
que  se  envidiasen  su  respectiva  ciencia  ó  gloria,  sino  qúe,  á  semejan¬ 
za  de  aquella  prodigiosa  columna  que  á  los  israelitas  en  el  desierto 
se  les  aparecía  en  forma  de  nube  durante  el  dia  y  de  ftiego  durante  la 


(1)  En  la  administración  de  la  Revista  Franciscana ,  calle  del  Pino,  núm.  5, 
bajo,  en  Barcelona,  se  recibirán  las  limosnas  solicitadas,  y  se  las  dará  el  debido 
destino,  dirigiéndose  á  F>.  Ramón  Boldd,  ó  en  Madrid  á  D.  Antonio  Miñan,  en  las 
Descalzas  Reales. 
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noche,  precedieron  á  esa  pléyade  de  uniforme  espíritu,  el  uno  con 
querúbico  esplendor  yvcon  ardor  seráfico  el  otro. 

»Pero  si  el  seráfico  Buenaventura,  como  Santoy  Doctor,  y  como  Obis¬ 
po  y  Cardenal  tan  benemérito  es  de  la  Iglesia,  que  se  atraiga  la  vene¬ 
ración  de  toda  la  cristiandad,  otra  razón  nos  asiste  también,  queridí¬ 
simos  padres  y  hermanos ,  para  ofrecerle  nuestros  peculiares  obse¬ 
quios.  Pues  siendo  Ministro  general  de  toda  da  Orden  de  nuestro  santo 
Padre  San  Francisco,  siguiendo  los  vestigios  del  Patriarca  seráfico,  es 
apenas  creíble  con  cuánta  discreción  y  suavidad  gobernó  la  Orden 
toda  durante  diez  y  siete  años;  con  cuánta  sabiduría  y  energía  refuta¬ 
ba  á  los  más  acérrimos  detractores  y  enemigos  de  la  vida  monástica; 
con  cuánta  solicitud,  ya  con  leyes,  ya  con  visitas  paternales ,  ya  con 
sus  escritos  y  con  el  ejemplo,  realzaba  la  Orden,  dándole  una  forma 
fija,  ilustrándola  con  su  ciencia  y  fomentándola  con  su  piedad.  Cierta¬ 
mente'  que  á  él  podemos  mirarle,  después  de  San  Francisco,  como  á 
otro  fundador  de  nuestra  Orden. 

»Muy  justo  es,  por  consiguiente ,  que  en  la  coincidencia  de  la  sex¬ 
ta  solemnidad  centenaria,  y  para  ma#or  gloria  de  Dio$  Omnipotente, 
que  nos  concedió  semejante  varón  sábio  y  erudito,  sensato  y  pruden¬ 
te,  ofrezcamos  á  nuestro  seráfico  Doctor  esta  deuda  de  reverencia  y 
piedad,  y  este  obsequio  dé  gratitud. 

»Así,  pues,  cuando  hallándonos  en  una  situación  íluctuante  y  espi¬ 
nosa  no  sabemos  todavía  dónde  podremos  verificar  la  solemnidad 
proyectada,  confiando  en  la  misericordia  de  Dios,  disponemos  se  ce¬ 
lebre  dicho  centenar  de  San  Buenaventura  por  medio  de  Triduo  en 
los  dias  12,  13  y  14  del  próximo  mes  de  Julio,  con  el  mayor  esplendor 
posible,  en  nuestra  iglesia  de  Aracooli,  si  Dios  lo  permite,  y  en  todas 
las  demás  iglesias  de  nuestra  Orden,  y  las  dé  la  segunda  á  nuestra 
potestad  sujetas,  recomendando  igualmente  la  misma  celebración  á 
todos  los  alumnos  de  las  tres  Órdenes,  hijos  é  hijas  de  nuestro  santo 
Padre  San  Francisco. 

»Hacía  ya  algunos  meses  que  con  este  objeto  habíamos  encomenda¬ 
do  á  varios  reputados  Padres  de  nuestra  Orden  que  escribiesen,  algo 
acerca  del  seráfico  Doctor,  y  para  ser  impreso,  á  fin  de  que  de  este  modo 
quedase  algún  monumento  indeleble  de  nuestra  piedad  y  del  actual 
centenar;  y  ¡ojalá  que  también  otros  escritores  que  se  hallen  dispues¬ 
tos,  se  presten  y  remitan  obras  suyas,  ó  bien  impresas  ya,  ó  bien  para 
imprimirlas  nosotros  si  las  hallásemos  dignas  de  ser  publicadas! 

»Por  este  medio  obtendremos  (y  con  este  objeto  elevamos  al  cielo 
fervientes  votos)  que  se  reanimo  en  la  órden  franciscana  nuestra  de¬ 
vota  afición  á  nuestro  seráfico  Doctor  de  la  fglesia,  San  Buenaventura, 
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y  aleccionado^  en  su  escuela,  participemos  de  su  ciencia,  nos  aprove¬ 
chemos  de-su  enseñanza  y  experimentemos  la  ternura  de  su  piedad . 

»Lo  que  Dios  nos  conceda  por  su  misericordia  y  por  la  virtud  de 
la  bendición  seráfica,  que  con  todo  el  afecto  de  nuestro  corazón  os  con¬ 
cedemos,  pidiendo  á  la  vez  el  auxilio  de  vuestras  oraciones. 

»Dado  en  Roma ,  en  nuestra  residencia  de  Aracoeli ,  el  dia  10  de 
Marzo  de  1874.— Humilde  siervo  en  el  íséñor,— Fr.  Bernardina,  Min. 
Gen.— Lugar  del  sello.» 


«Beatísimo  Padre:  Pr.  Bernardino  de  Portogruaro,  Ministro  gene¬ 
ral  de  toda  la  Órden  de  Menores,  postrado  á  los  piés  de  Vuestra  San¬ 
tidad,  humildemente  expone  :  Que  coincidiendo  en  este  año  el  sexto 
centenar  de  la  muerte  del  glorioso  Doctor  seráfico  San  Buenaventura, 
se  celebrará  en  las  iglesias  de  la  Ócden  franciscana  un  solemne  triduo 
el  12,  13  y  14  de  Julio  próximo. 

»Y  por  lo  tanto,  suplica  á  Vuestra  Beatitud  se  digne  conceder  que 
en  todas  las  iglesias  de  las  tres  Órdenes  del  patriarca  San  Francis¬ 
co,  donde  en  los  dias  expresados  se  celebre  la  solemnidad  centenaria 
de  San  Buenaventura,  pueda  cantarse  en  los  dos  primeros  la  misa  del 
Santo,  y  puedan  los  fieles,  confesados  y  comulgados,  ganar  por  una 
vez  una  indulgencia  plenaria,  ó  de  siete  años  y  siete  cuarentenas,  cada 
vez  que  contritos  visiten  la  iglesia,  orando  á  la  intención  de  Vuestra 
Beatitud. 

»Lo  que,»  etc. 


«Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  á  propuesta  del  infras¬ 
crito  secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  benignamente 
concede  que  durante  el  solemne  triduo  que  se  celebrará  en  honor  de 
San  Buenaventura,  Obispo,  Confesor  y  Doctor,  envíos  dias  12,  13  y  14 
de  Julio  del  año  corriente,  con  motivo  del  sexto  centenar  de  la  muer¬ 
te  del  mismo,  puedan  las  citadas  iglesias  disfrutar  los  siguientes  pri¬ 
vilegios,  á  saber: 

»1.°  Que  en  las  mismas,  con  tal  que  no  ocurra  doble  de  primera 
clase,  pueda  cantarse  en  los  anunciados  dias  12  y  13  una  misa  solem¬ 
ne  con  Gloria  y  Credo ,  propia  de  San  Buenaventura ,  sin  por  esto 
omitir  la  conventual,  con  el  oficio  propio  del  dia ,  y  observándose  las 
rúbricas. 

»2.°  Que  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  que  con  el  corazón  con¬ 
trito  visitaren  en  los  expresados  dias  alguna  de  las  mencionadas  igle- 
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sias,  y  en  ella  oraren  devotamente  por  algún  espacio  de  tiempo  según 
la  intención  de  Su  Santidad,  puedan  ganar  una  indulgencia  de  siete 
años  y  siete  cuarentenas  en  la  forma  acostumbrada  por  la  Iglesia ;  y 
que  quienes  visitaren  la  misma  iglesia  en  cada  uno  de  los  tres  dias,  y 
que  durante  el  triduo  verdaderamente  arrepentidos  y  confesados 
participaren  de  la  sagrada  comunión ,  puedan  lucrar  una  indulgencia 
plenaria;  cuyas  indulgencias  plenarias  y  parciales  sean  aplicables  en 
sufragio  á  las  almas  que  se  hallan  sufriendo  en  el  Purgatorio.  Contra¬ 
éis  non  óbstantibus  quibuscumque.  , 

»Dia  12  de  Marzo  de  1874.— Lugar  del  sello.— G.  Ep.  Ost.  et  Velit.. 
Card.  Patrizi,  S.  R.  C.  Prsef.— D.  Barlolini ,  S.  R.  C.,  secretario.» 


SERMON  DEL  SERÁFICO  DOCTOR  SAN  BUENAVENTURA,  PREDI¬ 
CADO  EN  EL  CAPÍTULO  GENERAL  QUE  LA.  ÓRDEN  DE  SAN  FRANCISCO 
CELEBRÓ  EN  EL  CONVENTO  DE  SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ.  DE  HENARES 
KN  MATO  DE  1830,  TOR  EL  M.  RDO.  P.  FR.  ANDRÉS  DE  DOS-BARRIOS, 
LECTOR  EMÉRITO,  TEÓLpGO  DE  CÁMARA  DEL  SERENÍSIMO  SEÑOR  IN¬ 
FANTE  DON  SEBASTIAN,  CALIFICADOR  DEL  SANTO  OFICIO,  CONSULTOR 
DEL  TRIBUNAL  APOSTÓLICO  DE  LA  NUNCIATURA,  JUEZ  DE  CONCURSO  EN 
EL  CONSEJO  REAL  DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES,  EXAMINADOR  SINODAL 
DE  LA  SACRA  ASAMBLEA  DE  SAN  JUAN,  DEL  ARZOBISPADO  DE  TOLEDO 
Y  OBISPADO  DE  TUY,  PADRE  DE  LA  CUSTODIA  DE  SAN  PASCUAL,  EX- 
MINISTRO  PROVINCIAL  DE  LA  DE  SAN  JOSÉ,  ELECTO  EN  EL  MISMO  CAPÍ¬ 
TULO  GENERAL  PROCURADOR  GENERAL  POR  LOS  DESCALZOS  EN  LA  CU¬ 
RIA  ROMANA,  ETC.,  ETC. 


Exulta ,  et  lauda  habitatío  Ston,  quia  magnus  U 
medio  tui  Sanctus.  (Isaías,  cap.  xn,  vers.  6.1 

Hxcmo.  y  Rmo.  Padre:  Si  ántes  de  tomar  la  pluma  para  trazar  el 
elogio  del  seráfico  Doctor  San  Buenaventura,  que  tengo  la  no  mere¬ 
cida  honra  de  pronunciar  en  vuestra  respetable  presencia,  hubiera 
consultado  á  la  orgullosa  raza  de  los  osados  y  atrevidos  sofistas  que 
con  tanto  calor  han  tomado  á  su  cargo  dar  la  ley  á  los  hombres,  y 
erigirso,en  árbitros  de  sus  opiniones,  me  habrían  reputado  como  un 
miserable  iluso,  como  un  entusiasta  preocupado  y  trastornado  con 
las  ideas  y  nociones  rancias  del  siglo  ira,  que  emplea  inútilmente  el 
tiempo  en  renovar  la  memoria  de  un  hombre  más  digno  de  la  indig- 
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nacioñ  de  los  sabios  que  de  sus  elogios,  por  haberse  declarado  mien¬ 
tras  vivió  contra  los  grandes  génios  de  su  tiempo,  y  dirigido  su  pluma 
á  sofocar  las  ideas  luminosas  que  procuraran  difundir  entre  los  hom¬ 
bres  para  hacer  la  felicidad  del  género  humano.  Decisión  dignajaor 
cierto  de  unos  séres  obstinados  en  el  error  y  en  la  mentira,  que  ja¬ 
más  podrán  sufrir  ni  mirar  con  fria  indiferencia  vernos  ocupados  en 
fórmar  el  cuadro  luminoso  y  brillante  de  la  santidad  y  doctrina  de  un 
héroe  que,  sobre  haber  humillado  y  confundido,,  seiscientos  años  hace, 
á  sus  mayores,,  nos  dejó  en  sus  apreciables  escritos  un  arsenal  bien 
provisto  de  armas,  tantas  cuantas  pudiéramos  necesitar  en  lo  sucesi¬ 
vo  para  pelear  contra  ellos  victoriosamente,  para  defender  la  causa 
de  Dios  y  de  su  Cristo,,  para  descubrir  en  su  asquerosa  filosofía  los 
delirios  que  inveutáran  en  el  perverso  designio  de  derrocar  al  hom¬ 
bre  del  alto  grado  de  honor  y  de  gloria  á  que  quiso  elevarle  su  sobe¬ 
rano  Hacedor,  y  aun  para  destruir,  si  pudieran,  la  sabiduría  y  el  po¬ 
der  de  Dios  con  la  misma  facilidad  con  que  niegan  su  existencia  (1). 
Pero  en  vano,  PP.  limos.  El  Dio3  de  los  dioses,  á  quien  osadamente 
persiguen  y  sacrilegamente  insultan,  será,  mal  que  les  pese,  su  Dios, 
como  es  de  nosotros;  y  el  hombre  grande  de  su  diestra,  Buenaventura, 
cuya  memoria  ellos  detestan,  y  nosotros  solemnizamos  en  este  dia, 
será  hasta  el  fin  de  los  tiempos  digna  de  los  elogios  de  la  Iglesia  de 
los  Santos  (2). 

¿Qué  importa,  pues,  que  aquellos  furibundos  séres,  tan  enemigos 
de  Dios  y  de  sus  siervos  como  sus  padres  infernales,  tan  encarniza¬ 
dos  contra  la  Religión  y  sus  celosos  defensores  como  los  que  tiraron 
al  fuego  las  santas  reliquias  de  Buenaventura,  y  arrojaron  sus  ce¬ 
nizas  alas  corrientes  del  Arusis  (3),  repitan  contradi  la  fastidiosa 
cantinela  con  que  acostumbran  zaherir  á  los  grandes  sostenes  de  la 
Iglesia,  y  á  mí  me  reputen  cumo  un  miserable  iluso,  sin  criterio  y 
sin  nocion  alguna  de  aquella  orgullosa  y  vana  filosofía  que  tanto 
aprecian  ellos,  y  que  no  detestaba  ménos  el  Apóstol  de  las  gentes  (4J|? 
Siempre  será  cierto  que  el  hombre  extraordinario  cuyas  reliquias 
abrasaron,  y  cuya  memoria  les  es  tan  amarga,  los  confundió  y  humi¬ 
lló  con  sus  luminosos  escritos,  ántes  que,  por  desgracia  de  la  huraáni-" 
dad,  vieran  la  luz  del  mundo;  y  que  yo  me  encuentro  autorizado  con 
los  competentes  títulos  para  hablar  del  seráfico  Doctor  San  Buenaven- 

(1)  Dixit  insipiens  in  corde  suo:  non  est  Deus.  (Psalm  13,  vers.  1.) 

(2)  I/audem  «yus  enuntiabit  Ecclesia.  (Eoclesiast.,  cap.  xxxix,  vers.  14.) 

(3)  Wadingus,  tom.  iv,  Annal,  pág.  404,  nvlm.  23. 

(4)  Videte  ne  quis  vos  seducat  per  philosophiam  et  inanem  fallaciam.  (Paul, 
ad  Collos.,  cap.  ii,  vers.  8.) 
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tura  como  uno  de  aquellos  hombres  grandes  á  todas  luces,  que  el 
Autor  y  Consumador  de  nuestra  fé  suscita  en  su  Iglesia  para  ilustrarla 
con  sus  méritos  y  doctrinas,  para  consolarla  en  sus  aflicciones  y  tra¬ 
bajos,  para  que  en  las  tormentas  y  borrascas  que  el  infierno  mueve 
contra  ella  sean  su  apoyo  y  su  defensa,  y  para  que  con  sus  virtudes 
y  escritos  formen  un  muro  de  bronce  donde  vengan  á  estrellarse  y 
hacerse  pedazós  los  proyectos  y  planes  que  la  inmunda  bestia  del 
abismo  inventa  inútilmente  para  destruir  su  majestuoso  edificio  (1). 

No  es  menos  brillante,  sabios  respetables,  la  grande  idea  que  en 
este  dia  debemos  formar  de  nuestro  seráfico  Doctor  San  Buenaventu¬ 
ra.  Idea  tanto  más  justa  y  arreglada  á  los  elementos  de  ia  sana  crítica, 
cuanto  demostrada  y  sostenida  por  muchos' sábios  antiguos  y  moder¬ 
nos,  y  entre  ellos  por  los  Gersones,  Antoninos  de  Florencia,  Octavia- 
nos,  Pedros  Galesinos,  Wadingos,  Tritemios,  Enriques  Sedulios,  Mar¬ 
cos  Ulisipones,  que,  después  de  haber  estudiado  la  vida  de  Buenaven¬ 
tura,  y  reflexionado  detenidamente  sobre  sus  méritos,  sus  virtudes, 
sus  escritos,  sus  obras,  y  sobre  los  muchos  y  distinguidos  servicios 
que  hizo  á  la  religión  seráfica  y  á  la  Santa  Iglesia,  le  admiraron  como 
el  gran  prodigio  de  su  siglo,  como  el  principal  ornamento  de  la  fami¬ 
lia  de  los  Menores,  como  el  salmista  de  la  ley.  de  gracia,  como  el  apo¬ 
yo  de  la  Silla  Apostólica,  y  el  oráculo  de  los  Concilios,  y  transmitie¬ 
ron  su  memoria  á  las  generaciones  futuras  como  la  de  un  hombre  ex¬ 
traordinario  formado  por  el  dedo  de  Dios  para  que,  cual  astro  brillan¬ 
te  y  resplandeciente,  disipase  las  oscuras  sombrad  del  error,  que  cu¬ 
brían  la  Iglesia  del  Oriente,  y  la  impedían  ver  algunos  artículos  fun¬ 
damentales  de  nuestra  fé  y  de  nuestra  creencia;  ó  como  la  de  un  mi¬ 
nistro  de  la  voluntad  del  Eterno,  encargado  de  destruir  el  cisma  de  la 
rebelde  Samaría,  reducir  al  gremio  de  la  santa  Sion  las  tribus  erran¬ 
tes  y  extraviadas,  reunirlas  todas  al  seno  de  la  Iglesia  Madre,  y  for¬ 
mar  de  todas  una  sola  grey,  un  solo  rebaño,  bajo  la  obediencia  de  un 
solo  pastor,  según  la  expresa  voluntad  de  su  Fundador  divino  (2),  como 
la  de... 

Basta,  pp.  Rmos.:  y  áun  creo  haberme  insinuado  más  que  lo  sufi¬ 
ciente  para  ofreceros  alguna  nocion  del  mérito  brillante  y  sobresa¬ 
liente  del  seráfico  Doctor  San  Buenaventura,  y  áun  para  persuadiros 
de  los  justificados  motivos  que  pudieron  mover  al  Papa  Sixto  IV  (3) 
para  felicitar  á  la  Iglesia  y  elogiará  San  Buenaventura  en  la  Bula  de 


(1)  Porta)  inferí  non  prajvalebunt  adversus  eam.  (Mattli.,  cap.  xii,  vera.  6.) 
C2)  Et  flet  unum  ovile,  et  unus  pastor.  (Matth.,  cap.  x,  vers.  6.) 

O)  Bulla  canon izationis  s.  Bonaven  num.  i. 
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su  canonización,  con  estas  palabras  de  Isaías  (1):  Exulta  et  lauda  ha- 
fjitatio  Sion,  quia  magnus  in  medio  tui  Sanctus. 

Elogio  en  verdad  superior  á  cuantos  nosotros  pudiéramos  formar 
en  obsequio  de  nuestro  ilustre  héroe,  y  que  preferimos  con  tanto  más 
gusto  á  cualquiera  otro  que  pudiéramos  trazar,  cuanto  le  encontra¬ 
mos  fundado  en  una  profecía  de  muestro  seráfico  Padre,  y  estamos 
convencidos  además  de  que  el  supremo  Pastor  de  la  Iglesia,  ántes  de 
colocarle  en  los  altares  y  de  asignarle  el  distinguido  lugar  que  ocupa 
entre  los  Santos,  debió  tener  noticias  más  exactas  que  nosotros  de  la 
virtud  sublime,  de  la  santidad  heróica,  dé  los  excelentes  escritos,  de 
la  doctrina  celestial  y  divina  de  un  justo  por  cuya  boca,  según  la  ex¬ 
presión  del  mismo  Pontífice,  parece  había  hablado  el  Espíritu  San¬ 
to  (2). 

No  nos  cansemos,  por  tanto,  en  desenvolver  los  santos  libros  con  el 
fin  de  buscar  en  ellos  máximas  y  sentencias  con  que  formar  el  elogio 
de  Buenaventura.  El  sucesor  de  San  Pedro  nos  dispensó  ya  de  este 
trabajo,  y  sólo  nos  tomáremos  el  muy  preciso  para  ampliar  el  que  nos 
dejó  trazado  en  la  Bula  de  su  canonización,  y  para  acreditar  que  en 
efecto  Buenaventura  fué  grande  en  medio  de  la  religión  seráfica,  y  en 
medio  déla  Iglósia.  ¿Cómo  así?  Oídlo  en  dos  proposiciones,  que  harán 
la  materia  y  división  de  este  discurso,  y  el  objeto  de  vuestra  respeta¬ 
ble  atención. 

Proposición  primera. 

Buenaventura  fué  grande  en  medio  de  la  religión  seráfica,  por¬ 
que,  sobre  ser  su  honor  y  su  gloria  por  su  santidad  y  doctrina,  reno¬ 
vó  la  hermosura  y  belleza  de  sus  primeros  dias,  y  la  repuso  en  aquel 
estado  brillante  que  en  vida  de  su  Santo  fundador  la  había  conciliado 
el  respeto  y  la  veneración  de  las  tiaras  y  de  los  tronos. 

Segunda  proposición. 

Buenaventura  fué  grande  en  medio  de  la  Iglesia,  porque,  sobre 
ser  uno  de  sus  principales  ornamentos  por  sus  escritos  y  por  sus  vir¬ 
tudes,  debió  á  su  ciencia,  prudencia  y  celo  el  fin  do  la  larga  orfandad 
•que  la  afligía,  y  la  reunión  á  su  seno  de  los  hijos  extraviados  por  el 


(1)  Cap.  xn,  vqrs.  6. 

(2)  Ed  namque  de  divinis  rebus  scripsit,  ut  in  eo  Spiritus  Sanctus  locutus  si— 
deatur.  (Sixtus  IV  in  laudatoe  cauonizationis  Bulla.) 
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cisma  y  el  error.- En  una  f  otra  haremos  por  reunir  los  rasgos  más 
preciosos  y  los  sucesos  más  importantes  de  la  vida  de  nuestro  héroe, 
que  nos  recordarán  los  fundamentos  sólidos  que  tuvo  Sixto  IV  para 
aplicar  á  San  Buenaventura  las  palabras  de  Isaías:  Exulta...  quia 
magnas  in  medio  tui  Sanctus.  lie  propuesto. 

Pero  ¿cómo  poder  cumplir  io  que  acabo  de  prometer,  sin  los  auxi¬ 
lios  de  la  gracia?  Pidámosla,  por  tanto,  al  Soberano  £.utor  y  Dador  de 
ella,  por  la  mediación  poderosa  de  María.  jVírgensañta!  Trato  de  for¬ 
mar  el  cuadro  de  las  glorias,  méritos,  virtudes  y  doctrinas  de  uno  de 
vuestros  más  favorecidos  siervos;  de  uno  de  vuestros  más  fervorosos 
devotos,  que,  no  contento  con  serlo ,  hizo  cuanto  pudo  para  encender 
en  otros  la  ardiente  devoción  que  os  profesaba,  dejándoles  al  efecto 
en  sus  Opúsculos  ( l)  los  medios  seguros  y  fáciles  de  publicar  vuestras 
glorias  y  grandezas,  y  de  anunciar  vuestras  prerogativas  y  privile¬ 
gios.  Bien  quisiera,  Virgen  purísima,  trazarle  con  la  belleza  y  hermo¬ 
sura  de  que  es  digna  la  santidad  y  el  méritb  de  vuestro  celoso  pane¬ 
girista.  Pero  mis  luces  y  fuerzas  soh  demasiadamente  flacas  y  débiles 
para  tamaña  empresa.  Si  yo,  pues,  he  de  discurrir  con  algún  acierto 
sobre  las  virtudes  heróicas  y  doctrina  celestial  del  grande  admira¬ 
dor  de  vuestras  glorias,  Vos  tendréis  que  reanimar  mis  débiles  es¬ 
fuerzos,  al'canzándome  de  vuestro  Hijo  la  gracia  que  al  efecto  necesi¬ 
to:  yo  os  la  suplico  con  humildad,  y  todos  la  imploran  al  repetiros 
con  un  ángel. —A ve  María: 


Exulta,  et  lauda ,  etc. 


TRIMERA  PARTE. 


Un  justo  formado  por  el  dedo  de  Dios,  y  destinado  por  su  admira¬ 
ble  providencia  para  ser  grande  en  medio  de  la  religión  de  San 
Francisco  y  ¿le  la  Iglesia,  exigía,  según  el  pensamiento  de  SanBernar- 
dino  de  Sena  (2),  que  el  Dios  grande  le  dispusiese  y  preparase  con  las 
gracias  y  dones  que  dispensa  á  sus  escogidos,  para  asegurar  el  éxito 


(1)  Mariale,  Speculum  b.  M.  V.:  ejusdem,  V.  M.  Psalterium,  aliaque  S.  üo- 
uavent.  Opuscular 

(2)  Omniwn  singularium  gratiarum,  etc.  Serm.  (le  Sancto  Joseph. 
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feliz  de  las  empresas  que  les  confia.  Hízolo  así,  en  efecto,  con  nuestro 
héroe,  con  tanta  profusión ,  tanto  en  el  órden  de  la  naturaleza  como 
en  el  de  la  gracia,  que  áun  en  los  primeros  años  de  Juan  de  Fidanciá 
(que  este  fue  el  primer  nómbrele  San  Buenaventura)  se  traslucieron 
más  que  las  suficientes  para  conocer  le  había  cabido  en  suerte  una  de 
aquellas  almas  que  tanto  elogia  el  libro  de  la  Sabiduría  (1),  ó  que  el 
Dios  de  Jacob  había  concedido  al  mejor  pueblo  de  Israel  un  nuevo 
Onías  que  fuese  su  libertador ,  y  le  preservase  de  la  perdición  y  rui¬ 
na  (2). 

Sólo  la  sañuda  muerte  parecía  mal  hallada  con  tantas  gracias  y 
dones  como  embellecían  y  hermoseaban  al  hijo  de  Bitela,  y  parecía 
ocupada  en  disponer  su  mortal  guadaña  para  segar  con  ella  el  tierno 
cuello  de  un  niño  tan  favorecido,  y  cortar  esta  flor  naciente,  que  con 
la  fragancia  de  su  santidad  y  el  buen  olór  de  su  doctrina  había  de  ser 
un  dia  el  honor  de  la  familia  de  Francisco  de  Asís,  y  la  gloria  de  la 
Iglesia.  ¿Y  cómo  .no  lo  hubiera  conseguido  si  el  patriarca  de  los  po¬ 
bres  no  la  hubiera  salido  al  encuentro,  y  contenido  su  golpe  fatal  con 
las  oraciones  y  súplicas  que  dirigiera  al  cielo,  á  instancias  de  la  afli¬ 
gida  Bitela,  por  la  salud  de  un  hijo,  á  quien  veia  correr  con  rapidez 
hacia  la  pavorosa  mansión  de  los  muertos?  Pero  ora  el  taumaturgo 
del  siglo  xiii;  levanta  sus  manos  al  cielo;  suplica  al  Dios  de  la  vida  y 
de  la  muerte;  deja  la  presa  este  formidable  enemigo  del  género  hu¬ 
mano;  recobra  repentinamente  la  salud  el  niño  moribundo  y  agonizan- 
de,' é  ilustrado  su  santo  bienhechor  con  el  doble  espíritu  de  los  profe¬ 
tas  que  en  él  residía  (3),  exclamó  con  un  entusiasmo  verdaderamente 
divino:  «¡Oh  Buenaventura!  ¡Tú  serás  grande  en  mi  religión  y  en  la 
Iglesia  (4) !» 

Dijo  el  serafín  llagado.  Y  los  copiosos  frutos  de  santidad  y  saber 
que  desde  este  suceso  tan  ruidog¿  como  propio  para  alabar  á  Dios  en 
sus  Santos  se  observaron  en  esta  tierna  y  milagrosa  planta ,  regada 
ya  con  el  rocío  del  cielo,  alimentada  con.el  suco  divino  de  la  gracia,  y 
sostenida  con  la  piedad  de  sus  padres  y  maestros,  reunidos  á  los  her¬ 
mosos  colores  de  tantas  virtudes  como  se  admiraban  én  ella,  fueron 


(1)  Fuer  autem  eram  iugeniosus,  et  sortitiis  sum  animam  bonara.  (Sap.,  ca- 
pit.  vni,  vers.  19.) 

(2)  Curavit  gentem  suam,  et  liberavit  eani  a  perditione.  (Eclesiast.,  cap.  l, 
vers.  4.) 

(3)  In  le  ventura  nuntians,  requievit  spiritus  dúplex-  propbetarum.  (Kcclesia 
in  Off.  S.  P.  N.  Francisci.) 

(4)  Enricus  Sedulius,  et  Petrus  Galesinus,  hic  iú  vita  S.  Bonarent.;  Ule  ¿a 
Hist.  sua  Seraph. 
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ciertos  precursores  de  los  luminosos  argumentos  con  que  acreditaría 
un  día  la  predicción  del  nuevo  Profeta  de  la  ley  de  gracia,  á  quien 
era  deudor  de  su  vida,  y  del  nuevo  nombre  de  Buenaventura,  que  si¬ 
guió  en  adelante,  y  á  mí  me  sirven  ahora  de  pruebas  para  poder  decir- 
que  Buenaventura  fue  inocente  en  la  cuna,  santo  en  la  infancia,  .justo 
en  la  juventud,  virtuoso  siempre,  y  siempre  admirable  en  su  piedad 
y  doctrina,  ínterin  permaneció  en  medio  de  la  Babilonia  del'gran 
mundo;  pero  todavía  mucho  más  admirable  después  que ,  en  cumpli¬ 
miento  del  voto  de  su  madre  (1),  volvió  la  espalda  á -aquel,  y  se  retiró 
y  vistió  el  hábito  de  los  Menores.  ¿Y  quién  ahora  tan  feliz,  Padres  re¬ 
verendísimos,  que  pueda  seguir  los  rápidos  pasos  y  los  grandes  pro¬ 
gresos  que,  tanto  en  la  carrera  de  las  virtudes  como  en  la  de  las  le¬ 
tras,  hizo  el  nuevo  israelita  desde  el  momento  en  que  abandonó  el  Ur 
de  los  caldeos  para  fijar  su  .  morada  en  derredor  de  los  tabernáculos 
del  mejor  Jacob?  Al  tocar  este  punto  es  necesario  de  toda  necesidad 
olvidar  las  sendas  ordinarias  de  la  naturaleza,  y  no  dirigirnos  por  los 
caminos  regulares  de  la  gracia.  Fs  preciso  decir  con  Sixto  IV  (2)  des¬ 
pués  del  sábio  que,  en  pocos  dias  hizo  lo  que  hubiera  podido  hacer  en 
muchos  tiempos;  que  todo  fué  en  él  admirable ,  grande  y  extraordi¬ 
nario;  que  cuando  nosotros  nos  retiramos  al  cláustro  para  adquirir 
virtudes  que  no  tenemos,  é  instruirnos  en  ciencias  que  desconocemos, 
Buenaventura  se  acogió  al  sagrado  recinto  de  unas  y  otras  para  per¬ 
feccionarse  en  aquellas,  y  consumarse  en  estas,  de  órden  de  sus  supe¬ 
riores,  en  la  Universidad  de  París,  en  donde  las  elevó  muy  luégo  á  un 
grado  tan  sublime  de  perfección,  que  no  pudo  ménos  de  llamar  la  aten¬ 
ción  de  los  maestros  de  aquel  estudio  general,  que  ya  le  observaban 
con  admiración  y  sorpresa. 

¿Y  cómo  pudieran  dojar  de  admirar  al  jóven  Minorita,  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  descollaba  extraordinariamente  sobro  sus  compañeros, 
reunía,  á  un  genial  dulce  y  afable,  á  una  imaginación  viva,  á  un  espíri¬ 
tu  penetrante,  á  una  memoria  prodigiosa,  á  un  entendimiento  despe¬ 
jado,  á  una  producción  feliz,  á  una  presencia  noble  y  á  una  fisonomía 
angelical,  Ja  humildad,  la  pobreza,  la  penitencia,  la  oración,  las  virtu¬ 
des  todas  que  había  admirado  el  mundo  en  su  Santo  Patriarca,  de 
quien  parecía  una  copia  perfecta  y  animada?  ¿Cómo  dejar  de  admirar 
en  el  colegial  de  Balncoregio  uno  de  los  fenómenos  más  extraordina¬ 
rios  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  cuando  observaban  que  si  aquélla 


(1)  S.  Bonavent.  ln  prarfat.  ad  vitam  S.  P.  N.  Prancisci. 

(2)  Paucorum  annorum  spatio  incredibilem  est  scientiara  consecutus.  Six¬ 
tos  IV  in  Diplora,  canoaizat.  ¡psius  s.  Bonavent. 
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le  había  dispensado  con  profusión  todas  sus  gracias,  ésta  le  habia  ador¬ 
nado,  entre  muchas  otras,  con  la  particularísima  de  que  cuantos  le 
veian  quedaban  presos  en  las  dulces  redes  del  amor,  le  escuchaban 
con  gusto,  le  oian  con  placer,  y  recibían  con  utilidad  y  provecho  su? 
documentos  y  sus  consejos  (1)? 

Son  demasiadamente  dulces  y  persuasivos  los  encantos  do  la  vir¬ 
tud:  son  mhchos  yjbastante  fuertes  los  atractivos  de  la  verdadera  sa¬ 
biduría  (2) :  tienen  mucho  ascendiente  sobre  el  hombre  virtuoso  que 
sabe  apreciarlos,  y  no  podían  menos  de  ejercer  su  imperio  los  muchos 
que  aquellos  ilustrados  sábios  observaban  en  Buenaventura.  De  aquí 
provenían  las  distinguidas  consideraciones  que  le  dispensaban  tanto 
los  propios  como  los  extraños:  de  aquí  el  que  unos  y  otros  le  venera¬ 
sen  y  respetasen  como  al  hombre  dulce,  pacífico,  comedido,  pruden¬ 
te,  sóbrio  y  humilde;  de  aquí  el  que  le  admirasen  como  un  justo  que¬ 
rido  de  Dios,  amado  de  los  hombres  (3),  á  todos  grato,  á  ninguno  mo¬ 
lesto  ni  enfadoso;  de  aquí  el  que  le  conceptuasen  como'  un  hombre 
que  más  bien  parecía  un  ángel  en  carne  humana  que  un  mortal  sujeto 
á  las  dolencias  y  enfermedades  de  los  miserables  humanos,  ó  como  un 
amigo  predilecto  de  Dios,  que  parecía  no  haber  zozobrado  ni  perecido 
en  las  aguas  mortíferas  del  común  naufragio  de  la  culpa.  Así  solia  ex¬ 
plicarse  su  maestro  Alejandro  de  Alés  (4)  cuando  contemplaba  su 
inocencia  angelical  y  demás  circunstancias  que  le  adornaban,  y  que 
insensiblemente  le  conducían  á  ser  su  sucesor  en  la  cátedra  y  en  el 
magisterio. 

En  efecto :  virtudes  tantas  y  tan  sublimes,  erudición  tan  completa, 
.  le  allanaron  el  camino  para  preferirle  á  tantos  otros  virtuosos  sábios 
como  en  aquella  época  hacían  honor  á  la.  Religión  seráfica,  pará  que 
llenase  el  gran  vacío  que  habían  dejado  en  ella  y  en  la  Universidad  el 
mismo  Alejandro  de  Alés  y  el  célebre  Juan  de  Rupela.  Quizá  no  falta¬ 
ría  en  aquel  entónces  quien  mirase  con  admiración  y  sorpresa  el 
alto  y  distinguido  honor  que  se  dispensaba  á  Buenaventura,  que  sólo 
contaba  siete  años  de  hábito  y  veinte  y  nueve  de  edad.  Pero  estos  es¬ 
crúpulos,  ó  sean.observaciones,  que  no  deben  despreciarse  ni  mirarse 
con  frialdad  estóica  en  casos  y  tiempos  regulares,  se  disipan  y  desapa¬ 
recen  de  nuestra  vista  al  acordarnos  de  que  el  dedo  de  Dios,  ni  está 


(1)  JPetrus  Tarantas,  in  funérea  S.  Bonav.  Oratione  apud  Octavian.  *  Martin, 
in  sua  ad  Sixtum  IV  adlocutione. 

(2)  Vide  cap.  vm  lib.  Sapient. 

(3)  Ecclesia  in  Off.  S.  Bonavent.  , 

(4)  Eadem  in  ipsomet  Off. 
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ligado  á  los  años,  ni  á  los  planes  de  la  prudencia  humana;  que  sus  de¬ 
signios  sohre  sus  escogidos,  ni  su  cumplimiento,  depende  del  cálculo  de 
los  hombres;  que  el  soberano  Autor  y  Dispensador  de  las  verdaderas 
luces;  que  en  el  corto  tiempo  de  algunas  horas  instruyó  en  los  princi¬ 
pales  misterios  de  la  Religión  á  los  dos  discípulos  ignorantes  y  rudos 
en  el  camino  de  Emaus(i),  pudo  y  quiso  infundir  á  Buenaventura  la 
virtud,  la  ciencia  y  el  saber  que  no  habría  podido  adquirir  en  un  cen¬ 
tenar  de  años,  para  que  pudiese  desempeñar,  con  general  aplauso  de 
los  suyos  y  de  los  extraños,  la  cátedra  y  el  magisterio  que  unos  y  otros 
le  confiaron. 

Verdad  es  que  ni  en  los  comentarios  de  Buenaventura,  ni  en  las 
doctrinas  con  que  decoraba  sus  sentencias,  se  traslucía  aquella  vana 
elocuencia  sembrada  de  inútiles  florecillas,  de  palabras  insignifican¬ 
tes  y  de  expresiones  estudiadas,  que  sólo  pueden  servir,  según  el 
Padre  San  Agustín  (2),  para  formar  una  erudición  pueril,  y  que  no  obs¬ 
tante  es  tan  estimada  en  nuestros  dias  He  los  maestros  de  perspec¬ 
tiva,  de  los  melosos  eruditos  .justamente  ridiculizados  por  el  coronel 
Cadalso  (3),  y  de  aquellos  pretendidos  sábios  que  sin  haber  leído  ni 
manejado  otros  libros  que  los  prohibidos  y  anatematizados  por  la 
iglesia  en  común,  y  por  muchos  de  sus  principales  Pastores  en  par¬ 
ticular,  hablan,  arguyen,  disputan  cual  si  fuesen  hombres  consumados 
en  todas  las  ciencias,  y  áun  tienen  la  osadía  de  decidir  pn  puntos  de 
Religión  con  una  maestría  cual  pudiera  hacerlo  un  Doctor  de  la  Igle¬ 
sia,  y  áun  la  Iglesia  misma.  Pero  no  es  menos  cierto  que  en  los  escri¬ 
tos  del  nuevo  catedrático  se  descubría  aquella  elocuencia  sólida  y 
majestuosa  que,  según  el  mismo  San  Agustín,  consiste  en  la  gravedad 
de  las  sentencias,  en  el  lenguaje  noble  de  la  virtud,  en  la  posesión  de 
la  verdadera  filosofía,  en  la  expresión  sublime  que  sostenía  Buenaven¬ 
tura  con  la  profundidad  de  los  Jerónimos;  con  la  solidez  de  los  Agus¬ 
tinos,  con  la  claridad  de  los  Crisóstomos,  con  la  hermosa  dicción  de 
los  Crisólogos,  con  las  dulzuras  de  los  Bernardos,  con  la  mocion  eficaz 
de  los  demás  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  cuyo  espíritu,  devoción  y 
piedad  había  bebido  en  abundancia,  y  vertido  ya  en  aquella  obra  ad¬ 
mirable  (4),  que  si  bien  fuá  uno  de  los  primeros  ensayos  de  la  sublime 


(1)  Et  aperti  sunt  oculi  eorum.  (Luc.,  cap.  xxiv,  vers.  3i.) 

(2)  Est  quísdam  eloquentia  quse  puerilem  magis  etatem  decet,  etc.  (August. 
Oe  Doct.  Christ.,  lib  iv,  cap.  vi,  apud  Wadingum. 

(3)  '  In  suo  percelebri  opere  quod  sub  nomine  Eruditos  á  la  Violeta,  cognoa- 
citur. 

(4)  S.  Bonavent.— Opu6culum  sub  titulo  Pharetra ,  ómnibus  notum. 
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y  delicada  pluma  de  Buenaventura,  pudiera  pasar  por  la  obra  maestra 
del  hombre  encanecido  y  envejecido  en  el  estudio  de  la  Escritura  y 
de  los  Santos  Padres. 

A  vosotros,  sábios;  á  vosotros,  maestros  respetables,  acostumbra¬ 
dos  á  experimentar  el  grande  ascendiente  que  tiene  sobre  sus  discí¬ 
pulos  un  maestro  que  reúne  la  virtud  á  la  necesaria  ciencia  para  en¬ 
señar;  á  vosotros,  que,  penetrados  de  la  verdad  de  aquella  luminosa 
máxima,  optimi  discipuli  optimus  magister,  habei3  observado  toda 
su  fuerza  y  energía  en  la  formación  científica  y  en  la  instrucción  re¬ 
ligiosa  de  los  jovenes;  á  vosotros  dejo  el  cuidado  de  ealcular  cuál  se¬ 
ría  en  uno  y  otro  ramo  el  adelanto  de  cuantos  tuvieron  la  buena  suerte 
de  cultivar  las  ciencias  bajo  el  magisterio  de  Buenaventura,  en  el  en¬ 
tretanto  que  yo  digo,  sin  temor  de  equivocarme,  que  fue  correspon¬ 
diente  al  distinguido  concepto  y  grande  opinión  que  se>  halda  adqui¬ 
rido  en  aquella  célebre  Universidad,  justamente  envanecida  por  con¬ 
tar  entre  sus  doctores  y  maestros  al  minorita  Buenaventura . 

¿Y  cómo  dejaría  de  estarlo  la  religión  seráfica,  que  con  tanta  gloria 
suya  observaba  los  rayos  de  santidad  y  doctrina  que  difundía  por  to¬ 
das  partes  la  antorcha  ardiente  que  había  encendido  en  su  cláustro,  y 
los  resplandores  que  en  todas  direcciones  esparcía  el  astro  luminoso 
que  había  salido  de  él  para  hacer  la  felicidad  de  tantos  mortales  (1)? 
No  obstante,  creemos  no  hacerla  injuria  alguna  cuando  decimos  que  su 
satisfacción  ni  era  ni  podia  ser  completa  mientras  no  disfrutase  más 
de  cerca  de  todo  el  lleno  de  las  luces  de  un  hijo  tan  eminente  y  dis¬ 
tinguido  en  cuanto  más  pueden  desear,  ambicionar  y  apreciar  los 
hombres.  No  es  extraño,  pues,  que  reclamase  sus  oficios  y  que  hiciese 
por  experimentar  los  interesantes  efectos  de  la  profecía  de  ?u  santo 
fundador.  Circunstancias  acaso  imprevistas  en  el  cálculo  de  los  hom¬ 
bres,  pero  previstas  muy  de  antemano  en  los  consejos  de  Dios,  condu¬ 
jeron  á  Buenaventura  á  dar  las  pruebas  más  sensibles  de  que  en  efecto 
estaba  destinado  por  Dios  para  ser  grande  en  medio  de  su  religión. 
Hallábase  ésta  reunida  en  Roma  en'Capítulo  general,  bajo  la  presiden¬ 
cia  de  Alejandro  IV,  y  buscaba  entre  sus  hijos  el  que  fuese  capaz  de 
restablecer  su  gloria  y  esplendor,  empañado  algún  tanto  por  algunos 
de  sus  profesores,  y  conciliar  los  ánimos  de  otros  que  con  buena  in¬ 
tención,  y  quizá  sin  pretenderlo,  fomentaban  la  división  y  discordia. 
El  beato  Juan  de  Parma,  Ministro  general  en  aquel  tiempo,  se  consi¬ 
deraba  sin  fuerzas  para  tamaña  empresa.  Sus  providéncias,  ó  eran 


(1)  Luce  doctrinte  radians  per  orbera.  (Ecclesite  in  Off.  S.  3onavent.) 
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desatendidas,  ó  no  tenían  toda  la  fuerza  y  energía  que  le  serian  nece¬ 
sarias.  No  es  extraño,  pues,  que  se  resistiese,  bien  que  con  humildad, 
á  las  repetidas  instancias  que  le  hacían  el  Papa  y  los  Cardenales  para 
que  continuase  en  el  gobierno  de  la  Orden.  Pudiera  ser  que  conociese 
que  no  era  él  el  Jonás  escogido  para  serenar  la  tempestad,  ni  el  Es¬ 
otras  destinado  para  la  reedificación  del  templo  místico  de  la  religión 
seráfica:  pudiera  ser  que  hubiera  leído  en  el  gran  libro  de  los  desti¬ 
nos  de  los  mortales  que  esta  gloria  estaba  reservada  para  Buenaven¬ 
tura,  de  cuyos  méritos,  santidad  y  doctrina  estaba  bien  penetrado. 
Así  que,  cuando  los  vocales  dejaron  á  su  arbitrio  (1)  la  designación 
del  candidato  que  debía  ser  su  sucesor,  no  se  detuvo  ni  un  sólo  mo¬ 
mento  en  presentar  á  Buenaventura  como  el  más  digno  y  el  más  á 
propósito  para  gobernar  la  Orden.  Los  vocales  todos  aplaudieron  el 
pensamiento;  y  unánimes  y  conformes,  le  eligieron  en  presidente  su¬ 
premo  de  toda  la  familia  seráfica. 

No  se  engañaron  los  electores.  Desde  los  primeros  pasos  que  dió 
el  nuevo  General  en  el  gobierno  de  la  Orden ,  pudieron  conocer  que 
Dios  les  había  dado  en  él  un  pastor  formado  á  medida  de  su  cora- 
zon  (2),  para  que  los  dirigiese  y  gobernase  en  virtud ,  ciencia  y  doc¬ 
trina.  lo  no  me  detendré  ahora  en  hacer  mención  de  los  lunares  que 
oscurecían  algún  tanto  el  hermoso  cielo,  de  la  grande  obra  de  Fcan- 
cisco.  La  Encíclica  que  expidió  San  Buenaventura  desde  Narbona  (3), 
en  donde  celebró  su  primer  Capítulo  general  intermedio ,  nos  ilustra 
lo  bastante  en  la  materia ;  sólo  diré  que  en  esta  congregación  fijó  con 
solidez  admirable  los  fundamentos  de  la  grande  obra  que  se  le  había 
confiado  (4). 

la  habréis  conocido',  PP.  Rmos. ,  me  estoy  insinuando  sóbrelas 
sábias  constituciones  y  prudentes  estatutos  que  formó  Buenaventura 
en  esta. asamblea  general  para  atender  á  las.  necesidades  de  la  Orden, 
y  del  celo  y  firmeza  con  que  las  hizo  observar.  Su  recuerdo  nos  daría 
luces,  tantas  cuantas  pudiéramos  desear,  para  producirnos  con  digni¬ 
dad  sobre  lo  mucho  que  debió  la  Religión  al  hombre  grande  que  le 
concediera  Dios,  para  que,  marchando  con  firmeza  por  los  caminos  de 
su  santo  Padre,  conservase  su  espíritu  entre  sus  verdaderos  profeso¬ 
res  (o).  Pero  el  tiempo  no  lo  permite,  y  sólo  tenemos  el  muy  preciso 


(1)  p.  Fr.  Joann.  Neapolit.  in  sua  N.  Ordin.  Chronolog.,  tom.  i,  pag.  26. 

(2)  Dabo  vobis  Pastorem  juxta  cor  meum.  (Ecclesia  in  Off.  S.  Bonavent.) 

(3)  S.  Bonavent.  Encyclica  incip.  'In  Christo  síbí  charisimis ,  etc.  Idem  Joann. 

eod.  tom.,  pag.  23.  , 

(4)  Habita  ann.  4260.  Joann.  ipse  in  eod.  opere,  pag.  26. 

(5)  Ecclesia  in  Oflf.  S.  Bonavent. 
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para  decir  que  á  ellos  debió  la  Orden  volver  á  ocupar  el  distinguido 
lugar  á  que  le  había  elevado  su  santo  Fundador,  y  el  que  viese  reno¬ 
vada  en  toda  su  belleza  y  hermosura  la  disciplina  regular ,  la  obser¬ 
vancia  de  la  santa  regla,  la  aplicación  al  estudio,  el  recogimiento ,  las 
virtudes  todas  que  había  visto  el  mundo  poco  tiempo  ántes  en.  cada 
uno  de  los  lujos  de  Francisco  de  Asís.  Hasta  la  liturgia  excitó  el  celo 
del  siempre  grande  Buenaventura,  que  si  con  una  mano  sostenía  la 
casa  del  Patriarca,  de  los  pobres,  con  la  otra  reformaba  y  metodizaba 
los  medios  decorosos  de  dar  culto  á  Dios,  á  su  digna  Madre ,  y  á  los 
Santos;  formando  oficios,  instituyendo  festividades,  disponiendo  rú¬ 
bricas  (1),  que  después  admitió  y  sancionó  la  Iglesia  para  la  mejor  di¬ 
rección  y  gobierno  de  s us  sacerdotes  y  levitas,  con  el  mismo  objeto. 
Mo  haría' interminable,  sábios,  si  hubiese  de  reproducir  cuanto  hizo 
Buenaventura  en  todo  el  tiempo  de  su  dilatado  gobierno  para  hacer 
que  sus  sübditos  marcha  sen  religiosamente  por  las  sendas  de  su  santo 
Padre,  sin  descansar  hasta  conseguir  que,  penetrados  todos  de  unas 
mismas  ideas  y  sentimientos,  y  uniformados  hasta  en  el  pobre  y  hu¬ 
milde  hábito  que  vestían  (2),  exhalasen  en  los  pueblos  y  naciones  que 
ocupaban  la  fragancia  y  el  buen  olor  de  las  virtudes  que  habían  admi¬ 
rado  en  sus  profesores  primeros. 

No  lo  extrañemos;  porque  ¿qué  otros  podían  ser  los  resultados  fe¬ 
lices  del  celo  activo  de  un  General  que,  sobre  predicar  más  con  el 
ejemplo  que  escribía  con  la  pluma,  sazonaba  con  dulzura  admirable, 
con  afabilidad  encantadora,  con  caridad  celestial  y  divina,  la  energía 
y  fuerza  que  brillaba  en  sus  exhortos?  Diríaso,  al  contemplar  la  mar¬ 
cha  de  Buenaventura  con  sus  súbditos,  (jue  se  conducía  con  ellos  con 
el  delicado  temple  de  que  se  vale  la  gracia  para  conquistar  el  corazón 
del  hombre,  suaviter  et  fortiter ,  y  conseguir  sobre  él  sus  amorosos 
designios:  y  pudiera  decirse  además  que  se  presentaba  a  la  vista  de 
sus  hermanos  como  un  libro  vivo  donde  podían  ver  estampado  y  leer 
cuanto  les  ordenaba  y  preceptuaba,  sin  dejarles  recurso  alguno  para 
eludir  sus  sábias  providencias.  ¡Tan  poderoso  es,  sábios  respetables, 
el  ejemplo  de  los  superiores  para  animar  á  los  súbditos  al  cumpli¬ 
miento  de  las  instrucciones  que  se  les  comunican!  Él  es  un  lenguaje 
mudo,  vivo,  fuerte  y  eficaz,  más  elocuente  que  todos  los  discursos  hu¬ 
manos,  cuya  impresión  á  las  veces  es  aérea,  y  sin  más  duración  que  la 
que  suele  sentirse  en  el  entretanto  que  so  leen  los  exhortos  xde  los  que 
gobiernan.  Verdad  importante,  que  nos  predica  altamente  que  el  me-. 


(i)  Laudatos  Joann.  Neapol.'  in  Constituí.  Narbon.  tom.  i,  pag.  27. 
,(2)  Joann.  ipse  in  eod.  tom.  Const.  et  pag. 
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dio  eficaz  de  obligar  á  los  súbditos  de  todas  'clases.,  y  bajo  cualquiera 
'Concepto  que  lo  sean,  al  desempeño  de  sus  deberes,  es  el  hablarles 
con  el  tono  imperioso  del  ejemplo;  marchar  delante  de  ellos  con  la  ob¬ 
servancia  de  lo  que  se  les  prescribe  y  ordena;  reconvenirles  con  el 
lenguaje  práctico  que  observaba  Buenaventura  con  los  suyos,  y  ofre¬ 
cerles  en  su  conducta  el  hermoso  cuadro  de  santidad  y  virtud  que 
aquél  les  presentaba. 

Esta  era  la  ocasión  crítica  de  hablar  de  las  virtudes  eminentemen¬ 
te  heróicas  de  Buenaventura.  Pero  ¿seré  yo  tan,  atrevido  que  intente 
introducirme  en  el  santuario  de  su  alma  para  observar  los  medios  que 
le  inspiró  el  cielo  para  adquirirlas,  para  perfeccionarlas,  para  elevar¬ 
las  al  heroismo  que  os  es  notorio?  ¿No  sería  esto  exponerme  á  profa¬ 
nar  los  dones  de  Dios,  y  manchar  con  sombras  y  borrones  ei  limpísi¬ 
mo  lienzo  que  ofrecen  á  nuestra  vista?  Pórque  ¿cómo  hablar  digna¬ 
mente  de  aquella  humildad  profunda  que  le  mereció  ser  comulgado 
por  un  ángel  (1),  que  no  empañó  jamás  con  el  lunar  más  pequeño,  ni 
entre  las  infulas  de  la  suprema  presidencia  de  la  Órden,  ni  entre  el 
brillo  de  la  púrpura,  ni  en  medio  de  la  dignidad  sublime  del  obispado? 
;¿Cómo  discurrir  con  acierto  de  aquella  caridad  inflamada  con  el  fuego 
del  Espíritu  Santo,  con  laque,  haciéndose,  como  otro  Apóstol,  un  todo 
para  todos  (2),  sostenía  á  los  débiles,  coasolaba  á  los  afligidos,  servia 
á  los  enfermos,  acariciaba  á  los  ancianos:  de  aquella  oración  continua, 
de  aquella  no  interrumpida  meditación  de  la  Pasión  y  muerte  del 
Hombre-Dios,  de  aquella  devoción  fervorosa  con  su  digna  y  santa 
Madre,  nada  inferior  á  la  de  los  Ildefonsos,  Anselmos  y  Bernardos;  de 
aquel  celo  que  lo  consumía  y  devoraba  por  la  mayor  honra  y  gloria 
de  Dios  y  salvación  de  las  almas,  en  cuyo  obsequio  escribió  multitud 
de  opúsculos  para  .inspirar  á  los  fieles  los  medios  de  santificarse  y 
adorar  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad?  ¿Cópao  poder.,  explicarme  con 
dignidad  sobre  su  amor  al  Señor,  sobre  aquel  amor  tan  fino,  tan  vehe¬ 
mente,  tan  impetuoso,  de  que  eran  pruebas  sensibles  sus  lágrimas,  sus 
suspiros,  sus  éxtasis  y  arrobamientos;  sobre  aquel  amor  tan  sin  tasa  y 
sin  medida,  como  exige  San  Bernardo  (3),  que,  llevándole  sobre  las 
alas  de  la  caridad  divina,  no  descansaba  hasta  introducirle  en  las 
misteriosas  cavernas  del  Hombre-Dios,  y  fijar  su  morada  en  la  sagra¬ 
da  llaga  de  su  santísimo  costado,  en  el  modo  y  forma  que  explica  el 


(1)  Kcclesia  in  off.  s.  Bonavent. 

(2)  Omnibus  omnia  factus  sum.  (Paul,  ad  Corinth.,  cap.  ix,  vera.  22.) 

(3)  Modus  diligendi  Deum,  est  ipsum  diligere  sine  modo.  (S.  Bernardus,apud 
P.  Franciscum  Echarri,  tom.  i,  8U1  Direct.  mor.,  fol.  mihi  112. 
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•mismo  Santo  (1);  de  aquel  amor,  en  fin,  tan  acendrado  y  encendido*,, 
que  parecía  haber  conseguido  consumir  en  la  sagrada  hoguera  que  le 
alimentaba  los  malos  resabios  que  son  consiguientes  á  nuestro  mise¬ 
rable  sér,  para  prepararse  y  disponerse  á  aquel  grande  y  estupendo- 
favór  que  le  dispensó  el  Dios  de  las  misericordias  en  su  última  enfer¬ 
medad  (2),  para  consolar  á  su  fiel  siervo,  para...?  Mas  ¿qué  hago  yo?- 
Me  detengo  demasiado:  el  tiempo  corre  con  velocidad,  y  aún  soy  deu¬ 
dor  de  la  mitad  de  lo  que  prometí;  preciso  es,  pues,  aprovechar  los 
momentos  que  me  permita,  para  cumplirlo.  Y  ya  que  nos  hemos  in¬ 
sinuado  lo  suficiente  para  probar  que  el  seráfico  Doctor  San  Buena¬ 
ventura  fué  grande  en  medio  de  la  religión  seráfica,  pasemos  á  pre¬ 
sentarle  bajo  un  punto  de  vista  todavía  más  brillante,  que  nos  paten¬ 
tice  que  fué  también  grande  en  medio  de  la  Iglesia.  Renovad  vuestra 
atención,  y  escuchad  las  pruebas  de  la 


SEGUNDA  PARTE. 


La  prudencia,  el  celo  y  el  acierto  con  que  San  Buenaventura  go¬ 
bernaba  la  órden  diez  y  ocho  años  hacía,  la  fama  de  su  santidad  y  el 
ruido  de  sus  virtudes  eran  ya  notorios,  y  se  habían  generalizado  de¬ 
masiadamente  en  Francia  y  en  Italia  para  no  llamar  la  atención  de  los 
Sumos  Pontífices,  y  reclamar  los  grandes  servicios  que  en  obsequio 
fie  la  Iglesia  podían  prometerse  de  un  hombre  en  quien  parecían  des¬ 
cansar  los  principales  dones  del  Espíritu  Santo.  Por  otra  parte,  sus 
obras,  sus  escritos,  sus  opúsculos,  en  número  de  más  de  trescientos,  se 
leían  con  suma  utilidad  y  aprovechamiento,  y  le  conciliaron  entre  los 
verdaderos  sábios  la  opinión  que  se  merecía  una  doctrina  que,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  ilustraba  el  entendimiento,  encendia  el  corazón  é  in¬ 
llamaba  la  voluntad  (3). 

Porque  este  era  puntualmente,  mis  venerables  Padres,  y  es  el  ca¬ 
rácter  peculiar  de  las  obras  de  Buenaventura.  Ni  podía  ser  otro  ménos 
noble  ni  de  ménos  virtud  y  eficacia  para  mover ,  bien  considerada  la 
principal  academia  donde  estudiaba  la  doctrina  que  estampara  en 
ellos.  No  negaremos  que  cultivó  sus  grandes  talentos  en  la  Universi- 


(1)  In  opuscul.  ¡Stimulum  amoris. 

(2)  Videat’ur  Wading.,  tom.  iv,  Annal.,  pag.  401,  núm.  18. 

•(3)  Joann.  Gerson;  Bnricús  Sedulius.  Triteroíus  aliique  pnsim. 
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dad  de  París;  pero  diremos  al  mismo  tiempo,  sin  herir  los  sagrados 
derechos  de  la  verdad,  que  hacía  su  principal  estudio  en  la  escuela  de 
los  Santos,  que  habia  aprendido  á  la  sombra  del  árbol  de  la  Cruz  aque¬ 
lla  ciencia  sublime,  que  jamás  hará  la  herencia  ni  el  patrimonio  de 
los  sábios  según  la  carne;  que  las  llagas  sacratísimas  (1)  del  Hombre- 
Dios  eran  las  fuentes  divinas,  vivas  y  perennes  donde  bebia  aquella 
celestial  doctrina  que  tanto  llamó  la  atención  del  astro  más  lumi¬ 
noso  y  brillante  de  la  religión  de  mi  Padre  Santo  Domingo,  y  or¬ 
namento  de  la  Iglesia  católica,  el  siempre  grande  Santo  Tomás  de 
Aquino.  Admirado  el  Ángel  de  las  Escuelas  de  la  piedad,  solidez,  un¬ 
ción  y  fuego  divino  que  advertia  en  las  obras  de  su  condiscípulo 
Buenaventura,  le  dijo  un  dia:  «¿En  qué  libros  estudias ,  mi  queri¬ 
do  amigo,  la  doctrina  que  enseñas  á  tus  alumnos  y  viertes  en  tus 
escritos  (2)?»  Con  otro  que  no  fuese  Tomás  de  Aquino  se  habría 
conducido  Buenaventura  según  el  documento  del  ángel  Rafael  á  To¬ 
bías  (3)  cuando  le  decía  que  era  santo  y  bueno  ocultar  el  Sacramento 
del  Rey  inmortal  de  los  siglos.  Pero  bien  cierto  del  honor  y  la  gloria 
que  resultaría  al  mismo  Dios  de  manifestar  á  su  virtuoso  compañero  . 
el  divino  librg  donde  bebíala  solidez,  la  piedad  y  la  unción  extraor¬ 
dinaria  que  tanto  le  sorprendía,  le  descubrió  la  imágen  de  Jesucristo 
crucificado,  y  le  dijo:  «Hé  aquí  el  gran  libro  donde  hago  mi  principal 
estudio,  y  donde  aprendo  lo  que  enseño  y  lo  que  escribo  (4).»  Res¬ 
puesta  digna  de  un  serafín  en  carne ,  recibida  por  un  ángel  humano 
con  toda  la  veneración  y  respeto  que  le  inspiraba  un  amigo  á  quien  él 
mismo  habia  llamado  santo,  cuando  le  vió  rodeado  de  rayos,  luces  y 
resplandores  escribiendo  la  vida  de  su  santo  Padre  (5). 

¿Qué  mucho  más  que  una  antorcha  resplandeciente  hasta  el  punto 
de  llamar  la  atención  de  un  Santo  Tomás  de  Aquino  con  el  lleno  de 
sus  sólidas  y  piadosas  luces,  que  un  doctor  iluminado,  que  habia  com¬ 
batido  victoriosamente  y  desvanecido  las  negras  calumnias  que  Gui¬ 
llermo  de  Santo  Amor  y  su  admirador  grande,  el  Vigilancio  del  si¬ 
glo  xm,  Giraldo  de  Abbeville ,  habían  vomitado  contra  las  Ordenes 
mendicantes;  que  habia  allanado  las  pequeñas  disensiones  que  el  génio 
del  mal  sembrara  entre  dos  ilustres  corporaciones  íntimamente  uni¬ 
das  con  los  vínculos  estrechos  de  la  caridad,  cuyos  dulces  lazos  han 


(1)  In  rubescentis  lateris  cavernas,  aspicis  meprens,  penetrasque  elare  dog- 
mata  pura.  (Ecclesia  in  off.  S.  Bonavent.) 

(2)  Eadem  in  eod.  off. 

(3)  Cap.  xn,  vers.  7. 

(4)  Ecclesia  in  off.  s.  Bonavent. 

(5)  Ipsamet  ir.  eod.  off. 
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renovado  en  nuestros  días  los  dignos  sucesores  de  sus  fundadores 
-santos,  impelidos  del  mismo  celo  que  movió  á  aquéllos  á  inspirar  y 
querer  que  los  hijos  de  unos,  y  otros  viviesen  siempre  en  unaperpétua 
unión  y  armonía  religiosa?  ¿Que  extraño,  digo,  sería  que  este  hombre 
tan  extraordinario,  cuyo  benéfico  inílujo  penetró  y  se  dejó  sentir  con 
resultados  felices  hasta  en  los  claustros  de  los  ermitaños  de  San  Agus¬ 
tín  (1),  y  que  tantas  y  tan  luminosas  pruebas  habia  dado  de  que  ha¬ 
blaba  por  su  boca  el  Espíritu  Santo  (2),  fuese  conceptuado  cómo  el 
más  idóneo  para  calmar  los  ánimos  de  los  habitantes  del  arzobispado 
Eboracense,  alterados  con  las  disensiones  civiles  que  los  inquietaban, 
y  enoendian  entre  ejlos  la  tea  de  la  discordia?  Así  lo  creyó  Clemen¬ 
te  IY.  Cerciorado  este  gran  Pontífice  de  la  prudencia  y  del  don  de  go¬ 
bierno  que  en  los  negocios  arduos  de  su  Orden  habia  desplegado  Bue¬ 
naventura,  y  persuadido  además  de  que  reunia  todas  las  notas  y  ca- 
ractóres  que  deseaba  el  Doctor  de  las  naciones  en  un  Obispo  (3),  le 
preconizó  para  la  Iglesia  de  aquella  metrópoli,  que  en  aquel  siglo  era 
una  de  las  primeras  sillas  del  orbe  católico  en  honor ,  en  dignidad  y 
en  renta. 

¿Y  qué  impresión  os  parece  á  vosotros,  PP.  Rmos.,  que  baria  en 
Buenaventura  el  nombramiento  de  esta  dignidad  tan  sublime  como 
propia  para  llamar  la  atención  y  llenar  los  déseos  del  hombre  que  no 
mirase  con  frialdad  é  indiferencia  figurar  en  el  teatro  del  gran  mun¬ 
do,  y  hacer  un  papel  brillante  entre  los  príncipes  de  la  Iglesia?  Sus 
lágrimas  y  suspiros  son  la  prueba  más  sensible  del  destrozo  que  hizo 
en  su  corazón;  las  humildes  y  repetidas  súplicas  con  que  instó  al  su¬ 
premo  Pastor  de  la  Iglesia  para  que  le  exonorase  de  una  dignidad 
cuyas  sagradas  funciones  le  consternaban,  nos  descubren  lo  que  pasa¬ 
ba  en  su  interior;  y  la  satisfacción  y  contento  que  manifestó  cuando, 
movido  el  Papa  de  sus  súplicas  y  suspiros,  defirió  á  sus  deseos,  le  ad¬ 
mitió  la  renuncia,  y  le  dirigió  estas  palabras:  Sta  in  testamento  tao. 
et  in  opera  rñamlatorum  tuorum  veterasce  (4) ,  nada  nos  dejan  que 
desear  en  la  materia. 

Pero  ¿disfrutará  Buenaventura  por  mucho  tiempo  del  fruto  de 
esta  gran  victoria  que  acaba  de  conseguir  sobre  sí  mismo?  Ilustrado 
con  el  doble  espíritu  de  los  profetas  el  llagado  serafín  al  anunciar  á 


(1)  Wading.,  tom.  iv,  Anual.,  pág.  399,  uúm.  13.  \ 

(2)  Sixtus  IV  in  Bulla  canonizat.  S.  Bonavent. 

(3)  Paul.,  I  ad  Thiraot.,  cap  n,  vers.  2,  et  sequent.;  et  tópist.  ad  Titum,  cap,  i. 
**rs.  7,  et  seq. 

(4)  Wading.  tom.  iv,  Annal.,  pág.  253,  núm.  15. 
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aquél  que  sería  grande  en  su  Orden,  añadió  lo  sería  también  -  en  la 
Iglesia.  ¿Y  en  qué  ocasión  más  oportuna  podia  principiar  á  dar  prue¬ 
bas  sensibles.  de  que  su  santo  Padre  habia  leído  en  el  libro  eterno  de 
los  destinos  de  los  hijos  de  los  hombres  los  distinguidos  é  importan¬ 
tes  servicios  que  debia  .prestar  á  la  Esposa  del  Cordero  de  Dios  que 
quita  los  pecados  del  mundo,  que  cuando  se  encontraba  afligida  con  la 
orfandad  de  cerca  de  tres  años,  y  con  pocas  esperanzas  de  desnudar¬ 
se  de  los  vestidos  de  su  viudedad,  de  adornarse  con  los  de  su  nuevo 
desposorio,  de  su  alegría  y  de  su  gloria?  En  efecto :  parece  estaba 
reservado  á  Buenaventura  el  enjugar  las  lágrimas  á  líTlglesia  afligi¬ 
da,  y  poderla  decir  con  un  Profeta  (1):  Exulta,  hábitatio  Sion...  exue  te 
Mola  lucías,  et  pexationis,  et  indue  le  decore  et  honore  ejus:  en  ra¬ 
zón  de  que  los  mismos  Cardenales  que  no  habían  acertado  á  propor¬ 
cionarla  este  dia  tan  Suspirado,  se  convinieron  ahora,  movidos  acaso 
de  superior  impulso;  en  que  eligirían  por  Pastor  supremo  de  la  Igle¬ 
sia  al  que  les  propusiese  Buenaventura  como  más  digno  de  ocupar  la 
Silla  de  San  Pedro,  áun  cuando  se  eligiese  á  sí  mismo  (2).  Bien  quisie¬ 
ra  el  santo  General  de  Iqs  menores  desentenderse  de  honor  tan  dis¬ 
tinguido  como  propio  para  comprómeter  su  humildad  y' fomentar  el 
amor  de  si  mismo.  Pero  los  intereses  de  la  Iglesia  tuvieron  por  esta 
vez  sobre  su  corazón  más  ascendiente  que  los  triunfos  de  aquella  vir¬ 
tud  que  tanto  apreciaba;  y  cual  si  fuese  ótro  Samuel,  les  manifestó 
que  el  escogido  por  Dioí  para  ser  ungido  por  Príncipe  de  su  pueblo 
era  el  arcediano  Teobaldo,  vizconde  Placentino,  que  en  seguida  quedó 
electo,  y  reconocido  por  Sumo  Pontífice  con  general  aplauso  y  consen¬ 
timiento  de  todos,  aqnque  no  era  del  cuerpo  de  los  Cardenales ,  ni  se 
hallaba  en  el  lugar  de  la  elección. 

A  este  suceso  tan  ruidoso,  y  que  en  mi  concépto  es  uno  de.  los 
que  hacen  más  honor  á  Buenaventura,  se  siguieron  otros  no  ménos 
gloriosos,  que  insensiblemente  iban  demostrando  que  en  efecto  Dios 
le  habia  elegido  para  que  fuese  grande  en  su  Iglesia.  Porque  el  nuevo 
Pontífice  Gregorio  X,  inflexible  á  las  súplicas,  lágrimas  y  suspiros 
del  hombre  extraordinario  que  tanta  parte  habia  tenido  en  su  eleva¬ 
ción  al  trono  pontificio,  le  creó  Cardenal  y  Obispo  de  Albano,  para 
que,  adornado  con  la  púrpura  y  la  mitra,  pudiese  desempeñar  con  au¬ 
toridad  y  decoro  las  comisiones  importantísimas  que  tenia  premedi¬ 
tado  confiarle  en  el  Concilio  general  que  habia  congregado  en  León 
de  Francia.  Hizo,  en  efecto,  su  apertura  el  nuevo  Cardenal  Obispo: 


(1)  Baruch,  i,  cap.  v,  vers.  i. 

(”’  Petras  Galesinus,  jn  vita  S.  Ronavent.,  num.  railii  76. 
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pero '¡con  qué  admiración  y  sorpresa  de  cuantos  componían  aquel 
majestuoso  Senado!  Ni  coge  en  el  tiempo,  ni  en  la  lengua,  ni  yo  me 
encuentro  con  las  tintas  que  serian  necesarias  para  hacer  la  descrip¬ 
ción  de  un  cuadro  tan  interesante.  Sólo  puedo  deciros  que  al  desple¬ 
gar  sus  labios  Buenaventura  callaron  en  su  presencia  las  dos  Iglesias,' 
que  le  escucharon  con  la  mayor  atención  los  Padres  del  Oriente  y  del 
Occidente;  que  desde  aquel  momento  se  adquirió  sobre  ellos  una  su¬ 
perioridad  extraordinaria;  que  si  unos  le  admiraron  como  ol  órgano 
del  Dios  de  la  paz,  destinado  á  restablecerla  entre  griegos  y  latinos, 
otros  le  miraron  como  el  ángel  del  Eterno,  comisionado  para  reunir 
bajo  una  misma  fé  y  una  misma  creencia  al  Oriente  con  el  Occidente, 
y  proporcionar  á  la  Iglesia  el  gran  dia  de  consuelo  y  regocijo  que  es¬ 
taba  cifrado  en  las  palabras  de  Baruch,  que  había  tomado  por  tema  de 
su  alocución  (1)  Todos,  en  fin,  le  reputaron  desde  aquel  instahte  cual 
si  fuese  un  oráculo  divino,  ó  cual  si  fuese  el  hombre  de  Dios,  escogido 
por  su  providencia  para  anunciar  á  las  dos  Iglesias  su  voluntad 
divina. 

¡Qué  campo  tan  vasto,  sábios  respetables,  se  me  presenta  ahora 
á  la  vista  para  extenderme  en  los  elogios  y  alabanzas  de  Buenaven¬ 
tura!  ¡Qué  momentos  tan  oportunos  para  reproducir  la  nube  de  ar¬ 
gumentos  luminosos  con  que  confirmó  que  estaba  destinado  desde  los 
años  eternos  para  ser  grande  en  medio  de  la  Iglesia!  ¡Y  con  qué  dolor 
y  sentimiento  me  veo  en  la  dura  precisión  de  repetir  con  el  Apóstol 
de  las  gentes  que,  aunque  omnia  mihi  licent,  non  omnia  expe- 
diimt  (2),  por  no  poder  detenerme  algunos  instantes  en  ampliar  este 
trozo  de  la  vida  de  Buenaventura,  que  tanto  honor  hizo  y  hace  toda¬ 
vía  á  la  púrpura,  al  obispado,  á  la  familia  de  los  Menores,  y  á  toda  la 
Iglesia!  ¡Ah!  Si  me  fuera  permitido  desenvolver  este  suceso,  veríais 
al  Samuel  de  la  ley  de  gracia  puesto  á  la  frente  de  las  dos  iglesias, 
anunciándoles  las  verdades  y  voluntades  del  Dios  de  Israel,  desple¬ 
gando  al  efecto  su  inteligencia  profunda  en  las  Sagradas  Escrituras, 
su  vasta  erudición  en  los  Santos  Padres,  sus  grandes  conocimientos 
en  la  historia,  su  lectura  inmensa  en  los  escritos  antiguos;  ó  más  bien 
observaríais  que,  rompiendo  con  dulce  violencia  el  dique  que  conte¬ 
nia  el  océano  de  aguas  vivas  que  había  bebido  sin  tasa  ni  medida  en 
lás  fuentes  inagotables  del  Hombre-Dios  crucificado,  las  dejó  correr  á 


(1)  Exurge,  Jerusaletn,  et  sta  in  excelso:  et  circuinspice  ad  Orieutem,  et  vide 
collectos  filios  tuos  ab  Oriente  solé,  usque  ad  Occidentem,  in  verbo  sancti  gau- 
dentesDei  memoria.  (Gap.  v,  vers.  5.) 

(2)  Paul.,  ad  Ephes.,  cap.  n,  vers.  20. 


manera  de  un  torrente  impetuoso;  porque,  en  efecto,  habló  en  esta- 
ocasión,  y  en  los  discursos  que  precedieron  á  las  primeras  sesiones, 
con  el  celo,  claridad  y  energía  que  pudieran  haberlo  heeho  los  Pa¬ 
blos,  los  Ciprianos,  los  Jerónimos  y  los  Agustinos,  ó  aquellos  hom¬ 
bres  privilegiados  á  quienes  habia  dicho  el  Salvador  que,  cuando  es¬ 
tuviesen  á  la  vista  de  los  principes  y  Reyes,  no  serian  ellos  los  que  ha¬ 
blasen,  sino  el  espíritu  del  Padre  celestial  que  habitaría  en  ellos  (1). 

Así  era  que  no  se  desharían  las  nieves  y  escarchas  con  el  calor  de 
los  rayos  del  sol,  ni  se  disiparían  las  sombras  de  la  oscura  noche  con 
las  luces  de  la  bella  aurora,  con  tanta  facilidad  como  desaparecían  los 
argumentos  de  los  griegos  á  vista  de  la  solidez  y  el  acierto  con  que 
Buenaventura  desenvolvía,  ilustraba  y  patentizaba  el  verdadero  sen¬ 
tido  de  la  Escritura,  déla  tradición,  de  los  Padres  y  autores  anti¬ 
guos,  y  de  cuantos  documentos  eran  del  caso  para  convencer  á  los  di¬ 
sidentes  de  la  mala  causa  que  habían  sostenido,  y  de  la  nulidad  de  los 
títulos  con  que  habían  procurado  justificar  su  separación  de  la  Iglesia 
madre  y  maestra  de  todas  las  iglesias  (2);  que  es  la  de  Roma. 

Su  doctrina  celestial  y  divina,  aquella  misma  doctrina  que  con 
tanto  honor  y  gloria  do  Buenaventura  fue  adoptada  en  el  Concilio' 
general  de  Florencia  (3)  para  los  mismos  fines  y  efectos  que  consi¬ 
guiera  ahora  en  el  de  León  de  Francia,  disipó  las  sombras  y  tinieblas 
que  impedían  á  los  griegos  ver  la  verdad  católica,  y  los  ilustró  sobre 
la  voluntad  expresa  del  Salvador  en  el  establecimiento  y  gobierno  de 
su  Iglesia,  hasta  el  punto  de  obligarles  á  dejar  las  armas  de  la  mano 
y  entonar,  mezclados  y  confundidos  con  los  latinos,  el  artículo  funda¬ 
mental  de  la  suspirada  unión,  qui  a  Patre  Filioque  procedit  (4);  vi¬ 
niéndose  así  á  cumplir  la  predicción  que  el  Cardenal  Obispo  albanense 
habia  hecho  en  su  primera  alocución  á  los  Padres  del  Concilio,  de  que 
los  hijos  de  las  Iglesias  del  Oriente  y  del  Occidente  se  reunirian  para 
formar  una  sola  familia,  un  solo  rebaño,  bajo  la  autoridad  y  obedien¬ 
cia  de  un  solo  Pastor  y  Padre. 

No  fué  ménos  feliz  Buenaventura  en  muchas  otras  comisiones  de 
la  mayor  importancia.  En  todas  ellas  se  dejó  ver  como  un  sol  brillante 
y  resplandeciente  entre  las  estrellas  más  luminosas;  como  un...  Pero 
<  fiUe  huracán  tan  violento  viene  á  arrancar  este  encumbrado  cedro, 
que  con  su  sombra  y  frondosidad  ponía  á  la  Iglesia  á  cubierto  de  los 


(1)  Math.,  cap.  x,  vers.  20. 

(£)  Comcilium  Trident.  Sess.  7  de  Bapt.  Can.  3. 
(3)  Ecclesia  in  oír.  s.  Bonavent. 

M)  Ita  in  Símbolo  ConstantinopolitaDO. 
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'golpes  de  sus  enemigos?  ¿Qué  viento,  tan  fuerte  viene  á  apagar  esta 
antorcha  luminosa,  que  con  tanta  utilidad  como  acierto  difundia  sus 
luces  sobre  los  Padres  de  las  dos  Iglesias  reunidas  en  León?  ¿Qué  génio 
tan  nocivo  y  perjudicial  es  el  que  se  complace  en  convertir  en  aflic¬ 
ción  y  amargura  el  júbilo  y  la  alegría  de  los  príncipes  ungidos  que 
componían  aquel  majestuoso  Senado?  El  enemigo  del  género  humano, 
que,  por  el  atentado  criminal  del  primer  hombre,  fijó  su  trono  en  el 
mundo,  le  conserva  y  perpetuará  hasta  el  fin  de  I03  tiempos  (1),  la  sa¬ 
ñuda  muerte  que,  acometiendo  con  igual  ímpetu  á  los  Césares  y  á  los 
Reyes  que  á  los  humildes  y  desvalidos,  se  sienta  orgullosa  sobre  los 
escombros  y  ruinas  de  las  tiaras  y  de  los  tronos;  la  muerte,  digo,  de¬ 
tenida  en  otro  tiempo  en  su  rápida  marcha  por  Francisco  de  Asís,  y 
desarmada  de  su  fatal  guadaña  para  que  no  cortase  el  tierno  cuello  de 
Buenaventura,  atenta  ahora  con  más  fuerza  y  mejorsixito  contra  su 
preciosa  vida,  y  sin  consideración  alguna  á  sus  distinguidos  méritos 
é  importantes  servicios,  descarga  sobre  él  su  golpe  fatal,  le  sacrifica 
á  su  furor,  y  con  la  inmolación  de  una  víctima  tan  ilustre  viene  á 
privar  á  la  púrpura,  ai  obispado,  á  la  Iglesia  y  á  la  familia  de  los  Me¬ 
nores  del  hombre  grande  que  Dios  la  habia  concedido  y  colocado  én 
olla,  para  que,  con  la  fragancia  de  su  santidad,  con  el  olor  de  sus  vir¬ 
tudes,  y  con  el  resplandor  de  su.  doctrina,  fuese  el  asombro  de  su  si¬ 
glo,  la  gloria  de  la  religión  seráfica,  el  consolador  de  la  Iglesia,  el 
pacificador  de  sus  hijos  del  Oriente  con  el  Occidente,  la  admiración 
del  mundo  católico  y  el  hombre  extraordinaMo  á  todas  luces,  clasifi¬ 
cado  por  lo  ¡más  sagrado  y  respetable  del  Altar  y  del  Trono  como  uno 
do  los  hombres  más  grandes,  más  sábios  y  más  santos  que  había  co¬ 
nocido  la  Iglesia,  y  contribuido  más  á  su  esplendqr  y  á  su  gloria: 
Magnus  in  medio  tui  Sunctics.  . 

Si  en  medio  de  unpi  pérdida  tan  irreparable  nos  pudieran  servir 
de  algún  consuelo  las  públicas  demostraciones  de  sentimiento  y  dolor 
que  dieron  personas  de  todas  clases  y  estados  en  la  muerte  del  Carde¬ 
nal  Obispo  albanense ,  le  tendríamos  muy  cumplido  ,  y  nos  dispensa¬ 
rían  de  poder  decir  :  Ecce  quomodo  moritur  justus,  et  nano  perci- 
pit  (2),  en  razón  de  que  todos  los  Padres  del  Concilio  ofrecieron  á  la 
expectación  pública  las  pruebas  más  sensibles  de  su  aflicción,  y  sobre 
todos  el  Sumo  Pontífice,  que  á  presencia  de  todos  exelamó  y  dip>  que 


(1)  Sicut  per  unum  hominem  peccatum  in  mundutn  intravit,  et  per  pecca- 
tum  mors,  ita  et  in  omnes  homines  mera  pertrarudit,  etc.  (Paul.,  ad  Román., 
cap.  v,  vers.  12. 

(2)  Rcclesia  in  Off.  Sab.  Sancti,  in  Raspón*.  3,  secuad.  Nocturui. 
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la  Iglesia  de  Dios  había  tenido  una  ^gran  pérdida  con  la  muerte  de 
Buenaventura  (1).  «Cayó,  decian  unos  sumamente  afligidos,  uno  délos 
baluartes  más  firmes  de  la  Iglesia;  vino  á  tierra,  exclamaban  otros, 
una  délas  columnas  más  firmes  déla  república  cristiana  (2).»  Y  todos, 
griegos  y  latinos,  Obispos  y  Cardenales,  sacerdotes  y  levitas,  legos  del 
más  alto  rango  y  clase  distinguida  que  se  encontraban  en  León,  se 
consternaron  con  la  muerte  de  Buenaventura,  íntimamente  persuadi¬ 
dos  de  que  su  pérdida  era  tanto  más  sensible,  cuanto  difícil  encontrar 
quien  llenase  el  gran  vacío  que  dejaba  en  su  Órden,  en  el  Concilio,  en 
la  Iglesia  y.  en  todo  el  orbe  -católico. 

Consiguiente  á  estas  públicas  demostraciones  de  sentimiento  que 
las  personas  de  todas  clgses  y  jerarquías  manifestaron  en  la  muerte  de 
Buenaventura,  fué  la  grandeza  de  su  funeral,  tan  respetable  y  majes¬ 
tuoso,  que  áun  cuando  se  desenvuelvan  los  anales  do  la  antigüe¬ 
dad  (3),  y  se  registre  la  historia  de  los  pueblos  y  naciones  uel  mundo, 
acaso  no  se  encontrará  otro  igual  ni  semejante,  por  haber  sido  autori¬ 
zado  con  la  presencia  del  Soberano  Pohtifice.de  los  Cardenales,  de 
los  Obispos  de  las  dos  Iglesias,  y  la  de  muchos  otros  ilustres  persona¬ 
jes  que  asistían  al  Concilio,  y  se  reunieron  en  la  iglesia  de  San  Fran¬ 
cisco  de  León  para  ofrecer  el  justo  tributo  de  gratitud  y  reconoci¬ 
miento  al  mérito ,  á  la  virtud ,  á  la  santidad,  á  la  doctrina  y  al  saber 
de  San  Buenaventura,  y  á  los  muchos  y  distinguidos  servicios  que  ha¬ 
bía  hecho  á  su  religión  y  á  la  Iglesia,  que  acreditarán  siempre  los  tí¬ 
tulos  justificados  que  nos  autorizaron  para  decir  al  principió  del  dis¬ 
curso,  fundados  en  la  autoridad  de  Sixto  IV,  que  ej  Dios  de  los  dioses 
tenía  destinado  defede  los  años  eternos  á  Buenaventura  para  que  fuese 
un  gran  Santo  en  medio  de  su  religión  y  de  da  Iglesia :  Magines  in 
medio  tui  Sanclus. 

Justo  es  ahora,  sábios  respetables ,  que  tomemos  nosotros  alguna 
parte  en  tantos  honores,  y  distinciones  como  dispensaron  al  seráfico 
Doctor  San  Buenaventura  gentes  de  toda  dignidad ,  de  toda  clase,  de 
todo  estado  y  condición;  y  que  haciendo  la  debida  justicia  á  su  virtud 
sublime,  á  su  santidad  lieróica  y  á  su  saber,  adquirido  á  los  piéé  del 
Hombre-Dios  crucificado ,  publiquemos,  para  mayor  honra  y  gloria  de 

(1)  Wading.,  tom.  ív,  Annal.,  pág.  399,  númi  14. 

(2)  In  ejus  obitu  fuit  una  communis  pene  omnium  vox  dtcentium,  vel  potius 
lamen tantium  rei  christianse  publicae  columuam  corruisse.  (Petrus  Galesinus, 
apud  Wadingum  in  eodem  tom.  et  pag.) 

(3)  Cum  alio,  etsi  prsestantissimo  viro  numquam.esset,  vix  in  omnium  Anria- 
lium  antiquijate  compertum  est.  (Petrus  Galesinus,  in  vita  S.  Bonavent.,  nnm. 
mibi  84.) 


/ 
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Dios  y  honor  de  nuestro  Santo,  qpe  tantos  suspiros  y  tantas  lágrimas 
vertidas  en  su  muerte  predicarán  á  la  posteridad  más  remota  y  acor¬ 
darán  á  las  generaciones  futuras  que  perdió  en  él  la  religión  seráfica 
un  sucesor  digno  de  su  santo  fundador ,  un  heredero  de  su  espíritu, 
un  vivo  ejemplar  de  sus  virtudes,  un  apologista  de  su  apostólica  re¬ 
gla,  un  padre,  un  pastor  formado  á  medida  del  corazón  de  Dios,  para 
dirigir  á  sus  hermanos  por  las  sendas  rectas  de  la  disciplina  regular  y 
observancia  religiosa:  Magnus  in  medio  tui  Sanctus.  Justo  es  tam¬ 
bién  que  publiquemos  haber  perdido  la  Iglesia  en  la  muerte  de  San 
Buenaventura  al  hombre  grande  que  suscitára  en  ella  su  divino  Fun¬ 
dador,  para  que  con  sus  opúsculos,  sus  obras,  sus  escritos,  su  santi¬ 
dad  y  sus  virtudes  formase  un  muro  de  bronce  donde  viniesen  á  es¬ 
trellarse  y  hacerse  pedazos  los  planes  y  máquinas  de  sus  enemigos, 
para  que  la  consolase  y  enjugase  las  lágrimas  que  la  hacía  verter  su 
prolongada  orfandad ,  para  que  brillase  en  ella  y  resplandeciese,  cual 
astro  luminoso,  y  disipase  con  sus  luces  las  oscuras  sombras  del  error 
y  del  cisma  que  tenía  separados  á  sus  hijos  do  su  seno  maternal,  y  los 
sometiese  á  su  comunión  y  obediencia:  Magnus  in  medio  tui  Sanctus. 
Digamos  de  una  vez  y  concluyamos  confesando  francamente  que.  la 
muerte  de  Buenaventura  privó  á  la  religión  seráfica,  á  la  Iglesia  y  al 
mundo  todo  del  hombre  singular,  grande  y  extraordinario  que  Dios 
les  l\abia  concedido  para  que  fuese  su  honor  y  su  gloria,  y  la  admira¬ 
ción  de  los  siglos:  Exulta ,  et  lauda  hábitatio  Sion,  quia  magnus  i» 
medio  tui  Sanctus.  He  concluido. 

¡Gran  Dios!  Que  la  virtud,  la  doctrina  y  el  celo  que  manifestó  vues¬ 
tro  fiel  siervo  Buenaventura  por  el  honor  de  la  Religión  seráfica  y  la 
gloria  de  vuestra  Iglesia  sea  siempre  la  hermosa  marca  de  los  hijos  -del 
Serafín -llagado.  Que  animados  éstos  de  su  mismo  espíritu,  sacrifiquen 
sus  talentos,  sus  luces  y  todo  su  saber  en  obsequio  y  defensa  de  los  dog¬ 
mas,  derechos  y  doctrina  de  vuestra  Esposa,  y  que  al  mismo  tiempo 
ofrezcan  al  mundo  el  edificante  cuadro  de  las  virtudes  que  les  legó 
por  herencia  su  santo  Patriarca.  Que  descienda  vuestro  Espíritu  con¬ 
solador  sobre  cuantos  se  encuentran  reunidos  en  este  sagrado  recinto 
para  la  elección  de  un  presidente  supremo  de  la  Órden  que  la  dirija  y 
gobierne,  como  San  Buenaventura,  por  las  sendas  de  la  virtud ,  de  la 
santidad  y  de  la  sana  doctrina. 

Y  vos ,  Doctor  iluminado ,  honor,  gloria  y  ornamento  precioso  de 
nuestra  sagrada  religión ,  encargaos  de  presentar  ante  el  trono  de  Dios 
vivo  estos  votos  que  el  más  pequeñuelo  y  humilde  hijo  de  la  familia 
seráfica  os  dirige  á  nombre  de  toda  ella,  y  particularmente  de  I03  que 
se  hallan  congregados  para  daros  un  digno  sucesor.  Limpiadlos  de  la 
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escoria  con  que  pueden  estar  mezclados,  y  suplid  con  vuestros  méri¬ 
tos  los  que  á  ellos  falten,  para  que  sean  agradables  en  la  presencia  del 
Dios  tres  voces  Santo,  y  despachados  según  nuestros  deseos  y  necesi¬ 
dad.  Interceded  además  con  el  Padre  de  las  luces  para  que  haga  des¬ 
cender  sobre  los  electores  cuantas  necesitan ,  á  fin  de  que  se  desen¬ 
tiendan  de  las  enfermedades  y  dolencias  de  la  miserable  humanidad, 
y  atiendan  únicamente  al  mayor  bien  de  la  religión  y  de  la  Iglesia  con 
la  elección  de  un  jefe  supremo  que,  por  su  virtud  ,  por  su  celo  y  por 
su  prudencia  pueda  responder  en  el  tribunal  de  Dios  y  de  los  hombres 
de  las  muchas  y  delicadas  atribuciones  que  son  consiguientes  á  tan 
sublime  y  respetable  destino.  Haced,  gran  Santo,  que  todos  los  que 
deben  tener  parte  alguna  en  ella  se  conduzcan  gobernados  por  aquellas 
memorables  palabras  que  dirigieron  Jos  Apóstoles  á  los  fieles  de  la 
Iglesia  naciente  para  la  acertada  elección  de  los  diáconos  (1),  y  que 
cuando  llegue  este  solemne  acto,  escuche  cada  uno  la  voz  de  su  con¬ 
ciencia,  que  le  dirá  imperiosamente:  Eligit'e  meliorem.  La  Iglesia  san¬ 
ta,  la  religión  seráfica,  la  disciplina  regular,  la  sociedad  política  y 
cristiana,,  y  nuestra  felicidad  temporal  y  eterna,  se  interesan  en  que 
sea  así,  reclaman  vuestra  protección  y  vuestra  mediación  para  con 
Dios,  y  que  se  vean  cumplidos  nuestros  deseos.  Merezcan  estos  vues¬ 
tra  atención,  y  por  vuestros  distinguidos  méritos  nos  concederá  el 
Dios  de  toda  consolación  lo  que  le  suplicamos,  y  la  gracia  que  nos  es 
necesaria  para  que ,  haciendo  su  santa  voluntad  en  la  tierra,  seamos 
para  siempre  felices  con  vos  y  en  su  compañía  en  el  cielo.  Amen. 


RESEÑA  BIOGRÁFICA  DE  SAN  BUENAVENTURA. 

El  célebre  Doctor  y  Cardenal  de  la  Jglesia  San  Buenaventura,  cuyo 
verdadero  nombre  era  Pedro  Juan  Fidenza  (2),  nació  en  Bagnarea, 
pequeño  pueblo  de  Toscana,  el  año  1221,  cinco  años  ántes  de  la  muer¬ 
to  de  San  Francisco.  Sus  padres  fueron  Juan  Fidenza  y  María  Ritell, 
de  escasa  fortuna,  pero  de  gran  virtud  y  de  antigua  y  calificada  no¬ 
bleza. 

A  los  cuatro  años  de  edad  cayó  enfermo  de  tanta  gravedad,  que  los 
médicos  le  desahuciaron.  Su  madre  lo  encomendó  á  las  oraciones  de 


(1)  Actor.,  cap.  vi,  ves.  3. 

(2)  Gerson  y  Tritemio  se  equivocaron  dándole  el  nombre  de  Eustasio,  que 
sin  duda  confundieron  con  el  de  Eutiquio,  sobrenombre  que,  como  veremos  en 
«u  lugar,  le  dieron  los  griegos  en  el  Concilio  de  Lyon. 
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San  Francisco  de  Asís,  haciendo  voto,  si  el  Señor  la  concedía  la  vida 
de  su  hijo,  de  consagrarle  á  la  religión  franciscana.  San  Francisco 
hizo  oración  por  el  niño,  y  habiendo  sanado  éste,  exclamó  el  Santo  en 
lengua  italiana:  ¡Oh  buona  ventura?  ¡Oh  dichoso  suceso!  Y  desde  en¬ 
tonces  se  le  llamó  Buenaventura. 

En  el  año  1243,  á  los  veintidós  años  de  edad,  no  cumplidos,  tomó 
el  hábito  de  religioso  en  la  Orden  de  San  Francisco,  pocos  años  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  su  Fundador,  que  ya  era  célebre  en  el  mundo 
católico. 

Según  Galesinio,  que  ha  servido  con  frecuencia  de  norma  á  otros 
biógrafos,  San  Buenaventura  estudió  Filosofía  y  Teología,  siendo  en 
París  discípulo  del  célebre  Alejandro  de  Alés,  y  del  célebre  maestro 
de  Teología,  también  en  París,  de  la  Orden  de  los  Franciscanos,  Juan 
de  Rüpella. 

Tantos  y  tan  prodigiosos  fueron  los  progresos  científicos  del  Doc¬ 
tor  seráfico;  tanta  la  perfección  á  que  llegó  on  los  tesoros  do  la  doc¬ 
trina,  que  por  jhicio  unánime  de  los  maestros  déla  Orden  fué elegido 
maestro  de  la  Orden  en  París,  donde  dió  lecciones  sobre  el  Libro  de 
las  Sentencias,  de  Pedro  Lombardo,  cón  tal  acierto,  que  habiendo  deja¬ 
do  su  cátedra  en  1253  el  célebre  Rupella,  fué  nombrado  para  reempla¬ 
zarle  el  jóven  Buenaventura,  y  lo  fué  en  el  mismo  dia  en  que  Santo 
Tomás  de  Aquino  empezó  su  primera  lección  en  la  cátedra  de  Teolo-  ' 
gía  de  los  dominicos  de  París. 

Sabido  es,  y  así  lo  dice  Héfélé;  que  el  estudio  de  la  <  Teología  se 
hallaba  completamente  descuidado  en  París  cuando  los  dominicos 
abrieron  sucesivamente  dós  cursos  públicos  en  1221.  Los  franciscanos 
no  tardaron  en  seguir  su  ejemplo,  confiando  la  enseñanza  á  Alejandro 
de  Alés;  y  en  los  años  1244  y  1249  las  (los  Ordenes  obtuvieron  del  Papa 
el  derecho  de  subir  á  las  cátedras  académicas  de  París.  Desde  el  año 
siguiente,  la  Universidad,  procurando  eliminar  á  los  frailes,  mostró 
la  pretensión  de  no  confiar  más  que  una  cátedra  á  cada  Orden,  y  de 
no  conceder  la  dignidad  de  doctor  á  ningún  fraile’  mendicante;  pero 
el  Papa  Alejandro  IV  protegió  á  éstos,  y  la  Universidad  tuvo  que  ce¬ 
der,  de  modo  que  Tomás  de  Aquino  y  Buenaventura  recibieron  juntos 
y  públicamente  el  bonete  de  doctor  (1). 

En  la  Universidad  de  París  fué,  pues,  en  donde  San  Buenaventura 
y  Santo  Tomás  de  Aquino  se  conocieron  y  contrajeron  aquella  amistad 


(1)  Seguft  Schrocckji,  part.  xxvii,  pág.  458,  ocurrió  esto  en  1257;  pero  SanBue-  . 
naventura  no  se  hallaba  ya  en  París  por  aquel  tiempo,  puesto  que  fué  elegido  Ge¬ 
neral  de  su  Orden  en  125C. 
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tan  íntima  que  duró  toda  su  vida,  y  que  fué  el  gran  lazo  de  estas  dos 
almas,  de  estas  dos  inteligencias  privilegiadas,  porque  formado  estaba 
por  los  dos  grandes  vínculos  de  la  ciencia  y  de  la  santidad. 

La  ciencia  de  San  Buenaventura,  como  afirma  Octaviano  de  Martin 
Sinuessano,  más  bien  que  adquirida,  parecía  inspirada  por  Dios;  y  era 
tal  el  tesoro  de  su  ciencia,  que  los  que  de  ella  se  aprovechaban  se  ha¬ 
cían  participantes  de  la  amistad  de  Dios;  y  lo  que  es  aún  más  notable 
y  admirable,  cuanto  mayor  era  su  ciencia,  mayor  era  su  humildad. 

Gomo  en  el  noviciado ,  fué  después  de  profeso  modelo  de  todos  en 
piedad,  en  espíritu  de  pobreza,  en  castidad,  en  humildad  y  en  obe¬ 
diencia;  llegando  á  ostar  tan  animado  del  espíritu  del  Santo  fundador 
de  su  Orden,  que  parecía  había  resucitado  San  Francisco  en  San  Bue¬ 
naventura,  según  dice  un  escritor  célebre.  Antes  de  ser  sacerdote,  su 
mayor  delicia  era  comulgar  con  frecuencia;  y  se  dice  que  habiéndose 
abstenido  un  dia  de  la  sagrada  comunión,  por  reverencia  y  por  res¬ 
peto,  le  dió  de  comulgar  un  ángel. 

Gomo  sacerdote  era  la  edificación  de  todos  por  la  unción  en  el  des¬ 
empeño  de  todas  las  funciones  y  deberes  de  su  sagrado  ministerio. 
Tal  era  su  fervor  en  la  celebración  del  santo»  sacrificio,  que  desde  el 
altar  comunicaba  su  devoción  á  los  que  oian  Misa,  .y  como  él  derra¬ 
baban  lágrimas  y  se  Sentían  abrasados  en  tal  fuego  del  amor  divino, 
que  les  parecía  estar  oyendo  la  misa  de  un  Santo. 

Se  tiene  por  seguro  además  que  San  Buenaventura,  no  contento 
con  practicar  la  piedad,  y  deseando  extenderla  entre  los  fieles,  intró- 
•í°  la  práctica  'de  dirigir  una  oración  á  la  Virgen  despu.es  de  com¬ 
pletas,  y  de  tocar  la  campana  para  convocar  á  los  fieles  al  rezo  de  esta 
hora  canónica ,  y  que  promovió  la  institución  de  cofradías  y  herman¬ 
dades  como  las  que  estableció  en  Roma  en  1270. 

La  oración  y  la  meditación,  á  que  se  consagraba  con  gran  asiduidad, 
eran  la  preparación  para  sus  estudios  y  para  todas  sus  ocupaciones, 
re°ibiendo  en  ellas  fuerzas  corporales  é  intelectuales.  Cuán  provecho¬ 
sos  son  estos  medios  de  fecundar  y  hacer  provechosas  las  grandes  do- 
tes  del  alma,  dígalo  San  Buenaventura,  díganlo  aquellos  espíritus  des¬ 
graciados  que,  prescindiendo  de  la  oración  como  preparación  de  los 
estudios  y  trabajos,  creen  perder  el  tiempo  que  en  ello  emplean,  cuan- 
o  en  realidad  sólo  consiguen,  cuando  de  ella  prescinden,  ser  infruc- 
eros  ó  nocivos  para  los  demás  y  para  si  mismos.  Antes  de  estudiar 
y  antes  de  trabajar  meditemos  y  estudiemos  en  aquel  gran  libro  que 
'  an  Buenaventura  tenía  siempre  presente,  porque  allí  está  la  fuente 
| e  a  vida,  de  la  inspiración,  de  la  salud,  de  io  bueno,  de  lo  bello,  de 
0  verdadero,  de  lo  útil  y  de  lo  provechoso.  Ese  gran  libro  es  la  imá- 
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gen  de  un  Crucifijo.  En  efecto:  interrogado  en  una  ocasión  el  Santo 
Doctor,  por  Santo  Tomás  de  Aquino ,  en  qué  libros  estudiaba  aquella 
elevada  doctrifta,  y  dónde  había  aprendido  aquella  elocuencia  tan 
llena  de  devoción,  San  Buenaventura,  señalando  á  un  Crucifijo,  con¬ 
testó:  «Este  es  el  libro  donde  estudio  todo  lo  que  enseño.» 

La  fama  de  su  virtud  ,  de  su  ciencia  y  santidad  fué  tan  universal, 
qup  á  la  edad  de  treinta  y  cuatro  añós ,  y  en  el  de  1256 ,  fué  elegido 
por  unanimidad  General  de  su  Orden  en  el  capítulo  celebrado  en  Ro¬ 
ma  en  el  convento  de  Aracoeli,  y  presidido  por  el  Papa ‘Alejandro  IV, 
que  confirmóla  elección.  San  Buenaventura,  impulsado  por  su  humil¬ 
dad,  representó,  renunció  y  se  resistió  á  aceptar  tan  delicado  cargo; 
pero  le.  fué  preciso  obedecer.  Esta  resistencia,  que  era  ya  una  prueba 
del  acierto  de  la  elección,  fué  confirmada  después  por  la  prudencia, 
por  la  sabiduría  y  firmeza  con  que  gobernó  su  Orden,  por  el  vigoroso 
celo  con  que  restableció  la  observancia  de  la  regla,  y  por  el  tino  con 
que  apaciguó  las  querellas  entre  franciscanos  y  dominicos,  y  por  la 
humildad  con  que,  á  pesar  de  las  ocupaciones  de  su  elevado  cargo ,  se 
consagraba  á  los  oficios  más  humildes  del- convento.  Así  fué  que,  du¬ 
rante  los  diez  y  ocho  años  que  gobernó  la  Orden,  contribuyó  mucho  al 
esplendor  que  adquirió  en  el  mundo  la  religión  de  San  Francisco,  que 
llegó  á  ser  en  poco  tiempo  uno  de  los  más  bellos  ornamentos  de  la 
Iglesia  católica.  Finalmente  ,  la  Orden  de  San  Francisco  debe  también 
á  San  Buenaventura  los  estatutos  acordados  en  el  Capítulo  general 
que  se  celebró  en  Narbona  el  año  ,1260. 

No  es  extraño  que  el  Papa  Clemente  IV,  movido  por  la  fama  de 
ciencia  y  de  santidad  de  Buenaventura;  le  nombrase  en  1265  arzobispo 
de  York,  en  Inglaterra ,  cuya  dignidad  rehusó  con  súplicas  tan  vehe¬ 
mentes,  que  el  Rapa  se  creyó  obligado  á  aceptar. 

A  la  muerte  del  Papa  Clemente  IV,  San  Buenaventura  prestó  otro 
gran  servicio  á  la  Iglesia,  pues  al  cabo  de  tres  años  de  estar  vacante 
la  Santa  Sede  á  consecuencia  de  la  división  de  los  Cardenales ,  se  con¬ 
siguió,  gracias  á  los  esfuerzos  de  San  Buenaventura,  que  el  dia  l.°  de 
Setiembre  de  1271  fuese  elegido  Papa  el  arcediano  Teobaldfo  de 
Lieja,  que  tomó  el  nombre  de  Gregorio  X.  Algunos  escritores  fran¬ 
ceses  afirman  que ,  no  pudiendo  ponerse  de  acuerdo  los  Cardenales 
para  la  elección  de  Pontífice,  contrajeron  el  compromiso  de  aceptar  al 
que  fuera  designado  por  San  Buenaventura,  aun  cuando  él  se  designá- 
ra  á  sí  mismo. 

El  nuevo  Pontífice  nombró  al  piadoso  monge  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  y  obispo  de  Ostia,  y  le  envió  el  birrete  cardenalicio  por  medio 
de  dos  nuncios,  que  se  dirigieron  al  convento  de  Magelo,  donde  en- 
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«cintraron  al  seráfico  Doctor  fregando  los  platos  en  la  cocina,  cuya  hu¬ 
milde  operación  no  interrumpió  ni  á  vista  de  tan  eleva  a  ignu  a  . 
Wading ,  historiador  de  la  Orden  de  SaA  Francisco,  ha  demostrado 
que  esto  ocurrió  en  el  año  de  1273,  y  que  sólo  la  resolución  irrevoca¬ 
ble  del  Papa  pudo  conseguir  que  el  Santo  aceptára  el  nombramiento. 

Poco  después  se  dirigió  á  Roma,  y  de  allí,  en  compañía  del  Sumo 
Pontífice,  partió-á  Lyon  para  asistir  al  décimocuarto  Concilio  Ecumé¬ 
nico,  convocado  y  presidido  por  Gregorio  X ,  que  inauguró  sus  sesio¬ 
nes  el  7  de  Mayo  de  1274,  habiendo  predicado  en  las  sesiones  segun¬ 
da  y  tercera.  San  Buenaventura  tomó  también  una  parte  muy  activa 
«n  las  sesiones  y  asuntos  del  Concilio,  de  tal  importancia  y  gi  ave  a 
euanto  que  su  objeto  principal  era  unir  los  griegos  á  la  Iglesia  latina, 
rescatar  la  Tierra  Santa  de  manos  de  los  infieles,  y  restablecer  en  Oc¬ 
cidente  la  pureza  de  las  costumbres. 

San  Buenaventura,  designado  pon  el  Concilio  para  tratar  con  los 
diputados  griegos,  tuvo  el  consuelo  de  encontrarlos  resueltos  á  unirse 
á  la  Iglesia  católica,  como  se  lo  prometieron,  y  supo  captarse  su  vo¬ 
luntad  de  tal  manera,  que  los  mismos  griegos  le  apellidaban  Euty- 
1 ohius ,  palabra  griega  que  significa  el  acertado. 

x  Sus  esfuerzos  alcanzaron  entónces  que  los  griegos  reconocieran 
solemnemente  la  fé  católica,  aunque  esta  unión  duró  muy  poco' tiempo. 

Agobiado  por  los  trabajos  y  fatigas  que  le  produjo  el  Concilio, 
cayó  en  una  gran  debilidad,  y  falleció  á  los  pocos  dias,  domingo  14  de 
•Tulio  de  1274,  víspera  de  la  sesión  quinta,  cuando  sólo  contaba  cin¬ 
cuenta  y  tres  años  de  edad  (1). 

Si  el  seráfico  Doctor  no  pudo  tener  la  felicidad  de  ver  el  término 
del  Concilio,  tuvo  la  gloria  de  haber  ayudado  al  Papa  en  la  elaboración 
y  redacción  de  un  gran  número  de  decretos,  y  de  haber  ejercido  una 


(i)  No  están  conformes  los  escritores  en  el  día  del  fallecimiento  del  seráfico 
Ooc.tor.  Wading,  las  crónicas,  el  Breviario  de  la  Orden,  Octaviano,  Maurolyco 
y  otros,  afirman  que  falleció  el  día  13  de  Julio.  Rivadeneyra  y  otros  escritores 
modernos,  siguiendo  al  Calendario  romano,  sostienen  que  falleció  el  dia  14.  Los 
Bollandos  siguen  la  opinión  de  Rudolfo  y  Galesinio,  el  primero  de  los  cuales  dice 
en  la  Historia  del  Concillo  de  Lyon,  pág.  392,  lo  siguiente:  «Eodem  anno  (1274)  et 
mense  (Julio)  die  dominica,  decirnaquinta  ejusdem,  hora  matutinali,  obiit  ciar* 
memoria*  k.  Ronaventura  'albanensis  Episcopus.»  Consignando  varios  autores 
que  el  fallecimiento  ocurrió  en  los  idus  de  Julio,  es  claro  que  esta  fecha  romana 
corresponde  á  ia  vulgar  del  dial5.  Confirma  esta  verdad  el  cómputo  eclesiásti¬ 
co,  porque  siendo  en  el  año  1274  la  letra  O  la  letra  dominical  y  la  inicial  del  mis. 
rao  mes,«*egun  el  cánon  Gratia  Chrlstlcole ,  aparece  indudablemente  que  fué 
domingo  el  primer  dia  de  Julio,  y  por  consiguiente  los  idus  en  el  dia  15*  también 
■domingo. 
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saludable  influencia  sobre  el  Concilio,  que  le  consideraba  como  su 
oráculo  por  la  dulzura,  profundidad  y  elocuencia  de  su  palabra. 

Sus  funerales  se  celebraron  con  gran  pompa  y  con  asistencia  del 
Papa  y  su  córte,  los  Prelados  y  los  príncipes,  en  la  iglesia  de  los  fran¬ 
ciscanos,  donde  el  Cardenal  Tarantesio,  después  Papa  Inocencio  V, 
.predicó  la  oración  fúnebre.  En  la  primera  sesión  que  se  celebró  des¬ 
pués  de  su  muerte,  el  mismo  Pontífice  Gregorio  X  pronunció  un  dis¬ 
curso  en  el  que  deploró  la  gran  pérdida  que  acababa  de  experimentar 
la  Iglesia. 

El  cuerpo  de  San  Buenaventura  fué  enterrado  en  la  misma  iglesia 
de  los  franciscanos  de  Lyon,  manifestando  Dios  la  gloria  de  su  siervo 
con  un  gran  número  de  milagros,  cuya  enumeración  consta  en  los 
documentos  publicados  por  los  Bollandos,  tomo  m  del  mes  de  Julio, 
y  muy  especialmente  por  la  conservación  de  su  cadáver.  En  efectos 
cuando  en  el  año  1434  fué  abierto  su  sepulcro  para  trasladar  sus  reli¬ 
quias  á  la  magnífica  iglesia  que  acababan  de  construir  los  francisca¬ 
nos  al  pié  del  castillo  de  Pierre-Encise,  á  orillas  del  Saona,  halláronse 
consumidas  las  carnes  de  sus  venerables  'restos,  pero  la  cabeza  se  en- 
.contró  tan  entera  como  el  mismo  dia  de  su  muerte,  y  en  perfecto  es¬ 
tado  de  conservación.  Los  huesos  se  depositaron  en  una  urna,  y  en  un 
relicario  separado  se  colocó  la  cabeza,  única  reliquia  que  queda  del 
seráfico  ÜQctor,  pues  cuando  los  hugonotes  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Lyon  el  año  1562,  robaron  la  urna  de  plata  que  guardaban  Sus  hue¬ 
sos,  los  quemaron  y  arrojaron  las  cenizas  al  Ródano  (i).  La  cabeza  se 
libró  del  furor  de  aquellos  fanáticos,  gracias  á  la  heróica  constancia  de 
un  religioso  de  San  Francisco,  á  quien  no  fué  posible  obligar  á  reve¬ 
lar  dónde  se  ocultaba  aquella  preciosa  reliquia,  por  más  tormentos 
que  le  dieron. 

El  pueblo  de  Bagnarea,  pátria  del  Santo,  conserva  un  hueso  de  uno 


No  obsta  la  circunstancia  de  que  el  Calendario  romano  asigne  el  dia  14  de  Ju¬ 
lio  para  la  fiesta  de  San  Buenaventura,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  la  Bula  de 
Sixto  V,  alterando  lo  preceptuado  por  Sixto  IV,  que  asignó  la  segunda  dominica 
de  Julio. 

Los  Bollandos  explican  la  razón  de  esta  diferencia  en  el  tomo  m  de  Julio,  pá¬ 
gina  778,  números  10  y  H;  y  en  efecto,  no  es  el  primer  caso  en  que  la  Iglesia,  por 
razones  litúrgicas  y  de  la  mayor  ó  menor  solemnidad  de  las  fiestas  concurren¬ 
tes,  asigna  á  otro  dia  distinto  del  de  la  muerte  la  festividad  del  Santo,  que  cele¬ 
bra  también  tan  influido  en  esta  alteración  la  corrección  gregoriana.  En  efecto; 
ejemplo  de  estas  diferencias  encontramos  ya  en  la  fiesta  de  Santo  Domingo,  ya 
en  la  de  San  Enrique,  y  ya  en  la  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

(1)  Commentarius  de  rebus  ccenobii  S.  Iionaventura?  apud  Raj/nandum  in 
judíenlo,  pág.  202. 
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cíe  los  brazos,  que  le  enviaron  de  Lyon  cuando  se  trasladaron  las  re¬ 
liquias  á  la  nueva  iglesia.  En  Fontaiiiebleause  venera  una  mandíbula 
del  Santo,  según  dicen  los  Bollandos. 

El  seráfico  Doctor  fué  canonizado  en  1482  por  el  Papa  Sixto  IV. 

Los  Bollandos  se  admiran,  y  con  razón,  de  que  un  varón  tan  céle¬ 
bre  por  su  doctrina  y  virtud,  por  sus  milágros  y  por  los  servicios  que 
prestó  á  la  Iglesia,  no  fuera  canonizado  hasta  200  años  después  de  su 
muerte,  sin  que  la  promovieran  ni  los  maestros  de  la  Universidad  de 
París,  ni  el  Colegio  de  Cardenales,  ni  los  Romanos  Pontífices,  ni  aun 
el  mismo  Gregorio  X,  elevado  al  Pontificado  por  San  Buenaventura. 
Pero,  como  los  mismos  Bollandos  afirman  (l),  cuanto  más  tiempo  se 
dilató  su  canonización,  tanto  más  gloriosa  fué,  cuanto  que  fué  solici¬ 
tada  por  todos  los  príncipes  cristianos,  por  la  aristocracia,  por  el  pue¬ 
blo,  por  las  Academias  de  todas  las  naciones. 

El  Papa  Sixto  V  le  colocó  en  el  número  de  los  Doctores  de  la  Igle¬ 
sia  en  1588,  y  desde  entónces  se  le  honra  como  al  sexto  Doctor  de  la 
Iglesia  latina. 


HUMILDAD  DE  SAN  BUENAVENTURA  EN  LA  COMPOSICION  DEL 

OFICIO  DEL  SANCTISSIMUM  CORPUS  CHRISTI. 

Cuando  el  Santísimo  Padre  Urbano  IV  se  decidió  á  establecer  en 
la  Iglesia  católica  la  gran  fiesta  del  Corpus,  quiso  que  el  oficio  de  esta 
solemne  festividad  se  compusiese  por  los  hombres  más  sabios  y  piado, 
sos  de  su  época.  Con  este  motivo  hizo  llamar  en  su  presencia  á  los  dos 
grandes  genios  de  su. siglo,  el  angélico  Tomás  de  A  quino  y  el  seráfico 
Buenaventura.  «Hijos  mios,  les  dice  Urbano:  yo  quiero  establecer  en 
la  Iglesia  católica  la  más  grande  y  sublime  festividad.  Quiero  celebrar 
el  Sacramento  del  amor  y  de  la  misericordia,  y  es  necesario  que  com¬ 
pongáis  el  Oficio,  cuidando  de  quo  sea  digno  de  la  gran  fiesta  que 
vamos  á  instituir.»  El  Papa  les  hace  conocer  su  plan,  y  les  manda  que 
al  instante  se  pongan  á  trabajar. 

La  humildad  de  aquellos  hombres  de  Dios  se  asomb'ra  de  la  elec¬ 
ción  del  Pontífice,  y  rehúsan;  pero  es  en  vano.  «Dentro*  de  un  breve 
plazo  y  en  una  época  determinada,  dice  un  autor  místico  del  siglo  xv, 
de  quien  extractamos  este  episodio,  los  dos  Santos  vienen  á  los  piés 


(i)  Tomo  m  de  Julio,  púg.  7Sl. 
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del  Papa,  y  le  presentan  sus  trabajos.»  En  el  dia  señalado  por  Urba¬ 
no,  Tomás  y  Buenaventura  aparecen  en  su  presencia  con  la  modestia 
en  la  frente  y  la  desconfianza  de  sí  mismos  en  el  corazón.  Todos  guar¬ 
dan  silencio,  y  el  Papa  le  interrumpe,  diciendo:  «Veamos  vuestros  tra¬ 
bajos:  principiad,  Fr.  Tomás.»  El  Santo  religioso  leyó  las  diversas 
partes  del  Oficio,  las  lecciones,  las  antífonas,  todo  tomado  de  la  Sagra¬ 
da  Escritura,  y  admirablemente  combinado.  Urbano  guardaba  silencio 
y  admiraba  con  entusiasmo  mal  reprimido  los  sublimes  conceptos  de 
Tomás.  El  seráfico  Buenaventura  tampoco  podía  contener  un  gesto  de 
aprobación,  reprimido  por  el  respeto  á  la  presencia  del  Pontífice. 

«Tomás,  continúa  el  escritor  á  quien  seguimos,  pasa  entretanto 
al  himno  Sacris  Solemnis ,  y  recita  aquella  estrofa  sublime:  Panh, an¬ 
gelices  fit  pañis  hommum.  Al  escuchar  estas  palabras,  Buenaventura 
inclina  humildemente  su  cabeza  como  movido  por  un  impulso  supe¬ 
rior;  su.^ostro  se  inflama,  sus  ojos  vierten  lágrimas,  y  óyese  bajo  su 
hábito  el  roce  y  crugido  de  un  papel,  cuyos  pedazos  caen  al  suelo.  To¬ 
más  sigue  su  lectura,  y  llega  al  himno  de  laudes,  Verburn  supernum 
prodies.  El  entusiasmo  de  Buenaventura  al  oir  esa  estrofa  se  contiene 
con  gran  trabajo,  y  otros  pedacitos  de  papel  caen  aún  por  bajo  del  há¬ 
bito  á  los  piés  del  Santo.  La  lectura  de  la  prosa  parece  fijar  sobretodo 
la  atención  de  Urbano  IV,  que,  como  sábio  y  distinguido  teólogo,  en¬ 
cuentra  en  Lauda  Sion  un  tratado  completo  de  Teología  sobre  el 
misterio  del  dia.  Tomás  concluye,  al  fin,  por  el  Pange  lingua ,  cuya 
cuarta  y  quinta  estrofa  reasume  el  sacramento  de  la  Eucaristía.  Cesa 
de  hablar,  y  todavía  le  escuchan  y  le  admiran.  El  Papa  rompe  al  fin  el 
silencio,  diciendo:  «Ahora  vos,  Er.  Buenaventura:  veamos  vuestro 
trabajo.»  El  santo  religioso  se  arroja  á  los  piés  del  Pontífice,  y  bañado 
en  lágrimas,  exclama:  «Santísimo  Padre:  cuando  escuchaba  á  mi 
hermano  Tomás,  me  parecía  oir  al  Espíritu  Santo:  . Él  sólo  puede  ha¬ 
berle  inspirado  tan  bellos  pensamientos,  por  una  gracia  especial  del 
Altísimo.  Me  atrevo'  á  confesaros,  Santísimo  Padre,  que  me  parecía 
cometer  un  sacrilegio  si  hubiera  dejado  subsistir*mi  débil  obra  al  lado 
de  las  bellezas  tan  maravillosas  que 'encierra  la  suya.  Ved  aquí,  Santí¬ 
simo  Padre,  lo  que  de  ella  queda.»  Y  el  Santo  religioso  mostraba  al 
Papa  Urbano  los  pedazos  de  papel  que  cubrían  el  suelo. 

Los  dos  genios  se  abrazaron  mútuamente  con  toda  la  efusión  de  sus 
dos  almas  de  fuego,  y  el  gran  Pontífice,  que  presenciaba  conmovido 
tan  interesante  escena,  no  sabia  qué  admirar  más,  si  la  profunda  hu¬ 
mildad  de  San  Buenaventura,  ó  la  ciencia  y  el  genio  de  Santo  Tomás 
•de  Aquino. 
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HUMILDAD  DE  SAN  BUENAVENTURA  EN  'LA  ^ELECCION  DEL 

SUMO  PONTIFICADO  EN  GREGORIO  X,  POR  DIRECCION  ÚNICA  DEL  SE¬ 
RÁFICO  DOCTOR ,  QUE  PUDIENDO  ELEGIRSE  Á  SÍ  MISMO  ,  NO'  QUISO 
HACERLO  POR  HUMILDAD. 


Ya  iban  corriendo  casi  tres  años  de  la-  Sede  vacante,  con  grave 
dolor  de  la  cristiandad,  y  mucho  perjuicio  de  la  Iglesia,  sin  que  halla¬ 
sen  forma  de  convenirse  para  la  elección  los  Cardenales,  que  estaban 
juntos  en  Cónclave  en  la  ciudad  de  Viterbo.  No  hubo  medio  que  no 
se  tomase  para  que  tuviese  el  deseado  efecto  la  junta,  hasta  poner  á 
vista  de  I03  electores  el  féretro  del  antecesor,  cuyo  cadáver  con 
muda  elocuencia  persuadiese  la  concordia;  pero  todo  era  ocioso,  y 
nada  bastaba  para  doblar  el  tesón  de  esta  porfía.  Viendo  los  viter- 
bienses  los  daños  y  escandalosos  inconvenientes  que  se  seguían  de 
esta  prolija  dilación,  y  que  amenazaban  aún  mayores,  trataron  va¬ 
lerse  de  medios  más  violentos,  como  suele  suceder  en  semejantes 
ocasiones.  El  acuerdo  de  más  importancia  que  se  tomó  para  el  ajuste 
fué  valerse  de  la  santidad  y  destreza  de  San  Buenaventura,  cuya  opi¬ 
nión  era  grande,  para  que  con  su  celestial  elocuencia  persuadiese  á  los 
Cardenales  la  brevedad.  Tomó  el  Santo  la  mano  y  obró  con  tal  bre¬ 
vedad  y  eficacia  en  el  punto,  que  viendo  el  Cónclave  que  el  conve¬ 
nirse  todos  los  electores  para  la  elección  de  uno  de  ellos  era  acaso 
moralmente  imposible,  se  resolvieron  á  hacer  -compromiso  en  seis 
Cardenales  (debían  de  ser  éstos  los  más. independientes  de  parciali¬ 
dad),  para  que  ellos  eligiesen  á  uno  dentro  ó  fuera  de  los  que  asis¬ 
tían  en  el  Cónclave.  Admitieron  éstos  el  compromiso,  con  las  cau¬ 
ciones  y  solemnidad  que  pedia  negocio  tan  arduo.  Conferenciaron  entre 
si>  Y  hallándose  indecisos,  comprometieron  en  San  Buenaventura,  para 
que  él,  según  Dios  le  inspirase,  señalase  á  uno  que  le  pareciese  el  más 
conveniente  para  bien  universal  de  la  Iglesia;  y  que  si  se  señalase  á 
si  mismo,  daban  desde  luego  per  hecha  en  él  la  elección.  El  Santo, 
comunicando  con  Dios  materia  de  tan  suprema  importancia,  señaló  á 
Teobaldo  Vicedomino,  natural  de  Plasencia,  arcediano  Leodiense, 
varón  famoso  en  santidad  y  letras,  que  á  la  sazón  se  hallaba  ausente 
en  la  tierra  de  Palestina,  visitando  los  Santos  Lugares  en  que  Cristo, 
Bien  nuestro,  obró  la  redención  del  mundo.  Que  fuese  esta  elección 
toda  del  cielo,  lo  publicaron  los  efectos,  pues  las  virtudes  de  Grego¬ 
rio  Xj  que  asi  se  llamó,  le  merecieron  el  culto  público  de  Santo. 

Este  suceso,  que  es  de  los  más  gloriosos  de  la  vida  de  nuestro 
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Santo  Doctor  seráfico ,  le  refieren  los  más  antiguos  cronistas;  y  de  los 
extraños  Panuino,  Cicaonio,  Severino  Binio  y  Pedro  Galesino:  de  este 
último  pondré  su3  mismas  palabras,  porque  fue  el  que  con  más  expre¬ 
sión  habló  de  este  punto :  «Habiendo  muerto  en  Yiterbo  Clemente  IV, 
no  se  convenian  los  Cardenales  para  la  elección  de  nuevo  Pontífice; 
y  viendo  que  la  disensión,  con  daño  y  escándalo  de  la  Iglesia,  duraba 
por  casi  tres  años,  dieron  en  un  medio,  á  juicio  de  todos  conveniente, 
para  que  tuviese  feliz  efecto  la  deseáda  elección.  El  medió  fue  con¬ 
venirse  en  que  San  Buenaventura,  de  cuya  integridad  de  vida,  sa¬ 
biduría  y  doctrina  tenian  gran  concepto,  dirimiese  este  porfiado  li¬ 
tigio.  Comprometieron,  pues,  en  que  aquel  fuese,  sin  controversia, 
electo  en  verdadero  Pontífice  á  qui.en  San  Buenaventura  señalase  por 
digno  dol  Sumo  Pontificado,  aunque  se  señalase  é  hiciese  la  elección 
en  su  persona  propia.  El  Santo  entónces  eligió,  no  alguno  de  los  pre¬ 
sentes  Cardenales,  que  eran  diez  y  siete,  sino  á  Teobaldo,  vice-có- 
mite  Placentino,  arcediano  Leodiense,  varón  en  religiosa  piedad  y 
sabiduría  ilustrísimo,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Jerusalen,  en  la 
visita  de  los  Santos  Lugares.  En  este  caso  son  muy  de  notar  la  inte¬ 
gridad,  justificación,  sabiduría,  celo  del  bien  público  y  la  desnudez 
generosa  de  su  ánimo,  á  quien  las  engañosas  lisonjas  de  la  ambición 
no  inmutaron  en  un  ápice.»  ' 


HYMNUS  B.  FRANCISCI  FABRIANI  IN  HONOREM  S.  BONA- 

VENTÜR^E  (1). 

O  lugubris  Ecclesiae  planetas,  et  plaga  dural 
Defunctus  est  fons  vitae  Frater  Bonaventura 
Heu  quanta  jactura  super  tanto  Doctore! 

Jam  suspirat  moerens  desolata  scriptura. 

O  quantus luctus  hominum,  Ecclesiae  lamentum! 

Obiit  forma  cardinum  decor,  et  ornamentum, 

O  quantum  nocumentum  Ecclesiae  Romanae! 

Deploíat  non  imane  mundus  hoc  detrimentum. 

O  mors  expers  clementiae,  naturae  frangens  jura! 
Momordisti  hum  impió  mundi  dirá  jactura. 


(i)  El  B.  Francisco  Fabriano,  religioso  d.e  San  Francisco,  fué  un  varón  lan 
insigne  por  su  virtud  como  por  su  erudición.  En  la  oración  del  Breviario  de  la 
Orden  (ll  de  Mayo)  se  dice  que  fué  un  gran  predicador. 
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O  minorum  Religio  summé  planctum  amarum! 
Exundare  proíluvio  perfusa  lachrimarum- 
Suspira;  nam  praeeelsum  perdidisti  Doctóren). 
Quem  Patrem  et  Pastorera  habuisti  prseclarum. 
O  paupertas  huic  viro  casté  desponsata! 

O  summi  Regis  Alia  per  ipsum  diu  servata! 
Plora  nunc  viduata,  verum  tui  possessorem, 
Pro  cujus  amore  concessit  multa  data. 

O  puritas  clarissima  totius  honestatis! 

O  castitas  gratissima  spiritibus  beatis! 

Huno  tuse  integritatis  plané  protectorem, 

Et  castum  amatorem  tuse  facunditatis. 

O  profunda  humilitas  in  ccelis  coronata! 

O  ccelestis  sublimitas  de  terris  exaltata! 

Hunc  plange  orbata,  hunc  luge  moerore 
Qui  mundi  llorem  contempsit  te  servata. 

O  splendor  et  speeulum  Sanctse  Religionis! 

O  Pastoralis  baculus  tantse  professionis! 

Iter  egressionis  tuse  Aet  gressus  virtutum, 
Teque  doctorem  tutum  habebit  suse  actionis. 

O  cselator  justitise,  ó  Pastor  pietatis, 

O  cultor  pudicitise,  protector  paupertatis, 

Tam  sexus,  quám  setatis  conditio  qusecumque 
Te  pforet  ubicumque  Doctorem  veritatis, 

Eja  nunc  piissimé  Rex,  omnium  Creator 
Ecclesise  Sanctissimse,  ó  dulcís  consolator, 
Nobis  auxiliator  sit  in  regnocoelorum, 

Qui  nobis  forma  morum  fuit  manens  viator. 


AFECTOS  DEL  ALMA  CRISTIANA  EN  LA  PRESENCIA  DE  DIOS, 
CONTEMPLANDO  LAS  GRANDES  VIRTUDES  DEL  MÍSTICO  DOCTOR  SAN 
BUENAVENTURA. 

¡Grande  eres,  Señof*!  ¡Grande  eres  tú,  Dios  mió,  y  magnifico  en  to¬ 
das  tus  obras...! 

Yo  soy  pequeña  en  tu  presencia,  ¿y  he  de  cantar  las  maravillas  de 
tu  poder? 

Soy  pobre  y  llena  de  miseria,  ¿y  he  de  admirar  los  milagros  de  tu 
amor? 
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Pon  en  mis  iábios  palabras  de  alabanza,  y  celebraré  tus  misericor¬ 
dias,  cantando  la  gloria  de  un  serafín  humano. 

Le  disté  á  beber  el  agua  de  la  vida,  y  fué  lleno  de  gracia  y  sabidu¬ 
ría  en  tu  presencia. 

El  ángel  de  tus  amores  hirió  su  corazón,  y  fué  tan  puro  como  los 
serafines  que  asisten  delante  de  tu  Trono. 

Fuego  divino  inflamó  su  alma,  y,  como  el  águila,  remontó  su  vuelo 
hasta  la  altura  de  tu  Sólio. 

Allí  te  vió  en  el  éxtasis  de  su  amor,  y  aprendió  la  ciencia  de  tus 
perfecciones,  para  enseñar  á  los  hombres  á  conocerte. 

Abrió  el  libro  vivo,  y  leyó  sus' páginas  ensangrentadas. 

Entónces  dijo  á  su  santo  amigo:  «Aquí  aprendo  todo  lo  que  enseño.» 

Y  la  dulzura  de  su  corazón  brotaba  por  sus  Iábios  para  cautivar 
las  almas,  y  conducirlas  á  la  vida  eterna. 

¡Cuán  admirable  eres  en  tus  Santos,  Dios  mió,  y  qué  rico  en  mise¬ 
ricordia...!  Dime,  Amado  mió:  ¿dónde  están  los  límites  de  tu  poder, 
y  dónde  termina  tu  amor...? 

Tú  das  la  santidad  á  los  Santos  y  te  quedas  Santo,  sin  menoscabo 
alguno.  Tú  das  la  sabiduría  á  tus  escogidos,  y  eres-el  Sábio  cuya 
ciencia  infinita  jamás  sufre  ni  el  más  mínimo  detrimento. 

Tú  llenas  do  virtudes  á  tus  siervos,  y  eres  la  Virtud  por  esencia, 
sin  perder  un  solo  quilate. 

¡Bendito  seas  tú,  Señor  y  dueño  de  mi  alma,  Santidad  que  jamás 
perece,  Sabiduría  que  nunca  se  confunde  ni  se  eclipsa,  y  Virtud  que 
permanece  para  siempre...! 

¿Quién  eres  tú,  Señor,  y  quiénes  el  hombre  para  que  así  lo  engran¬ 
dezcas,  y  lo  eleves  hasta  la  altura  de  tu  corazón? 

¿Cuándo  mereció  beber  el  agua  de  la  vida  y  penetrar  tus  con¬ 
sejos?  Mas  yo  soy  necia,  y  nada  sé.  La  gloria  de  mi  Señor  no  se  amen¬ 
gua  con  la  gloria  de  sus  siervos.  La  Santidad  de  mi  Amado  no  perece 
por  la  santidad  de  sus  escogidos.  Su  nombre  está  en  ellos,  y  yo  los 
alabaré  toda  mi  vida,  porque  sus  oraciones  son  gratas  al  corazón  del 
Eterno. 

Santo  es  mi  Señor,  y  hará  Santos  á  los  que  le  aman;  Sábio  es  mi 
Amado,  y  hará  sabios  á  los  humildes  de  corazón,  como  el  serafín  hu¬ 
mano. 

Porque  ¿quién  se  apoyará  en  el  brazo  de  mi  Amado  y.no  pasará 
el  desierto?  Nadie  hay  que  haya  sido  confundido  en  su  esperanza  ni 
’  defraudado  de  su  buen  dia. 

¡Oh  hombres!  Sabed  amar,  y  sereis  llenos  de  gracia  y  de  consuelos. 
Sabed  confiar,  y  destruiréis  las  montañas  de  vuestras  miserias. 
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Sed  humildes  como  el  Doctor  seráfico,  y  podréis  dominar  el  mundo» 

He  aquí  que  di  es  el  gran  Santo  que  en  sus  dias  agradó  á  Dios  y 
fué  hallado  justo  en  su  presencia. 

Su  alma  es  bella  como  las  perlas  que  adornan  su  Trono  en  los  cie- 
!os,  y  fué  puesta  como  piedra  viva  en  la  Jerusalen  celestial. 

jOh  pueblos  y  naciones!  Alabad  al  Santo,  y  entonad  cánticos  de 
regocijo  al  hombre  seráfico. 

Oid  su  doctrina,  hijos  de  los  hombres,  y  guardad  con  fidelidad  sus 
preceptos  divinos. 

Porque  su  doctrina  es  suave  y  deliciosa,  y  dilata  el  corazón  de  los 
qué  la  escuchan. 

Y  todos  los  que  la  practiquen  serán  benditos  dé  Dios  y  cantarán 
on  su  compañía  las  misericordias  del  Señor,  por  toda  la  eternidad. 


MaríA  del  Pármen  Jiménez. 

Madrid,  diá  de  San  Juan  ^Bautista,  1871. 


EL  MISTICISMO  DE  SAN  BUENAVENTURA. 

Uno  de  los  golpes  más  certeros  disparados  con  infernal  astucia 
por  el  ángel  de  las  tinieblas  contra  la  causa  de  la  Religión  y  de  la  ci¬ 
vilización  en  el  presente  siglo,  ha 'sido,  sin  duda  alguna,  la  horrorosa 
confusión  introducida  en  el  lenguaje  y  en  la  significación  de  determi¬ 
nadas  palabras. 

La  cristiandad  tenía  su  idioma  particular  y  propio;  idioma  formado 
por  los  grandes  teólogos,  por  los  grandes  filósofos  y  por  los  grandes 
sabios  de  la  Europa  cristiana,  ensalzado  en  los  cantos  de  sus  grandes 
poetas  y  consagrado  con  el  continuo  uso  por  el  pueblo  cristiano,  por 
ese  pueblo  cuyo  común  y  buen  sentido,  iluminado  por  el  Evangelio  le 
hacia  llamar  á  las  cosas  por  su  propio  nombre ,  y  nombrar  con  nom¬ 
bres  adecuados  á  todas  las  cosas.  La  Revolución,  con  su  sa^az  instin¬ 
to,  conoció  bien  pronto  el  obstáculo  con  que  tenía  que  luchar,  y,  mona 
de  Dios,  como  á  su  principal  agente  y  promovedor  llama  San  Agus- 
tin,  procuró  la  confusión  de  las  lenguas,  para  impedir  la  completa 
reconstrucción  del  templo  dó  la  verdadera  civilización,  como  Dios 
había  impedido  por  el  mismo  medio  la  construcción  de  aquel  grande 
monumento  revolucionario  conocido  con  el  nombre  de  Torre  de  Babel . 

Para  lograrlo  asestó  sus  tiros  al  latín:  primero  intentó  paganizarlo, 
borrándole  la  señal  del  bautismo,  con  que  le  habia  crismado  el  Gris- 
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’tianismo;  después  le  proscribió  por  completo.  Muerta  la  madre,  trató 
de  corromper  á  las  hijas;  y  como  la  hermosa  lengua  de  Italia,  el  seve¬ 
ro  romance  castellano  y  la  clara  lengua  francesa ,  impregnadas  del 
espíritu  de  la  lengua  latina,  informadas  por  los  dogmas,  creencias,  y 
hasta  por  los  ritos  de  la  Iglesia,  no  se  prestaban  á  expresar  los  absur¬ 
dos  conceptos  del  ateísmo  decrépito,  defviejo  panteísmo,  del  deísmo 
caduco  y  trasnochado,  inventó  la  barbariculta  fraseología  moderna, 
esa  jerga  pedante,  malsonante  y  hueca,  para  envolver  con  ella  la  con¬ 
fusión  y  la  muerte  de  sus  doctrinas.  Y  como  algunas  palabras  sobre¬ 
nadaban  en  -  tan  general  naufragio,  no  pudiendo  anegarlas,  trató  de 
variar  de  un  golpe  su  sentido,  para  extraviar  á  los  incautos  y  hacer- 
imposible  toda  manera  de  entenderse  entre  tanta  oscuridad  y  niebla. 

Esto  aconteció  con  la  palabra  misticismo. 

Su  sentido  genuino,  espiritual  en  sumo  grado,  como  expresión  dei 
amor  divino  en  todo  su  esplendor  y  magnificencia,  revelado  en  las 
aspiraciones  del  alma  hacia  su  patria  y  hacia  su  Dueño  celestial,  y  ma¬ 
nifestado  en  la  ciencia,  en  las  letras  y  en  las  artes  por  las  continuas 
y  directas  tendencias  del  espíritu  hácia  su  bien,  y  en  la  vida  práctica 
por  la  virtud,  y  en  la  vida  devota  por  el  éxtasis  y  por  el  rapto  del  áni¬ 
mo  enajenado  por  el  amor,  se  vió  monstruosamente  desfigurado  y 
confundido  con  el  anonadamiento  propio  de  la  palingenesia,  hijo  del 
budismo  y  del  neo-platonismo,  llevando  como  consecuencia  y  como 
medio  la  anulación  completa  de  la  razón,  la  exaltación  del  sentimiento 
como  medio  de  conocer ,  y  finalmente  la  teurgia  en  todo  su  sacrilego 
desarrollo. 

Una  vez  sentada  esta  premisa,  la  consecuencia  venía  por  sí  sola.  Si 
el  misticismo  era  la  expresión  de  este  horrible  cúmulo  de  errores,  los 
místicos  eran  unos  insensatos.  De  consiguiente ,  Hugo  y  Ricardo  de 
San  Víctor,  Tomás  deKempis,  Ekar,  Taulero  y  Suson,  Raimundo 
Lulío,  Gerson  y  Santa  Teresa,  Fr.  Luis  de  Granada  y  sobre  todo  San 
Buenaventura,  estaban  ya  juzgados.  Y  no  era  esto  sólo.  Miéntras  la 
impiedad  los  condenaba  en  nombre  de  la  razón,  otros  sectarios  de  la 
impiedad  completaban  el  plan  de  campaña,  reclamando  como  gloria 
suya  á  esos  mismos  místicos  en  nombre  del  panteísmo  idealista,  y  man¬ 
chando,  como  no  podía  ménos  de  manchar,  la  memoria  ilustre  de  San 
Buenaventura  con  elogios  ignominiosos,  dadas  las  causas  por  que  se  le 
tributaban,  y  los  lábios  ó  plumas  que  se  los  rendían. 

Como  se  ve,  el  ataque  no  podía  ser  mejor  dirigido. 

Pero  Dios  tiene  también  su  plan  y  sus  legiones.  Los  teólogos  y  los 
filósofos  estudiaron  las  obras  de  San  Buenaventura,  los  historiadores 
exhumaron  su  vida  de  los  archivos,  los  filólogos  y  literatos  restable- 
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eieron  á  las  palabras  en  su  sentido,  y  hoy  dia  podemos  arrojar  las 
acusaciones  de  impostura  ó  de  ignorancia  al  rostro  de  los  eruditos  á 
la  violeta  que  confunden  en  un  común  anatema,  ó  en  una  común  admi¬ 
ración,  ambos  opuestos  misticismos.  • 

Que  sólo  la  más  refinada  malicia  ó  la  más  grosera  ignorancia  pue¬ 
den  seguramente  confundir  á  Buda  encaramado  sobre  las  ramas  de  un 
árbol,  inmóvil,  expuesto  á  los  ardientes  rayos  del  sol,  anonadando  su 
espíritu  en  la  estúpida  adoración  del  Nirvana,  con  San  Buenaventura, 
extasiado  á  los  piés  del  Crucifijo,  y  recibiendo  directamente  de  Aquel 
fiue  es  espíritu  y  vida  las  iluminaciones  del  amor.  Que  sólo  críticos 
1  ige^os  y  superficiales,  ó  calumniadores,  pueden  equiparar  al  taumatur¬ 
go  cristiano  que  en  nombre  de  Dios,  y  por  don  gratuito  de  su  libera- 
!idad  recibido,  sana  á  los  enfermos  y  socorre  á  los  menesterosos,  con 
el  hierofante  neo-platónico,  buscando  en  los  tenebrosos  conjuros  de 
la  magia  la  evocación  entre  los  hombres  de  la  manifestación  particu¬ 
lar  de  una  forma  dada  de  la  sustancia  única. 

No:  San  Buenaventura  cree,  sabe  y  victoriosamente  demuestra  en 
sus  obras  inmortales  la  existencia  de  un  Sér  absoluto ,  eterno  é  infi¬ 
nito,  Creador  y  providente,  y  su  distinción  real,  substancial  y  formal 
del  mundo. 

San  Buenaventura  cree,  espera  y  ama  á  qse  Ser  personal,  Bondad 
infinita,  Verdad  eterna  y  Belleza  absoluta  . 

San  Buenaventura  conoce  y  determina  las  fuerzas  y  límites  pro¬ 
pios  de  la  razón  y  del*sentimiento;  y  si  el  amor  desborda  de  su  cora¬ 
zón  inflamado  sobre  la  verdad  que  su  inteligencia  vislumbradla  ver¬ 
dad  guia,  informa  y  determina  ese  mismo  amor,  dirigiéndole  por  el 
cauce  de  la  vida,  para  que,  fecundando  el  ánima  desterrada,  haga  de 
este  desierto  un  paraíso,  con  la  esperanza  del  oásis  que  su  fé  y  su  ra¬ 
zón  le  prometen  al  fin  do  su  peregrinación  y  al  término  de  su  jornada. 

La  economía  divina  no  hace  nada  en  vano.  Cuando  Dios*  compade¬ 
cido  del  mundo,  envuelto  en  las  tinieblas,  nos  envió  á  Santo  Tomás, 
hizo  lucir  el  sol  de  la  verdad  para  que  las  disipase  con  sus  rayos  de 
luz.  Cuando  nos  envió  á  San  Buenaventura,  hizo  surgir  el  manantial 
del  amor,  para  que,  purificados  nuestros  corazones,  amasen  esa  ver¬ 
dad  misma. 

¡Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  nombres  unidos  pop  tantos  y  tan 
apretados  lazos!  El  mundo  venerará  vuestra  memoria  eternamente, 
v  el  filósofo  creyente  y  amador  no  sabrá  qué  admirar  más  en  vuestras 
obras,  si  el  misticismo  que  resplandece  en  la  ciencia  de  Santo  To¬ 
más,  ó  la  ciencia  que  brilla  en  el  misticismo  de  San  Buenaventura. 

A.  Pidal. 
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CATÁLOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  SAN  BUENAVENTURA.  SEGUN 

LA  EDICION  VATICANA  MANDADA  HACER  .POR  SIXTO  V ,  Y  TERMINADA 
EN  EL  PONTIFICADO  DE  CLEMENTE  VIH. 

Esta  edición,  que  podemos  considerar  como  la  mejor .  más  com¬ 
pleta  y  correcta,  fué  la  primera  que  se  mandó  hacer  por  Sixto  V,  para 
inaugurar  los  trabajos  de  la  tipografía  Vaticana,  instituida  por  el 
mismo  Pontífice  con  el  fin  de  difundir  los  monumentos  más  gloriosos 
de  los  Santos  Padres. 

Hé  aquí  la  enumeración  de  las  obras  contenidas  en  cada  tomo: 

Tomo  primo  continentur. 

Principium  Sacrse  Scripturae. 

Illuminaciones  Ecclesiae. 

Expositio  in  Psalterium. 

Expositio  in  Ecclesiastem . 

Expositio  in  Sapientiam. 

In  Lamentationem  Jeremise. 

Tomo  secundo. 

Expositio  in  capite  6  Matthaei. 

In  Evangelium  Lucse. 

In  Joannem. 

Collationes  in  Joannem. 

Tomo  tercio. 

Sermones  de  Tempore. 

Sermones  de  Sanctis. 

Sermones  de  Communi  Sanctorum. 

Tomo  quarto. 

In  Libro  1  Magistri  Sententiarum. 

In  Libro  2  Magistri. 

Tomo  quinto. 

In  Libro  3  Magistri  Sententiarum. 

In  Libro  4  Magistri. 
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Tomo  sexto. 

I)e  Reductione  artium  ad  Theologiam. 

Breviloquium. 

Gentil  oquium.  • 

Pharetra. 

Declaratio  terminorum  Tlieologi®. 

Gompendiosum  principium  in  Libros  Sententiarura. 

Sententise  Sententiarum  carmine  digest®. 

Le  quatuor  Virtutibus  Cardinalibus. 

De  Septem  Donis  Spiritus  Sancti. 

Le  resurrectione  á  peccato  ad  gratiam. 

De  tribus  ternariis  peccatorum  infamibus. 

Dieta  Salutis. 

Meditationes  vit®  Christi. 

Ligntun  vitse. 

De  quinqué  festivitatibus  Pueri  Jesu. 

Officium  de  Passione  Domini. 

Opus  Gontemplationis. 

Laudismus  de  S.  Cruce. 

Philomena. 

De  Septem  verbis  Domini  in  Cruce. 

Speculum  B.  Mari®  Virginis. 

Corona  B.  Mari®  Virginis. 

Carmina  super  Canticum,  Salve  Regina. 

Laus  B.  Virginis. 

Psalterium  minus  B.  Mari®. 

Psalterium  B.  Mari®. 

Tomo  séptimo. 

Sermones  de  decem  Pr®ceptis. 

De  Regimine  anim®. 

Formula  aurea  de  gradibus  virtutum. 

De  pugna  spirituali  contra  septem  v.itia  capitalia. 

Speculum  anim®. 

Confessionale. 

De  Pr®paratione  ad  Missam. 

De  Instructione  sacerdotis  ad  se  pr®parandum  ad  celebrandum. 
Expositio  Miss®. 
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De  sex  aliis  Seraphim. 

Gollatio  de  contemptu  síeculi. 

De  Septem  gradibus  contemplationis. 

Exercitia  qusedam  spiritualia. 

Fascicularius. 

Soliloquium. 

Itinerarius  mentís  in  Deum.  * 

De  septem  itineribus_seternitatis. 

Incendium  amoris. 

Stimulus  amoris. 

Amatorium. 

Viginti  quinqué  moraba. 

De  Ecclesiastica  Hierarchia. 

•Legenda  S.  P.  Francisci. 

Expositio  in  Regolam  FFr.  Minorum. 

Determinationes  quaestionum  circa  Regulam  B.  Francisci. 

.  Quare  Fratres  Minores  praedicent  et  Gonfessiones  audiant. 

Libellus  Apologeticus  in  eos,  qui  Ordini  Fratrum  Minorum  adver- 
santur. 

De  tribus  qusestionibus  ad  Magistrum  innominatum  Epístola. 

De  paupertate  Ghristi. 

De  Sandaliis  Apostolorum. 

Apología  pauperum. 

Epistola  ad  quendam  Provincial em  Ministrum. 

Epístola  ad  Ministros  Provinciales  et  Custodes  de  reformandis 
Fratribus. 

Biblia  pauperum. 

Alphabetum  Religiosorum'. 

Gollationes  octo. 

Speculum  disciplinae. 

De  Profectu  Religiosorum. 

De  Institutione  Novitiorum. 

Regula  Novitiorum. 

Remedium  defectuum  Religiosi. 

De  perfectione  vitae  ad  Sórores. 

Summa  de  essentia  et  invisibilitate  et'  imraensitate  Dei. 

De  sex  aliis  Gherubim. 

De  modo  contltendi  et  puritate  conscientise. 

Mística  Theologia. 

Gompendium  Theologia;  veritatis. 


CLASIFICACIÓN  Y  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS  DEL  DOCTOR 

SAN  BUENAVENTURA. 


San  Buenaventura  enriqueció  el  tesoro  científico  y  místico  de  la 
Iglesia  con  gran  número  de  obras,  escritas  todas  con  raudales  de  sabi- 
duría,  y  con  tal  unción,  que  al  mismo  tiempo  que  iluminan  el  entendi¬ 
miento,  encienden  el  corazón  en  amor  divino,  y  elevan  el  alma  á  la 
contemplación  de  Dios.  Todos  los  sabios  de  su  siglo  profesaron  el  ma¬ 
yor  aprecio  y  estimación  á  las  obras  de  San  Buenaventura.  Todos  los 
místicos  han  descubierto  en  ellas  los  caminos  ocultos  y  difíciles  de  la 
contemplación  y  del  misticismo  más  ilustrado,  siendo  las  más  nota¬ 
bles  entre  las  escolásticas  los  Comentarios  sobre  el  libro  de  lüs 
Sentencias,  él  Breviloquium  ó  Compendio  de  Teología,  y  el  Cen- 
tiloquium.  Entre  las  místicas  son  las  más  notables  el  Itinerarium 
mentís'  in  Deum ,  El  Libro  de  los  Siete  grados  de  la  contem¬ 
plación,  El  Estimulo  del  amor  divino ;  Las  Meditaciones  sobre 
la  vida  y  muerte  de  Jesucristo ,  y  la  Vida  del  seráfico  P.  San 
francisco.  Guando  el  Doctor  seráfico  escribía  esta  obrá,  fué  á  visitar¬ 
le  Santo  Tomás,  y  sabiendo  en  lo  que  estaba  ocupado,  no  quiso  entrar, 
diciendo:  Dejemos  al  Santo  trabajar  por  otro  Santo  ;  sería  impru¬ 
dencia  interrumpirle. 

Las  obras  de  San  Buenaventura  se  dividen  en  exegéticas,  dogmá¬ 
tico-teológicas,  morales  y  místicas,  y  sermones. 

OBRAS  EXEGÉTICAS. 

1 .  El  principio" de  la  Sagrada  Escritura.— Esta  obra  es  más  bien 
un  elogio  que  una  exposición  de  la  Sagrada  Escritura.  En  ella  se  re¬ 
futan  las  principales  objeciones  que  so  hacen  á  los  libros  sagrados,  y 
se  sostiene  que  el  Nuevo  Testamento  no  es  otra  cosa  que  el  Antiguo, 
en  el  que  está  contenido  como  un  círculo  en  otro  círculo. 

II •  Iluminaciones  de  la  Iglesia  en  el  Exameron.—  Este  libro 
consta  de  23  sebmones,  en  los  que,  como  lo  indica  la  palabra  griega 
Exameron,  se  expone  la  obra  de  la  Creación  én  seis  dias. 

III.  Exposición  de  los  Salmos. — Obra  copiosa  en  doctrina,  en 
medios  para  excitar  la  contemplación  y  la  devoción,  y  para  refutar 

las  herejías. 

IV.  Exposición  del  Ecclesiastes. — El  amor  divino,  la  felicidad  que 
no  puede  encontrarse  en  eltmundo,  la  vanidad,  son  el  objeto  de  esta 
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obra  sentenciosa  y  rica  en  erudición,  así  como  en  el  vigor  con  que  re¬ 
futa  las  objeciones  que  se  hacen  al  Ecclesiastes . 

V.  Exposición  del  Libro  de  la  Sabiduría.—  Esta  obra  está  funda¬ 
da  en  la  autoridad  de  las  Sagradas  Letras,  y  en  la  doctrina  de  los 
Santos  Padres.  La  importancia,  utilidad  y  necesidad  de  los  preceptos 
de  la  ley  divina  forman  su  principal  objeto. 

VI.  Exposición  de  las  Lamentaciones  de  Jeremías.— Es  una  ex¬ 
posición,  np  sólo  del  sentido  místico,  sino  también  del  literal  y  ale¬ 
górico. 

VIL  Exposición  del  capitulo  sexto  del  Eoangelio  de  San  Mateo. 
—La  oración  dominical  es  el  asunto  principal,  que  el  Doctor  serálico 
Harria  privilegiada,  por  la  dignidad  .de  su  autor,  Jesucristo,  por  la  bre¬ 
vedad  de  su  forma  y  porque  contiene  todo  cuanto  hemos  de  pedir  y 
necesitamos  para  .esta  vida  y  la  otra.  Este  libro  tiene  también  cierto 
interés  filológico,  porque  al  explicar  la  palabra  Amen,  demuestra  con 
ejemplos  que  se  usa  en  la  Sagrada  Escritura  como  nombre,  como  ver¬ 
bo  y  como  adverbio. 

VIII.  Exposición  del  Evangelio  de  San  Lúeas. — Trata  délos 
misterios  de  la  Encarnación,  de  la  Pasión  y  Resurrección ,  y  del  ma¬ 
gisterio  de  la  pred.ica.cipn.  La  exposición  es  literal,  mística  v  alegó¬ 
rica. 

IX.  Exposición  del  Eoangelio  de  San  Juan. — Explica  el  sentido 
literal  y  espiritual,  y  en  la  segunda  parte  de  esta  obra,  llamada  Cola¬ 
ciones  predicables,  daá  los  predicadores  jóvenes,  sentencias  y  pensa¬ 
mientos  escogidos  para  la  predicación, 

OBRAS  paGMÁTJÜCO-Ti-;uí,ÓGICAS. 

X.  Inducción  de  las  artes  á  la  Teología.— Trata  del  verdadero 
origen  de  toda  ciencia  y  de  todá-sabiduría,  y  hace  una  clasificación 
.exacta  y  admirable  de  todas  lps  artes  y  ciencias,, á  todas  las  cuales 
considera  como  sier.yas  de  la  Teología,  fuente  de  todo  conocimiento, 
que  para  que  sea  provechoso  lia  de  tener  por  base  la  fé ,  la  caridad  y 
la  moral  ;_es.i}ecir,.  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  verdadero,  fundamentos 
esenciales  de  la  belleza. 

XI.  El  Breviloqui.o.— Es  una  exposición  de  la  institución  do  la 
Teología  y  ,sus  .preceptps ,  y  del  origen,  desarrollo  y  progresos  de  la 
Sagrada  Escritura,  para  ouya  interpretación  se  dan  reglas. 

La  última  parte  de  esta  obra  se  refiere  al  Juicio  final,  y  trata  de  su 
necesidad,  del  purgatorio,  señales  que  han  de  preceder. al  juicio,  de 
la  resurrección,  del  infierno  y  do  la  . gloria. 
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Xli.  Et,  Centiloquio.—  Pilede ..considerarse, ¿orao  un  compendio  de 
Teología,  ó  como  un  manual  para  los  que  empiezan  e.ste  estudio,  e 
llama  Centiloquio  porque  consta  de  cien  secciones. 

Xllj.  PliaretraÓ  Aljaba.— En  este  título  de  la  obra,  que  explica 
el  mismo  Santo,  se  contiene  su  fin  y  su  objeto.  En  efecto  ,  dice:  así 
como  en  la  Pharetra ,  que  significa  aljaba,  se  llevan  íos  dardos  para 
combatir  al  enemigo,  así  también  se, contienen  en  esta  obra  las  auto¬ 
ridades  y  textos  para  destruir  á  los  enemigos  de  nuestra  Religión. 
Además  de  rectificar  los  errores  y  adulteraciones  que  maliciosamen¬ 
te  se  habían  introducido  en  algunos  ejémplares  dé  las  obras  délos  Pa¬ 
dres,  expone  su  doctrina  sobre  Dios,  Jesücristo,  la  Virgen,  los  ánge¬ 
les,  v  de  la  mayor  parte  de  los  ministerios  y  estados  de  los  hombres. 
Tráta  también  do  los  vicios  y  virtudes,  de  lo  que  debemos  evitar,  del 
uso  legítimo  de  las  cosas,  y,  por  último,  de  todo  cuánto  gratuitamente 
nos, ha  concedido  Dios. 

XIV.  Declaración  de  los  términos  de  la  Teología.— YA  Santo  ex¬ 
plica  en  este  pequeño  opúsculo,  con  gran  precisión  y  claridad,  los 
términos  más  usados  en  las  cátedras  de  Teología,  a  fin  de  fijar  su  ver¬ 
dadero  sentido  para  evitar  todo  peligro  de  error  en  su  interpreta¬ 
ción.  San  Buenaventura  había  tratado  ya  esta  materia  en  su  Breoilp- 
qw'o  con  el  mismo  método,  pero  más  difusamente.  Este  tratado,  más 
qué  una  especie  de  Diccionario  de  términos  teológicos,  es  un  compen¬ 
dio  brevísimo  de  Teología,  mucho  más  breve  que  el  Breoiloquio , 
pero  en  el  cual  se  halla  condensado  todo  cuanto, éste  contiene. 

XV.  Principio  compendioso  de  los  libros  de  las  Sentencias.— Es, 
otrq  opúsculo  pequeño  que  contiene  de  una  manera  breve  y  metódica 
toda  la  doctrina  de  los  Libros  de  las  Sentencias ,  valiéndose  para  ello 
de  las  palabras  del  Écélesiastes ,  Gyrum  cóeli  circuivi  sota ,  etc.  (1). 
El  Santo  se  vale  de  una  ingeniosa  paráfrasis  de  este  texto ,  para  ex¬ 
poner  compendiosamente  las  materias  de  que  trata  cada  uno  de  los 
cuptro  libros  de  las  Sentencias. 

XVI.  Sentencias  de  las  sentencias.— Es  como  un  compendio  6 
extracto  de  los  librps  del  Maestro  de  las  Sentencias.  Las  sentencias 
están  pqeqtas  én  verso.  Cada  uno  de  los  libros  es  comparado  á  cada 
uno  de  los  cuatro  séres  que  acompañan  como  símbolos  á  los  Evange¬ 
listas:  el  qngel,  el  águila,  ól  león  y  el  toro. 

XVII.  Comentarios  a  los  cuatro  libros  del  Maestro  de  las  Sen¬ 
tencias.—  Exposición  admirable  por  su'  extensión  y  ciencia,  que  ha 
sido  muy  elogiada  por  los  sabios.  San  Buenaventura  presenta  primea 


(1)  C.ap.  Kiy,  ver?,  s. 
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ro  el  texto  del  Maestro  de  las  Sentencias,  en  seguida  le  expone,  resuel¬ 
ve  las  dudas,  opone  las  objeciones  y  por  último  las  resuelve.  Esta 
obra  puede  considerarse  como  la  corona  científica  del  seráfico  Doctor, 
y  puede  decirse  que  durante  mucho  tiempo  fué  la  única  que  se  con¬ 
sultaba  para  la  resolución  de  cualquier  duda. 

OBRAS  MORALES  Y  MÍSTICAS. 

XVIII.  De  las  cuatro  virtudes  cardinales  '.— Después  de  explicar 
su  nombre,  trata  del  objeto,  clase  y  bienes  de  cada  una  ellas. 

XIX.  De  los  Siete  Dones  del  Espíritu  Santo.— Explica  su  núme¬ 
ro,  su  clase,  su  utilidad,  capacidad  para  recibirlos,  medios  de  alcan¬ 
zarlos,  cómo  enriquecen  el  alma,  y  efectos  que  producen. 

XX.  De  la  resurrección  del  hoynbre  del  pecado  á  la  gracia. — 
Esté  sapientísimo  tratado  de  la  gracia  está  dividido  en  tres  partes: 
1.a  División  de  la  gracia,  que  aunque  una  en  sí  misma,  es  múltiple  en 
el  modo  de  ser.  2.a  Necesidad  de  la  gracia  para  rescatar  al  hombre  de 
la  esclavitud  de  la  culpa,  3.a  Examina  si  puede  recibirse  la  gracia  San¬ 
tificante  sin  una  gracia  gratis  data ;  necesidad  de  la  gracia  para  obrar 
el  bien  y  observar  los  mandamientos. 

XXI.  De  las  tres  ternas  del  pecado. — Esto  es,  pecado  origina!, 
mortal  y  venial  ( se  cometen  de  pensamiento,  palabra  y  obra ) ;  tiene 
su  origen  en  la  concupiscencia  do  la  carne,  en  la  concupiscencia  de  los 
ojos  y  en  la  soberbia  de  la  vida. 

XXII.  Dieta ,  ó  ccunino  de  salud. — Consta  de  nueve  jornadas: 
1.a,  del  pecado  á  la  penitencia;  2.a,  de  la  penitencia  á  los  preceptos: 
3.a,  de  los  preceptos  á  los  consejos ;  4.a,  de  los  consejos  á  las  virtu¬ 
des;  5.a,  de  las  virtudes  á  los  dones  del  Espíritu  Santo ;  6.a,  de  los 
dones  á  las  bienaventuranzas;  7.a,  de  las  bienaventuranzas  á  los  fru¬ 
tos;  8.a;  de  los  frutos  al  juicio;  9.a,  del  juicio  á  la  gloria. 

XXIII.  Meditaciones  de  la  vida  de  Cristo.— Es  una  de  las  obras 
más  notables  del  seráfico  Doctor,  por  la  sencillez  del  estilo,  sin  que 
por  esto  deje  de  ser  elegante  y  á  veces  sublime.  Es  tal  la  unción  y  la 
dulzura  de  su  palabra,  que  penetra  en  el  corazón  y  eleva  el  alma  á  la 
contemplación  de  los  divinos  misterios.  La  narración  histórica  do  la 
vida  de  María  Santísima  y  déla  del  Salvador  hastala  venida  del  Espiri- 
du  Santo  está  enriquecida  con  tan  profundas  y  piadosas  meditaciones, 
que  consideramos  este  libro  como  un  espejo  en  que  constantemente 
debe  recrearse  el  cristiano. 

XXIV.  Arbol  de  la  vida. — Para  que  el  cristiano  pudiera  meditar 
más  provechosamente  en  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  trazó 
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el  seráfico  Doctor  un  árbol  con  doce  ramas  de  las  que  pendón  vários 
frutos,  en  cada  uno  de  los  cuales  está  escrita  una  sentencia. 

XXV.  De  las  cinco  festividades  del  Niño  Jesús;  es  decir,  Encar¬ 
nación,  Nacimiento,  Circuncisión ,  Adoración  de  los  Magos  y  Presen¬ 
tación  en  el  templo.  Esta  obra  abunda  en  consideraciones  sobre  el 
modo  de  elevarnos  de  las  cosas  temporales  á  las  espirituales,  toman¬ 
do  por  modelo  la  vida  de  Jesucristo. 

XXVI.  La  obra  de  la  con temp lacion. — Contieno  meditaciones  v 
una  oración,  todo  en  verso,  para  cada  uno  de  lós  dias  de  la  semana. 

XXVII.  Elogio  de  la  Santa  Cruz.— Obrá  escrita  en  verso,  sobre 
los  misterios  de  la  Cruz  y  beneficios  que  produce  á  los  que  saben  lle¬ 
varla. 

XXVIII.  Filomena ,  ó  Ruiseñor.— Como  los  antiguos  veian  en  esta 
ave  algunas  buenas  cualidades,  el  autor  las  aplica  al  alma  devota  y 
compara  su  arrobamiento  en  la  meditación  de  la  vida  de  Jesús  al  en¬ 
canto  que  produce  el  trino  y  gorjeo  del  ruiseñor,  no  sólo  en  la  hem¬ 
bra  cuando  empolla  y  cria  sus  hijuelos,  sino  en  el  ánimo  de  todos 
cuantos  lo  escuchan.  El  estilo  de  esta  óbra  es  también  poético. 

XXIX.  Délas  Siete. Palabras  de  Jesucristo  en  la  Cruz. — Son 
tinas  meditaciones  y  oraciones  en  verso  sobre  dichas  palabras. 

XXX.  Espejo  de  María  Virgen.— Es  una  compilación  de  todo 
cuanto  sd  escribió  por  los  Santos  Padres  sobre  la  Santísima  Virgen 
María.  Expone  las  cinco  alabanzas  de  la  salutación ;  las  significaciones 
del  nombre  de  María,  la  plenitud  de  su  gracia.y  la  exposición  del  Ave 
María. 

XXXI.  Elogio  de  la  Bienaventurada  Virgen  María. —Compo¬ 
sición  poética  en  verso  acróstico  de  las  diez  y  nueve  figuras  princi¬ 
pales  de  la  Santísima  Virgen,  sacadas  de  la  Sagrada  Escritura. 

XXXri.  Salterio  menor  de  la  Virgen  María.- Composición  poé¬ 
tica,  dispuesta  de  tal  modo,  que  sus  estrofas  corresponden  en  cierta 
modo  con  los  Salmos  de  David,  por  cuya  razón  la  dió  aquel  nombre. 

XXXIII.  Salterio  de  la  Virgen  María. — Esta  obra  no  es  otra 
cosa  que  los  Salmos  de  David,  cánticos  de  algunos  Profetas  y  la  imi¬ 
tación  del  TeDeum,  con  aplicación  á  la  Virgen. 

XXXIV.  Sermones  acerca  de  los  diez  preceptos  del  Decálogo.— 
Se  expone  lo  que  mandan  hacer,  lo  que  se  prohíbe,  modo  de  obser¬ 
varse  y  cómo  y  cuándo  se  infringen. 

XXXV.  La  carta  que  contiene  cinco  memoriales.— Es  una  re¬ 
gla  de  vida  y  costumbres  para  todos  los  cristianos.  Parece  que  esta 
carta  fué  dirigida  á  un  Obispo. 

XXXVI.  Del  régimen  del  alma.— Es  un  catálogo  de  instruccio- 
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nes  morales  y  religiosas  dirigido  y  consagrado  á  doña  Blanca,  reina' 
de  España. 

XXXVíl.  fórmula  de  oro.— Tratado  de  lás  virtudés  que  c6loc» 
en  un  elevado  monte,  al  cual  sé  Va  subiendo  de  grado  en  grá'do  por 
medio  de  las  réglas  que  dicta  ól  seráfico  Doctor. 

XXXVIII.  De  la  lucha  espiritual  contra  tos  Siete  vicios  capita¬ 
les.—  Estos  vicios  y  los  medios  de  evitarlos  y  corregirlos  són  el  apun¬ 
to  del  presente  libro. 

XXXIX.  Espejo  del  alma.— En  éste  tratádo  puede  examinar 
cada  uno  el  estado  de  ¿ti' conciencia  y  la  fealdad  ó  defectos  de  su  alma, 
de  la  manera  que  puede  ver  en  un  espejo  las  formas,  estado  y 
defectos  de  su  rostro.  Es  un  gran  libro  para  el  exámen  de  don- 
ciencia. 

XL.  Confesional.  —  Tratado  admirable  ó  directorio  para  los 
sacerdotes  en  la  administración  del  sacramento  do  la  Penitencia.  lía 
él  se  expresan  las  facultades  que  tiene  el  confesor,  las  irregularidades 
y  dispensas,  y  penitencias  que  puede  y  debe  imponer. 

XLI.  De  la  preparación  para  la  Misa.— Instrucción  á  lós  Sacer¬ 
dotes  sobre  las  cualidades  y  disposiciones  para  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio. 

XLII.  De  la  instrucción  del  sacerdote  para  prepararse  á  cele¬ 
brar.—  Puede  considerarse  como  un  compendio  en  versó  dé  Va  -fibra 
anterior. 

XLIII.  Exposición  de  la  Misa.—  Es'la  explicácion  dé  los  orna¬ 
mentos  sagrados  y  de  las  ceremonias  y  misterios  del  Santo  Sacrificio. 

XLlV.  De  las  seis  cilas  del  serafín.— 'Instrucción  á  los  Prelados 
para  el  régimen  y  administración'  dé  sús  diócésls  y  fieles.  Bajo  él  em¬ 
blema  de  las  seis  alas  que  tienen  los  serafines,  según  Isafas,  simboliza 
las  séis  virtudes  de  que  deben  estar  adornados  los  Prelados';  éelo. 
piedad,  paciencia,  vidá  ejemplar,  discreción  y  devoción. 

XLV.  Desprecio  del  siglo.—  Consideraciones  para  mover  á  los 
cristianos  á  renunciar  las  pompas  y  vanidades  del  mundo. 

XLVI.  Dé  los  siete  g reídos  de  la  contemplación.— YA  amor,  la 
unción,  el  éxtasis,  el  deseo  de  adquirir  lás  riquezas  celestiales,  el  de¬ 
leité  que  producen,  el  descanso  y  la  gloria,  son  los  siete  grados  que 
conducen  á  la  perféccion. 

XLVII.  Ejercicios  espirituales.— Y$\e  título  expresa  todo  el  ob¬ 
jeto  del  tratado. 

XLVIII.  Hacecillo  ó  pequeña  colección  de  ejercidos  espirituales. 
— Meditaciones  de  las  postrimerías  para  tnover  á  lós  cristianos  á  las 
eóéas  espirituales. 
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XLIX.  La  Pasión  de  Cristo.-^ Contiene  siete  meditaciones  sobre 
la  Pasión  y  Resurrección. 

L.  Soliloquio  aerea  de  cuatro  ejercicios  mentales.— Este  es  su 
verdadero  nombre,  y  no  el  de  diálogo,  como  le  ha  calificado  algún  au¬ 
tor.  El  hombre  es  su  alma,  y  pues  el  hombre  habla  con  su  propia  alma, 
hay  verdadero  soliloquio,  y  no  diálogo.  Es  una  exhortación  para  el 
desprecio  de  las  cosas  mundanas  y  aspiración  á  las  espirituales. 

LT.  Itinerario  del  alma  hácia  Dios.— Medios  y  caminos  que  el 
alma  ha  de  seguir  para  llegar  hasta  su  Dios. 

Eli.  De  tos  siete  caminos  de  la  eternidad.— Según  San  Buena¬ 
ventura,  se  llega  á  la  gloria  marchando  por  estos  siete  caminos:  recta 
intención,  meditación,  contemplación,  amor,  revelación,  conocimien¬ 
to  experimental  de  las  cosas  eternas,  y  buenas  obras. 

LUI.  Incendio  de  amor.— Trata  de  la  oración,  de  la  meditación 
y  de  la  contemplación, 

LIY,  Estímulo  de  amor. — Consta  de  tres  partes:  en  la  primera 
I  rata  de  la  Pasión  y  nos  exhorta  á  abrazar  la  cruz  de  Jesucristo;  en  la 
segunda  de  los  deberes  del  hombre,  y  en  la  tercera  de  la  conversión 
del  hombre  á  Dios. 

LV.  Amatorio. — Es  un  tratado  sobre  el  amor  á  Dios. 

LVI.  De  la  jerarquía  eclesiástica.— En  está  obra  se  ocupa  de  los 
ángeles  y  demás  espíritus  angélicos,  de  las  Dominaciones,  Virtudes  y 
Potestades,  de  las  cosas  á  que* se  aplica  el  nombre  de  cielo. 

LV1I.  Historia  de  San  Francisco. — Vida  y  milagros  de  este  San¬ 
to  Patriarca. 

LVI1I.  Exposición  de  la  regla  de  los  hermanos  menores. — Co¬ 
mentario  y  explicación  parafrástica  de  la  regla  franciscana. 

LIX.  Solución  de  varias  cuestione^ sobre  la  regla  de  San  Fran¬ 
cisco. — Es  una  refutación  de  las  objeciones  é  invectivas  contra  los 
franciscanos. 

EX.  ¿Por  qué  confiesan  y  predican  los  ' hermanos  menores?— 

Exposición  del  sacramento  de  la  Penitencia  y  de  los  deberes  y  fun¬ 
ciones  del  ministro,  y  contestación  á  la  pregunta  anterior. 

EXI.  Apologético  contra  los  adversarios  de  loshennanos  me¬ 
nores.  Veintidós  soluciones  á  las  veintidós  objeciones  que  se  hacían 
contra  lós  franciscanos. 

EXH.  Tres  cuestiones. — Contestación  á  las  preguntas  que  se  te 
hicieron  sobre  la  pobreza,  trabajo  manual  y  estudios  en  la  Orden  se¬ 
ráfica. 

LXÜI.  De  la  pobreza  de  Cristo.— Examina  la  pobreza,  y  si  los  po¬ 
bres,  especialmente  los  religiosos,  están  obligados  ai  trabajo  manual. 
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LXIY.  De  las  sandalias  de  los  Apóstoles.— Tratado  del  calzado 
que  usaron  Jesucristo,  sus  Apóstoles  y  discípulos. 

LXV.  Apología  délos  pobres. — Refutación  de  las  calumnias  que 
difundió,  Gerardo  de  Abreville  contra  la  regla  de  San  Francisco,  y  apo¬ 
logía  de  la  pobreza  y  de  la  regla  seráfica. 

LXVI.  Carta  á  cierto  provincial.— Exhortación  á  los  franciscanos 
para  que  huyan  de  la  locuacidad,  de  las  disputas  y  de. la  magnificencia 
de  los  edificios,  lujo  de  los  vestidos,  mánjares  delicados,  etc. 

LXVII.  Cartas  sobre  la  reforma  de  los  hermanos  de  la  Orden. — 
Causas  de  la  relajación,  remedios  y  penas  para  que  se  observe  la  in¬ 
tegridad  de  la  regla. 

LXVIII.  Biblia  de  los  pobres.— Arsenal  riquísimo  de  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  para  uso  y  provecho  de  los  predicadores. 

LXIX.  Alfabeto  délos  religiosos ,  ó  sea  consejos  á  los  novicios  y 
profesos  de  la  Orden,  dispuestos  en  dos  séries,  por  el  órden  de  las  le¬ 
tras  del  alfabeto. 

LXX.  Ocho  colaciones.— Meditaciones  para  los  regulares. 

LXXl.  Espejo  de  disciplina  á  los  novicios. — Reglas  para  el  novi¬ 
ciado  y  tratado  moral  de  los  deberes. 

LXXII.  Del  aprovechamiento  de  los  religiosos. — Necesidad  de  que 
progresen  en  la  virtud  y  medios  para  conseguirlo. 

IjXXIII.  De  la  instrucción  de  los  novicios.— Compendio  de  los 
tratados  anteriores. 

LXXIV.  Remedios  de  los  defectos  del  religioso. — Es  un  compen¬ 
dio  de  la  obra  Estímulo  de  amor. 

LXXV.  De  la  perfección  de  la  vida. — Instrucción  á  los  religiosos 
para  llegar  á  la  perfección. 

SERMONES. 

De  tempore. 

San  Buenaventura  escribió:  De  Adviento,  21;  de  Natividad  y  su 
octava,  17;  de  Circuncisión,  4;  de  Epifanía,  4;  Dominicas  después  do 
Epifanía,  16;  de  Septuagésima,  Sexagésima  y  Quincuagésima,  12  ;  de 
Cuaresma,  52;  Dominicas  y  ferias  después  de  Pascua,  28;  rogativas,  10; 
Ascensión  y  su  octava,  7;  Pentecostés  y  su  octava,  20;  Trinidad,  4;  Do¬ 
minicas  después  de  Pentecostés,  93. 

De  Sahctis. 

De  la  Cruz,  de  San  Juan  Bautista,  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de 
San  Andrés,  Santo  Tomás,  San  Matías,  San  Márcos,  Santos  Felipe  y 
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Santiago,  San  Bartolomé,  San  Mateo,  Santos  Simón  y  Judas,  San^  Mi¬ 
guel,  San  Nicolás.  San  Ambrosio,  Santa  Lucía,  Santa  Inés,  Santa 
Agueda,  San  Gregorio  Papá,  Santa  María  Magdalena.  San  Lorenzo. 
San  Martin,  Santa  Isabel,  Santa  Cecilia,  Santa  Catalina,  Todos  los  San¬ 
tos,  de  Animas  y  Dedicación  de  la  Iglesia. 

Escribió  además  sermones  comunes  para  Apóstoles,  Evangelistas,  - 
Mártires,  Confesores,  Doctores,  Vírgenes,  y  para  la  Dedicación.  ' 

OBRAS  INÉDITAS. . 

Summa  Grammaticce  speculativce. 

Tractatus  Logicce  de-signis  universalibus  in  quatuor  partes  distri- 
butus. 

Qucestiones  super  libros  de  Generatione. 

Qucestiones  super  quatuor  libros  Topicorum. 

Qucestiones  super  libros  Metheorum. 

Epístolas  aliquot. 

Postillce  in  Cántica  Canlicorum. 

Metrum  in  eadem  Cántica. 

Tractatus  super  illa  verba  Psalmi  xv.  V acate  el  videte,  quoniam 
ego  sum  Leus.  , 

Tractatus  in  capite  quinto  Ezechielis. 

In  capite  décimo  ejusdem. 

In  capite  quarto  Apocalipsis.  Quatuor  animalia. 

In  universam  Apocalipsim  Commentar ia.  Prcemittitur  huic  libro. 
Opusculum ,  Yerburn  abbreviatum. 

Opusculum.de  Cor por e  et  Sanguine  Christi. 

In  Evangelia  et  Epístolas  iotius  anni. 

In  duodecim  Prophetas  Minores. 

In  librum  Job. 

In  Maltheum  et  Mar  cura, 
in  Epístolas  Canónicas. 

In  Epístolas  Dioi  Pauli. 

Officium  Sancti  Francisci. 

Libellum  majoris  introductora. 

De  partibus  domus  Religiosa}  Dialogum. 

Librum  de  Consideratione. 

De  divissione  rerum  universi. 

Fons  vitce. 

Epistolar  declarantes  llegulam  Augustini . 

Cursum  de  Compassione  Virginis.  t- 
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De  viginti  passibus  bonorum  Religiosorura. 

De  refoirmátione  mefitis . 

De  Ortu  Scientiarum. 

OBRAS  DE  DUDOSA  AUTENTICIDAD. 

I .  Suma  de  la  esencia ,  invisibilidad  é  inmensidad  de  Dios. 

II.  Alano,  ó  de  las  seis  alas  del  querubín. 

III.  Del  modo  de  confesarse  y  de  la  pureza  de  conciencia. 

IV.  Mística  teología. 

V.  Compendio  de  la  verdad  teológica. 


EXCELENCIAS  Y  PREROGATIVÁS  DÉ  LA  DOCTRINA  DE  SAN 

BUENAVENTURA,  SEGUN  EL  PADRE  CORNEJO,  CRONISTA  DE  LA  RELIGION 

FRANCISCANA. 

Siendo  esta  la  ocasión  más  oportuna  de  hablar  de  la  excelencia  de 
la  doctrina  de  nuestro  Doctor  seráfico,  intento  hacer  demostración  de 
cómo  concurrieron  en  él  aquellos  atributos  y  calidades  que  señaló  San 
Pablo,  y  desearon  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia  en  sus  Doctores  y 
maestros.  A  tres  clases  de  letras  divinas  pertenecen  los  admirables 
escritos  de  San  Buenaventura;  á  la  Teología  escolástica,  á  la  expo¬ 
sitiva,  y  á  la  mística;  y  en  todas  se  hizo  lugar  por  su  excelencia  con  ' 
los  primeros  de  quien  es  en  la  Iglesia  gloriosa  su  memoria. 

En  la  escolástica,  es  el  método  perspicuo,  conciso,  claro  y  elegante: 
sus  argumentos  sutilísimos  y  nerviosos;  sus  respuestas  muy  fundadas, 
sus  sentencias  sólidas.  En  lo  opinativo,  cuando  siente  con  alguna  no¬ 
vedad,  la  deduce  de  autoridades  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los 
Santos  Padres ,  con  mucha  solidez  de  razones,  pero  coh  tan  humilde 
modestia,  que  se  conoce  discurrir,  no  con  ambición  dé  aplausos,  sino 
con  amor  á  la  verdad.  En  lo  dogmático  se  excéde  á  Si  mismo,  impug¬ 
nando  difusa  y  acérrimamente  los  errores,  y  estableciendo  con  fuer¬ 
tes  amarras  de  autoridades  y  razones  las  verdades  católicas.  For  esto 
Mauricio  Bresio,  en  la  oración  que  dijo  delante  de  Sixto  V  y  todo  el 
Consistorio  de  los  Cardenales,  citando  le  graduó  la  Iglesia  por  Doctor 
suyo,  le  llamó  luz  del  mundo  clarísima,  estrella  refulgente  del  cielo  de 
la  Iglesia,  antorcha  luminosa  del  Evangelio,  espada  cortadora  de  er¬ 
rores  y  herejías,  ventilabro  de  las  verdades  de  la  fé,  segur  cortante 
de  los  árboles  infructíferos  y  maleras  de  los  herejes,  castillo  roquero 
de  los  católicos,  y  armería  de  los  fieíés. 
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Y  «i  el  juicio  de  la  bondad  de  los  áí’liol'e's  Se  debe  hacer  por- la  ex¬ 
celencia  y  copia  de  sus  frutos,  véanse  los  muchos  que  con  efecto  cogió 
la  Iglesia  de  la  fecundidad  de  este  árbol  en  el  Concilio  Lú£dunense  II, 
donde  se  extinguió  el  antiguo  y  porfiado  cisma  de  los  griégós,  por  la 
industria  y  singularísima  influencia  de  este  Doctór  seráfico,  én  el  cual 
depusieron  todos  sus  errores,  y  se  unieron  á  la  Iglesia  Romana,  dándo- 
gustosa  y  rendida  obediencia  á  su  Pastor  Supremo.  ¿Qué  no  obraron 
después  de  su  muerte  sus  libros  en  el  Concilio  Florentino,  donde  se 
abrieron  cqmo  prontuarios  de  las  verdadéá  católicas?  Sube  mucho 
ilc  punto  los  créditos  de  la  Teología  escolástica  de  éste  Santo  la  gran¬ 
de  estimación  y  singular  aprecio  que  hicieron  de  sus  sentenciarios, 
no  sólo  los  hombrés  más  "eminentes  de  su  siglo,  como  Enrico  de  Gan- 
dano,  Gerson  y  otros,  sino  lós  Sumos  Pontífice^.  Gregorio  X,  por  in¬ 
signe  teólogo,  le  fió  la  presidencia  del  Copcilio  Lugdunense ,  autori¬ 
zando  su  persona  con  las  dignidades  de  obispado  y  capólo,  á  que  le  le¬ 
vantó  con  las  fuerzas  de  la  obediencia.  Clemente  IV  confiesa  de  sí,  que 
tenia  singularísimo  gusto  y  córísuelo  en  leer  frecuentemente  sus  sen¬ 
tenciarios.  Los  dos  Sixtós  IV  y  V,  en  las  Bulas  de  su  canonización  y 
doctorado,  se  derraman  en  sús  elogios.  rúo  (entre  otros  muchos,  y  en 
mi  Juicio  de  los  mayores)  es  la  equiparación  con  él  Angélico  Doctor 
Santo  Tóm'ás.  Dice  así  Sixto  V,  en  la  Bula  de  Doetorntu.  «La  Teología 
escolástica,  que  nos  dejaron  nuestros  mayores  varónos  sapientísimos,, 
tuvo  maravillosos  aumentos  por  el  excelente  ingénio  y  continuo  es¬ 
tudio  de  los  dds  gloriosos  Doctores  Santo  Tomás  Angélico,  y  San  Bue¬ 
naventura  Seráfico;  clarísímds  profesores  do  esta  sagrada  facultad. 
Estos  ambos  (que  merecieron  por  Sus  virtudes  lieróiCas  hacer  mayor 
el  nümero  de  lds  Santos  escritos  en  su  catálogo)  con  grandes  trabajos 
y  desvelos  dieron  lustre  á  esta  facultad,  y  la  entregaron  á  la  posteri¬ 
dad  con  claro  métbdo  y  órdén  aptísimo.  Estos  dos  Santos  contempo¬ 
ráneos,  empleados  en  Unos  mismds  estudios,  condiscípulos  y  maestros 
á  un  tiempo  mismo  por  igual  elección  de  Gregorio  X,  Sumo  Pontífice, 
fueron  destinados  con  mucho  honor  para  hallarse  en  él  CoUcilio  Lug- 
dunense .  Estos  dds,  en  la  penosa  peregrinación  de  ésta  vida  mortal, 
unidos  con  estrecho  vinculo  de  caridad  fraternal,  y  santa  amistad,  se 
hicieron  grata  compañía  en bus  gloriosos  trabajos,  y  finalmente  á  paso 
igual  llegaron  á  la  pátria  celeste  igualmente  felices  y  gloriosos, v  etc. 
Alabanza  es  mayor  que  toda  ponderacioh  Va  igualdad !de  Sán  Buenaven¬ 
tura  cón  Santo  Tomás,  cuyos  créditos  én  la  Teología  escolástica  lídn 
llenado  de  admiración  el  teatro  de  ía  universal  Iglesia. 

No  condúce  méhbs^á  la  fama  de;  sús  escritos  'ífue  la  estimación  d& 
ios  bueno?,  el  desprecio  y  ódio  de  lo«  mal'os:  éstos  ion  ios  herejes,  fu- 
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«estas  aves  que  tienen  ojeriza  con  la  luz  de  la  verdad ,  porque  les 
ofende  con  sus  rayos.  El  aborrecimiento  que  tienen  con  San  Buena¬ 
ventura  le  dieron  á  entender  con  furor  detestable  cuando  los  hugo¬ 
notes  se  apoderaron  de  León  de  PTancia,  donde  estaban  colocadas  sus 
reliquias.  En  sus  cenizas  venerables  intentaron  vengar  sus  agravios, 
arrojándolas  con  desprecio  en  las  corrientes  del  Ródano,  ultrajándole 
por  adalid  de  los  papistas:  con  estas  voces  explicaban  el  motivo  de  su 
coraje,  y  pregonaban  de  su  enemigo  la  mayor  gloria.  En  fin,  su  Teo¬ 
logía  no  reconoce  ventaja  á  otra  alguna,  ni  en  la  sutileza,  ni  e.n  la  so¬ 
lidez,  ni  en  la  profundidad,  y  tiene  la  prerogativá  de  que,  leida  y  es¬ 
tudiada,  causa  afectos  de  devoción,  et  expandit  igriem  cum  lamine, 
como  dijo  Tritemio,  derramando  en  ella  su  abrasado  espíritu  luces, 
que  enseñan ,  llamas,  que  encienden  ;  que-  es  muy  de  ponderar  en  los 
escritos  escolásticos  que/son  por  la  mayor  parte  áridos  y  secos,  por¬ 
que,  arrastrando  todo  el  entendimiento  absorto  en  los  discursos,  dejan 
á  la  voluntad  sin  jugos  de  piadosos  afectos. 

En  la  Teología  expositiva  (á  quien  toca  el  comento  de  la  Sagrada 
Escritura)  fué  á  todas  luces  admirable  por  la  erudición  y  profunda 
inteligencia  de  sus  misterios.  Escribió  vários  tratados  sobre  el  Antiguo 
y  Nuevo  Testamento,  de  los  cuales  muchos  andan  en  los  dos  tomos  de 
sus  Opúsculos,  pero  no  todos.  Saldrán  á  luz  nuevos,  la  exposición  so¬ 
bro  los  cánticos;  otra,  sobre  algunos  capítulos  de  Ecequiel;  otra  sobre 
el  Apocalipsis.  Teníalos  ya  con  otros  tratados  del  mismo  Santo ,  para 
darlos  á  la  prensa  nuestro  doctísimo  Waddingo,  y  por  muerte  suya  se 
encargó  á  otro  esta  diligencia.  He  oido  decir,  que  están  ya  impresos, 
pero  no  los  he  visto.  En  la  explicación  de  la  Sagrada  Escritura  (como 
el  Santo  confiesa  de  sí  en  el  libro  de  De  Vita  Christi )  puso  toda  su  mira 
en  ajustarse  á  sus  sentidos  genuinos,  así  literales  como  místicos  y 
tropológlcos ,  fundándose  en  la  autoridad  y  más  bien  fundada  inteli¬ 
gencia  de  los  antiguos  Padres:  Ego ,  dice,  non  aliad  af firmare  ¿n- 
tendo,  quod  non  per  Sanclam  Scripturam,  per  dicta  Sanctornm.  et 
pcA  opiniones  appr obalas  affirmelur.  Esta  sujeción  de  su  propio  jui¬ 
cio  á  la  traducción  y  autoridad  de  los  más  antiguos,  es  la  que  dejó  pres¬ 
crita  y  encargada  San  Clemente,  Pontífice  y  mártir,  en  la  epístola 
cuarta,  que  escribió  á  sus  discípulos  los  jerosolimitanos,  diciendo  ser 
esta  la  regla  que  recibió  de  los  Apóstoles,  para  la  verdadera  y  fruc¬ 
tuosa  explicación  de  la  Escritura.  Esta  regla  guardó  con  admirable 
puntualidad  nuestro  seráfico  Doctor  en  sus  escritos ,  en  los  cuales  es 
muy  copiosa  la  erudición  de  los  Santos  Padres.  Su  más  familiar  es  el 
fénix  de  la  Iglesia,  Agustín;  á  cuya  imitación  da  luz  á  los  lugares  má> 
oscuros  y  dificultosos,  con  otros  lugares  do  la  misma  Escritura .  en 
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cuya  combinación  descubre  la  prontitud  de  noticias  de  los  libros  sa¬ 
grados.  Túvole  también  por  maestro  en  descubrir  la  fecundidad  de 
la  Escritura,  penetrando  con  más  que  humana  sutileza  sus  misterios, 
deduciendo  dos  y  tres  sentidos  literales  y  alguna  vez  con  especial 
iiustracion  divina,  como  condesa  el  Santo  en  el  sermón  16  del  Exame- 
ron  y  en  la  explicación  de  aquel  lugar  del  Apocalipsis:  Vicli  alterum 
angelum ,  etc.,  entendido  á  la  letra  del  glorioso  San  Francisco,  señala¬ 
do  con  los  caracteres  de  sus  llagas. 

En  el  sentido  tropológlco  y  moral  alegórico,  no  sé  que  haya  Doctor 
otro  alguno  que  con  más  excelencia  haya  imitado  las  moralidades  de 
San  Gregorio  Magno.  En  la  explicación  de  los  Salmos  (que  está  riquí¬ 
sima  de  doctrinas  místicas)  descubro  dos  primores  dignísimos  de  Su 
santidad  y  erudición.  El  uno  es  la  confutación  de  muchos  errores, 
contra  cuyo  veneno  dejó  triaca  saludable  y  eficaz  prevenida  el  profé- 
tico  espíritu  de  David.  El  otro  es  el  cuidado  que  puso  en  la  verdadera 
puntuación,  para  la  mayor  propiedad  y  reverencia  del  canto  eclesiás¬ 
tico,  manifestando  en  fuerza  de  la  letra  los 'misterios  de  los  ritos  y 
ceremonias  que  manda  la  Iglesia  ‘en'  los  oficios  divinos.  Esta  noticia 
tan  puntual  de  las  ceremonias  eclesiásticas  es  argumento  de  su  gran 
religiosidad  y  celo  al  culto  divino;  y  fué  en  este  punto  tan  diestro  é 
inteligente,  que  por  industria  suya  se  pusieron  en  Misal  y  Breviario 
muchas  de  sus  rúbricas.  Quien  quisiere  hacerse  bien  capaz  de  la  pro¬ 
fundidad  erudita  que  tuvo  en  las  Santas  Escrituras,  lea  con  atención 
sus  libros,  pero  principalmente  estos:  Principium  Sacra;  Scripturoz; 
Exameron;  Luminaria  Ecclesice ,  en  que  verá,  por  la  abundancia  y 
destreza  con  que  juzga  de  los  lugares  sagrados,  que  no  es  hipérbole, 
loque  se  dice  do  su  memoria,  que  era  un  fiel  archivo  de  las  cláusulas 
de  la  Biblia. 

En  la  mística,  sabida  cosa  es  ser  el  maestro  por  antonomasia,  y  el 
seráfico  por  excelencia.  Cifró  con  admirable  concisión  y  claridad 
cuanto  San  Dionisio  Areopagita  trató  difusamente  en  su  celestial  je¬ 
rarquía,  en  sólo  el  libro  que  intituló  Luminaria  Ecclesice.  La  mayor, 
parte  de  sus  Opúsculos  son  bocas  por  donde  se  desahoga  en  incendios 
el  volcan  de  su  seráfico  espíritu.  Siendo  los  puntos  de  la  mística  tan 
delicados,  tan. dificultosos,  y  tan.  oscuros,  se  hallan  en  sus  escritos 
luces  clarísimas  que  desvanecen  sombras,  rayos  que  penetran  difi¬ 
cultades,  llamas  que  deshacen  dudas.  «La  perspicacia  del  entendi¬ 
miento  de  San  Buenaventura,  dijo  San  Antonino  de  Floréncia,  es  ad¬ 
mirable  en  todos  sus  Opúsculos.  Los  que  de  verdad  buscan  la  sabiduría 
divina,  veneran  su  doctrina  gustosos,  con  desprecio  de  las  vanidades 
aristotélicas.»  Bresio,  en  la  oración  que  liizo  en  la  presencia  de  Sixto  V 
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al  Consistorio  pleno  dé  los  Cardenales,  dice  así:  «Como  los  serafines 
en  la  eclesiástica  jerarquía  son  los  que  gozan  la  antelación  y  preemi¬ 
nencia,  porque,  inflamados  de  amor  divino,  son  incendios  de  caridad, 
así  San  Buenaventura,  entre  los  demás  Doctores,  resplandece  derra¬ 
mando  en  sus  escritos  y  ejemplos  de  su  vida  un  ardor  increible  de 
amor  y  reverencia  a  la  Majestad  Suprema.  Sus  obras  respiran  alien¬ 
tos  de  divinidad;  y,  en  fin,  es  Doctor  que  do  verdad  hace  parangón  é 
iguala  á  los  antiquísimos  y  celebérrimos  Doctores  do  la  Iglesia  santa. 
Doctor  es  que  en  la  facultad  de  Teología  así  brilla  y  luce,  como  en 
la  república  hermosa  de  las  estrellas  ol  lucero.»  Hasta  aquí  Byesío. 

La  virtud  que  tienen  sus  escritos  para  mover  los  afectos  del  alma 
al  sumo  Bien,  todos'  cuantos  los  leen  la  celebran,  porque  la  experi¬ 
mentan.  í’or  esto  dijo  Tritemip  que  tenían  una  secreta  fuerza  de  in¬ 
mutar  el  ánimo,  tan  poderosa,  que  los  lectores  se  hallan  insensiblemen¬ 
te  encendidos  en  afectos  de  devoción,  y  entrañados  en  las  dulzuras  de 
hrcaridad.  Omito  otros  elogios  que  dan  á  su  mística  doctrina  vários 
autores,  porque  todos  sobran  para  quien  con  atención  juiciosa  leyere 
sus  libros,  porque  en  los  efectos  que  sentirá  de  leerlos  hallará  su 
mayor  alabanza,  sin  mendigar  la  de  ajeno  juicio. 

Tienen  muy  estragado  el  gusto  del  alma  los  que  en  las  obras  de 
este  Santo  echan  de  ménos  la  amenidad  y  lozanía  del  estilo.  Si  esta 
censura  fuese  sólo  de  hereje?,  fuera  subidísimo  elogio ;  pero  si  en  ella 
fuesen  cómplices  algunos  católicos,  es  temeridad  digna  de  severa  cen¬ 
sura.  Ignoran  estos  tratantes  de  las  palabras  que  éstas  son  no  más  que 
unas  criadas  del  juicio  que  sirven  á  la  ocasión  y  al  propósito ,  no  á  la 
pompa  y  vana  curiosidad.  La  variedad  de  los  asuntos  pide  variedad 
de  elocuencia,  y  cada  uno  tiene  su  propia  elegancia.  El  libro  qué  inti¬ 
tula  el  Santo  Estimulo  clel  amor  divino,  no  tiene  cláusula  que  no 
haga  en  el  corazón  su  herida,  azorándole  para,  que  camine  al  sumo 
Bien,  como  á  su  centro.  Usar  en  este  asunto  de  voces  muy  ruidosas, 
fuera  hacer  una  monstruosidad  burladora  del  pretendido  efecto,  fon 
otros  opúsculos  místicos  y  devotos,  es  maravillosa  la  dulzura  y  pro¬ 
piedad  con  que  explica  sus  afectos,  persuadiendo  con  la  llaneza  y 
candidez  de  la  verdad  jo  que  ni  puede  ni  sabe  persuadir  todo  el  artifi¬ 
cio  de  la  retórica.  En  las  dos  leyendas  mayor  y  menor  de  San  Fran¬ 
cisco,  es  el  estilo  grave,  majestuoso  v  tan  elegante,  que  Leonardo 
Arotino,  gloria  de  la  elocuencia  de  su  tiempo,  dijo:  In  illo  scribend¡ 
genere  a  nemine  Donaventuva  s aperar i potest,  que  en  este  linaje  de 
escritos  ninguno, puede  ser  más  primoroso;  y  Lipómano  añadió  que  ni 
más  devoto  y  eficaz  para  encender  los  corazones  en  santos  sentimien¬ 
tos.  En  la  Apología  Pauperum ,  y  en  el  fritado  de  Pauperfale  Chris- 
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(i,  es  acre,  y  sus  invectivas  vehementes.  En  fin,  en  tanta  diversidad 
de  asuntos,  sienclo  una  misma  la  pluma,  es  el  estilo  muy  ptro  para  ser 
el  más  proporcionado  sin  afectación,  y  con  gravedad  digna  de  un  Doc¬ 
tor  de  la  Iglesia. 

Los  críticos  que  no  saben  hacer  estimación  del  grano  de  los  con¬ 
ceptos,  sino  de  las  aristas  inútiles  de  las  voces,  oigan  a  San  Agustín, 
que  dice:  E$t  quccdam  eloquentia ;  quce  puevilem  viagis  cetcUeni  de- 
cet.  Hay  elocuencias  pueriles  que  arguyen  liviandad  en  el  juicio  de 
quien  las  usa-,  indignas  de  los  maestros  grandes,  que  ponen  todo  su 
estudio  en  el  peso  de  las  sentencias,  en  la  profundidad  de  los  concep¬ 
tos,  en  la  solidez  de  la  doctrina  con  que  enseñan,  delecten  y  mueven.' 
Estas  tres  calidades  'se  hallan  con  eminencia  en  los  liaros  de  San 
Buenaventura;  enseñan  con  magisterio;  deleitan  con  admirable  dul¬ 
zura,  y  mueven  con  poderosa  fuerza.  Así  lo  sienten,  enseñados  de  su 
propia  experiencia,  los  hombres  más  doctos  y  virtuosos  que  con  ad¬ 
miración  y  provecho  manejan  sus  obras. 

A  la  excelencia  de  la  doctrina  teológica  se  agregó  la  prudencia 
celestial  que  el  Santo  tuvo  en  el  gobierno  político  y  económico  de  la 
Orden  seráfica,  porción-  ilustre  de  la  militante  Iglesia:  encomio  que 
predicó  del  grande  Basilio,  el  Nacianceno.  ¿Qué  trabajos,  qué  desvelos, 
qué  peregrinaciones  no  puso  para  reducirla  á  su  primitiva  observan¬ 
cia,  en  que  describió  la  integridad  y  valentía  de  su  fervoroso  jcelo? 
Bien  conocía  Clemente  IV  esta  importante  prenda,  cuando  le  eligió 
para  Arzobispo  Eboracense,  en  el  reino  de  Inglaterra,  fiándole  la  soli¬ 
citud  de  esta  grande  Iglesia,  porque  le  vió  gobernar  con  tanto  acierto 
su  propia  familia.  Valióle  esta  vez  el  sagrado  de  su  humildad;  pero 
sacóle  después  tfe  este  sagrado  el  poder  absoluto  de  Gregorio  X,  dán- 
dble  capelo  y  obispado  para  presidirán  el  Concilio  Lugdunense,  don¬ 
de  tuviese  digno  empleo  el  caudal  de  su  sabiduría. 

Por  último,  de  la  ciencia  de  San  Buenaventura  es  la  suprema  ala¬ 
banza  tener  más  de  sobrenatural  infusa  que  de  natural  adquirida. — 
Asegúrase. esta. pr@rqgativa.cn la  brevedad. con  que. llegó  á  su  pose¬ 
sión.  De  treinta  y  cuatro  añps  de  edad,  aún  no  cumplidos,  fue  electo 
General  de  toda'  la  órden  seráfica:  diez  y  nueve  sobrevivió  ocupado  en 
su  inmenso  gobierno  los  diez  y  ocho,  y  el  último  en  las  asistencias  de 
el  Concilio.  Escribió  trescientos  tratados  de  diversos  asuntos,  tarea 
no  sólo  de  una  vida  muy  larga,  sino  de  muchas  vidas,  á  no  ser  los 
vuelos  de  su  pluma  todos  seráficos.  En  este  sentir  estuvieron  los  Su¬ 
mos  Pontífices  Sixtos  IV  y  V,  en  las  Bulas  de  canonización  y  docto¬ 
rado,  diciendo  «que  parecía  .haber  sido  un  órgano  visible  del  Espíritu 
Santo,  en  quien  los  poderosos  esfuerzos  de  la  gracia  dispensó  las  pere- 


—  64  — 

zosas  tardanzas  de  la  naturaleza.  Prueba  real  de  la  Verdad  que  voy 
diciendo  es  haberle  visto  varias  veces  elevado  y  abstraído  con  la  plu¬ 
ma  en  la  mano.  Testigo  de  mayor  excepción  de  esta  maravilla  fue  el 
Angélico  Doctor  su  cordial  amigo.  En  otro  éxtasis  maravilloso  se  vió 
entrañado  este  serafín  en  el  corazón  de  Cristo ,  porque  su  abrasado 
amor  le  hizo  franca  la  puerta  de  su  costado.  Allí  se  vió  en  espíritu,  y 
en  aquella  divina  fuente  bebió  con  abundancia  raudales  enteros  de  di¬ 
vina  sabiduría.  En  esta  escuela  se  graduó  de  teólogo  entre  todos  los 
Apóstoles  el  Evangelista  Juan,  y  en  ella  misma  cursó  Buenaventura 
para  graduarse  de  Doctor  de  la  Iglesia.  Este  conjunto  admirable  de 
prendas  es  el  que  deseaba  San  Pablo  en  los  maestros  de  la  verdad 
evangélica.' Estas  le  sublimaron  á  la  alteza  do  Doctor  seráfico.  Por  es¬ 
tas  resplandece  cómo  astro  en  el  firmamento,  y  como  estrella  brillará 
en  perpétuas  eternidades,  poderosa  para  encaminar  con  sus  luces  á  los 
hombres  á  la  verdadera  justicia,  y  para  abrasar  con  sus  rayos  los  ene¬ 
migos  de  la  universal  y  santa  Iglesia. 


'  EDICIONES  DE  LAS  OBRAS  DE  SAN  BUENAVENTURA. 


Se  han  hecho  varias  ediciones:  unas  generales  y  otras  particulares. 

Ediciones  generales. 

Las  generales  son  cuatro:  la  primera  es  la  Vaticana,  en  siete  volú¬ 
menes  en  folio,  año  de  1588,  y  se  concluyó  el  de  1596. 

La  segunda  es  la  Lu^dunense  (Lyon),  siete  tomos  en  folio,  año 
de  1668. 

La  tercera  en  Venecia,  en  catorce  tomos  en  4.°,  año  de  1751.  Cree¬ 
mos  que  en  la  última  impresión  de  las  obras  de  los  Santos  Padres,  he¬ 
cha  en  Francia  años  pasados,  habrán  sido  incluidas  también  las  obras 
del  seráfico  Doctor. 

La  cuárta  en  Maguncia,  en  1609,  nueve  tomos  en  fólio. 

Ediciones  particulares. 

Son  tantas  la  ediciones  particulares  de  las  obras  de  San  Buenaven¬ 
tura,  que  es  casi  imposible  citarlas  todas,  limitándonos  en  este  catá¬ 
logo,  aunque  minucioso,  á  sólo  aquellas  de  que  tenemos  noticia. 
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Ediciones  de  los  Comentarios  so¬ 
bre  el  Maestro  de  las  Senten¬ 
cias.  ' 

Tarbis,  año  de  1477. 

Venecia,  1477. 

Estrasburgo,  1489. 

Venecia,  1562. 

Brixia,  1490. 

Nuremberga,  1491. 

Bamberga,  1493. 

Leipzig,  1498, 

Lyon,  1515. 

París,  1522. 

Idem,  1668. 

Roma,  1569.; 

Idem,  1573. 

Idem,  1580. 

Maguncia,  1609. 

Roma,  1693. 

Lyon,  1499. 

Venecia,  4,573. 

Ediciones  del  Breviloquium. 

Nuremberga,  año  de  1472. 
Venecia,  1477. 

Pádua, 1572. 

París ,  se  ignora  el  año. 

Lyon,  1642. 

Bel  Centiloquium. 

París,  año  de  1510. 

Idem,  1530. 


Incqndium  amoris. 
Zaragoza,  año  de  1576. 

Soliloquium. 

Primera  edición,  año  de  1487,  ig¬ 
nórase  en  dónde. 

París,  1489. 

Venecia,  años  de  1562,  1571  y 
1611. 

Lyon,  1647. 

Idem,  1674. 

Be  sea;  aliis  seraphim. 

Bruselas,  año  de  1603. 

Barcelona,  1622. 

Legenda  Sancti  Francisci. 

Milán,  año  de  1477. 

Idem,  1480. 

Idem,  1495. 

Venecia,  quince  ediciones  des¬ 
de  1480  hasta  1719. 

Roma,  1711. 

Florencia,  1728. 

Idem,  1509. 

Pavía,  1553.  ' 

Amberes,  1597. 

Lyon,  1600.  . 1  ’ 

París,  1646. 

Roma,  171Ó. 

Expositio  in  Libro  Sapientice. 


Be  resurrectione  a  peccato  ad 
gratiam. 

Venecia,  año  de  1518. 

París,  1523. 

Jtinerarium  mentís  in  Beum. 
Pádua,  año  de  1562. 

Venecia ,  1502. 

Florencia,  1582. 


Venecia,  año  de  1574. 

Expositio  in  Jeremice. 
Venecia,  áño  de  1574. 

Be  prepdratíone  adMissám. 

Roma,  año  dé  1618'.  'u' 
Florencia,  1635. 
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De  regimine  animae. 

Milán,  año  de  1572. 

CompencÜum  Theologice  veri- 
tatis. 

Venecia,  año  de  1476. 

Idem,  1483. 

Idem,  1485. 

Rouen,  1500. 

Idem,  1505. 

París,  1543. 

Lyon,  1560. 

Venecia,  1493. 

Idem,  1510. 

París,  1543. 

Lyon,  1560. 

Venecia,  1563. 

Idem,  1568. 

Idem,  1575. 

Idem,  1578. 

Idem,  1584. 

Lyon,  1573. 

Idem,  1611. 

Expositio  in  Evangelium  Lucoe. 
Venecia,  año  de  1524. 

Amberes,  1539. 

Venecia,  1574. 

Pharetra. 

París,  año  de  1518. 

Confessionale. 

Florencia,  año  de  1576. 

Expositio  in  Librurn  Ecclesiastes. 
Venecia,  año  de  1559. 

Compendium  sacrce  Theologias 
paupcris. 

Basilea,  año  de  1501. 


Sermones. 

Zouvelia  in  folio,  año  de  1479. 
Reutlingen,  14B5. 

Basilea,  1492. 

París,  1495. 

Roma,  1195. 

Lyon,  1496. 

Hagenaw,  1490. 

Nuremberga,- 1497. 

Idem,  1521. 

París,  1521. 

Brixia,  1596. 

De  Mística  Theologia. 
Venecia,  año  de  1748. 

Stimulus  amoris. 

París,  año  de  1474. 

Idem,  1490. 

Idem,  1517. 

Venecia,  1501. 

Idem,  1538. 

Idem,  1512. 

Brixia.  1599. 

Complato,  1597. 

Bruselas,  1683. 

París,  1713. 

De  sex  aliis  Chernbim. 
Amberes,  año  de  1654. 

De  septem  gradibus  contempla - 
tionis. 

Paria,  ignórase  el  año. 

Compluto,  año  de  1597. 

De  modo  confitendietde puritate 
conscientice. 


París,  año  de  1523. 
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Dieta  Salutis. 

Lyon,  año  dé  1498. 

Venecia,  1497. 

Idem,  1518. 

París,  1499. 

Idem,  1523. 

Meditatioñes  vitce  Christi. 

Nuremberga,  año  de  1472. 
Barcelona,  1483. 

Venecia,  1497. 

Milán,  1480, 

Idem,  1486.  : 

Venecia,  1517. 

París,  1547. 

Venecia,  1572. 

Idem,  1585. 

Idem,  1590. 

Idem1,  1614. 

Idem,  1624. 

Idem,  1640. 

Idem,  1722. 

Brixia,  1604. 

Idem,  1610. 

Idem,  1620. 

Tarvis,  1631. 

Roma,  1638. 

Valencia,  1588. 

Madrid,  1824. 

A  Iphabetum  Religiosorutn. 
Pavía,  año  de  1490. 

Estrasburgo,  1495; 

Speculum  disciplina;  ad  novitios , 

Amberes,  año  de  1591. 

Brixia,  1602. 

Roma,  1683. 

De  Profectn  Religiosorum. 
Amberes,  añotle  1591. 


Colonia,  1618. 

Idem,  1624. 

.Idem,  1659. 

Lyon,  1677. 

París,  1505. 

Nápoles,  1581. 

Lúea.  1678. 

Sevilla,  1574. 

De  Passione  Dominica  Offic. 

Incierta,  año  de  1495. 

Venecia,  15 '4. 

París,  15Í0. 

Venecia,  1516. 

Idem,  1611. 

De  Compassione  B.  M.  V.  Offic. 

Incierta,  año  de  1495. 

Venecia.  1504. 

Idem,  1611. 

Psallerium  B.  M.  Y. 

París,  año  de  1521. 

Brixia,  1553. 

Idem,  1596. 

Génova,  1606. 

Sevilla,  1624. 

Madrid,  1625. 

Idem,  1628. 

Idem,  1697. 

Bolonia,  1734. 

Colonia,  sin  fecha. 

Speculum  B.  M.  V. 

París,  año  de  1521. 

Opus  Contemplationis. 
Venecia,  año  de  1639. 

Philomena . 

Venecia,  año  de  1570. 


Yenecia,  1577. 

Florencia,  1585. 

Yenecia,  1586,  y  en  todas  las  edi¬ 
ciones  de  las  obras  de  Fr.  Luis 
de  Granada. 

Pomum  Crucis, 

Venecia,  año  de  1508. 

Brixia,  1610. 

Laus  B.  M.  V. 

París ,  año  de  1665. 

ROuen,  sin  fecha. 

Apología  Pauperum. 

París,  año  de  1517. 


es¬ 
líe  Reductione  Artium  ad  Theo — 
logiam. 

París,  año  de  1517. 

De  Paupertate  Christi. 

París,  año  de  1517. 

De  Castitatem  Sacerdotuum,  etc. 

Leipzig ,  año  de  1498. 

Legenda  S.  Claree. 

Venecia,  año  de  1513. 

Idem,  1610. 


Ediciones  de  los  Opúsculos. 


Además  de  estas  ediciones,  se  han  hecho  otras  de  todos  los  opúscu¬ 
los  del  Santo  Doctor,  unidos  en  dos  volúmenes :  hay  noticia  de  las  si¬ 
guientes: 

Colonia,  año  de  1486 
Estrasburgo,  1489. 

Idem,  1495. 

Brixia,  1495. 


EDICIONES  MÁS  NOTABLES  DE  LAS  OBRAS  DE  SAN  BUENAVEN¬ 
TURA,  CITADAS  POR  BERNET,  CATÁLOGO  DE  LIBROS  IMPRESOS. — 
PARÍS ,  1866. 

Las  ediciones  más  notables  después  de  las  cuatro  ediciones  ge¬ 
nerales  ántes  citadas,  son: 

Operum  (de  San  Buenaventura)  Supplementum ,  vol  i  (et  unicuni). 
— Edición  hecha  en  Trento  en  1772,  en  fólio. 

— Ediciop,  de  las  Med.itation,es  vitce  Domini  Nostri  Jesu  Christi 
(por  San  Buenaventura).— Impressum  hocpsens.  opusculum  in  Au¬ 
gusta,  pme.  Qintherum  dictum zeyger  de  reutlingen.im ,  idus  Mar- 
cij.  anno  LX°.octayo  (1468),  in  fol.  goth.  de  71  ff. 


Venecia,  1564. 
Idem,  1584. 
Idem,  1611. 
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Este  volúmen  se  considera  como  el  primer  libro  impreso  en  Augs- 
burgo. 

— Líber  meditationurh  vite  Domini  nostri  Jesu  Cliristi. — In  mo¬ 
nasterio  de  Monteserrato,  ordinis  sancti  Benedictid1  ohservantia  im- 
pressum,  per  Johannem  Luschner  alamanum,  sub  impensis  ejus- 
dem  monasterii.  Anno  dñi  M.°  ccc.°  Ixxxx  viiij.  xvj.  mens  Aprilis, 
•en  8.°  gótico. 

Este  yolúmen  es  el  primero  que  se  imprimió  en  el  monasterio  de 
de  Montserrat  en  Cataluña. 

En  el  mismo  monasterio  de  Montserrat,  y  en  1499,  se  imprimie¬ 
ron  otras  dos. obras  de  San  Buenaventura,  una  titulada:  Parvum  bo- 
num,  y  la  otra:  Instructio  novitiorum. 

—En  Milán,  por  Leonardo  Pachel  y  Ulderico  Scinzenceller,  de  Ale¬ 
mania,  se  imprimieron  en  4.°  gótico  á  dos  columnas ,  edición  incuna¬ 
ble,  las  Devotas  meditaciones  sobre  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo,  traducidas  al  italiano  por  Nicolás  de  Lira. 

Esta  misma  obra  fué  reimpresa  en  Yenecia  por  Jerónimo  di  Sáne¬ 
lo  Cornelio  en  1487,  en  4.° 

El  mismo  libro  filó  reimpreso  en  Florencia  por  maestro  Miceo- 
mini,  aunque  sin  fecha.  Muchos  aptores  creen  que  esta  edición  es  de 
fines  del  siglo  xv. 

—Vita  christi  derseraphich  doctor  S.  Joan  Bonaventura ,  trd.  de 
lati  en  romane,  per  un  devot  religios  del  mouestir  de  Montserrat,  en 
4.°,  gótico.  .  ;  .  •,  .  i 

Esta  edición,  aunque  sin  nombre  de  lugar  ni  fecha,  se  hizo  en  el 
monasterio  de  Montserrat  de  Cataluña  á  principios  del  siglo  xvi. 

—Legenda  major  beati  Francisci  á  Sancto  Bonaventura  et  ab  ec- 
clesia  approbata  (in  fine):  Adgloriam  dei...  finitur  lúe  legenda 
maior...  cum  mir aculis  multis. ..  Qui  coimpresa  sunt  pro  Symone 
Vostre.  Anno...  Millesimo  quingentésimo  séptimo;  secundum  cal - 
culum  parisiena,  ad  idus  videlicet  ¿anuarias;'  pequeño  volúmen  en 
4.°,  gótico.  ’ 

Este  mismo  libro  ha  sido  reimpreso  en  Florencia,  opera  et  im¬ 
pensis.  Phil.  Juntae,  1509. 

—Estímulo  del  Amor  divino,  traducción  francesa,  en  4.°,  gótico. 
Du  Verdier,  en  el  artículo  Juan  Gerson,  cita  esta  edición  como  he¬ 
cha  en  1474. 

—Hay  otra  edición  del  mismo  libro  por  Juan  Gerson,  traducida  al 
francés.  No  tiene  lugar  hi  fecha,  pero  pertenece  á  fines  del  siglo  xv. 

— Otra  edición  en  francés  del  mismo  libro  Estimulo  del  amor  di¬ 
vino,  sin  nombre  de  lugar  ni  feoha. 
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— Otra  edición  del  mismo  libro,  también  en  francés.  París,  por 
Pedro  Sei  gent,  7  de  Julio  de  1591,  en  gótico. 

— Otra  edición  de  1540 

—Otra  edición  del  original  latino  de  San  Buenaventura,  Slimulus 
dwini  amoris.  París,  á  expensas  de  Gregorio  Mittelhusi,  1490,  en  8.c 

— Les  templations  de  l’ennémy,  avec  le  traicté  de  contemplation 
ct  les  meditations  de  St.  Bonaventure.  París ,  Ant.  Verard ,  hácia  el 
año  1503,  en  4.°,  gótido. 

Kti  la  biblioteca  imperial  de  París  se  conserva  un  ejemplar  de 
está' traducción,  en  vitela. 

—Les  Meditations Üti  glorieux  Saint-Bonaventure,  avec  la  specula- 
tio  i  du  ineme,  trad.  en  francoys.  París.  Sim.  Yostre  (sin  fecha), 
en  H.°,  gótico. 

E da  edición,  según  Brunet,  en  su  Manuel  du  libraire,  se  hizo  á 
principios  del  siglo  xvi. 

—Traicté  que  esl  dict  l’Arbre  de  la  Croix,  compose  par  S.  Bona- 
venturé,  avec  la  speculation  du  meme,  trad.  en  francoys.  París , 
Sim.  Vostre  (^in  fecha),  en  8.°.  gótico. 

— Le  Psnultier  de  Nostre  Dame,  compose  par  Saint  Bonaventure, 
conjoint  au  Rosaire  de  la  Vierge  Marie.  París ,  Claude  Chappelel, 
1591,  in  12.°,  con  preciosos  grabados. 

El  texto  latino  dé  este  Salterio  de  la  Virgen  se  imprimió  tam¬ 
bién  en  4.°,  en  el  siglo  xv. 

—También  se  cita  una  edición  de  esta  misma  obra  hecha  en  Vene- 
cia  por  Johannem  de  Hallis ,  14Í6,  en  4.° 

— Hay  otra  edición  de  París  de  1521,  en  8.°,  por  Thielman  Kerver. 

— (E  ivres  spirituelles  de  Saint-Bonaventure,  traducción  francesa, 
por  l’abbé  de  Berthaumier.  Be§anzon,  Vontalot,  1855,  seis  tomos- 
en  8.a 

—‘•El  célebre  poeta  francés  Pedro  Corneille  tradujo  en  verso  el  li¬ 
bro  de  la  Imitación  de  la  Santísima  Virgen,  cuya  edición  se  ha  hecho 
tan  rara,  que  cada  ejemplar,  á  pesar  de  su  reducido  volumen,  tiene 
hoy  el  valor  de  1,000  reales,  según  el  catálogo  de  Brunet,  impreso  en 
París  en  1861. 


TRADUCCIONES  DE  LAS  OBRAS  DE  SAN  BUENAVENTURA. 

Aunque  la  mayor  parte  de  estas  ediciones  han  sido  en  idioma  la¬ 
tino,  so  lian  hecho  también  varias  tradubciones  de  algunas  obras  del. 
seráfico  Doctor  en  diversos  idiomas  ,  á  saber;  . 


En  español. 

Stimulus  amoris,  tres  ediciones. 

Lignum  vit®.  . 

Soliloquium. 

De  Contemptu  saeculi. 

Prepara tio  ad  Missarn. 

Incendium  amoris. 

Alphabetum  spirituale. 

Regimen  anim®. 

Philomena,  varias  ediciones. 

Speculum  disciplina,  dos  edicio¬ 
nes. 

De  proíectu  religiosorum. 

Septem  gradus  contemplationis. 

De  sex  aliis  Seraphim,  dos  edicio¬ 
nes. 

Exereitia  Spiritualia. 

Mistica  Theologia,  dos  ediciones. 

Meditationes  vit®  Gliristi ,  várias 
ediciones. 

Psakeriurn  B.  M.  V.,  várias  edi¬ 
ciones. 

De  Regula  S.  Francisci. 

Doctrina  Gordis. 

Epistol®  vari». 

En  catatan.  ^ 

Hay  várias  ediciones  de  Unes  del 
siglo  xv  y  de  principios 
del  xvi  hechas  en  el  monaste¬ 
rio  de  Montserrat ;  véase  el  ca¬ 
tálogo  que  vá  en  seguida  de  las 
ediciones  más  notables. 


Dialogus  Exercitiorum. 

Preparatio  ad  Missam. 

Psalterium  B.  M.  V.,  várias  edi¬ 
ciones. 

Speculum  B.  M.  V. 

Confesionale. 

Stimulus  amoris,  dos  ediciones. 
Meditationes  vit®  Christi,  várias 
ediciones. 

Speculum  disciplinas,  várias  edi¬ 
ciones. 

De  reformatione  mentís. 

Varia  opuscula. 

Determinationes  in  Regulam  San 
Francisci. 

De  Contemptu  sseculi. 

Exereitia  Spiritualia. 

En  francés. 

Philomena,  cuatro  ediciones. 
Stimulus  amoris,  cuatro  edicio¬ 
nes. 

Laus  B.  M.  V. 

Psalterium  B.  M.  V.,  várias  edi¬ 
ciones. 

Meditationes  vit®  Christi. 

De  Contemptu  sseculi. 

Exereitia  Spiritualia. 

Opuscula  varia  de  vita  Religiosa. 

En  aleman. 

Legenda  S.  Francisci ,  cuatro  edi¬ 
ciones. 

De  feex  aliis  Seraphim,  dosedioio- 


En  italiano. 

Philomena,  yárias ediciones, 
legenda  S.  Francisci,  várias  edi¬ 
ciones. 

Legenda  S.  Ciar®,  várias  edicio¬ 
nes. 

Itinerarium  mentís  in  Deum. 


nes. 

Soliloquium. 

Psalterium  B.  M.  V  ,  várias  edi¬ 
ciones. 

Stimulus  Amoris,  dos  ediciones. 
Exereitia  Spiritualia. 

Speculum  disciplina?. 

De  gradibus  virtutuum. 


Opusculum  de  vita  religiosa. 

En  inglés. 

Vita  S.  Francisci,  dos  ediciones. 
Stimulus  Amoris. 

En  belga. 

Vita  S.  Francisci. 

Arbor  vite. 

Stimulus  amoris. 


‘2  ’r - 

Soliloquium. 

Exercitia  Spiritualia. 

De  sex  aliis  Seraphim. 
Psalterium  B.  M.  V. 

En  idioma  búlgaro. 
Meditationis  vite  Ghristi. 

En  lengua  siriaca. 
Psalterium  B.  M.  V. 


Sabemos  también  que  de  algunas  de  las  obras  del  seráfico  Doctor 
hay  ediciones  modernas,  como  son:  el  Psalterium  B.  M.  V.,  Medita- 
tiones  vitoe  Cliristi ,  y  otras;  pero  ignoramos  en  estos  momentos 
dónde  y  én  qué  año  se  lian  hecho,  especialmente  en  Italia  y  Francia. 


ELOGIO  DE  SAN  BUENAVENTURA,  HECHO  POR  LA  IGLESIA  EN  LA 

LECCION  DEL  BREVIARIO  ROMANO  SERÁFICO. 

Ábdicavit  humiliter  Bonaventura  Archiepiscopatum  Eboracensem, 
collatum  á  Clemente  Quarto.  Sed  non  multo  post  á  Beato  Gregorio 
Décimo,  qui  ejus  máxime  hortatu  in  Summum  Pontificem  electus  fue- 
rat,  Cardinalis  et  Episcopus  Albanensis  creatus,  ut  majori  cum  auc- 
toritate  ipse  precipuo  Concilii  Lugdunensis  rebus  dirigendis  prceeset, 
gravissima  universalis  Ecclesie  causa,  et  Pontificis  praecepto  adactus, 
eas  dignitates  suscepit.  Ipsius  potissimum  opera  grecorum  tune  unió 
peracta  est.  Nam  et  antea  Gregorio  Pontificp,  Aprocrisarios  ad  Paleó¬ 
logo  m  Imperatorem  missuro ,  auctor  fuit ,  ut  ad  id  munus  deligeret 
Hieronymum  Asculanum  postea  Nicolaum  hoc  nomine  Quartum  alios- 
que  minoritas  tres ,  quorum  legatio  salutaris  fuit ;  et  in  Concilio  ipso 
ejus  doctrina,  prudentia,  sanctitáte,  et  ad  Deum  precibus  pastoralis 
solicitudo  Pontificis  tantoperé  adjuta  est,  Ut  sublato  schismatis  disSi- 
dio,  Impera tor,  et  Orientis  nationes  ad  Apostolice  Sedis  obedientiam. 
communionemque  redierint.  His  laboribus  contracto  lethalimorbo, 
sub  ConQilii  exitum  vir  Deo,  et  hóminibus  dilectus,  anno  etatis  su® 
quin’quagesimo  tertio,  súpremum  diem  explevit  summo  cum  dolore 
Patrum  omnium,  maximeque  Pontificis,  qui  in  Concilio  ipso  testatus. 
Ecclesiam'  Dei  illius  obitu  inestimabilem  fecise  jacturam,  jussit,  ut 
Prelati,  ac  presbyteri  singuli  ,  toto  terrarum  orbe,  ipsius  anime  pa- 
rentarent  Sacri  unius  celebratione.  Hujus  Sancti  viri  doctrina  plurimi 
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semper  ab  Ecclesia  fuit.  Itaque  et  in  Concilio  Florentino  adhibita  est 
ad  res  difficiles  expl icandas,  et  á  Summis  Pontificibus  magnopere 
■commendata,  non  iis  tantum  nominibus  quod  per  eam  perdifficilia  ex- 
plicantur  dilucide,  illustratur  catholica  veritas,  errores,  et  hsereses 
proíligantur;  sed  et  illo  praesertim,  quod  collustrans  mentem ,  simul 
voluntatem  inflammet.  Summam  quippe  eruditionem  ille  parí  cum  pie- 
tatis  ardore  conjungens,  et  seraphicis  quibusdam  aculéis  cor  compun- 
gens,  mira  ipsum  devotione  perfundit. 


ELOGIOS  TRIBUTADOS  POR  LOS  SUMOS  PONTIFICES  Á 

SAN  BUENAVENTURA  Y  SU  DOCTRINA. 

Las  célebres  Bulas  de  Sixto  IV  y  Sixto  V,  canonizando  y  declaran¬ 
do  Doctor  á  San  Buenaventura,  son  dos  gloriosos  panegíricos  de  la 
santidad'admirable  y  de  la  ciencia  inspirada  del  seráfico  Doctor. 

Sixto  IV,  en  la  Bula  de  canonización,  expedida  en  1482,  entre  otros 
muchos  elogios,  contiene  los  siguientes :  «Ea  namque  de  divinis  re¬ 
bus  scriptis,  ut  in  eo  Spiritus  Sanctus  locutus  videatur;  ita  pie  religio- 
se,  et  sánete  rixit;  ut  scriptis  vita  congrueret,  ét  quod  scribebat,  do- 
ceret  exemplo:  in  quo  morum'virtus,  et  signorum  claritas,  ita  com- 
perta  est;  ut  congruentibus  maximis  meritis,  et  miraculis,  verse  sane-, 
titatis  testimonium  á  militante  Ecclesia  debeatur  eidem.  Nam  cum 
in  flore  vírente  juventutis,  humanis  abjectis  illecebrls ,  divino  se  ad- 
dixisset  servitio;  religionem  beati  Francisci  (quae  perardua  tendit) 
ingressus,  tantum  sedula  lectione,  et  assidua  oratione  profecit;  ut  cum 
sapiente  mérito  dicere  posset.  Optavi  et  datus  est  sensus.  Illuminatus 
enim  ab  eo,  qui  illuminat  omnem  sensum,  qui  lux,  via,  veritas  est, 
et  vita;  paucorum  annorum  spatio,  incredibilem  est  scientiam  consé- 
eutus.» 

Sixto  V,  en  la  Bula  declarando  Doctor  de  la  Iglesia  á 
San  Buenaventura. 

Inter  eos,  quos  Dominus  magnus  spiritu  intelligentKe  replere  vo- 
luit,  quiquo  tamquam  imbres  elpquia  sapientúe  suo  in  Ecclesia  Dei 
emiserunt,  meritp  numeratur  Sanctus  Bonaventura  ccnfessor  et  Pon- 
tifex,  et  in  eadem  cathclica  Ecclesia  Docter  eximius,  quem  fel.  recor- 
daticn.  Sixtus  Papa  IV  prsedecessor  noster,  ob  admirabilem  vita9  sanc- 
titatem,  et  priecellentem  dectrinam  in  Sanctorum  numerum  ad- 
scripsit... 
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Ad  hanc  vero  eximiam  vitse  sanctitatem,  vir  Dei  magnam  praestan- 
tis  doctrinae  laudem  adjunxit,  Deo  ita  disponente:  ut  ad  ejus  gloriam, 
et  Ecclesiae  utilitatem,  non  solum  exemplo,  sed  verbo  et  eruditione 
magnopere  proficeret.  Itaque  cum  in  sacrarum  litterarum  studio, 
sanctorum  Patrum  lectione,  jet  scholasticae  Theologiae  pernecessaria 
disciplina,  Alexandro  de  Alés  magistro,  insigni  illius  astatis  theologo, 
diligentissime  versaretur :  brevi  temporis  spatio  excellentis  ingenii 
bónitate,  assiduo  labore  (et  quod  caput  est),  gratia  Spiritus  Sancti, 
qui  vas  aureum  in  honorem  electum  omni  ex  parte  formabat,  tantos 
progressus  fecit,  et  ad  tantam  doctrinae  perfectionem  pervenit;ut 
Doctoris  et  magistri  insignibus  in  celebérrimo  Parisiensi  Gymnasio 
solemni  more  decoratus,  sacram  Theologiam  ibidem  publice  profes- 
sus  sit.  Tantam  vero  laudem  in  interpretandi  muñere,  et  in  univer- 
sae  Theologiae  sciencia  est  consecutus :  ut  viri  doctissimi  ejus  doctri- 
nam,  et  eruditionem'admirarentur... 

Et  quidem  multíplices  sancti  viri  lucubrationes,  etpraeclara  serip- 
ta,  qure  adhue  magna  Eeclesiae  utilitate,  et  non  mediocri  Dei  benefi¬ 
cio  extant,  quaeque  et  nostrae,  et  superiorum  aetatum  viri  eruditi 
multo  cum  fructu  semper  legerunt,  et  magnopere  comprobarunt; 
quantus  ille  in  Theologiae  fuerit,  satis  declarant  Ea  enim  divini  inge¬ 
nii  sui  monumenta  posteris  reliquit,  quibus  perdifficiles,  et  multis 
obscuritatibus  volutae  quaestiones,  magna  optimorum  argumentorum 
copia,  via  et  ordine,  enucleate  ac  dilucide  explicantur,  fidei  catholicae 
veritas illustratur,  perniciosi  errores,  et  prolanae  haereses  profligan- 
tur,  et  piae  fidelium  mentes  ad  Dei  amorem  et  coelestis  patriae  deside- 
rium,  admirabiliter  infiammantur.  Fuit  enim  in  Sancto  Bonaventura 
id  praecipuum,  et  singuiare,  ut  non  solum  argumentandi  subtilitate, 
docendi  fácil itate,  definiendi  solertia  praestaret,  sed  divina  quídam 
ánimos  permo vendí  vi  excelleret:  sic  enim  seribendo  cum  summa 
eruditione  parem  pietatis  ardorem  conjungit,  ut  lectorem  docendo 
moveat,  et  in  intimos  animi  recessus  illabatur,  ac  denique  seraphicis 
quibusdatn  aculéis  cor  compungat,  et  mira  devotionis  dulcedine  per- 
fundat:  quam  sane  gratiam,  in  ejus  ore,  etcalamo  diffusam,  admiraos 
prneJecessor  noster  Sixtus  IV  Pontifex,  illud  dicere  non  dubitavit^ 
Spiriturn  Sanctum  in  eo  locutum  videri... 


Et  quamvis  gloriosus  hic  Doctor  S.  Bonaventura  et  in  Ecclesia  Ca- 
holica  celeberrimus  sit,  et  in  coelo  máxime  resplendeat:  ubi  corona, 
illa  est  coronatus,  quam  repromisit  Deus  diligentibus  se,  nec  ulla 
humana  re  indigeat,  qui  bónis  illis  cum  Christo  perfruitur,  quae  nec 
oculus  vidit,nec  in  cor  hominis  ascenderunt ;  urget  nos  tamen  chari- 
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tas  Christi,  et  ardens  quídam  devotionis  affectas,  quo  erga  cura  ab 
ineunte  fere  aetate  perpetuo  exarsimus:  ut  de  ejussanctitate,et  doctri¬ 
na  magis  magisque  propaganda,  atque  illustranda  (quantum  cum  Do¬ 
mino  possum  us)  cogitemus'.  Movemur  qüidem,  ut  par  est,  sancta  cum 
eo  communione  Seraphicse  Religionis  nostrae,  in  qua  educati ,  et  tot 
annos  versati  sumus,  et  cui  tamquam  matri  optime  meriton,  omnia 
pietatis  ét  grati  animi  monumenta  prestare  debemus:  sed  multo  ma¬ 
gis  movent  nos  Dei  gloria,  pastorale  offlcium  quod  gerimus  viri  Sanc- 
tissimi  pro  Ecclesia  Dei  tot  suscepti  labores  ,  tot  illnstria  merita, 
tanta  cum  Romana  Ecclesia  conjunctis,  in  cujus  amplissimo  ordine 
et  senatu  summa  cum  faude  consedit.  Denique  movet  nos  Ecclesise 
universalis  utilitas ,  que  ex  tanti  Doctoris  eruditione  semper  major, 
et  uberioF  capí  potest:  prsesertim  cum  haereticorum  insidie,  et  dia¬ 
bólica  machinationes,  quibus  sacram  Theologiam,  que  Scholastica 
apellatur,  hoc  luctuoso  saeculo  oppugnant  vehementissirne,  nos  mag- 
nopere  admoneant,  ut  eamdem  Theologiam,  qua  nihil  Ecclesie  Dei 
fructuosius,  omni  studio  retinoamus,  illustremus  propaguemus  .. 

Quamobrem  ut  seraphici  Doctoris  eruditio,  ad  multorum  utilita- 
tqm  latius  diffundatur;  et  ex.ejús  libris  et  operibus,  eruditi  et  studio- 
si  viri,  copiosiores  suavioresque  in  dies  fructus  capiant  (quod  ad  ip- 
'  sius  Sancti  quamquam  in  coélo  beatissimi,  gloriara  aliquam  facere  non 
est  dubitantum)  primum  quidem  in  alma  Urbe  nostra  in  hac  Bassili- 
ca  s.  s.  duodecim  Apostolorum ,  S.  Bonaventure  nomine  Collegium 
instituimus,  in  quo  ex  hujus  precipue  eximii,  devotique  Doctoris  ope~ 
ribus,  et  commentariis  Sacra  Theologia  publico  explicetur  :  deinde 
etiam  opera  illius  omnia,  que  inveniri  potuerunt'  partim  nondum 
edita,  nostraque  auctoritate,  et  impensis  undique  conquisita;  partim 
jam  evulgata  simul  omnia  decenti  forma,  et  quara  emendatissime  im¬ 
primí,  et  é  typographia  nostra  Vaticana  in  lucem  emitti  curamus... 

Quod  igitur  á  nobis,  et  Seraphici  Ordinis  charitas,  et  Sancti  Bona- 
venturae  meritorum  magnitudo,  et  Cathólice  Ecclesioe,  cujus  gober- 
nacula  nobis  licet  immerentibus  á  Deo  commisa  sunt,  utilitas.  et  edi- 
ficatio  requirit;  habita  super  bis  ómnibus  cum  venerabilibus  írátri- 
bus  nostris  sanctse  Román®  Ecclesie  Cardinalibus,  deliberatione  ma¬ 
tura,  de  eorundem  consilio  et  unanimi  assensu  et  ex  certa  nostra 
scientia,  ac  de  attribute  nobis  Apostolice  potestatis  plenitudine,  hac 
nostra  perpetuo  valitura  constitutione,  doctrinam  ipsius  S.  Bonaven- 
turae  á  supradictis  predecessoribus  nostris  Clemente  IV,  Gregorio  X, 
et  Sixto  IV,  laudatam,  in  Concilio  Lugdunensi  máxime  spectatara ,  in 
Florentino  etiam  ad  res  diffiiciles  explicandas  adhibitam,  gravissimo- 
rumvirorum  auctoritate  test  id  cata  m ,  et  commendatam ,  et  eximio 
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Ecclesise  Doctore  dignam,  nos  quoque  plurimum  in  Domino  laudamus, 
et  commendamus,  ac  litteras  ejusdem  Sixti  IV,  quas  pro  expressis  hoc 
loco  baberi  volnmus  (excepta  ejus  ordinatione  de  festo  die  S.  Bona- 
yentnrse  secunda  Dominica  Julii  celebrando)  harum  tenore  approban- 
tes  et  innovantes,  ipsum  S.  Bonaventuram,  jure  sanctorum  Doctorum 
consortio  ab  eodem  Sixto  IV  adscriptum  et  comnumeratum,  auctorita- 
te  Apostólica  tenore  prsesentium  Ínter  prsecipuos,  et  primarios,  qui 
Tlieologicse  facultatis  magisterio  excelluerunt  habendum,  ac  veneran- 
dum  esse  decernimus,  et  declaramus. 

San  Pió  V. 

Pius  V,  Pontifex  sempiterna  gloria  dignissimus,  ut  tam  prsecellen- 
tis  Doctoris  egregiam  doctrinam,  negligentia  quadam  pene  collaben- 
tem  aliquo  modo  restitueret ;  in  seholis  Ordinis  Franciscani  ad  fre- 
quentiorem  studiorum  usum,  interpretationumque  consuetudinem 
revocari  jussit,  ac  statuit. 


Clemente  IV. 

Sciendum  igitur,  quod  Clemens  Papa  Quartus  in  Sancto  Bonaven- 
tura  nedum  laudaverit  eminentiam  scientise ,  sed  et  delectatus  fuerit 
mirifice  doctrina  ejusdem  Bonaventurse ,  quia  copióse,  quia  solide, 
quia  ad  rem  scripsit,  atque  in  ómnibus  suis  operibus,  et  intellectum 
illuminat,  et  voluntatem  inflammat. 

«Ita  narrant  Waddingus ,  Galesinius ,  Platina  ac  praecipue  Anto- 
nius  Sabellicus,  qui  Encade  9  testatur  ingenio,  etdoctrime  Bonaven- 
tur^  tantum  detulisse  eundem .  Pontifioem ,  quantum  ingenioruni 
nulli.» 


Clemente  IV. 

Vacante  igitur  (ait  Clemens)  per  mortem  b.  m.  Eboracensis  Ar- 
«hiepiscopi,  etc.  Attendentes  in  te  Religionis  asperitatem ,  nitorem 
vitae,  conversationis  munditiam,  eminentiam  scientise ,  providentise 
circunspectionem ,  et  compositionem  gravitatis,  et  quod  tandiu,  tam- 
laudabiliter  toti  tuo  praefuisti  Ordini,-  Susceptum  Generalem  Ministe- 
rium,  super  illum  gerendo  fideliter,  et  prudentem,  et  salubriter  exe- 
quendo,  ad  magnum  honorem  ipsius  Ordinis,  et  profectum;  quodque 
sic  innocenter  conservari  assidue  studuisti  sub  observantia  regulari, 
quod  divina  te  gratia  semper  prosecuente ,  reddidisti  te  placitum  et 
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amabilem  quaéi  ómnibus,  et  ubiqué;  ac  propter  hoc  spérantes  firmi- 
ter,  quod  pleno  in  te  prosequemur  áffectú,  id  quod  circa  praetactam 
Ecclesiam,  Sedem  eamdem,  et  ipsum  regnum  in  hac  ejusdem  Ecclesiae 
ordinatione  avide  affectamus,  de  persona  tua  ipsi  Ecclesiae  auctoritate 
Apostólica  providemus,  et  te  illi  praeficimus  in  Archiepiscopum  et  Pas- 
torem,  absolventes  te  á  vinculo  Ministerii  Generalis ,  et  ad  dictam 
Ecclesiam  transferentes,  liberam  tibi  transeundi  ad  illam,  licentia 
concedendo,  etc.  Datum  Perusii,  octavo  Calendas  Decembris  anno  pri¬ 
mo,  idest  anno  Christi  MCCLXV. 

Gregorio  X. 

En  la  Bula  de  elección  de  San  Buenaventura  para  arzobispo  Alba- 
nense,  dice: 

«Dilectio  filio  fratri  Bonaventurae,  Ordinis  Minorum  Generali  Mi¬ 
nistro,  Electo  Albanensi. 

»A  nostrae  promotionis  auspiciis  id  Ínter  cetera  desiderabilia  cordis 
nostri  propensiori  putavimus  procurandum  esse  consilio,  id  majoris 
attentionis  instantia  promovendum,  ut  Ecclesiae,  quae  multa  tempestate 
convellitur,  lapides  per  ordinem  sternerentur,  et  ipsa  fundata  solidius 
in  sapbiris,  haberet  sua  propugnacula  jaspidem,  et  desiderabiles  lapi¬ 
des  términos  suos,  et  doctos  ¿  Domino  fílios  universos;  sicque  in  justi¬ 
cia  fundaretur;  et  multitudinem  pacis  filiis  suis  effundens,  á  calumnia 
recederet,  nec  timeret  eamdem,  et  á  pavore,  necapropinquaret  eidem. 
Hoc  attentioribus  agere  consideravimus  animis,  ad  hoc  multa  sollici- 
tudine,  et  diligentia  insistendum.  Hiñe  quoniam  pluribus  diebits  et  noc- 
tibus  in  multa  lucubratione  deductis,  ad  illud  praecipue  levavimus  ocu¬ 
los,  cu  jus  negotium  agebatur,  supplicantes  humiliter,  et  supplicatione 
humili  postulantes ,  ut  ipse  suo  luminis  claritatis  illustrans  mentís 
nostrae  judicium,  et  in  suo  beneplácito  dirigens  actus  nostros,  sua  im- 
mensa  pietate  concederet,  tales  nostro  ministerio  ad  praeminentiam 
Cardinalatus  assumi,  quorum  vita  vivéntos  influeret,  quorum  fama 
dum  in  omni  loco  Christi  bonus  odor  existeret,  reficeret  audientes; 
quorum  consilio  confldenter  muniti,  possemus  in  dubiis,  et  de  ipso- 
rum  suffragiis  divinum  sperare  auxilium  in  adversis.  Et  demum  cum 
Fratribus  nostris,  cogitationibus  profundis  instantes ,  et  frequentibd& 
collationibus  habitis  cum  eisdem,  ad  personam  tuam,  quam  virtutum 
Dominus,  multis  patentibus  et  latentibus,  ut  credulitate  firma  tene- 
mus,  virtutibus  insignivit,  una  cum  quibusdam  aliis  á  Domino  elec- 
tis,  ut  credimus  ad  honorem  hujus  ministerii  eligendam,  nostrae  con¬ 
vertimos  considerationis  intuitum:  et  de  ipsorum  Fratrum  consilio 
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.Albanensi  Eeclesi®  tune  vacanti  de  te  duximus  providendum ;  te  in 
Episcopum  praeflcientes  eidem:  ideoque  discretioni  tu®  prsesentium 
tenore  pr®cípiendo  mandamus,  quatenus  huie  provissioni  nostr®  in 
liuroilitate  spiritus,  sine  cujuspiam  difflcultatis  óbice  acquiescas, 
PrseCipimus  quoque,  ut  ad  presentiam  nostram  absque  tarditate  ali- 
qua  morosas  cunctationis  accedas,  una  nobis  diyinis  obsequiis,  et  uni- 
versalis  Ecclesi®  servitüs  vacátúrus,»  etc. 


TESTIMONIOS  DE  LOS  CONCILIOS  EN  FAVOR  DE  LA  DOCTRINA 
DE  SAN  BUENAVENTURA. 

Concilio  Lugdunense  segundo. 

Las  notas  de  este  Concilio  dicen  lo  siguiente: 

«Eodem  anno,  et  mense,  die  Dominico,  decimaquinta  ejusdem, 
hora  matutinali  obiit  dar®  memori®  frater  Bonáventura  Albanensis 
Episcopus,  qui  fuit  homoeminentisscienti®,  eteloquenti®,  virquidem 
sariclitate  pr®cipuus,  vita  commiseratione,  ac  moribus  excellontissi- 
mis  decora tus/benigrius,  affabilis,  pius,  et  misericors,  virtutibus,  ple¬ 
nos,  *Deo  et  honíinibus  dilectus,  qui  sepultus  est  ipso  die  Dominico  In 
loco  fratrum  Minorum  Lugduni,  cujus  exequiisinterfuit  dominus  Papa 
cum  ómnibus  Prmlntis,  qui  erant  in  Concilio,  et  tota  Curia.  Et  lrater 
Petrus  (Miensis  Episcopus.  celebravit  Missam,  etpr®dicavit  proposito 
thernate,  scilicet:  Doleo  super  te,  frater  mi  Jonatha.  Mult®  lacrym®, 
et  gemitus  ibi  fuerunt:  hanc  ei  gratiara  concesserat  Dominus,  quod 
quicumque  eum  viriebant,  ipsius  amore  incontinenti  capiebantur  ex 
eorde.  '  * 

»Eodem  anno,  et  mense,  die  decimasexta  ejusdem,  facta  est  quinta 
sessio,  in  qua  dominus  Papa  allocutus  est  Coneilium,  dicens  quomodo 
Ecclesia  Dei  in®stimabile  damnum  perpessa  fuerat  ex  obitu  fratris 
Bonaventur®  Albanensis  Episeopi:  et  mandavit  ómnibus  prmlatis,  et 
ómnibus  presbyteris  per  totum  mundum,  ut  quilibet  oorum  unam 
Missam  deberet  cantare  pro  anima  ipsius. 

»Pater  Michael  Vivienus  sic  ait: — «Patres  Concilii  Lugdunensis 
grmeorum  errores  comdemnarunt  secundum  mentem  Divi  Bonaven¬ 
tur®,  cujus  quatupr  Libros  Sententiarum  pr®  manibus  habebant.» 
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Concilio  Constanciense. 

In  hoc  Concilio  doctrinam  Sancti  Bonaventurse  non  semelcommen- 
davit  Mauricios-  de  Praga,  Professor  Theologus  in  Responsione  ad 
Scripture  locaá  Jacobello  pro  Calicis  comraunione  proposita. 

Concilio  Basileense. 

In  hoc  Concilio  doctrinam  Sancti  Bonaventurse  Doctores  multi- 
maxime  commendant.  Inter  alios  Joannes  de  Ragusio,Ordinis  Prsedíca- 
torum,  Procurator  Generalis,  in  Orationeadprimum  Articulara  Bohe- 
morum,  de  Communione  sub  ulraque  Spécie. 

Item,  .¿Egidius  Carlerius,  Ecclesise  Cameracensis  Decanus,  in  Ora- 
tione  ad  Articulum  secundum  Bohemorum,  de  Corrigendis peccatiis 
publicis. 

Item,  Henricus  Kalteisen,  Dominicanus*,  Sacrse  Theologiae  in  cele¬ 
bérrima  Coloniensi  Academia  Professor,  ac  hsereticse  pravitatis  Inqui- 
sitor  refutans,  tertium  Articulum  Bohemorum,  de  Libera  prcedicatione 
Verbi  Dei.  Et  etiam  alii. 

Concilio  Florentino. 

In  hoc  Concilio,  eamdem  Bonavent.  doctrin.  semel,  iterumque,  ac 
tertio  protulit  Joanne  Foroliviensis,  Episcopus,  in  quo  quidern  Conci- 
lium  Sanctus  Bonav.  ita  nuncupari  meruit  prsestantissimus  Theolo¬ 
gus,  ut  consentientibus  Latinis  Grsecisque  Patribus,  resdemum  fuerit 
ad  pnescriptum  ejusdem  seraphici  Doctoris  Decreta.  Allegavit  etiam 
in  eadem  Florentina  Synodo  Bonaventurre  auctoritatem  Joannes  de 
Turrecremata,  Cardinalis  Dominicanus,  viva  vocead  Basileensium  Ora- 
torem  responden». 

En  este  Concilio  se  acudia  á  las  obras  de  San  Buenaventura  para  la 
resolución  de  todas  las  cuestiones  difíciles. 

Concilio  Tridentino. 

In  hoc  Concilio  fuit  etiam  doctrin.  Sancti  Bonavent.  Conmendat. 
Audiamus  P.  Franciscum  Zamoram,  Seraphici  Ordinis  .Generalem  qui 
eidem  Concilio  interfuit.  Hic  enim  in  Epatóla  ad  Episcopum  Conchen- 
sem  ita  scribit:  «Illud  oblectamento  fuit  mihi,  videre  Tridenti  viros 
doctissirnos,  ad  unum  forme  omnes,  Bonav  enturen  doctrinam  sum - 
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propere  commendare;  atque  ea  de  re  non  potui  (fateor  ingenue)  máxi¬ 
mo  gaudio  et  lacrymis  non  cumulari,»  etc. 


ELOGIOS  TRIBUTADOS  Á  SAN  BUENAVENTURA  POR  VARONES 

INSIGNES. 

Apenas  hay,  dice  Galesino,  escritor  de  alguna  celebridad  que  no 
haya  tributado  elogios  entusiastas  á  la  doctrina  de  San  Buenaventura. 
Entrelos  Pontífices  cita  á  Alejandro  IV,  Clemente  IV,  Gregorio  X, 
Inocencio  V  y  Sixto  IV.  También  ha  sido  encomiada  por  los  Concilios 
ecuménicos,  por  el  Colegio  de  Cardenales,  por  los  Obispos  y. Prelados, 
por  las  Universidades  y.  colegios,  y  por  las  Órdenes  religiosas. 

Los  griegos,  lo  mismo  que  los  latinos,  han  sido  admiradores  entu¬ 
siastas  de  la  doctrina  del  seráfico  Doctor,  pudiendo  citar  entre  otros 
á  Manuel  Calcca,  escritor  griego,  en  defensa  de  los  latinos  contra  los 
griegos. 


San  Antonino,  arzobispo  de  Florencia. 

Bonaventura  sicut  in  luminibus  scientiarum,  et  máxime  in  Scrip- 
turis  Sanctis  videbatur  mira  capacítate  proficere,  ita  et  in  devotio- 
nis  gratia  continuum  sumebat  gratise  incrementum.  Siquidem  ;omnem 
veritatem,  quam  percipiebat  intellectu,  ad  formam  orationis  et  lauda- 
tionis  divinse  reducens,  continuo  ruminabat  affec^us.  Huic  factum  est, 
ut  in  séptimo  anno  post  ingressum  Ordinis ,  sententias  Parisiis  lege- 
ret.  Et  Scriptum  notabile  et  devotum  edidit  super  quatuor  Libros 
Sententiarum,  ibique  recepit  cathedram  magistralem. 

— Bellarmino  califica  al  Doctor  seráfico  de  varón  santísimo  y  doc¬ 
tísimo,  y  dice  que  era  querido  de  Dios  y  de  los  hombres:  Deo  homi - 
nibusque  amábilis. 


Spondano. 

Este  autor  dice  que,  los  griegos  pusieron  á  San  Buenaventura  el 
nombre  de  Eutychio  en  elogio  y  aclamación  de  su  virtud ,  erudición 
y  sabiduría. 

Constancio,  Cardenal  Sarnano. 

Ego  sane  vero,  dum  Seraphici  Doctoris  monumenta  perlego,  ne- 
queo  satis  mirari  imaginem  quamdam  ad  vivum  expresam  christianse 
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pietatis,  atque  charitatis,  facileque  intelligo,  ejus  doctrinam  satis  esse 
posse  ad  hsereticorum  pravitatem  refutandam,  ad  malorum  improbi- 
tatem  coércendam,  ad  homitiura  vitia  corrigendam  ad  omnium  insci- 
tiam  instruendam  ad  Ecclesi*  dignitatem  conservandam  et  amplifi- 
candam.  Quid  enito  non  norit,  quid  non  scripsit,  quid  non  docuit  Bo- 
„aventara?  QmS  l«  est  ¡n  yeten,  noyaque  Soriptura,  quem  fion  ex- 
phcarit?  Quam  Thsologim  partera  non  abtigit,  non  aperuit  non  illus- 
travit? 

Henrique  Noris,  Cardenal. 

S.  Bonaventura  est  Doctor  celeberrimus. 


El  Cardenal  Bona. 

S.  Bonaventura  est  vita  et  doctrina  seraphicus,  ac  sapientissimus. 


El  P.  Claudio  de  la  Colombiere. 

Omnes  eruditi  viri,  ait,  tenent,  Sanctum  Doctorem  Bonaventuram 
Scripturm,  et  Scholae  scientíam  ad  altissimum  gradum  perduxisse;  ex 
Magistris  ómnibus,  qui  ante  illum  docuerunt,  paucos  prseditos  exsti- 
tisse  seque  sublimi,  ac  perspicaci  ingenio,  et  neminem  fuisse,  qui 
tantam  soliditatem  cum  tanta  subtilitate  conjunxerit,  vel  majorem  fa- 
cilitatem,  ac  methodum  cum  tanto  acumine. 


Alberto  Miraeo. 

Scripta  S.  Bonaventurse  prsesertim  'Ascética,  utique  spirant  sancti- 
tatem:  et  nominatim  quse  de  refigipsorum  homlnum  institutione 
scripsit;  talia  sunt,  ut  nihil  videatur  prudentius,  et  ad  prsecavendam 
■religiosaj  disciplinse  labefactionem  acommódatius  potuisse  conscri- 
bi.  Quo  ad  Theologise  cognitionem  attinet  ab  ómnibus  Eruditis  mirifi^ 
ce  laudantur  plurum  ejus  de  rebus  Theologicis  Gomentarií,  nonminus 
ordinata  tractandi  rationo,  ac  perscuitate,  quam.  subtilitate  disquisi- 
tionis,  et  quod  caput  est,  resolutionum  dignitate  insignes,  etc. 

Jacobo  Felipe  Foresto  Bergomense,  célebre  escritor  de  la  Orden 
de  San  Agustín. 

His  temporibus,  prroter  sanctitatem  maximam,  etiara  ingenii  gra- 
tia  et  auctóritatis  prmditus,  clarissimus  in  toto  orbe  habitus°est  Sauc- 
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tus  Bona ventura,  quiprae  cae teris' Doctor ibus  luculentissime,  et  copioso 
super  quatuor  Libros  Séntentiarum  scripsit. 

Dionisio  Cartusiano. 

S.  Bonaventura  est  Doctor  devotus,  dignissimus  et  venerabilis,  ac 
ínter  doctores  scholasticos  caeteris  magis  unctos,  et  illuminatos  ad- 
scribendum  recenseo. 

—El  Dante  cantó  las  glorias  de  este  tan  gran  Santo.  En  su  comedia 
tercera  dice: 

lo  son  la  vita  di  Bonaventura 
De  Bagnbregio,  che  in  grande  oíicií, 

Sempre  pospbsi  la  sinistrá  cura. 

—Alejandro  de  Alés  decía  ordinariamente  que  parecía  que  Adan 
no  había  pecado  en  Fr.  Buenaventura:  Tn  fratre  Bonaventura  Adarti 
peccasse  non  videtur. 


Gerson. 

Dudo  si  en  tiempo  alguno  tuvo  la  Universidad  de  París  Doctor  V 
Maestro  tan  eminente ;  y  si  me  preguntaren  cuál  de  los  escritores  es 
más  á  propósito  para  el  empleo  de  los  estudios ,  respondo ,  sin  perju¬ 
dicar  á  la  grandeza  de  tantos,  que  Buenaventura ;  porque  en  sus  sen¬ 
tencias  es  sólido,  seguro,  piadoso,  justo  y  devoto.  Huye  en  sus  escri¬ 
tos  de  la  vana  curiosidad,  que  sirve  más  á  la  ostentación  que  al  apro¬ 
vechamiento.  No  ingiere  ni  mezcla  noticias  extrañas,  ni  erudiciones 
seculares,  ni  confunde  las  sutilezas  de  la  dialéctica  y  -física,  disimula¬ 
das  con  términos  teológicos ,  como  lo  hacen  muchos,  sino  que  pone 
toda  su  mira  en  ilustrar  al  entendimiento  para  reducir  á  la  piedad  y 
religión  los  afectos  del  alma.  De  aquí  nace  que  por  los  escolásticos  in¬ 
devotos,  de  los  cuales  ¡oh  grave  dolor!  es  mayor  el  número,  son  poco 
estudiados  sus  libros;  siendo  así  que  para  hacerse  buenos  teólogos, 
ninguna  doctrina  hay  más  sublime,  ninguna  más  divina,  ninguna  más 
saludable,  ni  más  suave.  De  este  Doctor  se  dice  con  verdad  hoy  en  lí» 
Iglesia,  lo  que  del  Bautista  dijo  Cristo:  Erat  lucerna  ardens  et  la¬ 
ceas.  Y  en  otro  lugar  añade:  Fuego,  decía  Cristo,  vine  á  arrojar  en 
la  tierra;  ¿y  qué  quiero  sino  que  arda?  En  la  mano  diestra  de  Dios  está 
la  ley  de  fuego,  cuyas  palabras  están  vehementemente  abrasadas,  cu¬ 
yos  ojos  son  llamas  encendidas ,  cuyo  Precursor  tuvo  por  excélencia 
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üqv  antorcha  ardiente,  eomo  Elias;  En  este  sentir  y  consideración  es¬ 
taba  cuando  escribía  y  enseñaba  nuestro  Eustaquio  Bonaventura.  Qui¬ 
so  ser  Doctor  obediente,  sabiendo  que  lucir  solamente  era  poco,  y 
muchas  veces  vano  y  dañoso ,  porque  la  ciencia  causa  hinchazón  y 
forma  demonios;  porque  demonio  quiere  decir  sábio  sin  caridad.  Por 
esto,  ajustando.su  vida  con  su  doctrina,  mereció  Buenaventura  el  nom¬ 
bre  que  goza  por  antonomasia  de  Doctor  seráfico.  Haya  en  buen  hora 
otros  doctores  que  se  llamen  querúbicos ;  pero  Buenaventura,  con 
verdadero  y  justísimo  título,  se  llamará  seráfico  y  querúbico,  porque 
inflama  las  voluntades  é  ilumina  los  entendimientos.  Este  reduce  y 
une  á  Dios  la  mente  por  el  amor,  cuando  otros  distraen  y  derraman 
el  entendimiento. 

No  sé  si  diga  que  entre  todos  los  Doctores  sea  el  precipuo  Buena¬ 
ventura;  éste,  singularmente  entre  todos  los  doctores  católicos,  salva 
en  todos  la  paz,  parece  idóneo  y  segurísimo  para  ilustrar  el  entendi¬ 
miento  é  inflamar  la  voluntad. 

El  mismo  Gerson  dice  :  «Cuando  me  pregunto  cuál  es  el  más  per¬ 
fecto  entre  los  doctores  que  conozco,  contesto:— Buenaventura,  pues 
él  es  profundo,  sólido,  piadoso ,,  justo  y  edificante.  No  se  encuentran 
en  él  ni  las  vanas  minuciosidades,  ni  la  inútil  argumentación  de  la  es- 
cuelp;  no  mezcla,  como  tantos  otros,  digresiones  mundanas  ni  argu¬ 
mentos  de  física  y  lógica  á  las  sérias  discusiones  teológicas.  Ilustra  y 
edifica  al  mismo  tiempo,  y  nutre  la  inteligencia  llenando  el  corazón: 
así  es  que  los  teólogos  sin  devoción,  desgraciadamente  en  número 
bastante  subido,  consultan  poco  á  Buenaventura,  aunque  no  haya  doc¬ 
trina  más  elevada,  más  saludable  y  más  útil  que  la  suya  á  los  verda¬ 
deros  teólogos  (1).» 

— El  sábio  abate  Juan  de  Tutlieim  presta  igual  testimonio  en  el  si¬ 
glo  xvi:  «Buenaventura,  dice,  era  versado  en  las  Santas  Escrituras,  lo 
mismo  que  en  las  ciencias  profanas.  Su  espíritu  era  sutil  y  luminoso; 
sus  libros,  profundos  y  piadosos,  encienden  en  los  corazones  el  amor 
de  Jesucristo,  y  fortifican  al  mismo  tiempo  la  inteligencia  con  las  más 
santas  doctrinas.  Si  quieres  ser  piadoso  y  sábio  á  la  vez,  consulta  los: 
libros  de  Buenaventura  (2).» 

— El  autor  belga  de  la  leyenda  titulada  Vinea  Sancti  Francisci 
dice  que  San  Buenaventura  semper  sub  Crucis  arbore  studisse ,  níhil 


(1)  Gerson:  De  Examlnatione  doctrinarían  Opp .,  ed.  Antuerp.,  1706,  en  tol., 

tomo  i,  pág»  21  •  #  „ . 

(2)  Tritemio:  De  Scriptorlbus  ecclesiasticis,  en  461,  en  Fabricio.  Bibliotecas 
eclesiástica ,  pág- G3. 
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mandasse  lilteris  quod  inde  revelatum  non  sit,  aut  ex  sacris  Christ 
plagis  non  suxerit  adeo  ut  (pág.  187,  verso  col.  2.a).  Visum  Rom®  in 
augusto  Summi  Pontífices  et  Gardinalium  consensu  á  S.  Thomse, 
.  S.  Bonaventuram,  priusquam  de  propositis  sententiana  diceret,  cin- 
gulo  aut  cinctorio  fuñe  tenus  sacris  estis  vulneribus  immersum,  unde 
doctrinam  suam  oranem  plenis  haustibfls  depromeret.» 

El  mismo  dice:  S.  Thomam  quotíes  ad  Bonaventuram  accede - 
ret,  toties  ipsum  per  ostii  cellülcerimam  vidisse  radis,  ex  ejusdein 
Crucifixi  plagiis  immissis  sic  illustratum,  ut  omnia  scribenda  inde 
in  ejus  calamum  quodam  modo  deflueret. 

—Enrique  Sedulio,  en  su  Historia  seráfica,  refiriéndose  al  testimo¬ 
nio  del  predicador  Gelberto  de  Temeswar,  dice,  hablando  de  San  Fran¬ 
cisco,  que,  inspirado  por  el  Espíritu  Santo,  profetizó  de  San  Buena¬ 
ventura:  «Quod  futurus  esset  magnus  vir  in  Ecclesia  Dei;  et  quod  per 
ipsum  religio  sua  magna  sanctitate  cresceret.» 

El  mismo  Sedulio,  en  su  obra  citada,  dice,  hablando  del  Doctor 
seráfico:  Audit  Doctor  seraphicus;  qui  is  ex  Ordine  seraphico ,  tura 
etiam  quod  incendi  voluit,  et  igne  divino  fervere ,  aliosque  deinceps 
inflammare.  Auribus  non  studuit  aut  famoe ,  sed  moribus  cotnpo - 
nendis  et  vitas;  arder e  prius  illi  decretum  est,  et  ignem  esseuti 
proprius  acceder  et  at  Deum  et  conformior  illi  qui  ignis  est,  non  la¬ 
cere  tantum.;  verum  ut  lux  ignem  comitatur ,  ita  fuit  etiam  lucerna 
lucens  in  Domo  Dei.  Dilaudatur  hoc  nomine:  quidquid  intellectus 
lumine  potuii  capere  igni  et  amori  divines  charitatis  applicuisse. 

— Greveniano ,  en  los  Códices  Usuardinos,  dice:  Lugduni  Gallics 
depositio  S.  Bonaventurce  Episcopi  A  Ibahensis  S.  R.  E.  presbyteri 
Carclinalis,  Ordinis  Minorum,  qui  vita ,  ingenio  et  scriptis  (dum  in 
his  ista  studet  illuminatio  in  intellectus  ut  totum  referat  ad  reli- 
giositátem  et  pietalem  affectus)  plurimum  Christianam  Religio- 
nem  illustravit  Seraphicique  non  ¿inmérito  sortitus  est  nomen. 

—Tomás  Vosio,  en  su  libro  De  Signis  Ecclesia},  al  mismo  tiempo 
que  elogia  la  virtud,  piedad  y  milagros  de  San  Buenaventura,  encomia 
la  doctrina,  ingenio  y  ciencia  del  seráfico  Doctor. 

—Marco  Antonio  Coz zio  Sabellico,  para  demostrar  cuánta  era  la 
ciencia ,  ingenio  y  copia  de  doctrina  del  seráfico  Doctor,  dice  que  Cle¬ 
mente  IV  no  encontró  otro  más  digno  para  el  arzobispado  de  Yorck. 

Fernando  Ughello,  en  su  «Italia  Sacra.» 

S.  Bonaventura  ó  Bagnarea,  Generalis  Magister  Ordinis  Minorum, 
á  Gregorio.X  creatus  est  Episcopus  Cardinalis  Albanus,  ánno  1272. Viv 
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am  notfe  sanctitatis,  atque  doctrines ,  ut  si  quis  in  ejus  laudes  cala- 
mum  velit  exerere ,  sine  ullo  exitu,'  ac  infeliciter  vastissimum  Occea* 
num  videatur  velle  metiri.  Ejus  ingenii  monumenta,  quse  plura  vivens 
reliquit ,  numerat,  ponderatque  Gardinalis  Bellarminus,  in  libro  De 
Scriptoribus  ecclesiasticis. 

Baptista  de  Judícibus ,  dominico  ,  teólogo  y  Obispo 
Vintilimiense. 

Doctrina  Beati  Bonaventurse  quantum  ad  principium  fuit  excelens, 
*quia  magis  fuit  á  Deo  per  infusionem,  ut  per  procesum,  et  annales 
authenticos  probatur,  quam  humano  studio,  aut  naturali  ingenio  ac- 
quisita,  et  ideo  quo  ad  principium  excelluit,  quia  quodammodo  supra 
naturam  hominis  fuit,  juxta  illud  Jacobi  primo:  Si  quis  indiget  sa- 
pientia,  postulet  a  Deo.  Unde  rogatus  á  socio  et  collega  suo  carissi- 
mo  B.  Thoma ,  in  quibus  potissime  libris  studeret ,  ostendisse  dicítur 
Grucifixum,  etBibliam,  dicens  ab  liis  se  liaurire  quse  aut  prsedicaret , 
aut  legeret,  aut  scriberet.  Excelluit  proinde  quo  ad  modum  quo  scri- 
psit.  Nam  si  diligenter  libros  ejus  hispidas,  et  modum  dictantis  atien¬ 
das,  dices,  illam  doctrinam  universam  totam  redolere  sanctitatem. 
Ita  enim  scribebat,  ut  gustare  quse  scriberet  videretur.  Unde  vere 
dici  potest  illius  sapientia,  sapida  scientia,  quia  ipse  scribendo  gusta- 
bat,  et  eadem  legentibus,  etiam  si  carnales  sint,  saporem  generat 
sanctitatis  et  spiritualis  suavitatis,  ubique  divini.  Nemo  est  enim  adeo 
voluptatum  illaqueatus ,  quin  si  diligenter  et  attente  ejus  libros  legat, 
aliquando  et  srnpius  compungatur,  et  á  carnis  desideriis  ad  superna 
suspiret.  Ego,  Pater  Sánete  (Sixtum  Quartum  alloquitur)  seque  in 
illius  libris  sum  versatus,  sicut  in  libris  B.  Tliomse,  ut  arbitror  Vestra 
Sauctitas  non  ignorat,  quse  me  ab  incunte  mea  novit  adolescentia ,  et 
qualia  mea  fuerint  studia  explorata  satis  habuit.  Consideravi  itaque 
attente  in  eis  esse,  quod  non  facile  in  multis  invenias.  Nam  ceteri  qui 
naturales  res  et  speculabiliascribunt,  Subtiliter  quidem  illa  physice- 
que  pertractant.  Hic  vero  non  in  etliicis  modo ,  aut  divinis  libris,  sed 
in  rebus  subtilissimis.  etiam  naturalibus,  quandam  semper  mentis 
contemplationem  et  raptum  in  Deum  animum  saporemque  superna- 
rum  rerum  ostendit,  ut  sive  speculabilia  doceat,  sive  de  moribus  dis- 
serat,  et  ipse  legentes  ad  devotionem  invitet.  Docet'itaque  illuminan- 
do  intellectum  et  aífectum  ad  spiritualia  inílammando,  non  mordax. 
non  detraens,  sed  totus  suavis  et  benignus  ea  quidem  facilítate,  ut 
.mdicare  non  possis,  an  exponendo  subtilior,  an  facilior,  an  clarior, 
perspicador,  an  sive  doctis,  sive  insipientibus  acoramodatior .  an 
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disserondo  subtilia  apertior ,  an  moraiia  docendo ,  speculabilior  íue- 
riat.  In  quo  genere,  mihi  doctrina  ejus  máxime  Ínter  ceteras  videtur 
excellere,  etc. 

Quo  ad  finem  quoque  excellens  illius  probatur  esse  doctrina.  Finís 
enim  doctrina)  ejus  est  proximorum  utilitas,  ad  quam  totum  in  suis 
libris  íertur.  Non  enim  aut  inani  populorym  favore ,  aut  ostentatione 
jactántiae,  aut  placendi  studio,  aut  gratia  captanda)  gloriae  dictavit, 
aut  edidit  quse  habentur,  sed  ut  ad  beatae  sancteque,  vivendum  leven¬ 
tes  attraheret,  ut  recte  inspicientibus,  universa  doctrina  ejus  ad  uti- 
litatem  ñdelium  ordinata  esse  videatur.  Scripsit  itaque  magnam  libro* 
rum  Sylvam ,  etc. 

Juan  Tritemio,  en  su  obra  «De  Escritores  eclesiásticos.» 

El  que  quiera  ser  docto  y  devoto,  estudie  las  obras  de  San  Buena¬ 
ventura,  pues  en  ellas  hallará  ciencia  y  devoción,  añadiendo  que  por 
la  utilidad  do  sus  obras  es  superior  á  todos. 

Teodoro  Mensinch  hace  este  elogio: 

Quid  Bonaventura  est?  Lucens,  ardensque  lucerna 
Ardet  amore  Dei,  lucet  amore  tui. 

Hiñe  ardere  cupis,  simul  et  lucere?  Medulas 
Gorporis  inllammet  concio  Scripta  Patris. 

Baronio. 

Máximum  Collegii  Cardinalium  imo  totius  EccIesiavDei  lumen. 

Miguel  Vivieno. 

Nonne  Patres  in  Concilio  Florentino  congregati,  praestantiam 
scientiae  Di  vi  Bonaventurae,  non  semel,  aut  bis,  sed  ter  decan  taverunt, 
quam  in  actu  Concilii  décimo  inscriptam  voluerunt,  ut  posteritati 
commendarent? 


Pavino. 

Doctrina  excellentissima  S.  Bonaventurae  máximum  affert  testi- 
monium  sanctitatis,  per  quam  in  Dei  Ecclesia  velut  splendor  fulget 
flrmamenti,  ot  velut  stella  in  perpetuas  aeternitates  mansura,  ad  jus- 
litiam  valens  fldeles  erudire,  etc.  Ipsius  namque  perlucida  et  saluta- 
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ría  documenta  almam  matrem  Ecclesiam  illustrarunt,  decorarunt  vir- 
tutibus  et  moribus  informarunt  et  per  ea  is,  quasi  luminosa  lucerna 
ardensque  supra  candelabrum  in  Domo  Domini  posita,  errorum  tene- 
bras  profugavit,  et  totius  Corpus  Ecclesiae  irradiat  tamquam  sidus 
matutinum. 

Ejus  etiam  íoecunda  facundia  ccelestis  irrigui  gratia  influente, 
Scripturarum  aenigmata  refera vit,  nodos  solvit,  obscura  dilucidavit, 
dubiaque  declaravit:  profundis,  quoque  ac  decoris  illius  sermonibus, 
ampia  ipsius  Ecclesiae  fabrica,  velut  gemmis  yernantibus  rutilat,  et 
yerborum  elegantia  singulari,  gloriosus  subí  imata  coruscat,  etc.  Fuit' 
namque  ipsi  tamquam  infinitus  thesaurus  scientia,  quo  qui  usi  sunt, 
participes  facti  sunt  amicitiae  Dei,  propter  disciplina?  dona  commen- 
dati,  ut  dicitur  Sap.  7.  Omne  etiam  in  eo  imperfectum  scientiae  super- 
eminentis  supplevit  perfectio  charitatis  non  inilantis,  etc. 

Aroldo,  ad  annum  Christi  1260. 

Sic  enim,  ait,  loquens  de  S.  Bonaventura.  Absque  exeellenti  inge¬ 
nio  amplissima  copia  doctrina?,  et  peculiari  Dei  asistentia  non  posset 
homo  asta  te  juvenis  continuis  feré  itineribus,  tot  negotiis  regendarum 
Scholarum,  gubernandi  sui  Ordinis,  et  inserviendi  Ecclesiae  Dei,  ter- 
centum  et  plura,  ut  nostri,  aliisque  enumerant,  scripta  volumina  reli- 
quisse,  quorum  aliqua  magnos  tomos  eonflciunt,  alia  vero  opuscula 
minora,  eaque  admirabili  fere  omnium  disciplinarum  conjunctione, 
cum  sincera  et  singulari  pietate,  utproinde  admiratus  Sanctus  Tilo¬ 
mas  in  Bonaventurae  operibus  rerum  copiam,  illius  Bibliothecam,  vel 
adversaria  videre  vehementer  cupierit.  Sed  Bonaventura  Imaginem 
Crucifixi  poterat  illi  ostendere,  sancto,  doctoque  amico  humiliter,  et 
sincere  profeetus,  se  inde  qua?  legebat  in  Scholis,  et  scribebat  in  li- 
bris,  exhaurire;  ut  sane  non  immqrito  Sixtus  IV  Pontifex  ih  Bulla  Ca- 
nonizationis  non  sit  veritus  dicere:  quod  Spiritus  Sanctus  in  eo  locu- 
tus  videatur,  etc. 

—Fr.  Luís  de  Granada  le  llama  hombre  por  muchos  títulos  gran¬ 
de  :  grande  por  su  ciencia,  grande  por  su  virtud  y  grande  por  las  dig¬ 
nidades  á  que  fue  elevado. 

Fleury,  en  su  «Historia  eclesiástica.» 

S.  Bonaventura  multa  scripta  composuit  et  generatim  ut  loquar, 
operum  ingentem  numerum,  tractatus  Philosophiae  atque  Theologiae, 
commentarios  in  Sacrqs  Litteras  contioneset  libros  de  pietate  reliquit. 
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Hi  ultimi  sunt  illi  iií  quibus  potissimum  excelluit,  habetarque  ínter 
sui  temporis  Doctores  spiritualis  vitae  Magister  Summus,  máxime  mo- 
vens  ánimos,  et  unctione  plenissimus. 

—Los  Bollandos,  tomo  m  de  Julio,  edición  de  París,  1867,  contienen 
importantísimos  elogios  y  otros  monumentos  encomiásticos  de  San 
Buenaventura,  como  Santo,  como  sábio,  como  místico,  como  Doctor 
seráfico,  como'  escritor  y  como  orador  sagrado. 

— Moreri ,  en  su  gran  Diccionario  histórico,  edición  de  París,  con¬ 
tiene  un  extracto  encomiástico  de  la  vida  de  San  Buenaventura. 

Bercastel,  en  su  «Historia  eclesiástica.» 

San  Buenaventura  ocupaba  entre  los  franciscanos  el  mismo  lugar 
que  Santo  Tomás  de  Aquino  entre  los  dominicos.  Su  vocación  al  esta- 
d.o  religioso,  aunque  de  otro  género  que  la  de  Santo  Tomás,  no  es  mé- 
nos  notable.  Estudió  en  París  teniendo  por  maestro  al  célebre  fran¬ 
ciscano  jüej andró  de  Alé3,  el  cual,  poseído  de  la  bondad  natural  Je  su 
discípulo,  decia  de  él  que  parecía  no  haber  participado  del  pecado  de 
Adan. 

Y  más  adelante  añade,  hablando  del  Concilio  Lugdunense:  «A  esta 
Asamblea  concurrieron  quinientos  Obispos,  setenta  abades,  más  de 
otros  mil  prelados,  entre  los  que  se  admiraba  en  particular  á  San  Bue¬ 
naventura  ,  creado  poco  tiempo  ántes  Cardenal  Obispo  de  Albano,  y 
conducido  por  honor  en  la  misma  carroza  del  Sumo  Pontífice.  A  seme~ 
janza  del  sol  cuando  llega  á  su  ocaso,  esta  antorcha  de  la  Iglesia  des¬ 
pedia  una  claridad  más  viva  en  los  momentos  de  descender  á  las  ti¬ 
nieblas  del  sepulcro.  Murió,  pues,  en  el  mismo  Concilio,  cuya  muerte 
causó  en  todos  los  corazones  honda  pena,  así  por  la  doctrina  del  Santo, 
su  tierna  elocuencia  y  su  acendrada  virtud,  como  también  por  la  dul¬ 
zura  de  su  carácter  y  de  sus  modales,  con  los  que  tenía,  digámoslo 
así,  aprisionados  los  corazones  de  cuantos  le  habían  conocido.  La  cór¬ 
te  pontificia  y  todo  el  Concilio  asistieron  á  sus  funerales ,  que  fueron 
los  más  suntuosos  y  los 'más  tiernos  de  cuantos  se  han  hecho  jamás, 
áun  á  ningún  soberano.  San  Buenaventura  es  mirado  particularmente 
entre  los  doctores  de  su  tiempo  como  el  maestro  más  eminente  de  la 
vida  espiritual,  y  el  ascético  más  afectuoso.  De  aquí  vino  principal¬ 
mente  el  renombre  que  se  le  ha  dado  de  Doctor  seráfico,  y  á  él  se  le 
atribuye  el  uso  de  cantar  al  fin  del  oficio  canónico  la  antífona  de  la 
Virgen. 


Amat,  en  su  «Historia  eclesiástica.» 

San  Buenaventura,  dice,  excedió  mucho  la  fama  de  su  maestró  Ale¬ 
jandró  de  Ales. 

Su  doctrina,  elocuencia,  virtude‘s  y  aquella  amabilidad  de  trato  con 
que  ganaba  los  corazones  de  todos ,  hicieron  muy  sensible  su  muerte 
en  aquellas  circunstancias.  Asistieron  á  los  funerales  el  Papa  los  Pa¬ 
dres  del  Concilio  y  todos  los  oficiales  de  la  córte  de  Roma.  Escribió 
San  Buenaventura  mucho  en  defensa  de  su  Orden,  y  para  explicar  la 
regla ;  sie&do  el  más  famoso  de  estos  escritos  la  Apología  de  los  po¬ 
bres,  en  que  impugna,  sin  nombrarle,  al  doctor  Gerardo  de  Abbeville, 
que  era  del  partido  de  Guillermo  de  Saint- Amour,  y  disuelve  todas 
las  objeciones  de  Gerardo  contra  la  pobreza,  máximas  y  prácticas  de 
los  mendicantes.  Sus  demás  obras  son,  en  gran  niimero,  tratados 
de  filosofía  y  de  Teología,  comentarios  de  la  Escritura,  sermones  y  vá- 
rias  excelentes  obras  de  piedad,  que  son  las  más  afectuosas  que  sé  han 
conservado  de  aquel  tiempo. 

—I).  Joaquín  Espart,  en  su  Retórica ,  cita  como  modelo  de  elocuen¬ 
cia  á  San  Buenaventura,  y  copiando  las  lecciones  del  segundo  nocturno 
que  trae  el  Brevario  romano  en  el  dia  17  de  Setiembre ,  compuestas 
por  el  seráfico  Doctor,  dice  así: 

«He  aquí  un  dulcísimo  pasaje  periódico  de  San  Buenaventura  sobre 
las  llagas  de  San  Francisco  de  Asís.  Es  tan  hermoso,  canta  tan  dulce¬ 
mente  al  oido,  embarga  de  tal  manera  la  fantasía,  y  lleva  tan  suave¬ 
mente  el  corazón,  que  bien  se  conoce  ser  un  serafín  quien  así  refiere 
las  glorias  de  otro  serafín. 

»Podrá  ser  ilusión,  pero  hemos  de  confesar  sencillamente  que  no 
recordamos  haber  visto  cosa  que  en  esta  línea  nos  cause  más  placer. 
Léase ,  reléase ,  declámese ,  analícese,  examínese  bien  todo  el  trozo, 
y  no  dudamos  que  el  entendimiento,  la  imaginación,  el  corazón,  el 
oido,  hallarán  cada  vez  en  él  nuevo  motivo  de  embeleso  y  encanto. 

»Y  en  medio  de  tanta  fluidez,  tanta  suavidad  y  ternura ,  ¡qué  bien 
sienta  la  vivísima  descripción  del  serafín  bajado  de  los  cielos!» 

Alzo^,  en  su  «Historia  eclesiástica.» 


Jua n  de  Fidanza ,  natural  de  Bagnarea,  en  Toscana,  apellidado 
Buenaventura,  y  General  de  los  franciscanos,  recibió  como  catedrático 
de  Teología  de  París  el  título  de  Doctor  seráfico.  Este  hombre  admi- 
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rabie  tenía  fin  alma  angelical,  y  su  maestro  Alejandro  de  Alés  á  me¬ 
nudo  decía  de'  él.  Veras  Israelita ,  in  quo  Adamas  non  pecasse  vide - 
tur.  Lo  que  más  domina  en  sus  escritos  es  la  dirección  práctica;  con 
todo,  frecuentemente  asocia  el  elemento  místico  con  la  especulación 
dialéctica,  como  lo  prueban  su  profundo  conocimiento  de  Aristóteles, 
su  comentario  sobre  Pedro  Lombardo,  y,  por  fin,  su  obra  tan  notable 
sobre  las  relaciones  de  las  ciencias  con  la  Teología  (Reductio  artium 
líber alium  ad  Theologiam).  De  sus  dos  manuales  (Centiloquium  y 
Breoiloquiupi) ,  Gerson  apreciaba  principal ménte  el  último,  que  es 
una  exposición  compacta  y  completa  de  la  dogmática,  dividida,  á  ejem¬ 
plo  de  la  creación,  en  Iseis  dias.  El  célebre  canciller  recomendaba  mu¬ 
cho  su  lectura  á  los  jóvenes  teólogos,  como  propia  especialmente  para 
calentar  su  corazón  y  alumbrar  su  espíritu.  La  Trinidad,  la  natura¬ 
leza  divina,  la  creación,  la  caída  del  hombre,  la  Encarnación  del  Yer¬ 
bo,  la  Redención,  la  gracia,  los  Sacramentos,  la  eschatología  ó  ciencia 
de  los  fines  del  hombre,  tales  son  las  materias  del  libro  de  San  Bue¬ 
naventura.  Los  dos  escritos  que  acabamos  de  citar  se  distinguen  por 
una  cierta  libertad  de  composición ,  un  órden  variado  y  nuevo,  por¬ 
que  en  ninguna  parte  sigue  el  autor  á  Pedro  Lombardo.  A  estas  ocu¬ 
paciones  científicas  supo  asociar  San  Buenaventura  un  grande  celo  por 
el  bien  general  de  la  Iglesia. 

— Héfélé ,  gran  escritor  aleman  y  contemporáneo  nuestro,  célebre 
autor  de  la  vida  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  y  del  prólogo  que  la 
precede  en  vindicación  de  la  Inquisición,  cuya  obra  ha  sido  publicada 
hace  pocos  años  en  Alemania,  y  traducida  á  diferentes  idiomas  de  Eu¬ 
ropa,  dice  hablando  del  Santo  Doctor: 

«El  Santo  Doctor,  que  unia  una  piedad  profunda  á  una  ciencia  vas¬ 
ta  y  sólida,  es  el  verdadero  representante  de  la  Edad  Media,  que  ofre¬ 
ce  el  doble  carácter  de  una  piedad  sincera  y  de  una  erudición  inmen¬ 
sa.  Esta  produjo  la  escolástica,  aquella  engendró  la  mística,  ciencia 
profunda  é  imperiosa  de  las  almas  contemplativas  que  ven  á  Dios  en 
el  espejo  de  la  naturaleza,  y  que  elevándose  de  grado  en  grado  por 
las  vías  luminosas  de  la  oración  y  de  la  vida  interior,  tienen  eólo  el 
amor  divino  por  único  móvil  de  su  actividad ,  por  único  objeto  de  su 
pensamiento  y  término  de  su  voluntad.  La  Edad  Media  es  una  época 
de  escolástica  erudita,  de  ardiente  mística,  y  San  Buenaventura  es  á 
la  vez  místico  sábio  y  verdadero,  y  escolástico  piadoso  é  inteligente.» 

—Croisset  en  su  Año  cristiano ,  y  todos  los  compiladores  de  las  vi* 
das  de  los  Santos,  rinden  elogios  especiales  al  seráfico  Doctor. 

— El  Diccionario  enciclopédico  de  Teología ,  publicado  en  Alema¬ 
nia  por  los  doctores  Wetzer  y  Welte ,  catedráticos  de  Fribnrgo  (Tu- 
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binga),  contiene  un  artículo  laudatorio  de  la  ciencia  y  santidad  de  San 
Buenaventura. 

-¿La  Biografía  eclesiástica,  publicada  en  Barcelona,  reproduce  en 
la  vida  de  San  Buenaventura  los  principales  elogios  tributados  á  este 
gran  Santo. 

—Por  último,  hasta  el  mismo  Lulero  reconoce  á  San  Buenaventura 
como  uno  dedos  hombres  más  aventajados.  Bonaventura,  dice,  prces- 
tantissimus  vir: 


PARALELO  DE  SANTO  TOMAS  DE  AQUINO  Y  S.  BUENAVENTURA. 

Santo  Tomás  de  Aquino  fue  italiano,  y  también  fue  italiano  San 
Buenaventura. 

Santo  Tomás  de  Aquino  y  San  Buenaventura  pertenecieron  á  las 
Ordenes  monásticas:  el  uno  á  la  de  Santo  Domingo,  el  otro  á  la  de  San 
Francisco. 

Santo  Tomás  de  Aquino  estudió  en  París,  y  en  París  estudió  San 
Buenaventura. 

San  Buenaventura  fue  discípulo  de  Alejandro  de  Ales,  y  también  lo 
fué  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Santo  Tomás  de  A  quino  explicó  en  París  el  Libro  del  Maestro  de 
las  Sentencias;  San  Buenaventura  explicó  también  en  París  al  Maestro 
de  las  Sentencias. 

Ambos  recibieron  juntos  el  grado  de  Doctor  en  la  Universidad  de 
París. 

La  doctrina  de  Santo  Tomás  fué  calificada  de  infusa  más  bien  que 
de  adquirida. 

La  misma  calificación  se  hizo  de  la  doctrina  de  San  Buena¬ 
ventura. 

Santo  Tomás  de  Aquino,  ántes  de  consagrase  al  estudio,  meditaba 
en  un  Crucifijo. 

Un  Crucifijo  fué  siempre  el  oráculo  de  San  Buenaventura. 

Santo  Tomás  de  Aquino  combatió  los  errores  de  los  griegos,  y  los 
mismos  errores  combatió  San  Buenaventura. 

Si  como  un  milagro  se  considera  la  prodigiosa  fecundidad  do  las 
obras  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  igualmente  prodigiosa  es  la  fecun¬ 
didad  de  San  Buenaventura. 

A  Santo  Tomás  de  Aquino  encomendó  Urbano  IV  la  composición 
del  oficio  de  la  fiesta  del  Corpus  Christi ,  y  el  mismo  encargo  dió  el 
mismo  Pontífice  á  San  Buenaventura. 
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Santo  Tomás  de  Aquino  fue  designado  por  el  Papa  Gregorio  X  para 
•que  asistiera  al  Concilio  de  Lyon. 

San  Buenaventura  fué  designado  por  el  mismo  Pontífice  para  asis¬ 
tir  al  mismo  Concilio. 

La  Suma  de  Santo  Tomás  fué  la. gran  obra  de  consulta  del  Conci¬ 
lio  Tridentino. 

Las  obras  de  San  Buenaventura  fueron  la  gran  obra  de  consulta  del 
'Concilio  Lugdunense. 

Ambos  fueron  colocados  en  el  catálogo  de  los  grandes  Doetores: 
el  uno  con  el  nombre  de  Doctor  Angélico;  el  otro  con  el  nombre  de 
Doctor  Seráfico. 

Devotísimo  especial  de  la  Santísima  Virgen  fué  Santo  Tomás  de 
Aquino,  y  devotísimo  especial  de  la  Santísima  Virgen  fué  San  Buena¬ 
ventura. 

Santo  Tomás  de  Aquino  falleció  en  1274,  y  en  1274  murió  San  Bue¬ 
naventura. 

Santo  Tomás  de  Aquino  murió  á  los  cincuenta  años  de  edad,  y  aún 
no  cumplidos  los  cincuenta  y  tres  murió  San  Buenaventura. 

La  Iglesia  lee  el  cap.  v  del  Evangelio  de  San  Mateo  en  la  Misa  de 
Santo  Tomás. 

La  Iglesia  lee  el  cap.  v  del  Evangelio  de  San  Mateo  en  la  Misa  de 
San  Buenaventura. 


PARALELO  DE  SANTO  TOMÁS  Y  SAN  BUENAVENTURA,  HECHO 

POR  LOS  SUMOS  PONTÍFICES  SIXTO  IV  Y  SIXTO  V. 

Ha  existido  siempre  tan  admirable  paralelismo  en  las  Órdenes  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco,  que,  más  que  dos  astros  distintos, 
parecen  dos  luminares  gloriosos  cuya  luz  se  reflejan  y  comunican  el 
'  uno  al  otro.  San  Francisco  y  Santo  Domingo  son  ramas  de  un  mismo 
árbol.  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura  son  también,  aunque  dos 
séres1  diferentes,  un  mismo  espíritu,  una  misma  gloria;  y  tienen  tal 
asimilación  y  semejanza,  que  han  merecido  ser  equiparados  en  los 
,  monumentos  gloriosos  producidos  por  los  Romanos  Pontífices  SLxto  IV 
y  Sixto  V. 

Sixto  IV,  en  la  Bula  de  canonización  de  San  Buenaventura,  dice: 

«Considerantes  praeterea,  quanta  ab  hoc  ipso  Sancto  Bonaven- 
tura,  ratione  scienti®  et  sanctitatis  vit®,  episcopalisque  et  Car- 
■dineae  dignitatis  Sancta  Romana  Ecclesia  susceperit  incrementa; 
•quantamque  idem  Sanctus  cum  B.  Thoma  de  Aquino,  coetáneo* 
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condiscípulo,  et  commagistro  suo,  familiaritatem  et  spiritualem 
conjunctionem  in  hac  vita  servarerit;  ut  quos  in  hoc  secul o  fra¬ 
terna  junxit  charitas,  et  eadem  in  ocelo  prseraia  eonsecutos  credimus, 
prmsens  Ecclesia  pari  veneretur  lionore;  prmdietum  festum  inter 
festa  Sacri  Palatii  Apostolici  adsurfientes,  adnumerantesque;  eamdem 
indulgentiam  in  faesto  praedicto  in  Ecclesia  Sanctorura  Apostolorum  ele 
Urbe,  qufe  in  festo  S.  Thomae  de  Aquino,  in  ecclesia  B.  Marías  Virgi- 
nis  de  Urbe  (Minerva  vulgariter  nuncupata  habetur)  concedimus, 
pariterque  decernimus,  Fratres  Minores  in  Alma  Universitate  Pari- 
siensi,  eisdem  privilegiis  posse  ac  debere  uti  et  gaudere,  ob  ipsius 
S.  Bonaventurae  merita,  quibus  ex  Apostolicis  indultis,  Fratres  Prac- 
dicatores-in  eadem  Universitate,  intuitu  et  gratia  ejusdem  S.  Thomae 
potiri,  et  gaudere  consueverunt,  et  gaudent,  aut  potiri  et  gaudere 
quomodo  libet  poterunt  in  futurum.» 

Sixto  Y,  en  la  Bula  declarando  á  San  Buenaventura  Doctor  de  la 
Iglesia,  dice: 

«Divino  eninf  illius'  mupere,  qui  solus  dat  Spiritum  scientiae,  et 
intellectus,  quidque  Ecclesiam  suam  per  seculorum  aetates  (prout 
opus  est)  novis  praesidiis  instruit;  inventa  est  á  majoribus  nostris  sa- 
pientissimis  viris  Theologia  scholastica;  quam  dúo  potissimum  glo> 
riosi  doctores,  Angelicus  Sanctus  Tilomas,  et  seraphicüs  Sanctus  Bo- 
naventura,  clarissimi  hujus  facultatis  professores ,  et  primi  inter  eos, 
qui  in  Sanctorum  numerum  relati  sunt,  excellenti  ingenio .  assiduo 
studio ,  magnis  laboribus,  et  vigiliis  excoluerunt,  atque  ornatunt, 
eamque  optime  dispositam,multisque  modis  praeclare  explicatam  pos- 
teris  tradideruQt.  Et  hujus  qui  rem  tam  salutaris  scientiae  eognitio  et 
exercitatio,  quae  ab  uberrimis  divinarum  litterarum,  Summorum  Pon- 
tificum,  Sanctorum  Patrem  et  Gonciliorum  fontibus  dimanat,  semper 
certe  máximum  Ecclesiae  adjumentum  afferre  potuit:  sive  ad  Serip- 
turas  ipsas  vere  et  sane  intelligendas ;  sive  ad  Patres  securius  et  uti- 
lius  perlegendos;  sive  ad  varios  errores  et  haereses  detegendas  et 
refellendas.  His  vero  novissimis  diebus,  quibus  jnm  advenerunt  tém¬ 
pora  illa  periculosa,  ab  Apóstalo  descripta  et  homines  blasphemí,  su- 
perbi,  seductores,  proficiunt  in  peju§,  errantes  et  alios  in  erro  re  emit¬ 
ientes;  sane  catholicae  fidei  dogmatibus  conflrmandis,  et  bseresibus 
confutandis  pernecessaria...» 

La  misma  Bula  dice  más  adelante  :  «lili  enim  sicut  dum  olivae  et 
dúo  candelabro  in  Dorpo  Dei  lucentia ,  qui  et  caritatis  pinguedine  et 
scientiae  luce  totam  Ecclesia  collustram:  hi  singulari  Dei  providentia, 
eodem  tempore,  tamquam  due  stellse  ex  orientes  ex  duabus  clarissi- 
mis  Regularium  Ordinum  familliis  prodierunt,  quae  sanctae  Ecclesiie 
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ad  Catholicam  Religionem  propugnandam  máxime  útiles,  et  ad  om- 
nes  labores,  et  pericula  pro  orthodoxa  flde  subeunda  pasate  semper 
existunt,  ex  quibus  tamquam  ex  fertili  et  bene  culto  solo  quotidie, 
per  Dei  gratiam  fecunde,  et  fructuo$e  plante  prereantur,  hoc  est 
viri  doctrina  et  sanctitate  prestantes  :  qui  Petri  navicule  tot  flucti- 
bus  agítate;  et  Romani  Pontifici  ejus  clarum  non  Sino  magna  sollicitu- 
dine  tenenti,  fortem  et  fidelem  operam  navant.  Hi  dúo  Sancti  cum 
essent  cooevi  iisdemque  studiis  dediti  condiscipuli  simul  Magistri  pari 
ratione  á  Gregorio  Décimo,  Summo  Pontífice  (cum  ambo  ad  Concilium 
evocarentur)  Honorati,  et  in  liujus  vite  peregrinatione  fraterna  cari¬ 
tate  spirituali  familiaritate  sanctorum  laborum  societate  valde  con- 
juncti  fuerunt,  et  denique  parí  gressu  ad  coelestem  patriam  commi¬ 
grantes  pariten,  felices  et  gloriosi  illa  sempiterna  beatitudine  perfre- 
cuñtur,  ubi  eodem  caritatis  affectu  (ut  pie  credimus)  pro  nobis  in 
hac  lacrymarum  valle  laborantibus  orant ,  divinamque  opem  implo¬ 
rante,  ut  mérito  idem  Sixtus  IV  hos  dúos  Sanetos  persimiles,  et  quasi 
séminos  in  Christo  fratres  agnoscens,  statuerit  sanctum  Bonaventu- 
ram  ponsimili  venerationis,  et  honoris  prerogativa,  adque  Sanctus 
Tilomas  decorandum  esse.» 


PARALELO  DE  SAN  BASILIO  EL  GRANDE  Y  SAN  BUENAVENTURA 

EN  SUS  DOTES  CORPORALES  Y  ESPIRITUALES. 

Pedro  Galesino,  en  su  vida  de  San  Buenaventura,  inserta  en  los 
Bollandos,  tomo  111  de  Julio,  hace  el  siguiente  paralelo,  de  ambos 
Santos. 

«Nunc  vero,  ut  ne  mínimum  quidem  á  cursu  deílectam,  quem  Na- 
ziancenus  in  vita  Basilii  tenuitx,  ea  dicendo  universe  persequar,  que  ad 
corporis,  et  animi  bona  pertinent,  quibus  Bonaventurarú  divina  be- 
nignitas  ornavit.  Ad  vero  quamquam  ille,  quem  milii  Magistrum  pro- 
posui ,  Naziancenus  de  industria  pretermitere  videtur  bona  corporis 
Basilii  ipsius,  quem  tantopere  laudat;  non  tamen  alienum  esse  putat 
ab  illius  rationibus,  qui  ad  posteritatem  litteris  vitam  aliorum  prodit. 
Quo  erum  latius,  ut  solet,  ad  animi  bopa  digrederetur.:  quodam  modo 
preteriit  illa ,  que  sunt  corporis.  Sed  revera,  sapientum  judicio  illa 
plene  tacita  non  reliquit,  sed  strictim  attigit :  cum  corporis  raagnitu- 
dinem,  robur ,  et  pulchritudinora  scribat  tribuí  posse  Basilio,  etate 
adhuc  florenti.  Ego  igitur  ex  illius  imitatione  dicam  hec  brevi,  illa 
autcm  que  ad  animum  pertinent  .  fuse  atque  enucleate  ordine  pre¬ 
scriban!. 
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»Fuit  igitur  Bonaventura  corporis "habitu  procero,  beneque  con- 
stituto,  usque  adeo  ut  numquam,  aut  certe  raro  ex  adversa  inñrmaque 
valetúdine  laboravérit:  cujus  rei  argumento  sunt,  tot  ac  tantilabores 
pro  Ordine  Franciscano,  pro  qure  Ecclesia  Dei  suscepti,  ac  librorum, 
opusculorum  ét  commentariorum  lucubrationes  innúmera?.  Vultu 
autem  gravi,  et  aspecto  angélico,  ut  homines  raperet  in  admirátionem 
sui:  facie  lacrymis  aliquando  irrigua  cum  soleret  (quemadmodum  de  se 
ipse  testatur)  divine  am'oris  ardore  üagrans,  ju’cunditatisque  dulcedi- 
ne  perfusus,  in  Christi  vulneribus  fixus  meditatione  inbaerere;  ea  de- 
nique  corporis  forma,  velpotius  dignitate,  eaque  animi  indolé  sum- 
ma,  ut  nemo  illum  non  ver  eretur,  nemo  item,  qui  se  ab  ’eo  moneri 
non  pateretur,  vel  libentissime:  Sed  de  ejus  virtutibus  explícate  dicam 
mox  infra.  Haec  vero  libuit  .  universo  prefari;  ut  aditum  tándem  mihi 
faciam  ad  earum  praestantissimarunr  verum  narrationem ,  in.  qui  bus 
cumpietatis,  religionis,  sanctitatis,  sapiontice ,  eruditionis,  doctrina;, 
ac  virtutis  prmcellentis  splendor  eluceat  máximos:  aliis  deinceps, 
qua?  fortasse  mínima  videntur ,  commemorandís  interrumpí  non  de- 
beat  cursus  scriptionis  mese.» 

Los  mismos  Bollandos,  en  el  tomo  in  de  Julio,  insertan  el  paralelo 
que  Raynandus  hizo  de  San  Buenaventura  y  San  Basilio,  aplicando  al 
seráfico  Doctor  el  elogio  que  hizo  San  Efrem  de  San  Basilio  Magno. 

«Ego  idem  illi  elogium  lübens  panxerint,  quod  Basilio  Magno  Sane¬ 
as  Ephrem:  in  eum  enim  perbelle  cadit,  si  solum  Bonaventurse  no- 
men  appingas:  Bonaventura  vere  gressus  est  virtutem,  líber  laudum, 
vita  miraculorum;  qui  in  carne  gradiens,  spiritu  incedebat,  comrnu- 
nemque  cum  aliis  in  térra  vitam  degens,  superna  contemplatione: 
beryllium  plectrum  mysticse  eitharse,  regionem  sanctorum  angelorum 
oblectans:  certus  agnus  matricis  vitse,  Spiritus  Sancti  agrum  ac  hor- 
tum  illustrans  desiderio  atque  amoré  exultans,  ac  florem  ex  ima  ra¬ 
dico  pretiosissimoe  crucis  decerpens:  prsesepe  sacrorum  dogmatum, 
üngua  verborum,  praemium  rectarum  atque  utilium  cogitationum,  de- 
mergens  seipsum  in  profundum  Scripturarum,  et  praeclaram  inde 
margaritam  exhauriens;  racemus  ornatur  divina?  vitis,  coelitus  divi- 
nam  dulcedinem  enuntians,  membrana  pulchra  divinas  sapientia?,  qua? 
de  coelo  divinas  elementorum  impressiones  accepit;  optimus  regni  su- 
premi  campus,  qui  Deo  fructus  producit  justitia?,  collis  variis  ornatos 
floribus  mystiei  rosetí,  cujus  odor  in  ipsum  cmlum,  redolet  ac  spirat, 
qui  clamat  in  Domino  grata  cántica,  et  acéipit  in  ccelis  corona.» 
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AMISTAD  ENTRE  SAN  BUENAVENTURA  V  SANTO  TOMÁS  DE 

AQUINO,  Y  FRATERNIDAD  DE  LAS  ÓRDENES  DE  SANTO  DOMINGO' Y  SAN 

FRANCISCO. 

Cor  superior  acuerdo  de  la  Providencia  divina  se  salieron  el  uno 
al  otro  al  encuentro,  saludándose  por  sus  propios  nombres,  sin  haberse 
hasta  esta  ocasión- visto  jamás.  Abrazáronse  con  ternura  de  corazón, 
dándose  recíprocos  parabienes  del  empleo  de  sus  vocaciones.  Eran 
entre  los  dos  admirables,  de  humildad  las  competencias^  digno  espec¬ 
táculo  para  enseñanza  á  los  hombres,  para  alegría  á  I03  ángeles.  Re¬ 
firióle  el  santísimo  Domingo  á  San  Francisco  toda  la  serie  de  la  visión, 
dándole  noticia  cómo  el  poder  del  Altísimo  había  hecho  elección  de 
las  dos  familia^,  para  que  en  bien  ordenados  escuadrones  enarbolasen 
lós  estandartes  de  la  caridad  y  de  la  cruz,  publicando  abierta  guerra 
al  infierno,  cnyo  tirano  príncipe  estába  apoderado  de  lá  mayor  parte 
del  mundo.  «Ea,  Francisco,  decía:  estemos  firmes,  y  para  en  uno  es¬ 
trechados  con  el  vínculo  del  amor,  y  no  podrán  prevalecer  contra 
nosotros  las  puertas  del  infierno.  La  empresa  es  la  más  árdua  que 
puede  caber  en  corazones  humanos,  pero  vencerá  la  formidable  fuerza 
de  tantas  dificultades  el  poder  y  protección  de  María  Santísima,  Se¬ 
ñora  nuestra  y  Madre  piadosísima,  que  ha  tomado  por  ouenta  suya 
este  triunfo,  y  son  de  incomparable  valor  los  esfuerzos  de  su  piedad 
casi  inmensa.» 

¡Oh  amistad  de  firmeza  inexpugnable,  firmada  con  el  sello- de  la 
caridad,  siendo  Dios  el  medianero!  ¡Oh  tesoro  inestimable,  vinculado 
para  herencia.de  los  hijos  de  tan  Santos  Patriarcas!  ¿Quién  se  atreverá 
á  romper  lazos  que  estrechó  el  amor  ardiente  de  estos  dos  humanos 
serafines?  ¿Quién  se  atreverá  á  provocar  los  rigores  de  su  ceño,  y  ne¬ 
garse  al  recurso  de  tan  poderosos  valedores,  rompiendo  vínculo  de 
unión  tan  santa,  establecida  con  su  celo?  Va  intentó  algún  malévolo 
impulso  romper  este  nudo,  forcejeando  para  deshacerle;  pero  quedaron 
írritos  y  desairados  tan  torcidos  intentos.  Estoy  persuadido  á  que  la 
turbación  de  paz  entre  estas  dos  familias  es  obra  de  las  astucias  del 
demonio,  que  con  aparentes  pretextos  tira  á  deshacer  una. concordia 
que  es  el  conjuro  más  eficaz  y  formidable  que  teme  su  malicia.  Uni¬ 
das  las  amó,  y  armó  la  Providencia  del  Altísimo  contra  vicios  y  erro¬ 
res,  y  unidas  han  conseguido  triunfos  admirables  de  herejes,  de  pe¬ 
cadores  y  de  idólatras.  Quien  las  desune  las  desarma  y  las  quita  las 
fuerzas  que  heredaron  en  aquel  abrazo  que  les  dejó  impreso  en  la 
memoria  la  caridad  ardiente  de  sus  venerables  Padres.  Son  aquellas 
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dos  columnas  que  Salomón  puso  en  el  atrio  de  su  magnífico  templo, 
sobre  cuyos  robustos  hombros  descansaba  segura  la  inmensa  pesa¬ 
dumbre  de  su  fábrica.  Eran  dos,  pero  unidas  entre  sí  con  fuertes  ca¬ 
denas;  como  que  en  la  unión  de  ambas  consistía  la  firmeza  de  aquella 
primera  sin  segunda  maravilla  del  mundo.  No  me  toca  discurrir  cómo 
panegirista  cuando  escribo  como  historiador;  pero  no  puedo  faltar  á 
la  ponderación  de  una  verdad  tan  importante  con  las  noticias  que  mi¬ 
nistra  la  historia:  porque  se  vea  quérla  unión  de  estas  dos  familias 
desde  que  Dios  las  puso  en  su  Iglesia,  ha  sido  la  confederación  y  liga 
más  poderosa  de  que  se  ha  valido  {Jara  triunfar  de  sus  enemigos. 

Batallaron  juntas  contra  los  albigenses  y  valdenses,  famosos  sec¬ 
tarios  de  aquellos  primeros  tiempos  de  su  fundación,  y  con  este  triun¬ 
fo  coronaron  de  gloria  sus  niñeces.  En  la  sanidad  de  su  doctrina  con¬ 
fecciona  el  celo  de  la  pureza  de  su  fé  él  antídoto,  contra  el  pestilente 
veneno  de  sus  errores,  tan  eficaz,  que  á  pocos  años  ni- memoria  que¬ 
daron  de  sus  escándalos;  así  lo  celebra  Gicaonio.  Entraron  juntas  en  los 
reinos  de  España,  á  desterrar  con:la  luz  de  su  predicación  las  sombras 
horrorosas  de  culpas  y' errores,  enarbolando  victoriosas  los  estandar¬ 
tes  de  la  verdad.  Juntas  en  Borgo ña  apagaron  el  incendio  de  otra3 
herejías,  encendiendo  hogueras  para  sus  secuaces,  para  que  en  el  fue¬ 
go  se  purificase  la  fé  de  la  escoria  de  la  falsedad.  Juntas  entraron  en 
Suecia,  y  de  allí  dispararon  en  hijos  suyos  rayos  y  centellas  á  todas 
las  provincias  del  Septentrión,  que  con  el  ardor  de  su  celo  y  ense¬ 
ñanza  deshicieron  el  hielo  y  obstinada  dureza  de  sus  corazones,  y  en¬ 
cendieron  en  parte  la  primera  lumbre  del  Evangelio.  A  ambas  juntas 
despachó  el  santo  Pontífice  Honorio  III  á  las  partes  de  África,  por  pre¬ 
dicadores  apostólicos  contra  la  secta  mahometana;  y  pocos  meses  des¬ 
pués  con  embajada  al  emperador  Miramamolin:  y  en  esta  expedición 
rubricaron  muchos  de  ellos  las  Verdades  de  la  fé  católica  con  su  san¬ 
gre.  Este  mismo  Pontífice;  con  Bul á  expedida  año  Sexto  de  su  ponti¬ 
ficado,  les  confió  la  reforma1  de  ciertos  abusos  que  la  avaricia  de  los 
eclesiásticos  había  introducido  en  Lisboa  y  reino  de  Portugal.  Pócó 
tiempo  después  el  santo  Pontífice  Gregorio  dvl  á  ambas  les  encargó  la 
predicación  de  la  Cruzada  en  toda  la  cristiandad,  para  las  guerras 
contra  el  Soldán  de  Egipto:  y  ló  que  más  es,  las  fió  la  predicación 
contra  la  rebeldía  de  Federico  II,  emperador  cismático,  en  cuya  em¬ 
presa  perdieron  muchos  de  sus  hijos  valerosamente  las  vidas, Sacrifi¬ 
cadas  á  la  defensa  de  la  Iglesia.  Este  mismo  'Pontífice,  á  instancias  de 
Bela,  rey  de  Hungría;  señaló  predicadores  de1  ambas  familias  para. la 
instrucción  de  los  Cumanos  cismáticos,  que  fugitivos  déla  tiranía  de 
los  tártaros  se  habían  amparado  en  sus  reinos.  Este  mismó  instituyó 
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de  ambas  familias  inquisidores  que  extinguiesen  las  herejías  que  se 
iban  introduciendo  lentamente  en  el  reino  de  Navarra.  ¿Qué  frutos  no 
hicieron  estas  dos  religiones  unidas  en  todas  las  Indias  orientales  y 
occidentales?  Ninguno  hay  que  las  ignore,  y  ninguno  que  sin  admi¬ 
ración  las  lea. 

Pero  no  hay  que  extrañar  que  estas  esclarecidas  familias  sean  tan 
unas  en  sus  empleos ,  si  María  Santísima  en  sus  ínclitos  fundadores 
las  enlazó  y  estrechó  con  vínculos  de  eterna  amistad ,  aprobando  y 
confirmando  esta  concordia  su  Sacratísimo  Hijo,  cuando  los  admitió 
por  fiadores  de  la  intolerable  deuda  y  opresión  en  que  se  hallaba  el 
mundo,  contraída  por  las  culpas.  Y  si  el  noticioso  de  historias  eclesiás¬ 
ticas  quisiere  hacer  parangón  ó  cotejo  de  estas  dos  religiones,  desde 
sus  principios  hasta  el  estado  presente ,  verá  la  admirable  providen¬ 
cia  con  que  el  Altísimo  las  ha  mirado ,  derramando  como  .á  nivel  y 
compás  en  ambas  los  beneficios  y  favores,  que  las  hacen  en  la  Iglesia 
tan  venerables.  ¡Qué  uniformidad  en  los  Santos  canonizados,  en  los  doc¬ 
tores  admirables,  en  los  mártires  invictos,  en  las  vírgenes  candidísi¬ 
mas!  Los  Jacintos  y  los  Antonios ;  los  Tomases  y  Buenaventuras ;  los 
Vicentes  y  Bernardinos;  los  An toninos  y  Luises;  las  Catalinas  y  Claras 
los  Pedros,  los  Diegos  y  las  Rosas.  Los  Sumos  Pontífices,  y  última¬ 
mente  en  todo  se  verá  una  vistosa  proporción,  una  admirable  y  dul¬ 
císima  armonía ,  una  igual  y  curiosa  correspondencia ,  que  no  parece 
sino  que  en  esta  Iglesia  universal  quiso  Dios,  para  su  mayor  adorno  y 
singularísima  gloria  formar  estos  dos  camarines  en  que  depositar  las 
alhajas  mas  primorosas,  ricas  y  de  mejor  gusto  en  el  precio  y  en  la 
variedad;  con  proporción  tan  igual,  con  distribución  tan  conforme,  que 
en  ambos  admire  y  embelese  tanto  la  unión  como  la  grandeza ,  tanto 
la  concordia  como  la  soberanía.  ¡Oh!  Quiera  Dios  que  esta  hermandad 
sea  eterna,  que  esta  dulcísima  consonancia  de  afectos  sea  perpétua, 
para  que  los  hijos  de  una  y  otra  familia,  unidos  al  suave  yugo  del 
Evangelio,  tiren  de  la  carroza  de  la  fé  y  lleven  la  gloria  de  la  Cruz 
por  todo  el  mundo,  para  que  unidos  pongan  el  hombro  al  reparo  de 
la  Iglesia  en  la  reformación  de  las  costumbres  y  extirpación  de  las  he¬ 
rejías,  para  que  así  conformes ,  desempeñen  gloriosamente  la  obliga¬ 
ción  que  contrajeron  sus  santos  Padres  cuando  salieron  á  las  fianza' 
de  un  mundo  gravado  de  culpas.  Confieso  no  haber  podido  detener  la 
pluma,  llevada  tanto  de  la  verdad  copio  del  afecto.  Digo  con  ingenui¬ 
dad  que  cuando  á  la  luz  de  mi  propio  conocimiento  registro  mis  mu¬ 
chas  miserias  y  faltas  en  las  obligaciones  de  mi  profesión,  me  congojo 
mucho,  y  suele  servirme  de  consuelo  saber  que  aipo  con  ternura  á  mi 
Padre  Santo  Domingo  y  á  sus  apostólicos  hijos,  porque  me  parece  ser 


este  afecto  que  siento  en  mí  un  carácter  y  señal  de  que  soy  hijo  de 
,>an  Francisco,  etc.  (Crónica  seráfica ,  tomo  i,  escrita  por  Cornejo.) 
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§  l.°_ Motivo  de  este  escrito  en  . obsequio  de  San  Buenaventura. 

El  pequeño  trabajo  que  hice  acerca  de  la  enseñanza  tomística  en 
España,  con  motivo  del  sexto  centenario  de  la  muerte  de  Santo  Tomás 
de  Aquino,  me  obliga  á  otro  análogo  acerca  de  San  Buenaventura,  y 
con  igual  motivo;  pues  siendo  hermanas  las  dos  religiones  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisoo,  pareceria  cuestión.  de  ménos  yaler  el  no 
dedicar  á  éste  igual  trabajo,  cuando  la  Iglesia  y  la  nación  española  le 
deben  tanto  en  materia  de  enseñanza.  Además  que  este  trabajo  com¬ 
pletada  aquel,  si  yo  tuviese  aptitud  y  medios  para  desempeñarlo,  pues 
guardando  alternativa,  como, solian  tenerla,  se  comprenden  los  méri¬ 
tos  de  los  unos  poniéndolos  en  parangón  con  los  de  los  otros.  Por  des¬ 
gracia,  no  tengo  tantas  noticias  acerca  del  estudio  de  la  doctrina  de 
San  Buenaventura,  y  las  tareas  útilísimas,  importantes  y  grandes  á  los 
ojos  de  Dios  de  los  alumnos  de  este  Santo  están  en  gran  parte  oscure¬ 
cidas,  y  cuesta  trabajo  el  encontrar  noticias  acerca  de  ellas. 

§  2.°.  Trabajos  de  los  franciscanos  en  instrucción  primaria. 

Dedicados  los  franciscanos  á  la  educación  del  pueblo,  y  aun  mejor 
dicho,  de  los  pobre?;  modestos  cuanto  celosos  auxiliares  de  los  párro¬ 
cos,  predicadores  en  los  campos  y  en  las  aldeas,  en  materia  de  ense¬ 
ñanza  tomaron  la  parte  más  humilde,  más  ruda,  y  por  eso  motivomé- 
nos  brillante,  pero  en  cambio,  útilísima,  de  dirigir  las  escuelas  de 
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instrucción  primarla.  Todos  nos  acordamos  de  nuestro  catedrático  de 
Filosofía,  Teología  y  Derecho;  pero  ¿quién  se  acuerda  del  modesto  y 
pobre  profesor  que  sufriólas  impertinencias  del  párvulo,  enseñándole 
el  abecedario  y  los1  primeros  rudimentos  de  la  doctrina  cristiana?  Y 
eon  todo,  esta  fué  la  tarea,  la  gran  tarea  de  los  hijos  de  San  Francisca 
en  España  y  en  otros  países  durante  los  últimos  siglos  de  la  Edad 
Media.  ,  . 

Buscando  y  rebuscando  afanosamente  noticias  acerca  de  la  instruc- 
,cion  primaria  en  España,  apenas  he  llegado  á  reunir  media  docena  de 
ellas.  En  vano  he  preguntado  á  profesores  do  escuelas  normales,  aficio¬ 
nados  á  estudios  históricos,  y  que  yo  creia  tuviesen  reunidas  algunas, 
por  lo  ménos  provinciales  y  locales.  Nihguno  tenía  más  que  yo;  la  ma¬ 
yor  parte  tenían  ménos.  Uno  me  respondió  «que  me  agradecería  las 
que  yo  le  diese.»  Otro  me  dijo:  «No  hallo  noticias  de  otros  maestros  ni 
otras  escuelas  que  los  conventos  de  San  Francisco  y  las  casas  de  los 
sacristanes.» 

La  casa  municipal,  algún  granero  alquilado,  el  pórtico  de  la  parro¬ 
quia  eran  las  escuelas  de  instrucción  primaria  hasta  muy  entrado  el 
siglo  xvi,  donde  se  enseñaba  á  los  niños  á  leer,  y  penosamente  á  escri¬ 
bir,  donde  no  habia  un  convento  en  que  se  enseñase.  Y  no  era  mejor 
ni  más  lisonjero  el  estado  de  las  escuelas  de  instrucción  primaria  en 
otros  países.  Los  franceses  llaman  le  parvts  al  pórtico  de  la  iglesia, 
cargando  malamente  el  acento  sobre  la  sílaba  final,  según  su  costum¬ 
bre,  y  desfigurando  así  el  dativo  plural  párirts,  que,  bien  pronunciado, 
daría  á  conocer  á  cualquiera  que  era  situs  .declitus  par  vis,  el  paraje 
•destinado  á  los  párvulos. 

Hasta  nuestros  dias,  y  en  los  primeros  cuarenta  años  de  este  siglo, 
todavía  las  escuelas  de  instrucción  primaria  en  las  aldeas  estaban  ge¬ 
neralmente  á  cargo  de  los  sacristanes.  Se  habla  de  que  no  estaban 
bien;  pero  sobre  esto  habría  mucho  que  hablar,  y  no  es  la  ocasión 
oportuna.  De  todos  modos,  es  indudable  que  las  de  los  conventos  eran 
más  fijas,  más  concurridas  y  de  más  seguros  adelantos.  Habia  á  veces 
en  ellos  las  que  se  llamaban  Juntas  de  San  Casiano ,  que  daban  los 
títulos  de  maestros,  prévio  exámen,  y  en  ellas  solian  ser  examinado¬ 
res  natos  el  guardián  de  San  Francisco,  ó  algún  otro  padre  grave  y 
experto  nombrado  por  él,  y  en  unión  con  otros  maestros  de  la  capi¬ 
tal.  a  esto  se  reducían  entóneos  las  escuelas  normales. 

La  primera  escuela  de  primeras  letras  que  hubo  en  América  la 
planteó  un  lego  franciscano  llamado  Fr.  Pedro  de  Gante ,  en  el  con¬ 
vento  de  San  Francisco  de  Méjico.  Conservábase  este  glorioso  y  tra¬ 
dicional  recuerdo  con  el  respeto  debido,  y  el  nombre  del  humilde 
lego  se  pronunciaba  con  gran  carinó  por  los  españoles  y  lósindígenas, 
pues  Fr.  Pedro  fué  hombre  de  mérito  por  más  de  un  concepto.  Pero 
la  revolución,  que  destruye  cuanto  toca,  como  las  harpías,  principió 
por  despreciar  y  después  profanar  la  capilla,  cuna  de  las  primeras 
letras  en  el  Nuevo  Mundo,  y  Juárez  concluyó  por  venderla  á. unos 
norte-americanos  protestantes. 

Por  lo  que  hace  á  nuestros  misioneros  de  Filipinas ,  el  Sr.  Barran¬ 
tes  les  ha  hecho  justicia  en  ese  terreno,  describiendo  en  su.  discurso 
de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  sus  tareas  para  enseñar  a 
leer  y  escribir  á  los  indios,  sencillamente  y  á  poca  costa,  haciéndoles 
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dibujar  las  letras  en  la  arena,  y  preludiando  el  sistema  lancasterian¿~ 
y  eso  allá  en  el  siglo  xvi. 

La  creación  del  instituto  de  las  Escuelas  Pías ,  por  San  José  de  Ca- 
lasanz  en  Roma ,  la  de  los  Bethlemitas,  por  Juan  de  Betancourt  en 
nuestras  colonias  americanas,  mejoraron  mucho  el  estado  de  las  es¬ 
cuelas  de  instrucción  primaria. 

Los  Prelados  principiaron  á  íyar  la  consideración  en  este  punto: 
las  sinodales  suponían  escuela  en  todos  los  pueblos,  daban  disposi¬ 
ciones  acerca  de  ellas  y  regulaban  los  deberes  de  los  maestros  en  la 
enseñanza  del  Catecismo.  Creábanse  colegios  para  niños  con  título 
de  Huérfanos ,  Doctrinos ,  ú  otros  análogos;  mas  no  por  eso  los  fran¬ 
ciscanos  cerraron  las  suyas,  y  en  muchos  pueblos,  al  volver  á  los  con¬ 
ventos  él  año  1824,  abrieron  nuevamente  sus  escuelas,  con  no  poco- 
beneticio  y  economía  para  los  pueblos. 

§  3.°  Segunda  enseñanza:  artes  y  lenguas. — Raimundo  Lulio . — 
Esfuerzos  de  la  religión  franciscana  gara  fomentar  la  enseñanza 
de  la  lengua  arábiga. 

No  vamos  á  tratar  aquí  de  la  doctrina  de  Raimundo  Lulio.,  ni  á 
impugnarla  ni  defenderla,  tarea  ajena  de  nuestro  propósito.  La  cues¬ 
tión  acerca  de  su  importancia,  utilidad,  exactitud  y  trascendencia, 
está  hoy  lo  mismo  que  hace  cien  años.  Los  apologistas  la  hallan  subli¬ 
me  ,  y  aseguran  que  no  se  ha  dicho  por  los  modernos  verdad,  alguna 
que  no  se  halle  en  sus  libros.  Los  adversarios  la  hallan  puerii,ridícula 
y  embrollada.  Es  lo  cierto,  que  en  los  siglos  xiv  y  xv  fué  muy  segui¬ 
da  en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia ,  y  que  la  profesaban  muchos  va¬ 
rones  sábios  y  eminentes ,  sobre  todo  en  la  Universidad  de  Barce¬ 
lona  (1). 

En  la  pugna  entre  realistas  y  nominalistas,  Raimundo  Lulio,  con  la 
mayoría  de  los  franciscanos,  combatió  á  éstos,  que  trataban  de  reducir 
la  ciencia  á  una  jerga  de  palabras  abstrusas  y  acomodaticias,  como  los 
krausistas  y  áun  los  hegelianos  y  otros  sectarios  modernos,,  que  so¬ 
ñando  la  filosofía  á  su  modo,  despreciando  la  historia,  desconociendo 
en  todo  el  mundo  y  el  sentido  práctico,  envolviéndose  en  una  nube  de 
cavilaciones  imaginarias  y  de  un  idealismo  fantástico,  sueñan  despier¬ 
tos,  y  se  creen  sábios  porque  ni  los  entiende  nadie,  ni  se  entienden 
ellos  mismos.  Asieran  los  averroistas  del  siglo  xiv,  y  los  escolás¬ 
ticos  y  ergotistas  del  siglo  pasado  (2),  que  combatieron  el  P.  Almeida 
con  sus  fáciles  diálogos,  Isla  con  su  sátira,  y  otros  escritores,  buenos 
católicos,  con  buenos  y  sólidos  raciocinios. 

Raimundo  Lulio,  hombre  de  mundo,  cortesano  arrepentido,  explo¬ 
rador,  matemático,  químico,  naturalista,  viajero  y  polígloto,  no  podía 


(1)  Véase  sobre  esto  la  preciosa  obra  del  Rdo.  P.  Antonio  Raimando  Pas¬ 
cual,  cisterciense  mallorquín,  titulada  Descubrimiento  de  la  aguja  náuti¬ 
ca,  etc.,  un  tomo  en  4.°  de  320  páginas.— Madrid:  1789. 

(2)  No  se  crea  que  por  escolásticos  entendamos  aquí  á  los  teólogos,  de  lo» 
que  se  burlan  los  impíos,  y  á  los  cuales  el  Catolicismo  aprecia  y  apreciará  siem¬ 
pre.  Al  hablar  de  ergotistas  y  escolásticos,  entendemos  á  los  peripatéticos,  qn» 
embrollaban  con  sus  cavilaciones  las  cosas  más  sencillas  en  lilosoíía.y  lógica. 
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atemperarse  á  vivir  de  fantasías,  cavilaciones  y  palabrería.  Busca  en 
todo  la  razón,  estudia  la  naturaleza,  explora  lo  que  dice  la  experien¬ 
cia,  y  lleva  las  cuestiones  al  terreno  práctico  y  de  la  realidad. 

Doscientos  diez  y  nueve  errores  contra  la  fé  denunció  Raimundo 
Lulio,  hallados  por  él  en  los  libros  de  Averroes,  por  los  cuales  se  en¬ 
señaba  la  filosofía  aristotélica;  y  nota  el  citado  cisterciense  P.  Pascual 
que  esos  errores  son  precisamente,  y  en  su  mayor  parte,  los  que  reno¬ 
vaban  y  presentaban  como  descubrimientos  recientes  y  progreso  filosó¬ 
fico  los  impíos  y  titulados  filósofos  y  espíritus  fuertes  del  siglo  pasado. 

Sería  cosa  curiosa  parangonar  estos  con  aquellos,  y  por  medio  dé 
un  estudio  comparativo,  concienzudo,  hecho  por  persona  competente, 
demostrar  quedos  pretendidos  adelantos  de  los  enciclopedistas  del 
siglo  pasado  y  de  los  hegelianos  y  krausistas  de  este  no  son  sino  la 
reaparición  de  dislates  paganos  de  Aristóteles,  embrollados  por  Aver¬ 
roes,  y  que,  purificados  por  la  Teología  y  la  filosofía  cristianas,  y  com¬ 
batidos  también  por  Raimundo  Lulio,  vuelven  á  presentarse  desvergon¬ 
zadamente  como  frutos  nuevos,  siendo  realmente  mercancía  averiada. 

Prescindiendo  de  si  fué  ó.no  Raimundo  Lulio  el  descubridor  de  la 
aguja  naútica,  del  aguardiente  y  áun  de  algunos  otros  descubrimien¬ 
tos  químicos,  es  lo  cierto  que  áun  en  sus  estudios  lingüísticos  quiso  que 
tuviesen  éstos  un  sentido  práctico  y  de  útil  y  católica  aplicación. 
Ardia  en  deseos  de  predicar  á  los  mulsumanes,  necesitaba  para  eso 
aprender  algarabía ,  y,  en  efecto,  aprendió  á  hablar  el  árabe  con  un 
esclavo  musulmán. 

Como  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca,  á  quien  había  servido  de  mayor¬ 
domo,  le  apreciaba  mucho ,  consiguió  de  él  que  fundase  el  colegio  de 
Miramar,  para  que  allí  aprendiesen  el  árabe  algunos  frailes  franciscos, 
y  también  la  Teología  y  retórica  que  necesitaban  saber  para  predicar 
y  convertir  á  los  moros.  El  mismo  en  su  canto  lo  expresaba  así: 

Lo  monastir  de  Miramar — Fiu  a  frares  menors  dar — Per  sar- 
rains  apreicar.  En  el  monte  Randa ,  donde  por  muchos  años  hizo 
vida  anacorética  con  gran  fervor  y  rigores  de  penitencia,  estableció 
también  cátedra  de  Teología  y  filosofía  para  los  ermitaños  que  allí  se 
retiraron  á  su  ejemplo.  Mas  no, contento  con  todo  ésto,  tomó  á  empe¬ 
ño  el  que  se  enseñase  el  árabe  én  las  Universidades,  y  fué  con  esta 
idea  al  Concilio  de  Viena.  Solig  decir  que  los  escasos  resultados  ob¬ 
tenidos  por  los  misioneros  en  la  conversión  de  los  moros  y  moriscos, 
entónces  mudexares,  provenían  de  la  ineptitud  de  los  predicadores, 
más  bien  que  de  la  mala  predisposición  de  éstos,  pues  al  hablarles  en 
árabe  lo  hacian  tan  mal,  que  obligaban  al  auditorio  á  reirse;  y  si  pre¬ 
dicaban  con  intérpretes,  éstoá,  ó  desvirtuaban  los  conceptos,  ó  los  ter¬ 
giversaban  por  su  poco  saber. 

Logró  al  fin  hacerse  oir  en  el  Concilio  de  Viena ,  y  la  Decretal  l)e 
Magístris  fué  en  gran  parte  debida  á  su  celo,  según  dicen  vários  es¬ 
critores,  y  se  tiene  por  cosa  corriente.  El  cánon  vienense  ó  sea  la 
Clementina  1.a  del  libro  v  De  Magislris ,  después  de  un  largo  preám¬ 
bulo,  en  que  manifiesta  la  necesidad  de- aprender  las  lenguas  para  po¬ 
der  predicará  los  infieles  en  su  propio  idioma,  dice  en  su  parte  dis¬ 
positiva:  «üt  igitur  peritia  linguarum  possit  nóbiliter  per  instruccio- 
nis  efficaciam  obtineri,  hoc  sacro  approbante  Concilio  Scholas  m 
subscriptarum  linguarum  generibus,  ubicumque  Romanam  Curiam 
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residere  contigerit.  nec  non  in  Parisiensi ;  et  Oxoniensi,  Bononiensi 
et  Salmantino  studiis  providimis  erigéndas ,  statuentes  ut  in  quolibet 
locorum  ipsorum  teneantur  viri  si  cathólici  sufflcientem  habentes 
Hebraicse,  Arabicse  et  Chaldeoe  linguarum  noticiam ,  dúo  videlicet 
uniuscujusque  linguae  periti,  qui  seholas  fegunt  etin  illi,  libros  de  lin- 
guis  ipsis  in  latinum  fideliter  transferentes,  alioslinguas  ipsassolliei- 
te  dofceant...» 

Manda  en  seguida  que  esta  enseñanza  sea  gratuita  y  que  la  costeen 
los  Obispos,  cabildos  y  monasterios  a  prorata,  y  en  proporción  de  sus 
rentas,  sin  que  valga  exención. 

Los  franciscanos  se  mostraron  siempre  muy  asiduos  en  esto ,  y  las 
misiones  que  tuvieron,  tanto  en  Palestina  como  en  Africa,  bajo  el  am¬ 
paro  de  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Sicilia,  hicieron  que  siempre  hubiera 
entre  ellos  arabistas  y  escritores  de  árabe;  de  modoque  si  la  civiliza¬ 
ción  les  debió'por  muchos  siglos  á  los  pobres  hijos  de  San  Francisco 
las  escuelas  de  instrucción  primaria ,  también  les  debió  las  primeras 
cátedras  y  colegios  que  se  fundaron  para  enseñar  el  árabe,  y  por  con¬ 
siguiente  salvar  su  literatura.  . 

"  Al  nombre  del  P.  Cañas,  que  escribió  la  gramática  árabeyel  único 
diccionario  árabe  que  hemos  tenido,  pudieran  unirse  los  de  otros  va¬ 
rios  filólogos  y  arabistas  franciscanos,  y  el  del  P.  Lerchundi,  misione¬ 
ro  en  Marruecos,  que  acaba  de  publicar  en  laimprentadeRivadenei- 
rar  1874,  su  Gramática  árabe. 

§  4.°— Profesores  de  filosofía  litliana  en  la  Corona  de, .Aragón. 

Algo  remoto  es  tal  asunto  del  fin  principal  de  este  escrito,  pero  al 
fin  las  glorias  de  Raimundo  Lulio  lo  son  de  la  Orden  franciscana,  y 
todos  los  hijos  de  ésta  han  rendido  siempre  justo  homenaje  á  la  doc¬ 
trina  de  San  Buenaventura,  su  primer  maestro.  No  quería  San  Fran¬ 
cisco  que  sus  hijos  deprendiesen  letras;  pero  ¿cómo  esterilizar  sus  in¬ 
genios?  Se  ha  culpado  af segundo  General,  Fr.  Elias,  de  haber  falseado 
el  pensamiento  del  Santo  Fundador.  No  han  faltado  apologistas  á  fray 
Elias,  ni  fuertes  razones  con  que  defender  su  conducta:  no  entraremos 
á  deslindarlas  ni  calificarlas,  que  fuera  esto  divagación  impertinente. 
¿Qué  ha  perdido  la  Iglesia  con  los  escritos  de  San  Buenaventura .  Es¬ 
coto,  Lulio,  Wadingo,  Gpnzaga ,  Heno,  Jacquier  y  otros  muchos  anti¬ 
guos  y  modernos?  Nec  accendunt  lucera  ut  ponant  sub  modio,  sed 
super  candelabrum ,  ut  luceant  ómnibus  qui  in  domo  sunt. 

Escribió  Raimundo  Lulio  un  catecismo  de  instrucción  primaria  para 
los  maestros  y  para  los  niños,  dirigido  á  su  hijo.  Es  quizá  el  primer  ca¬ 
tecismo  en  forma  didáctica  que  tuvo  la  Iglesia  de  España.  El  maestro 
debe  principiar  por  enseñar  primero  los  artículos  de  la  Fé,  los  diez 
Mandamientos ,  los  Sacramentos  y  otras  instituciones  necesarias  al 
católico ,  y  el  modo  do  meditar  en  la  gloria  del  paraíso  y  en  las  penas 
del  infierno;  pues  «con  tales  pensamientos  los  niños  se  inclinan  á  las 
buenas  costumbres.»  Viene  enseguida  la  enseñanza  de  los  dones  del 
Espíritu  Santo,  Bienaventuranzas,  y  los  siete  gozos  de  la  Virgen,  las 
virtudes  y  los  pecados.  Extiéndese, luégo  á  otros  puntos  de  utilidad  y 
aun  de  curiosidad. 
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De  filosofía,  y  para  la  enseñanza  de  ella  y  de  la  Teología,  derecho 
y  medicina,  escribió  macho.  Acerca  de  la  filosofía,  fen  que  se  esforzó 
más,  dió  el  Arte  compendiosa  de  encontrar  la  verdad,  libro  muy 
curioso  y  aun  útil,  y  otro  no  menos  importante  de  la  Contemplación. 
En  1272  ya  escribió  también  algunos  libros  del  Trivio  y  Quatrivio 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias  liberales. 

La  escuela  del  monte  Randa  fué  sostenida  por  piadosos  eremitas, 
que  supongo  fueron  franciscanos.  Suenan  entre  ellos  los  nombres  de 
Fr.  Jaime  Radía  (1380),  el  cual  era  franciscano  y  después  fué  Obispo 
Tríllense,  y  Fr.  Guillermo  Escolani  (1396):  Arnaldo  Desbruy  hizo  do¬ 
nación  del  eremitorio  (1416)  á  su  compañero  Fr.  Antonio  Cátala.  Diez 
años  después  lo  cedió  ésteá  Fr.  Antonio  Arbona  y  Fr.  Bernardo  Juan, 
ermitaños.  Arbona  lo  cedió  en  1476  á  Fr.  Raimundo  Pujol,  y  éste, 
dos  años  después,  á  Fr.  Mario  de  Passa,  veneciano,  doctor  en  artes 
y  en  medicina,  y  fraile  de  la  Congregación  italiana  de  Fr.  Pedro  de 
Pisa  (de  Pissis). 

De  todos  estos  se  dice  que  eran  lulistas.  De  Fr.  Mario  de  Passa 
consta,  no  sólo  que  lp  era ,  sino  que  profesaba  aquella  doctrina  con 
gran  entusiasmo,  y  qué  reunió  muchas  obras  de  Lulio,  y  por  devo¬ 
ción  á  él  y  á  su  doctrina  se  vino  á  vivir  en  el  monte  Randa,  reunien¬ 
do  á  su  alrededor  otros  varios  entusiastas.  Favorecióle  para  ello  don 
Juan  II  de  Aragón  y  Navarra,  permitiendo  al  Passa,  no  solamente  res¬ 
taurar  y  ampliar  el  eremitorio,  sino  también  poner  en  él  las  armas 
reales  de  Aragón,  en  señal  de  protección  del  Rey.  Siguieron  á  éste  otros 
varios  entre  los  cuales  se  citan  el  doctor  D.  Nicolás  de  Paix  y  fray 
Martin  Carbonell,  No  todos  eran  frailes;  de  Fr.  Martin  consta  que  lo 
era,  y  minorita.  En  carta  que  los  jurados  de  Mallorca  escribieron  á 
Cisneros  en  1513  sobre  cosas  de  Lulio,  le  dan  noticias  de  aquél. padre 
como  contemporáneo.  Cisneros,  que  era  muy  devoto  de  San  Buena¬ 
ventura,  tenía  también  mucha  afición  á  los  estudios  de  Lulio.  Pero  ya 
por  entónces  había  decaido  aquella  escuela,  donde  solamente  se  ense¬ 
ñaban  gramática,  retórica  y  griego',  incorporando  sus  estudios,  como 
los  colegios  do  Miramar  y  la  Trinidad,  en  la  Universidad  luliana  de 
Palma ,  la  cual  había  sido  creada  por  D.  Fernando  el  Católico ,  ó  más 
bien  aprobada  hácia.el  dia  30  de  Agosto  de  1483,  tomando  el  titulo  de 
Universidad  luliana,  y  siéndolo  tanto,  que  tenia  por  armas  la  efigie 
de  aquel  beato.  Beato , ,  sí ,  pues  tiene  culto  como  tal  tolerado  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  de  Mallorca,  como  mártir  por  la  fé.  Allí  des¬ 
cansa  en  un  hermoso  sepulcro,  que  decoran  las  siete  artes  liberales 
que  describió  en  su  Trivio  y  Quatrivio.  Pocos  filósofos  habrán  logra¬ 
do  que  su  título  de  tales  se  esculpieran  en  su  sepulcro  en  esas  per¬ 
durables  páginas  de  piedra. 

Mas  no  fué  esta  la  única  Universidad  luliana.  La  doctrina  del  lla¬ 
mado  doctor  iluminado -cundió  mucho,  por  Cataluña  y  Valencia,  y 
áun  por  la  parte  meridional  de  Francia.  Pudiera  llamársele  por  este 
•motivo  y  antonomásticamente  el  filósofo  lemosin. 

El  rey  D.  Pedro  III  de  Aragón  expidió  en  Valencia,  á  10  de  Octu¬ 
bre  de  1369,  una  real  cédula,  concediendo  á  Berenguer  Fluviá,  valen¬ 
ciano,  facultad  para  enseñar  la  doctrina  luliana  en  general  y  en  espe¬ 
cial,  y  en  todas  sus  partes,  en  lo  relativo  á  filosofía,  astronomía  y  me¬ 
dicina,  y  demás  ciencias  tratadas  por  Lulio,  cuya  doctrina  califica  el 
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Monarca  de  salutífera  semilla ,  con  facultad  para  establecer  maestros 
idóneos  de  esd  enseñanza  por  todos  sus  dominios.  Igual  privilegio  dió 
en  1392  á  otro  valenciano,  llamado  Francisco  de  Suriá  Doncel,  y  al  er- 
mitaño  Fr.  Pedro  Roselli. 

Pero  aún  fué  más  notable  el  privilegio  otorgado  al  presbítero  Exi- 
mino  Tomás,  pues  le  concedió,  el  tener  enseñanza  de  la  doctrina  lulia- 
na  en  su  real  palacio  de  Barcelona,  por  cédula  otorgada  en  15  de  Oc¬ 
tubre  de  1393.  Honra  grande  fué  para  la  doctrina  luliana  hospedarse 
en  el  histórico  y  monumental  Palau  de  los  condes  de  Barcelona,  y 
honra  también  de  la  Universidad  de  Barcelona  el  tener  por  cuna  el 
edilicio  donde  instituyó  D.  Jaime  el  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  y  honra  para  los  Reyes  de  Aragón  el  haber  destinado  para 
enseñar  las  ciencias  sus  palacioé  reales  en  Barcelona  y  Huesca.  Por 
eso  hizo  muy  bien  la  Universidad  de  Barcelona  en  acordar  se  pusiese 
la  estátua  del  célebre  filósofo  mallorquín  entre  las  cuatro  que  deben 
adornar  el  vestíbulo  de  la  Universidad  en  su  edificio  nuevo. 

Se  dirá,  y  con  razón,  que  si  todo  esto  honra  á  la  familia  francis¬ 
cana,  tiene  poca  conexión  con  San  Buenaventura. 

Es  cierto,  y  nada  tengo  que  responder  á  este  cargo.  ¿Pero  debería 
omitirlo  al  hablar  de  los  esfuerzos  de  esa  familia  en  favor  de  la  ins¬ 
trucción  pública  en  España?  ¡Ojalá  algún  hijo  de  esa  familia,  conocedor- 
de  la  doctrina  del  Santo  y  de  las  crónicas  y  tradiciones  de  su  Orden  en 
España  dedique  sus  ócios,  que  no  serán  ócios,  á  estudiar  ese  punto! 
¡Ojalá  el  trabajo  que  hizo  el  cisterciense  P.  Pascual  en  pró  de -la  doc¬ 
trina  de  Lulio,  se  hubiera  hecho  por  algún  otro  en  obsequio  de  la  doc¬ 
trina  de  San  Buenaventura,  por  lo  que  hace  á  España!  Quizás  esté  he¬ 
cho:  en  tal  caso,  cúlpese  á  mi  ignorancia :  pero  ¿quién  puede  blasonar 
de  conocer  cuanto  se  ha  escrito? 

§  5.°— Noticia  de  algunos  profesores  franciscanos  de  filosofía  >j 
Teología  en  el  siglo  xv. 

En  la  imposibilidad  de  registrar  detenidamente  las  crónicas  fran¬ 
ciscanas  en  busca  de  noticias  profesorales,  como,  podrían  y  deberjan 
hacer  otros  más  desocupados  y  conocedores  de  ellas,  no  dejaré  de 
consignar  las  pocas  que  al  azar  y  de  corrido  he  tropezado ,  más  bien 
que  encontrado,  relativas  á  profesores  del  siglo  xv. 

Los  primeros  son  Fr.  Alonso  de  Perna  y  Fr.  Diego  de  Cuenca:  en¬ 
señaban  éstos  en  el  convento  de  San  Miguel  del  Monte,  provincia  de 
Castilla,  según  dice  Wadingo,  tomo  ii,  pág.  Í44  de  la  segunda  edición. 

El  mismo  dice  también  que  hacia  el  aña  1439  solian  ser  lectores 
franciscanos  los  que  enseñaban  en  el  colegio  de  San  Clemente  de  Bo¬ 
lonia,  que  era  de  españoles  y  para  españoles ,  según  la  fundación  del 
Cardenal  Albornoz. 

Un  venerable  religioso,  llamado  Pedro  Hispano ,  se  dedicaba  por 
entónces  en  Italia  á  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  los  niños. 

Hácia  el  mismo  año  de  1439  leia  en  Salamanca  por  el  Maestro  de 
las  Sentencias  Fr.  Juan  Maldonado ,  y  Fr.  Diego  de  Cuenca  desempe¬ 
ñaba  en  Tolosa  la  cátedra  de  Biblia  ó  Escritura. 

Los  franciscanos  principiaban  ya  á  llevar  la  ilustración  y  cultura. 
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al  par  de  la  predicación  evangélica,  allende  los  mares  y  á  las  regiones 
poco  exploradas  de  la  Atlántida  á  mediados  del  siglo  xv.  En  las  Islas 
Fortunadas,  que  llamamos  Canarias,  trabajaban  briosamente  en  ese 
concepto.  El  convento  de  Fuerteventura  tenía  treinta  religiosos  hácia 
el  año  1450.  Allí  estuvo  el  bendito  San  Diego  de  Alcalá;  de  allí  salie¬ 
ron  los  cinco  mártires  que  asesinaron  los  salvajes  ó  guanches.  Allí 
también  aconteció  más  de  un  siglo  después  el  portentoso  suceso  de 
sudar  copiosa  y  visiblemente  una  Santa  Faz  ó 'Verónica  que  había  en 
el  altar  de  San’Buenaventura,  estando  el  piadoso  Luis  de  Lugo  dicien¬ 
do  Misa  en  él ,  á  12  de  Febrero  de  1571 . 

Los  estudios  que  allí  tenían  los  franciscanos  eran  de  gramática  y 
filosofía,  y  de  estos  segundos  se,  dice  que  estaban  en  brillante  estado 
hácia  la  éjíoca  de  los  Reyes  Católicos.  Florébat  ibi  studium  phiiosc- 
phia ,  dice  Wadingo. 

¡En  cuántos  y  cuántos  otros  sucedería  lo  mismo!  Si  los  hombres  no 
los  apreciaron  entónces;  si  la  historia  no  los  ha  registrado  en  sus 
anales,  Dios,  por  cuya  gloria  trabajaron,  no  habrá  olvidado  ninguna 
de  esas  partidas,  que  escritas  están  en  el  libro  de  la  vida  por  su  dedo 
omnipotente. 

§  6.° — Supuesta  Universidad  franciscana  de  Luchente. 

Réstame  hablar  con  este  motivo  do  la  decantada  Universidad 
franciscana  de  Luchente. 

Al  hablar  de  las  Universidades  antiguas  de  España  se  suponía  que 
los  franciscanos  tenían  una  en  su  convento  de  Luchente,  como  los  do¬ 
minicos  las  de  Avila,  Sevilla  y  Almagro,  y  los  benedictinos  la  de 
Hirache. 

El  Sr.  Gil  y  Zárate,  en  su  obra  de  la  Instrucción  pública  en  España, 
dice  así: 

«Luchenle.—  Establecióse  esta  Universidad  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  aquel  pueblo,  en  1423,  siendo  confirmada  por  el  Papa 
Sixto  V.  Nada  mas  sé  con  respecto  á  ella.» 

Un  director  de  Instrucción  pública  bien  podía  haber  interrogado  á 
la  Universidad  de  Valencia,  ó  á  los  Institutos  inmediatos.  Pero  el  caso 
es  que  en  Luchente  sólo  había  un  convento  de  dominicos,  y  no  hay 
noticia  de  que  lo  hubiese  de  San  Francisco.  Y  si  no  hubo  allí  con¬ 
vento  franciscano,  ¿cómo  pudo  haber  esa  Universidad? 

El  Diccionario  de  Moreri,  que  al  hablar  del  origen  de  las  Univer¬ 
sidades  en  España  dice  una  multitud  de  anacronismos  é  inexactitu¬ 
des,  da  noticia  de  esa  supuesta  Universidad,  y  de  su  origen,  no  en 
1.423,  sino  en  1474,  en  tiempo  de  Sixto  IV.  ¿Habrá  venido  de  ahí  la  no¬ 
ticia?  Bien  puede  ser. 

Ello  es  que  después  de  registrar  mucho,  nada  he  podido  hallar 
acerca  de  esta  Universidad.  Wadingo  ni  siquiera  habla  de  ella;  al 
menos  yo  no  he  logrado  encontrar  dato  alguno  en  su  voluminosa  obra 
de  diez  y  ocho  tomos  en  folio.  En  el  tomo  último  y  de  índices  ni  si¬ 
quiera  cita  el  convento  de  Ludiente,  antes  confunde  á  Luchente  con 
Lugo ,  pues  en  la  palabra  Lucentia  habla  del  convento  de  Lugo,  y 
también  al  tomo  vii,  pág.  206.  Al  ver  que  no  cita  en  el  Registro  de 
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Bulas  f Regestum  Pontificium)  la  de  erección  de  Universidad  en  Lu¬ 
diente,  y  que  hay  una  de  Sixto  IV  autorizando  á  los  franciscanos  á 
crear  facultades  y  conferir  grados,  llego  á  figurarme  que  habiendo 
la  Orden  tratado  de  establecer  Universidad  en  algún  punto  de  Valen¬ 
cia,  ón  virtud  de  ese  privilegio  general  concedido  á  la  Orden,  se  ha¬ 
bló  de  esto  como  de  un  favor  especial  concedido  á  la  supuesta  Uni¬ 
versidad  de  Ludiente. 


§  7.° — Universidad  de  Alcalá:  sus  relaciones  con  la  Orden  de 
San  Francisco. 

Si  á  la  Universidad  de  Salamanca  la  podemos  considerar  como 
dominicana,  por  la  mucha  importancia  que  tuvieron  siempre  en  ella 
los  PP.  Dominicos  de  San  Estéban,  debemos  considerar  á  la  de  Al¬ 
calá  como  franciscana,  por  razón  de  su  fundador,  por  la  vecindad 
del  colegio  franciscano  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  formaba  parte 
del  edificio  de  la  Universidad,  por  la  importancia  del  convento  con¬ 
tiguo  de  San  Diego,  y  por  los  muchos  y  eminentes  varones  de  la  Orden 
de  San  Francisco  que  en  todos  tiempos  la  ilustraron. 

Se  ha  querido  suponer  que  la  Universidad  tenía  más  antiguo  origen, 
porque  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Gonzalo  Gudiel  obtuvo  del  rey  don 
Sancho  el  Bravo,  en  1293,  una  real  cédula  para  que  pudiese  crear 
Universidad  en  su  villa  arzobispal  de  Alcalá.  Si  bastase  una  tira  de 
papel  para  crear  una  Universidad,  esta  concesión  hubiera  sido  una 
gran  cosa.  Mas  para  una  escuela,  por  modesta  que  sea,  se  necesitan 
maestros,  discípulos,  local  y  dinero,  y  ninguna  de  estas  cuatro  cosas 
trajo  la  real  cédula  de  D.  Sancho  el  Bravo,  que  sólo  dió  los  privilegios 
'déla  de  Valladolid. 

Algún  biógrafo  de  San  Diego  contribuyó  á  aumentar  esté  error, 
diciendo  que  acudían  á  consultarle  los  catedráticos  de  la  Universidad. 
Mal  podían  consultarle  éstos  al  Santo,  cuando  ni  habia  catedráticos  ni 
Universidad.  Es  posible  que  le  consultáran  lossábios,que  no  faltarian, 
y  eso  basta  para  la  verdad. 

Hay  un  hecho  histórico  que  acredita  esto,  aunque  sea  negativo. 
Cuando  fué  juzgado  en  Alcalá  el  catedrático  de  Salamanca  Pedro  de 
Osma,  porD.  Alfonso  Carrillo,  con  facultades  legaciales  y  primaciales. 
Concurrieron  á  su  causa  y  exámen  de  su  doctrina  teólogos  y  canonis¬ 
tas  de  Toledo,  Salamanca  y  Zaragoza.  Pues  bien:  nunca  mejor  hubie¬ 
ran  podido  figurar  los  catedráticos  de  Alcalá,  si  los  hubiera:  pues 
bien:  entre  las  firmas  que  se  han  publicado  con  el  expediente,  figura 
el  guardián  do  San  Diego,  pero  ninguno  se  titula  maestro  ni  catedráti¬ 
co  de  Alcalá. 

Es  cierto  que  habia  en  San  Diego  dos  ó  tres  escuelas  modestas  de 
primeras  letras  y  gramática,  y  áun  alguno  dice  de  filosofía,  aunque  sin 
probarlo,  fundadas  éstas  por  el  Arzobispo  Carrillo,  pero  de  estas  es¬ 
cuelas  habia  en  otros  muchos  conventos  franciscanos,  que  no  por 
eso  blasonaban  de  Universidades. 

De  todos  modos,  el  pensamiento  de  Cisneros.  al  crear  la  Universi¬ 
dad  de  Alcalá,  fué  dejar  independiente  el  convento  de  San  Diego,  á  fin 
de  que  los  escolares  no  turbasen  el  retiro  y  devoción  de  los  religiosos 
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con  el  ruido  que  siempre  trae  la  aglomeración  de  jóvenes,  por  buenos 
quesean.  Hizo  que  trazase  los  planos  el  arquitecto  Gumiei.  en,  un 
prado  que  se  extendía  entre  la  villa  de  Alcalá,  entónces  muy  peque¬ 
ña,  y  el  convento  de  San  Francisco,  que  tomó  después  la  advocación 
de  San  Diego,  por  haber  este  Santo  legó  fallecido  en.  él.  Daban  tam¬ 
bién  á  este  paraje  la  casa  en  que  estaban  las  tres  escuelas  fundadas 
por  Carrillo  junto  al  convento,  en  1459. 

El  dia  14  de  Marzo  de  1498  salió  Cisnerbs  con  la  comunidad  del 
convento  de  San  Francisco,  en  procesión,  bendijo  el  sitio  elegido  y 
colocó  la  primera  piedra  del  edificio,  que  no  tituló  Universidad,  sino 
colegio  de  San  Ildefonso.  Así  que  el  edificio  estuvo  concluido,  y  que¬ 
daron  admitidos  los  primeros  colegiales,  vino  Cisneros  á  Alcalá  á  fines 
de  Agosto  del  año  150?  á  fin  de  activar  que  principiase  el  curso  el  dia 
de  San  Lúeas  de  aquel  año,  cómo  se  verificó.  Para  catedrático  de  No¬ 
minales  puso  á  Gonzalo  Gil  de  Búrgos;  para  la  cátedra  de  Escoto,  á  un 
fraile  franciscano,  llamado  Fr.  Clemente,  y  para  la  de  Santo  Tomás  á 
Pedro  Ciruelo.  ' 

Describe  Alvar  Gómez  de  Castro  a  estos  primeros  catedráticos  de 
Alcalá  (i).  Era  Fr.  Clemente  muy  versado  en  la  doctrina  de  Escoto,  y 
en  medio  de  ser  algo  tardo,  ó,  como  se  dice  vulgarmente,  parado, 
exponia  su  doctrina  con  claridad  y  bastante  solidez.  Como  tenía  poca 
facilidad  para  improvisar,  no  quería  estar  al  poste ,  costumbre  que 
había  en  Salamanca,  y  que  se  imitó  en  Alcalá,  .de  que  al  salir  el  profe- 
sor:  de  cátedra  se  detuviese  en  el  poste  de  frente  á  su  general  para 
responder  á  lo  que  le  preguntasen  los  discípulos.  La  costumbre  era 
muy  buena  si  éstos  se  limitaban  á  exponer  sus  dudas  sobre  la  lección; 
pero  como  muchas  veces  las  preguntas  ser  reducían  á  chocarrerías 
é  insolencias,  y  otras  á  un  alarde  yapo  de  ingenio,  llegó  á  ofrecer  tan 
graves  inconvenientes ,  que  fué  preciso  hacerla  desaparecer.  Scoti 
¿ectioni,  dice  el  escritor  citado,  Clenieutqm  sodalem  franciscaniim 
oirum  in  illiuj.  authpris  libres  versifjjqm  clararnque  ex  ejus  cim- 
merüs  tenebreset  non  conteninendarn  doctrinara  eruentem.  Erat 
alioqui  Clemens  impéditiáris  nqturcé  carebat  enim  extemporali  res - 
pondendi  facúltate ...  quare  raro  qiuesUores  illas  quos  columnaues 
oocant  admittebat.  Tal  era  el  primer  catedrático  franciscano  de  Al¬ 
calá,  pintado  magistralmente,  y  con  breves  ragos,  por  mano  maestra. 
No  dice  que  su  cátedra  fuese  por  esa  razón  poco  concurrida,  como  su¬ 
cedía  con  la  de  Santo  Tomás,  que  regentaba  el  sabio  y  profundo  Po¬ 
dro  Ciruelo.  Guando  á  éste  le  preguntaban  ¿en  qué  consistía  que  acu- 
diesen'tan  pocos  á  la  cátedra  de ' Santo»  Tomás?  respondía  que  la  doc¬ 
trina  del  Santo  era  demasiado  fuerte  para  las  cabezas  de  los  jóvenes 
españoles,  que  buscan  más  bien  lo  aparente,  que  lo  sólido,  y  quieren 
despachar  pronto.  Penuria  auditorum  ejus  gymnasium  semper  la¬ 
borábate  cujíes  reí  causam  quum  aliquando  rogaretur  ad  hierve 
■modiem  (ut  aiunt)  respondebat.  Santi  Thonue  doctrinam  incompev- 
rábilem  quidem  esse,  prorsusque  cubicis  figures persimilem  (2)  quee 


(O  De  rebus  gestiáá  Prancisci  Ximenii,  lib  iv,  fol,  si. 

¡•2)  Pedro  Ciruelo  era  excelente  matemático  v  cosmógrafo :  por  eso  compara 
Tas  teorías  de  Santo  Tomás  a  los  sólidos  y  figuras  cúbicas  usados  en  aquellas 

ciencias- 
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ulcumquejaciantur  firmiter  sedent ,  cceterum  cibi.solidi  instar,  nisi 
lento  ventriculi  calore  per  coquatur,  nullum  est  corpori  alimentum 
allatura:  id  autem  Hispanorum  ingeniis  repugnare  quibus  omnis 
mora,  molestiam  iNGUTiT  (1).  A  bien  que  Pedro  Ciruelo  no  había  al¬ 
canzado  nuestros  buenos  tiempos  de  libertad  de  enseñanza ,  en  que 
los  precoces  jóvenes  españoles  concluyen  en  un  par  de  años  sus  des¬ 
enfrenados  escapes,  que  ya  no  son  galopes,  cuanto  ménos  carreras. 

No  es  mi  ánimo  describir  aquí  los  adelantos  de  la  Universidad  de 
Alcaláj  que  ni  vienen  á  cuento  con  el  propósito  de' este  trabajo,  ni 
pueden  tener. cabida  en  sus  reducidos  límites;  siendo  el  objeto  dejar 
consignadas  las  íntimas  relaciones  entre  la  Universidad  de  Alcalá  y  la 
familia  franciscana.  Márcanse  éstas  perfectamente,  hasta  en  la  fábrica 
de  aquel  suntuoso  edificio ;  y  en  verdad  que  si  la  arquitectura  debe 
interpretar  á  su  modo  el  pensamiento  de  quien  manda  construir  el 
edificio  y  del  destino  de  este,  el  artista  estuvo  feliz  en  el  desempeño 
de  su  idea.  Cuando  medio  siglo  después  de  la  inauguración  de  aquella 
célebre  Universidad  mandó  el  rector  Turbalan  construir  de  piedra 
blanca  de  Colmenar  la  hermosa  y  severa  fachada  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  que  Cisneros  había  hecho  de  tapias,  como  todos  los  edificios 
adyacentes,  el  arquitecto  decoró  la  fachada  con  un  enorme  cordon 
franciscano,  que  recorriendo  de  punta  á  punta  todo  el  friso  de  la  fa¬ 
chada,  cae  graciosamente  por  ambos  lados  hasta  llegar  al  zócalo;  justo 
homenaje  de  respetuosa  gratitud  al  instituto  de  donde  procedía  el 
fundador.  Todavía  sobre  la  puerta  hay  otro  cordon  ménos  grueso,  que 
se  destaca  entre  las  molduras  del  archivolta. 

Por  lo  que  hace  á  la  cátedra  de  enseñanza  escotista,  vemos  que  el 
imparcial  Cisneros  dió  tanto  á  la  tomista  como  á  esta.  Una  cátedra  te¬ 
nían  los  tomistas,  á  cargo  de  Pedro  Ciruelo,  y  otra  los  escotistas,  á  car¬ 
go  de  Fr.  Clemente.  Cada  uno  de  ellos  explicaba  la  asignatura  en  cua¬ 
tro  años.  Por  eso  se  llamaban  cátedras  de  cuadrienio ,  pues  la  elec¬ 
ción  del  catedrático  duraba  solamente  cuatro  años;  pasados  los  cuales, 
si  no  le  volvian  á  elegir  los  estudiantes ,  cesaba  de  enseñar. 

Como  ya  se  dijo  al  hablar  de  la  enseñanza  tomista,  obtenían  una  y 
otra  cátedra  los  manteistas.  Entre  los  doce  catedráticos  de  Escoto  cu¬ 
yos  nombres  tengo  anotados ,  ninguno  de  ellos  es  franciscano,  ni  si¬ 
quiera  frailo:  todos  son  colegiales  mayores,  ó  canónigos  de  San  Justo. 
Fuélo  por  algunos  años,  y  á  mediados  del  siglo  xvi,  el  doctor  D.  Juan 
Calderón,  colegial  mayor  y  canónigo  penitenciario  de  Toledo,  que  mu¬ 
rió  en  26  de  Marzo  de  1591  con  opinión  de  santidad.  Este,  que  era  muy 
amigo  del  P.  Mariana ,  fué  quien  le  persuadió  escribiese  la  obra  de 
institución  ó  enseñanza  del  Príncipe,  y  así  lo  dice  el  mismo  clásico 
historiador  (lib.  m,  cap.  m). 

No  se  acusará  de  exigentes  á  los  humildes  hijos  de  San  Francisco 
■en  Alcalá. 


(1)  Habiendo  omitido  esta  importante  noticia  acerca  de  la  enseñanza  tomís- 
tica  en  España  al  hablar  de  este  asunto,  aprovecho  esta  ocasión  oportuna  de 
consignarla  aquí,  al  contraponer  los  dos  primeros  catedráticos  de  Teología  ea 
Alcalá. 
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§  8 Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  la  Universidad  de 
Alcalá. 

Otra  de  las  instituciones,  que  marcaba  el  carácter  franciscano  de 
la  Universidad  de  Alcalá ,  era  el  célebre  colegio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  que  Cisneros  fundó  dentro  del  mismo  edificio  de  la  Universidad, 
entre  el  convento  de  San  Diego  y  esta.  Tan  célebre  llegó  á  ser  este 
colegio,  que  hubo  de  escribirse  su  historia  en  un  tomo  en  4.°,  cuya 
portada  dice  así:  «Seminario  de  nobles,  taller  de  venerables  y  doctos, 
el  colegio  mayor  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  fundado  en  la  Universi¬ 
dad  de  Alcalá  de  Henares ,  para  trece  religiosos  de  todas  las  provin¬ 
cias  observantes  de  estos  reinos,  por  el  venerable  y  Emmo.  Cardenal 
D.  Fr.  Francisco  Cisneros,  con  su  admirable  vida,  delineado  por  fray 
Nicolás  Aniceto  Alcolea,  guardián  del  mismo  colegio  mayor:  Madrid, 
imprenta  de  Martin,  1777.»  Curioso  es  el  libro ,  aunque  de  mal  gusto 
y  excesiva  vanidad,  qué  contrasta  con  la  humildad  constante  de  la  fa¬ 
milia  franciscana.  Los  humos  de  la  casa  vecina  trastornaron  la  cabeza 
en  el  siglo  pasado  á  éste  y  otros  individuos  de  aquel  colegio,  como  se 
ve  por  la  portada  misma  del  libro,  pues  ni  era  seminario  de  nobles, 
que  ni  San  Francisco  ni  Cisneros  se  pagaron  de  noblezas  y  alardes 
aristocráticos,  ni  colegio  mayor,  pues  nunca  tuvo  título  de  tal.  El  pen¬ 
samiento  de  Cisneros  fué,  no  solamente  hacer  á  su  Orden  ese  justo 
obsequio,  creándole  un  colegio  más,  sino  más  bien  aliviar  de  estudian¬ 
tes  el  convento  franciscano  de  Santa  María  de  Jesús,  que  después  tomó 
la  advocación  de  San  Diego.  El  mismo  Cisneros  decía,  según  refiere 
Alvar  Gómez  de  Castro:  Huius  religiosi  collegü  condendi  consilium 
ca  de  causa  a  me  susceptum  est  neDivi  Francisci  in  hoc  oppido  cceno- 
bium  Academice  occassione  ita  magistris  provincialibus  jubentibus 
scholasticos  sodales  liabere  cogatur ,  qui  nimium  litei'ariis  exerci- 
tüs  monasterii  silentium  et  tranquilitatem  ínter turbent. 

De  este  colegio  salieron  hombres  eminentes,  que  honraron,  no 
solamente  á  su  instituto,  sino  también  la  Universidad  misma.  La  ma¬ 
nutención  de  estos  colegiales  franciscanos  corría  por  cuenta  del  cole¬ 
gio  mayor  de  San  Ildefonso,  que  les  daba  lo  necesario  para  ello ;  y 
como  el  edificio  estaba  adosado  al  colegio  mayor,  y  áun  puede  decirse 
que  formaba  parte  de  él,  tenían  puerta  interior  para  la  Universidad. 
Cuando  el  colegio  mayor  quedó  extinguido ,  no  teniendo  aquel  rentas 
de  qué  mantenerse,  cesó  igualmente,  de  modo  que  en  los  últimos  años 
de  existencia  de  la  Universidad  (1824-1837)  el  edificio  del  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo ,  no  solamente  estaba  abandonado ,  sino  tam¬ 
bién  algo  ruinoso,  según  se  decia.  Bien  es  verdad  que  lo  mismo  sucedía 
con  los  aposentos  de  los  colegiales  mayores  en  el  tercer  piso ,  que 
también  se  hallaban  en  muy  mal  estado  y  gran  abandono. 

§  9 Fundación  real  de  cátedras  escolistas  en  Alcalá. 

Hecha  la  fundación  de  cátedras  tomistas  para  los  dominicos  en  Al¬ 
calá,  Valládolid  y  Salamanca,  según  queda  dicho  al  hablar  de  la  ense¬ 
ñanza  tomística  en  España,  los  Jesuítas  consiguieron  do  la  reina  dona 
Mariana  de  Austria,  madre  do  Gárlos  II ,  que  les  creára  cátedras  para 
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enseñar  la  doctrina  suarista.  En  vista  de  esto ,  los  franciscanos  se 
dieron  por  desairados  'de  que  no  hubiese  en  la  Universidad  cátedras 
especiales  de  Escoto,  cuando  el  fundador  había  mandado  que  se  ense¬ 
ñase  en  la  Universidad  la  doctrina  de  éste,  además  de  la  de  Santo  To¬ 
más,  y  para  la  enseñanza  de  aquella  habla  nombrado 'él  mismo  á  fray 
Clemente.  Péro  la  dificultad  estaba  en  allegar  medios  para  ello.  Lo¬ 
gró  esto  por  fin  el  General  de  la  Orden,  obteniendo  de  la  regia  muni¬ 
ficencia  los  medios  para  llevarlo  á  cabo  háóia  el  año  1735. 

En  efecto:  el  dia  7  de  Enero  de  1736  so  leyó  al  cláustro  una  real 
provisión,  en  que  el  Consejo  mandaba  al  claustro  informase  acerba  de 
uña  solicitud  del  General  P.  Fr.  Juan  de  Soto,  en  que  pedia  permiso 
para  establecer  dos‘ cátedras  escótistas,  una  de  Prima  y  otra  de  Vís¬ 
peras.  El  cláustro  vaciló  al  pronto,  pues  el  año  1700 'se  había  opuesto 
á  la  fundación  de  dos  cátedras  especiales  del  Doctor  Melifluo San  Ber¬ 
nardo,  y  se  sabía  que  los  carmelitas  calzados  se  preparaban  a  pedir 
cátedras,  como  lo  hicieron  luógo,  de  su  venerable  Dóótor  Resoluto, 
Fr.  Juan  Bacon.  A  pesar  de  todo,  el  cláustro,  que  tenía  á  favor  de  la 
religión  franciscana  títulos  de  indudable  gratitud,  no  solamente  no 
opuso  resistencia  alguna,  sino  que,  por  el  contrario,  acordó  dar  gra¬ 
cias  á  S.  M.  y  á  la  Orden  de  San  Francisco,  por  la  honra  que  á  la  Uni¬ 
versidad  dispensaban. 

En  virtud  de  esto  expidióse  una  real  órden,  fechada  en  Aran  juez 
á  10  de  Mayo  de  1786,  refrendada  por  D.  Lorenzo  Vivando  y  Angulo, 
por  la  cual  so  autorizaba  la  fundación  de  dos  cátedras  del  venerable 
Doctor  Sutil  (Escoto)  en  la: Universidad  de  Alcalá,  para  que  las  regen¬ 
tasen  siempre  dos  religiosos  dél  Orden  de  nuestro  (sic) seráfico  Padre 
San  Francisco.  El  colegio  mayor  pasó  entónces  á  estipular  las  condi¬ 
ciones  con  que  se  habían  de  establecer  las  dos  Cátedras,  que  eran  aná¬ 
logas  á  las  convenidas  con  los  dominicos  y  suaristas,  firmando  por 
parte  de  la  Orden  el  Rmo.  P.  Fr.  Domingo  Losada,  lector  complu¬ 
tense,  comisario  general  de  Indias  y  teólogo  de  S.  M.,  en  la  junta  de 
la  Inmaculada  Concepción.  Los  capitules  ó  condiciones  eran  diez  y 
nueve,  y  la  escritura  seotorgó  á  20  de  Junio  de  aquel  mismo  ano:  La 
Universidad  ofrecia  guardar  á  los  dos  catedráticos  todos  los  honores 
y  consideraciones  que  á  los  demás  del  Claustro,  y  también  á  sus  dis¬ 
cípulos. 

Los  catedráticos  habían  de  sor  doctores,  por  Salamanca,  Vallado- 
lid,  Avila,  Sigüenza,  Toledo,  Osma,  Santiago,  Granada,  Valencia  ó 
Zaragoza.  No  me  explico  la  exclusión  dé  las  de  Sevilla,'  Oviedo,  Cer- 
.vera  y  otras.  El  presentado  por  él  ftey  debía  hacer  un  ejercicio  de 
lección  de  una  hora,  con  Puntos  de  veinticuatro:  terminada  ésta,  se  vo¬ 
taba  por  el  rector,  consiliarios  y  catedráticos  dePrima  y  Vísperas  de 
Teología.  Si  resultaba  reprobado,  se  avisaba  a  S.  M.  para  que  nom¬ 
brase  otro.  Comprometíase  la  religión  franciscana  á  no  oponerse  á 
otras  cátedras. 

Como  jos  catedráticos  eran  pobres,  y  la  enseñanza  gratuita,  los 
síndicos  de  la  Orden  en  Alcalá  se  obligaban  á  pagar  las  multas  en  que 
incurrieran.  Debia  dufar  cada  regencia  de  éstos  seis  años;  pero  si  el 
catedrático  ofrecía  inconvenientes  para  la- Universidad]  el  rector  con 
los  consiliarios  y  cuatro  catedráticos  podía  acudir  al  Itey  pidiendo  su 
destitución. 


Quedó  con  esto  concluida  la  fundación ,  que,  el  ser  costeada  por 
el  Rey,  hizo  que  á  las  cátedras  se  las  llamase  cátedras  de  la  fundación 
real,  á  diferencia  de  las  tomistas,  que  se  llamaban  comunmente  cá¬ 
tedras  de  Lenna. 

Proveyéronse  á  fines  de  Noviembre  de  aquel  año.  Los  dos  primeros 
catedráticos  fueron  Fr.  Juan  Andrés. Moraleda,  de  Prima,  y  Fr.  Juan 
Picazo,  de  Vísperas.  Ambos  habían  sido  colegiales  en  el  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  "y  llevaban  nueve  años  de  ser  lectores  en  el  de  San  Diego 
de  Alcalá. 

Los  catedráticos  de  que  tengo  noticia,  hasta  el  año  1774  inclusive, 
son,  además  de  los  dos  citados,  cuyas  regencias  fueron  prorogadas 
hasta  el  año  1745,  los  siguentes: 

Fr.  Ignacio  Moraleda,  Prima,  y  Fr.  Gabriel  Vaquerizo:  1746. 

Fr.  Antonio  Mexía:  de  1748  á  1760. 

Fr.  José  Fernandez  Alejo:  1756  á  1767. 

Fr.  José  Vidal :  de  1760  á  1774. 

Fr.  Antonio  López,  Vísperas:  1770. 

Fr.  Francisco  Rodríguez  del  Cerro:  1774. 

Los  PP.  Picazo  y  Moraleda  figuraron  mucho  como  teólogos  nota¬ 
bles  en  várias  consultas  á  mediados  del  siglo  xvm,  y  sobre  todo  en  la 
ruidosa  cuestión  dé  los  gremios,  en  que  los  Jesuitas  y  esccrtistas  opi¬ 
naron  contra  el  P.  Garcés  y  otros  tomistas,  que,  fundados  en  las  doc¬ 
trinas  tirantes  del  P.  Cóncina,  hacían  casi  imposible  el  comercio,  la 
industria  y  la  contratación  en  grandes  empresas. 

En  las  reformas  que  se  hicieron  en  1789  para  aumentar  cátedras 
de  Derecho  civil,  y  en  1802  para  crear  las  de  Derecho  pátrio ,  pues 
hasta  esa  fecha  no  las  hubo  en  Alcalá,  cumpliendo  con  la  voluntad  del 
Fundador,  se  respetaron  las  fundaciones  Real  y  de  Lerma ,  y  después 
por  el  plan  de  1824  igualmente. 

Los  últimos  catedráticos  de  la  fundación  real  fueron:  el  P.  Escobar, 
religioso  escrupuloso  y  sencillo ,  acérrimo  escotista,  y  Fr.  Bartolomé 
Altemir  y  Paul,  franciscano  de  tierra  de  Barbastro,  y  que  se  suponía 
pariente  de  San  Vicente  de  Paul,  en  donde  hay  familias  que  conservan 
tradiciones  de  aquel  Santo  (1).  Era  excelente  orador,  y  hombre  pulcro 
y  de  fino  trato.  De  la  provincia  de  Aragón  le  sacó  para  esta  cátedra 
el  P.  Cirilo,  que  le  profesaba  mucho  afecto. 

El  último  nombrado  para  cátedra  de  esta  fundación  fué  el  P.  Bal¬ 
tasar  Yañez,  ya  á  raiz  de  la  revolución,  y  cuando  el  funesto  Sr.  Olóza- 
ga,  llamado  por  los  demagogos  de  Alcalá,  vino  ála  célebre  inocenta¬ 
da  (2),  que  mató  aquella  Universidad,  cuyo  cadáver,  ó  cuerpo  sin 
alma,  se  trajo  á  Madrid. 


(1)  Paul  y  Paules  se  llamau  en  Taraarite  de  Litera,  donde  h>y  parientes  del 
Santo,  y  no  Pol  ni  Potes,  como  dan  en  pronunciar  ahora  algunos  españoles 
afrancesados. 

(2)  Dase  ese  nombre  ridiculo  al  atropello  indecente  de  los  catedráticos  y  doc¬ 
tores  de  aquella  Universidad  el  día  de  Inocentes  del  ar>o  de  1836.  Yo  fui  testigo 
y  estuve  para  ser  victima  de  él,  pues  se  pedia  la  extinción  del  colegio  de  Mala¬ 
ga,  del  que  era  colegial,  como  se  hizo  la  de  todos  los  conventos.  Favoreció  a ¡mi 
colegio,  por  gratitud,  D.  Joaquín  Aguirre,  que  también  salvó  el  oratorio  ac&an 
Felipe,  y  entonces  Be  portó  muy  bien.  Los  liberales  de  Alcalá  no  culpen  a  naaie. 
ellos  inataron  bu  Universidad. 
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§  10  .—La  tripartita. 


Por  espacio  do  muchos  años  se  enseñó  ia  filosofía  peripatética  en 
Alcalá  ad  mentem  Divi  TKomm.  Gomo  en  ella  prohibió  Cisneros  ¿1  es¬ 
tudio' del  Derecho  civil.  y  apenas  dejó  dos  cátedras  de  derecho  canó¬ 
nico,  como  auxiliares  de  la  Teología,  todas  las  enseñanzas  tenían  áesta 
por  objeto,  y  bajo  ese  concepto  lo  que  se  llamaba  filosofía  era  sola¬ 
mente  un  preludio  ó  preparación  para  la  Teología. 

No  conformes  con  este  sistema  los  Jesuítas,  lo  atacaron  vivamente: 
y,  si  no  lograron  suplantar  la  Teología  tomista,  por  lo  mónos,  visto  lo 
poco  que  valia  la  enseñanza  de  filosofía  tal  cual  se  daba  en  el  siglo  xvii, 
consiguieron  que  se  les  permitiese  enseñar  filosofía  según  los  siste¬ 
mas  de  su  escuela,  como  más  modernos.  Desde  entonces, cuando  vaca¬ 
ban  las  cátedras,  se  daban  en  alternativa,  una  á  un  tomista  v  otraá  un 
Jesuíta  ó  suarista.  Mas  no' era  de  rigor  que  el  tomista  fuese* fraile  do¬ 
minico,  ni  él  suarista  Jesuíta.  Así  so  hallan  alternados  los  nombra¬ 
mientos: 

1725.  D.  José  de  bombera,  tomista.— D.  Juan  de  Guzman.  Jesuíta- 

1727.  D.  José  Malo,  tomista. — D.  Luis  Perez  Albros,  Jesuíta. 

Pero  habiendo  reclamado  los  escotistas  contra  esta  división,  luego 
que  se  hizo  la  fundación  real,  se  les  dió  cabida  en  los  turnos  desde  el 
año  1740,  y  á  este  triple  turno  •  se  dió  el  nombre  de  tripartita ,  que 
ya  había  en  Salamanca,  Zaragoza  y  otras  Universidades. 

Escribióse  mucho  en  pró  y  en  contra  de  este  sistema:  pero  no  hace 
á  nuestro  propósito  entrar  á  calificarlo.  Basta  con  dejar  consignado  d 
hecho  histórico.  Desde  entóneos  hallamos  los  nombramientos  hechos 
en  esta  forma: 

1741.  Física  tomista  en  propiedad,  D.  Melchor  Borruel.  colegial  dd 
de  Aragón. 

Artes,  D.  Diego  Monasterio,  tomista.— I).  Martin  Móntenle,  Jesuí¬ 
ta. — D.  José  López,  escotista. 

1742.  Filosofía  moral,  Dr.  D.  Celedonio  Arnedo. 

Artes,  D.  Pedro  Lauruaga,  tomista. — I)r.  Antonio  Gómez  Jarabe»- 
tia,  Jesuíta. — D.  Juan  Agüero,  escotista. 

1743.  Lógica,  Dr.  D.  José  bombera. 

Artes,  Dr.  Pedro  Tomás  de  Béjar,  tomista.— Dr.  Tomás  Melgarejo. 
Jesuíta.— Dr.  Andrés  de  Haro,  escotista. 

Así  continuó  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  Alcalá  hasta  el  año  17dd* 
En  aquel  año  tenían  las  cátedras:  el  Dr.  Resinas,  la  tomista;  el  docto»’ 
Acin,  la  suarista,  y  el  Dr.  Juan  Perez  la  escotista. 

Las  alteraciones  que  por  entóneos  se  hicieron  en  la  enseñanza  uni¬ 
versitaria.  acabaron  con  la  tripartita ;  y  la  expulsión  de  los  Jesuíta*- 
dos  años  después,  acabó  hasta  con  los  vestigios  de  ella:  tanto  más. 
cuanto  que  se  prohibió  ensoñar  la  doctrina  de  los  Jesuítas,  ni  valer**5 
de  sus  libros  de  texto.  Todavía  se  conserva  impreso  el  juramento  par:1 
el  ceremonial  de  grados,  en  que  se  decía:  Jaras  te  ad  docendum  UOn* 
Jemiticae  scholae  von  imtrum? 

El  graduando  respondía:  Juro. 
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-•jv}  y\,— Colegios  franciscanos  en  Zaragoza:  colegio  de  San  Buena- 
'  ventura . 


El  año  de  1601  fundaron  los  religiosos  franciscanos  un  colegio  para 

•  los  frailes  de  su  Orden,  á  espaldas  del  gran  convento  quo  en  aquella 
.ciudad  tenían.  Diósele  la  advocación  de  San  Diego,  y  lo  dotaron  los 
condesde  Fuentes.  De  este  colegio  han  salido. varones  eminentes  en 
santidad  y  letras.  Los  lectores  del  colegio  solian  serlo  de  la  Universi¬ 
dad,  y  los  PP:  Sancho  y  Lúea  (1),  que  lo  eran  hacia  el  año  1830,  goza¬ 
ban  en  ella  muy  buena  reputación  Tenía  por  objeto  este  colegio  el 

-que  los  religiosos  dedicados  al  estudio  viviesen  aislados,  y  vacando 

•  completamente  á  éste,  sin  necesidad  de  seguir  las  prácticas  de  coro  y 
demás  oficios  de  comunidad. 

Además  de  este  colegio,  que  era  de  religiosos,  y  con  clausura,  co¬ 
mo  era  regular,  había  otras  congregaciones,  que  se  denominaban 
también  colegios,  y  eran  de  estudiantes  esqotistas.  Dos  se  fundaron  en 
.  Zaragoza  en  contraposición  al  tomista,  ó  Academia  de  Santo  Tomás, 

-  de  que  ya  se  habló,  y  al  suarista  de  San  Mateo. 

Por  real  cédula  de  Felipe  V,  expedida  en  14  de  Agosto  de  1721,  se 
estableció  también  allí  la  tripartita,  entrando  el  turno  escotista  en  pós 
del  tomista  y  del  suarista.  Ya  se  había  intentado  esto  en  1691,  y  lo 
habia  aceptado  el  claustro  pleno.  121  objeto  era  disminuir  así  la  in¬ 
fluencia  de  los  institutos  religiosos,  que  pesaba  demasiado  cuando  era 
exclusiva,  y  se  neutralizaba  algo  con  la  competencia.  Pero  habia  el 
inconveniente  de  que  los  estudiantes  aceptaban  así  las  ideas  al  azar,  y 
no  por  elección,  y,  repartidos  en  muchas  cátedras,  habia  profesores  que 
apenas  tenían  discípulos. 

Los  estudiantes  escotista s  se  repartieron  en  dos  colegios,  que  to¬ 
maron  la  advocación,  el  uno  de  El  Pilar ,  y  el  otro  de  La  t  'oncepcion. 

Además  de  estos  dos  Colegios,  quo  eran  para  teólogos  moralistas, 
habia  otro  para  el  estudio  de  la  Teología  escolástica,  titulado  de  San 
Buenaventura. 

Camón,  al  describir  el  estado  de  la  Universidad  de  Zaragoza  y 
sus  colegios  en  1769,  daba  la  estadística  siguiente. 

El  Pilar,  18  moralistas. — La  Concepción,  11  moralistas.— San  Bue¬ 
naventura,  30  escolásticos. 


§  12.—  Mística  de  San  Buenaventura  en  España. 


Santo  Tomás  ha  sido  considerado  como  el  Padre  de  lqs  teólogos 
escolásticos;  San  Buenaventura,  do  los  místicos.  Por  ese  motivo,  si  no 
lia  sonado  mucho  su  nombre  en  nuestras  aulas,  eclipsado  por  Escoto, 


(i)  Creo  que  no  me  es  infiel  la  memoria  al  recordar  los  apellidos  de  aquello* 
dos  Padres,  que  regentaban  el  colegio  en  1830,  cuando  me  gradué  de  bachiller 
■aquella  Universidad. 
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en  cambio  ha  sonado  mucho  entre  nuestros  ascéticos;  y  como  precisa 
mente  éstos  han  sido  los  que  más  alto  han  rayado  en  España,  y  nues¬ 
tros  escritores  místicos  son  mirados  muchos  de  ellos  como  de  primer 
órden,  de  ahí  la  gran  influencia  de  San  Buenaventura  en  la  Teología 
mística,  tan  cultivada  en  nuestra  pátria  durante  los  siglos  xvi  y  xvn. 
Por  ui\  libro  de  un  modesto  franciscano  principió  la  gran  Doctora  mís¬ 
tica  Santa  Teresa  de  Jesús  los  estudios  que  hizo,  en  lo  que  podemos 
llamar  la  Teología  de  la  Teología.  Llamábase  aquel  libro  el  Tercer 
Abecedario ,  y  lo  publicó  hácia  el  año  1537  Fr.  Francisco  de  Osuna, 
muy  versado  en  la  mística  de  San  Buenaventura.  «Trata  este  libro, 
dice  Santa  Teresa  (1),  de  enseñar  oración  de  recogimiento,  y  puesto 
que  este  primer  año  hábia  leído  buenos  libros...  no  sabía  cómo  proce¬ 
der  en  oración,  ni  cómo  recogerme,  y  ansí  holguéme  mucho  con  él  y 
determinóme  á  seguir  aquél  camino  con  todas  mis  fuerzas.»  Aquí  te¬ 
nemos  ya  la  filiación  de  la  mística  de  Santa  Teresa  en  la  de  San  Bue¬ 
naventura,  tomando  por  guia  de  su  oración  al  principio  los  consejos 
del  modesto  franciscano  P.  Osuña. 

Las  meditaciones  de  San  Buenaventura  sobre  la  Pasión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  las  popularizó  en  España  el  P.  Alonso  de  Andrade, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  preciosa  obra  de  meditaciones  diarias, 
por  el  cual  tomaban  puntos  de  meditación  muchas  personas  piadosas 
hasta  nuestros  dias,  y  áun  los  toman  no  pocos  que  prefieren  los  libros 
viejos  y  españoles ,  á  otros  más  de  moda  y  extranjeros,  aunque  quizá 
de  ménos  miga ,  como  decían  nuestros  abuelos. 

El  P.  Andrade,  al  llegar  á  la  meditación  19  de  la  Segunda  parte, 
ó  sea  la  segunda  correspondiente  al  Miércoles  de  Ceniza,  principia 
con  estas  palabras:  «El  seráfico  Doctor  San  Buenaventura,  en  las  me¬ 
ditaciones  de  la  vida  de  Cristo,  llegando  á  su  sagrada  Pasión,  la  em¬ 
pieza  por  ésta  (de  cómo  Cristo  se  despidióle  su  Santísima  Madre),  y 
así,  siguiendo  sus  pisadas,  la  ponemos  la  primera,  dividiendo  en  pun¬ 
tos  lo  que  el  Santo  Doctor  pone  seguidamente.» 

En  efecto:  las  meditaciones  del  P.  Andrade  van  divididas  todas  de 
un  modo  uniforme  en  cuatro  puntos. 

§  13. — Manuscrito  de  San  Buenaventura  en  Barcelona. 

El P.  Jaime  Villanueva,  dominicano,  en  el  tomo  xvm  de  su  Viaje 
literario  á  las  iglesias  de  España ,  al  hablar  del  convento  de  San 
Francisco  de  Barcelona  (pág.  167)  da  noticia  de  un  manuscrito  que 
parece  indicar  fuese  de  San  Buenaventura,  pues  así  lo  dice  en  el  In¬ 
dex  rerum  notabilium  (¿),  aunque  de  la  descripción  que  hace  de  él 
no  se  infiere  tal  cosa. 

Era,  según  dice,  un  tomo  en  fólio  y  vitela,  y  su  título  decia  así: 

«Sequitur  prima  rúbrica  libri  sequentis.  Et  est  sciendum  quod 


m  Cap.  iv  de  la  vida  escrita  por  ella  misma. 

(1)  A  la  pág.  348  dice:  «San  Buenaventura*,  manuscrito  de  una  obra  suya.»  Mas 
por  la  descripción  no  parece  que  sea  cosa  del  Santo,  mucho  más  cuando  expre¬ 
sa  á  la  pág  167  que  era  del  siglo  xv.  Aun  así,  era  de  estimar. 
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Uominus  Bonayentura  fecitprimumopus  de  Vita  Chrlstiet  durat  cir¬ 
ca  duas  manus  papiri. 

»Secundo  quídam  Casturiensis  (1)  addidit  multa  etsio  fecit  secun¬ 
de™  opus  de  Vita  Ghnsti  et  durat  circa  octo  manus  papiri. 

»Tertio  vemt  Ubertinus,  et  addidit  quatuor  mam¿,  etsic  sunt  duo- 
■decim  manus. 

Quarto  venit  quídam  Cmlestinua  Ordinis  Gcelestinorum  monas- 
te™  Parisiensis  qui  meliora  et  flores  totius  opería  et  comnosuit 
quartum  librum,  sive  quartum  opus  quod  sequitur.  Et  est  optimum 
pro  personis  devotis  et  máxime  pro  illis  qni  volunt  facere  sermones. 
Et  istud  durat  circa  duas  manus  papiri.  Et  est  opus  noviter  factum. 
prout  patet  insequentibus.» 

Aun  cuando  el  manuscrito  no  fuese  original  de  San  Buenaventura, 
pues  por  la  descripción  no  parece  que  lo  fuese,  no  puede  negarse  que 
sería  curioso  é  importante  por  su  antigüedad. 

¿Dónde  habrá  ido  á  parar  este  curioso  códice? 


i  14 .—Conclusión  y  disculpas. 


Bien  quisiera  que  mi  trabajo  fuese  más  digno  de  su  objeto  y  del 
homenaje  que  se  merece  la  memoria  de  San  Buenaventura.  Pero  ello 
es  que  he  llegado  á  reunir  estos  datos  trabajosamente,  por  falta  de 
tiempo  y  por  otras  graves  ocupaciones. 

Quizá  algunos  que  podrían  haber  dado  muchos  y  más  oportunos  da¬ 
tos  sobre  estas  materias,  peroque  se  callan  cosas  muy  buenas,  extraña¬ 
rán  la  escasez  de  las  que  he  podido  á  . duras  penas  reunir  aquí.  A  quien 
me  formule  este  cargo,  responderé  lo  que  mi  paisano  Marcial  decia 
á  otro,  que  se  le  quejaba  de  que  sus  epigramas  eran  muy  cortos: 

Quod  qucereris  quod  non  faciam  epigrammata  longa , 

Cum  tu  nihil  facías  ipse  breviora  facis. 

Vicente  de  la.  Fuente. 


3JN  TRIBUTO  DE  AMOR  QUE  EL  COLEGIO  DE  CONSUEGRA  ofre¬ 
ce  Á  SU  SERÁFICO  DOCTOR  SAN  IÍUENAVENTURA  EN  SU  SEXTO  UKN — 
TENAR. 


Albricias  mil  y  mil,  prez  y  alabanza; 
Honor  y  bendición ,  loor  y  victoria 
Lleven  las  auras  al  opuesto  polo, 

Con  repetidos  cánticos  de  gloria; 

Y  en  el  Oriente  la  rosada  aurora, 


(l)  Seria  probablemente  Dionisio  Carthusiano,  y  aludirá  á  su  obra  Vita 
'C'hrísti,  más  bien  que  alude  Ludolfo  de  Saxonia,  también  cartujo. 
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En  su  carroza  de  marfil  subida, 

Entre  arreboles  de  zafir  y  grana 
Anuncie  en  este  dia  su  venida; 

Y  del  umbrío  bosque 

Dejen  las  avecillas  el  ramaje, 

Y  abandonando  el  placentero  nido 
Que  á  sus  hijos  tejieron  del  plumaje, 
Gon  presuroso  vuelo, 

Hoy  ocupen  el  monte  y  el  desierto, 

Y  con  arpados  picos 
Inauguren  acordes  un  concierto, 
Mientras  que  en  los  pensiles 

Dó  canta  el  ruiseñor  tiernos  amores. 
Por  matutina  brisa  acariciadas, 
Entreabren  sus  pétalos  las  flores. 

Los  hijos  dé  las  Musas 
Hoy  apresten  sus  liras  armoniosas, 

Y  henchidos  de  placer,  de  santa  dicha 
Entonen  sin  cesar  trovas  gozosas; 

Si  pudiera  seguir  mi  escaso  mimen 
El  sagrado  entusiasmo  que  me  inspira , 
Yo  templara  también  en  oste  instante, 
Los  dorados  bordones  de  mi  lira. 

Y  uniendo  mis  canciones 
Con  las  que  hoy  entonan 

Las  ciudades,  los  pueblos  y  naciones, 
Una  prueba  det amor  también  daria 
Al  celestial.  Doctor,  al  gran  Maestro, 
Honra,  prez  y  blasón  de  la  Orden  mia. 
Al  seráfico  genio,  que  cual  astro 
De  la  Iglesia  brilló  en  el  firmamento, 

Al  que  fue  de  su  siglo 
Prodigio  de  saber  y  de  heroísmo, 
Campeón  de  la  fé,  valiente  atleta, 
Invencible  adalid  del  Cristianismo, 
Paraninfo  celeste, 

Que  mereció  alcanzar  por  su  plegaria 
Conciliar,  con  Sion  á  la  orgullosa, 

A  la  rebelde  y  pertinaz  Samaría. 

Luminoso  fanal,  luz  de  las  ciencias, 
Del  divino  saber  sol  esplendente, 

Que  desde  el  zenit  de  la  Iglesia  santa 
Disipó  las  tinieblas  del  Oriente: 

Doctor  universal  de  las  escuelas, 

Sábio  admirable,  águila  de  Albano, 
Lucero  esplendoroso. 

Que  irradia  en  el  cielo  franciscano; 
Divino  serafin,  cisne  amoroso, 
Inspirado  cantor  de  Bañorea, 

Que  en  la  tierra  trovó,  con  lira  de  oro, 
A  la  divina  y  celestial  Hcbroa. 
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¿Quién  es  el  genio ,  el  Santo  celebrado. 

A  quien  hoy  á  porfía 

Solemnizan  los  cielos  con  sus  astros; 

Con  sus  ondas  los  mares, 

La  tierra  con  sus  flores, 

Y  los  vates  también  con  sus  cantares? 

Es  el  Doctor  más  grande,  más  piadoso  (1) 
Modelo  de  candor  y  de  dulzura, 

Es  el  fénix  sublime  del  ingenio. 

El  grande  seraftn  Buenaventura. 

Buenaventura,  sí,  este  es  el  hombre 
A  quien  la  Iglesia  su  Doctor  proclama, 
Cuyas  glorias  publican 
Las  pregoneras  trompas  de  la  fama. 

Este  es  el  génio  de  quien  el  orbe  todo, 

I  ,a  Iglesia  de  placer,  de  gozo  henchida, 
Cantan  con  entusiasmo, 

El  .sexto  centenar  dé  su  partida. 

Este  es  el  seraiin  de  las  escuelas  , 

El  purpurado  Príncipe  de  Albano, 

El  que  adornó  de  timbres  y  de  gloria 
El  humilde  sayal  del  franciscano. 

¡Salve,  Maestro  querido, 

Príncipe  universal  de  Teologia! 

Ante  el  trono  encumbrado  de  tu  gloria 
Yo  me  postro  de  hinojos  este  dia, 

En  tanto  que  tu  nombre* 

Las  ciudades,  los  pueblos.' y  naciones. 
Repiten  con  placer,  y  lo  celebran 
En  acordes  y  métricas  canciones! 

Los  pueblos  admirados 
Oyeron  de  tu  boca  las  lecciones; 

Presurosos  corrían  á  tu  lado 

Los  letrados,  los  doctos  y  los  sabios, 

Y,  á  tus  plantas  rendidos. 

Se  quedaban  pendientes  de  tus  labios. 

Tus  sentencias,  al  paso  que  llevaban 
Luz  al  entendimiento, 

Eran  saetas  que  al  humano  pecho 
Daban  fuego,  valor,  fuerza  y  aliento  (2). 

Todo  cede  á  tu  voz;  no  hay  quien  escuche 
De  tus  labios  las  mágicas  lecciones , 

Que  su  mente  no  ilustre,  y  en  su  pecho 
.Yo  presienta  divinas  emociones  (3). 

A  tu  ingenio  divino  no  bastaba 


Asi  dice  de  su  doctrina  Gerson,  canciller  de  París,  que  es  la  más  piadosa  > 
la  más  sublime  y  divina;  esto  mismo  condesan  Sixto  IV  y  Sixto  V,  Enrique  ce 
uándaro,  Tritemio,  flresio,  Lipómano  y  Arctino.  ’  ..  ,  • 

(•2)  Doctrina  ejus  spandit  ígnem  cum  lu mino,  et  verba  non  instatiua  sea  i 
flamantia  proferebat.  (Tritemio:  De Scriptorlbvx  eclesiasticis.)  . 

#)  Collostrans  mentern  simtilque  volúntate»!  inilamat.  (Ex  OfflcA  tic tessic-j 
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Cuanto  contieno  la  terrest  re-esferas 

Y  á  la  región  excelsa  del  empíreo 
Te  elevabas  cual  águila  altanera. 

Y  en  aquellas  esferas- venturosas. 

Donde  sin  noche  se  presenta  el  día, 
Extasiado  escuchabas 

Dé  celestes  esferas  la  armonía. 

Y  á  tu  mirada  perspicaz  da> ángel 
Generosa  natura  te  mostraba 
Todos  cuantos  arcanos 
En  su<  secreto  seno  elaboraba . 

Por  eso  comprendías 
El  secreto  lenguaje  da  las  flores. 

El  susurrar  del  áura  en  los  pensiles. 

Lo  que  quieren  decir  los  ruiseñores. 

Lo  que  dice  el  suspira  de  la  brisa, 

Y  los  mares  con  onda  aterradora. 

Lo  que  expresa  al  brillar  en  el  Oriente 
En  carroza  triunfal  rosada  aurora. 

Querubín  encumbrado. 

Que  levantaste  rápido- tu  vuelo 

Para  beber,  las  divinales  luces 

De  aquel  Sol  eternal,  que  alumbra  al  cielo, 

Y  sin  recelo,  sin  temor  penetras 
De  la  Deidad  en  el  oculto  seno ; 

Y  allí  aprendes  misterios,  que  revelas. 

Al  mísero  mortal,  de  errores  lleno. 

Allí,  entre  serafines,  ilustrado 
Con  fulgores  divinos, 

Aprendes  á  saber  del  cielo  y  tierra 
Sus  ocultos  destinos. 

Cual  lucero  que  Irradia»  (!)• 

Al  espirar  el  dia  en  el  ocaso-, 

Y  cuya  refulgencia  no  la  igualan, 

Los  otros  astros  de  fulgor  escaso,  * 
Brillaste  tú,  en  las  aulas. 

Y  tu  esplendor  fué  en  ellas  claro,  dia. 
Explicando  á  los  doctos  y  á.  los  sábio>. 
Los  arcanos  de  excelsa  Teología  (2). 

lia  hija  de  Sion.  acongojada, 

Afligida  la  Esposa  del  Cordero, 

Lloraba  sin  cesar,  y  al  cielo»  triste-, 

Elevaba  gemido,  lastimero. 

Tres  años  transcurrían  (3) 


(1)  Kste.  Doctoró  ri  Ha  como  lucero  en  la  república  de  los  astros.— Uresio,  ea  su 
discurso- pronunciado  en  presencia  del  Sumo.  Pontífice. 

(2)  A  los  siete  años  de  su  profesión  religiosa- sustituyó  A  Alejandro  de  Alé»  en 
la-cátedra  de  Teología.  (Crónica. do.  Cornejo.) 

(3)  Desde  la  muerte-  da  Clemente  IV  en  1288,  basta  la  exaltación  de  Grego¬ 
rio  X,.  en  1271. 
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Y  la  Iglesia  seguía  en  su  quebranto, 
Huérfana,  viuda,  solitaria  virgen. 

Sin  que  en  sus  ojos  se  enjugara  eL  llanto. 
La  nave  de  San  Pedro. 

Por  recios  vendavales  combatida. 

Sin  piloto  marchaba  entro  las  onda* 

Del  borrascoso  golfo  de  esta  vida; 

La  casa  de>  Israel  gime  sin  padre, 

La  católica.  Iglesia  sin  Vicario, 

Sin  superior  Gerarca 

La  Religión  formada  en  el  Calvario. 

Mas  el  mártir  glorioso 
Del  Gólgota,  Jesús,,  el  Verbo  Eterno-, 

El  que  dijo  que  nunca  vencerían 
A  su  Iglesia  las  puertas  del  infierno. 
Quiso  que  da  su  Esposa 
Terra  inára  viudez  tan  prolongada, 
Dándole  esposo*  sacerdote  y  padre  (1) 
Haciéndola  feliz  y  afortunada; 

Y  eláris  placentero  que  á  la  Iglesia 
Había  de  anunciar  tanta  ventura , 

Eras  tú,  delegado  del  Altísimo, 

Seráfico  Doctor  Buenaventura. 

Las  tribus  de  Jacob  mal  separadas 
La  Sion  celestial  miraba  un  día, 

Y  en  derredor  de  su  montaña  santa 
Lloraba- sin  cesar  en  su  agonía; 

La  Iglesia  en  su  conflicto 
Sus  pesares  sentía  tristemente, 

Y  como  Madre  lamentaba  el  cisma  (2) 

Do  los  rebeldes  hijos  del  Oriente. 

No  encontraba  consuelo  en  su  tristura, 

En  su  pecho  dolor  rudo  sentía, 

Viendo  seguir  á  la  ilustrada  Grecia-  (3) 

En  su  obstinado  cisma  y  rebeldía-. 

Mas  un  dia  grandioso, 

Dia  feliz,  de  venturosa  gloria, 

Dia  el  más  placentero 

Que  lee  la  Iglesia  en  su  brillante  historia. 

Dios  se  mostró  propicio; 

Y  en  su  enlutado  cielo 

Una  aurora  brilló  más  deliciosa.. 

Pues  siendo  el  Hacedor  de  lo  criado, 
Que  los  destinos  marca  á  las  naciones, 

Y  en  cuya  mano  está,  según  le  agrada. 


(1)  A  Teobaldo  Vicedomino,  natural  de  Plaaencia,  con  el  nombre  de  Grego¬ 
rio*.  _  . 

(2)  Iniciado  por  Focio,  y  finalmente  declarado  por  Miguel  Ger ulano- 

(3)  Desde  el  1054  hasta  el  1274,  en  que  se  celebró  el  Concilio  U  de  Lyon. 
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Trocar  los  corazones, 

Quiso  ya  que  la  Grecia, 

De  la  Iglesia  hasta  entonces  separada. 
Conociera  su  crimen,  y  volviera 
A  inaugurar  la  Union  más  deseada. 

Mas  el  ministro,  el  ángel  encargado 
De  formar  este  lazo  más  que  humano, 
Fue  tu  ciencia  y  amor,  Doctor  insigne; 
Fuiste  tu,  purpurado  franciscano. 

¡Bien  por  tí,  Maestro  mió , 

Orgulloso  blasón  de  los  Menores, 

Firme  columna  de  la  Santa  Sede, 

Pasmo  y  admiración  de  los  Doctores! 
Dígalo,  sí,  Lyon,  envanecida  (i) 

De  esta  escena  teatro  memorable. 

Que  miró  en  su  recinto  congregada 
La  Asamblea  más  docta  y  respetable. 

Allí,  Buenaventura,  apareciste, 

Como  portento  del  saber  divino, 

Siendo  tu  ciencia  admiración  y  asombro 
Al  griego  y  al  latino, 

«Afligida  Salem  ^Sion  amada, 

Hasta  aquí  sumergida  en  el  quebranto, 
Levántate  gozosa, 

Y  entona  á  Jehová  plácido  canto. 
Levántate  ,  y  ledosa 

Sube  á  la  cumbre  de  tu  santo  monte, 

Y  verás  á  tu  lado,  arrepentidos, 

A  los  díscolos  hijos  dél  Oriente. 

Canta,  canta  festiva 

Himnos  de  gratitud  al  Dios  potente, 
Porque  miras  unidos 
A  los  hijos  de  Grecia  y  Occidente  (2)...» 
...Y  fue  tanto  tu  gozo  en  este  dia, 

Tu  dicha,  tu  placer  y  tu  contento, 

Que  al  espirar,  con  misterioso  arrullo, 
Los  ecos  de  tu  acento, 

Con  tu  lira  templada,  como  un  ángel, 
Mas  rápido  que  el  viento 
La  tierra  abandonaste, 

Y  sutil  penetrando 

La  azulada  región  dol  firmamento, 
Llevaste  á  la  mansión  de  los  querubes 
lia  nueva  de  alegría 
De  que  Roma  y  los  hijos  del  Oriente 
Se  habían  reconciliado  en  este  dia. 


(1)  Halláronse  en  él  500  Obispos,  70  abades  y  otros  muchos  procuradores  de 
Prelados  ausentes.  Jaime  I  y  otros  príncipes  asistieron  en  persona  á  dicho 
Concilio.  (Henrton  y  Poste  ) 

(?)  Baruch,  cap.  v,  ver*.  5. 
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¡Bien  por  ti,  divo  gqnio , 

Buenaventura,  cisne  enamorado. 

Que  buscaste  tu  nido  delicioso 
En  el  antro  sagrado, 

Que  abrió  el  amor  al  hombre 
En  el  pecho  de  un  Dios  crucificado' 

Mística  lira  del  Olimpo  sacro, 

Cuyos  ecos  de  gozo  al  orbe  llena, 

Salmista  que  cantaste 
A  la  excelsa  y  divina  Nazarena. 

.  Hoy  bendigan  tu  nombro 
Entusiastas  los  pueblos  y  ciudades, 

Y  el  sexto  centenar,  con  que  te  honramos, 

Lo  repitan  en  mil  y  mil  edadés. 

La  católica  Iglesia,  entusiasmada, 

En  este  fausto  dia, 

En  su  culto,  en  sus  galas  y  en  sus  pompas 
Sólo  ostente  ventura  y  alegría: 

En  sus  templos  sagrados; 

Hoy  no  cesen  los  cánticos  de  gloria, 

Honrando  de  su  Príncipe  querido, 

De  su  Doctor  preclaro  la  memoria. 

Las  escuelas,  las  cátedras,  las  aulas. 

Los  letrados,  los  sabios  y  doctores,  . 

También  agradecidos, 

En  torno  de  su  altar  esparzan  llores. 

Pero  tú  sobre  todo,  Orden  ilustre. 

Religión  franciscana,  aunque  abatida, 

Debes  honrar  gozosa 

El  sexto  centenar  de  sw  partida. 

Y  ahora,  Buenaventura, 

Yo  dirijo  mi  prez  hasta  tu  trono, 

Para  que  pidas  por  la  Iglesia  santa, 

Y  por  el  bondadoso  Pió  Nono. 

Ofróce  á  Dios  tus  preces,  - 

Por  la  preclara  Orden  franciscana, 

De  quien  eres  tú  hijo, 

Orgulloso  blasón  que  la  engalana: 

Ruega  por  el  colegio 

De  la  devota  villa  de  Consuegra, 

Que  á  tu  nombre  bendice, 

Y  con  humildes  cantos  lo  celebra. 

Un  joven  misionero  franciscano. 
Colegio  de  Consuegra  (Toledo). 
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ODE  ÍN  HONOREM  SANGTI  BONA VENTURA  CARDINALIS  BT 

EP.  ALBANENSIS,  ET  EGCL.  CATHOLICvE  SERAPHIGI  DOGl'QRIS,  ET  TOTIÜ» 
ORDINIS  MINORUM  FRATRIS  ET  MINISTRI  GfENRRALIS,  IN  SEXCBIÍTBS- 
SIMI  ANNI  AB  OBITU  SUO  IMPLETIONE. 


Carmina  Doctori  gaudenti  pectore  Fratri 
Ignibus  ardenti  diVinis  concino;  namque 
Enituit  puris  doctrinis,  hisque  per  Orbera 
Sacros  divini  radios  porrexit  amoris; 

Utque  nitens  sidus  nunc  alto  fulget  Olympo. 
Dulcísonas  Fratrum  laudes  cantusque  tuorum 
Auribus  heu!  petimus.  Doctor,  laetantibus  hauri... 


Ecce  Doctoris  veneranda  nostri 
Jam  dies  luxit  radiante  solé, 

Corde  sed  major  rutilat  Minorum 
Ignis  amoris. 

Gaudeat  tanto  rutilante  Solé 
Terra,  lsetetur  numerosua  agmen 
Coelitum,  visu  facieque  grata 
Splendeat  omne. 

Hunc  diem  Phaebus  radiis  decoria 
Ornet  augustum,  sapiens  et  orbis 
Bonaventuram  canat,  et  tributara 
Solvat  honoris. 

En  suis  rebus  variis  sonorum 
Ganticum  solvit,  recanitque  dulce 
Orbis,  et  tantum  celebrare  Sanctura 
Carmine  certat. 

Ergo  dum  mutis  loquente  rebus 
Orbe,  Doctoris  decus  atque  honorera 
Nunciat  nostri,  nihil  inde  dicat 
Lingua  Minorum? 

Ah  nimis  todo  fugienda  corde 
Nota!  Francisci  sobóles,  decora 
Nescit  hoc;  tantum  generosa  corda 
Crimen  abhorrent. 
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Canticis  Iaetis  celébrate  nomen 
Doctoris  mentis  simul  atque  cordis, 
Igueis  cliordis  modulate  dulce 
Carmen  amoris. 

Te  decem  laudes;  tua  nunc  salutat 
Chara  te  duci  sóbeles  honoris 
Cántico,  sidus  canitut  decorum 
Ordinis  almse. 

I^aude  te  magnum  sapiens  futura 
Florida,  semper  venerabit  astas, 

Kt  tuum  fulgens  sine  Une  nomen 
Vivet  in  orbe. 

Mentis,  6  Doctor!  magis  atque  cordis 
Sol  nitens  terris  et  amoris  alti 
Flamma  comburens.  sapiens  amator 
Numinis  almi! 

Doctor  ardescens  sapienter  imples 
Jussa  tu  Christi,  faciens  dooénsque, 
Unde  ccelorum  renidens  vocaris, 
Magnus  in  arce. 

Aureo  dignus  calamo  fuisti, 
iüt  tuse  partus  sapientisomnes 
SCriberes  mentis,  proprio  sic  essent 
Lumine  tincti. 

Sol  velut  crescit  radiosos  ingens. 

Luce  doctrinfe,  spatiumque  térra 
Curris.  erroris  tenobrasque  fulgens 
Diluis  omnes. 

Dum  doces  mentem,  simul  ipsa  corda 
Nostra  flammescunt,  velut igne  tacta. 
Iluminas  mentes  simul  ét  voluntas 
TJritur  igne. 

Utque  sol  mitens  radios,  per  ipsam, 

.  Fulgidos,  térra;  faciem,  calore 
(Imbre  cum  tellus  nimio  rigata 
Jam  manét)  ipso. 

Volvitur  semen  rubidumque  valde 
Rfferens  pulchre  caput,  inde  plena 
Floribus  surgit  variata  magno 
Terra  decore. 
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Vcritas  falgens  ita  te  ¡egentis 
Pervenit  mentí,  sacei*.  ignis  ureas 
liittera  mixtus  manet,  et  voluntas 
Ardet  amore. 

Capta  virtutis  bonitate  pergit 
Mentís  ad  luces  hominis  voluntas, 

Flore  virtutum  viget  atque  vitae 
Fructibus  almis. 

Sed  tuum  dicam  melius  movisse 
Spiritum  Sanctum  calamum.  per  omnes 
Indica t  partes  operum,  sacratus 
Ignis  amoris. 

1  Mentís  et  cordis  sapiens  et  ardens. 
Doctor  et  ductor,  Similator  álti 
’Numinis,  sacrie  radians  Minorum! 
Ordinis  astrum! 

Cordibus  nostris  facías,  precanmr, 
Cbaritas  regnet,  peroatque  fractor, 

Sit  simul  blandus  simulator  ejus 
Cognitus  intus. 

Veritas  nostris  veníat,  rogamus, 
Mentibus  dulcí  bonitate  plena 
Veritas,  inquan,  docúisti  ut  omnes 
Subdita  praxi. 

Ule  nam  vire  sapiens  vocatur. 

Mente,  qui  verum  cogitat  quod  alte, 
Hoc  facit;  factis  sine  recta  laedunt 
Verba  valorem. 

Nam  tuo  fulgens  fuit  ore  semper 
Veritas;  ater  labiis  et  ullus 
Non  tuis  unquam  dolus.  alta  sed  vis 
Dulcís  amoris. 

¡Vos,  queis  felix  cecidit  fruendi 
Fratre  sors  tanto,  modulate  gratum 
Numini  carmen,  nitidumque  vestrura 
Cernite  sidus! 

Sit  tibi.  Doctor  sacer  ó  Minorum  , 
.'fttheris  lucens  habitator  alti, 

Nostra  ferventi  modulata  corde 
Cántica  grata. 
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Simt  opns  mentís  furientis,  inquit, 

Una  vos  ínter  nisi  sit  voluntas, 

Cordibus  verus  nisi  regnet  ignis 
Unus  amoris. 

Corde  in  vestro  sedeat  Tonantis 
Lex  Dei  fulgens,  alios  docere 
Yeritas  vestra  nisi  mente ,  clara 
Luce  nitescat. 

Nulla  vos,  inquifc,  speciosa  forma 
Gorporum  fallat,  sapienter  ipsum, 

Spiritu  vestro,  Dominum  supremum 
Quierite  rerum. 

Hunc,  Deus,  presta  similare  Sanctum, 
Pura  quem  semper  tenuit,  sub  omni 
Vita  virtutum,  serie,  nec  atrae 
Gonscia  culpas. 

Un  jóven  misionero  franciscano. 

Colegio  de  Consuegra  (Toledo)  14  de  Julio. 


SENTENCIA 


DEL  TRIBUNAL  SUPREMO  EN  LA  CAUSA  FORMADA  AL  GOBERNA¬ 
DOR  ECLESIÁSTICO  DE  SANTIAGO  DE  CUBA  POR  DESOBEDIEN¬ 
CIA  AL  GOBERNADOR  CIVIL  Y  POLÍTICO  i(l). 


Fallamos  que  debemos  de  revocar  y  revocamos  la  sen¬ 
tencia  pronunciada  por  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba 
en  cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres,  y 
absolvemos  del  cargo  de  desobediencia  grave  á  la  auto¬ 
ridad  al  procesado  D.  José  Orberá,  declarando  de  oficio 
las  costas,  cancelándose  la  fianza  prestada  por  el  mismo. 
— Madrid,  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro. — 
Manuel  María  Basualdo. — Miguel  Zorrilla. — Manuel  Al- 
monacid  y  Mora. — Francisco  Armesto. — Alberto  Santías. 
— Antonio  Valdés. — Luis  Vázquez  Mondragon. 


(i)  El  decreto  de  defensa  relativo  á  esta  causa  se  halla  en  el  número  del  1» 
de  A.bril,  pág.  458. 
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MENSAJE  DE  EOS  PEREGRINOS  AMERICANOS  Á  SU  SANTIDAD. 

Los  180  peregrinos  que  han  emprendido  su  expedición  para  Euro¬ 
pa  pertenecen  á  las  siete  provincias  eclesiásticas  de  Cincinati,  Balti¬ 
more,  Nueva-Orleans,  Nueva-York ,  San  Luis,  San  Francisco,  en  los 
Estados-Unidos  y  en  la  provincia  de  Toronto. 

Representan  29  diócesis,  á  las  que  hay  que  agregar  el  vicariato 
apostólico  de  Arizona.  Mons.  José  Dwenger,  obispo  de  Fort-Wayne 
(Indiana)  iba  de  jefe  espiritual  de  la  peregrinación,  que  ha  organizado 
el  mayor  Keiley. 

El  16  de  Mayo  se  embarcaron  después  de  recibir  la  comunión  de 
mano  del  señor  arzobispo  de  Nueva-York,  y  su  bendición,  haciendo  un 
viaje  felicísimo,  saludados  con  entusiasmo  en  los  puertos  por  donde 
atravesaban.  Al  bajar  del  buque  entonaban  el  Salve  Regina ,  luego  el 
Ave  marts  Stella  y  el  TeDeum ,  y  recibiendo  la  bendición  de  Monse¬ 
ñor  de  Fort-Wayne,  continuaban.su  camino.  Después  de  atravesar 
Francia,  se  detuvieron  en  Lourdes,  donde  ofrecieron  á  la  Virgen  una 
preciosa  bandera. 

Por  fin  llegaron  á  Roma  ,  y  fueron  recibidos  por  Su  Santidad 
el  9  de  Junio,  con  los  demás  católicos  americanos  residentes  en  la 
Ciudad  Eterna. 

A  este  acto  asistieron  muchos  Cardenales,  los  Prelados  de  la  córte 
pontificia  y  otros  personajes  ilustres. 

Mons.  de  Fort-Wayne  leyó  un  mensaje  en  latín,  y  luégo  el  señor 
Theard  dirigió  al  Padre  Santo  la  siguiente  alocución: 

«Santísimo  Padre: 

»Veis  á  vuestros  piés  á  los  peregrinos  americanos  de  las  diferen¬ 
tes  diócesis  de  los  Estados-Unidos  de  América  y  del  Canadá.  Venimos 
de  un  país  libre,  en  el  cual  felizmente  la  libertad  es  bien  entendida, 
porque  no  somos  perseguidos,  ántes  por  el  contrario  gozamos  de  una 
completa  libertad  de  conciencia'. 

»Hemos  abandonado  nuestro  país,  nuestros  hogares  familias  é  in¬ 
tereses  temporales  para  venir  á  postrarnos  á  vuestros  pies,  y  ofre¬ 
ceros  nuestros  corazones,  nuestras  fortunas  y  nuestras  vidas,  si  es 
preciso. 

»Queremos  contemplar  de  cerca  esta  gloria  que  no  procede  de  los 
principes  y  pueblos  de  este  mundo,  sino  que  es  un  reflejo  del  mismo 

9 
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Dios,' y  de  esa  Cruz  que  brilla  en  torno  de  vuestra  Cabeza:  nuestras 
palabras  no  pueden  expresar  cuánta  es  la  sumisión  que  encierran 
nuestros  corazones,  que  palpitan  también  bajo  un  mismo  sentimiento 
de  respeto  y  amor  á  Vuestra  Santidad. 

»A  medida  que  crece  vuestra  aflicción,  se  aumenta  nuestro  amor 
hacia  vos.  Y  lo  que  nos  consuela  es  veros  sometido  á  la  ley  común  á 
todos  los  justos,  pues  sólo  los  justos  son  perseguidos. 

»Sin  embargo,  rogamos  á  Dios  para  que  se  rompan  vuestras  cade¬ 
nas,  y  para  que  vuestros, perseguidores  abran  los  ojos  á  la  luz,  reco¬ 
nozcan  su  error,  y  devuelvan  á  la  Santa  Sede  los  Estados  á  que  tiene 
incontestables  derechos ,  y  cuyo  título  fué  sostenido  por. la  espada  de 
Pipino  y  Carlomagno 

»Nosotros,  que  tenemos  consagrada  especialmente  nuestra  nación 
á,la  Virgen  Inmaculada,  creimos  un  deber  prepararnos  á  la  visita  de 
Vuestra  Santidad  postrándonos  en  la  gruta  de  Lpurdes  ante  la  Virgen, 
desde  vuestra  definición  llamada  Inmaculada  Concepción. 

»Nuestra  Señora,  al  llamarse  así,  ha  querido  confundir  de  este 
modo  á  los  incrédulos ,  honrar  la  verdad  del  dogma  de  la  Concepción 
Inmaculada,  y  probar  á  los  escépticos  vuestra  infalibilidad  como  Jefe 
de  la  Iglesia,  ya  que  á  vuestra  proclamación  debemos  que  este  dogma 
forme  parte  de  nuestro  credo. 

»En  este  continente  que  ha  surgido  del  Océano,  en  este  continente 
de  donde  nosotros  venimos,  se  ha  propagado  la  Religión  católica  de 
una  manera  milagrosa. 

»No  os  extrañareis  del  amor  de  los  americanos  vos,  el  primero,  el 
solo  Papa  cuyo  pié  ha  hollado  el  suelo  de  su  continente. 

»Cuando  de  todos  los  puntos  del  globo  llegan  á  vos  tales  protestas 
de  obediencia  y  de  amor,  creemos  poder  afirmar  que  no  está  lejana  la 
hora  en  que  no  haya  más  que  un  solo,  rebaño  y  un  solo  Pastor. 

»En  cuanto  á  nosotros,  que  somos  los  primeros  peregrinos  de  Amé¬ 
rica,  hemos  venido  á  esta  ciudad  para  ofreceros,  no  ya  ricos  presen¬ 
tes,  sino  los  sentimientos  de  amor  y  de  obediencia,  que  son  más  pre¬ 
ciosos.  Por  vos  y  por  nuestra  Santa  Religión  estamos  dispuestos  á 
todo  género  de  sacrificios. 

»¡Plegue  á  Dios  conservaros  todavía  mucho  tiempo  á  la  cabeza  de  la 
Iglesia  Santa!  Habéis  visto  los  años  de  Pedro;  ¡ojalá  se  digne  Dios  per¬ 
mitir  que  veáis  el  triunfo  de  la  Iglesia! 

»  Ahora,  Santísimo  Padre,  á  vuestros  piés,  os  pedimos  vuestro  amor 
y  vuestra  bendición  para  nuestro  país,  para  nuestras  familias  y  para 
nosotros  mismos ,  y  os  rogamos  humildemente  aceptéis  los  pobres 
presentes  que  ponemos  á  vuestros  piés.» 
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alocuciones  de  su  santidad.. 

Contestación  de  Su  Santidad  al  mensaje  antevio)' '. 

A  la  alocución  anterior,  frecuentemente  interrumpida  por  aplau¬ 
sos  y  marcadas  muestras  de  aprobación,  Pió  IX  respondió: 

«En  este  momento,  en  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  asaltada  y 
combatida  por  tantos  y  tan  diversos  enemigos;  en  este  momento ,  en 
que  se  la  querría  envolver  entre  tinieblas  y  sepultarla  en  profunda 
oscuridad;  en  este  momento  mismo,  Dios  disipa  con  su  soplo  podero¬ 
so  las  tineblas  y  la  oscuridad,  y  muestra  al  universo  enteró  el  faro 
que  nos  sirve  de  guia,  á  nosotros,  peregrinos  sobre  la  tierra,  y  nos 
indica  el  camino  que  nos  debe  conducir  al  puerto.  Todos  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  de  cualquier  clase  que  sean,  trabajan  por  diversos  con¬ 
ceptos  para  arrebatarla  su  esplendor.  Los  unos  intentan  este  propó¬ 
sito  por  las  disimulaciones  y  la  hipocresía ;  éstos  son  los  hombl’és 
asociados  á  los  de  una  secta  impía  que  pretenden  introducirse  hasta 
en  el  santuario,  y  aspiran,  no  solamente  á  regular  los  ritos  y  la  disci¬ 
plina  de  la  Iglesia,  sino  á  alterar  también  los  dogmas  de  esta  Esposa 
de  Jesucristo. 

»Hay  otros  que  emplean  el  menosprecio,  las  burlas  y  el  sarcasmo, 
y  ponen  en  ridículo  todo  lo  perteneciente  á  la  Iglesia,  hablando  en 
toda  ocasión  de  lo  que  no  conocen  y  de  lo  que  ni  idea  siquiera  tienen 
formada. 

»En  fin,  entre  los  enemigos  de  la  Religión  hay  otros  más  atrevidos, 
que  no  temen  echar  mano  á  la  espada  y  convertirse  en  crueles  perse¬ 
guidores  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

»Pero  esta  Iglesia,  ¡oh,  no!  esta  Iglesia  no  vacilará  jamás,  porque 
está  edificada  sobre  una  Piedra  firme  é  inquebrantable:  ella  es  preci¬ 
samente  en  este  instante  un  objeto  de  admiración  al  mundo  entero,  á 
los  ángeles  y  á  los  hombres.  En  todas  partes  es  perseguida,  ó  eíi  su 
clero,  ó  en  sus  fieles;  pero  su  firmeza  obliga  á  sus  propios  persegui¬ 
dores  á  exclamar:  «¡No  creíamos  encontrqp  tanta  firmeza  en  Israel!» 

»¿No  es  verdad,  hijos  mio3,  lo  que  os  estoy  diciendo?  Vosotros 
mismos  sois  un  testimonio  sublime  de  esta  verdad.  ¡Oh,  sí!  digo  con  el 
profeta  Isaías:  Leva  ¿n  circuito  oculos  tuos ,  et  vide:  omries  isli  con- 
(jregati  sunt,  veneruyit  Ubi  fiiu  tui ,  de  longe  veniunt. 

»Estos  hijos  y  estas  hijas  han  venido  de  las  comarcas  más  remotas, 
•durum  deferentes  et  laudem  Domino  annuntíantes. 
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»Sí;  no  habéis  temido  ni  las  fatigas  del  viaje ,  ni  la  distancia  del 
término,  ántes  bien,  tomada  vuestra  generosa  resolución,  habéis  atra¬ 
vesado  el  Océano  para  ir  á  arrodillaros  al  pié  de  la  Santísima  Virgen 
María  en  uno  de  los  santuarios  de  Francia,  y  dirigiros  después  liácia 
esta  Roma,  destinada  por  Dios  para  Sede  de  su  Vicario;  y,  notadlo  bienr 
por  esto  precisamente  es  el  blanco  sobre  el  cual  los  incrédulos  des¬ 
cargan  toda  su  rabia,  y  quieren  de  mil  maneras  profanarla.  Pero,  á  pe¬ 
sar  de  todo,  en  este  mismo  momento,  Dios  señala  con  su  dedo  omni¬ 
potente  á  esta  Roma  como  centro  de  la  verdad ,  y,  en  uno  de  sus  más 
nobles  aspectos,  como  el  sosten  de  la  fé. 

»Dios  os  bendiga,  queridos  mios,  y  se  digne  volver  sus  benignos 
ojos  hácia  vosotros  y  vuestra  patria,  hacia  ese  mundo  nuevo,  hacia  esa 
nueva  nación  llena  de  vigor,  en  la  cual  los  productos  de  la  naturaleza 
y  de  la  industria  prosperan  admirablemente,  y  en  donde  la  Religión- 
católica  disfruta  de  una  libertad  sin  límites.  Ahí  los  hombres  de  ver¬ 
dadera  fé  se  multiplican,  y  el  número  extraordinario  de  conversiones 
obradas  ha  determinado  á  la  Santa  Sede  á  aumentar  considerable¬ 
mente  el  de  diócesis. 

»Mas  al  rogar  á  Dios  lance  una  mirada  sobre  su  nueva  viña,  no 
omitamos  suplicarle  vuelva  á  unir  los  desmembrados  ramos.  Guando 
los  luteranos,  calvinistas,  anglicanos,  metodistas  y  tantas  otras  sectas 
so  agitan  en  la  superficie  de  los  Estados-Unidos,  dígnese  el  Señor  hacer 
brillar  la  luz  de  la  verdad  en  el  fondo  de  todas  esas  almas  que  se 
cuentan  por  millones,  á  fin  de  que  puedan  también  participar  del  fruto 
de  la  redención. 

»Dios  confirme  desdo  el  cielo  estas  palabras  que  su  indigno  Vicario 
os  dirige;  y  vosotros,  que  habéis  dejado  vuestra  pátria  por  algún  tiem¬ 
po  para  venir  á  recibir  en  Roma  la  bendición  del  Vicario  de  Jesucristo, 
unid  vuestras  oraciones  á  las  mias,  y  todos  unidos  supliquemos  á  Dios 
multiplique  el  número  de  sus  operarios  para  cultivar  tan  vasto  campo» 
á  fin  de  que,  arrojando  lá  buena  semilla  en  la  tierra,  no  obstante  las 
muchas  dificultades,  puedan  recogerá  su  tiempo  el  fruto  de  ben¬ 
dición. 

»Dios  os  restituya  al  seno  de  vuestras  familias,  con  el  corazón  lleno 
de  caridad;  y  como  la  caridad  tiende  á  difundirse,  comunicadla  á  vues¬ 
tros  parientes,  amigos  y  compatriotas. 

»Que  las  madres  vean  con  consuelo  crecer  á  sus  hijos  en  el  santo- 
atnor  de  Dios;  que  los  padres  sean  tan  felices  en  sus  negocios,  que  vean 
multiplicarse  los  productos  del  comercio  fundados  en  la  justicia.  Que 
esta  bendición  se  extienda  sobre  todo  ese  inmenso  continente ,  y  le 
haga  más  y  más  digno  de  los  favores  del  cielo.  Que  ella  os  acompañe,. 
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en  lin,  durante  vuestra  travesía  á  vuestra  patria,  y  en  vuestra  vida, 
y  en  el  solemne  momento  de  la  muerte,  cuando  liabais  de  entregar 
vuestra  alma  en  las  manos  de  Dios,  para  alabarle  y  bendecirle  por  los 
siglos  de  los  siglos.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  9  de  Junio  de  1874. 


Mientras  los  italianísimos  celebraban  el  8  de  Junio  la  fiesta  de  su 
Estatuto  en  el  castillo  de  Santángelo  con  una  infernal  batahola,  mani¬ 
festando  así  su  consideración  y  respeto  por  la  víctima  augusta  que 
gime  en  el  Vaticano,  situado* á  pocos  pasos  de  aquel  sitio;  en  medio 
del  ruido  de  los  petardos  y  de  la  algazara  piamontesa,  el  Santo  Padre 
recibía  en  audiencia  particular  á  dos  jóvenes  misioneros  de  Armenia, 
salidos  del  Colegio  de  la  Propaganda  para  ir  á  evangelizar  á  sus  com¬ 
patriotas.  Las  detonaciones  de  fuera  estorbaban  un  poco  la  conversa¬ 
ción;  y  Pió  IX,  á  quien  nunca  faltan  palabras  oportunas  y  justas  apre¬ 
ciaciones,  dijo  á  sus  visitantes: 

«Mis  enemigos  celebran  con  estrépito  la  fiesta  de  su  Estatuto;  pero 
esto  no  les  impedirá  morir  como  tantos  otros.  Hay  un  Estatuto  impe¬ 
recedero,  y  es  aquel  en  que  está  escrito:  Statutum  est  ómnibus  homi- 
nibus  semel  morí.  Y  aquel  otro:  Melius  Deo  est  quam  hominibus 
serviré.  Hay  hombres  que  se  reputan  más  altos  que  Dios,  y  que  se 
permiten  grandes  injusticias... 

»En  vuestras  montañas  de  Armenia  hallareis  la  iníiuencia  pesti¬ 
lencial  de  tales  hombres.  Mantened  alta  delante  de  ellos  la  bandera 
de  Cristo,  Rey  de  la  verdad.  Rogad  por  esos  desgraciados,  como  vo 
lo  hago  por  mís  perseguidores ;  pero  no  vaciléis  jamás  en  defender 
animosamente  las  santas  doctrinas  que  se  os  han  enseñado  en  Roma. 
Vais  ¡oh  hijos  míos!  como  corderos  en  medio  de  lobos;  sin  embarco, 
no  temáis ,  pues  miéntras  guardéis  fidelidad  al  verdadero  Pastor  del 
•rebaño ,  las  bestias  rapaces  no  os  podrán  devorar 

»OS  esperan  sdrios  combates,  y  bajo  vuestros  pasos  vereis  sembra¬ 
das  todo  genero  de  seducciones.  El  cisma,  como  no  ignoráis,  desola  la 
Iglesia  de  Armenia,  y  un  hombro  muy  poderoso  lo  fomenta  con  sus 
intrigas  diplomáticas.  Medita  ¡desgraciado!  la  destrucción  de  la  Reli¬ 
gión  cristiana;  pero  ni  los  Dismarks  ni  los  Trism^rte  verán  cumplí- 
das  sus  insensatas  maquinaciones. 

^Recordareis  á  vuestros  compatriotas  que  el  viejo  Papa  de  Roma 
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les  ama  con  un  afecto  especial,  á  causa  de  la  persecución  que  sufren,, 
y  que  no  cesa  ele  rogar  y  velar  por  ellos.  Que  permanezcan  adheridos 
al  centro  de  la  unidad,  y  la  tempestad  pasará  por  encima  de  vuestras 
elevadas  montañas.  Bien  que  algunos  cedros  sean  arrancados  de  cuajo- 
por  la  furia  de  los  vientos,  la  montaña  no  sufre  sacudimiento  alguno, 
y  pronto  nuevos  cedros  se  levantan  en  lugar  de  los  que  cayeron. 

»Que  mi  bendición  apostólica  os  acompañe  todos  los  dias  de  vues¬ 
tra  vida,  y  os  sea  como  una  prenda  de  la  eterna  felicidad.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  día  16  de  Junio  de  1874. 

El  dia  16  de  Junio  Su  Santidad  recibió  los  homenajes  del  Círculo- 
de  San  Pedro  y  de  los  artistas  que  forman  parte  de  él,  cada  uno  de  los 
cuales  ofreció  al  Papa  algún  trabajo  de  su  ingenio.  El  Padre  Santo 
contestó  en  los  siguientes- términos  al  mensaje  que  le  dirigieron: 

«Es  indudable  que  en  los  tristes  tiempos  en  que  vivimos  las  artes 
están  muy  léjos  de  hallarse  protegidas  y florecientes,  y  esto  se  explica 
fácilmente,  porque  las  artes  necesitan  ante  todo,  para  brillar,  paz  y 
tranquilidad ,  y  el  ppoyo  de  las  personas  ricas  que  puedan  y  quieran 
gastar.  Una  y  otra  condición  faltan  completamente  en  los  presentes 
tiempos.  Así  que  recibo  los  objetos  de  arte  que  me  ofrecéis  con  el 
mayor  agradecimiento,  y  les  recibo  con  tanto  más  gusto,  cuanto  ma¬ 
yores  son  las  dificultades  y  más  grandes  los  obstáculos.  A  la  vez  doy 
gracias  á  Dios,  que  se  sirve  de  los  católicos  del  mundo  entero  para 
proporcionarme  los  medios  con  que  proteger  á  los  artistas  pobres. 

»Esta  mañana  he  leido  la  epístola  de  San  Pablo  que  se  dice  en  la 
fiesta  de  San  Francisco  de  Regis,  este  apóstol  del  Mediodía  de  Francia, 
que  murió  víctima  de  su  celo  y  de  sus  trabajos  á  poco  más  de  cuaren¬ 
ta  años.  San  Pablo  dice  en  ella  que  nada  ha  recibido  de  los  hombres, 
porque  era  un  vaso  de  elección,  y  lo  reconoce  así  al  llevar  á  Jerusalen 
los  dones  recogidos  en  otros  países.  Mas  para  recoger  estos  dones  es 
necesaria  la  unidad  en  la  caridad.  Esta  unidad  existe  en  la  Iglesia,  y 
no  en  esta  Italia,  donde  cada  cuál  hace  lo  que  le  conviene;  donde  cada 
prefecto,  cada  provincia,  cada  jefe  no  piensa  más  que  en  (Arar  dife¬ 
rentemente  que  los  otros,  y  en  engordar  á  costa  de  todos. 

»San  Pablo  llevaba  á  Jerusalen  las  limosnas  que  recibia  á  su  paso, 
distribuyéndolas  después  á  los  más  necesitados.  Una  cosa  parecida 
sucede  ahora.  De  todos  los  países  del  mundo  católico  vienen  dones  á 
Roma,  y  desde  aquí  se  distribuyen  entre  los  necesitados.  Bien  sé  que 
es  difícil  que  pueda  yo  satisfacer  las  necesidades  del  mundo  entero. 
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¡ojalá  pudiese!  pero  al  ftn  no  dejan  de  distribuirse  algunas  limosnas. 
Esperemos  que  Dios  me  proporcionará  los  medios  de  consolar  todavía 
algunos  infortunios  más,  como  me  proporciona  los  medios  de  sostener 
á  los  que  me  ayudan  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  mientras  estas  gen¬ 
tes  hacen  cuanto  pueden  para  privarme  de  los  medios  de  gobernarla. 
Hablan  mucho  de  garantías;  todo  el  mundo  sabe  lo  que  éstas  valen,  y 
nadie  ignora  que  solamente  sirven  phra  arrebatarme  los  hombres  que 
'  me  son  necesarios  para  gobernar  bien  la  Iglesia  de  Dios. 

Pasemos  á  otra,  cosa:  concluyo  en  pocas  palabras,  diciéndoos:  ,1a 
historia  de  los  perseguidores  de  la  Iglesia  está  escrita;  pues  bien:  esta 
historia  nos  enseña,  por  una  experiencia  continua,  que  estos  perse¬ 
guidores  han  tenido  siempre  mal  fin.  Comparo  á  los  perseguidores  de 
la  iglesia  con  un  jóvep  de  hace  diez  y  seis  siglos,  de  quien  se  habla 
en  el  Oficio  de  un  santo  mártir,  patrono  de  una  ciudad  de  los  Estados 
Pontificios. 

»En  el  hecho  que  voy  á  citaros  se  vé  al  descubierto  la  barbarie,  la 
superstición  y  la  crueldad  de  los  gentiles.  Se  dice,  en  el  oficio  de  este 
santo  mártir  que  en  cierto  país,  cuando  creían  que  los  dioses  se  halla¬ 
ban  irritados,  escogían  un  jóven  hermoso,  y  durante  un  año  ponían  á 
su  disposición  todo  cuanto  pudiera  desear.  No  carecía  de  nada,  ni  de 
suculentos  manjares,  ni  de  vinos  generosos,  ni  de  ricos  trajes,  ni  de 
placeres  inmundos.  En  una  palabra,  tenía  cuanto  quería.  Pero  si  al  año 
todo  esto  no  había  servido  para  aplacar  los  dioses,  ponían  al  jóven 
sobre  un  potro  sin  domar,  vendaban  los  ojos  al  caballo  y  al  ginete,  y 
los  ponían  en  un  camino  que  terminaba  en  un  horrible  precipicio,  en 
el  que  desaparecían  el  hombre  y  el  animal. 

»Pues  bien,  yo  os  lo  repito:  los  perseguidores  do  la  Iglesia  son 
como  este  jóven,  y  concluirán  como  él.  Ahora  es  el  tiempo  del  placer 
y  de  las  satisfacciones;  todo  les  sale  según  su  deseo,  consiguen  cuanto 
quieren;  pero  bien  pronto  terminará  el  año,  entónces  vendrá  el  preci¬ 
picio  y  la  muerte,  no  solamente  temporal,  sino  también  eterna.  Rogue- 
mos  por  nosotros,  roguemos  también  por  ellos,  para  que  el  Señor 
arranque  de  sus  ojos  la  venda  fatal  que  les  impide  ver  el  precipicio 
abierto  á  sus  piés.  Pidamos  á  Dios  que  nos  conceda  fuerzas  para 
soportar  todos  estos  males  y  nos  dé  la  esperanza  de  ver  pronto  su  fin. 
Que  Dios  os  bendiga  á  vosotros,  vuestros  intereses  y  vuestras  familias. 
Que  esta  bendición  os  acompañe  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  que 
esté  con  vosotros  á  la  hora  de  vuestra  muerte,  y  quiera  Dios  que  todos 
seamos  admitidos  en  el  cielo,  para  alabarle,  amarle  y  bendecirle  por 
toda  la  eternidad.» 

Benedictio  De/,  etc. 
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Alocución  contestando  al  mensaje  de  los  Cardenales  el  dia  17  de 
Junio  de  1874. 

Cuanto  más  aumentan  las  aflicciones,  cuanto  mayores  son  las  con¬ 
tradicciones,  cuanto  más  crece  la  rabia'  infernal  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo  y  de  esta  Santa  Sede,  mayor  es  también  la  constancia  y  fir¬ 
meza  del  Sacro  Colegio  en  sostener  los  derechos  de  la  Esposa  deJésu- 
cristo  y  la  Sede  de  su  Vicario.  Las  palabras  que  acaba  de  pronunciar 
el  Cardenal  decano  demuestran  que,  ámedida  que  aumentan  los  males, 
se  multiplican  vuestros  trabajos  y  esfuerzos  para  combatirles.  Así  debe 
ser,  en  efecto,  puesto  que  vosotros  cooperáis  conmigo  á  la  adminis¬ 
tración  y  gobierno  de  la  Iglesia  universal.  Vemos  por  los  hechos  que. 
en  medio  de  las  contradicciones  y  persecuciones  presentes  de  la  Igle¬ 
sia,  llegan  á  Roma  más  y  más  numerosas  demandas  de  decisiones  y 
consejos.  Las  Congregaciones  son  cada  dia  más  frecuentes;  parece  que 
el  mundo  católico  vuelve  sus  miradas,  ahora  más  que  nunca,  á  este 
centro  de  unidad  y  á  esta  Cátedra  de  verdad,  para  recibir  de  aquí  luz 
y  consejo  en  las  terribles  vicisitudes  que  conmueven  al  universo. 

Puesto  que  Dios  se  ha  dignado  permitirme  comenzar  el  año  vigési- 
monoveno  de  pontificado,  me  parece  ésta  ocasión  favorable  para  repe¬ 
tir  ciertos  actos  que  no  pueden  ser  descuidados  por  largo  tiempo,  para 
no  inducir  en  error  á  los  hombres  de  buena  fé,  y  no  dar  pretexto  á 
nuestros  enemigos  para  que  se  prevalgan  del  largo  silencio  como  de 
una  prescripción. 

Pues  bien:  en  presencia  de  esta  sagrada  asamblea  que  me  rodea, 
repito  las  más  solemnes  protestas  contra  la  usurpación  del  poder  tem¬ 
poral  de  la  Santa  Sede,  contra  la  expoliación  sacrilega  de  las  iglesias, 
contra  la  abolición  délas  Órdenes  religiosas,  y,  en  fin,  contra  todos  los 
actos  sacrilegos  consumados  por  los  enemigos  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo. 

Otra  circunstancia  extraordinaria  me  proporciona  también  la  oca¬ 
sión  de  renovar  estas  protestas.  Desde  hace  algún  tiempo  llegan  hasta 
mí  determinados  deseos,  expresados,  ya  de  viva  voz,  ya  por  escrito, 
para  que  me  reconcilie  con  los  recien  venidos.  La  Ultima  carta,  que 
tengo  todavía  sobre  mi  mesa,  está  escrita  con  mucha  calma  y  con 
gran  respeto.  En.  ella  se.  me  dice  que,  siendo  el  Vicario  del  Dios  de 
paz,  perdone  á- todos  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  levante  las  excomu¬ 
niones  con  que  he  gravado  sus  conciencias. 

Debo  advertir  aquí  que  hay  dos  clases  de  revolucionarios:  los  unos 
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lian  concebido  y  llevado  á  cabo  la  revolución,  los  otros  se  lian  adhe¬ 
rido  á  ella,  esperando  la.  felicidad,  el  progreso,  y  no  sé  qué  paraíso 
terrestre,,  sin  prever  que  no  recogerían,  por  el  contrario,  más  que 
tribulaciones,  espinas  y  miserias. 

Los  primeros,  de  corazón  obstinado,  son  los  Faraones  de  nuestra 
época,  duros  como  el  yunque,  sin  que  ningún  acto  de  suprema  bondad 
pueda  conmoverles.  Los  otros— y  á  estos  pertenecen  los  que  me  hablan 
y  escriben  con  sentimientos  de  moderación— viendo  que  se  ha  alejado  1 
el  paraíso  terrestre;  viendo  que  los  bienes,  riquezas  y  prosperidades 
que  habían  esperado  han  sido  reemplazados  por  un  diluvio  de  males, 
acompañados  de  impuestos  y  cargas  enormes,  sintiendo  conturbada  y 
angustiada  su  .conciencia  por  haber  cooperado  á  la- revolución,  me  lla¬ 
man  á  sentimientos  de  paz. 

Pero  ¿qué  paz  puedo  hacer  yo  con  ellos?  Sienten  angustias...  Mas 
¿de  qué  les  aprovechan?  Saúl  las  sentía  también  cuando  herido  de  muer¬ 
te,  y  deseando  un  término  á  sus  sufrimientos,  pidió  á  un  soldado  ama- 
lecitaque  concluyera  de  matarle:  Sta  super  me  et  interfice  me,  quo- 
niam  tenent  me  angusties.  El  soldado  tuvo  la  culpable  debilidad  de 
obedecerle  y  quitarle  la  poca  vida  que  le  quedaba;  pero  su  falta  fué 
inmediatamente  castigada  por  David,  que  le  hizo  matar.  ¿Qué  pretenden, 
pues?  ¿Que  sea  yo  para  ellos  un  soldado  amalecita?  ¿Que  el  Papa  imite 
al  infortunado  Saúl?  ¡Consejos  insensatos!  Si  el  amalecita  no  escapó  del 
terrible  castigo  á  que  le  condenó  David,  el  Vicario  del  Obispo  eternal 
de  nuestras  almas,  ¿podría  evitar  los  castigos  que  le  impondria  Dios? 

Se  pide  la  paz,  se  pide  una  tregua,  se  busca,  para  decir  la  expresión, 
un  modas  vivendi.  ¿Qué  bien  puede  esperarse  de  todo  esto,  tratándose 
de  un  adversario  qué  tiene  continuamente  en  mano  el  modas  nocendi, 
el  modas  aaferendi ,  el  modas  destruendi ,  el  modas  oócidendi ?  ¿Es  po¬ 
sible  la  alianza  entre  la  calma  y  la  tempestad,  miéntras  esta  ruge  y  se 
enfurece,  derribando,  desarraigando  y  destruyendo  todo  lo  que  encuen¬ 
tra  á  su  paso? 

¿Qué  haremos,  pues,  ¡oh  venerables  Hermafnos!  nosotros  á  quienes 
se  ha  dicho:  Statis  in  domo  Dei  et  in  atriis  domas  Dei  nostri ?  Perma¬ 
neceremos  unidos  con  el  Episcopado  que  en  Alemania,  en  el  Brasil  y 
en  toda  la  Iglesia  católica  da  tan  elocuentes  pruebas  de  constancia  y 
fortaleza. 

Nos  uniremos  á  ellos  y  á  todas  las  almas  caras  al  Señor  para  con¬ 
tinuar  en  la  oración,  implorando  de  Dios  el  perdón  do  los  ciegos,  y 
pidiendo  para  nosotros  la  paciencia  y  la  fortaleza,  no  para  combatir  á 
nuestros  enemigos  espada  en  mano,  sino  para  que,  imitando  á  Jesu¬ 
cristo,  que  combatió  con  la  cruz,  nos  sirvamos  de  la  misma  arma,  sin 
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conformarnos  jamás  con  sus  principios,  y  condenando  á  los  débiles,  que 
repiten  en  su  indolencia:  ¿Qué  hemos  de  hacer?  ¿Qué  es  lo  que  pode¬ 
mos  hacer?  Pregunta  insensata ,  propia  de  gusanos,  no  de  hombres. 

Animaos,  pues  la  Santísima  Virgen,  honrada  hoy  bajo  el  titulo  de 
Auxilium  christianorum,  nos  invita  á  ello.  El  dia  24  de  Mayo,  desti¬ 
nado  á  esta  festividad,  ha  sido  consagrado  este  año  al  Esposo  de  Ma¬ 
ría^  el  Espíritu  Santo.  Esta  circunstancia  debe  aumentar  nuestra  con¬ 
fianza.  Gomo  María  protegió  á  un  Pió  para  quebrantar  el  orgullo  de 
los  turcos,  como  protegió  á  otro  Pió  para  abatir  la  arrogancia  de  un 
gran  Emperador,  que  Ella  proteja  también  hoy  al  más.  humilde  Pió, 
asaltado  por  enemigos  numerosos  y  variados'.  Del  mismo,  modo  que 
Ella  venció  apud  ■ Ecliinadas  ínsulas ,  del  mismo  modo  qüe  venció 
apud  Savonam,  que  haga  también  lucir  el  dia  en  que  venza  apud 
Sanctum  Petrum'. 

Que  Dios  me  bendiga  á  mí,  su  indigno  Vicario,  y  que  Él  os  bendiga 
también  á  vosotros,  cooperadores  mios  en  la  administración  dé  la 
Iglesia,  y  que  por  esta  bendición  encienda  nuestros  corazones  con  el 
fuego  de  su  amor.  Que  la  misma  bendición  descienda  sobre  el  Episco¬ 
pado,  sobre  las  Ordenes  regulares,  especialmente  sobre  las  religiosas, 
tan  atormentadas  y  oprimidas;  que  descienda  sobre  las  familias,  sobre 
los  padres,  sobre  las  madres,  sobre  todos,  .y  que  ella  sea  prenda  de  la 
bendición  eterna  que  Dios  nos  concederá  al  fin  de  nuestra  vida. 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  dia  21  de  Junio  de  1874. 

Su  Santidad  Pió  IX  dirigió  á  la  ilustre  diputación  del  primer  Con¬ 
greso  católico  italiano,  en  respuesta  al  mensaje  leido  por  el  príncipe 
Lancellotti  el  siguiente  notabilísimo  discurso: 

«Gran  consuelo  me  produce  la  relación  de  todo  lo  que  se  ha  hecho 
en  Venecia  bajo  la  protección  de  un  Santo  Evangelista,  y  pido  á  Dios 
haga  fecundas  las  resoluciones  que  habéis  adoptado,  dándoos  además 
gracias  por  los  obsequios  que  me  presentáis.  Habéis  venido,  no  sólo 
para  darme  cuenta  de  lás  obras  de  vuestro  celo,  sino  también  para 
traer  al  Padre  afligido  de  los  fieles  algún  consuelo  con  vuestra  presen¬ 
cia,  vuestra  palabra  y  vuestros  dones. 

»Cierto  es  que  no  causa  mi  aflicción  la  dura  posición  á  que  estoy 
reducido;  la  causan  los  males  que  sufre  la  Iglésia;  así  es  que  experi¬ 
mento  una  gran  alegría  al  veros  á  todos  afanosos  por  traer  algún  re- 
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medio  á  las  aflicciones  de  la  Esposa  de  Jesucristo.  Vuestro  ejemplo- 
servirá  para  despertar  á  los  débiles  y  para  sostener  á  los  buenos. 

»La  prensa  mala  clama  contra  vosotros,  y  como  es  el  eco  de  gran 
número  de  malos,  no  es  extraño  que  os  condene.  Sabido  es  que  estos 
son  ios  últimos  esfuerzos  de  un  cuerpo  que  cada  dia  va  perdiendo  su 
vigor,  y  que  parece  un  árbol  que  á  cada  instante  se  le  va  quitando 
una  hoja,  y  que  poco  á  poco  se  seca  y  perece. 

»Estas  deplorables  declamaciones  deben  aumentar  más  y  más  el 
santo  valor  de  los  buenos,  para  mejor  probar  al  mundo  que  la  Iglesia 
puede  ser  combatida  pero  no  vencida;  que  poco á  poco  puede  ser  des¬ 
pojada  de  todo,  pero  que  no  por  eso  se  h¿fce  esclava  y  pordiosera  para 
mendigar  con  bajeza  lo  que  por  derecho  la  corresponde,  porque  la 
Iglesia  nunca  es  más  grande  que  cuando  es  más  perseguida. 

•  »Todo  lo  que  en  nuestros  dias  sucede  no  debe  admirar  á  las  almas 
que  tienen  fé.  Todo  el  mal  que  hoy  se  produce  causa  cierta  alegría, 
pero  una  alegría  convulsiva,  según  las  leyes  del  mundo.  Asi  estaba 
predicho:  Munclus  gaudebit,  vos  autem  contristabimini,  sed  tristitia 
oestra  vertetur  in  gaudium. 

»Es  de  fé  que  estas  palabras  prometen  en  todos  los  casos  una  ale¬ 
gría  eterna.  Sin  embargo,  Dios  ha  querido  demostrar  que  áun  en  la 
tierra  los  hombres  conozcan  este  gran  cambio,  y  que  sus  tristezas  se 
conviertan  en  alegría.  Nosotros  taipbien  debemos  esperarlo. 

»Todo  ep  alegría  cuando  el  17  de  Junio  dé  1846  se  abrieron  las 
puertas  del  Cónclave  para  dar  paso  á  *¡?ran  número  de  personas  que 
deseaban  conocer  más  de  cerca  al  nuevo  Papa.  • 

»Algunos  miembros  del  cuerpo  diplomático  penetraron  hasta  la 
capilla  del  Quirinal,  y  entre  los  que  se  aproximaban  con  más  solicitud 
al  Papa  se  distinguía  el  ministro  del  Rey  de  Cerdeña.  El  Papa  estaba 
cerca  del  altar  revistiéndose  los  ornamentos  pontificales  para  presen¬ 
tarse  al  pueblo.  El  ministro  del  Rey  de  Cerdeña  cogió  con  santa 
ansiedad  la  cola  del  ornamento  pontificio,  y  tuvo  á  gran  honor  poder 
ser  el  primero  que  hiciera  este  servicio  al  nuevo  Pontífice. 

2>A  este  acto  exterior  de  cordial  inteligencia  entre  la  Santa  Sede 
y  el  Piaraonte  se  agregaron  ciertas  cartas  muy  afectuosas,  confir¬ 
mando  más  oficialmente  la  buena  armonía  que  entre  ellos  reinaba.  ' 
Hasta  aquí  la  alegría  y  la  amistad. 

»Más  tarde  todo  se  convirtió  en  tristeza,  desde  el  momento  en  que 
el  mismo  Piamonte  me  arrebató  todo  el  ornamento  del  dominio  tem¬ 
poral.  El  ¿0  de  Setiembre  de  1870  fué  más  allá,  y  penetró  hasta  Roma, 
y  en  esta  ocasión  no  fué  para  sostener,  sino  para  arrancar  violenta¬ 
mente  la  cola  que  quedaba  aún  de  los  ornamentos  que  se  le  habían 
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robado.  (Aplausos  y  risas.)  Ved  ahí  cómo  la  alegría  se  convirtió  en 
tristeza. 

»Pero  volvamos  á  vosotros.  Yo  pido  á  Dios  que  en  su  bondad  se 
■digne  acoger  vuestros  piadosos  deseos,  dirigidos  al  bien  de  la  socie¬ 
dad  cristiana  y  á  mitigar  sus  angustias.  En  cuanto  á  mí,  repito  lo  que 
he  dicho  muchas  veces.  Hoy  me  limito  á  señalaros  tres  clases  de  ene¬ 
migos  que  ponen’emboscadas  á  la  juventud,  y  que,  con  otros  muchos, 
procuran  corromperla  y  depravarla,  y  lo  hago  con  el  íin  de  que  los 
llamados  á  instruirla  no  se  olviden  de  cumplir  con  sus  deberes. 

»Estos  tres  grandes  males  son  las  novelas,  los  teatros  y  los  malos 
periódicos. 

»Las  novelas,  después  de  haber  perturbado  las  inteligencias  impru¬ 
dentes,  arrastran  á  los  jóvenes  á  excesos  espantosos.  Los  teatros  me¬ 
nosprecian  la  Religión',,  haciendo  irrisión  de  nuestros  santos  misterios, 
presentando  en  la  escena  á  los  ministros  y  á  las  personas  consagradas 
para  que  sean  objeto  de  ódio  y  de  menosprecio.  Los  malos  periódicos, 
•en  fin,  hacen  violencia  á  la  voluntad,  y  la  arrastran  á  los  excesos  más 
brutales. 

»Excitad  vuestro  celo  para  ejercer  una  santa  influencia  en  el  seno 
de  vuestras  propias  familias  y  donde  quiera  que  penetréis. 

»La  oración  y  la  paciencia  sean  siempre  nuestras  compañeras,  por¬ 
que  nuestro  divino  Redentor  vqnció  por  la  Cruz.  Por  la  virtud  de 
este  signo  cayeron  las  cadenas  de  manos  de  los  verdugos^  se  multi¬ 
plicó  el  nümero  do  los  que  adoraban  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad, 
y  como  hoy  tamUlen  se  dilata  en  todos  los  pueblos  el  espíritu  de  fé 
y  de  caridad.  Por  todo  esto  permitido  nos  es  esperar  que  se  cambiará 
nuestra  tristeza  en  alegría. 

» Ahora  levanto  las  manos  pidiendo  á  Dios  que  qp  bendiga.  Que 
bendiga  vuestras  almas  y  vuestros  cuerpos;  que  á  estos  les  conceda  la 
salud,  y  á  aquellas  las  luces  necesarias  para  que  nunca  salgan  de  la 
vía  recta;  que  bendiga  todos  vuestros  negocios  y  los  haga  prósperos. 
Que  esta  bendición  os  sostenga  y  os  defienda  contra  la  rabia  de  Sa¬ 
tanás,. que  os  rodea,  procurando  devoraros,  y  contra  todas  las  embos¬ 
cadas  de  los  hombres  perversos;  que  e3ta  bendición  os  acompañe  en  la 
•  vida  y  os  asista  y  conforte  en  la  muerte,  para  que  podáis  bendecir  á 
Dios  por  toda  la  eternidad.» 

Benedictio  Dei,  etc. 
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Alocución  del  día  26  de  Junio  de  1874,  al  patriciado  romano. 

Vuestra  constancia  en  renovar  anualmente  estos  testimonios  (le 
vuestro  amor  filial  á  un  Padre  justamente  afligido,  no  puede  ménos  de 
serme  sumamente  agradable;  tanto  más,  cuanto  que  esta  constancia, 
imitada  por  multitudes  innumerables,  es,  á  mi  parecer,  presagio  de  un 
porvenir  ménos  sombrío,  que  nos  conducirá  á  un  estado  social  más 
tranquilo. 

Vuestra  presencia  me  recuerda  la  amistad  de  Jonatás  y  de  David. 
David  era  injustamente  perseguido  por  un  Rey;  pero  Jonatás,  aunque 
hijo  de  este  Rey,  amaba  mucho  á  David,  por  las  prendas  que  tenía;  así 
es  que  le  defendía  con  el  mayor  celo  contra  la  cólera  paterna,  tomaba 
parte  en  sus  aflicciones,  y  se  complacía  en  prestarle  toda  clase  de 
auxilios. 

Esto  mismo  hacéis  vosotros,  nuevos  Jonatás  que  venís  á  consolar 
á  un  David  afligido,  no  ta'nto  por  sus  males  propios,  sino  por  los  de 
aquellos  que  afligen  á  la  Iglesia. 

¿Quién  puede  negar  que  existen  estos  males,  y  que  estamos  bajo  el 
peso  de  las  más  grandes  contradicciones?  Con  el  fin  de  disminuir  algún 
tanto  el  peso  dé  tantas  aflicciones,  venís,  amados  hijos  mios,  y  hoy  con 
mucho  más  mérito  que  ayer.  Porque  ayer  y  anteayer  han  ocurrido 
sucesos  que  podían  haberos  impedido  llegar  hasta  mi.  Esto  prueba 
que  vuestra  aflicción  es  profunda  y  verdadera,  y  que  no  temeis  las 
asechanzas  de  los  malos.  No  liaré  yo  la  narración  de  esos  sucesos, 
porque  los  conoce  todo  el  mundo.  Yo  he  sido  testigo  de  dos  demos¬ 
traciones;  una  hecha  á  la  luz  del  dia,  otra  en  las  tinieblas  de  la  noche. 
La  primera  fué  espontánea,  improvisada,  afectuosa  y  filial,  y  en  ella  se 
gritó  ¡Vina!  En  la  otra  llegaron  las  turbas  hasta  las  ventanas  del  Va¬ 
ticano,  después  de  haber  recorrido  grandes  distancias,  con  gritos  des¬ 
ordenados,  con  amenazas  brutales.  Esta  turba  tumultuosa  caminaba 
iluminada  per  la  pálida  y  sombría  luz  de  antorchas  de  pez,  de  resina, 
y  de  otros  ingredientes  infernales.  Esta  turba  gritaba  ¡Muera!  ¡Mue- 
ra!  Fácil  es  demostrar  la  gran  diferencia  de  ambas  manifestaciones. 
Los  que  gritaban  á  la  luz  de  los  cielos  /  Viva!  daban  un  grito  de  amor; 
los  que  gritaban  en  las  tinieblas  / Muera l  daban  un  grito  de  ódio,  grito 
de  locura  impía.  Los  unos  son  hijos  de  la  luz,  que  aparecen  ala  luz  del 
dia;  los  otros  son  hijos  de  las  tinieblas,  que  aparecen  en  las  tinieblas 
de  la  noche. 

No  hay  necesidad  de  que  yo  os  diga  qué  desean  los  que  gritan  d& 


—  142  — 

noche.  Miéntras  que  yo  reflexionaba  sobre  estos  sucesos,  recibí  una 
carta  del  otro  lado  de  los  montes.  En  esta  carta  se  reiteraban  los  ofre¬ 
cimientos  de  hospitalidad  en  un  territorio  al  que  yo  podria  retirarme 
con  todos  los  mios  para  librarnos  de  los  peligros  que  nos  amenazan 
en  Italia. 

Si  en  lugar  de  vosotros,  amados  hijos  mios ,  que  alrededor  de  mi 
formáis  una  corona'  tan  hermosa,  estuvieran  ante  mí  los  que  rigen  los 
miserables  destinos  de  la  pobre  Península,  yo  les  diría:  «En  despecho 
de  vuestras  garantías  se  teme  al  otro  lado  de  los  montes  que  el  Papa 
no  tiene  seguridad  en  Italia;  pues  bien;  yo  os  ruego  me  digáis  cuál  es 
sobre  esto  vuestra' opinión,  porque  ya  veis  que  es  un  punto  muy  im¬ 
portante  para  mí. » 

Para  salvar  la  dificultad  que  tendrían  al  responder,  yo  les  diría: 
«Amados  hijos  mios  (hijos,  extraviados  sin  duda,  pero  siempre  hijos 
mios):  cuatro  años  hace  que  voluntariamente,  pero  hoy  necesariamente, 
estoy  encerrado  en  el  Vaticano,  siendo  testigo  de  los  males  que  afligen 
á  esta  ciudad  de  Roma,  á  la  que  se  quiere  trasformar  en  maestra  del 
error.  En  ella  lie  permanecido  hasta  hoy,  en  ella  permaneceré  hasta 
el  momento  en  que  Dios  haga  conocer  su  voluntad.» 

«Pero,  se  me  dirá,  os  amenazan  peligros,  y  peligros  cada  vez  mayo¬ 
res.»  ¿Qué  importa?  Guando  San  Pablo  iba  á  Jerusalen  preveía  los  peli¬ 
gros  y  los  males  que  íe  esperaban ,  y  nada  le  detuvo,  y  á  Jerusalen 
fué  en  nombre  del  Señor ,  exclamando :  Non  fado  animam  meam 
pretiosiorem  quam  me. 

Sigamos  nosotros,  hijos  mios,  con  la  ayuda  de  Dios  y  la  protección 
de  la  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  los  Santos  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo;  el  ejemplo  de  este  último,  y  no  temamos.  Esta  es 
la  respuesta  que  yo  daria  á  esos  señores  si  estuvieran  aquí,  y  la  que 
doy  al  que  me  ha  escrito  la  carta. 

Dios  conoce  los  sucesos  que  se  suceden  y  los  del  porvenir;  nosotros 
no  conocemos  lo  venidero;  por  lo  mismo,  debemos  confiar  y  ponernos 
en  manos  de  la  divina  Providencia.  Esperándolo  así,  no  cesamos  de 
levantar  nuestros  brazos  ql  Señor,  y  con  nuestros  brazos  nuestros 
corazones  y  nuestras  más  fervorosas  y  constantes  súplicas,  para  que 
nos  libre  de  los  males  que  nos  rodean,  de  los  designios  perversos  de 
nuestros  enemigos,  y  que  nos  conserve  sanos  de  alma  y  cuerpo.  Para 
este  fin,  repitamos  constantemente  con  la  Iglesia :  Deas ,  qui  nos  in 
tantis periculis  constituios,  pro  humana  seis  fr agilítate  non  posse 
subsisten;  da  nobis  salutem  mentís  et  corporis  ut  ea  quee  pro  pecea- 
tis  nostris  pa  imur,  te  adj avante,  vincamus. 

Que  esta  sea  la  oración  que  hagamos  juntos,  vosotros  y  yo.  Si: 
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haciendo  esta  oración  llenos  de  valor  y  de  constancia,  esperemos  los 
sucesos  que  serán  cada  dia  proporcionados  á  nuestras  fuerzas,  y 
confio  han  de  ser  también  conformes  á  nuestros  deseos. 

Dios  todopoderoso  os  bendiga  ahora  y  siempre,  y  os  bendiga  y  os 
consuele  especialmente  en  vuestras  aflicciones. 

Benedictlo  Dei,  etc. 


Alocución  del  dia  12  de  Julio  de  1874. 

El  Santo  Padre  recibió  en  este  dia  á  los  Colegios  extranjeros  resi¬ 
dentes  en  Roma,  que  son:  los  de  la  Propaganda,  América  del  Norte, 
del  Sur,  Inglaterra,  Irlanda,  Escocia,  Polonia,  .Bélgica,  Grecia,  el 
Colegio  germánico-hüngaro  y  el  Seminario  francés. 

Sentado  el  Santo  Padre  en  su  trono,  el  Rdo.  P.  Freid,  superior  del 
Seminario  francés  y  consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Pro¬ 
penda,  tomó  la  palabra,  y  leyó  un  magnífico  discurso. 

Su  Santidad  se  dignó  contestar  en  los  siguientes  términos : 
«Verdadero  es  el  cuadro  trazado  por  el  P.  Rector  del  colegio  de 
S^nta  Clara,  pintando  el  estado  de  la  Religión  católica  y  su  posición 
en  la  sociedad;  pero  muy  especialmente  cuandp  decía  cuán  numerosos 
s°n  los  enemigos  que  asaltan  á  la  Iglesia  ,  queriendo  verla  destruida . 
y  no  reparando  para  obtener  esta  destrucción  en  la  clase  y  diversidad 
medios,  empleando  en  unas  partes  la  más  patente  crueldad ,  en 
tanto  que  en  otras  se  valen  de  emboscadas  y  de  la  más  escondida  hi¬ 
pocresía.  Pero  no  obtendrán  su  tan  deseado  fin,  ni  hoy  ni  nunca;  y  por 
10  que  hace  á  nosotros,  estemos  siempre  prontos  á  reanimar  nuestra 
c°n  estas  divinas  palabras.  Portea  inferí  non  prcevalebunt. 

»Para  vosotros,  jóvenes  destinados  por  Dios  á  evangelizar  en  las 
diversas  partes  del  mundo,  se  Jian  dicho  más  particularmente  las  pa¬ 
iras  de  Jesucristo,  que  leíamos  en  el  Evangelio  de  esta  mañana: 
Attendite  a  falsis  prophetis.  Hijos  mios,  hay  muchos  profetas  falsos. 
Attendite.  Cuidaos  de  todos  aquellos  que  no  entren  en  el  santuario 
P°c  la. puerta.  Attendite.  Cuidaos  de  todos  aquellos  que  son  maestros 
en  la  mentira,  como  dice  el  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Attendite.  Cui¬ 
daos  de  aquellos  á  quienes  exalta  un  orgullo  sin  límites,  como  dice  el 
'Apóstol.  La  soberbia  no  tiene  sino  un  solo  pié,  y  fácilmente  precipita, 
c°mo  en  verdad  tantas  veces  ha  sucedido  á  muchísimos  soberbios, 
Precipitados  Horriblemente. 

y> Attendite .  Cuidaos  de  ellos,  porque  son  impíos,  y  están  caracteri- 
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zados  por  el  Apóstol  San  Judas  Tadeo  con  una  serie  de  epítetos,  cuya 
sola  lectura  hace  extremecer  de  horror. 

»Estos  eran. los  que -desde  el  púlpito  predicaban,  y  se  h'ideron,  de 
discípulos  de  la  verdad,  maestros  del  error  y  de  la  mentira.  Áttendite. 
Vuestro  deber  es  combatir  contra  ellos  con  todas  armas,  á  saber:  con. 
la  ciencia,  la  pureza  de  vida  y  la  paciencia,  porque  Dios  os  envía 
sicut  agnos  ínter  tupos. 

»Entre  éstos,  á  quienes  debeis  combatir  sus  errores  para  ilumi¬ 
narles  y  traerles  al  redil  por  medio  de  la  divina  gracia,  hay  algunos 
sordos  á  todo  llamamiento,  hijos  de  maldición,  como  diria  San  Pedro; 
y  como  estos  son  ciegos  y  conductores  de  ciegos,  debeis  abandonarlos 
á  sí  mismos.  Ubi  non  *esl  aucLitus ,  non  effundas  sermonem.  Pero» 
hay  otros  muchos  que  padecen  ilusiones;  y  á  est03  debeis  atraer¬ 
los  por  todos  los  medios  que  sugiere  una  ingeniosa  caridad,  y,  á  ser 
posible,  llevarlos  hasta  besar  los  piés  de  nuestro  Divino  Redentor. 

»Es  preciso,  pues,  emplear  todos  los  medios  posibles;  pero  no  todos 
los  medios  están  al  alcance  de  todos^  Aquellos  de  vosotros  que  estén 
dotados  de  gran  entendimiento  y  de  vasta  instrucción,  que  .combatan 
con  los  gigantes  de  la  incredulidad.  Aquellos  otros  á  quienes  Dios  no 
liayá  dado  inteligencia  tan  penetrante,  que  cooperen  al  triunfo  de  la 
verdad  haciendo  valer  los  talentos  que  del  Señor  hayan  recibido. 

»Ved  á  David.  Estaba  tan  seguro  de  poder  matar  al  soberbio  Go- 
liath,  que  no  vaciló  en  presentarse  á  Saúl  para  ofrecerse  á  luchar  con 
el  mónstruo  amenazador,  contra  el  cual  ningún  hebreo  se  habia  atre¬ 
vido  á  presentarse.  Saúl  vacilaba;  pero  después  de.  haber  oido  la  rela¬ 
ción  de  las  hazañas  del  jóven  pastor,  de  sus  victorias  sobre  los  osos  y 
los  leones,  comenzó  á  tener  confianza,  y  dispuso  que  el  imberbe  com¬ 
batiente  se  revistiese  de  las  armas  reales,  entregándole  el  casco  y  las 
demás  piezas  de  la  armadura  real.  David,  pues,  se  vistió  como  ordenó 
el  Rey;  pero  apenas  sintió  el  peso  de  las  armas  sobre  sus  espaldas, 
quiso  partir,  y  apenas  pudo  moverse. .  Entónces  exclamó:  Nonpos- 
sum  incedere ,  guia  usum  non  habeo. 

»De  aquí  yo  infiero  que  no  todos  son  aptos  para  combatir  algunos 
gigantes  de  la  incredulidad,  porque  no  tienen  la  armadura  propia  para 
estos  combates.  Pero  si  no  pueden  combatir  directamente,  pueden 
luchar  por  la  autoridad  de  una  vida  ejemplar,  por  la  instrucción,  por 
los  consuelos  al  pobre,  y  como  todo  procede  de  Dios,  por  la  meditación 
fervorosa  de  la  Pasión  de  su  Hijo,  el  cual,  desde  lo  alto  de  su  trono  de 
misericordias,  penetra  los  corazones,  los  escucha  y  atiende  sus  ruegos. 

»David,  embarazado  por  su  pesada  armadura,  se  despojó  de  ella  y 
se  contentó  con  tomar  cinco  piedras  lisas  amontonadas  junto  á  la  orilla 
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del  torrente:  y  lanzando  una  de  ellas  con  su  honda,  acertó  á  la  frente 
del  gigante,  que  cayó  sin  vida  por  tierra.  ¡Espectáculo  de  confusión 
Para  los  filisteos,  que  huyeron  espantados;  motivo  de  alegría  para  los 
hebreos,  que  levantaron  himnos  al  Dios  de  las  victorias! 

»Ahora  bien ,  ya  lo  sabéis;  las  cinco  piedras  simbolizan  las  cinco 
hagas  del  divino  Salvador,  y  estas  llagas,  que  son  un  bálsamo  de  vida 
Para  todos  aquellos  que  las  adoran,  que  las  miran  con  fé,  con  amor, 
C0P  perseverancia ,  son  también  causa  de  maldición  y  de  abandono 
Para  aquellos  que  las  desprecian  y  blasfeman  de  ellas. 

»Acercáos,  pues,  queridos  hijos  mios,  á  esas  llagas,  y  especialmente 
a  !a  que  deja  libre  la  entrada  de  su  santísimo  corazón.  En  estos  dias  el 
^ando  católico  se  acerca  á  ese  raudal  de  caridad.  En  él  es  donde  vos- 
atros  también  debeis  tomar  ese  vigor  que  ha  de  acompañaros  cuando 
heis  los  combates  del  Señor.  Y  ántes ,  animados  del  espíritu  de  Dios, 
aebeis  llamar  á  penitencia  á  todo  el  mundo.  Scindite  corda  vestra , 
afi'eis  á  las  almas  que  os  serán  confiadas  por  vuestros  Pastores.  Abrid 
Vuestros  corazones;  pcenitentia  agite ,  haced  penitencia,  les  gritareis 
ana  y  cien  veces,  paca  haceros  vosotros  dignos  de  las  misericordias 
Ovinas.  Pero  no  les  digáis  jamás  que  es  necesario  acomodarse  al  pre¬ 
sente  estado  de  cosas,  ni  que  deben  cesar  de  responder  á  los  ataques 
^  los  enemigos  de  Dios,  como  si  esta  violenta  situación  no  hubiese 
he  terminar.  A  aquéllos  que  piensan  de  tal  suerte,  responderá  una 
^Hjer  por  mí;  aquella  misma  que  dirigía  á  los  sacerdotes  y  á  los  jefes 
e  Betulia  estas  memorables  palabras:  Et  qui  estis  vos ,  qui  teniatis 
etc. 


>;>En  cuanto  á  vosotros,  amados  hijos  mios,  yo  concluyo  como  he 
c°ttienzado:  Attendite  a  falsis  prophetis ,  y  estad  seguros  que  todos 
°s  hombres  de  la  Iglesia  que  se  abandonan  al  reprobado  sentido,  son 
Sétimas  del  orgullo,  de  la  codicia  ó  de  otras  más  humillantes  pasiones. 

^Voy  á  concluir  con  una  anécdota.  Hace  veintiséis  años  que  se  me 
Pr®sentó  un  eclesiástico  que  había  olvidado  la  santidad  de  su  carácter 
e  su  vocación.  Se  hallaba  desgraciadamente  comprometido  en  la 
p  ^ucion,  y  había  trabajado  mucho  para  ocupar  altos  puestos  del 
t^ah°*  En  las  conversaciones  que  sostuvimos  sobre  diferentes  asun- 
’  n°  vaciló  en  proponerme  relevase  al  clero  dp  uno  de  sus  deberes, 
*  e  en  él* constituye  la  prenda  más  preciosa  y  por  la  que  más  merece 
resPeto  de  los  pueblos.  • 

_  •»  A  hora  bien:  que  las  defecciones  de  otros  sean  para  vosotros  un 

ivo  de  temor,  que  sirva  para  mantenerse  siempre  fieles  á  Dios.  El 
emigo  común  anda  alrededor  de  vosotros  acechando  á  quién  de- 
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»En  una  palabra:  Attendite  afalsis  prophetis,  y  para  mejor  defen¬ 
deros  de  ellos,  aumentad  vuestra  confianza  en  Dios,  á  fin  de  que,  por 
la  mediación  de  la  Santísima  Virgen  María,  os  proteja  y  ampare,  así 
en  la  vida  como  en  la  muerte. 

»Que  estas  mis  palabras  sean  para  vosotros  como  un  recuerdo  mió, 
y  el  nuevo  aliento  para  conservaros  fieles  á  la  Iglesia,  para  la  cual 
quisiera  yo  multiplicar  los  buenos  ministros.  En  lo  demás,  pongámo¬ 
nos  todos  en  las  manos  de  Dios,  porque  si  el  Señor  no  guarda  la  ciu¬ 
dad,  en  vano  vigilará  el  que  la  guarda.» 

Benédictio  Bei ,  .etc . 


DECRETO  DE  SU  SANTIDAD  APROBANDO  LA  CONGREGACION  DE 
MISIONEROS  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS  (1). 

En  1854,  el  sacerdote  Julio  Chevalier  fundó  en  Issodum  (diócesis 
de  Bourges),  en  Francia,  una  piadosa  asociación  de  sacerdotes  bajo  la 
denominación  de  misioneros  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cuyo  prin¬ 
cipal  objeto  es  promover  y  difundir  la  devoción  y  el  culto  del  Sacra¬ 
tísimo  Corazón  de  Jesús,  y  conservar  y  propagar  la  fé  católica  por 
medio  de  la  educación  cristiana  de  la  juventud  y  de  las  misiones. 

Y  como  nuestro  Santísimo  Papa  Pió  IX  nada  desea  con  más  ardor 
que  ver  el  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  querido  y  honrado  por  todos, 
y  la  fé  católica  fortalecerse  y  resplandecer  por  todo  el  mundo,  se  lia 
dignado,  según  las  ardientes  súplicas  de  dicho  fundador,  honrar  con 
un  decreto  de  alabanza,  fecha  5  dé  Marzo  de  1869,  la  referida  sociedad. 

De  donde  resulta  que  los  socios,  que  hacen  votos  simples  de  pobre¬ 
za,  de  obediencia  y  de  castidad,  y  están  bajo  la  dirección  de  un  Supe¬ 
rior  general,  se  han  consagrado  con  ardor  y  celo  siempre  creciente  á 
la  realización  del  fin  que  se  proponían,  y  han  trabajado  en  la  viña  del 
Señor  con  grandes  ventajas  espirituales  de  los  fieles  de  Cristo. 

Pero  su  celoso  fundador,  que  hace  las  veces  de  Superior  general, 
ha  pensado  que  sería  un  bien  para  su  sociedad  que  ella  y  sus  consti¬ 
tuciones  fueran  aprobadas  por  la  Sede  Apostólica.  Con  esta  intención 
ha  venido  nuevamente  á  Roma,  y  ha  suplicado  con  instancia  al  Sumo 
Pontífice  para  que  se  dignára  confirmar  dicha  sociedad  piadosa  y  sus 
constituciones,  presentando  al  mismo  tiempo  cartas  de  recomenda¬ 
ción,  tanto  de  su  arzobispo  de  Bourges,  Cárlos  Amable,  de  la  familia 


(1)  Esta  asociación,  dirigida,  como  es  sabido,  por  el  Rdo.  P.  Chevalier,  cuenta 
en  el  dia  con  doce  millones  de  socios  de  todás  las  partes  del  mundo. 
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■de  los  príncipes  de  Latour  D’Auvergne-Lauragnais,  cuyo  más  ardiente 
<ieseo  es  el  de  que  aquella  sociedad  piadosa,  que  tiene  su  casa  principal 
en  su  diócesis ,  sea  colmada  de  los  favores  apostólicos,  como  de  mu- 
°lios  otros  Obispos  de  Francia  y  de  las  demás  naciones. 

Y  Su  Santidad,  en  la  audiencia  concedida  al  infrascrito  secretario 
de  esta  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  regulares  el  viernes  12  de 
Junio  de  1874,  dia  de  la  fiesta  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  tenien¬ 
do  en  cuenta  las  cartas  de  recomendación  de  dichos  Obispos,  y  prin- 
c‘Palmente  de  aquel  en  cuya  diócesis  está  establecida  esta  piadosa 
s°ciedad,  lia  aprobado  y  confirmado,  como  aprueba  y  confirma  con  el 
Presente  decreto,  á  dicha  sociedad  piadosa  como  congregación  con 
v°tos  simples,  bajo  el  régimen  de  un  Superior  general,  salva  la  juris¬ 
dicción  de  los  Ordinarios,  según  las  prescripciones  de  los  sagrados 
Anones  y  de  las  Constituciones  apostólicas,  dejando  para  ocasión  más 
°Portuna  la  aprobación  de  las  constituciones,  sobre  las  cuales  han 
uecho  algunas  observaciones. 

Dado  en  Roma,  en  la  Sagrada  Congregación  de  los  Obispos  y  regu- 
*ares,  el  dia  20  de  Junio  de  1874.— Lugar  del  sello.— A.,  Cardenal 
^Zarri?  Prefecto, — S.,  Arzobispo  de  Seleucia,  Secretario. 


^CÍCLICA  DE  SU  SANTIDAD  PIO  IX ,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS 

PAPa,  AL  VENERABLE  HERMANO  JOSÉ  DE  SEMBRATO'NVIEZ  ,  ARZOBISPO 
LEOPOL,  STALIGI  Y  RAMINIES,  DEL  RITO  GRECO-RUSO,  Y  Á  LOS 
^EMÁS^  OBISPOS  DEL  MISMO  RITO  QUE  ESTÁN  EN  COMUNION  CON  LA  SILLA 
APOSTÓLICA. 

PIO,  PAPA  IX. 

Venerables  hermanos:  salud  y  beniicion  apostólica. 

Desde  los  primeros  años  de  nuestro  largo  pontificado  Nós  hemos 
Puesto  todo  nuestro  cuidado  en  proteger  y  fomentar  el  bien  espiri- 
, Ua  de  la  Iglesia  de  Oriente,  y  Nós  hemos  declarado  de  un  modo  so- 
senane  (1)  que  deben  conservarse  religiosamente  y  guardarse  en  toda 
^integridad  las  particulares  liturgias  católicas,  y  que  fueron  tenidas 
a  mucha  estima  por  nuestros  predecesores.  Sobre  este  asunto  están 
binantes  las  declaraciones  de  Clemente  VIII,  en  su  Constitución 


6  Letras  Apostólicas  á  las  Iglesias  de  Oriente,  que  principian  In  Supremo , 
ue  añero  de  1848. 
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Magnus  Dominios  ,  año  1595,  de  Paulo  V,  en  su  Breve  de  10  de  Di¬ 
ciembre  de  1615,  y,  entre  otras  muchas,  Benedicto  XIV,  en  sus  Encí¬ 
clicas  Demanclatam,  año  1743,  y  Allatce  sunt,  año  1755. 

Gomo  quiera  que  del  lazo  que  une  y  asocia  la  disciplina,  particu¬ 
larmente  la  liturgia  con  el  dogma,  resulta  que  apenas  la  Silla  Apostó- . 
lica,  Maestra  infalible  de  la  fé  y  sapientísima  guardadora  de  la  verdad, 
observa  que  en  Oriente  se  introduce  algún  rito  peligroso  é  indebido, 
al  punto  le  condena,  lo  reprueba  y  prohibe  su  uso  (i). 

El  cuidado  de  que  se  ha  hecho  mención,  de  conservar  íntegras 
y  puras  las  antiguas  liturgias,  no  ha  impedido  el  que  de  entre  los 
ritos  orientales  se  admitiesen  otros,  tomados  de  otras  Iglesias,  cuyos 
ritos,  como  escribía  á  los  católicos  armenios  Gregorio  XVI,  de  feliz 
recordación,  «los  admitieron  nuestros  Papas,  ya  porque  los  creyesen 
más  convenientes,  ó  bien  los  adoptaron  después  de  algún  tiempo 
como  medio  de  distinguirse  de  los  herejes  y  cismáticos  (2).»  Por  lo 
que,  según  enseña  el  mismo  Sumo  Pontífice,  «siempre  se  debe  seguir 
aquella  regla  que  establece  que,  sin  consultar  con  la  Silla  Apostólica, 
nada  debe  alterarse  en  los  ritos  de  la  liturgia  sagrada,  ni  aun  con  el 
pretexto  de  modificar  las  ceremonias,  de 'modo  que  parezcan  más 
conformes  á  las  liturgias  aprobadas  por  la  misma  Sede,  á  no  ser  por 
causas  gravísimas,  y  esto  con  aprobación  de  la  Silla  Apostólica  (3). 

Por  estos  principios  de  Derecho,  que  fueron  sancionados  con  mucha 
sabiduría  para  todas  las  iglesias  del  rito  oriental,  se  rige  todavía, 
como  muchas  veces  se  ha  declarado,  según  se  ha  presentado  ocasión, 
principalmente  en  el  ya  referido  Breve  de  Paulo  V,  la  disciplina  li¬ 
túrgica  de  los  rusos,  á  quienes  los  Romanos  Pontífices  no  han  cesado 
de  mirar  con  singular  benevolencia,  afecto  y  especiales  beneficios; 
y  cuando  se  ha  visto  que  amenazaba  algún  peligro  en  menoscabo  y 
detrimento  de  la  fé,  la  Santa  Sede  ha  levantado  sin  pérdida  de  tiempo 
su  voz  para  detener  tanto  mal.  Aún  parece  escucharse  aquel  lenguaje 
solemne  con  que  se  expresó  nuestro  antecesor  Gregorio  XVI ,  de  feliz 
memoria  (4),  cuando  en  Rusia,  que,  como  es  sabido  de  todos,  se 
encontraba  en  la  más  cruel  situación,  y  que  áun  hoy  tanto  lamenta¬ 
mos,  se  vió  arrancar  miserablemente  del  gremio  de  la  Iglesia  católica 
más  de  tres  millones  de  personas. 


(1)  Benedicto  XIV,  Encíclica  Allatce,  26  de  Julio  de  1753. 

(2)  Gregorio  xvr,  en  sus  Letras  Stuclium  paternce  bencoolentice ,  2  de  Mayo 
de  1836. 

(3)  Gregorio  XVI,  en  sus  Letras  Inter  gravissimas ,  3  de  Febrero  de  1832. 

(4)  Alocución  pronunciada  en  el  Consistorio  del  22  de  Noviembre  de  1839. 
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Igualmente  no  le  ha  faltado  la  protección  de  la  Silla  Apostólica  á  la 
nación  rutense  (ó  rusa),  cuando  graves  y  largas  cuestiones  se  agita¬ 
ban,  no  sin  detrimento  de  la  caridad  cristiana,  en  la  provincia  ecle¬ 
siástica  de  Leopol,  á  causa  de  la  diversidad  de  disciplina  y  ritos,  y  á 
causa  de  las  mútuas  relaciones  que  existían  entre  los  eclesiásticos  del 
rito  latino  y  del  rito  griego ;  controversias  que  por  un  convenio  ó 
'  acuerdo  propuesto  por  los  Obispos  de  uno  y  otra  rito ,  y  sancionado 
por  un  decreto  de  la  Santa  Congregación  de  Propaganda  Fide ,  para 
los  negocios  del  rito,  dado  en  6  de  Octubre  de  1863,  fueron  arregladas 
felizmente. 

Pero  el  triste  estado  en  que  se  encuentra  esta  misma  provincia  ,  y 
Particularmente  el  país  próximo  á  la  diócesis  de  Chelm,  reclama  segun¬ 
da  vez,  y  con  justicia,  toda  nuestra  solicitud  y  cuidado.  Recientemente 
hemos  sabido  que  entre  los  católicos  del  rito  greco-ruso  se  había  sus¬ 
citado  una  controversia  punible  sobre  cosas  de  liturgia ,  y  que  entre 
ellos  habia  algunos  clérigos  que  por  el  afan  de  novedad  se  proponían 
variar  y  reformar  de  su  propia  autoridad  las  ceremonias  sagradas, 
Reptadas  unas  por  el  largo  uso  ya,  y  otras  confirmadas  solemnemen¬ 
te  por  la  sanción  del  Concilio  de  Zamoslc,  que  la  Silla  Apostólica  ha 
«Probado  (1). 

Pero  lo  que  más  nos  aflige  y  llena  nuestro  corazón  de  tristeza  es  la 
Noticia  que  acaba  de  llegar  á  nosotros  de  la  desgraciada  situación  por 
^e  está  atravesando  en  estos  momentos  la  diócesis  de  Chelm.  Ha¬ 
biendo  partido  el  Obispo  de  esta  diócesis,  que  Nós  poco  tiempo  hace 
bebíamos  elegido ,  y  que  sigue  unido  por  el  vínculo  espiritual  á  esta 
misma  diócesis,  gozando  de  jurisdicción,  un  cierto  seudo-administra- 
^°r,  á  quien  Nós  hace  tiempo  habíamos  declarado  indigno  de  ejercer 
el  cargo  episcopal,  no  ha  tenido  reparo  en  usurpar  la  jurisdicción 
'eclesiástica,  trastornando  todo  en  la  referida  iglesia,  y  principal¬ 
mente  confundir  y  perturbar  la  liturgia  sancionada  por  los  cánones. 

Llenos  de  pesar,  tenemos  á  la  vista  las  letras-circularas  dadas 

20  de  Octubre  de  1873,  en  las  que  este  infeliz  seudo-administra- 
4orno  ha  tenido  reparo  en  alterar  el  ejercicio  del  culto  divino  y  la 
Agrada  liturgia,  con  intención  evidente  de  introducir  en  la  católica 
diócesis  de  Chelm  la  liturgia  cismática;  y  para  engañar  á  los  sencillos 
^  Ignorantes,  y  para  llevarlos  con  más  facilidad  al  cisma,  no  ha  dudado 
Un  momento  en  aducir,  como  pruebas  en  su  favor,  algunas  Constitu¬ 
ciones  de  la  Silla  Apostólica,  violentando  su  sentido. 

Es  claro  á  todas  luces  que  lo  que  sobre  liturgia  se  ordena  en  las 


'H)  Benedicto  XIII,  en  su  Breve  Xpntolatas  offici'xm,  19  de  Julio  de  1721. 
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precitadas  letras  es  nulo  y  de  ningún  valor,  y  Nós,  en  nombre  do 
nuestra  autoridad  Apostólica,  los  declaramos  írritos  y  de  ningún  va¬ 
lor.*  Pues  el  referido  seudo-administrador  carece  completamente  de 
jurisdicción,  porque  ni  el  legitimo  Obispo  en  su  partida  ,  ni  la  Silla 
Apostólica  después,  le  han  confiado  autoridad  alguna;  es,  pues,  evi¬ 
dente  y  claro  para  todos  que  no  habla  entrado  al  rebano  por  la  puer¬ 
ta,  sino  que  había  subido  por  otra  parte  (1),  y  que  debe  considerár¬ 
sele  como  un  intruso. ' 

Los  sagrados,  cánones  do  la  Iglesia  mandan  que  se  observen  reli¬ 
giosamente  los  ritos  legítimamente  introducidos,  puesto  que  «Nues¬ 
tros  predecesores  los  Romanos  Pontífices  lian  tenido  por  conveniente, 
después  de  un  maduro  eximen,  aprobar  y  permitir  ciertos  ritos  en- 
cuanto  no  sean  contrarios  á  la  fe  católica,  no  sean  un  peligro  para  las 
almas,  y  no  se  opongan  á  la  honestidad  eclesiástica ;»  pero  al  mismo 
tiempo  declaran  terminantemente  estos  mismos  cánones  que  á  nin¬ 
guno,  absolu tómente  á  ninguno,  le  es  permitido,  sin  consultar  á  la  Santa 
Sede,  hacer  la  menor  alteración  en  la  liturgia,  como  repetidas  ve¬ 
ces  lo  demuestran  las  Constituciones  apostólicas  de  que  ya  se  ha  hecho- 
mención. 

No  tiene  ningún  valor  el  argumento  de  que  estas  innovaciones  se 
hacen  con  el  propósito  de  expurgar  los  ritos  orientales  ,y  restituirlos  á 
su  primitiva  integridad.  Pqes  ciertamente  la  liturgia  rusa  (rutenia) 
no  puede  ser  otra  más  que  la  aprobada  por  los  Santos  Padres  de  la 
Iglesia,  ó  sancionada  por  los  Concilios,  ó  introducida  legítimamente 
por  el  uso,  con  la  aprobación,  ya  sea  expresa,  ya  tácita,  de  la  Silla 
Apostólica;  y  si  con  el  trascurso  del  tiempo  se  han  introducido  en  la 
liturgia  algunas  variaciones,  esto  no  ha  sido  sin  consultar  á  los  Roma- 
nos  Pontífices,  y  con  evidente  propósito  de  apartar  esta  misma  litur¬ 
gia  de  toda  mancha  de  cisma  ó  herejía,  y  determinar  más. los  dogmas 
como  garantía  de  la  integridad  de  la  fé,  y  aumentar  el  bien  do  las  al¬ 
mas.  Por  lo  que  algunos  hombres  perdidos,  bajo  el  astuto  pretexto  de 
depurar  los  ritos  y  devolverlos  á  su  primitiva  integridad,  no  se  pro¬ 
ponen  otra  cosa  que  preparar  asechanzas  á  los  fieles  de  las  diócesis  da 
Ghelrn,  para  apartarlos  del  gremio  de  la  Iglesia  católica,  y  sacrificar¬ 
los  al  cisma  y  á  la  herejía. 

Pero  en  medio  de  las  crueles  angustias  que  por  todas  partes  nos 
rodean,  nos  llena  de  alegría  y  nos  consuela  el  espectáculo  heróico  y 
grande,  dado  recientemente  á  Dios,  á  los  ángeles  y  á  los  hombres  por 
los  diocesanos  de  Ghelrn,  que,  despreciando  los  inicuos  mandatos  del1 


(i)  Cap.  x,  vers.  i. 
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seudo-ad ministrador,  han  querido  sufrir  toda  clase  de  males  y  expo¬ 
nerse  á  perder  la  vida  ántes’que  hacer  el  sacrificio  de  la  fé  de  sus  pa¬ 
dres  y  abandonar  los  ritos  que  han  recibido  de  sus  antepasados,  y  que 
ellos  han  declarado  conservar  siempre  Integros  y  sin  alteración 
alguna. 

Nos  no  cesamos  de  elevar  nuestras  súplicas  al  Dios  clemente,  para 
que  Él,  que  es  rico  en  misericordia,  haga  descender  un  rayo  de  su 
divina  gracia  al  corazón  de  aquellos  que  contra  todo  derecho  trastor¬ 
nan  la  diócesis  de  Chelm;  dé  fuerzas  y  valor  á  aquellos  infelices  cató¬ 
licos,  destituidos  de  todo  auxilio  y  régimen  espiritual,  y  que  llegue 
pronto  el  consuelo  de  una  paz  tan  deseada. 

En  cuanto  á  vosotros,  venerables  Hermanos,  que  con  tanto  celo  ó 
interés  tan  grande  habéis  aceptado  el  cuidado  de  los  fieles  rusos  que 
Se  os  ha  encomendado,  os  suplicamos  una  y  mil  veces,  en  el  nombre 
del  Señor,  conservéis  religiosamente  la  disciplina  litúrgica,  aprobada 
Por  la  Silla  Apostólica,  ó  que  ha  sido  introducida  teniendo  conoci¬ 
miento  esta  misma  Silla  y  no  se  ha  opuesto  á  ello;  os  opongáis  con  en¬ 
tereza  á  toda  innovación ,  y  recordéis  á  los  párrocos  y  sacerdotes, 
bajo  las  penas  más  severas,  si  fuese  necesario,  el  exacto  cumplimiento 
de  los  sagrados  cánones  sobre  esta  materia,  y  en  particular  los  del 
Sínodo  de  Zamosk.  So  trata,  pues,  de  un  asunto  gravísimo,  porque  las 
innovaciones  ilegítimas  vienen  á  ser  un  peligro  para  la  fé  católica,  y 
redundan  en  perjuicio  de  la  unión  santa  de  la  Iglesia  rusa.  Por  lo  que 
tengun  cuidado,  ningún  trabajo  debe  omitirse,  nada  debe  dejarse  de 
hacer  para  sofocar  en  su  raíz  cualquiera  alteración  que  en  materia  de 
üturgia  tra:en  de  llevar  á  cabo  algunos  hombres  perversos.  Nós  espe¬ 
jamos  que  para  conseguir  esto  no  os  ha  de  faltar  la  gracia  de  Dios. 

A  esto  fin  damos  en  el  nombre  del  Señor  la  bendición  apostólica  á 
v°s,  venerables  Hermanos,  y  á  la  grey  que  está  confiada  á  vuestro 
cuidado. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  á  13  de  Mayo  de  1874,  vigésimooc- 
av°  año  de  nuestro  pontificado. 


PIO,  PAPA  IX. 
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BREVE  DE  SU  SANTIDAD  Á  LOS  MIEMBROS  DE  LA  ASOCIACION 

DEL  AÑO  DE  ORACION  Y  PENITENCIA  PARA  CONSEGUIR  EL  TRIUNFO  DE 
LA  IGLESIA. 


PIO,  PAPA  IX. 

Para  perpetua,  memoria. 

Se  nos  ha  referido  que  gran  número  de  fieles  franceses,  conmovi¬ 
dos  por  el  aspecto  doloroso  de  los  tiempos  presentes ,  y  temiendo  ol 
peso  de  los  males  que  nos  amenazan ,  han  concebido  el  proyecto  de 
dirigir  al  Señor,  rico  en  misericordias,  oraciones  publicas  y  privadas 
para  alcanzar  el  triunfo  de  la  Iglesia  católica  y  para  defender  á  la 
sociedad  humana,  amenazada  de  muchos  peligros,  y  especialmente 
Francia,  resolviendo  que  durante  un  año  se  hagan  oraciones  y  pe¬ 
nitencias  para  conseguir  dichos  fines.  Este  pensamiento,  tan  saludable 
como  fructífero ,  ha  sido  tan  bien  acogido  por  los  fieles  de  Francia, 
que  en  muy  poco  tiempo  se  ha  establecido  en  diferentes  partes,  cons¬ 
tando  ya  de  más  de  50,000  fieles,  y  ha  sido  aprobado  por  diez  y  ocho 
Obispos  franceses  (1),  que  con  el  mayor  celo  la  han  instituido  en  sus 
diócesis,  y  enriquecido  con  muchas  indulgencias.  Francia  por  el  espa¬ 
cio  de  un  año  se  consagrará  á  la  oración  y  á  la  penitencia,  bajo  las  si¬ 
guientes  bases: 

Este  año  de  rogativas  estará  bajo  la  protección  de  Santa  María 
Magdalena  y  Santa  Teresa  de  Jesús ,  empezando  en  el  3  de  Abril  y 
concluyendo  en  20  de  Marzo  de  1875.  Durante  este  año,  todos  y  cada 
uno  de  los  fieles  de  ambos  sexos,  en  el  dia  ó  dias  que  cada  uno  elija  y 
designe,  ya  en  uno  ó  muchos  meses,  se  alimentará  con  el  Pan  euca- 
rístico,  observará  la  ley  del  ayuno,  ó  ejercerá  cualquiera  otro  acto  de 
penitencia,  pidiendo  á  Dios  conserve  intacta  la  mística  navp  de  Pedro, 
combatida  por  tantas  borrascas,  y  que  aparte  los  males  que  amenazan 
al  género  humano  y  á  Francia. 

Si  alguno  eligiere  el  domingo,  ó  un  dia  de  fiesta,  en  que  la  Iglesia 
prohíbe  el  ayuno,  sustituirá  esta  penitencia,  ya  con  la  limosna,  ya  con 
otra  obra  de  caridad  cristiana.  En  aquellos  dias  en  que  estamos  obli¬ 
gados  á  ayunar ,  se  añadirá  á  dichas  obras  de  piedad  el  rezo  de  los 
siete  salmos  penitenciales,  con  las  preces  adjuntas,  que  no  se  oriiitirán 


(1)  La  Asociación,  hoy  20  de  Mayo,  consta  ya  de  200,000  inscritos,  y  está  apro¬ 
bada  por  treinta  y  seis  Obispos. 
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Sm  justa  y  legítima  causa.  Los  enfermos  y  los  niños  que  no  puedan 
comulgar  ni  ayunar,  unos  por  su  salud  y  otros  por  su  edad,  rezarán 
el  Rosario  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  los  unos,  y  los  otros 
adorarán  al  Santísimo  Sacramento. 

Tales  son  las  bases  de  la  Asociación,  que  bendecimos  en  el  fondo 
de  nuestro  corazón;  y  accediendo  á  las  instancias  que  se  nos  lian 
Erigido,  abrimos  los  tesoros  de  las  gracias  celestiales,  de  que  el 
Altísimo  se  ha  dignado  hacernos  depositario.  En  virtud,  pues,  déla 
Misericordia  del  Todopoderoso,  y  por  la  autoridad  de  los  bienaven¬ 
turados  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  á  todos  los  fieles  de  Francia 
Inscritos  en  nuestra  Asociación,  que  en  el  año  de  penitencia,  y  en  los 
dius  designados  y  elegidos,  hagan  las  obras  de  penitencia  prescritas 
Para  la  Asociación  y  visiten  una  iglesia  ú  oratorio  público,  estando  ver¬ 
daderamente  arrepentidos  y  confesados ,  comulguen  y  oren  según  y 
c°Mo  se  ha  dicho ,  les  concedemos  indulgencia  plenaria  y  remisión  de 
Mdos  sus  pecados.  Concedemos  qué  estas  indulgencias  sean  aplicables 
a  las  almas  del  purgatorio. 

Radqen  Roma,  junto  á  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el 
J*  ^o.  Abril  de  1874 ,  vigésimooctavo  año  de  nuestro  pontificado.— 
*’  Cardenal  Asqüino. 


Breve  de  su  santidad  contestando  al  mensaje  de  los 

CARDENALES  AUSTRIACOS. 


Con  motivo  de  la  Encíclica  que  Su  Santidad  dirigió  al  Episcopado 
.  riaco  en  7  de  Marzo  último,  y  que  La  Cruz  ha  publicado  en  la 
agina432,  correspondiente  al  mes  de  Abril  del  presente  año,  los 
ardenaigg  austríacos  han  dirigido  á  Su  Santidad,  en  26  de  Marzo 
te  l010’  un  entusiasta  mensaje,  al  que  Su  Santidad  se  ha  dignado  con- 
'  ar  en  los  términos  siguientes: 
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^Amádós  hijos:  salud  y  bendición  apostólica. 

^Hemos  recibido  vuestras  letras  de  26  de  Marzo  último,  tan  pro¬ 
non  ^  Vues*;ra  Ple(la4  y  dignidad,  así  como  un  ejemplar  de  vuestra 
co  )  e.^ec*aracl°n? en  la  que,  unidos  con  vuestros  Hermanos  en  elEpis- 
^  Pa  o  austríaco,  protestáis  contra  el  proyecto  do  ley  sobre  las  rela- 
lagnes  0Xteriores  de  la  Iglesia,  y  lo  hacéis  con  valerosa  energía  y  con 

Pruebas  más  vigorosas.  Con  particular  satisfacción  hemos  visto 
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que  habéis  considerado  como  uh  deber  de  vuestro  cargo  combatir  en 
vuestra  declaración  esos  principios  detestables  que  contienen  los  cita¬ 
dos  proyectos  de  ley  de  vuestro  gobierno,  de  proteger  virilmente  la 
fuerza  del  Concordato  vigente,  y  defender  con  firmeza  los  derechos 
y  la  libertad  de  la  Iglesia,  en  los  cuales  se  trata  de  esa  prenda  sagra¬ 
da  que,  según  la  egresión  de  San  Ambrosio,  no  puede  pasar  a  otras 
manos  sin  que  la  heredad  de  Cristo  sea  entregada  en  seguida.  Nós  os 
felicitamos  expresamente  por  vuestro  celo  por  la  Religión  y  la  Igle¬ 
sia  católica,  con  tanta  más  alegría,  cuanto  que  vosotros,  no  contentos 
con  haber  protegido  la  causa  de  la  Iglesia  por  escrito,  la  habéis:  de¬ 
fendido  también'  con  discursos  que  pesan  mucho  en  la  balanza  de  la 
Cámara  de  los  Señores. 

»Al  acreditar  en  esta  ocasión  con  tanto  brillo  vuestra  fidelidad  á 
la  Iglesia,  vuestra  virtud,  vuestro  ejemplo  y  la  actitud  en  que  os  ha¬ 
béis  colocado,  contribuisteis  muy  poderosamente  á  afirmaren  vuestro 
país  á  los  fieles  en  la  verdad,  y  en  sus  deberes  para  con  Dios  y  para  con 
la  Iglesia,  inclinándolos  á  hacerse  dignos  de  la  fó  y  del  nombre  de 
cristianos.  Para  vosotros  Nós  pedimos  con  instancia  al  Dios  miseri¬ 
cordioso  fuerza,  gracia  y  valor  para  que  no  retrocedáis  por  las  penas 
y  las  amenazas  en  el  cumplimiento  de  los  laudables  propósitos  que 
manifestásteis,  ante  Nós,  y  para  que,  dignos  siempre  de  la  alta  prero¬ 
gativa  que  se  os  ha  concedido  en  la  Iglesia,  continuéis  vuestra  obra 
y  seáis  verdaderamente  en  vuestro  país,  durante  estos  tiempos  tan 
desgraciados  para  la  Iglesia,  una  muralla  y  un  escudo. 

»Accediendo  á  vuestros  deseos  y  confiando  en  el  auxilio  de  vues¬ 
tras  oraciones,  á  vosotros,  amados  Hijos,  á  todos  los  demás  venerables 
obispos  de  Austria,  y  á  los  fieles  confiados  á  vuestra  solicitud  pastoral, 
os  damos  la  bendición  apostólica  en  el  Señor. 

»Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  29  de  Abril  del  año  vigési- 
mooctavo  de  nuestro  pontificado. 

»PIO,  PAPA  IX.» 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  PIO  IX  AL  PRESIDENTE  Y  Á  LA 

ASAMBLEA  GENERAL  DE  LOS  COMITÉS  CATÓLICOS  DE  FRANCIA. 

Amados  hijos:  salud  y  bendición  apostólica. 

Gomo  es  nuestro  deseo,  amados  hijos,  que  todos  los  hombres  que 
combaten  por  la  verdad  se  unan  ,  para,  que  sus  esfuerzos ,  aunque  se 
dirijan  á  objetos  diferentes,  se  pongan  do  acuerdo  y  adquieran  así 
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fiiayor  poder  y  eficacia  en  provecho  de  cada  una  de  las  obras  á  que  se 
consagran,  nos  regocijamos  al  saber  que  tal  es  vuestra  costumbre,  y 
?ue  así  lo  habéis  hecho  recientemente. 

Nonos  sorprende,  por  tanto,  que  en  la  última  reunión  de  vuestros 
comités,  no  contentos  con  completar  y  perfeccionar  lo  que  habíais 
Aprendido,  hayáis  pensado  en  sostener  y  suscitar  nuevas  obras. 

Os  felicitamos  especialmente  porque  vuestras  preocupaciones  se 
hayan  dirigido,  sobre  todo,  hacia  el  punto  en  que  estriba  el  mayor 
Peligro  de  la  sociedad  humana,  á  saber:  la  corrupción  de  los  hijos  del 
Pueblo  y  la  perversa  educación  de  la  juventud.  Así  como  el  puebla 
Rucado  cristianamente  es  obediente,  honrado,  trabajador,  dispuesto 
a  lu  concordia,  y  no  emplea  su  genio  y  su  fuerza  sino  para  bien  de  la 
Patria  común,  así  la  impiedad,  que  alimenta  el  orgullo,  desarrolla  to- 
<j0s  los  malos  instintos,  trae  consigo  las  discordias  y  no  puede  ménos 
engendrar  las  revoluciones. 

Nadie  ignora  que  los  mismos  resultados  se  producen  en  las  clases 
í**as  elevadas  de  la  sociedad.  La  experiencia  enseñaren  efecto,  que  una 
Juventud  que  se  ha  desarrollado  bajo  la  influencia  de  una  solicitud 
P’adosa,  y  ha  sido  instruida  en  los  buenos  principios,  da  excelentes 
^udadanos,  firmemente  resueltos  á  .  mantener  los  fundamentos  del 
rdcn  sobre  la  base  de  la  Religión  y  de  la  justicia ,  capaces  con  su 
Verdadera  sabiduría,  con  su  gestión  recta  y  prudente  de  los  negocios 
Públicos,  de  procurar  la  grandeza  y  la  prosperidad  de  su  país. 

Enseña  también  que,  por  el  contrario,  no  dar  á  los  primeros 
ab°s  base  sólida  alguna ,  y  dejarlos  en  brazos  del  error,  es  edificar 
‘  °bre  arena;  y  que  esto  no  produce  nada  que  no  sea  viciado,  cadu- 
íj0’  vacilante,  propio  para  precipitar  la  patria  en  los  más  horribles 
6sastres  y  llevarla  á  su  completa  ruina. 

en  ^°r  6S^a  razon  nos  ha  complacido  sobremanera  que,  sobre  todo 
estas  cuestiones,  hayais  resuelto  poner  vuestros,  esfuerzos  al  ser- 
obfl°  ^  EPiscoPacl0  y  del  clero,  para  que  lo  que  hoy  sería  muy  difícil 
1  euer  y  conseguir  sin  ayuda,  lo  alcancen  gracias  á  vuestro  tan 
»  ümo  celo  y  á  vuestra  acción  legal,  para  mayor  bien  de  la  Iglesia 
y  de  la  patria. 

de  n  ¿S  iraldoramos  desde  lo  más  íntimo  demuestro  corazón  el  fervor 
u‘03para  vuestra  ardua  y  excelente  empresa. 

(je  confiamos  en  que  no  faltará  á  quien,  como  vosotros,  se  gloría 
apoyarse  sobre  esta  Piedra  inquebrantable,  de  la  que  Cristo  ha 
C00[u,°  llacer  que  emane  para  toda  la  Iglesia  la  vida  y  el  vigor.  Nós 
q  n  am°s  para  vosotros  con  todos  los  socorros  de  la  gracia  celestial. 
1110  Presagio  de  estos  favores,  y  en  testimonio  de  nuestra  benevo- 
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leticia  paternal ,  Nós  os  concedemos  con  amor  á  todos ,  amados  hijos, 
nuestra  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  6  de  Julio  de  1874,  vigé- 
simonoveno  año  de  nuestro  pontificado. 

PIO,  PAPA  IX. 


EXPOSICION  DEL  EMMO.  Y  RMO.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE 

VALENCIA  AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

Excmo.  Sr.:  La  salud  delicada  que  experimento  hace  algún  tiempo 
me  ha  impedido  hasta  ahora  estudiar  detenidamente  el  decreto  de  14 
del  próximo  pasado,  firmado  por  el  señor  presidente  del  Poder  ejecu¬ 
tivo,  y  expedido  por  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.^  referente 
al  establecimiento  del  Tribunal  de  las  Órdenes  militares. 

Este  documento  me  ha  causado  honda  amargura  y  sorpresa;  no  hay 
por  qué  ocultarlo:  es  documento  gravemente  triste  en  sus  consecuen¬ 
cias  y  en  sus  aserciones.  Muy  sensible  es  á  los  Prelados,  en  medio  de 
Tos  disgustos  continuados  que  los  trabajan,  haber  de  ocuparse  cada 
dia  en  exponer  respetuosamente  á  los  gobiernos ,  reclamando  contra 
sus  disposiciones ,  con  las  que  parece  se  proponen  legislar  sobre  los 
negocios  privativos  de  la  Religión  católica.  Esta  ocupación,  señor  mi¬ 
nistro,  no  es  nada  grata,  y  sí  muy  dura  y  amarga  para  los  Prelados; 
pero  no  pueden  desviarla  si  han  de  cumplir  con  fidelidad  los  deberes 
de  su  ministerio. 

De  esta  naturaleza  es  la  que  les  proporciona  el  mencionado  decreto 
de  14  de  Abril.  Muchas  de  las  aserciones  que  contiene  su  parte  expo¬ 
sitiva  no  pueden  admitirse  en  el  terreno  católico.  Su  contenido  es  ir¬ 
respetuoso  al  Vicario  de  Jesucristo ,  Padre  común  de  los  fieles ,  sean 
súbditos  ó  gobiernos,  permitiéndose  acusarle  y  reprenderle  con  supo¬ 
siciones  ofensivas,  nada  caballerosas  é  impropias  de  hijos  sumisos  de 
la  Iglesia.  V.  E.  no  lo  habrá  querido  asi ;  pero  es  lo  cierto  que  este 
documento  entraña  tendencias  encaminadas  á  un  cisma  religioso  en 
nuestra  España. 

Este,  Excmo.  Sr.,  es  el  espíritu  de  la  expresada  parte  expositiva, 
que  es  al  propio  tiempo  fundamento  de  la  dispositiva.  He  meditado 
con  alguna  detención  acerca  de  la  utilidad  que  pudieran  acarrear  á 
nuestra  España  esas  equivocadas  doctrinas  del  preámbulo,  que  han 
motivado  el  articulado,  y  confieso  sinceramente  que  no  he  podido  des¬ 
cubrir  ninguna,  á  no  ser  que  se  tenga  por  tal  las  amarguras  de  los 
Prelados  y  la  herida  que  pueda  recibir  el  Catolicismo.  Cuando  nos 
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hallamos  sumergidos  en  una  guerra  civil,  enconados  los  ánimos  y  pre¬ 
senciando  venganzas  deplorables;  cuando  la  Hacienda  está  en  la  mayor 
Pobreza  y  los  gravísimos  apuros  del  Tesoro  son  bien  públicos,  en 
tales  momentos  no  puede  menos  de  parecer  extraño  un  documento 
íue,  sobre  otros  trascendentalísimos  inconvenientes,  tiene  el  de  que 
ha  de  dividir  más  los  ánimos  y  aumentar  los  gastos  del  Erario  de  una 
naeion  que,  en  concepto  de  todos,  necesita  no  pocas,  justas  y  raciona¬ 
os  economías. 

Mirado  el  decreto  del  restablecimiento  del  Tribunal  de  las  Órdenes 
en  este  solo  terreno,  no  se  hace  recomendable;  pero  considerado  en  el 
terreno  principal,  que  es  el  canónico,  ó  sea  el  de  la  jurisdicción  espi- 
fttua),  es  improcedente,  es  de  todo  punto  incompetente. 

No  es  mi  ánimo,  y  así  lo  protesto,  faltar  al  respeto  debido  al  pre¬ 
siente  del  Poder  ejecutivo,  ni  al  ministerio.  El  Cardenal  Arzobispo 
c*e  Valencia  no  intenta  faltar  á  nadie  en  las  consideraciones  que  se  le 
^ben;  pero  viene  obligado  en  conciencia  á  defender  los  derechos  divi- 
n°s  de  la  Iglesia  y  de  su  Cabeza  visible  el  Romano  Pontífice,  y  no  puede 
dejar  de  manifestar  que  la  jurisdicción  espiritual  ó  eclesiástica  que 
eJerció  un  dia  el  Tribunal  de  las  Órdenes  militares,  nombrado  legíti¬ 
mamente  por  su  Gran  Maestre,  ha  sido  suprimida,  con  todas  las  solem- 
n'dades  de  derecho,  por  el  Sumo  Pontífice  nuestro  Santísimo  Padre 

IX,  en  su  Bula  Quo  graviux ,  ejecutada  dignamente  por  el  eminen¬ 
tísimo  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  remitiéndose  á  la  Sagra¬ 
da  Congregación  las  copias  de  los  autos  ejecutivos.  El  restablecimiento, 
PUes,  del  mencionado  Tribunal  es,  bajo  todos  conceptos,  improcedente. 

Ni  es  esto  sólo :  la  jurisdicción  llamada  á  ejercer  es  enteramente 
esP¡ritual,  y  no  tiene  otra  fuente  ni  origen  que  el  del  Romano  Ponti- 
dce,  Vicario  de  Jesucristo:  asegurar  que  procede  de  la  soberanía  na- 
Cl°nal  ó  de  los  gobiernos,  es  un  error  lamentable.  El  restablecimiento, 
Pues,  del  Tribunal  de  las  Órdenes,  hecho  por  la  autoridad  civil,  es  á 
°das  luces  incompetente.  Para  un  católico  lo  es  todo,  en  materias 
litigiosas,  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ó  su  Cabeza  visible.  Hecha,  pues, 
a  supresión  de  la  mencionada  jurisdicción,  é  incorporados  los  terri- 
0t,ios  en  que  se  venía  ejerciendo  á  la  ordinaria  de  los  Prelados,  do  la 
CUal  ;in  dia  fue  segregada  por  el  Romano  Pontífice  para  entregar  su 
administración  al  Gran  Maestre,  que  lo  han  sido  los  Reyes  Católicos 
de  España ;  verificada ,  repito ,  esta  supresión ,  la  reaparición  de  un 
uuevo  Tribunal  de  las  Órdenes,  por  virtud  de  un  nombramiento  y 
ecreto  expedidos  por  la  autoridad  civil,  no  puede  ni  podrá  producir 
más  efecto  que  lamentables  discordias  y  cismas ,  como  ya  desgracia- 
emente  se  ha  verificado  en  algunos  puntos. 
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Los  caballeros  de  las  Órdenes  militares,  nobles  por  su  nacimiento 
por  su  educación  y  por  su  historia,  saben  muy  bien  la  prudencia  y 
comedimiento  con  que  la  Santa  Sede  ha  procedido  siempre  con  las 
Órdenes.  No  voy  en  este  momento  ni  á  hacer  su  historia ,  ni  á  descri¬ 
bir  las  consideraciones  qué  la  Santa  Sede  ha  guardado,  así  á  las  res¬ 
pectivas  Órdenes  como  á  sus  caballeros  y  personas  augustas  de  sus 
Grandes  Maestres,  órganos  legítimos  y  únicos  por  medio  de  los  cua¬ 
les  la  Iglesia  administraba  la  jurisdicción  espiritual  en  la  manera  y 
forma  que  todos  sabemos.  Les  consta  asimismo  muy  bien  que  no  en¬ 
traba  en  el  ánimo  del  Sumo  Pontífice  Pió  IX  el  suprimir  las  Órdenes 
militares:  quiso,  por  el  contrario,  perpetuar  su  vida  y  su  memoria 
mediante  la  creación  del  coto  redondo,  establecida  en  el  último  Con¬ 
cordato,  y  que  si  no  se  ha  llevado  á  cabo,  no  es  por  culpa  de  la  Iglesia. 

EL  Romano  Pontífice,  si  ha  verificado  la  supresión,  ha  sido  des¬ 
pués  que  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  hicieron  en  el  Tribunal  de 
las  órdenes  militares- modificaciones  que  cambiaron  su  naturaleza,  y 
suprimieron  más  tarde  las  mismas  Órdenes;  y  áun  después  de  esto, 
al  acordar  Su  Santidad  la  supresión,  fué  previo  examen  detenido  de 
las  circunstancias,  índole  é  importancia  del  asunto,  y  porque,  Padre 
de  todos  los  fieles  como  es  ,  debia  acudir  á  las  necesidades  espiri¬ 
tuales  de  todos ,  para  lo  que  expidió  la  Bula  Quo  gravius.  ¿Dónde 
está,  pues,  la  precipitación  y  falta  de  datos  de  que  se  acusa  al  Vicario 
,de  Jesucristo?  No  puedo  mános  de  protestar  contra  esta  acusación,  tan 
inmerecida,  tan  inconveniente  é  injusta.  Cúlpese  en  bofa  buena  á  los 
que  las  suprimieron  incompetentemente;  pero  respétese  al  augustoan- 
cianoPio  IX,  que,  impelido  por  la  necesidad  y  con  derécho  legítimo,, 
ha  suprimido  lo  que  era  insostenible  tal  como  se  hallaba. 

No  es  fácil,  señor  ministro,  seguir  paso  á  paso  todas  las  'asercio¬ 
nes  equivocadas  que  se  leen  en  el  preámbulo  del  decreto  ;  pero  no 
puedo  dispensadme  de  decir  dos  palabras  acerca  de  lo  que  en  el  mismo 
se  llaman  ingerencias,  y  de  las  prescripciones  de  la  Bula  de  Adria¬ 
no  VI. 

El  Romano  Pontífice  Pió  IX  no  ha  hecho,  ni  siquiera  ha  intentado, 
la  más  pequeña  ingerencia  en  las  atribuciones  del  gobierno  español. 
¡Ojalá  hubiera  siempre  guardado  éste  las-  mismas  considerac.mes 
para  con  aquél! 

De  la  Bula  de  Adriano  VI  presume  V.  E.  sacar  derechos  en  favor 
de  sus  equivocadas  suposiciones.  ¡Presunción  sorprendente  y  peregri¬ 
na!  Si  V.  E.  no  hubiese  de  llevarlo  á  mal,  podría  copiarse  literalmente 
dicha  Bula,  y  todo  el  mundo  conocería  que  cuanto  Adriano  VI,  al  con¬ 
ceder  á  Gárlos,  electo  emperador  de  los  romanos,  y  sus  sucesores  en 
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la  real,  corona  de  Castilla  y  de  León,  la  dignidad  de  Gran  Maestre  de 
las  Órdenes  militares,  con  los  demás  privilegios  en  ella  expresados, 
establece,  acuerda  y  manda,  destruye  completamente  las  suposiciones 

V.  E.  Porque  es  á  la  corona  real  á  la  que  incorpora  los  grandes 
Maestrazgos,  y  esto  en  premio,  dice,  de  los  buenos  servicios  prestados 
P°r  nuestros  Reyes  á  la  Religión,  que  habían  propagado  por  mundos 
hasta  entónces  desconocidos,  abatiendo  también  el  poder  de  la  Media 
huna;  servicios,  añade ,  que  les  hán  merecido  el  sobrenombre  de  Ca¬ 
tólicos,  en  la  seguridad  de  que  continuarían  prestándolos ,  y  con  la  li¬ 
citación,  aun  para  I03  mismos  Reyes,  de  que  si,  «andando  el  tiempo 
(son  palabras  de  la  Bula),  alguno  de  ellos ,  lo  que  Dios  no  permita,  se 
aPartase  de  nuestra  obediencia  y  afecto,  y  de  la  del  Romano  Pontífice, 
(lUe  lo  fuere  tal  canónicamente,  y  del  de  la  Iglesia  romana ,  ó  contra 
ól  hiciere  guerra,  ó  en  su  daño,  y  maquinára  en  detrimento  de  su 
honor  é  intereses  directa  ó  indirectamente,  por  sí  ó  por  medio  de 
°tr°s,  queda  privado  de  esta  gracia,  y  se  tengan  las  presentes  Letras 
c°Mo  de  ninguna  fuerza  y  valor,  disolviéndose,  por  lo  tanto,  la  misma 
hni°n,  y  entendiéndose  que  vacan  por  esta  disolución  los  mismos 
Maestrazgos,  y  que  de  ellos  puede  disponer  libremente  la  Santa 
Sede.» 

De  los  fundamentos,  pues ,  de  la  Bula  Dum  intra,  de  sus  suposi- 
Mones  y  de  la  reserva  que  á  su  final  se  hace,  y  que  literalmente  se  in- 
Sei>M,  puede  venirse  en  conocimiento  de  que  no  rigen  hoy  sus  conce- 


Dorque  eran  estas  un  privilegio  otorgado  á  la  Corona,  á  la  perso- 
na  de  nuestros  Reyes,  y  sólo  á  la  de  nuestros  Reyes,  no  á  ningún  otro 
P°der,  ni  categoría,  ni  colectividad,  ni  áun  la  de  los  mismos  caballe¬ 
as.  Derrocado  el  Trono,  desapareció  el  Gran  Maestre,  y  con  él  la  ju- 
rísdiccion  privilegiada  que  por  medio  del  Tribunal  de  las  Órdenes 
eJercia.  Si  desde  la  caidá  del  trono  de  doña  Isabel  el  Sumo  Pontífice 
h°  ha  reclamado,  débese  sin  duda  á  que,  bondadoso  ,  quiso  obrar  con 
tención  y  prudencia  suma,  tolerando  tácitamente  una  jurisdicción 
Podia  darse  por  ya  extinguida. 

.  Por  lo  demás,  qué  servicios  se  hayan  prestado  desde  entónces  acá 
a  huestra  Religión,  Y.  E.  lo  sabe.  La  unidad  de  culto,  que  era  base  de 
Maestra  Constitución,  ha  desaparecido  de  ella,  y  mientras  que  se  abren 
e  Par  en  par  las  puertas  y  se  quitan  trabas  á  los  cultos  extraños ,  el 
Uestro  es  objeto,  constante  de  la  ingerencia  de  los  gobiernos ,  que,  so 
Pretexto  de  una  mal  llamada  protección,  lo  invaden  todo,  se  lo  apro- 
PMn  todo,  y  á  título  de  regalías,  que  son  hoy,  cual  nunca,  un  contra- 
entido,  se  oponen  á  la  observancia  de  la  eclesiástica  disciplina ,  y 
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pretenden  intervenir  hasta  en  el  Símbolo  de  nuestras  creencias,  dando 
ó  negando  el  pase  á  las  Bulas,  áun  las  dogmáticas. 

Sabe  además  V.  E.  á  qué  altura  están  las  relaciones  del  gobierno 
con  la  Santa  Sede;  hasta  dónde  llega  la  obediencia,  sumisión  y  afecto 
que  oficialmente  se  la  tiene :  hechos  recientes  en  España  y  Ultramar 
lo  atestiguan,  y  muy  señaladamente  el  encarcelamiento  del  virtuoso 
ó  ilustrado  legítimo' Vicario  capitular  de  Cuba,  Sr.  Orberá,  digno 
hijo  de  Valencia ,  cuyos  sufrimientos  por  defender  la  jurisdicción 
contra  el  cisma  protegido,  le  colocan,  con  su  secretario,  en  el  número 
de  los  héroes. 

Pero  es  más  todavía:  ¿podría  racionalmente  el  gobierno  arrogar¬ 
se  esta  jurisdicción  privilegiada,  y  merecer  de  la  Santa  Sede  ,  permi¬ 
tiéndose,  como  se  permite  en  el  preámbulo  del  decreto,  emitir  propo¬ 
siciones,  corrientes,  sí,  en  la  escuela  liberal ,  pero  que  la  Iglesia  ana¬ 
tematiza  y  condena?  Se  habrán  emitido  sin  intención  dañada,  lo  creo; 
pero  ello  es  que,  aparte  de  algunas  que  no  tienen  sabor  católico,  tales 
como  la  de  considerar  «como  restos  dispersos  y  elementos  integrantes 
de  la  soberanía  las  funciones  jurisdiccionales  de  los  grandes  maes¬ 
trazgos;»  la  de  que  con  la  agregación  de  estos  á  la  Corona  «se  cami¬ 
naba  pausada,  pero  firmemente,  al  restablecimiento  de  la  Iglesia  na¬ 
cional  con  elementos  propios  y  característicos...»  y  muchas  más,  se 
emiten  otras  por  las  que  se  acusa  de  ingerencia  la  intervención  justa  y 
legitima  del  Padre  Santo,  y  de  impremeditadas  las  disposiciones  pon¬ 
tificias  relativas  á'la  supresión  de  la  jurisdicción  espiritual  y  territo¬ 
rial  de  las  Ordenes,  y  se  afirma  que  la  soberanía  es  fuente  de  toda  ju¬ 
risdicción,  y  que  e3  supremo  derecho  de  garantía  inherente  al  poder 
soberano  el  conceder  ó  no  conceder  el  pase  á  las  Bulas  pontificias, 
proposiciones  estas  últimas  condenadas  en  el  Syllabus  y  en  la  Cons¬ 
titución  dogmática  Pastor  ceternus. 

Argumentos  son  los  apuntados  que  prueban  á  todo  hombre  impar¬ 
cial  y  de  sana  jurisprudencia  que  no  existe,  ni  puede  existir,  la  juris¬ 
dicción  eclesiástica  del  Tribunal  de  las  Ordenes,  á  virtud  delas  Bulas 
Pontificias  Quo  gravius  y  Qaoe  diversa ,  fielmente  ejecutadas  por  el 
Delegado  de  la  Santa  Sede,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Va- 
lladolid;  por  faltar  el  ^íonarca  católico ,  su  Gran  Maestre ,  á  quien  se 
concedió  la  expresada  prerogativa  ;  por  no  llenarse  el  supuesto  de  la 
concesión,  esto  es,  la  propagación  de  la  fé;  por  haberse  sustraído  los 
gobiernos  de  la  obediencia  y  afecto  á  la  Santa  Sede,  y  áun  hacerse 
propagadores  de  doctrinas  condenadas  por  la  misma. 

Otros  de  mis  dignos  Hermanos  habrán  contestado  debida  y  razo¬ 
nadamente  al  decreto  de  V.  E.;  á  ellos  me  adhiero,  y  muy  especial- 
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Mente  á  lo  que  se  ha  servido  exponer,  con  fecha  30  del  próximo  pa¬ 
sado,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  rogando  á  V.  E. 
se  sirva  bondadoso  aconsejar  al  señor  presidente  del  Poder  ejecutivo 
1ue,  inspirándose  en  sentimientos  de  justicia  v  catolicismo  , revoque 
y  deje  sin  efecto  el  decreto  de  14.de  Abril. 

Ríos  “guarde  á  V.  E.  muchos  años¿  Valencia  10  de  Mayo  de  1874. — 
^A-Kiaxo,  Cardenal  Arzobispo  de  Valencia.— Ecxmo. . señor  minis¬ 
tro  de  Gracia  y  Justicia. 


LA  TERMINACION  DEL  CISMA  EN  CUBA. 

Por  el  último  oorreo  de  la  Habana  se  han  recibido  autorizados  in¬ 
formes  ¿.importantes  documentos  sobre  las  últimas  vicisitudes  del 
cisma- religioso  que  durante  catorce  mesos  ha:  tenido  perturbadas  las 
conciencias  en  la  archidiócesis  de  Santiago  de  Cuba,  y  del. cual  nos 
Reinos  ocupado  oportunamente  con  la  extensión  que  su  importancia 
jamaba. 

Las  violencias  y  atropellos  cometidos  por  D.  Pedro  Llórente,  y  el 
decidido,  apoyo  que  todas  las  autoridades  de  la  Isla,  lo  mismo  las  mi- 
titares  que  las  gubernativas  y  judiciales,  le  han  prestado,  no  han  ser¬ 
ado  de  nada  para  robustecer  una  autqridad  que  carecia  de  legítimo 
fundamento,  y  cuyo  ejercicio  constituía  una  usurpación  manifiesta  de 
jurisdicción  eclesiástica. -En  vano  el  Sr,  Llórente,  auxiliado  eficaz¬ 
mente  por  .la  Audiencia,  lia  tenido  preso  durante  casi  todo  el  tiempo 
do  su  estancia  en  Cuba  al  legítimo  Vicario  capitular  D.  José  Orberá, 
Riéndole  pasar  gran  parte  de  la  prisión  incomunicado,  privado  hasta 
de  los  auxilios  de  la  Religión,  y  bajo  las  insalubres  bóvedas  del  castillo 
del  Morro;  en  vano  ef.Sr.  Llórente  ha  promovido  al  Sr.  Orberá  siete 
Caúsas  epiminaieSj.  y  ha  pretendido  hasta  emparedarle  en  el  Seminario 
eonciiiar;  nada  ha  sido  bastante  para  quebrantar  el  valor  y  la  firmeza 
do  este  digno  defensor  de  la  independencia  y  libertad  de  la  Iglesia. 

•  En  vano  el  Sr.  Llórente  ha  causado  al  celoso,  entendido  ó  infati¬ 
gable  D.  Ciríaco  Saucha,  secretario  del  gobierno  del  arzobispado,  y 
canónigo  penitenciario,  vejaciones  parecidas  á  las  del  Sr.  Orberá;  en 
vano  ha  prendido  á  muchos  sacerdotes ,  habiéndoles  conducir  como 
caminales  por  las  calles  de  Cuba;  en  vano  ha  desterrado  y  destituido 
de  los  beneficios  obtenidos  por  oposición  á  otros;  en  vano  ha  privado 
a  mis  de  cuarenta  de  la  percepción  de  sus  legítimos  haberes,  á  pesar 
de  continuar  desempeñando  sus  ministerios;  nada  de  esto  lia  sido  bas¬ 
tante  para  quebrantar  la  constancia  del  clero  fiel ,  habiendo  logrado 
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solamente  el  Arzobispo  electo  por  obra  y  gracia  do  un  gobierno  radi-  , 
cal  rodearse  de  una  veintena  de  clérigos  la  mayor  parte  suspensos  y 
expulsados  de  sus  respectivas  diócesis,  dignos  consejeros  y  fautores 
de  la  intrusa  autoridad.  En  vano  el  Sr.  Llórente  hizo  que  la  policía  se 
apoderara  de  los  templos,  expulsando  de  ellos  á  los  sacerdotes  cató¬ 
licos  que  los  tenían  á  su  cargo,  y  poniendo  en  su  lugar  sacerdotes  cis¬ 
máticos;  en  vano  ha  ostentado  por  las  calles  de  Cuba  sus  hábitos  mo¬ 
rados,  celebrando  la  Misa  con  solideo  y  exigiendo  precedencias  opis- 
,  copales,  contra  lo  que  prescriben  las  leyes  de  la  Iglesia:  como  el  clero, 
el  pueblo  fiel  huia  de  los  cismáticos  y  de  sus  fautores,  y  los  templos 
de  Cuba,  tan  concurridos  ántes  por  los  fieles ,  se  vejan  abandonados 
y  desiertos  en  las  mayores  solemnidades.  El  descrédito  y  despres¬ 
tigio  do  Llórente  eran  tan  grandes,  que  hasta  los  muchachos  le  lla¬ 
maban  hereje,  cismático  y  excomulgado  cuando  salía  por  las  calles,  y 
los  mismos  soldados'  á  pesar  del  rigor  de  la  disciplina  militar  y  del 
decidido  apoyo  que  le  prestaba  la  autoridad,  le  negaban  los  honores 
militares  que  la  Ordenanza  prescribe  para  los  Prelados.  Los  fieles  de 
Cuba  preferían  verse  privados  de  los  Sacramentos  y  demás  auxilios 
espirituales,  á  recibirles  del  llamado  Arzobispo  y  de  los  poqos  sacer¬ 
dotes  excomulgados;  y  era  tal  su  repugnancia  á  comunicar  con  ellos, 
que  una  distinguida  dama  de  Puerto  Príncipe ,  teniendo  de  cuerpo 
presente  en  su  casa  el  cadáver  de  una  hermana  querida,  exclamó  al 
ver  entrar  un  sacerdote  excomulgado:  «Más  siento  ver  en  mi  casa  un 
sacerdote  excomulgado,  que  á  mi  hermana  muerta.» 

Los  numerosos  é  irremediables  males  que  de  tal  situación  se  se¬ 
guían,  no  hay  para  qué  enumerarles;  así  que,  á  pesar  de  las  especiales 
circunstancias  en  que  se  encuentra  la  Iglesia  en  la  Isla  de  Cuba,  dia¬ 
riamente  se  elevaban  al  gobierno  superior  sentidas  y  autorizadas 
reclamaciones  para  que  pusiera  el  oportuno  remedio,  ya  que  todos  los 
males  procedían  de  su  tenaz  propósito  en  que,  contra  lo  que  prescri¬ 
ben  los  cánones  y  las  leyes,  fuera  reconocido  en  Cuba  como  Arzobispo 
católico  legítimo  el  intruso  y  excomulgado  Llórente.  Entre  estas 
reclamaciones  merecen  especial  mención  las  de  miles  y  miles  de 
señoras  de  Cuba,  Puerto  Príncipe  ,  Baracoa  ,  Holguin ,  Guantána- 
mo  3  otros  puntos  ,  y  sobre  todo  la  comunicación  dirigida  por  el 
general  .Tovellar,  gobernador  superior  de  la  Isla  ,  al  ministro  de 
Ultramar  (otase  el  documento  núm.  I) ;  comunicación  que  tanto 
honra  á  las  dotes  de  inteligencia,  de  gobierno  y  de  carácter  de  esta 
distinguida  autoridad ,  como  pone  de  relieve,  á  pesar  de  la  reser¬ 
va  de  lenguaje  que  su  posición  le  imponía,  los  desastrosos  efectos 
del  cisma.  Aun  cuando  las  preocupaciones  de  partido,  sus  ideas  nnti- 
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católicas  y  las  simpatías  por  los  intereses  revolucionarios  á  que  favo- 
r©cia  el  cisma ,  fueran  otros  tantos  poderosos  motivos  para  que  los 
diferentes  gobiernos  que  se  sucedian  en  Madrid  no  procuraran  satis¬ 
facer  los  sentimientos  religiosos  tan  injustamente  perturbados  en 
Santiago  de  Guba,  sin  embargo,  la  situación  creada  por  el  cisma  era 
tan  grave,  que  durante  el  ministerio  de  Gastelar  se  dictó  por  el  mi¬ 
nisterio  de  Ultramar,  en  27  de  Setiembre  de  1873,  una  órden  para  que 
fas  autoridades  de  Guba  retiráran  á  Llórente  el  apoyo  material  que  le 
vcnian  prestando.  Esta  disposición,  ignoramos  las  causas,  tardó  mucho 
en  cumplimentarse,  y  el  mismo  ministro  que  la  dictó  nada  hizo  en 
contra  del  cisma  durante  su  estancia  en  la  Habana;  ántes.  por  el  con¬ 
trario,  recibió  con  el  carácter  do  Arzobispo  al  intruso  Llórente  que 
había  ido  á  visitarle;  miéntras  el  digno  Vicario  capitular  de  la  Habana, 
sabiendo  la  llegada  de  Llórente  á  esta  ciudad  ,  publicó  un  edicto 
Renunciándola  excomunión  fulminada  contra  él  por  Su  Santidad,  é. 
^pidiéndole  en  su  consecuencia  la  entrada  en  las  iglesias  y  el  ejer¬ 
zo  de  la  potestad  de  órden. 

Derrumbada  la  situación  política  que  presidia  el  Sr.  Gastelar,  y 
s°bre  todo  encargado  del  mando  superior  de  la  Isla  de  Cuba  el  gene- 
ral  Jovellar,  lucieron  dias  mejores  para  los  intereses  católicos.  Esta 
^‘gna  autoridad,  además  de  dirigir  al  gobierno  de  Madrid  la  impor- 
tantí$ima  comunicación  á  que  ántes  nos  hemos  referido,  levantó  en  27 
de  Febrero  el  destierro  á  los  sacerdotes  que  le  estaban  sufriendo,  y, 
en  cumplimiento  de  la  órden  de  27  de  Setiembre,  dispuso  que  las 
Autoridades  de  la  Isla  no  prestasen  á  Llórente,  si  bien  solamente  para 
determinados  efectos  (véase  el  documento  núrri.  ITJ,  el  auxilio  ma- 
fcrial  que  constituía  toda  su  fuerza.  A  la  vez  mandó  á  Llórente  que  se 
Presentase  en  la  Habana  para  comunicar  con  él  sobre  asuntos  impor- 
fsntes.  Estas  satisfacciones,  aunque  sumamente  incompletas,  abrieron 
uuevos  horizontes  á  los  fieles  católicos  de  Guba.  Volvieron  á  esta 
mudad  los  sacerdotes  desterrados,  y  el  dia  22  do  Marzo  un  sacerdote 
Católico  pudo  ya  leer  las  proclamas  para  la  celebración  de  un  matri¬ 
monio;  el  24  se  inauguró  (según  se  decía  en  la  ciudad)  el  culto  público 
cAtólico,  administrando  solemnemente  á  un  enfermo  el  Santo  Viático 
‘A  tal  extremo  había  llegado  la  opresión!  y  se  pudieron  repartir  ejem- 
PfAres  de  un  notable  opúsculo  escrito  por  el  infatigable  Sr.  Sancha  (1), 

Consultas  resueltas  por  el  presbítero  I,do.  D.  Ciríaco  Sancha  ller¬ 
as»  canónigo  penitenciario  de  la  santa  Iglesia  metropolitana  de  Cuba  durante 
cisma  lamentable  causado  por  D.  Pedro  Llórente  y  Miguel,  titulado  Arzobis- 
Uaa  Ct°  y  £obernador  eclesiástico  de  dicha  Iglesia.  Con  permiso  do  la  autori- 
eclesidstica.  Puerto-Rico.  Imprenta  de  González.— 1S74. 
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y  que  hasta  entónces  liábia  estado  detenido  en  la  Aduana;  y  el  dia  26 
se  mandó  en  la  orden  de  la  plaza  que  se  reconociera  como  subdele¬ 
gado  castrense  ál  Sr.  Orbérá.  Se  acercaban  las  funciones  de  Semana 
Santa,  que  se  celebran  en  Santiago  de  Cuba  con  extraordinaria  so¬ 
lemnidad  y  asistencia  del  ayuntamiento  y  deipás  corporaciones  ofi¬ 
ciales,  y  los  católicos  consideraban  con  dolor  que  todavía  no  podrían 
asistir  á  ellas,  ni  en  la  catedral,  donde  Llórente  habia'  tenido  el  cui¬ 
dado  de  anunciar  en  el  periódico  La  Bandera  Española  qvie  ce\e'ova- 
na  en  las  próximas  festividades,  ni  en  los  principales .  templos,  por 
estar  ocupados  éstos  por  los  cismáticos.  Haciéndose  eco  del  senti¬ 
miento  general,  D.  Manuel  Arnaz,  síndico  del  ayuntamiento,  presentó 
una  proposición  al  mismo  para  que  se  gestionase  á  fin  de  que  los  ofi¬ 
cios  de  la  Semana  Santa  se  celebrasen  en  la  catedral  por  sacerdotes 
católicos,  lo  cuál,  no  solamente  sería  conveniente,' sino  verdaderamente 
justo,  y  que,  en  el  caso  de  no  ser  esto  factible;  que  no  asistiera  este 
ano  el  ayuntamiento  en  corporación  á  dichos  actos  religiosos  (béase 
el  documento  núm.IIl).  Proposición  que  aprobó  el  ayuntamiento  por 
unanimidad,  y  que  comenzó  á  cumplir  el  domingo  siguiente,  29  de 
Marzo,  no  asistiendo  á  la  bendición  de  los  ramos. 

La  situación  de  los  cismáticos  se  hacía  cada  dia  más  crítica,  y  en 
vista  de  la  actitud  manifiesta  de  la  población  y  del  acuerdo  del  ayun¬ 
tamiento,  la  permanencia  en  Cuba  del  llamado  Arzobispo  era  un  ele¬ 
mento  poderoso  de  perturbación,  pues  aquél  continuaba  allí,  habiendo 
eludido  con  varios  pretextos  el  'cumplimiento  de  . la  órden  del  capitán 
general  que  le  llamaba  á  la  Habana.  El  comandante  general  del  de¬ 
partamento,  apreciando  la  gravedad  de  las  circunstancias,  necesitaba 
instrucciones  prontas  y  precisas;  y  se  propuso  pedirla^  por  el  cable 
telegráfico;  mas  los  ingleses  administradores  de  él,  influidos,  según 
públicamente  se  decía,  por  la  masonería,  protectora  de  Llórente, 
respondieron  que  el  cable  no  estaba  expedito.  El  general  llamó  á  su 
presencia  al  cónsul  inglés  y  le  manifestó  que  si  no  se  obedecían  luégo 
sus  órdenes,  tomaría  con  los  culpables,  fuesen  ingleses  ó  turcos,  una 
enérgica  y  pronta  resolución.  Ante  esta  digna  actitud,  el  cable  quedó 
inmed  iatamente  á  disposición  de  la  autoridad,  que  se  puso  al  habla  con 
el  capitán  general.  Este  dió  la  órden  de  orabarcar  inmediatamente  á 
Llórente  y  sus  principales  fautores,  embargando  al  efecto,  si  era  pre¬ 
ciso,  un  vapor,  y  encargando  quo  se  obrára  con  prontitud  y  energía. 
En  cumplimiento  do  ésta  órden,  el  dia  31  de  Marzo  (Martes  Santo),  á 
las  ocho  do  la  mañana,  fueron  embarcados  en  el  vapor  Niágara,  con 
rumbo  á  Cien  fuegos,  los  presbíteros  excomulgados  D.  Pedro  Llórente  y 
Miguel,  D.  Vicente  Picón,  D.  Eduardo  Lecanday  D.  Fabriciano  Rodri- 


—  165  — 

guez,  no  habiéndolo  sido  ol  deán  Miura,  excomulgado  nominatím  por 
^  Eápa,  por.  hallarse  enfermo  y  no  considerare  peligrosa  su  perma- 
ncncia  en  Cub’a.  Al  mismo  tiempo  que  zarpaba  el  Niágara  del  puerto-, 
llevándose  coqsigo  á  los  principales  promovedores  del  cisma,  un  re¬ 
pique  general  de  campanas  anunciaba -^u  terminación.  La  autoridad 
eclesiástica  legítima  era  reconocida  pdr  la  potestad  civiL,  y  en  el  mis¬ 
mo  dia  los  templos  catedral  y  parroquiales, .profanados  porlos  cismá¬ 
ticos,  fueron  bendecidos,' se.  proveyó  de  curas  legítimos  á  todas  las 
Parroquias  de  la  ciudad,  y  de  rectores  á  las  demás  iglesias:  y  en  los 
<lias  siguientes  el  cabildo  metropolitano  canónico,  con  asistencia  del 
Exorno,  señor  comandante  general;  del  muy  -lustre  ayuntamiento  y  de 
todas  las  corporaciones  civiles  y  militares,  celebró  en"medio.  de  una 
-Musitada  concurrencia  de  fieles  las  funciones  de  la  Semana  Santa  y 
Pascua,  habiendo  hecho  lo  mismolos  venerables  párrocos,  con  grande 
alegría  del  pueblo  católico  (véase  el  documento  núm.  IV).  La  satisfac¬ 
ción. de  los  católicos  cubanos  por  la  terminación  del  cisma  fué  tan 
grande  como  profundo  había  sido  su  dolor  por  la  intrusión  de  Llóren¬ 
te.  Haciéndose  intérpretes  de  aquella,  el  ayuntamiento  y  el  cabildo 
catedral  felicitaron  telegráficamente  al  capitán  general  el  mismo  Jud¬ 
ies  Santo,  por  la  prudencia,  acierto  y  energía  con  que  habia  felizmente 
resuelto  la  cuestión  religiosa. 

Esta  satisfacción,  aunque  grande,  no  pudo  ser  completa*  El  ilustre 
^r.  Orberá  se  hallaba  preso  en  la  cárcel  pública,  en  unión  con  el  señor 
^ncha,  á  virtud  de  la  causa  criminal  que  se  le  habia  formado  por  la 
Publicación  de  una  Carta  pastoral,  en  la  que  exponía  á  los  fieles  enco¬ 
mendados  á  su  cuidado  la  doctrina  de  la  Iglesia,  sogun  la  cual  los  elec- 
t°s  y  presentados  para  las  Sedes  vacantes  no  pueden  entrar  á  gober¬ 
narlas  bajo  ningún  pretexto,  sin  haber  obtenido  de  Su  Santidad  y 
Presentado  al  cabildo,  lasBulas.de  su  confirmación:  en  cuya  causa  habia 
recaído  sentencia  de  la  Audiencia  condenando  al  Sr.  Orberá,  entre 
°tras  penas,  á  la  suave  do  nueve  años  de  presidio,  y.  á  veinte  meses. al 
Sr-  Sancha.  Si  bien  el  dia  31  de  Marzo  ambos  señores  fueron  traslada- 
^  de  la  cárcel  pública  al  palacio  arzobispal,  permanecían  en  este  en 
^Udad  de  presos.  Precisamente  miéntras  las  autoridades  de  Cuba 
reparaban  la  injusticia  cometida  con  ocasión  del  cisma,  el  Supremo 
^ibunal  de  Justicia  fallaba  en  30  de  Marzo  la  apelación  interpuesta 
c°ntra  la  sentencia  de  la  Audiencia,  condenando  al  Sr.  Orberá  á  veinte 
meses  de  destierro  á  cinco  leguas  de  Cuba,  á  la  suspensión  de  todo  car- 
£o  público  y  derecho  político  durante  la  condena,  y  á  las  dos  terceras 
Partes  de  las  costas  y  gastos  del  juicio.  El  Sr.  Sancha  era  condenado 
a  vez  á  veinte  meses  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  y  al 
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pago  de  la  tercera  parte  restante  de  las  costas  y  gastos  del  juicio. 
Por  un  contraste  bien  notable,  mientras  el  gobierno  reconocía  de 
hecho  la  usurpación  de  la  jurisdicción  espiritual  cometida  por  el  señor 
Llórente,  al  pretender  ejercerla  por  el  solo  nombramiento  y  mandato 
del  poder  temporal,  el  Sr.  Orberá,  reconocido  como  legítimo  Vicario 
capitular,  se  veia  privado  por  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
ejercer  personalmente  sus  funciones,  y  obligado  á  ausentarse  de  la  ca¬ 
pital  de  la  diócesis  donde  tiene  obligación  de  residir,  sin  otro  motivo 
que  el  haber  denunciado  á  losdieles  la  usurpación  del  titulado  Arzo¬ 
bispo.  En  cumplimiento  de  esta  sentencia,  el  Sr.  Orberá  salió  de  Cuba 
el  20  de  Abril,  dirigiendo  antes  de  partir  una  sentida  comunicación  á 
los  Vicarios  foráneos  del  arzobispado,  y  delegando  el  ejercicio  de  su 
jurisdicción  en  el  canónigo  de  la  metropolitana  D.  Antonio  Barjau 
(ovase  el  documento  núm.  VA  Precisamente  en  el  momento  de  llegar 
á  la  Habana,  salía  de  allí  para  la  Península  el  Sr-.  Llórente  (1),  cuyas 
gestiones  para  volverá  Cuba  habían  sido  ineficaces;  pero  no  partía 
solo,  pues  se  llevaba  consigo  unos  cien  mil  pesos,  procedentes  en  par¬ 
te  de  donativos  del  clero  católico  del  arzobispado  para  los  heridos  del 
ejército,  y  en  parte  de  las  asignaciones  de  los  sacerdotes  fieles  que 
durante  su  gobierno  había  mandado  secuestrar  y  poner  á  su  dispo¬ 
sición.  Informado  á  tiempo  ol  general  Concha,  que  había  reemplázalo 
al  Sr.  Jovellar  en  el  mando  superior  de  la  Isla,  le  suspendió  el  viaje, 
hasta  hacer  devolver  al  supuesto  Arzobispo  dicha  cantidad. 

El  cisma  de  Cuba,  inaugurado  el  3  de  Febrero  de  1873,  ha  termi¬ 
nado  el  31  de  Marzo  de  1874:  desde  esta  fecha  la  autoridad  eclesiástica 
legitima  está  reconocida  y  es  la  única  que  funciona  en  Cuba.  Los  sacer¬ 
dotes  destituidos  por  Llórente  han  sido  restablecidos  en  sus  funciones, 
y  los  pocos  que  le  siguieron  en  el  cisma,  á  excepción  de  dos  ó  tres  que 
todavía  no  han  vuelto  á  Santiago  de  Cuba,  han  reconocido  su  .error  y 
pedido  humildemente  la  absolución  de  la  censuras  en  que  han  incurri¬ 
do,  absteniéndose,  miéntras  esta  se  les  concede,  del  ejercicio  do  las 
funciones  sagradas.  Unicamente  quedan  por  reparar  los  agravios  de 
que  está  siendo  víctima  el  Sr.  Orberá,  tanto  por  el  destierro  que  se 
halla  sufriendo,  como  por  los  procedimientos  judiciales  todavía  pen¬ 
dientes  contra  él.  Esperamos  que  el  gobierno  hará  desaparecer  estos 


(i)  Como  una  prueba  Je  la  Irregular  conducta  del  cismático  Llórente,  áun  en 
las  cosas  más  insignificantes,  podemos  citar  el  hecho  de  haberle  hospedado, 
durante  su  estancia  en  la  Habana,  en  el  hotel  de  San  Carlos,  donde  se  reúnen  los 
protestantes  para  celebrar  los  actos  de  su  culto,  habiendo  mandado  poner  en  el 
pizarrón  de  la  puerta  de  sus  habitaciones:  El  Evono.  Sr.  Arzobispo  de  Cvba  y  su 
secretando. 
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^•avios,  pues  asi  lo  exigen  la  .justicia  y  la  conveniencia;  y  lo  espera 
mes  tanto  más  fundadamente,  cuanto  que  el  mismo  Supremo  Tribunal 
de  Justicia  ha  reconocido  recientemente  en  otro  fallo  la  inculpabilidad 
del  Sr.  Orbera  al  negarse  á  reconocer  la  usurpación  del  Sr.  Llórente, 
único  fundamento  de  las  siete  causas  que  se  le  han  formado.  Así  se  lo 
han  suplicado  al  gobierno  el  cabildo  metropolitano  de  Cuba  (véase  el 
documento  nüm.  VI)  y  el  catedral  de  la  Habana;  asi  se  lo  tiene  pro¬ 
puesto  el  Sr.  Jovellar,  como  único  medio  para  cicatrizar  las  heridas 
abiertas  por  el  cisma;  y  tal  es  también  el  deseo  unánime  de  todos  los 
católicos  cubanos,  que  lamentan  ver  en  el  destierro  al  Sr.  Orberá,  sin 
más  que  por  haber  amado  la  justicia  y  aborrocido  la  iniquidad ,  y 
ansian  que  vuelva  luego  en  medio  de  sus  amados  diocesanos. 

No  queremos  terminar  estas  líneas  sin  dirigir  al  digno  Vicario  ca¬ 
pitular  de  Cuba  nuestra  felicitación  sincera  por  la  inteligencia,  deci¬ 
sión  y  valor  con  que  ha  defendido  los  sacrosantos  derechos  de  la  Igle- 
sia,  y  por  la  inalterable  resignación  y  paciencia  con  que  ha  sufrido  los 
más  duros  padecimientos  por  la  santa  causa  de  la  justicia.  Noble  y 
glorioso  ejemplo  que  ha  de  contribuir  poderosamente  á  labrar  sobre 
sólidas  bases  la  libertad  ó  independencia  de  la  Iglesia  cubana.  Felici¬ 
tamos  también  al  Sr.  Sancha,  digno  compañero  del  Sr.  Orberá  en  sus 
trabajos  y  padecimientos,  y  en  su  inextinguible  ardor  en  defensa  déla 
iglesia,  lo  mismo  que  á  todos  los  demás  sacerdotes  de  la  archidió- 
eesis  cubana ,  que  han  sobrellevado  con  valor  las  prisiones ,  el  des¬ 
tierro  y  las  privaciones,  antes  que  faltar  á  sus  deberes.  ¡Felices  ellos, 
'I11©  han  merecido  padecer  persecución  por  la  justicia! 

Documentos. 

Núm.  I. 

Comunicación  subte  el  cisma  de  Cuba,  dirigida  por  el  capitán 
general  de  la  Isla  al  ministro  de  Ultramar. 

Kvcmo.  Sr.:  Cuando  por  real  cédula  de  U  de  Agosto  de  1872  se 
°rdenaba  á  D.  Pedro  Llórente  que  pasára  á  encargarse  del  gobierno 
tiQ  la  Iglesia  y  arzobispado  do  Santiago  de  Cuba,  para  que  había  sido 
electo,  ínterin  se  le  expedían  las  Bulas  apostólicas,  no  era  posible  pre- 
ver  la  gravísima  trascendencia  de  este  mandato,  ni  podían  sospe¬ 
sarse  los  continuados  conflictos  á  que  su  cumplimiento  debia  dar 
°casion. 

Cerca  de  año  y  medio  ha  trascurrido  desde  aquella  fecha,  y  la  opo- 
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sicion  que  desde  los  primeros  momentos  se  manifestó  poderosa  en  la 
mayor  parte  del  clero  y  del  pueblo,  ha  ido  creciendo  más  y  más  cada 
dia,  hasta  llegará  constituir  un  verdadero  cisma,  con  todas  las  funestas 
,  consecuencias  de  esta  clase  dé  cuestiones.  - 

Ni  la  persecución,  ni  las  medidas  gubernativas  de  todo  género,  ni 
los  vários  procedimientos  judiciales,  áun  fallado  ya  alguno  severa¬ 
mente,  han  sido  parte  á  terminar  la  lucha  empeñada,  ni  áun  á  dismi¬ 
nuir  sus  desastrosos  efectos.  Antes  al  contrario,  la  oposición >al  reco¬ 
nocimiento  del  Arzobispo  electo,  fuertemente  robustecida  con  las 
declaraciones  que  parecen  emanadas  de  Roma,  adquiere  un  grado  de 
intransigencia  y  de  inílexibilidad  que  hace  imposible  la  aplicación  de 
todo  remedio  que  no  sea  radical  y  extraordinario.  ■ 

Esas  declaraciones  á  que  me  redero  se  encuentran  en  un  decreto 
que  se  dice  expedido  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  de 
órden  del  Sumo  Pontífice,  en  30  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  de 
cuyo  documento,  traducido  oficialmente  y  remitido  desde  Roma  al 
denn  y  cabildo  de  Santiago  de  Cuba  por  conducto  del  gobierno  ecle¬ 
siástico  dé  este  obispado ,  incluyo  á  V.  E.  copia  literal. 

Hácese  constar  en  él  que  no  ha  existido  la  presentación  á  la  Santa 
Sede  de  D.  Pedro  Llórente  para  el  arzobispado  de  Cuba,  ni  por  10  tanto 
se  le  han  expedido  las  Bulas  apostólicas;  se  le  declara  incurso  en  ex¬ 
comunión- mayor  y  otras  penas  eclesiásticas,  asi  como  al  deán  y  á 
cuantoS'directa  ó  indirectamente  contribuyan  á  la  que  se  llama  inva¬ 
sión  y  usurpación  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia;  se  le  destituye  de  la 
dignidad  que  ántes  desempeñaba,  y  se  le  inhabilita  para  lo  'futuro;  se 
declaran  nulos  todos  los  actos  jurisdiccionales  verificados  bajo  su 
autoridad,  y  se  restituye  á  D.  José  Orbérá  .en  el  cargo  de  Vicario 
capitular,  que  ejercia  al  ser  electo  Arzobispo  D.  Pedro  Llórente. 

Aunque  se  instruyen  procedimientos  criminales  en  Santiago  de 
Cuba  y  Puerto  Príncipe  por  la  circulación  de  este  documento  sin  el 
pase  ó  exequátur  que  determinan  las  leyes,  es*lo  cierto  que  su  pu¬ 
blicidad  clandestinamente  obtenida  ha  sido  extraordinaria:  que  la  in¬ 
mensa  mayoría  de  las  gentes  le  lian  reconocido  como  auténtico,  y  aca¬ 
tan  sus  preceptos  ;  que-  muchos  de  los  que  sostenían  los  derechos  del 
Arzobispo  electo  se  retractan  de  sus  anteriores  opiniones:  que  el  clero 
arrostra  impasible  las  consecuencias  de  su  actitud  hostil,  y  que  los 
pueblos  en  masa  califican  de  cismáticosá  los  partidarios  del  Arzobispo, 
huyen  de  las  iglesias  servidas  por  sus  adeptos,  y  protestan  de  todos 
sus  actos,  con  profunda  alarma  de  las  conciencias  y  con  manifiesto 
desprestigio  de  la  autoridad  temporal  que  lo  sostiene.  Inútil  es  consi¬ 
derar  que  el  referido  documento  carece  de  la  eficacia  de  una  ley  escri- 
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*a-  Es  tal  la  influencia  que  ejerce  sobre  las  conciencias,  que  no  dudo 
Manifestar  á  V.  E.  que  creo  absolutamente  imposible  contra  resta  ría 
P°r  ninguno  de  los  medios  puestos  al  alcancé  de  mi  autoridad. 

Y  como  las  consecuencias  de  tan  lamentable  situación  vienen  á 
Mentirse  precisamente  en  los  departamentos' Oriental  y  Central  ,  ya 
destrozados  por  la  insurrección,  no  será  difícil  á  V.  E..  comprender  la 
solicitud  con  que  se  aprovecharán  en  nuestro  perjuicio  los  resultados 
de  'esta  discordia,  y  del  encono  y  de  las  malas  pasiones  que  brotan  á 
su  Sombra. 


Ea  diócesis  de  Cuba  se  distingue  además  por  su  ferviente  adhesión 
a  ios  principios  y  prácticas  religiosas,  que  fueron  legado  de  nuestros 
Padres;  y  cuando  arde  una  guerra  fratricida  y  los  ánimos  se  liallan 
Más  predispuestos  á  la  exaltación,  no  es  ciertamente  acertado  herir 
sentimiento  público,  coartando  por  la  imposición  de  un  Prelado 
íIUe  se  considera  ilegítimo,  las  manifestaciones  tan  importantes  del 
Culto  que  profega  la  inmensa  mavoría  de  los  habitantes  de  dichos  de- 
partamentos. 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión  después  de  más  de  un  año  de  lucha, 
Y  dándo  los  elementos  todos  que  tenía  á  su  alcance  la  autoridad  tcm- 
PM’al  han  prestado  lin  apoyo  decidulo  al  Arzobispo  electo.  Considere 
°ra  V.  pí.  la  situación  á  que  éste  se  verá  reducido  desde  el  momento 
flue,  cumpliendo  yo  la  órden.de  V.  E.  de  27  de  Setiembre  último, 
j  lre,  como  lo  he  dispuesto  cón  esta  misma  fecha,  el  auxilio  que  se  le 
a  venido  impartiendo. 

Una  medida  radical  y  extraordinaria  tuve  el  honor  de 
•  E.,  quepodria  únicamente  remediar  tamaños  males.  Y  esa 
»  gobierno -de  la  nación  toca  adoptarla,  apreciando  en  su  justo  valor 
gravedad  de  la  cuestión  que  ha  de  resolver. 

Si  fuera  cierto  que  la  presentación  dol  Arzobispo  electo  no  hubiese 
'  0  hecha  en  la  forma  que  las  leves,  de  acuerdo  con  los  cánones,  es- 
^  eoen,  y  si  se  comprobase  que  D.  Pedro  Llórente  no  ha  solicitado 
dejando  transcurrir  en  su  perjuicio  los  plazos  legales,  las  Bulas 
POstólicag ,  -indispensables  para  que  pueda  ser  consagrado  y-recono- 
rar°  *>°r  tól*os  como  Prelado  en  la  Iglesia  católica,  V.  E.  podría  docla- 
v  i  Educados  los  derechos  que  le  dió  la  elección,  con  loque  las  cosas 
ferian  al  ser  y  estado  en  que  entónces  se  encontraban. 
eg  ‘  1  el  decreto  que  se  dice  emanado  de  Roma,  y  cuya  autenticidad 
e  ^ara  v-  E.  harto  fácil  comprobar,  aunque  desprovisto  del  pase  ó 
tuviera  Para  gobierno  de  la  nación  la  importancia 
y  se3  *U0  atri¿uid0  Y  atribuyen  aquí  las  conciencias  católicas, 

agregare  á  esta  consideración  las  gravísimas  que  se  desprenden 


indi  ar 
medida 
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en  el  órden  político  de  la  continuación  indefinida  del  cisma,  V.  E.  po¬ 
dida  retirar  la  elección  de  D.  Pedro  Llórente,  y  esta  resolución  no 
sólo  sería  recibida  con  general  aplauso ,  sino  que  produciría  un  bien 
extraordinario  en  el  país. 

De  este  modo ,  conservando  incólumes  las  prerogativas  del  patro¬ 
nato  sobre  las  iglesias  de  Ultramar,  el  gobierno  de  la  nación  satisfaría 
los  sentimientos  católicos  de  estos  habitantes,  evitaria  gravísimos 
conílictos,  que,  si  no  llegan  á  turbar  el  órden  material,  se  prestan  ma¬ 
ravillosamente  á  la  explotación  del  laborantismo,  y  producen  siempre 
el  desprestigio  de  nuestro  nombre,  y  tendiendo  á  la  separación  del 
poder  espiritual  del  temporal,  no  impondría  un  Prelado  que  la  Iglesia 
y  los  fieles  repugnan. 

Debo  indicar  también  á  V.  E.  que,  en  el  caso  de  adoptar  resolución 
en  el  sentido  en  que  he  tenido  el  honor  de  expresarle,  sería  de  altísi¬ 
ma  conveniencia  y  áun  de  necesidad  que ,  usando  el  gobierno  de  las 
amplias  facultades  de  que  se  halla  revestido,  indultase  desde  luégo  al 
Vicario  capitular  D.  José  Orberá,  que  habria  de  hacerse  cargo  de  la 
jurisdicción  .eclesiástica,  de  la  pena  que  la  Audiencia  de  Santiago  le 
ha  impuesto  por  negarse  á  reconocer  al  Arzobispo  electo.  Dicho  señor 
Orberá  apeló  de  la  sentencia ,  y  la  causa  pende  hoy  del  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Justicia.  A  su  indulto  podría  acompañar  el  de  todos  los 
demás  procesados  por  análogos  motivos,  á  fin  de  que  pudieran  sobre¬ 
seerse  todos  los  procedimientos  y  cicatrizarse  todas  las  heridas  que 
el  cisma  ha  causado. 

Por  mi  parte,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  V.  E.  se  digne  disponer,  he 
adoptado  con  esta  fecha  el  acuerdo,  que  también  en  copia  le  incluyo, 
en  cumplimiento  de  la  órden  ántes  citada  de  27  de  Setiembre  próxi¬ 
mo  pasado.  Y  con  el  fin  de  procurar,  hasta  donde  me  sea  posible  con¬ 
tribuir,  al  mejor  arreglo  de  esta  gravísima  cuestión,  me  propongo 
conferenciar  con  el  Arzobispo  electo ,  cuya  renuncia  allanaría  desde 
luégo  todas  las  dificultades.  Con  esto  propósito  me  dirijo  á  él  en  el  dia 
de  hoy,  indicándole  la  necesidad  de  que  pase  inmediatamente  á  esta 
ciudad  á  los  efectos  expresados. 

Dios  guarde  á  V.  <0.  muchos  años.  Habana,  etc. 
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Núsi.  II. 

Orden  del  general  Jovellar  mandando  á  las  autoridades  de  Cuba 
Que  retiren  al  intruso  Llórente  el  apoyo  material  que  le  venían 

prestando. 

Excmo.  Sr.:  Al  objeto  de  terminar  varios  incidentes  desagradables 
ocurridos  en  el  territorio  de  esa  Audiencia  y  arzobispado  do  Santiago 
A  Cuba,  con  motivo  del  nombramiento  y  toma  de  posesión  del  exce¬ 
ptísimo  señor  arzobispo  electo  D¿  Pedro  Llórente,  y  con  el  lia  de  llevar 
tranquilidad  á  las  conciencias  alarmadas,  deseando  reinen  en  toda 
*a  provincia  de  mi  mando  la  paz  y  sosiego  moral,  indispensables  para 
conseguir  el  bienestar  material  de  los  pueblos,  lie  tenido  á  bien  acor- 
'P  con  esta  fecha  queden  sin  efecto. las  disposiciones  adoptadas  por 
la  autoridad  civil,  a  petición  del  señor  arzobiápo  electo  de  Santiago  de 
Euba,  ó  en  auxilio  de  su  autoridad,  en  cuanto  por  ellas  se  ha  separado 
T5  domicilio ,  ó  de  los  cargos  que  desempeñaban  á  vários  eclesiás¬ 
ticos  pertenecientes  al  clero  secular  y  castrense  de  esta  Isla, a  quienes 
Se  reintegra  á  la  situación  en  que  se  encontraban  al  dictarse  dichas 
Aposiciones;  advirtiendo  á  todas  las  autoridades  dependientes  de  la 
que  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  prestar  apoyo  ni  auxilio  mate- 
rial  á  las  disposiciones  del  mencionado  Arzobispo. 

Lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á  V.  E- 
Pellos  años.  Habana  9  de  Febrero  de  1874.—  Jovellar.— Excelentísi- 
1110  señor  comandante  general  de... 

..  Núm.  III. 

p- 

°Posicion  presentada  al  ayuntamiento  de  Cuba  por  el  sindico 
Sr.  Arnaz. 

el  ^us^re  ayuutaniiento:  El  concejal  síndico  que  suscribe  tiene 
j  Puor  de  manifestar  á  la  muy  ilustre  corporación  que ,  acercándose 
p 8  As  en  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  conmemora  la  sacratísima 
asion  y  muerte  del  divino  Redentor,  y  siendo  el  cabildo  municipal 
^Presentante  de  un  pueblo  verdaderamente  católico,  se  encuentra  en 
^caso  de  seguir  las  huellas  de  sus  piadosos  antepasados,  sirviendo 
g  norrna  y  ejemplo,  no  sólo  con  su  asistencia  en  corporación  á  las 
erQnidades  A  culto,  sino  también  cumpliendo  en  esa  misma  forma 
Q  el  precepto  de  la  confesión  y  comunión  pascual.  Pero  como  por 
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razón  del  desgraciado  cisma  religioso,  que  todos  conocemos,  no  puede 
asistir  á  los  actos  del  culto  en  la  catedral  sin  incurrir  en  las  censuras 
impuestas  contra  los  que  comunican  con  los  cismáticos ,  y  sin  ser 
causa  de  escándalo  para  los  católicos  en  general  y  para  el  pueblo  Jiel 
de  esta  ciudad  en  particular,  quien  podría  suponer  y  áun  creer  fácil- 
.mente  por  esos  hechos  que  sus  genuinos  representantes  se  habían  se¬ 
parado  de  la  fuente  de  unidad,  del  Vicario  <1$  Jesucristo,  afiliándose 
al  cisma,  el  concejal  síndico  propone: 

Primero.  Que  se  gestione  cerca  de  quien  corresponda  para  que 
las  funcionesy  oílciosde  estos  dias  solemnes  de  Semana  Santa  y  demás, 
se  celebren  y  verifiquen  en  la  santa  iglesia  catedral  por  sólo  los 
sacerdotes  católicos,  lo  cual  sería,  no  sólo  conveniente,  sino  verdade¬ 
ramente  justo. 

Segundo.  Que,  én  caso  de  no  ser  factible  lo  anterior,  por  razones 
que  nó  están  al  alcance  del  que -suscribe,  y  no  siendo  posible  la  asis¬ 
tencia  de  la  municipalidad  á  ninguna  de  las. capillas  en  donde  se  da  el 
culto  católico,  por  su  extremada  estrechez  y  la  inmensa  concurrencia 
de  los  fieles  á  las  mismas,  so  acuerde  que  por  este  año  no  asista  este 
ayuntamiento  en  corporación  á  ninguna  parte,  quedando  sus  indivi¬ 
duos  en  libertad  de  obrar  particularmente  como  sea  más  conforme  á 
sus  sentimientos  religiosos. 

Cuba  20  de  Marzo  de  1874. — Manuel  Arnaz. 


Núm.  IV. 

Comunicación  del  Sr.  Orberá  dando  cuenta  á  los  párrocos  del  arzo¬ 
bispado  de  Cuba  de  la  terminación  del  cisma. 

Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Santiago  de  Cuba. — El 
dia  31  de  Marzo  último,  á  las  ocho  de  la  mañana,  por  órden  del  gobier¬ 
no  civil,  fueron  embarcados  en  el  vapor  Niágara ,  con  rumbo  á  Cien- 
fuegos,  los  presbíteros  excomulgados  D.  Pedro  Llórente  y  Miguel,  don 
Vicente  Picón,  D.  Eduardo  Lecartda  y  D.  Fabriciano  Rodríguez,  y  en 
el  mismo  dia,  con  un  solemne  repique  de  campanas,  se  anunció  la  ter¬ 
minación  del  cisma,  fueron  benditos  los  templos  catedral  y  parroquia¬ 
les,  se  proveyeron  de  curas  legítimos  todas  las  feligresías  de  esta  me¬ 
trópoli,  y  de  rectores  las  demás  iglesias ,  y  últimamente  el  cabildo 
metropolitano  canónico,  con  asistencia  del  Excmo.  señor  coman¬ 
dante  general,  presidiendo  al  muy  ilustre  ayuntamiento  y  todas  las 
demás  corporaciones  civiles  y  militares,  ha  celebrado,  en  medio  de 
una  inusitada  concurrencia  de  fieles,  las  funciones  de  Semana  Santa, 
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habiendo  hecho  lo  mismo  los  venerables  párrocos,  con  grande  alegría 
del  pueblo  católico.  \  ■  ■  ¡ 

Al  participar  á  V.  tan, fausto  y  memdrable  acontecimiento,  leroga-, 
se  una  en  sus  oraciones  al  clero  y  fieles  de  esta  metrópoli  para 
dar  gracias  á  Dios  por  tair; señalado  favor. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cuba  3  do  Abril  de 1874.—  José 
Dró?rá.~Señor  cui’a  párroco  de...  _ 


Nú?«r.  y. 

^muniemfon  del  Sk.  Orherá  dios  vicarios  foráneos  anunciándoles, 
su  salida  de  Santiago  de  Quba  para  el  destierro ¡ 

Gobierno  eclesiástico  del  .arzobispado  de;  Santiago  de  Cuba.— En 
Noviembre.de  1872  dimos, upa  Exhprtaoion'pastoral,  manifestando  que 
n°  podíamos  hacer  entrega  del  gobierno  y*  administración  de  este 
ar>zobispado  abpresbítero  D.  Pedrp ¡Llórente  y  Miguel,  nombrado  por 
•  Amadeo  I  para  el  mismo,  sin  que  antes  presentase  las  Rulas  apostó- 
teas  de  su  confirmación.  Dicha  Pastoral  mereció  la  aprobación- de  Su 
Entidad,  como  se  consignó  en  el  decreto  dado  por  Ja  Sagrada  Gepgrer 
^cion  del  Concilio  con  fecha  30  de  Abril  d,e  1873,  á  la  vez  que  sg  nos 
póstituy<5,  en.  íntegro  en  esto  Vicariato  capitular,  con  todos  los  derechos, 
*  Prerogativas  anejos  al  mismo  cargo. 

Da  Exorna.  Audiencia  de  este  territorio  nos  formó  causa  criminal 
P0l>  dicha  Pastoral ;  el  señor  fiscal  nos  acusó  del  delito  de  rebelión ,  y 
Dhlió  contra  Nós  veinteañosdeconfinaraiento  y  otras  penas  accesorias. 
,a  3  de  Setiembre  último  falló  el  menoionado  Tribunal,  y  fuimos  con 


!r*ados  á  nueve  años  de  prisión  y  otras  varias  penas;  y  habiendo  ape- 


di 

ía<^  el  abogado  que  de  oficio'  se  nos  nombró  para  ante  S.  A.  el  Tri- 
Ul>al  Supremo  de  Justicia,  el  mismo  nós  ha  condenado  á  veinte  meses 
'  l^stierro  á  cinco- leguas  por  io  mdnos  de  distancia  de  estearZobis- 
j  lo,  según  so  comunicó  por  telegrama  á;la  Excma.  Audiencia  de  este 
JJri’itorio,  la  cual  acordó  con  fecha  15  del  actual  que  se  ejecutase 
'  lc’ia  sentencia. 

Kara  cumplir  esta,  liemos  dispuesto  salir  de  dsta  metrópoli  para  la 
00 Pital.de  la  Isla  el  dia  26  de  este  mes  ,  y  durante  nuestra  ausencia,  ó 
fni  >utras  que  Su  Santidad  no  resuelva  otra  cosa,  queda  encargado  del 
~?h¡eftK)  eclesiástico  y  vicaría  general  del  arzobispado  el  señor  canó- 
^  de  merced  presbítero  bachiller  D.  Antonio  Barjau,  cuyas  órdenes 
disposiciones  esperamos  serán  recibidas  y  cumplidas  con  respeto  y 
eieraeion  por  todo  el  clero  y  fieles  do  esta  vicaría,  dando  así  una 
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prueba  más  de  su  distinguida  adhesión  á  la  autoridad  legítima  de  la 
Iglesia  católica,  cuya  autoridad  viene  ejerciendo  en  esta  archidió- 
•cesis  por  disposición  nuestra  el  muy  recomendable  ya  citado  D.  Anto¬ 
nio  Barjau  desde  el  dia  11  de  este  mes. 

Al  separarnos  de  este  arzobispado  para  obedecer  y  cumplir  el  fallo 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  llevamos  nuestra  alma  llena  de 
nlegría,  porque  nuestros  actos  en  lo  referente  á  la  susodicha  Pastoral 
han  merecido  la  aprobación  del  Sumo  Pontífice,  Vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra,  y  después  de  esa  aprobación  pontificia,  el  destierro  no 
puede  tener  para  un  ministro  de  la  Iglesia  otro  carácter  más  que  el  de 
una  preciosa  corona,  de  la  que  nunca  nos  consideráramos  dignos.  Mas 
al  propio  tiempo  nuestro  corazón  no  puede  ménos  de  experimentar 
profunda  pena  por  tener  que  separarnos  de  un  clero  y  fieles  tan  dig¬ 
nos  como  son  los  de  esa  vicaría,  los  cuales,  durante  el  período  de  la¬ 
mentable  cisma,  lian  sabido  acreditar  su  fé  y  su  adhesión  á  la  causa 
•católica. 

Encargamos  á  V.  transmita  estos  sentimientos  á  los  sacerdotes 
todos  de  esa  jurisdicción  foránea,  rogándoles  que  en  el  santo  sacrifi¬ 
cio  de  la  Misa  no  cesen  de  pedir  por  el  bien  de  esta  archidiócesi3.  y 
por  la  unión  de  todos  los  fieles  de  ella  en  un  mismo  espíritu  de  fé.  de 
caridad  y  de  observancia  de  la  ley  santa  del  Señor. 

Cuba  22  de  Abril  de  1874.—  José  Orberá.— Señor  vicario  dé... 

Núm.  vi' 

Exposición  del  cabildo  metropolitano  de  Cuba  en  favor  del  señor 
Orberá. 

Excmo.  señor  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba» — El  cabildo 
metropolitano  de  esta  santa  iglesia  catedral,  los  curas  párrocos, 
tenientes  y  capellanes,  párrocos  castrenses  de  mar  y  tierra,  residen¬ 
tes  en  esta  ciudad,  por  si  y  á  nombre  de  todo  el  clero  y  fieles  católicos 
de  la  archidiócesis.  á  V.  E.,  con  el  más  profundo  respeto,  hacen  pre¬ 
sente:  Que  en  el  dia  de  ayer  se  ha  publicado  la  sentencia  definitiva  de 
S.  A.  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia ,  pronunciada  en  30  del  pasado 
Marzo,  por  la  cual  se  ha  condenado  á  veinte  meses  de  destierro  á  cinco 
jeguas  del  arzobispado,  á  la  suspensión  de  todo  cargo  público  y  dere¬ 
cho  político  en  e^e  tiempo,  y  al  pago  de  las  dos  terceras  partes  de  la3 
costas  y  gastos  del  juicio,  al  Dr.  I).  José  Orberá  y  Garrion.  canónigo 
doctoral  de  esta  santa  iglesia  catedral.  Vicario  general,  gobernador 
eclesiástico  y  subdelegado  castrense.  Sede  vacante,  que  venía  siendo 
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hítoe  cinco  años,  desde  el  fallecimiento  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzo- 
)isP°  D.  Primo  Calvo  López,  por  la  publicación  de  una  Carta  pastoral 
y  circular  dadas  para  instrucción  del  clero  y  fieles  del  arzobispado  en 
Noviembre  de  1872. 

Esa  providencia,  Excmo.  Sr.,  que  por  ser  definitiva,  como  dada 
en  última  instancia,  no  consiente  recurso  alguno  en  el  terreno  judicial, 
n°  súlo  ha  llenado  de  aflicción  y  tristeza  el  ánimo  de  los  exponentes. 
®lno  que  también,  caso  de  no  mitigarse,  será  causa  de  que  aún  se  di- 
la  completa  tranquilizacion  de  las  conciencias,  que  fueron  pertur. 
a,las  tan  hondamente  por  las  divisiones  y  discordias  que  el  causante 
oel  cisma  religioso,  D.  Pedro  Llórente,  llevó  hasta  el  interior  del  san- 
uario  y  al  seno  de  las  más  pacíficas  familias. 

.  Eos  suplicantes,  respetando  como  es  su  deber  la  santidad  de  la  cosa 
Jugada,  aunque  saben  que  el  señor  fiscal  del  Supremo  Tribunal,  muy 
J°s  de  creer  culpable  al  Sr.  Orberá,  le  creia  inocente,  pidiendo  en  su 
^Presentación  que  se  le  absolviere  libremente ,  y  que  se  declarasen 
as  costas  de  oficio,  nunca  se  atreverán  á  penetrar  en  el  terreno,  para 
*°s  vedado,  de  si  es  justa  ó  injusta  tal  sentencia.  Se  limitan  única- 
^cnte  á  exponer  el  daño  y  los  gravísimos  perjuicios  que  el  cumpli¬ 
miento  de  la  misma  les  irroga. 

Son  hijos  que  buscan  remedio  del  que  consideran  como  Jefe  y  como 

Padre. 


Eara  más  fácilmente  mover  el  corazón  de  V.  E.,  pudieran  los  re¬ 
centes  hacer  constar  que  el  Sr.  Dr.  D.  José  Orberá,  en  los  doce  años 
e  ha  venido  gobernando  el  arzobispado,  cinco  como  Vicario  capitu- 
r  7  siete  como  provisor,  vicario  general  del  Excmo.  é  Illmo.  D.  Pri- 
0  Calvo  López,  llevó  siempre  las  más  cordiales  relaciones  con  todas 
8  autoridades,  mereciendo  de  estas  honrosas  distinciones...  También 
P°drian  hacer  reflexiones  muy  favorables  para  el  Sr.  Orberá  sobre 
j  rec¡ente  ejemplo  que  éste  dió  últimamente  de  sumisión  v  respeto  á 
,°s  ñiandatos  de  las  autoridades  legítimas,  saliendo  del  arzobispado 
an  pronto  como  le  fué  intimada  la  orden  contenida  en  la  sentencia 
eí?ada  por  el  telégrafo  submarino  á  principios  de  Abril  anterior,  y  se 
’mitan  únicamente  á  indicar  ante  V.  E.  esos  hechos. 

Pero  no  pueden  ménos  de  haoer  presente  que,  aunque  el  Sr.  Or- 
e^ra  ha  dejado  aquí  un  digno  representante  y  encargado  del  despacho 
n  la  persona  de  I).  Antonio  Baiyau,  canónigo  de  esta  santa  iglesia. 
noy-  no  obstante,  asuntos  pertenecientes  al  fuero  de  la  conciencia,  que 
0  Poede  delegarle  más  que  por  causa  ó  peligro  de  muerte,  y  que  la 
°nsiguiente  tardanza  de  los  correos  retrasará  el  despacho  de  esos 
e?ocios.  con  erran  perjuicio  de  los  interesados. 
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De  lo  enarrado  se  desprende  qiie  es  cdnveniente  é  importante,  así 
para  el  interesado  como  para  el  clero' y  fieles  de  esté  arzobispado,  que 
se  den  lo  antes  po'siblé  por  terminadas  y  cumplidas  las  peñas  de  des¬ 
tierro  y  demás  accesorias  que  se  halle  cumpliendo  el  Sr.'  Orberá;  y 
siendo  para  ellomecesária  una  gracia. especial  dé  WE., 

.  . Suplican  humildemente  :  á  V.’  E.  se  digne  induLtár  al  Dr.  D.  José 
QrbUrú.yCamon  do  la  pena  de  destierro  y  demás  accesorias  que  le 
fueron  impuestas  por  el  Supremo  Tribunal  en  30  de  Marzo  'de  este,  año, 
y  caso  desque  V.  E.  no  se  creyere  con  facultades  para  esa  gracia,  se 
digne  elevar  con  su  valiosa  recomendación  la  presente  instancia  al  go¬ 
bierno  supremo.  Favor  y  merced  álos  cuales  quedarán  siempre  reco¬ 
nocidos  los  exponentes,  que  ruegan  á  Dios  conserve  muchos  años  la 
importante  vida  de  V.  E. 

Cuba  17  dé  Mayo  de  1874.— Excmo.-Sr.— Antonio  Barjau,  canónigo 
presidente.— Ciríaco  Sandia,  canónigo  penitenciario.— Gervasio  Mar¬ 
tínez  Alareon.— Mariano  de  Juan  y  Gutiérrez.— José*  Navarro  y  Vallejo, 
racionero.— TomáS' Guerren, — Pascual  Rubio.— Isidro  J.  Silva.— José 
J.  Brioso.— Manuel  Mariano  Espino  y  Prieto. — Mariano  Calvó.— Plá¬ 
cido  Jaime.— Federico  Berstard.— Juan  Tomás  Martínez.  > 


DEFENSA  DE  D.  JOSÉ  ORBERÁ,  VICARIO  CAPITULAR  DE  SAN¬ 
TIAGO  DE ÚÜBA,  EN  LA  CAUSA  FORMADA  POR' PROLONGACION  INDEBIDA 
DE  FUNCIONES;  POR  EL  ÉXCMO.  SR.  D.  CÁNDIDO  NOCEDAL. 

Al  Tribunal  Supremo. 

D.  N.  de.N.,  á  nombre  de  D.  José  Orberá,  en  la  causa  que  se  le  ha 
formado  por  prolongación  indebida  de  funciones  públicas,  en  virtud 
de  la  comunicación  decretada  por  la’Sala  para  mejorar  la  apelación  por 
mi  parte  interpuesta  de  la  sentencia  definitiva  de  la  Audiencia  de  San¬ 
tiago  de  Cuba,  ed  qutí  se  condena  á  mi  defendido  á  la  pena  de  tres 
años  y  seis  meses  de  inhabilitación  para  el  ejercicio  del  cargo  de  Vi¬ 
cario  capitular  y  á  la  multa  de  setecientas  pesetas,  digo:  queveste  Su¬ 
premo  Tribunal,  obrando  en  justicia,  se  hade  servir  declararse  incom¬ 
petente,  y  á  todos  los  tribunales  de  la  potestad  temporal,  para  entender 
en  el  asunto.  Y  si  á  esto  no  accediese,  subsidiariamente  y  en  segundo 
término,  introduzco  la  pretensión  de  que  sea  absuelto  sin  costas  ni 
gastos  del  juicio. 

En  este  proceso,  como  en  los  anteriores,  hay  votos  particulares  de 
dignísimos  magistrados,  que,  no  obstante  la  persecución  sufrida  á  causa 


de  la  independencia  de  su  carácter  y  de  la  rectitud  de  su  conciencia, 
salvan  su  opinión,  y  la  explican  de  un  modo  completarbente  satisfac¬ 
torio  y  convincente.  Tanto,  que  las  consideraciones  de  D.  Julián  Pelaez 
del  Pozo  y  de  D.  Ramón  de  la  Mata,  que  obran  á  los  folios  74  y  79  del 
Proceso,  constituyen  la  más  cabal  y  perfecta  defensa  del  ilustre  pro- 
eesado.  Por  segunda  vez  cumplo  gustoso  la  obligación  sagrada  de  elo¬ 
giar  sincera  y  entusiastamente  la  conducta  de  esos  dos  magistrados, 
fPie  honran  y  enaltecen  la  toga,  recordando  á  los  buenos  españoles 
Ruellos  dichosos  tiempos  en  que  un  licenciado  concluía  los  disturbios 
suscitados  en  remotas  y  fértiles  comarcas,  y  regía  en  paz  y  justicia  los 
dilatados  continentes  descubiertos  y  conquistados  por  los  españoles 
Para  gloria  de  Dios,  exaltación  de  la  fé  y  engrandecimiento  de  la 
Patria.  No  lo  puedo  remediar,  ni  quiero  ocultarlo  ;  al  leer  los  ra¬ 
pamientos  de  Pelaez  del  Pozo  y  de  Mata,  el  ánimo  se  levanta, 
lánchase  el  corazón ,  y  no  se  puede  perder  la  esperanza  de  que 
a  Patria  se  salve  por  la  justicia,  de  que  está  sedienta  en  ambos 
Pndos.  Ni  el  forzado  molestísimo  viaje,  ni  la  corriente  de  las  ideas, 
ni  la  presión  del  presidente  del  tribunal  superior  á  que  pertenecen, 
Uada,  en  fln,  les  hace  retroceder  ni  vacilar,  ni  logra  impedir  que  digan 
íue  no  debió  procederse  á  la  formación  de  esta  causa,  como  dice 
elaez  del  Pozo;  que  se  declarara  mal  formada,  como  opina  Mata,  por 
de  méritos. 


En  cuanto  al  presidente  de  la  Audiencia,  no  tengo  nada  que  decir; 
°y  defensor  en  este  proceso  de  un  sacerdote,  y  debo  ser  generoso. 
JU  la  Gaceta  del  dia  4  de  Mayo  leo  un  decreto  que  sella  mis  lábios: 
n  él  se  declara  cesante  á  D.  José  María  Villanueva,  presidente  de  la 


Audi 


rnncia  de  Santiago  de  Cuba,  en  vista  de  lo  informado  por  la  Sala 
e  Gobierno  del  Tribunal  Supremo. 


e  imposible  demostración,  á  causa  cabalmente  de  su  propia  evidencia. 
^Posible  es  demostrar  que  es  de  dia  y  hacérselo  comprender  á  quien 
yea  la  luz  del  sol  cuando  pasa  por  el  meridiano.  Con  declarar  ciego 
íuien  se  encuentre  en  ese  caso,  está  acabada  toda  controversia.  Lo 
(lelSai°  el  decreto,  hoy  ley,  de  6  de  Diciembre  de  1868,  que  el  de  l.° 
^obrero  de  1869,  determinan  de  un  modo  incontrovertible  que  este 
las^0  68  ajGno  á  Ia  jur*isdicci°n  de  la  potestad  civil.  El  desafuero  de 
S  P°rsonas  eclesiásticas  Unicamente  tiene  lugar  por  razón  de  los 
<t  ®0ci-os  comunes.  Que  no  es  negocio  común,  sino  religioso,  el  averi- 
*  ar  y  decidir  á  quién  compote  la  jurisdicción  eclesiástica ,  es  propa¬ 
ga  °n  ^Ue>  si  no  convence  á  cualquiera  que  la  oye  expresar  .con  sólo 
expresion  y  manifestación,  no  admite  argumentos  que  la  prueben. 

12 
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Esta  es  la  ventaja  délas  verdades  manifiestas  y  evidentes;  pero  la  ven¬ 
taja  se  convierte  en  inconveniente  cuando  se  tropieza  con  ciegos  de 
nacimiento,  ó  con  personas  que  tienen  vendados  los  ojos.  Es  de  dia 
todo  el  espacio  de  tiempo  que  luce  el  sol  en  el  firmamento  sobre  nues¬ 
tro  horizonte:  concedido,  dice  el  ciego.  Es  así  que  ahora  luce  el  sol  en 
nuestro  horizonte:  no  lo  veo,  contesta  el  ciego.  Y  queda  terminada  la 
argumentación.  Del  mismo  modo  en  nuestro  caso:  la  jurisdicción  ecle¬ 
siástica  funcionó  siempre,  y  sigue  funcionando  con  arreglo  á  las  leyes 
vigentes,  en  los  negocios  eclesiásticos:  concedido,  se  nos  dice.  Es  así 
que  la  averiguación  y  designación  de  quién  es  el  que  ejerce  jurisdic¬ 
ción  eclesiástica  es  negocio  eclesiástico:  no  lo  veo,  se  nos  dice.  Y  queda 
terminada  la  controversia,  sin  que  sea  posible  dar  un  paso  adelante. 

Acaso  la  cuestión  de  la  competencia  está  ya  juzgada  y  fallada  por 
la  Sala  en  las  sentencias  anteriores,  de  las  cuales  la  una  condena  á  Or- 
berá  á  veinte  meses  de  destierro,  en  lugar  de  los  nueve  años  de  pri¬ 
sión  que  le  impuso  la  Audiencia,  y  la  otra  le  absuelve.  Pero  esto,  que 
me  obliga  á  declararme  vencido ,  no  me  puede  determinar  á  darme  por 
convencido.  Ni  lo  estoy,  ni  he  de  hacer  al  Tribunal  la  ofensa  graví¬ 
sima  de  adularle  diciéndole  que  me  han  iluminado  sus  fallos  en  este 
punto.  Jamás:  arrojára  ántes  la  modesta  toga  con  que  me  honro,  que 
incurrir  en  villana  lisonja.  Respeto  y  acato  al  Tribunal,  como  debo; 
pero  no  le  rindo  miserablo  adulación.  Sus  fallos  anteriores  declarando 
su  competencia,  reclaman  y  obtienen  mi  respeto  y  acatamiento;  pero 
no  el  que  yo  cometa  la  vileza  de  fingirme  convencido.  No  es  culpa  mia 
que  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba,  formando  tres  causas  distintas 
por  un  solo  hecho,  me  obligue  á  repetir  tres  veces  lo  mismo  y  á  insis¬ 
tir  en  pretensiones  que  son  pertinentes  á  cada  nuevo  proceso  que 
remite  sobre  un  solo  hecho  ya  juzgado.  Digo,  pues,  que,  según  mi 
leal  saber  y  entender,  el  único  que  puede  resolver  y  decidir  quién  es 
el  legítimo  gobernador  de  la  diócesis,  es  el  Padre  Santo,  Jefe  de  la 
Iglesia  católica;  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  La  incompetencia 
de  los  tribunales  de  la  potestad  secular  es,  ámisojos,  y  según  mi  con¬ 
ciencia,  evidentísima. 

Si  á  un  católico  le  ocurre  dudar  quién  es  el  sacerdote  que  le  ha  de 
casar  canónicamente;  ó  le  puede  absolver  en  el  tribunal  de  la  peniten¬ 
cia,  ¿se  lo  ha  de  preguntar  á  la  potestad  temporal,  ó  se  lo  preguntará 
á  la  Iglesia?  Si  la  Iglesia  le  contesta  una  cosa  y  la  potestad  temporal 
otra  distinta,  ¿á  cuál  de  las  dos  deberá  creer  sobre  este  punto?  Si  se 
casa  con  arreglo  á  lo  que  diga  y  resuelva  la  autoridad  civil,  y  contra 
lo  que  determine  y  decida  la  Iglesia,  ¿se  habrá  válidamente  adminis¬ 
trado  el  sacramento  del  matrimonio?  De  si  30ii  válidos  ó  nulos  los 
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sacramentos  del  Matrimonio  y  de  la  Penitencia,  ó  de  si  son  lícitos  los 
del.  Bautismo,  la  Eucaristía  y  la  Extremaunción,  según  que  el  Matri¬ 
monio  se  haya  celebrado  ante  uno  ü  otro  sacerdote,  ó  según  que  los 
■demás  Sacramentos  hayan  sido  administrados  por  uno  ú  otro,  ¿habrá 
de  ser  juez  competente  un  tribunal  secular,  aunque  sea  el  Supremo? 
Pues  esta  es,  en  toda  su  desnudez,  y  no  puede  sér  otra,  la  cuestión 
presante  sobre  quién  es  el  gobernador  legítimo  de  la  diócesis  de  San¬ 
tiago  de  Cuba.  Quien  diga  lo  contrario,  no  se  ha  hecho  cargo  ó  no  ha 
comprendido  de  qué  se  trata. 

Lo  que  sucede  en  esto  es,  además,  anómalo  y  raro  ámás  no  poder. 
Todo  el  delito  que  se  atribuye  á  Orberá  consiste  en  haber  seguido  con¬ 
siderándose,  á  despecho  de  la  autoridad  civil,  como  Gobernador  de  la 
diócesis  para  la  que  fué  canónicamente  elegido  Vicario  capitular.  Con 
este  motivo  se  le  formó  una  causa  por  atentado  contra  la  autoridad; 
otra  por  desobediencia  á  las  órdenes  de  la  autoridad,  y  otra  por  pro¬ 
longación  indebida  de  funciones  públicas.  Pues  bien:  la  autoridad 
íue  se  dice  desobedecida,  que  es  la  del  vice-patrono,  ó  sea  goberna¬ 
dor  general  de  la  Isla,  ha  venido  á  dar  la  razón  al  Sr.  Orberá.  En  un 
Periódico  déla  Habana,  correspondiente  á  tiempo  en  que  ya  se  hallaba 
allí  cumpliendo  su  condena  de  destierro  por  haber  desobedecido  al 
capitán  general  llamándose  Gobernador  de  la  diócesis,  se  lee  lo 
siguiente: 

«Entre  las  distinguidas  personas  que  fueron  obsequiadas  el  juéves 
dltirao  con  una  comida  en  palacio  por  el  Excmo.  señor  gobernador  y 
capitán  general,  se  cuenta  el  dignísimo  y  respetable  sacerdote  señor 
Orberá,  Gobernador  y  Vicario  capitular  del  arzobispado  de  Santia¬ 
go  de  Cuba.» 

Sometidos  como  están  á  prévia  censura  los  periódicos  de  la  Haba¬ 
na,  fácil  es  comprender  lo  que  significa  este  anuncio,  que  reviste  en 
cierto  modo  el  carácter  de  oficial.  Es  una  satisfacción  dada  por  el 
gobernador  general  á  la  opinión  pública,  al  sentimiento  católico  y  al 
Patriotismo. 

Porque  es  necesario  advertir  que  el  instinto  patriótico  do  los 
^ofensores  de  España  no  se  ha  dejado  engañar  por  cierta  tergiversa¬ 
ción  de  palabras  que  resulta  en  todos  estos  procedimientos.  En  vano 
Se  ha  llamado  rebelde  á  Orberá,  y  desobediente,  y  autor  del  feo  delito 
do  atentado  contra  la  autoridad;  la  opinión  pública,  el  sentimiento 
católico,  y  el  patriotismo,  no  se  han  dejado  engañar,  ni  tampoco,  á  su 
^ez>  los  contrarios  sentimientos  y  las  tendencias  opuestas  han  pade¬ 
cido  error.  Todos  han  comprendido  que  ¿1  verdadero  rebelde  no  ora 
Orberá,  sino  Llórente;  que  en  este  asunto  la  rebelión  no  consistia  en 
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desobedecer  á  un  gobernador  político  extraviado  y  ofuscadisimo,  sino- 
en  desobedecer  la  autoridad  legitima  del  Papa.  Y  como  todo  rebelde 
se  encuentra  ligado  con  los  demás  rebeldes  por  misteriosa  lazada,  y 
como  la  rebelión  por  excelencia  y  por  antonomasia  es  la  que  se  diri¬ 
ge  contra  la  Iglesia  y  contra  el  augusto  Vicario  de  Jesucristo,  ha  resul¬ 
tado  Llórente,  digno  en  todo  de  caritativa  compasión,  sostenido  y 
envalentonado  por  los  enemigos  de  España,  que  son,  por  regla  gene¬ 
ral,  protestantes  ó  racionalistas;  y  aparece  Orberá,  por  la  fuerza  mis¬ 
ma  de  las  cosas  y  por  la  natural  corriente  de  las  ideas  y  de  los  sucesos,' 
apoyado,  acatado  y  seguido  por  los  fieles  hijos  de  España,  leales  y 
bizarros  defensores  de  su  integridad,  de  su  honra  y  de  sus  tradiciones, 
y  por  consecuencia  católicos.  De  este  modo,  en  cuanto  ha  cesado  el 
extravío  de  la  autoridad,  ó,. mejor  dicho,  en  cuanto  han  llegado  á  la 
Isla  autoridades  inteligentes  y  medianamente  dotadas  del  don  de 
gobierno,  se  han  apresurado  á  hacer  justicia  á  Orberá.  Comenzó  á  mar¬ 
char  en  este  sentido  el  digno  gobernador  general  Sr.  Jovellar,  á  quien, 
e.n  lo  relativo  á  este  importantísimo  asunto,  debo  hacer  cabal  justicia, 
rindiéndole  merecidísimos  elogios,  y  le  ha  continuado,  como  era  de 
suponer,  el  general  D.  José  de  la  Concha.  No  dudó  que  uno  y  otro 
obran  asi  por  impulso  principalmente  de  sus  creencias  católicas;  'pero, 
aun  puesto  :caso  que  no  les  moviese  en  primer  término  ese  laudable 
motivo,  obrarían  del  propio  modo  por  razones  de  buena  y  sana  polí¬ 
tica.  Porque  es  menester  haber  perdido  la  cabeza  para  que  las  auto¬ 
ridades  de  la  isla  de  Cuba  fomenten,  sin  quererlo  por  supuesto,  la 
rebelión  contra  España,  poniéndose  de  parte  de  la  rebelión  contra  la 
Iglesia  y  su  autoridad  legitima.  La  causa  de  todas  las  autoridades  legí¬ 
timas  está  unida  por  disposición  de  la  Providencia  divina;  y  tan  pronto 
como  alguna  de  ellas  permite  que  sea  atacada  la  más  clara  é  incontro¬ 
vertible  de  todas,  que  es  la  de  la  Iglesia,  luégo  al  punto  advierte  el 
castigo  de  su  pecado,  sintiéndose  ella  débil,  vacilante,  indefensa,  aco¬ 
metida  y  vilipendiada  por  los  mismos  á  quipnes  favoreció.  La  opinión 
en  Cuba  no  se  dejó  engañar  ni  seducir;  apoyaron  á  Orberá,  sostenido 
por  el  Padre  Santo,  los  defensores  de  la  bandera  de  la  pátria,  y  vióse 
Llórente  defendido, por  los  adversarios  de  España  y  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica.  Siguiendo  los  instintos  del  patriotismo,  han  acertado  los  dos  úl¬ 
timos  gobernadores  de  la  Isla;  el  uno,  Jovellar,  enviando  á  España  al 
desgraciado  Llorepte;  el  otro,  que  es  el  actual,  Concha,  convidando  á 
su  mesa  en  recepción  solemne  y  oficial  á  Orberá,  Gobernador  y  Vica¬ 
rio  capitular  del  arzobispado  de  Santiago  de  Cuba.  ¡Propia  conducta 
de  autoridades  españolas,..! 

La  Audiencia  de  Santiago,  en  todas  las  diversas  causas  que  ha  ful- 
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ainado  por  un  solo  hecho,  quiere  presentarse  como’acérrima  defen¬ 
sora  del  patronato.  Por  tercera  vez  me  veo  precisado  á  decir  que  esta 
no  es  la  cuestión;  que  Orberá  no  ha  negado  ni  puesto  en  duda  el  pa¬ 
tronato;  que  lo  que  niega  Orberá,  y  yo  también,  es  que  el  patronato 
concedido  á  los  Reyes  Católicos  de  España  por  la  Santidad  de  Julio  II 
tenga  la  extensión  que  se  le  quiere  dar,  suponiéndose  indebidamente, 
y  sin  fundamento  racional  ninguno,  que  alcance  hasta  el  extremo  de 
que  un  sacerdote  presentado  para  un  obispado  tenga  legítimamente, 
°on  sólo  la  presentación,  el  gobierno  y  la  jurisdicción  eclesiástica  de 
la  diócesis.  Esto,  nada  más  que  esto,  contradice  Orberá,  y  esto  es  lo 
que  debe  probar  quien  quiera  que  sostenga  la  afirmación  que  comba¬ 
timos.  Por  más  que  la  pedimos,  no  se  presenta  la  prueba,  bastándo¬ 
os  á  nosotros  negar  el  supuesto.  Fuera  de  que  también  lo  niega 
Oestro  Santísimo  Padre  el  Romano  Pontífice;  por  lo  cual  nosotros, 
Orberá  y  su  defensor,  el  primero  como  sacerdote  y  yo  como  católico, 
seguimos  sumisos  y  obedientes  la  voz  del  Padre  Santo,  y  prestamos 
*  eUa  atento  oido,  y  obedecemos  sus  decisiones  como  de  oráculo  in- 
fdible,  y  las  seguiríamos  aunque  nos  lo  prohibiesen,  que  no  nos  lo 
prohiben,  las  leyes  del  país.  Porque  somos  españoles,  muy  españoles, 
tantísimos  de  nuestra  pátria;  pero  si  alguna  vez  ¡no  lo  permita 
^ios!  nos  viésemos  en  el  triste  caso  de  elegir  entre  la  Iglesia  y  el 
Astado,  adoptaríamos  la  causa  de  la  Iglesia  sin  vacilación,  sin  dudas  ni 
Perplejidades,  sin  jactancia  pero  sin  espanto,  contando  con  la  divina 
gracia.  Por  ahora  no  hay  tal  temor:  buen  español  y  católico  sigue 
Slendo  una  misma  cosa,  sobre  todo  en  Ultramar;  y  todos  los  que  en 
Aquellas  remotas  regiones  están  dispuestos  á  derramar  su  sangre  en 
^densa  de  I03  derechos  de  España,  son  cabalmente  los  que  de  igual 
dañera  están  apercibidos  para  sellar  con  el  sacrificio  de  su  vida  la  fé 

Jesucristo  y  de  su  Iglesia. 

Tenemos,  lo  repito,  la  fortuna  de  que  no  ha  llegado  aún,  ni  Dios 
Permita  que  llegue,  el  triste  caso  de  optar  entre  ser  católicos  ó  espa¬ 
ñoles.  Desafiamos  impávidos  y  seguros  á  quien  quiera  que  con  nos- 
dr°s  discuta,  á  que  nos  enseñe  el  documento  en  que  conste  que  el  pa¬ 
juato  llega  hasta  el  extremo  de  que  el  gobierno  de  España  pueda 
Acomendar  á  persona  alguna  la  jurisdicción  eclesiástica  sin  contar 
^on  el  Papa.  Miéntras  no  se  nos  presente,  estamos  autorizados  paca 
qu0  no  existe,  y  de  todo  mandamiento  on*  contrario  podemos 
j  rmar>  en  uso  de  indisputable  derecho,  que  es  un  acto  de  fuerza;  y 
ñs  actos  de  fuerza  no  están  dotados  de  la  virtud  de  convencer  á  los 
10mbres,  y  ménos  á  los  cristianos. 

Una  y  otra  vez  se  nos  habla  de  la  Bula  de  Alejandro  VI,  por  lo 
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cual  una  y  otra  y  otra  vez  me  veo  en  la  ya  pesada  y  molesta  precisión 
de  asegurar  que  la  Bula  de  4  de  Mayo  de  1.493  ni  siquiera  habla  del 
asunto,  ni  se  reitere  á  él  ni  directa  ni  indirectamente;  de  modo  que 
los  que  insisten  en  sostener  que  el  supuesto  privilegio  proviene  de  la 
Bula  del  Pontífice  Alejandro  VI,  dan  muestras  de  no  haberla  leído.  A 
lo  menos,  la  de  Julio  II  concede  el  patronato,  lo  cual  no  es  conceder, 
ni  mucho  ménos,  lo  que  se  pretende;  pero  la  de  1493,  no  hablando  de 
patronato,  no  se  presta  á  que  por  interpretación  extensiva,  ni  de  otra 
ninguna  manera,  se  suponga  que  concede  el  derecho  sobre  cuya  exis¬ 
tencia  se  disputa. 

Gomo  es  ya  la  tercera  vez  que  me  hallo  con  la  cita  de  esta  Bula  de- 
Alejandro  VI,  no  puedo  dispensarme  de  fundar  mi  rotunda  negativa.. 
En  el  primer  escrito  dije,  y  lo  repetí  en  el  segundo,  que  con  leerla 
basta  para  convencerse;  mas  ya  que,  ó  no  ha  bastado,  ó  no  se  lia  leído,, 
fuerza  es  decir  lo  que  esa  Bula  es,  y  repetir  lo  que  contiene. 

Su  texto  no  es  dudoso  ni  oscuro.  Lo  que  acontece  es  que,  exami¬ 
nada  á  la  luz  de  las  ideas  modernas,  la  Bula  de  Alejandro  VI  fue  un- 
documento  innecesario.  Pero  considerada  con  el  recuerdo  del  dere¬ 
cho  público  que  á  la  sazón  regía,  y  teniendo  en  cuenta  las  ideas  entón- 
ces  dominantes,  se  vé  que  íué  un  titulo  de  legitimidad  de  adquisición 
y  posesión  para  los  Reyes  de  España.  Era  doctrina  corriente  que  el 
Romano  Pontífice,  como  Vicario  de  Jesucristo  y  sucesor  de  San  Pedro, 
tenia,  no  sólo  la  suprema  jurisdicción  espiritual,  sino  también  el 
supremo  dominio  temporal  sobre  todo  el  orbe,  y  verdadera  supre¬ 
macía  en  el  órden  temporal ,  entiéndase  bien,  sobre  reinos  y  sobre 
Reyes,  sobre  cosas  y  sobre  personas.  Creíase  que ,  por  disposición  de 
Dios,  los  Reyes  y  príncipes  de  la  tierra  debían  recibir  sus  reinos  y 
provincias  del  Vicario  de  Jesucristo;  siendo  tan  amplio  sq  poder,  que 
podía  quitar  á  un  príncipe  sus  dominios  y  trasladarlos  á  otro.  Estaba 
tan  arraigado  en  las  conciencias  el  sentimiento  de  la  suprema  sobe- 
ranía  temporal  del  Papa,  que  ningún  príncipe  ni  conquistador  se  con¬ 
sideraba  en  legítima  posesión  de  sus  dominios  sin  que  el  Vicario  de 
Jesucristo  pronunciase  su  legitimidad.  En  este  sentido,  por  esta  ra¬ 
zón,  y  atemperándose  á  la  doctrina  corriente  y  al  derecho  público 
establecido,  acudieron  los- Reyes  Católicos  á  la  Santa  Sede  para  poner 
término  á  los  conílictos  que  con  frecuencia  surgían  entre  los  Reyes 
de  España  y  los  de  Portugal,  sobre  intrusión  de  los  súbditos  de  unos 
en  los  mares  y  continentes  descubiertos  por  los  otros.  Y  con  este  ob¬ 
jeto,  y  con  sólo  eso  objeto,  expidió  el  Pontífice  la  famosa  Bula  conce¬ 
diendo  á  cada  cual  lo  que  estimó  conveniente  ó  justo,  y  otorgando  á 
los  Reyes  de  Castilla  y  do  León  el  dominio  temporal  que  le  habían 
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pedido.  Reconócelo  así  paladinamente  el  emperador  Gárlos  V  en  el 
Programa  ó  instrucciones  que  entregó  á  Francisco  Pizarro  cuando  le 
envió  á  la  conquista  del  Perú,  en  quo  le  dice  textualmente,  por  medio 
de  uno  de  sus  ministros,  lo  que  sigue:  «Yo,  criado  de  los  muy  altos 
y. muy  poderosos  Reyes  de  Castilla  y  de  León,  domadores  de  las 
gentes  bárbaras ,  su  mensajero  y  capitán,  os  notifico  y' hago  saber 
como  mejor  puedo,  que  Dios  nuestro  Señor,  uno  y  eterno,  crió  el  cielo 
y  la  tierra,  y  un  hombre  y  una  mujer,  de  quien  vosotros  y  nosotros 
y  todos  los  hombres  del  mundo  fueron  y  son  descendientes...  y  por  la 
muchedumbre  de  generación  de  éstos  fue  necesario  que  se  dividiesen 
Por  muchos  reinos  y  provincias.  De  tocias  estas  gentes  Dios  nuestro 
Señor  dió  cargo  á  uno ,  que  fue  San  Pedro ,  para  que  de  todos  los 
hombres  del  mundo  fuese  señor  y  superior,  á  quien  todos  obedecie¬ 
sen  doquier  que  los  hombres  estuviesen ;  y  dióle  d  todo  el  mundo 
Por  su  sej'vicio  y  jurisdicción.  También  le  prometió  que  podía  juz- 
Oar  y  gobernar  todas  las  gentes ,  cristianos ,  moros ,  indios  y  genti¬ 
les.  a  éste  llamaron  Papa,  porque  es  Padre  y  gobernador  de  todos  los 
hombres...  Uno  de  los  Pontífices  pasados  que  he  dicho ,  como  señor 
del  mundo,  hizo  clonación  de  estas  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano  á  los  Católicos  Reyes  de  Castilla  D.  Fernando  y  doña  Isa¬ 
bel,  con  todo  lo  que  en  ellas  hay ,  según  se  contiene  en  ciertas  escri- 
turas  que  podéis  ver  si  quisiéredes.  Así  que  Su  Majestad  es  Rey  y 
Señor  de  estas  islas  y  tierra  firme,  por  virtud  de  la  dicha  donación, 
V  como  tal  Rey  y  Señor  casi  todas  las  islas  á  quienes  esto  ha  sido 
n°tiftcado ,  han  recibido  á  Su  Majestad  y  le  han  obedecido.» 

Los  ministros  de  Felipe  V  y  de  Carlos  III,  siguiendo  las  huellas  de 
huis  XIV,  creyeron  ignominioso  poseer  en  virtud  de  esos  títulos.  Los 
que  ellos  en  sustitución  inventaron,  han  hecho  que  España  pierda 
toda  la  tierra  firme,  han  llevado  á-  un  Borbon  á  la  guillotina,  y  han 
destronado  á  todos  los  Borboncs.  ¡Famosos  títulos  en  verdad! 

¿Dónde  se  halla  en  las  instrucciones,  ni  en  la  Bula  á  que  se  reíie- 
j'®11,  ni  la  menor  alusión  ni  la  indicación  mas  ligera,  relativa  al  go- 
merno  espiritual  niá  la  jurisdicción  eclesiástica?  ¿Dónde  el  privilegio 
do  que  los  presentados  para  los  obispados  de  las  Indias  puedan  gobcr- 
nar  tas  diócesis  con  sólo  la  presentación  de  los  Reyes,  y  sin  necesidad 
de  ser  preconizados  por  el  Padre  común  do  los  fieles  ?  En  ninguna 
Parte;  y  si  no,  que  se  señalo.  «En  virtud  de  la  autoridad  del  Omni¬ 
potente  Dios,  á  Nós  en  San  Pedro  concedida,  dice  Alejandro  VI,  y 
et  Vicariato  de  Jesucristo ,  que  ejercemos  en  la  tierra,  os  damos , 
Co acedemos  y  asignamos  perpetuamente  dichas  islas  y  tierras  fir- 
*nCí»  c°n  todos  los  señoríos,  ciudades,  fortalezas,  lugares,  villas,  de- 
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recbos,  jurisdicciones  y  pertenencias  de  ellas  á  vos  y  á  los  Reyes  de 
Castilla  y  de  León,  vuestros  herederos  y  sucesores.» 

Ni  siquiera  el  patronato  añade  esa  Bula,  á  que  muchos  aluden  sin 
haberla  leido.  El  patronato  es  concesión  del  Papa  Julio  II,  en  su  Bula 
de  28  de  Julio  de  1508;  de  modo  que,  no  sólo  no  otorgó  Alejandro  VI 
el  privilegio  de  que  los  presentados  gobernasen  desde  luégo,  pero  ni 
aun  el  beneficio  de  la  presentación,  el  cual  es  posterior,  solicitado  por 
los  Reyes,  y  otorgado  al  cabo  por  la  Santa  Sede,  y  nunca  por  Orberá 
negado  ni  puesto  en  duda. 

Conozco  los  sofismas  en  que  se  apoyaron  los  regalistas  consejeros 
de  Felipe  V  y  Cárlos  III  para  sentar  la  falsedad  de  que  Alejandro  VI 
concedió  á  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León  jurisdicción  eclesiástica: 
pero  los  tales  sofismas  son  ya  despreciados  por  toda  persona  ilustrada, 
y  áun  los  mismos  que  al  presente  quieren  hacer  resistencia  á  los  dere¬ 
chos  de  la  Iglesia,  acuden  á  otras  razones,  inventan  otros  manantiales 
del  derecho,  y  todos  de  consuno  abandonan  y  desprecian  argumentos 
ridículos,  añejos  y  trasnochados.  «Que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene, 
que  el  Papa  no  tenía  el  poder  temporal  supremo  y  eminente;  que,  por 
lo  tanto,  puesto  que  algo  quiso  dar,  dió  lo  que  tenía,  que  era  el  poder 
espiritual.»  Esto,  que  es  lo  que  han  dicho  con  mucha  gravedad  juris¬ 
consultos  de  los  reinados  anteriores,  ya  no  lo  dice  con  formalidad 
nadie,  acudiendo  los  racionalistas,  liberales,  libre-pensadores  y  de¬ 
fensores  de  la  Iglesia  líbre  en  el  Estado  libre ,  á  otras  armas  que,  si 
no  son  de  mejor  temple,  no  son  por  lo  ménos  ridiculas  y  risibles. 
Puesto  caso  que  el  Papa  no  tuviese  la  eminente  potestad  temporal 
sobre  todo  el  orbe,  creíase  que  la  tenía,  y  creíanlo  hombres  de  la  talla 
de  Garlos  V  y  de  sus  consejeros,  generales  y  ministros ;  y  eso  que 
creía  tener,  y  que  le  reconocian  Emperadores,  Reyes  y  príncipes,  y  se 
lo  solicitaban  y  pedían,  eso  es  lo  que  otorgó  Alejandro  VI  fallando  un 
pleito,  como  juez  supremo  á  quien  acudían  las  partes;  siendo  innega¬ 
ble  que,  puesto  caso  que  no  tuviese  jurisdicción  propia  al  efecto,  te¬ 
níala  prorogada  por  consentimiento  y  sumisión  de  las  partes  intere¬ 
sadas. 

No  se  hable,  pues,  de  semejantes  desacreditadas  antiguallas.  El 
que  guste  de  contradecir  los  derechos  de  la  Iglesia,  que  acuda  al  arse¬ 
nal  de  los  impíos  contemporáneos ,  y  no  se  presente  con  armas  en¬ 
mohecidas.  La  Bula  de  Alejandro  VI  no  se  ocupó  en  el  asunto  de  que 
en  este  proceso  se  ha  tratado ;  y  la  de  Julio  II ,  al  conceder  el  patro¬ 
nato,  concedió  la  presentación  para  los  obispados  que  vacaren ,  pero 
no  el  que  los  presentados  ejerciesen  desde  luégo,y  sin  obtenerlas. 
Bulas  do  Su  Santidad,  el  gobierno  de  las  diócesis.  Sobre  el  modo  de 
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hender  á  la  jurisdicción  y  gobierno  délas  diócesis,  Sede  vacante ,  ri- 
^en  en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  como  en  todo  el  orbe  cató- 
lc°>  los  cánones  del  Santo  Concilio  de  Trento,  y  las  decisiones 

Pontificias. 

No  se  vuelva  tampoco  á  decir,  porque  será  ya  en  adelante  faltar  á 
a  verdad  á  sabiendas,  que  Orberá  se  opone  al  patronato;  dígase  en 
l0l'a  buena  que  se  opone  á  que  el  patronato  tenga  en  Ultramar  la  ex- 
e>'-sion  que  se  le  quiere  dar,  que  es  lo  cierto ,  y  no  otra  cosa  alguna, 
íue  Orberá  no  ha  dicho  nunca. 

Acontece,  pues,  que  Orberá  se  tiene  por  Gobernador  legitimo  de  la 
'eesis  en  que  fué  nombrado  canónicamente  Vicario  capitular.  Por 
p0  no  se  creyó  obligado  á  rendir  cuentas  á  Llórente;  por  eso  expidió 
^Pastoral;  por  eso  publicó  la  excomunión  de  Llórente;  por  eso,  en  fin, 
e  acusa  de  prolongación  indebida  de  facultades.  ¿Hay  aquí  vários  y 
^lyersos  hechos,  ó  uno  solo?  Evidentemente  resulta  que  es  una  sola  cosa 
4  {lue  se  persigue  en  todos  los  procesos,  y  que  en  todos  ellos  se  trata 
, e  Penar  lo  que  se  llama  prolongación  indebida  de  facultades.  Ahora 

ten  •  Y\av»  A  GaIaa  tt  íia!  A  1 /-v  Ln  1  wiymi  Afdn  fnao  Tnnrt  o  o  lo 


dió, 


Audi 

*01; 


por  ese  hecho  ,  único  y  solo ,  le  ha  impuesto  tres  penas  la 


llencia  de  Santiago.  ¿Es  lícito  este  proceder,  según  las  leyes  espa- 
t  Jas  y  los  principios  universales  del  Derecho?  No  por  cierto:  es  de 
■jT*3  sabida  la  famosa  fórmula  axiomática:  Non  bis  in  idem.  Pues  el 
hai  Unal  Supremo,  sin  culpa  suya,  ni  mia,  ni  del  ministerio  fiscal,  sin 
^  visto  las  otras  dos  causas,  falló  una  de  las  tres,  y  no  por  cierto 
^  Pernera  que  se  instruyó  y  sentenció  en  Cuba,  imponiendo  á  Orberá 
^  Pena  de  veinte  meses  de  destierro  de  la  diócesis  de  Santiago  y  cinco 
y^Uas  más  fuera  de  aquella,  á  la  supension  de  todo  cargo  público 
de,erechoP°lític0  durante  la  condena,  y  al  pago  de  las  costas  y  gastos 
Juicio.  ¿Puede  ya  imponer  otra?  Ciertamente  que  no,  y  por  conse- 
j^uia,  seguro  es  que  absolverá  á  Orberá,  si  es  que  no  por  otras 
seTnes’  P°r(Iue  ya  está  penado  por  lo  mismo  de  que  ahora  otra  vez 
trata. 

Hay  más :  si  no  estoy  mal  informado,  se  ha  sobreseído  alguna  otra 
t¡  ^  ií?ual  á  esta’  fulminada  contra  Orberá  por  la  Audiencia  de  San- 
de  Cuba,  además  de  las  tres  que  yo  conozco,  por  el  mismo  hecho, 
.  ea  por  las  naturales  y  forzosas  consecuencias  del  propio  generador 
te;«pi°  de  donde  todas  proceden.  Sobre  esto  puede  hablar  el  minis- 
l'abr’  ^Sca^  ’  fiue  estarú  de  todo  enterado.  Si  así  fuera ,  como  lo  creo, 
(je  ,a  que  hacer  lo  mismo  en  este  proceso.  Me  es  indiferente  que  se 
-te  la  absolución  ó  el  sobreseimiento  sin  ulterior  progreso  y  sin 
tra  ?•  A  decir  verdad,  no  obstante,  á  raí  me  parece  que  habiéndose 
•mtado  ya  esta  causa  hasta  la  altura  presente,  es  más  natural  la 
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absolución.  Pero- repito  que  me  es  indiferente,  puesto  que  son  idéntico» 
los  resultados  legales.  El  ministerio  fiscal  propondrá ,  y  la  Sala  resol¬ 
verá,  lo  que  estimen  más  procedente  en  derecho.  Yo,  no  obteniendo  la 
declaración  de  incompetencia  radical  absoluta  de  la  potestad  temporal 
y  de  todos  sus  tribunales,  que  es  lo  que  en  primer  término  solicito  y 
sostengo,  veo  con  igual  gusto  cualquier  fórmula  que  libre  á  mi  ilustre 
cliente  de  inmerecidas  vejaciones. 

«Considerando,  dicela  Audiencia,  que  el  Dr.  D.  José  Orberáy 
Carrion  debió  haber  cesado  en  el  cargo  de  Gobernador  eclesiástico  y 
Vicario  capitular  de  este  arzobispado  desde  el  dia  l.°  de  Febrero  del 
corriente  año  (1875)...  porque  tomó  posesión  del  referido  gobierno 
eclesiástico  el  Sr.  Arzobispo  electo,  nombrado  con  tal  carácter  por  el 
supremo  de  la  nación ;  considerando  que  no  habiéndolo  hecho  así, 
supuesto  que  consta  demostrado  que  con  posterioridad  á  aquella  fech3 
ejerció  actos  de  gobernador  eclesiástico,  es  indudable  que  el  referid0 
presbítero  Orberá  ha  cometido  el  expresado  delito  de  prolongación 
indebida  de  facultades  públicas .. .  condenamos  al  presbítero  D. 
Orberá ,»  etc. 

Yo  habría  dicho ,  y  con  efecto  digo ,  por  vía  de  defensa:  «Conside¬ 
rando  que  Orberá ,  cabalmente  por  haber  ejercido  actos  de  Gobernador 
eclesiástico  después  de  la  mencionada  fecha ,  ha  sido  condenado  á  pon3 
mayor  que  la  que  está  señalada  para  la  prolongación  indebida  de  fon' 
ciones  públicas;  considerando  que  no  es  permitido  imponer  nuevas 
penas  por  un  solo  delito  (puesto  caso  que  sea  delito ,  que  no  lo  es,  el 
seguir  siendo  Gobernador  eclesiástico) ;  considerando  que  los  hechos 
que  sirven  de  materia  penable  para  este  proceso  son  los  mismos  que  y3 
so  penaron  ,  absuelvo  ,»  etc. 

Esto  es  lo  procedente  desde  el  punto  de  vista  de  la  Audiencia.  ^ 
de  los  señores  magistrados  Pelaez'del  Pozo  y  Mata  es  más  exacto  Y 
legal.  La  causa  no  debió  formarse ;  ya  formada  y  seguida ,  el  procesad0 
debe  ser  absuelto ,  porque  no  aparece  delito.  «Hallándose  garantizada 
dice  el  primero,  en  la  Isla  la  libertad  de  cultos,  es  muy  aventurado  sos¬ 
tener  que  sea  prolongación,,  y  ménos  indebida,  la  que  se  supone  hech3 
por  el  Dr.  Orberá,  toda  vez  que  en  materia  religiosa  cree  y  practic3 
lo  que  le  parece  conforme  á  la  conciencia ,  creencia  y  práctica  que  I3 
legislación  vigente  respeta  y  garantiza,  puesto  que  no  constituye  deld° 
previsto  €^n  el  Código  de  1870,  y  que  el  decreto  de  23  de  Setiembre  d® 
1869,  en  sus  dos  primeros  artículos ,  plenamente  garantiza  á  todos  l03 
habitantes  de  las  Antillas  el  ejercicio  público  y  privado  del  culto  q°° 
profesan,  sin  más  limitación  que  las  .reglas  universales  de  la  moral  > 
del  derecho,  que  no  parece  haya  atacado  el  Dr.  Orberá.»  «Es  indudable 
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^*ce  el  magistrado  Sr.  Mata  en  su  magnifico  voto  particular,  tan 
‘scretó  como  bien  escrito,  que  se  persigue  á  un  eclesiástico  por  el 
Ejercicio  de  autoridad  meramente  espiritual.  El  decretode  l.°deFebre~ 
r°  de  1869,  que  establece  la  unificación  de  fueros  para  Ultramar ,  en 
art.  l.°  no  desafuera ;á  la  Iglesia  de  su  jurisdicción  propia  y  esen- 
c‘al-  Aceptado  este  precepto,  lo  primero  que  debió  examinarse  fue  si 
hecho  de  ejercer  el  procesado  la  jurisdicción  espiritual  constituía 
aa  delito  común ,  ó  eclesiástico.  Como  la  calificación  no  podía  ofrecer 
uda,  añade  el  integérrimo  magistrado,  hubiérase  excusado  la  conti- 
acion  del  proceso,  evitando  los  perjuicios  consiguientes  á  todo  pro- 
cimiento  criminal,  irreparables  muchos  de  ellos.  En  ayuda  de  esta 
^ctrina  viene  el  decreto  de  23  de  Setiembre  de  1859,  según  el  cual  y 
art-  !*°  quedan  garantidos  todos  los  habitantes  de  las  Antillas  espa- 
tp°  as  en  el  ejercicio  público  y  privado  del  culto  que  profesan.  No  regis- 
Pues,  delitos  religiosos  el  moderno  Código.  Todas  las  creencias 
hu* Ser  resPetadas  mientras  que  con  su  ejercicio  no  se  ataquen  las 
j  enas  costumbres. »  Esto  es  incontestable:  no  se  comprende  cómo 
‘Ué  sobreseída  la  causa,  ó  absuelto  el  procesado,  tan  pronto  como  se 
t,nifestaron  estas  razones  en  la  discusión  que  precedió  á  la  sentencia. 
DrJ  9  balada  justicia  se  compuso, para  la  vista  yfallode  esta  causa,  del 
bidente  de  la  Audiencia,  de  los  dos  magistrados  que  hicieron  voto 
Acular,  del  Sr.Diz  Romero,  que  en  las  causas  anteriores  se  distingue 
‘a  extremada  severidad  que  manifiesta  contra  los  presbíteros  pro- 
^  safios  Orberá  y  Sancha  ,  y  del  alcalde  mayor  de  Santiago ,  que  fun- 
tj  a  c°uao  suplente.  ¿Por  qué  no  asistió ,  ó  se  llamó  para  que  asis- 
Co  a,  al  Sr.  Sitjar,  magistrado  propietario ,  é  individuo  dqja  Sala, 
*°  cual  no  hubiera  habido  necesidad  de  llamar  como  suplente  al 
•iah  may°r?  Lo  ignoro.' Sé  únicamente  que  el  magistrado  Sitjar 
di(l-la  Votaci°  absolución  en  la  causa  formada  por  la  Pastoral  expe- 
aporei  vicario  capitular,  y  sé  también  que  el  presidente  de  la 
b¿leacia  ha  sido  separado  en  virtud  de  informe  de  la  Sala  dego- 
aos  n°del  Supremo  Tribunal.  ¿Tienen  alguna  relación  entre  sí  estas 
qe!^lrcunstancias?  No  lo  sé;  pero  aseguro  que  con  ellas,  y  con  los 
ant  ^  Prece<ientes  extraordinarios  y  escandalosos  de  que  hablé  en  mi 
te<jGr  Í°r  eScrito>  relativos  al  forzado  viajo  de  dos  dignos  é  independien- 
magistrados,  esta  sentencia  viene  desautorizadísima  á  los  ojos  del 
Va  h1C°’ 10  propio  (Iue  i00  recayó  en  la  causa  por  desobediencia,  que 
So])ra  Jsilio  revocada,  como  no  podía  ménos,  y  que  el  fallo  definitivo 
Tfip6  a  Pastoral,  grandemente  modificado  por  la  Sala  del  Supremo 
gUaal»  á  quien  tengo  la  honra  de  dirigirme. 
ea  esto  lo  que  fuere,  ello  es  que  la  sentencia  únicamente  se 
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funda  en  el  art.  310  del  Código  de  1850,  supuesto  que  elprocesadc 
delinquió  bajo  el  concepto  de  funcionario  público  con  jurisdicción 
palabras  textuables  de  la  sentencia  en  el  considerando  quinto  y  último 
El  supuesto  es  equivocado,  y  le  niego  respetuosamente,  pero  con  ti 
mayor  energía.' El  procesado  obró  como  sacerdote  de  la  Religión  cató¬ 
lica  apostólica  romana;  como  Vicario  capitular  legítimamente  nom¬ 
brado,  en  obediencia  de  los  sagrados  canónes  y  de  las  declaraciones  5 
mandamientos  del  Romano  Pontífice  y  de  la  Congregación  del  Concilio, 
y  el  art.  310  del  Código  de  1850,  lo  mismo  que  todos  los  del  tit.  vin 
no  se  refieren  á  los  eclesiásticos  en  el  ejercicio  do  sus  funciones,  sin 
más  excepción  que  el  art.  278,  como  ya  demostré  cumplidamente  en 
mi  anterior  alegación,  porque  hay  en  el  susodicho  titulo  un  capitule 
especial,  que  es  el  ix,  consagrado  s  los  abusos  de  los  eclesiásticos  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 

La  absolución,  por  consecuencia,  es  inevitable  en  méritos  de  rigo¬ 
rosa  justicia,  porque  el  hecho  que  se  persigue  no  está  previsto  ni  pe¬ 
nado  en  el  Código  de  1850,  ni  en  el  de  1870,  ni  en  ninguno;  y  el  art.  2.' 
de  uno  y  de  otro  establecen  que  no  serán  castigados  otros  actos  ü 
omisiones  que  los  que  la  ley  con  anterioridad  haya  calificado  de  delitos 
ó  faltas.  En  cuanto  á  las  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias,  no  sola¬ 
mente  no  castigan  el  hecho,  sino  que  inhiben  á  las  Audiencias  de  todc 
conocimiento  en  materias  del  patronato.  De  suerte  que,  ya  rijan  el 
este  punto  las  antiguas  leyes  de  Indias,  ya  el  Código  de  1850,  ya  e 
de  1870,  ni  hay  delito,  ni  puede  haber  pena. 

Espero  que  así  lo  reconocerá  el  ministerio  fiscal,  y  que  propondri 
la  absolución  del  procesado  en  esta  causa,  como  la  ha  pedido  en  las  do¡ 
anteriores.  No  estoy  ni  puedo  estar  conforme  con  sus  opiniones  en  1< 
relativo  á  la  competencia;  pero  respeto  sus  leales  convicciones,  y  since 
ramente  le  agradezco  el  auxilio  poderoso  que  me  ha  prestado  para  ob 
tener  la  absolución.  No  es  esta  la  que,  á  juicio  mió,  procede  en  absolu¬ 
ta  justicia,  sino  la  declaración  de  incompetencia;  pero  desechada  m 
primera  pretensión ,  reconozco  modestamente  que  á  los  esfuerzos  del 
ministerio  fiscal,  que  no  á  los  mios,  es  debida  la  absolución  que  hemo 
obtenido  en  la  causa  por  desobediencia,  y  por  ello  le  rindo  gracia  y  le 
envió  la  expresión  de  mi  gratitud,  y  mi  insignificante  aplauso.  Mejor 
que  mis  elogios  sincerísimos,  premiará  su  celo  el  testimonio  de  si 
conciencia.  ¡Lástima  grande  que  sosteniendo  la  incompetencia  de  la 
potestad  temporal,  no  haya  aspirado  al  aplauso  unánime  y  sin  reser¬ 
vas  de  cuantos  padecen  persecución  por  defender  la  causa  imperece¬ 
dera  de  la  Iglesia  de  Dios!  Contra  ella,  de  todos  modo3,  no  han  d* 
prevalecer  las  puertas  del  infierno;  y  sea  la  que  fuere  la  suerte  lio) 
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reservada  á  los  que  la  Providencia  divina,  en  sus  inescrutables  desig- 
mos>  Permite  que  sean  perseguidos,  el  triunfo  es  seguro,  y  el  digno 
^presentante  del  ministerio  fiscal  lo  verá  con  tanto  placer  como  el  que 

Termínase  este  escrito  el  dia  en  que  cumple  el  vigésimooctavo  ani- 
ersario  de  la  ñoronacion  de  Pió  IX,  cuyo  reinado  ha  de  ser  de  perdu- 
able  y  gloriosa  memoria.  ¡Que  Dios  prolongue  su  vida,  y  le  favorezca, 
y  n°s  ampare  á  todos  los  que  de  .fieles  hijos  suyos  nos  preciamos,  y 
ra  los  ojos  é  ilumine  los  entendimentos  de  los  principes  y  potesla- 
Ues  de  la  tierra! 

Madrid  21  de  Junio  de  1874. 


las  tendencias  de  la  época  y  lo  que  exige  la  fé. 

^STORax  del  señor  obispo  de  santa  marta  (estados-unidos  de 

COLOMBIA). 


Acercándose  el  santo  tiempo  de  la  Cuaresma,  en  que  la  Iglesia, 
t0íiestra  tierna  y  amorosa  Madre,  llama  á  sus  hyos  á  verdadera  peni- 
c,a>  y  teniendo  en  oonsideracion  los  tristes  dias  que  atravesamos, 
itn  ^  con  neíando  interés  se  difunde  por  todas  partes  el  error  y  la 
P^dad  bajo  diferentes  faces,  animados  del  celo  apostólico,  propio 
0  los  r 


Por 


■s  Prepósitos  de  la  Iglesia ,  creemos  un  deber  dirigiros  la  palabra 


°on  rnec^°  do  estas  letras,  no  sólo  para  excitaros  á  la  reconciliación 
Muestro  Señor  purificando  vuestras  conciencias ,  sino  igualmente 
f  ra  haceros  conocer  las  tendencias  de  la  época  y  cuanto  demanda  la 
Ld®  Jesucristo. 

^1  divino  Salvador,  al  venir  . al  mundo  á  realizar  la  voluntad  del 
fjü^rn°  Padre,  hizo  lo  que  debiera  hacer  en  la  plenitud  de  la  misión 
e  se  le  habia  encomendado,  y  no  sólo  reconcilió  al  cielo  con  la  tier- 
sahVertÍendo  á  torrentes  su  sangre  en  el  árbol  de  la  cruz,  sino  que, 
j$a  lendo  que  Je  nuevo  volveríamos  á  ofenderle,  dejó  instituidos  sus 
quir.ament°s,  entre  ellos  el  de  la  Penitencia,  como  el  medio  para  ad- 
Vacio*  ^  Sa*Va<don’  y  contra  el  cual  se  rebela  la  ignorancia ,  la  depra- 
,i  °n  de  costumbres  y  esas  vulgares  ideas  de  celebridad  que  á  veces 
Uom‘nanal  hombre. 
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Consta  en  las  Sagradas  Escrituras  que  Nuestro  Señor,  después  de 
su  Resurrección  gloriosa,  dijo  á  sus  discípulos:  «Como  mi  Padre  me 
envió,  así  03 'envió  también  á  vosotros.  Recibid  el  Espíritu  Santo: 
quedan  perdonados  los  pecados  de  aquellos  á  quienes  los  perdonareis, 
y  quedan  retenidos  á  los  que  se  los  retuviereis  (1).» 

Este  dogma  sagrado  de  la  Penitencia  es  la  fuente  pdra  y  cristalina 
en  la  cual,  por  grande  que  sea  el  pecador,  se  reengendra  en  la  gracia 
mediante  las  disposiciones  necesarias  para  recibirle  diguainente;  Por 
razón  de  su  institución  es  universal,  y  si  nos  pono  nuevamente  en  es¬ 
trecha  relación  con  !  )ios,  morigera  las  costumbres,  reforma  la  socie¬ 
dad,  proporcionándole  el  órden  y  equilibrio  que  necesita  para  su  pro¬ 
pia  existencia.  Esta  es  la  doctrina  que  a  través  de  diez'  y  ocho  siglos 
viene  enseñando  la  Iglesia ;  esta  es  la  misma  creencia  de  todas  las 
naciones:  y  cuando  en  estos  diás  de  vértigo  y  de  trastorno  social  se 
invoca  la  sanción  moral  como  la  única  pena  para  castigar  los  delitos, 
se  rechaza  abiertamente  la  verdadera  sanción  moral  establecida  por 
el  divino  Salvador.  ¡Qué  inconsecuencia! 

«La  confesión,  dice  Voltaire ,  puede  considerarse  como  el  mayor 
freno  de  los  crímenes  secretos;  es  muy  buena  para  obligar  á  los  cora¬ 
zones  más  enconados  á  perdonar,  y  para  hacer  devolver  á  los  ladrones 
lo  que  hayan  robado  á  su  prójimo  (2).» 

El  ginebrino  Juan  Jacobo  Rousseau  exclama:  «¡Cuántas  restitu¬ 
ciones  y  reparaciones  no  produce  la  confesión  entre  los  cristia¬ 
nos  (3)!» 

Leibnitz,  filósofo  protestante,  hablando  del  santo  sacramento  de 
la  Penitencia,  se  expresa  asi :  «No  puede  negarse  que  sea  muy  digna 
de  la  sabiduría  divina  toda  está  institución  ,  que  seguramente  es  una 
de  las  más  bellas  y  más  dignas  de  elogio  que  tiene  la  Religión  cristia¬ 
na;  hasta  los  mismos  chinos  y  los  japoneses  quedaron  pasmados  al  co¬ 
nocerla.  En  efecto:  la  necesidad  de  la  confesión  aparta- del  mal  á  mu¬ 
chos  hombres,  singularmente  á  aquellos  que  no  están  todavía  endure¬ 
cidos  en  el  mal,  al  paso  que  abre  grandes  consuelos  para  los  que  han 
tenido  la  desgracia  de  delinquir.  Así  es  que  á  un  confesor  piadoso, 
grave  y  prudente  le  miro  como  un  admirable  instrumento  puesto  en 
las  manos  de  Dios  para  la  salvación  de  las  almas,  porque  sus  consejos 
sirven  para  regular  nuestras  afecciones,  para  hacernos  repararen 
nuestros  defectos,  para  hacernos  evitar  las  ocasiones  de  pecar,  para 


(1)  San  Juan,  xx,  versículos  21,  22  y  23. 

(2)  Diccionario  filosófico,  artículo  Catecismo  del  cura. 

(3)  Emilio ,  lib.  ív,  pág.  ds. 
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°bligar  á  restituir  lo  robado,  para  reparar  los  escándalos,  disipar  las 
dudas,  reanimar  á  los  espíritus  que  se  hallan  abatidos;  finalmente, 
para  curar,  ó  cuando  ménos  dulcificar,  todos  los  males  de  las  almas 
enfermas.  Y  si  en  los  negocios  humanos  con  dificultad  puede  hallarse 
nada  tan  ventajoso  como  un  amigo  fiel,  ¿cuánto  no  lo  será  cuando  este 
amigose  halla  ligado  por  la  Religión  inviolable  de  un  Sacramento  di- 
Vlno,  y  está  obligado  á  guardaros  fidelidad  y  socorreros  (1)? 

Ha  Iglesia  es  la  columna  y  firmamento  de  la  verdad ,  y  contra  la 
Ct>al  se  estrellan  la  impiedad  y  el  filosofismo.  En  vano  intentan  el 
error  y  ia  herejía  zaparla  en  sus  cimientos;  pasarán  los  tiempos  y  per¬ 
manecerá  inmóvil.  La  Iglesia  sabe  que  la  penitencia  es  una  ley  de 
lQs,  y  por  eso  mismo  inmutable,  y  no  cesa  de  llamar  á  sus  hijos  á 
Patencia,  como  el  único  y  eficaz  remedio  para  desagraviarlo. 

^a  no  estamos  en  aquellas  dias  en  que  el  sacramento  de  la  Peni- 
encia  era  amado  de  muchos  y  respetado  de  todos:  ya  la  fé  que  ilumi¬ 
na  nuestras  almas  es  reemplazada  por  una  fria  indiferencia,  que  rápi- 
amente  penetra  en  todas  las  clases  sociales.  Entónces  aquel  Saera- 
mento  de  reconciliación  era  recibido  por  los  fieles  sin  repugnancia. 
Sln  contradecirlo;  pero  desgraciadamente  hoy  no  sucede  esto,  porque 
6  mundo  todo  se  halla  descarriado  del  serfdero  del  bien,  y  las  cabezas 
Se  er»cuentran  imbuidas  en  ideas  que  nos  llevarán  á  la  perdición  si  no 
Sant‘ñcamos  nuestras  almas  en  ese  sagrado  tribunal,  en  donde,  depo- 
n‘endo  las  miserias  humanas,  aplacaremos  la  justicia  de  un  Juez  se- 


vero, 


que  nos  ha  de  residenciar. 


,^a  sociedad  se  halla  enferma,  dislocada;  la  paz  del  espíritu  no 
existe;  las  familias,  devoradas  por  el  ódio  interno,  que  astutamente 


trat; 

de 


-an  de  cubrir  con  la  cortesanía.  El  padre  de  familia  se  ha  olvidado 
81,3  deberes:  el  hijo  se  rebela  contra  su  padre;  el  esposo  contra  su 
noPosa;  el  hermano  desdeña  á  su  hermanó;  y  en  general,  el  hombro 
0  mira  en  sus  iguales  al  prójimo,  sino  sus  pasiones,  sus  intereses 
Aculares:  y  esto  y  cuanto  pudiéramos  decir  es  el  resultado  del 
telminal  abandono  en  no  frecuentar  el  santo  sacramento  de  la  Peni- 
Cla,  barrera  inexpugnable  para  detener  el  vicio  y  la  maldad  del 
raz°n  humanó,  cuando  se  degrada  y  envilece. 

Hacer  frutós  dignos  de  penitencia  era  la  voz  del  Bautista,  que  se 
en  el  desierto  cuando  anunciaba  la  proximidad  de  la  venida  del 
j, es  as’  y  hoy,  en  nombre  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  santa,  también 
-amos  á  penitencia  á  los  fieles  que  se  nos  han  encomendado,  no 
0  para  que  ia  practiquen  como  una  virtud  necesaria,  sino  también 


(i)  L 


•eiünit/.:  %1/sffmá  theologicum  de  confessíone. 
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para  que  cumplan  con  el  precepto  que  la  misma  Iglesia  ha  impuesto, 
de  recibir  el  santo  sacrarneato  de  la  Penitencia. 

Si  los  males  que  experimentamos  tan  sólo  arrastraran  á  los  hom¬ 
bres  de  Estado  y  posición,  llevando  también  al  pueblo,  que,  inexperto, 
se  le  fascina  con  halagadoras  teorías;  si  ésto  sólo  aconteciera,  bien 
merece  la  reprobación  semejante  conducta,  y  á  la  cual  es  indispensa¬ 
ble  oponer  una  predicación  constante  para  salvar 'á  tantos  desgracia¬ 
dos;  pero  la  maldad  y  el  espíritu  de  perversión  signen  más  adelante, 
ha  tomado  mayores  dimensiones;  y  en  nombre  de  la  instrucción  se 
hacen  esfuerzos  para  imbuir  á  la  juventud  en  las  más  perniciosas  doc¬ 
trinas,  levantándola  sin  el  conocimiento  de  Dios  y  sus  leyes  divinas, 
procurando  sólo  materializar  el  ser  moral.  Una  propaganda  impía,  con 
visos  de  ilustración  y  amor  á  la  juventud,  es  lo  que  se  ha  organizado 
sistemáticamente,  y  para  llevarla  á  cabo  se  cuenta  con  los  recursos  de 
muchos  padres  de  familia,  que  contribuyen  al  sostenimiento  de  las  es¬ 
cuelas  y  colegios,  y  aun  para  publicaciones  diarias.  Y  no  se  crea  que 
exageramos:  esto  es  un  hecho  palpitante.  La  Alemania,  Italia  y  otras 
naciones  de  Europa  dan  el  ejemplo;  y  lo  que  es  más  triste  y  desconso¬ 
lador,  en  Colombia  se  secunda  con  el  mismo  fin,  y  por  el  camino  que 
trazan  los  maestros,  de  emponzoñar  y  pervertir  el  corazón  de  los 
niños. 

Entremos  á  esos  planteles  de  educación,  examinemos  los  textos  de 
enseñanza,  y  resultará  que  todo  el  propósito  es  adornar  el  entendi¬ 
miento  de  ciertas  verdades  especulativas,  pero  nada  que  hable  al  co¬ 
razón  en  el  amor  y  santo  temor  de  Dios.  El  sensualismo,  por  Bentham; 
el  materialismo,  por  Tracy;  tal  es  lo  que  se  enseña  para  cosechar  el 
fruto  según  sus  miras. 

La  imprenta,  esa  preciosa  invención,  honra  de  su  siglo,  para  civi¬ 
lizar  á  los  pueblos,  se  le  ha  entregado  á  la  inexperta  juventud  para 
que  escriba  contra  la  Religión  y  sus  dogmas  sacrosantos;  y  sus  insti¬ 
tutores,  no  satisfechos  de  la  obra  comenzada,  suplen  lo  necesario  para 
hacerlos  más  dignos  y  aceptables,  por  reprobadas  que  ellas  sean  ante 
el  mundo  cristiano. 

En  presencia  de  esta  situación,  es  necesario,  es  imprescindible 
salir  al  encuentro,  puesto  que  pertenece  á  la  Iglesia  el  magisterio  de 
la  enseñanza  que  le  fué  concedido  por  su  divino  Fundador,  dándole  á 
los  Apóstoles,  y  en  persona  de  ellos  á  sus  sucesores,  la  misión  de  ir 
á  enseñar  á  todas  las  naciones;  y  es  esta  misión  la  que  ha  civilizado  á 
los  pueblos,  hécholes  conocer  á  los  hombres  sus  derechos  y  sus  debe¬ 
res,  llevando  por  do  quiera  raudales  de  luz,  penetrando  en  los  bosques, 
trasformando  á  los  salvajes  en  hombres  sociales.  La  juventud  es  no 
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só^°  *a  ñamada  á  regir  á  la  sociedad,  la  que  ha  de  ocupar  los  diferen- 
es  estados  en  que  se  encuentra  dividida,  sino  que  también  debe  hacer 
a  felicidad  de  la  pátria.  Instruirla  sin  el  santo  temor  de  Dios,  no  in¬ 
culcarle  principios  morales  y  abrirle  anchuroso  campo  para  que  siga 
Por  la  tortuosa  vía  de  las  pasiones,  jamás  podrán  obtenerse  los  bienes 
lúe  debemos  prometernos,  sino,  por  el  contrario,  inmensos  males, 
?ue  darán  por  resultado  las  desgracias  de  la  misma  sociedad  y  la  men¬ 
gua  y  baldón  consiguientes  Instruida  la  juventud  en  el  conocimiento 
ae  la  ley  eterna,  en  observancia  de  los  preceptos  divinos,  sabrá  cor- 
r®sponder  á  los  altos  Unes  para  que  fué  el  hombre  creado. 

Apremiante  es,  pues,  el  indeclinable  deber  que  tenemos  que  cum- 
plir  para  salvar  á  la  juventud  de  esas  doctrinas  pestilentes  en  que  se 
a  trata  de  imbuir,  redoblando  nuestros  esfuerzos,  no  esquivando 
ningún  sacriUcio;  por  eso  es  necesaria  la  predicación  del  Santo  Evan- 
°etfe,  haciendo  conocer  á  los  fieles  los  males  que  apuntamos,  exci- 
ando  el  amor  paterno  en  favor  del  depósito  que  se  les  ha  confiado, 
Sus  hijos;  indicando  el  remedio  que  debe  oponerse  á  ese  torrente  de- 
Va$tador:  es  preciso  propender  á  la  enseñanza  en  todos  sus  ramos, 
establecer  escuelas  él  institutos  para  ilustrarla  en  las  máximas  de  la 
jfehgion  católica,  en  el  conocimiento  de  las  ciencias  intelectuales,  en 
as  Matemáticas,  y  en  otros  ramos  del  saber  humano  á  que  podamos 
contribuir.  Por  eso  los  párrocos,  á  más  de  la  obligación  de  explicar 
®  Evangelio  los  domingos  y  dias  festivos,  deben  llevar  á  efecto  nues- 
ro  decreto  de  fecha  i.°  de  Enero  de  1868,  estableciendo  escuelas  pri- 
j  ias>  y  poniendo  todo  esmero  para  que  se  plantee  la  «Confraterni- 
a(l  de  la  enseñanza  de  la  Doctrina  cristiana,»  según  los  Estatutos  ex- 
Jfedidos  en  2  de  los  corrientes. 

.  Seis  años  hace  regentamos  en  esta  ciudad  un  plantel  de  instruc- 
p°n:  tratamos  de  establecer  otro  en  la  capital  de  la  diócesis;  y  si  los 
'Stados  por  dienta  de  la  nación  envían  cierto  número  de  jóvenes  á  la 
^ñiversidad  de  Bogotá,  para  que  más  tarde  sean  redactores  de  El  To- 
^a>líe,  de  E¡1  Racionalista  y  de  la  Revista  de  Colombia,  ¿por  qué 
P°  ^abajar  los  párrocos  con  solícito  interés  para  que  los  padres  de 
^Milia  nos  presten  su  eficaz  apoyo,  mandando  sus  hijos  á  recibir  una 
,  ‘da  instrucción  de  acuerdo  con  sus  creencias  católicas?  Así  lo  aguar- 
feos;  y  en  la  reunión  que  tuvimos  en  los  primeros  dias  del  presente 
le?S’  a  ^ue  asistieron  los  vicarios  y  párrocos  de  este  departamento. 

Pusimos  de  manifiesto  los  grandes  peligros  que  nos  rodean;  y  ha- 
fetdoles  las  reflexiones  más  oportunas  á  secundar  nuestro  pensa- 
0nIento’  tuvimos  la  satisfacción  de  experimentar  el  mayor  consuelo 
°u*los  identificados  en  un  todo  cpn  los  deseos  que  abrigamos. 

13 
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En  las  justas  apreciaciones  que  hemos  hecho  no  hay  la  menor  exa¬ 
geración.  La  sociedad  se  encuentra  dividida  en  las  dos  ciudades  traza¬ 
das  por  San  Agustín  en  Su  tratado  de  la  Ciudad  de  Dios:  la  una  depo¬ 
sitaría  de  la  verdadera  fé,  que  caracteriza  á  la  Iglesia,  fuera  de  la  cual 
no  hay  salvación;  la  otra,  propalando  ideas  nuevas  y  pretendiendo 
realizar  innovaciones  anticatólicas.  La  una,  en  fin,  sometida  á  la  auto¬ 
ridad  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  la  otra  al  capricho  dé  la  razón  y  de 
la  interpretación  libre.  Los  que  se  hallan  en  la  Iglesia,  esos  son  los 
fieles  hijos  rescatados  en  el  Calvario  al  precio  de  cruentos  sacrificios; 
los  otros  son  los  hijos  dol  averno,  que  han  hecho  causa  común  con  el 
ángel  rebelado,  y  pretenden  en  vano,  sobre  las  ruinas  de  la  Iglesia 
Santa,  colocar  el  pendón  de  la  apostasía  de  la  fé;  mas  á  pesar  de  la 
cruda  guerra  que  se  hace  á  la  Iglesia  y  á  su  dignísimo  Vicario,  nues¬ 
tro  Santísimo  Padre  Pió,  Papa  IX;  sin  embargo  de  que  un  gobierno 
de  la  época,  sin  más  títulos  que  la  fuerza,  le  ha  privado  de  sus  legíti¬ 
mos  dominios  y  le  tiene  en  prisión,  convirtiéndose  en  su  carcelero, 
Pió  IX,  el  gran  Pontífice  Pió  IX,  Padre  universal  dq  toda  la  cristian¬ 
dad,  abre  los  tesoros  de  las  gracias  que  se  le  han  confiado  para  der¬ 
ramarlas  sobre  el  pueblo  fiel,  y  para  ello  los  exhorta  á  que  oren  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia  y  por  su  ingénita  libertad.  En  Alocución 
de  25  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  dirigida  al  Sacro  Colegio  de 
Cardenales,  el  Papa  Pió  IX,  en  la  plenitud  de  su  soberana  autoridad, 
concede  una  indulgencia  plenaria  á  los  fieles  que  confiesen,  comulguen 
y  eleven  sus  preces  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  el  dia  que  de¬ 
terminen  los  Ordinarios  respectivos. 

Atentos  á  esta  piadosa  concesión,  Nós  señalamos  para  ganar  la  in¬ 
dulgencia  plenaria  en  esta  diócesis  el  dia  de  la  Encarnación  del  Divino 
Verbo,  25  de  Marzo,  y  cuya  indulgencia  podrá  aplicarse  en  favor  de 
las  almas  del  purgatorio. 

Nós  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia  á  los  que  igual¬ 
mente  confiesen,  comulguen  y  practiquen  una  obra  buena  en  el  dia 
indicado. 

Recordemos  que  somos  hijos  de  nuestro  Padre  celestial,  que  nos 
dió  el  ejemplo  de  la  penitencia  y  la  mortificación:  aprovechemos  los 
dias  de  salud  y  de  consuelo  que  nos  brinda  la  Iglesia,  para  curar  las 
enfermedades  del  alma;  y  sin  perjuicio  de  los  preceptos  del  ayuno, 
tenemos  á  bien  conceder  la  dispensa  del  uso  de  la  carne,  de  acuerdo 
con  las  reglas  de  la  Iglesia: 

l.°  Puede  usarse  de  carne  saludable  en  la  Cuaresma,  en  los  demás 
dias  de  ayuno  y  de  abstinencia  en  todo  el  año. 

2°  Los  que  hagan  uso  de  la  grgcia  expresada  darán  una  liraosn  a 
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á  la  iglesia  parroquial  de  su  domicilio.  Los  pobres,  los  jornaleros  é 
Idjos  d£  familia  rezarán  tres  veces  en  la  semana  el  santísimo  Rosario, 
y  para  las  limosnas  que  deben  depositar  los  fieles,  se  pondrá  en  la 
iglesia  una  arquilla;  y  en  donde  esto  no  se  pudiere,  se  entregarán  al 
Mayordomo  de  fábrica,  para  que  sean  invertidas  en  su  reparación  y 
Mejora. 

Dada  en  nuestro  despacho,  el  dia  de  la  Conversión  del  Apóstol  San 
Pablo,  sellada  con  nuestro  sello  mayor,  y  refrendada  por  nuestro  in¬ 
frascrito  secretario,  en  Ocaña,  á  25  de  Enero  de  1874. — José,  obispo 
d?  Dibona,  vicario  apostólico  de  Santa  Marta.— Por  mandado  de 
su  señoría  ilustrísima,  Adriano  de  J.  Lobo ,  presbítero  secretario. 


LAS  LUCHAS  DE  LA  IGLESIA  Y  LOS  MEDIOS  DE  VENCER. 
Pastoral  del  señor  obispo  de  antinoe  ,  vicario  apostólico  de 

GIBR  ALTAR. 

En  el  próximo  año  pasado,  y  en  el  dia  dedicado  á  los  Dolores  do 
^aria  Santísima,  tuvo  lugar  la  solemne  consagración  de  este  vicariato 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Como  es  fácil  presumir,  acontecimiento 

fausto  y  glorioso  no  debe  relegarse  al  olvido:  ántes  bien  es  justo 
guegu  memoria,  hondamente  grabada  en  nuestros  corazones,  se  re¬ 
leve  todos  los  años  con  demostraciones  de  gratitud  y  amor. 

Con  este  objeto,  y  teniendo  presente  que  la  Iglesia  celebra  este 
^ismo  misterio  en  Junio,  y  que  por  esta  razón  los  fieles  consagran 
^icho  mes  á  su  culto,  nos  ha  parecido  que  ahora  era  el  momento  más 
°Portuno  para  recordar  y  cumplir  los  compromisos  contraídos  el  año 
anteríor. 

A1  pié  de  éstas  líneas  hallareis  indicados  los  piadosos  ejercicios  con 
‘^Uq  nos  proponemos  obsequiar  en  el  período  indicado  á  ese  Corazón, 

*  °uyo  servicio  nos  hemos  consagrado. 

*  Además  de  esta,  otras  muy  poderosas  razones  nos  mueven  á  hacer 
tornamiento  á  vuestra  religión  y  piedad: 

1*°  La  prueba  terrible  por  que  atraviesa  la  Ciudad  santa;  la  an¬ 
gustiosa  posición  dol  venerable  cautivo  del  Vaticano;  la  sin  igual  tor- 
^etUa  que  ruge  contra  la  Iglesia  en  Suiza,  en  Alemania  y  en  otros 
stados;  el  decaimiento  rápido  y  asombroso  de  las  naciones  católicas 
°sde  que,  entibiada  en  ellas  la  fé,  hicieron  traición  á  la  misión  altí- 
s,naa  que  ies  fu¿  confiada;  por  último,  los  males  inauditos  que  afligen 
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á  la  sociedad,  y  los  mayores  que  tan  de  cerca  la  amenazan,  ¿no  son 
acaso  consideraciones  apremiantes  que  nos  imponen  el  deber  de  apro¬ 
vechar  tan  propicia  coyuntura  para  acudir  al  Trono  de  la  divina  mi¬ 
sericordia,  suplicándole,  por  la  mediación  del  Sagrado  Corazón,  con¬ 
cluyan  dias  tan  tristes  y  aciagos,  y  vuelvan  la  paz  y  la  libertad  á  con¬ 
solar  á  la  Esposa  de  Jesucristo,  y  á  dar  á  la  sociedad  esa  seguridad  y 
esa  confianza  de  que  tanto  carece? 

2.°  Desde  que  en  1870  las  tropas  italianas  invadieron  los  Estados 
pontificios,  tomaron  por  asalto  la  Ciudad  Eterna  y  relegaron  al  Padre 
Santo  á  un  rincón  del  Vaticano ,  no  hemos  cesado  todos  los  años  de 
encomendar  la  causa  de  la  Santa  Sede  á  vuestras  oraciones. 

Al  acercarse  el  mes  que  dedicamos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
repetimos  ese  mismo  ruego,  si  cabe  con  mayor  empeño. 

En  el  tiempo  trascurrido  de  entónces  acá ,  la  triste  condición  do 
Roma  y  del  Padre  Santo  ha  empeorado  considerablemente.  Como  era 
fácil  prever,  el  gobierno  usurpador  no  ha  retrocedido  ante  ninguna 
injusticia.  Al  mismo  tiempo  que  entregaba  la  Iglesia  eaíólica  al  ultraje 
de  las  sectas  venidas  á  Roma  con  el  solo  objeto  de  vilipendiarla,  urdía 
sus  proyectos  de  opresión  bajo  el  velo  de  la  hipócrita  ley  de  garan¬ 
tías.  Fruto  de  tan  indigno  artificio  ha  sido  el  despojo  de  las  posesiones 
seculares  de  la  Sede  Apostólica ;  la  confiscación  de  los  bienes  de  las 
Ordenes  'religiosas;  la  supresión  de  las  casas  generalícias;  la  disper¬ 
sión  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios;  el  entronizamiento  de  la 
blasfemia  en  lugar  de  la  oración  pública;  la  abolición  de  las  escuelas 
católicas,  para  sustituirlas  con  cátedras  donde  se  enseña  el  más  asque¬ 
roso  ateísmo,  frente  á  frente  de  la  cátedra  infalible  del  Espíritu  Santo. 

Aludiendo  á  este  cúmulo  de  crímenes  y  calamidades  en  un  reciente 
discurso,  Pió  IX  los  denunciaba  en  los  términos  más  enérgicos: 

«Se  había  prometido,  decía  el  venerable  anciano,  á  la  Religión 
católica  protección ,  preeminencia  y  libertad  exclusiva.  Mentira.  A 
todo  el  que  quiera  le  es  permitido  erigir  cátedras  de  pestilencia,  de 
blasfemar  á  Dios  y  á  la  fé,  y  de  difamar  á  sus  ministros. 

»Habíanse  prometido  garantías.  El  vicio  es  el  garantizado,  no  los 
que  claman  contra  el  vicio,  porque  á  éstos  se  les  entrega  á  los  insultos 
de  la  prensa  y  de  la  palabra. 

»Habíase  prometido  libertad  á  la  Iglesia.  Mentira.  En  efecto;  se 
miente  á  esta  promesa  todos  los  dias  despojando  á  esta  misma  Iglesia, 
pedazo  á  pedazo,  empleando  la  sorda  lima  que  corroe  más  lentamente, 
destruyendo  en  un  mes  lo  que  los  enemigos  furiosos  destruirían  en 
un  dia...  Y  por  añadidura,  este  sistema  de  conducta  está  acompañado 


—  197;  — 

sofismas,  con  los  que  se  pretende  llamar  legítima  una  usurpación 
sacrilega  (1).»  . 

3-°  No  ménos  crueles  son  las  pruebas  con  que  el  Señor  permite 
sean  afligidas  las  iglesias  de.Suiza  y  Alemania.  Aquel  pequeño  Estado, 
fiue  hace  alarde  de  ser  el  asilo  de  la  libertad,  ha  mostrado  al  mundo 
fiue  bajo  tan  fingidas  apariencias  se  oculta  el  despotismo  más  tirá- 
nico.  Llamando  en  su  ayuda  á  algunos  desgraciados  sacerdotes,  vícti¬ 
mas  de  la  lujuria  6  de  la  avaricia,  que  allí,  como  en  otros  lugares,  son 
los  que  causan  mayores  males  á  la  Iglesia,  los  discípulos  de  Calvino, 
Estrechando  las  manos  con  incrédulos  que  de.  católióos  no  conservan 
más  que  el  nombre,  han  organizado  un  cisma  raquítico,  que  no  pasa- 
ria  de  ridiculo  sainete  si  no  estuviesen  en  él  envueltas  almas  redi¬ 
midas  por  la  sangre  del  Redentor.  En  Soleure  como  en  Ginebra,  los 
Pretendidos  apóstoles  de  la  tolerancia  han  dado  inequívoca  prueba  de 
C(imo  entienden  sus  teorías,  expulsando  y  desterrando  á  los  Obispos, 
Rastrando  ante  los  tribunales  á  los  legítimos  pastores  de  los  pue- 
l°s,  después  de  haberles  arrebatado  sus  iglesias,  imponiendo  con  la 
Uei>za  bruta  á  una  considerable  porción  de  honrados  ciudadanos  leyes 
^  instituciones  religiosas  que  sus  conciencias  rechazan. 

.  Semejante  doloroso  espectáculo,  en  escala  aún  mayor,  ofrece  el 
^perio  aleman.  Ahí  vemos  á  las  Ordenes  religiosas,  ó  vejadas  y  per¬ 
seguidas,  ó  suprimidas,  y  á  los  Obispos  despojados  de  los  derechos  y 
P°deres  más  esenciales  de  su  misión  divina,  cuales  son  el  nombra- 
lento  de  sacerdotes  para  el  desempeño  de  cargos  espirituales ,  la 
^  ncacion  de  los  ministros  del  santuario,  la  separación  de  la  comunión 
^  la  Iglesia  á  los  miembros  gangrenados;  los  vemos  oprimidos  por 
humillantes  y  subversivas  de  los  fundamentos  mismos  de  nues- 
rn  santa  Religión;  tachados  de  desleales  y  traidores;  demandados 
e  1°3  tribunales;  multados  sin  piedad  y  sin  proporción  á  sus  me- 
y,  finalmente,  encerrados  en  lasinismas  cárceles  de  los  mal- 
chores.  Y  miéntras  así  trata  al  Episcopado  católico,  ese. gobierno 
a  «*■  ampara  y  protege  de  una  manera  escandalosa  á  un  miserable 
que  para  recibir  la  consagración  episcopal  se  lia  visto  preci- 
v  .  0  á  acudir  á  manos  heréticas,  sino  que  reconoce  en  él  la  dignidad 
a. jurisdicción  de  Obispo  católico. 

f  tamaños  atropellos  é  injusticias  se  llevan  á  cabo  en  virtud  del 
e8to  principio  que  confiere  al  Estado  un  poder  supremo  sobre  las 
3  y  las  conciencias  de  los  hombres;  poder  idéntico  al  que  po- 


’1'  locución  pronunciada  el  12  de  Abril  último. 
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seian  los  Césares  paganos ,  que  en  su  insensato  delirio  pretendían  ser 
á  un  tiempo  Emperadores  y  pontífices,  y  reclamaban  una  autoridad  ili¬ 
mitada,  tanto  sobre  los  cuerpos  como  sobre  las  almas  (1).  Porque  si 
bien  en  las  formas  la  ambición  de  Guillermo  de  Alemania  no  ha  llega¬ 
do  al  nauseabundo  delirio  de  los  Emperadores  romanos,  lo  iguala  en 
lo  esencial.  Únicamente  en  virtud  de  una  pretendida  omnímoda  sobe¬ 
ranía  sobro  personas  y  materias  religiosas,  y  del  exclusivo  fuero  de 
la  conciencia,  pudo  el  gobierno  imperial  deponer  á  los  párrocos,  de¬ 
clararlos  suspensos,  invalidar  sus  actos ,  colocar  á  otros  en  su  lugar, 
arrogarse  el  derecho  de  dirigir  la  educación  de  los  que  se  dedican  al 
santuario,  prohibir  á  los  Obispos  que  lanzaran  la  excomunión  contra 
sus  súbditos  herejes  ó  cismáticos,  coartar  su  jurisdicción  en  materia 
de  disciplina  y  de  fé,  declarando  que  el  dogma  de  la  infalibilidad  pon¬ 
tificia  alteraba  el  símbolo  católico,  deponer  á  los  Obispos,  conferir 
jurisdicción  espiritual  á  un  seudo-obispo,  y,  finalmente,  erigir  un  tri¬ 
bunal  supremo  é  inapelable  que  entendiera  y  fallára  en  todas  las 
causas  católicas.  La  Lex  regia  que  daba  al  César  todo  poder  civil, 
religioso  y  legislativo,  no  le  revestía  de  mayores  poderos  de  los  que 
se  arroga  el  emperador  Guillermo,  con  la  sumisa  sanción  del  Parla¬ 
mento  alemán. 

4.°  Desgraciadamente,  las  iglesias  de  Suiza  y  Alemania  no  son  las 
solas  que  gimen  bajo  tan  graves  tribulaciones:  lo  que  pasa  en  Roma,  su¬ 
cede,  con  corta  diferencia,  en  toda  la  Península  italiana.  De  España  na 
hay  para  qué  hablar,  puesto  que,  mejor  que  nadie,  presenciáis  con  vues- 


(1)  Un  escritor  preclaro,  refiriéndose  á  Caligula,  hace  la  siguiente  gráfica 
descripción  dpi  cesarismo: 

«La  idea  pagana  del  César,  escribe  Rohrbacher  en  su  Historia  de  la  Iglesia , 
realizábase  perfectamente  en  su  persona.  A  si  mismo  se  declaré  dios,  y  ásí  mis¬ 
mo  se  erigió  un  templo,  con  sacerdotes  y  sacrificios.  Habiendo  muerto  su  her¬ 
mana  Drusüa  (con  quien  era  reo  de  incesto)  la  declaró  diosa  ó  hizo  püblicojura- 
men  o  por  su  divinidad.  A  sus  agentes  de  Roma  dió  autoridad  sobre  toáoslos 
bienes  de  los  hombres,  y  á  uno  de  sus  parientes  declaró  que  todo  le  era  licito 
respec  o  á  los  hombres:  Omnia  et  in  omnes  sibi  llcere...  Esta  era  la  Ley  regia , 
que  pue  e  compendiarse  asi:  César  heredaba  todos  los  derechos  d  el  Senado  y  del 
pueb  o.  '  n  materias  políticas,  era  el  jefe  del  ejército  y  de  la  marina,  tenia  el  po¬ 
der  e  a  guerra  y  de  la  paz.  En  la  administración,  era  perpetuo  cónsul,  pro¬ 
cónsul,  senador,  presidente  del  Senado  y  tribuno  del  pueblo.  En  el  órden  civil, 
era  censór  y  firetor;  sus  edictos,' cartas,  rescriptos  y  decisiones  tenian  fuerza  de. 
ley.  En  religión,  era  sacerdote,  agorero,  soberano  pontífice,  cabeza  de  todo  el 
sacerdocio;  era  juez  en  todas  las  cuestiones  litúrgicas,  de  ceremonias  y  culto,  é 
intérprete  de  todos  los  misterios.  En  realidad,  la  soberanía  del  pueblo  en  toda» 
sus  funciones  se  concentraba  en  el  César. 
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tros  ojos  sus  inmensos  infortunios,  tanto  religiosos  como  sociales;  y  lo 
?ue  pudiéramos  deciros  sobre  sus  males  nunca  llegaria  á  daros  una 
idea  igual  á  la  que  por  vosotros  mismos  os  habéis  formado.  Pueblo 
digno  por  cierto  de  mejor  suerte,  á  quien  nos  unen  estrechos  lazos,  y 
que  tiene  un  especial  derecho  á  nuestra  simpatía  y  á  nuestras  oracio¬ 
nes.  Hasta  Austria,  ese  imperio  apostólico,  un  tiempo  tan  eminente 
Por  su  piedad  y  religión,  por  su  amor  y  filial  sumisión  á  la  Cátedra  de 
Pedro,  ha  sido  inficionada  de  ese  mortífero  veneno  que  hoy  causa 
tantos  estragos  en  los  pueblos  católicos.  ¿Quién  hubiera  nunca  creído 
que  un  descendiente  de  Rodolfo  de  Hapsburgo  hubiera  aconsejado  que 
el  Vicario  de  Jesucristo  fuera  despojado  de  ese  poder  temporal  que 
sus  antepasados  los  Monarcas  del  imperio  apostólico  defendieron  con 
su  más  noble  sangre?  ¿Quién  hubiera  nunca  imaginado  que  el  imperio 
que  por  siglos  había  sido  el  principal  sosten  de  la  Iglesia  contra  el  ódio 
sarraceno,  y  el  furor  luterano,  so  hubiera  asociado  á  sus  enemigos 
seculares  en  la  persecución  de  la  Iglesia  y  en  la  humillación  de  su 
augusto  Jefe? 

Sancionando  las  leyes  eclesiásticas,  copias  serviles  de  las  prusianas 
do  Bismark,  el  Parlamento  y  el  gobierno  austríaco  infligían  á  su  pátria 
Una  humillación  y  un  descalabro  incomparablemente  mayores  del  que 
recibió  en  los  campos  de  Sadowa. 

Y  cuando  así  obran  sus  seculares  defensores  y  amigos,  ¿qué  podrá 
la  Iglesia  esperar  de  aquellos  que  sólo  son  de  ayer?  Con  todo,  llena  el 
c°razon  de  amargura  el  pensar  que  las  jóvenes  repúblicas  americanas 
do  Méjico,  Lima  y  Venezuela,  y  hasta  el  imperio  brasileño,  imitan  á 
t°s  Estados  europeos  en  su  opresión  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros. 

5."  ’El  ejemplo  do  los  monarcas  católicos  y  de  sus  gobiernos  no 
Puedo  ménos  de  influir  funestamente  sobre  los  pueblos.  Su  rebelión 
°°utra  la  Iglesia  y  contra  el  Vicario  de  Jesucristo  no  ha  de  quedar 
lDapune.  Asimismo  esa  legislación  hoy  vigente  en  todos  los  países 
(íQe  se  precian  de  civilizados,  que  excluye  á  Dios  del  nacimiento,  del 
patrimonio  y  de  la  muerte,  que  le  destierra  de  la  escuela ,  de  las 
eyes  del  gobierno,  do  la  administración,  de  la  sociedad  entera;  y  que 
divorcia  al  Estado  de  la  Iglesia  y  al  ciudadano  del  cristiano,  está  dando 
®us  frutos  amarguísimos.  De  aquí  el  funesto  menosprecio  del  pueblo  á 
*°da  autoridad  y  todo  gobierno,  espiritual  como  temporal,  y  esa  des- 
c°nfianza,  ó  mejor  ese  ódio  de  los  gobernados  hácia  los  gobernantes, 
que  constituye  el  carácter  distintivo  de  nuestra  época  en  todos  los 
Pueblos,  y  que  hace  incierto,  instable  y  sobremanera  difícil  el  gobierno 
e  los  hombres.  Los  que  se  sublevaron  contra  sus  legítimas  autorida- 
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des  espirituales,  ¿cómo  han  de  esperar  ser  obedecidos  por  sus  inferio¬ 
res?  Los  frecuentes  levantamientos  y  continuas  revoluciones,  los  rápi¬ 
dos  cambios  de  leyes,  gobiernos  y  constituciones,  el  repetido  destro¬ 
namiento  de  Reyes  y  Emperadores  y  la  proclamación  de  las  formas  de 
gobierno  más  absurdas,  son  los  efectos  naturales  de  la  rebelión  de  los 
poderosos  de  la  tierra  contra  Dios  y  la  Iglesia. 

¿Cómo  es  posible  exista  órden,  se  respeten  los  poderes  públicos,  se 
observe  la  justicia,  haya  paz  y  prosperidad ,  si  los  que  están  á  la 
cabeza  de  los  pueblos  conculcan  de  la  manera  más  cínica  los  principios 
fundamentales  sobre  que  descansa  la  sociedad  entera?  El  socialismo, 
el  comunismo,  la  Internacional,  la  liga  de  los  solidarios,  la  Commune 
de  Francia,  y  los  intransigentes  ó  cantonales  de  España,  son  las  conse¬ 
cuencias  lógicas  de  las  doctrinas  que  constituyen  la  base  de  la  juris¬ 
prudencia  moderna.  La  confusión  que  se  ha  apoderado  de  los  espíritus 
es  horrible. -Hoy  nadie  se  entiende.  De  todo  se  duda.  Todo  se  impug¬ 
na.  No  hay  verdad,  por  evidente  que  sea,  que  no  se  ataque ,  ni  error 
que  no  cuente  con  secuaces  sin  número,  por  absurdo  y  brutal  que  sea. 

La  propiedad  se  considera  robo,  y  la  indisolubilidad  conyugal  y 
los  vínculos  de  familia  tiranía  insufrible.  Gomo  axiomas  inconcusos  se 
proclaman  el  amor  libre  y  la  comunidad  de  bienes.  Se  niega  toda  dife¬ 
rencia  intrínseca  entre  la  virtud  y  el  vicio,  entre  el  bien  y  el  mal,  y  á 
la  categoría  de  los  mitos  se  rebaja  la  revelación,  toda  religión,  y  hasta 
Dios  mismo.  Al  lado  de  esas  teorías,  la  que  clasifica  al  hombre  en  la 
familia  de  los  monos  ennoblece  el  género  humano.  ¡A  tal  grado  de 
insensato  delirio  llega  la  impiedad  de  nuestra  época! 

Con  sobrada  razón  podemos,  pues,  repetir  hoy  con  David:  «Dijo  el 
necio  en  su  corazón:  no  hay  Dios.  Se  han  pervertido  y  se  hanjiecho 
abominables  en  iniquidades ;  no  hay  quien  haga  bien.  Dios  desde  el 
cielo  miró  sobre  los  hijos  de  los  hombres,  para  ver  si  hay  quien  tenga 
inteligencia  ó  busque  á  Dios.  Todos  se  desviaron,  se  hicieron  inútiles; 
no  hay  quien  haga  bien,  no  hay  ni  uno  solo.  Pues  que  no  vendrán  á 
conocimiento  todos  los  que  obran  iniquidad,  los  que  devoran  mi  pue¬ 
blo  como  quien  come  pán.  No  invocaron  á  Dios,  allí  temblaron  da 
miedo  en  donde  no  habia  que  temer.  Porque  Dios  disipó  los  huesos  da 
aquellos  que  contentan  á  los  hombres;  son  confundidos  porque  Dios  los 
despreció  (1).» 

6.°  Tal  es  el  estado  de  podredumbre  moral  en  que  se  encuentra 
el  mundo.  Excusado  es  decir  que  el  mal  ha  tomado  tales  proporcio- 


(i)  Pa.  ui. 
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nes>  qu©  ios  remedios  humanos,  áun  los  más  eficaces  y  acertados,  son 
del  t°do  impotentes.  «¿Quién,  pues,  de  Sion  dará  la  salud  de  Israel? 
Cuando  Dios  ponga  fin  al  cautiverio  de  su  pueblo,  entónces  se  rego- 
c¡jará  Jacob,  y  se  alegrará  Israel  (1).» 

«Solamente  Él,  que  las  formó  y  las  hizo  sanables,  puede  salvar  las 
Aciones  (2).» 

Habiendo,  en  su  infinita  sabiduría,  fijado  el  Padre  Eterno  que  su 
*d‘jo  Santísimo  sea  el  solo  «Mediador,  reconciliador  y  abogado  entre 
^  y  el  hombre,  y  que  fuera  de  Jesucristo  no  haya  salud ,  porque  no 
ftay  otro  nombre  debajo  del  cielo,  dadc  á  los  hombres,  que  nos  sea 
necesario  para  salvarnos;  porque  por  Él  se  reconcilian  todas  las  cosas, 
así  que  están  en  la  tierra  como  las  que  están  en  los  cielos,  habien- 
0  hecho  la  paz  por  la  sangro  de  su  Cruz;  y  porque  Él  es  el  Sacer* 
nte  sumo,  eterno,  inmutable  que  salva  perpétuamente  los  que  por 
se  acercan  á  Dios,  viviendo  siempre  para  interceder  por  ellos  (3),» 
^darnos  á  tan  poderosa  protección  durante  el  próximo  mes  de  Ju- 
l0>  implorando  de  su  Corazón  santísimo  se  apiade  de  nosotros  y 
t^nga  pronto  fin  á  nuestros  inauditos  infortunios. 

Nuestras  esperanzas  no  quedarán  defraudadas,  ni  desatendidas 
Ostras  súplicas.  La  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  tan 
n|'gua  como  la  Iglesia.  Tuvo  su  origen  en  la  Cruz  cuando  la  lanza 
soldado,  atravesando  este  Corazón  santo,  abrió  un  puerto  seguro 
^^que  sus  innumerables  hijos  se  refugiasen  en  él  en  las  espanto- 
s  borrascas  que  contra  ellos  había  de  sublevar  el  enemigo  del  gé- 
ner°  humano. 


^  •  Sin. embargo,  Dios  dispuso  que  esta  devoción  se  desarrollase 

manera  milagrosa  en  nuestra  época. 

«hiendo  prometido  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerían 
^  j  ra  su  iglesia,  á  medida  de  sus  necesidades  el  Señor  le  proporcio- 
r  Ocursos,  y  según  la  naturaleza  é  intensidad  del  mal  le  envía  el 
raz  6(*Í0‘  <<No  hay  deyocio*  más  adaptada  que  la  del  Santísimo  Co- 
des°n  de  Jesus  (escribe  un  sabio  y  piadoso  prelado)  á  las  necesida- 
ten]  °  la  sociedad  moderna.  Al  egoísmo  de  nuestra  época,  á  sus 
Ct,lto6ncias  sensuales,  á  su  indiferencia  religiosa,  la  Iglesia  opone  el 
dñ  ^  más  Puro»  más  desinteresado,  el  más  tierno  y  compasivo,  y 
0mayor  abnegación.»  . 
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La  Iglesia,  guiada  por  el  instinto  divino,  que  nunca  la  abandona, 
asi  lo  presiento.  En  todas  partes  se  observa  un  movimiento  de  los 
deles  y  de  sus  Pastores  á  colocar  su  entera  confianza  en  el  ’  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  En  nuestra  Carta  pastoral  del  año  pasado  (Marzo) 
alegamos  las  principales  pruebas  de  este  movimiento  que,  partiendo 
de  Roma,  se  extiende  á  las  más  apartadas  extremidades  del  mundo. 
Desde  entónces  nuevos  sucesos  han  confirmado  esto  mismo  de  una 
manera  tan  extraordinaria,  que  no  deja  duda  ser  obra  de  Dios;  aludi¬ 
mos  á  las  innumerables  peregrinaciones  emprendidas  en  todas  partes 
en  obsequio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Una  santa  lucha  se  des¬ 
pertó  el  año  último  entre  los  fieles  de  Italia,  Bélgica,  Suiza,  Holanda  é 
Inglaterra,  y  sobre  todo  en  Francia ,  donde  millones  de  fieles  acudie¬ 
ron  á  venerar  el  sitio  en  donde  la  devoción  del  Corazón  divino  reci¬ 
bió,  en  el  siglo  xvn,  ese  nuevo  y  grande  impulso  que  ha  ido  aumen¬ 
tándose  hasta  nuestros  dias  de  una  manera  prodigiosa. 

Todo  indica  que  este  año  ese  mismo  edificante  espectáculo  se  re¬ 
novará,  acaso  con  más  entusiasmo. 

Los  periódicos  religiosos  aseguran  que  los  peregrinos  de  Holanda, 
Bélgica,  Inglaterra  é  Irlanda  serán  en  el  corriente  año  incomparable¬ 
mente  más  numerosos  que  lo  fueron  el  último.'  El  Sr.  Acquaderni,  de 
Bolonia,  cuyo  nombre  se  halla  en  todas  las  obras  católicas  de  Italia, 
organiza  ya  una  vasta  peregrinación,  que  en  breve  se  llevará  á  cabo. 
Los  católicos  de  los  Estados-Unidos  tomarán  asimismo  parte  en  este 
gran  tributo  de  amor  al  Corazón  dulcísimo,  en  cuya  circunstancia 
estarán  dignamente  representados  todos  los  Estados  de  América.  Por 
último,  Francia,  más  que  ningún  otro  pais,  dará  público  testimonio  de 
que  en  su  devoción  á  este  inefable  misterio  aventaja  á  los  demás  pue¬ 
blos  católicos. 

Tantas  súplicas  aplacarán,  á  no  dudarlo,  la  ira  de  Dios,  y  antes  ó 
después  serán  atendidas. 'La  oración,  cuando  es  pública  y  aún  más 
cuando  es  universal,  es  una  semilla  queha  de  fructificar  con  centupli¬ 
cadas  creces,  sobre  todo  cuando  la  tierra  que  la  recibe  es  el  Corazón 
bendito  de  Jesús.  Así,  pues,  ya  que  personalmente  no  podemos  tomar 
parte  en  esta  gran  demostración  católica,  á  lo  ménos  desde  aquí  aso¬ 
ciémonos  á  ella  en  espíritu  y  verdad. 

Este  es  el  ruego  que  en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  os 
dirigimos  de  todas  las  veras  de  nuestra  alma. 

Consagrad,  por  tanto,  fervorosos  todo  el  mes  en  cuya  víspera  esta¬ 
mos,  á  honrar,  bendecir  y  alabar  al  Corazón  dulcísimo  de  nuestro  Re¬ 
dentor,  y  suplicadle  rendida  é  incesantemente  proteja  y  ampare  á 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  defienda  á  la  Iglesia  en  la 
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Pásente  persecución,  convierta  á  sus  enemigos,  dé  paz  y  sosiego  á  los 
^°narcas  y  pueblos,  y  á  todos  conceda  su  gracia  y  bendición  en  esta 
vula,  y  en  la  otra  la  bienaventuranza  eterna.  Nuestra  oración,  presen¬ 
ta  por  tan  poderoso  medianero,  será  atendida  y  nuestros  votos 
quedarán  satisfechos;  así  lo  aseguró  Pió  IX  cuando  no  há  mucho 
Aclaró  que  la.  Iglesia  t  la  sociedad  no  tenían  más  esperanza  que 
el  Corazón  de  Jesús;  #orque  él  curará  todos  nuestros  males. 
La  bendición  de  Dios  Todopoderoso,  del  Padre,  del  ♦$»  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo  descienda  sobre  vosotros  y  permanezca  para 
siempre. 

Dado  en  nuestro  colegio  de  San  Bernardo  (Gibraltar)  á  los  treinta 
dias  de  Mayo  de  1874. — Juan  B.,  qbispo  de  Antinoe,  vicario  apos- 
télico  de  Gibraltar.— Por  mandato  de  S.  S.  I.,  Gabriel  F ementas,  pro¬ 
letario. 


SITUACION  DEL  PAPA  Y  DE  ROMA. 

PASTORAL  bEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  PARÍS  AL  CLERO  Y 
PIELES  DE  SUS  DIÓCESIS,  CON  MOTIVO  DE  SU  VIAJE  Á  ROMA. 

‘Carísimos  hermanos :  Cedemos  á  una  necesidad  de  nuestro  corazón, 
peemos  responder  á  vuestros  piadosos  deseos,  hablándoos  hoy  del 
laJ0  que  acabamos  de  hacer  á  la  Ciudad  Santa. 

Pernos  ido.  á  Roma  para  llenar  un  deber  anejo  á  la  nueva  dignidad 
que  el  Padre  Santo  se  ha  servido  honrarnos.  Debíamos  ocupar  en 
Sacro  Colegio  el  lugar  que  su  benevolencia  nos  habia  señalado.  En 
as  circunstancias  presentes,  una  permanencia  en  Roma  tan  corta  como 
sido  la  nuestra  no  podía  dejar  de  despertar  en  nuestra  alma  vivas 
diversas  emociones  :  las  unas  muy  dulces,  las  otras  llenas  de 
margura.  Al  regresar  en  medio  de  vosotros,  es  muy  natural  que  os 


c°mu] 
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niquemos  nuestros  pensamientos  y  nuestros  sentimientos  ,  para 
Participéis  de  ellos, 
sin Prinfleramente  08  comunicaremos  nuestros  consuelos.  El  mayor, 
n  duda  alguna,  ha  sido  encontrar  lleno  de  vida  y  de  salud  á  ese  au- 
c¡a  .  Pontífice,  cuyos  años  y  fuerzas  prolonga  y  sostiene  laProviden- 
jj  . SlQ  duda  para  hacerle  sobrevivir  á  sus  largas  pruebas.  Uno  de  los 
^vilegiog ,de  ia  púrpura  romana  es  tener  fácil  acceso  á  la  persona  del 
dis*113110  Pontidce.  Nosotros  hemos  aprovechado  este  favor  cuanto  la 
Crecion  podía  permitirlo,  multiplicando  nuestras  visitas  al  Vaticano, 
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tanto  para  informar  al  Padre  Santo  de  los  intereses  de  nuestra  dióce¬ 
sis,  como  para  acompañar  á  los  Cardenales  y  Prelados  que  le  siguen 
en  sus  cortos  paseos  por  las  galerías  del  palacio  que  le  sirve  verda¬ 
deramente  de  prisión,  puesto  que  no  podría  salir  de  él  sin  exponerse 
al  insulto,  ó  á  una  protección  igualmente  humillante.  . 

En  estas  conversaciones,  que  su  bondad  hacía  familiares,  el  Papa 
se  informó  en  muchas  ocasiones,  y  con  paéernal  interés,  de  nuestra 
obra  nacional  del  Sagrado  Corazón ,  experimentando  la  mayor  satis¬ 
facción  al  saber  la  cifra,  ya  respetable,  de  las  suscriciones,  y  la  próxi¬ 
ma  terminación  de  las  negociaciones  que,  proporcionándonos  terrenos, 
nos  permitirá  comenzar  nuestros  trabajos.  Su  Santidad  da  la  mayor 
importancia  al  éxito  de  esta  empresa,  viendo  en  este  gran  acto  de  fé 
de  la  nación  francesa  una  garantía  de  la  protección  divina,  que  la  le¬ 
vantará  de  sus  desgracias,  y  hará  de  ella ,  como  en  los  tiempos  anti¬ 
guos,  el  sostenimiento  de  la  Iglesia  y  de  la  civilización  cristiana.  El 
Papa  no  se  ha  contentado  con  palabras  de  interés,  pues  ha  añadido  á 
la  magnífica  ofrenda  del  año  último' un  nuevo  don  de  su  generosa  po¬ 
breza:  es  un  magnífico  cáliz,  de  grán  mérito  artístico,  adornado  de 
preciosos  esmaltes ,  y  destinado  á  servir  en  la  primera  Misa  que  se 
celebre  en  el  santuario  de  Montmartre. 

Las-conversaciones  íntimas  cón  el  Padre  Santo  no  han  sido  nuestra 
única  felicidad,  pues  en  tres  ocasiones  le  hemos  oido  expresar  públi¬ 
camente  los  santos  y  nobles  pensamientos  que  inspiran  su  conducta  en 
estos  tiempos  difíciles.  En  los  discursos  pronunciados  sucesivamente 
á  los  peregrinos  do  América,  á  los  Obispos  nuevamente  preconizados, 
á  los  Cardenales  reunidos  para  celebrar  el  vigésimooctavo  aniversa¬ 
rio  de  su  pontificado,  el  Papa  ha  renovado,  con  lenguaje  lleno  de 
energía  y  de  dignidad,  las  protestas  del  derecho  contra  las  violencias 
de  la  fuerza.  La  víspera  de  nuestra  marcha  depositamos  por  última 
vez  á  sus  piés"  el  homenaje  de  nuestra  adhesión  y  de  la  vuestra.  Nada 
podría  reproducir  el  acento  de  paternal  ternura  con  que,  levantando 
los  ojos  y  las  manos  al  cielo,  ha  implorado  para  el  Pastor,  el  clero  y 
los  fieles  de  la  iglesia  de  París,  las' bendiciones  del  Señor. 

Pero  si  nos  ha  sido  dulce  ver  y  venerar  en  Pió  IX  un  Padre  por 
tanto  tiempo  amado,  no  ha  sido  pequeña  alegría  para  nosotros  encon¬ 
trar  en  los  miembros  del  Sacro  Colegio  Hermanos  dispuestos  siempre 
á  hacernos  partícipes  de  su  rango.  Nuestras  conversaciones  con  cada 
uno  de  los  Cardenales,  en  las  visitas  de  costumbre,  nos  han  hecho  sa¬ 
borear  toda  la  dulzura  de  este  sentimiento  fraternal.  Cuando  se  ve  de 
cerca  á  estos  eminentes  personajes,  se  advierte  que  son  verdadera¬ 
mente  dignos,  por  sus  virtudes  y  sus  méritos,  do  ser  consejeros  del 
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Sumo  Pontífice,  y  de  participar  de  sus  solicitudes  y  sus  dolores.  Al 
admirar  las  altas  cualidades  que  los  distinguen  ,  nos  enternecía  pro¬ 
fundamente  su  cordial  y  delicada  cortesía  cuando,  al  encontrarnos  en 
Vaticano,  nos  obligaban  á  Nós,  que  éramos  el  último  entre  ellos ,  á 
°cupanelmejorlugar,  para  que  pudiéramos  disfrutar  mejor,  durante 
los  Pocos  dias  que  habíamos  de  pasar  en  Roma ,  de  la  presencia  y 
conversación  del  Padre  Sapto. 

Finalmente,  carísimos  hermanos,  colocamos  en  primer  lugar  en- 
tre  nuestros  consuelos  el  que  hemos  experimentado  en  la  oración, 
ofreciendo  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  primero  en  el  sepulcro  de 
°s  Santos  Apóstoles, .  después  en  la  iglesia  que  el  Sumo  Pontífice  se 
a  dignado  señalarnos  por  título  cardenalicio.  Esta  iglesia,  que  depen- 
e  de  la  basílica  de  Letran,  está  dedicada  á  San  Juan  Ante-Portam- 
atmam ,  y  está  construida  cerca  del  lugar  donde  el  discípulo  ama- 
0  dió  al  Divino  Maestro  la  prueba  más  grande  de  su  amor,  y  salió 
®an°  y  salvo  de  la  caldera  de  aceite  hirviendo  á  que  le  hizo  arrojar 
°niiciano.  A  la  entrada  en  este  santuario  fuimos  recibidos  por  una 
^Putacion  del  venerable  cabildo  de  San  Juan  de  Letran.  ¡Con  cuánta 
aegría  celebramos  allí  los  santos  misteriosl  Nós  pedimos,  con  la  in- 
efcesion  del  Santo  Apóstol  que  descansa  sobre  el  corazón  de  Jesu- 
C/;sto,  para  Nós  y  para  todos  los  que  coadyuvan  á  nuestro  cargo  pastQ. 
a  gracia  de  ese  amor  generoso  que  sabe  llegar,  cuando  es  nece- 
r*°»  hasta  el  sacrificio  de  la  vida. 

Al  lado  de  estos  consuelos,  nuestra  permanencia  en  Roma  nos  ha 
1  °ducido  impresiones  muy  dolorosas.  Al  principio  parece  que  lia 
Caihbiado  muy  poco.  Roma  conserva  todavía  el  aspecto  severo  y  re¬ 
gido  que  parece  protesta  contra  las  trasformaciones  que  se  quieren 
íacer  en  ella.  Se  diría  que  esta  ciudad,  única  en  el  mundo,  esta  ciudad 
e  Dios  y  de  las  almas,  se  resiste  á  ser  la  capital  vulgar  de  un  Estado 
a  0(lerno.  Pero  cuando  se  va  al  fondo  do  las  cosas,  ¡qué  triste  realidad 
"’ece  á  la  mirada  escudriñadora! 

exP°hacion  de  la  Iglesia  es  lo  primero  que  aparece  á  los  ojos  de 
‘  luel  ¿  qu¡en  Dios  ha  hecho  guardián  de  sus  sagrados  derechos.  Des- 
vi  es  de  haber  promulgado  leyes  inicuas,  se  aplican  ó  se  violan  toda- 
a’  segun  que  su  aplicación  ó  violación  sirve  más  eficazmente  á  la 
sa  de  la  injusticia.  Cada  dia  viene  algún  nuevo  acto  de  violencia 
Agarrar  el  corazón  del  Padre  Santo:  ya  es  un  convento  que  se 
hjerra,  en  virtud,  sin  duda,  de  la  ley  de  las  garantías,  ya  otro  esta- 
^®Clmiento  piadoso  que  se  suprime  con  manifiesta  violación  de  la 
eont33  ^  S*  1°S  ^ef°nsores  de  los  derechos  atropellados  protestan 
n  la  ilegalidad,  no  se  vacila  en  contestarles  que  no  habiéndole 


—  206  —, 

adherido  el  Papa  á  esta  ley  de  las  garantios h  el  Estado  puede  á  vo¬ 
luntad  aprovecharse  de  ellas. 

Casi  todos  los  conventos  de  hombres  y  mujeres  están  destinados 
ya  á  servicios  públicos;  las  casas  de  retiro  y  de  oración  deben  pro¬ 
porcionar  á  Roma  capital  los  locales  que  le  faltan  para  la  instala¬ 
ción  de  los  ministerios  ó  de  sus  oficinas,  ó  convertirse  en  cuarteles 
para  alojamiento  de  las  tropas.  Los  religiosos,  las  vírgenes  consagra¬ 
das  á  Dios,  viven  dispersos  en  la  ciudad,  viéndose  obligados  á  volver 
al  mundo  que  habían  abandonado  para  siempre,  y  reducidos  á  comer 
en  el  aislamiento  el  pan  déla  amargura,  que  les  ha  tasado  una  mano 
avara.  Los  bienes  de  los  cabildos,  de  las  iglesias  y  de  los  estableci¬ 
mientos  de  caridad  son  vendidos  y  remplazados  por  rentas  insuficien¬ 
tes,  que  ponen  en  manos  del  Estado  todos  esos  institutos,  y  los  hacen 
depender,  no  solamente  de  su  buena  voluntad,  sino  de  la  solidez  de  la 
Hacienda. 

Y  no  se  pregunte  qué  será:  dentro  de  poco  tiempo  de  los  numerosos 
santuarios  que  contienen  las  obras  maestras  del  arte  cristiano,  y  los 
recuerdos  más  preciosos  de  la  antigüedad,  cuando,  servidos  por  un 
personal  insuficiente  y  pobre,  dependa  su  conservación  de  un  tesoro, 
pijblico  cuya  ruina  no  es  un  secreto  para  nadie. 

La  invasión  se  extiende  hasta  los  palacios  apostólicos  destinados  á 
los  diferentes  servicios  de  la  administración  general  de  la  Iglesia:  A 
las  puertas  mismas  del  Vaticano,  y  bajo  los  muros  de  la  basílica  de 
San  Pedro,  hemos  visto  ocupado  por  soldados  una  parte  del  palacio 
del  Santo  Oficio.  El  palacio  de  la  Consulta  y  una  parte  del  de  la  Da¬ 
taría  han  sido  arrebatados  á  los  miembros  de  las  Congregaciones,  que 
han  tenido  que  amontonarse  en  el  único  edificio  de  la  Cancillería 
Apostólica. 

Así,  después  de  la  toma  deposesion  violenta  de  los  diversos  ter¬ 
ritorios  pontificios,  ha  venido  la  ocupación  sacrilega  de  las  santas 
residencias  de  la  piedad,  y  de  los  lugares  afectos  al  gobierno  espiritual 
de  la  Iglesia.  La  ley  de  las  garantías,  que  reconocía  dos  soberanías 
en  Roma,  estaba  destinada,  por  la  tuerza  de  las  cosas,  á  desmentirle  á 
si  misma,  porque  la  soberanía  espiritual  del  Papa  se  reduce  á  más  no 
poder,  y  sería  suprimida  si  la  Providencia  no  velase  por  ella. 

Pero  aún  hay  allí  alguna  cosa  más  doíorosa  para  el  corazón  de 
Pió  IX  que  la  invasión  de  los  palacios ,  y  es  la  invasión  de  las  almas 
por  los  ataques  dirigidos  contra  la  educación  cristiana.  No  era  bastante 
que  la  célebre  Universidad  de  la  Sapienza  llegára  á  ser  Universidad 
oficial  del  nuevo  Estado:  esos  magníficos  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza,  tan'célebres  en  el  mundo  entero,  el  Colegio  Romano  y  la  Mi- 
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nerva ,  á  pesar  de  su  carácter  privado ,  no  han  podido  sobrevivir  á  la 
supresión  de  las  Ordenes  religiosas  que  los  servian.  Una  de  estas  ins¬ 
tituciones  ha  sido  suprimida,  la  otra  ha  abierto  sus  puertas  á  un  cole- 
810  de  segunda  enseñanza ,  cuya  dirección  no  tiene  nada  de  tranquili¬ 
zadora  para  la  conciencia  de  las  familias  cristianas.  Al  mismo  tiempo 
en  todos  los  cuarteles  de  la  ciudad  se  hacen  esfuerzos  incesantes,  cuyo 
fiu  es  privar  á  la  enseñanza  del  pueblo  de  su  carácter  religioso.  El 
sentido,  pérfido  é  impío  de  la  palabra  laico,  aplicada  á  la  educación, 
está  muy  protegido  por  los  gobiernos,  y  las  escuelas  laicas  de  este 
pnero  se  multiplican  rápidamente  en  Roma.  El  corazón  se  inunda  de 
tpisteza  cuando  se#  piensa  en  el  porvenir  que  preparan  al  pueblo  italia- 
j*0’  y  en  particular  al  pueblo  de  Roma,  los  que  trabajan  por  arreba¬ 
te  el  mejor  de  los  bienes  que  le  quedan:  su  fé  y  su  profunda  ádhe- 
Sl0nála  Religión. 

Ijas  desgracias  particulares  de  esa  Roma,  que  no  pueden  impedir 
Se  *a  ame,  afligen  á  todas  las  almas  generosas  y  cristianas;  pero  cuan- 
0  levamos  nuestro  pensamiento  á  los  intereses  generales  de  la  Igle- 
Sla>  nuestro  dolor  es  más  acerbo  todavía.  ¿Dónde  se  encontrarán  en 
Alante  tantos  hombres. eminentes  por  su  ciencia  y  su  virtud,  cuyo 
j^ncurso  ayuda  al  Papa  en  el  gobierno  del  mundo  cristiano?  Estos 
0,nbres  se  formaban  en  la  paz  estudiosa  y  fecunda  del  cláustro,  y  en 
ejS  Adiciones  de  sus  religiosas  familias.  Todo  esto  ha  desaparecido: 
.  ^aPa,  sostenido  únicamente  por  su  valor,  está  reducido  á  una  situá¬ 
is011  dependiente,  en  frente  de  un  poder  que  ha  ocupado  su  puesto  y 
medio  de  una  Europa  donde  su  entristecida  mirada  no  encuentra 
que  la  hostilidad  declarada,  la  complicidad  de  la  indiferencia  ó 
lrúpotencia  de  una  amistad  desarmada. 

Asi  se  verifica  y  se  cumple  todo  cuanto  anunciamos  hace  muchos 
ri0s>  cuando  defendíamos  la  soberanía  pontificia.  Hoy  deben  com- 
^  n(ler  todos  que  la  Iglesia,  en  su  inmensa  extonsion,  no  puede  ser 
j0bernada  sino  por  un  Papa  independiente  de  todo  poder  temporal. 

revolución  italiana,  apoderándose  de  Roma,  no  sólo  ha  violado  las 
^£pados  derechos  de  la  justicia,  sino  que  ha  planteado  en  el  mundo 
(je  Pavoroso  problema,  cuya  solución  no  puede  ser  sino  el  mal  éxito 
i  empresa  sacrilega,  ó  la  supresión  de  la  Iglesia  católica,  es  decir, 
Cristianismo. 


Nós 


no  tenemos  por  costumbre,  vosotros  lo  sabéis,  carísimos  hcr- 


nos,  ej  ocuparnos  de  las  cosas  del  siglo ;  pero  nuestro  deber  de 
j  1SP°  es  ocuparnos  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  y  este  deber  ha 
ee,atlo  á  ser  más  sagrado  desde  que  nuestra  dignidad  nos  ha  asociado 
as  estrechamente  á  las  solicitudes  y  á  las  tribulaciones  del  Vicario 
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de  Jesucristo.  Nuestro  corazón  recibe  de  rechazo  todas  las  violencias 
hechas  al  corazón  de  Pió  IX,  que  sufre  las  persecuciones  que  se  mul¬ 
tiplican  en  este  momento  en  los  dos  hemisferios  contra  los  Pastores, 
y  que  nosotros  sufrimos  como  él.  ¿Quién  no  ve  en  las  injusticias  de 
que  es  víctima  el  Papa  el  punto  de  partida  de  las  iniquidades  que  se 
están  llevando  á  cabo  en  otras  partes,  y  de  las  que  se  preparan? 

Estos  pensamientos  y  estos  sentimientos  preocupan  hace  mucho 
tiempo  nuestro  espíritu ;  pero  la  impresión  que  nos  han  producido  ha 
sido  mucho  más  intensa  desde  el  momento  en  que  nos  ha  sido  conce¬ 
dido  prosternarnos  ante  Pío  IX,  cautivo  y  perseguido.  En  él  se  hiere  á 
la  Iglesia,  y  á  la  Iglesia  es  á  quien  se  quiere  encadenar.  Como  él,  úni¬ 
camente  podemos  dos  cosas  :  levantar  la  voz  ante’  los  hombres  para 
condenar  el  crimen  de  los  que  se  levantan  contra  el  Señor  y  contri 
su  Cristo ;  levantar  la  voz  ante  Dios  para  pedirle  que  ponga  término  á 
las  pruebas  del  Padre,  á  la  desgracia  é  infelicidad  de  los  hijos.  Este 
doble  deber  lo  cumpliremos  siempre  ante  vosotros  y  con  vosotros.  Eu 
estos  malos  tiempos,  vosotros  redoblareis  el  fervor  en  la  oración,  la 
adhesión  á  la  Cátedra  de  Pedro ,  y  procurareis  que  la  iglesia  de  París 
sea  cada  vez  más  el  consuelo  de  Pió  IX  en  sus  dolores. 

Así  responderéis,  carísimos  hermanos,  á  las  bendiciones  tan  larga¬ 
mente  concedidas  á  nuestra  diócesis,  y  que  el  Santo  Padre  nos  ha  en¬ 
cargado  os  trasmitamos.  Sean  ellas  para  Nós,  para  nuestro  clero,  para 
todos  los  fieles  confiados  á  nuestro  cuidado,  el  principio  de  una  reno¬ 
vación  en  la  piedad  y  en  la  práctica  de  todas  las  buenas  obras.  Este 
es  el  voto  más  ardiente  de  nuestro  corazón ;  este  será,  así  lo  espera¬ 
mos,  el  fruto  más  precioso  de  nuestra  peregrinación  á  la  Ciudad 
Santa. 

Nuestra  presente  Carta  pastoral  será  leida  en  todas  las  iglesias  y 
capillas  públicas  de  nuestra  diócesis  el  primer  domingo  después  de  su 
recibo. ' 

Dada  en  París,  en  la  fiesta  de  la  Visitación  de  la  Santísima  Virgen, 

2  de  Julio  de  1874.  —  $  J.  Hip.,  Cardenal  Guibert,  arzobispo  de 
París. 
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ATENTADOS,  del  gobierno  italiano  contra  los  bienes  y 

DERECHOS  PIOS  DE  LOS  CATÓLICOS  ESPAÑOLES  EN  ROMA. 

En  Roma,  centro  del  Catolicismo  y  ciudad  cosmopolita  por  exce- 
Iencia,  casi  todas  las  naciones  católicas  tenian,  bajo  la  dominación  de 
los  Papas,  sus  establecimientos  ó  lugares  pios,  que  desde  el  si- 
á'lo  vui,  principio  de  las  peregrinaciones  de  los  francos  y  otros  pue¬ 
blos  neófitos  de  Europa á  la  tumba  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
pablo  ad  lirnind  Aposlolorum ,  y  más  particularmente  desde  el  si- 
í?lo  xv,  comenzaron  á  fundar  en  Roma,  donde  consiguientemente  á  la 
Preponderancia  política  y  religiosa,  cada  vez  más  acentuada,  que  entón- 
Ces  y  después  del  gran  cisma  del/Occidente  fue  adquiriendo  la  Iglesia 
^onaana  sobré  todas  las  demás  iglesias  nacionales,  se  fueron  centrali¬ 
zando  casi  todos  los  ramos  de  la  administración  eclesiástica  universal, 

^  donde,  por  lo  tanto,  acudían  infinidad  de  católicos  de  todos  los  países 
dol  mundo,  con  el  carácter  de  funcionarios  eclesiásticos,  pretendientes 
en  dataria,  pleiteantes,  agentes,  expedicioneros,  etc.;  haciendo  nece¬ 
ólos  estos  centros  ó  establecimientos  pios,  donde  poder  reunirse  y  . 
acudir  en  auxilio  de  sus  recíprocas  necesidades. 

Casi, todos  ellos  contenían  su  iglesia,  su  hospicio  y  su  hospital, 
°ade  respectivamente  se  celebraban  las  funciones  religiosas  nacio- 
.  se  albergaban  los  peregrinos  y  necesitados  de  asilo ,  y  se  aco- 
*ían  los  enfermos  de  su  propia  nacionalidad.  Con  las  rentas  de  sus 
len0s,  compuestos  ordinariamente  de  fincas  rústicas  y  urbanas  pro- 
?°dentQ3  en  su  totalidad  de  donativos  de  sus  Reyes  y  de  legados  de 
^  Particulares  compatriotas,  se  atendía  á  las  expensas  del  culto  y 
aautQncion  del  hospicio  y  hospital,  se  socorría  d  los  necesitados,  se 
^Partían  subsidios  dótales,  se  pro veia  de  viático  á  los  que,  faltos  de 
^urso3,  no  podían  regresar  á  sus  países,  se  protegía  ante  los  tribu- 
á  los  desvalidos,  se  recibían  sus  testamentos,  se  inventariaban  y 
st0(liaban  los  bienes  de  los  que  morían  ab  intestato ,  se  cubrían,  en 
,  ’  Casi  todos  los  servicios  que. hoy  se  cubren  por  medio  de  los  consu¬ 
mo3;  y  á  tal  efecto,  algunos  de  ellos,  como,  por  ejemplo,  los  de  San- 
eQf°  y  Montserrat,  pertenecientes  á  España,  se  hallaban  revestidos, 

Q  vmtufi  de  reales  disposiciones,  del  carácter  y  con  las  atribuciones 
c°nsulados  generales  en  Roma.  Es  inútil  añadir  que  formando. 


de 
coi 
extran 


como  j 


aparece  de  lo  dicho,  verdaderas  dependencias  de  I03  Estados 
vieres,  y  reconocidosele3  por  el  Soberano  de  Roma  hasta  el  pri-  , 
c:  e^°  de  la  cxlraterritoried'jul ,  su  dirección,  y  con  ella  la  adminis- 
4°a  de  sus  bienes,  se  hallaban  regularmente  en  poder  de  sus  respec- 

14 
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tivos  gobiernos,  y  bajo  la  gestión  directa  ó  mediata  de  sus  repre¬ 
sentantes  en  Roma. 

Además  de  estos  lugares  pios  había  también  várias  casas  religio¬ 
sas,  pertenecientes  á  Ordenes  regulares  extranjeras,  compradas,  man¬ 
tenidas  y  gobernadas  desde  sus  respectivas  naciones  para  residencia 
de  sus  procuradores  generales  cerca  de  la  Santa  Sede,  y  para  dar  en 
ellas  hospedaje  á  los  religiosos  de  las  mismas  que  venían  á  tratar 
algún  asunto  en  la  curia  romana. 

La  fundación  de  estas  casas  religiosas  y  lugares  pios  extranjeros 
liabia  sido  promovida  de  una  manera  especial,  y  por  cuantos  medios 
;tenian  á  su  alcance,  por  todos  los  Papas  sin  excepción,  apenas  comen¬ 
zaron  á  extender  su  influencia  política  en  el  Occidente.  En  su  deseo 
de  reedificar  la  antigua  capital  del  mundo,  aquella  inmensa  metrópoli 
donde  al  entrar  Belisario ,  cuarenta  dias  después  de  la  retirada  de 
Totila,  no  encontró  más  que  ruinas ;  donde  ni  siquiera  una  voz  huma¬ 
na  respondió  al  tañido  de  sus  clarines  ni  al  agitar  de  sus  águilas  desde 
el  Capitolio;  donde  ya  no  habia  Senado,  ni  pueblo,  ni  habitante  alguno; 
donde  la  yerba  crecía  por  las  calles ,  obstruidas  de  escombros,  por  dó 
trepaba  alguna  que  otra  fiera  del  antiguó  Circo ;  aquella  Roma  que 
faé,  aquel  inmenso  esqueleto  de  un  mundo  que  ‘pasara ;  en  su  deseo, 
repito,  de  vivificarlo  para  Sede  del  Pontificado,  para  metrópoli  de  un 
nuevo  mundo,  centro  del  Catolicismo,  los  Papas,  con  el  atractivo  d® 
los  grandes  intereses  religiosos  y  el  premio  de  las  indulgencias  (á  la 
sazón  tan  apreciadas),  llamaron  á  su  alrededor  á  las  gentes  de  todos 
los  países,  y  las  invitaron  á  establecerse  con  multiplicidad  de  ventajas 
y  de  privilegios,  pero  sobre  todo  bajo  la  garantía  de  la  inviolabilidad 
absoluta  de  su  propiedad.  Era  un  medio  seguro  para  promover  la 
inmigración ,  y  con  ella  la  colonización ,  la  vida  del  país. 

Los  pueblos  cristianos  acudieron  al  llamamiento  del  Papado ,  y  de 
todos  ellos  comenzaron  á  acudir  gentes  á  Roma,  ya  en  calidad  do  fun¬ 
cionarios  católicos,  ya  como  peregrinos,  ya  por  razón  de  asuntos,  y a 
como  meros  curiosos,  ya,  en  fin,  como  especuladores,  y  la  coloniza¬ 
ron,  la  poblaron  de  edificios  y  la  enriquecieron  de  fundaciones  ó 
institutos  religiosos  y  establecimientos  de  beneficencia,  y  áun  hasta  &e 
monumentos  públicos ,  empleando  en  ello  numerosos  capitales,  tras¬ 
portados  de  sus  países;  creando  nuevas  relaciones  religiosas,  políticas 
y  comerciales ,  ó  estrechando  las  ya  existentes  con  sus  respectiva3 
naciones;  dando,  en  fin,  al  Estado  romano  la  grandiosa  y  opulenta 
vida  que  ha  venido  gozando  por  espacio  de  seis  siglos*  y  á  la  que  lio}' 
deben  los  italianos  la  capital  de  su  reino.  Porque  Roma  (es  inútil 
repetirlo),  sin  la  universalidad  del  Papado,  sin  el  concurso  de  la3 
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'naciones  cristianas,  sin  los,  capitales  de  los  extranjeros  ,  es  decir,  sin 
sus  casas  religiosas  y  establecimientos  pips,  que  eran  el  lazo  de  unión 
entre- sus  naciones  y  el  Papado,  el.  conducto  por  donde  veníanla 
afluencia,  la  industria  y  los  capitales  de  aquellas  ;  Roma ,  que  apenas 
tiene  de  italiana  más  que  la  posición  geográfica,  sería  hoy,  como  dice 
Gibbon,  6  un  paiserable  villorrio,  ó  un  mero  nombre  ,  en  la  historia; 
Pues  condenada  á  perecer  por  la  razón  de  los  tiempos,  como  Tebas  y 
Nfoive,  Babilonia  y  Gartago,  hubiera  desaparecido  de  la  tierra, 

De  lo  dicho  aqerca  de  su  origen  puede  inferirse  la  importancia 
^Ue  ios  Papas  habrán  dado  siempre  á  las  casas  religiosas  y  establecí - 
Alientos  píos  extranjeros  (je  Roma.  Prescindiendo  de  sus  privilegios, 
Luchos  de  los  cuales  se. han  venido  perdiendo  á.  través  de  los  siglos, 
que  por,  otra  causa,  por  la  incuria,  misma  de  los  interesados,  bas- 
ará  consignar  un  hpcho,  decisivo  para  la  cuestión  presente,  y  es  que 
a  ^violabilidad, absoluta  de  su.  propiedad  les  estaba  garantizada  con 
Pacto,  hasta  el  punto  de  no  poder,  tocarla  en  lo  más  mínimo ,  ni  áun 
ea  concepto  de  expropiación  por  pausa  de  utilidad  pública. 

Tal- era  el  estado  de  estos  institutos  y  su  condición  jurídica  en  el 
^ciento  de  los  cañonazos  de  la  puerta  Pia  y  de  la  subsiguiente 
de  Roma  al  nuevo  reino  de  Italia,  por  obra  y  gracia  dpi  ple- 

blscit0; 

Gomo  era  de  prever,  tratándose  de  un  reino  tan  jóven,  y  (digámos- 
^  c°n  franqueza)  tan  pequeño  y  tan  raquítico,  todo  le  ha  venido 
ftfande.  No  ha  podido  abarcar  con  su  legislación  tap  grandes  hechos 
fechos  como  aquí  se  ha  encontrado,  y  ha  procurado  achicarlos, 
^Peñándose  en  amoldar  á  su  pequeñez^y  medir  por  sus  incompletos 
^igos  las  grandezas  de  un  reino  cosmopolita,  del  patrimonio  de  la 
.Síeaia,  de  la  gran  Roma  de  los  Papas,  de  la  Ciudad  Eterna,  de  aquella 
^ensa  metrópoli  de  quien  cantaba  Boecio  : 

Quidquid  non  possidet  armis 
Religiane  tenet... 

^  sudado  y  pernoctado,  y  el  resultado  de  la  operación,  después  de 
^ucho  tropiqueo,  ha  sido  igualarla  ,on  todo  y  por  todo,  política,  jurí- 
•lca  y  administrativamente,  á  la  más  insignificante  de  sus  cien  ciu- 
•  s>  ó,  como  dijo  el  otro,  de  las  cien  píldoras  de  Italia. 

inútil  ponderar  lps  fatales  resultados  de  tan  injusta  cuanto  im¬ 
pedente  medida.  Por  lo  que  queda  indicado  se  comprenderá  fácil— 
ente  lo  que  habrán  sufrido  los. intereses  de  ^.establecimientos  píos 
casas  religiosas  de  los  extranjeros,  de  aquellos  pueblos  que  se  con- 
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sideraban  y  eran  considerados  en  Roma 'como  en  la  pátria  común,  como 
en  una  parte  de  su  territorio,  hoy  que  se  ven  convertidos,  sin  saber¬ 
lo  y  sin  quererlo,  en  ciudádárioS'irremedíablés  del  reino  de  Italia. 

Por  que' esto  y  no  otra  Cosa  es  lo  que  ha  hecho  el  gobierno  italiano 
con1  los  lugares  piós  y  casas  religiosas  de  los  extranjeros  en  Roma. 
Sofisticando  don  los  derechos  inherentes  a  la  soberanía  territorial,  no 
quiéra  Tecdndcérles  el  carácter  do  extranjeros,  suponiendo,  contraía 
verdad 'histórica  y  jurídica,  que  todos  ellos  existen  en  virtud  de  una 
autorización  del  soberano  de  Roma,  que  si  antes  lo  eran  los  Papas, 
hoy  lo  es  Víctor  Manuel;  que  dicha  autorización ‘por  sí  sola  es  la  que 
les  dió  la  existencia,  la  personalidad  jurídica,  la  vida  moral  de  qúe 
gozan',  es  decir,  la  qué  les  dió  el  cárácter  de  establecimientos  ó  entfes 
morales,  con  la  facilitad  de  pdseér,  en  virtud  de  la  cual  hoy  soh  dueños 
de  considerables  patrimonios;  de  manera  que  dichos  entes  Son  una 
creación  del  soberano  de  Roma;  que',  por ?  lo  tanto,  ninguno  püede 
tener  el  carácter  de  exhanjero  (pór  más  que  puedan  serlo  los  indivi¬ 
duos  que  lo  compongan);  sino  el  d q  ciudadano  del  Estado  romano 
que’  les  dió  la  existencia;  que,  por  lo  ‘tanto,  están  sujetos  al  derecho 
común, 'como  cualquier  otro  establecimiento  ó  ente  moral  del  país; 
yque,  dél  mismo  modo,  así  como  el  señor  territorial  que  les  dió 
vida  puede  quitársela,  suprimiéndolos  cuando  mejor  le  parezca,  y 
disponer  de;  sus  bienes,  del  mismo  modo  puede  suprimir  y  disponer 
de  lós  bienes  de  los  establecimientos  y  casas  religiosas  de  los  extran¬ 
jeros,  aplicándoles  la  ley  de  desamortización. 

La  'sol'á  indicación  de  estos  sofismas  basta  para  comprender  lo  ab¬ 
surdo  de  las  pretensiones  del  gobierno  italiano. 

Y  sin  embargo,  tales  paradojas  van  recibiendo  la  sanción  de  los 
tribunales  italianos,' pudiéndo  citar,  entre  otras,  una  sentencia  dada 
por  el  de  apelación  de  Roma  contra  el  establecimiento  francés  del 
Sacro  Caore ,  en  7  de  Febrero  de  1872;  otra  contra  el  Seminario  de 
Santo  Tomás,  perteneciente  á  los  católicos  ingleses,  y,  por  Ultimo, 
otra  contra  los  lugares  pios  de  Santiago  y  Montserrat,  pertenecientes  á 
España.  en  23  de  Enero  de  1873.  Y  el  Parlamento  italiano,  fundándose 
en  estas  decisiones,  ha  dado  como  cosa  juzgaáa,  éri  el 'preámbulo  de  le 
ley  do  10  de  Junio  de  1873,  haciendo  extensivas  á  la  provincia  do 
Romalas  leyes  italianas  de  desamortización,  que  puede  disponer  como 
lé  plazca  de  les  institutos  religiosos  y  de  beneficencia  extranjeros,  y 
de  sÚs  !  respectivos  bienes.  He  aquí  sus  palabras:  Come  corpi  mora# 
esistehti  helio  Státó,  sóho  sotto  Hmpero  dellé  leggi  del  regno;  e 
come  lá  Soti'dniíá  tehrito'riale  da  cui  soltadlo  poterono  üver  vita 
puó  sópprimerü ,  cosí  puo  trásformarli  e  disporre  dei  loro  beni. 
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Por  lo  que  toca  á  España,  ya  ha  tomado  posesión  del  magnífico 
convento  de  Araceli,  residencia  y  propiedad  de  los  Superiores  gene¬ 
rales  de  los  franciscanos  españoles,  representados  hoy  legalmente 
la  Península  por  sus  colegios  de  misiones  para  Filipinas,  Tierra 
Santa  y  Marruecos.  Ya  ha  tomado  también  dicho,  gobierno  el  inven¬ 
tario  é  incautádose  de  los  bienes  y  propiedades  de  las  demás  casas- 
hospicios  pertenecientes  á  Ordenes  regulares  españolas.  Pero  ¿qué 
^ás?  Hasta  de  los  mismos  lugares  píos  de  Santiago  y  Montserrat,  de 
^Ue  ya  hemos  hecho  mención,  y  que  el  gobierno  español  considera 
c°mo. dependencia  del  Estado  y  de  su  libre  y  absoluta  pertenencia, 
Puesto  que  con  sus  fondos  está  dotando  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
Undada  por  eJ  .Sr.  Castolar,  hasta  de  estos  lugares  pios  trata  de. 
apoderarse;  y  al  efecto,  la  legación  española  ( según  me  han  asegurado 
Personas  fidedignas),  lia  recibido  en  este  sentido  repetidas  intimacio- 
^es>  no  sólo  del  ministerio,  sino  de  la  diputación  provincial  y  hasta 
niismo  alcalde (sihdaca)  de  Roma.  jEs  cuanto  había  que  ver! 

Yo  no  sé  si  el  gobierno  español  (á  quien  debo  suponer  bien  infor- 
de  todos  estos  hechos)  aprecia  en  todo  su  valor  y  como  se  hacía 
tiempo  de  la.  ominosa  dominación  moderada,  la  dignidad  nacional. 
"n  caso  afirmativo  (que  desde  laégo  .supongo),  es  extraño  que  hasta 
no> haya  protestado  y  hecho  sentir  su  voz ,  reclamando  del  go- 
le?aó  italiano  el  respeto  de  su  propiedad.  Gon  rauchp  ménos  motivo 
está  sufriendo  cada  dia  reclamaciones  análogas  de  la  legación  italiana 
en  Madrid  por  las  cuestiones  del  hospital  de  Italianos.  No  creo.dcbe 
^  vidar  que  el  respeto  de  la  propiedad  española,  ora  pertenezca  al 
»^tado,  ora  á  corporaciones  religiosas,  ora  á  los  particulares,  es  el 
erdádero  termómetro  por  donde  se  mide  la  opinión  en  que  le  tienen 
las  consideraciones  que  le  guardan  las  demás  naciones, 

Y  nótese  que  España  tiene  en  Roma  no  poco  que  perder.  Existen: 
t  h°  Ros  lugares  pio3  españoles,  ó  sea  la  iglesia ,  hospicio  y  hospi- 
Santiago  y  Montserrat,  cuya  propiedad,  compuesta  en  su  totali¬ 


dad 


de  fincas  urbanas,  situadas  en  puntos  magníficos,  y  todas  en  el 


ej?r  estado,  pasa  (según  me  han  dicho)  de  treinta  y  seis  millones. 
2-°  La  residencia  generalicia  de  los  franciscanos  españoles  en 
raceü,  de  la  que,  como  dejamos  dicho,  ya  se  ha  apoderado  el  go- 
blorno  italiano. 

*  3°  El  convento-hospicio  de  la  Trinidad,  de  la  via  Cqndotti ,  per- 
á  la  suprimida  O^deh  de.lo3(  trinitarios  calzados  de  España. 

•  El  convento-colegio  de  San  Garlos,  en  la  via  delle  Quattro 
,  )lt(lnoiy  perteneciente  á  la  suprimida  Qrden  de  los  trinitarios  des¬ 
eos  españoles. 
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5. °  Éí  convento-colegio  de  San  Adrián,  en  el  Campo  vctcciho ,  pro¬ 
piedad  de  ía  suprimida  Orden  de  lá  Merced  dé  España. : 

6. °  El  óonvenfo-hospicio  de  San  Pascual  y  Santos  Cuarenta  en  el 
Trastéveré,  perteneciente  á  los  actuales  colegios  de  misioneros  fran¬ 
ciscanos  para  Filipinas,  -Tierra  Santa  y  Marruecos. 

7. °  El  convento-hospicio  dé  Santo  Tomás ,  perteneciente  a  los 
misioneros  agustinos  de  Filipinas. 

Todos  estos  institutos  son  propiedades  españolas  absolutamente 
indiscutibles,  fundadas  á  beneficia  excliMvo  de  españoles. 

La  mayor  parte  son  además  de  patronato  de  lá' Corona,  y  ostentan 
en  suS  edificios  el  escudo  de  armás  de  España  ,  que  tari  poco  parecen 
respetar  los' conquistadores  piamonteses.  Hay  además  otras  muchas 
fundaciones  españolas,  pero  que,  ó  no  son  á  Beneficio  exclusivo  de  es¬ 
pañoles,  ó  por  diversas  circunstancias  se  hallan  en  poder  de  italianos. 
Tales  son,  v.  gr,: 

El  monasterio  de  San  José  de  Capo  le  casé,  fundación  y  propiedad 
de  la  familia  Sotó,  puesta  bajo  el  patronato  y  dirección  administra¬ 
tiva  de  la  embajada  de  España. 

El  convento  dé  San  Pedro  in  Montorio ,  fundado  por  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos,  propiedad  y  patronato  de  la  corona  de  España. 

El  hospicio  de  San  Juan  de  Dios,  junto  a  Santa  María  Maggióret 
propiedad  de  la  suprimida  órden  española  de  este  nombre,  y  residen¬ 
cia  de  Su  procurador  general. 

El  hospicio  de  los  catecúmenos  del  BorgoPio,  fundación  de  la 
familia  Cabrera,  bajo  el  patronato  de  la  embajada  de  España. 

El  convento  de  San'  Alejó,  propiedad  del  patrimonio  de  Godoy,ád-* 
quirida  para  Cárlos  IV. 

El  de  Santa  Sabina ,  id. 

El  manicomio  del  Espíritu  Santo,-  único  establecimiento  de  esto  ge¬ 
nero  qué  posee  Roma,  fundación  hecha  en  1546  por  los  navarros  don 
Forrante  Ruiz,  D.  Diego  y  D.  Angel  Bruno. 

La  arcliicofrad.ía  de  la  Anuncíala,  convertida  últimamente  en 
congregación  de  caridad,  fundada  y  dotada  en  1463  por  el  cardenal 
Torquemada. 

El  célebre  Colegio  romano,  construido  én  su  mayor  parte  por  la 
familia  valenciana  de  los  Borjas. 

El  colegio  de  Propaganda  Fide,  fundado  en  1626  por  el  mallor¬ 
quín  D.  Juan  Vives,  quien,  para  su  instalación,  se  gastó  má3  de 
senta  mil  duros.  . 

El  templete  monumental  del  Bramante  en  el  Monte  d’ oro,  costea¬ 
do  por  Felipe  III,  qúien  abrió  también  á  sus  expensas  la  grandiosa  es- 
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calinata  y  subida  de  dicho  monte,  el  que  también  era  de  su  propiedad, 
y  pertenece  hoy  (no  habiéndolo  jamás  enajenado,  sino  dado  en  usu¬ 
fructo  á  los  frailes  que  lo  custodian),  á  la  corona  de  España. 

has  obras  pias  de  las  cuatro  grandes  basílicas  de  San  Pedro ,  San 
hablo,  San  Juan  de  Letran  y  Santa  María  la'  Mayor,  para  cuya  recons¬ 
trucción  y  conservación  tienen  empleadas  tantas  sumas  y  asignado 
tantas  rentas  la  corona  y  los  particulares  de  España.— Las  del  hospi¬ 
tal  de  Santiago  de  los  incurables,  enriquecido  con  los  legados  de  don 
Antonio  del  Burgo,  de  D.  Luis  de  Torres,  del  Cardenal  de  la  Cueva,  y 
otros. — Las  del  hospital  de  la  Consolazione ,  con  los  de  D.  Julián  Ru- 
flno;  las  del  della  Trinitti  de  Pellegrini;\^  del  de  Fate  benefrat- 
tellí;  las  de  .los  Orfaneili,  etc.,  todos  ellos  favorecidos  con  las  fun¬ 
daciones  de  María  Florez,  Jerónimo  de  Fonseca ,  Cristóbal  de  Mirue- 
na>  7  otros.— Las  del  colegio  de  Santo  Tomás  en  la  Minerva,  á  favor  del 
Padre  maestro  de  Teología,  español,  de  la  Orden  de  predicadores.— 
has  del  Colegio  de  penitenciarios  apostólicos,  á  favor  de  los  peniten- 
eiarios  españoles  de  las  cuatro  grandes  basílicas  de  Roma. — Las  de  la 
^Pilla  de  San  Miguel,  aneja  al  Vaticano,  á  favor  de  los  sacerdotes  es-- 
Pioles. — Las  de  los  Santos  Apóstoles. — Las  de  la  iglesia  de  San  Gre- 
&0rio,  y  otras  mil  y  mil  que  sería  imposible  enumerar. 

Porque  debe  tenerse  en  cuenta  que  España,  la  España  de  los  Reyes 
(‘Mólicos,  la  España  de  San  Quintín  y  de  Lepaiíto,  contribuyó  ,  más 
'loe  ninguna  otra  nación  católica,  á  la  restauración  moral  y  material 
':e  Roma.  Baste  decir  que  el  primer  oro  que  recibió  de  América  lo 
^estinó  para  dorar  el  magnífico  artesonado  de  la  basílica  de  Santa 
*IaHa  la  Mayor;  que  por  todas  partes  se  encuentran  monumentos  de 
a  Piedad  y  de  la  grandeza  española,  y  que  apenas  hay  una  iglesia ,  un 
c°nvento,  una  fundación  ó  instituto  de  piedad  ó  de  beneficencia  que, 
etl  mayor  ó  menor  escala,  no  haya  sido  enriquecido  con  el  oro  de  los 
®spañoles.  Hoy  el  gobierno  italiano,  en  prueba  de  reconocimiento ,  se 
lsPono  á  despojarles  de  lo  poco  que  les  queda,  y  que  se  habían  reser- 
'a(h>  para  su  beneficio  exclusivo. 

Todavía  esperan  algunos  que  el  gobierno,  español  no  llegará  á  tole- 
rarl°.  Además  de  los  millones  perdidos ,  sería  una  afrenta  para  la 
^oion;  y  p0r  débil  que  sea  su  política  exterior,  no  es  posible  descien- 

a  semejante  extremo.  Veremos  si  se  realizan  estas  esperanzas. 

h°r  su  parte,  el  gobierno  francés,  el  portugués,  el  austro-hüngaro 
^  a‘guno  que  otro  americano,  han  salido  ya  en.  defensa  de  sus  institu- 
03  PÍ0s.  Y  religiosos  de  Roma.  Y  áun  se  proponen  (según  mis  informa- 
l°nes)  presentar  al  gabinete  italiano  una  protesta  colectiva  contra 
a  aplicación  qué  pretende  hacer  á  sus  respectivos  establecimientos 
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de  la  ley  de  desamortización.  El  gobierno  español,  á  quien  le  une 
paridad  de  intereses,  si  cabe  más  importantes  que  los  de  todos  los 
demás  juntos,  debería  asociarse  á  esta  protesta,  si  quiero  que  el  ita¬ 
liano  respete  su  propiedad  y  no  le  ponga  en  ridiculo  ante  el  extran¬ 
jero.  (La  Época  del  17  de  Mayo  de  1874.) 


NUEVO  MANIFIESTO  Y  PROTESTA  DEL  CLERO  FIEL  CONTRA 

ÉL  ESCANDALOSO  CISMA  DE  LLERENA. 

Cinco  meses  lian  trascurrido,  mis  queridos  feligreses ,  desde  que 
por  desgracia,  y  en  hora  fatal,  se  inició  en  esta  religiosa  población  un 
escandaloso  y  ridículo  cisma,  temerariamente  promovido  por  un  des¬ 
dichado  sacerdote,  ya  exdóinulgado  por  su  rebelde  obstinación  en 
desobedecer  las  sabias  y  acertadas  disposiciones  del  Romano  Pontífice. 
Durante  este  aciago  período,  que  indudablemente  servirá  á  muchos 
de  provechosa  lección  para  despertar  de  e3e  peligroso  y  perjudicial 
letargo  de  indiferentismo  religioso,  por  el  bien  que  han  omitido  hacer 
y  por  el  mal  que  no  supieron  evitar,  no  ha  habido  coacción,  no  ha 
habido  violencia,  no  ha  habidó  atropello  ,  no  ha  habido  injusticia  que 
haya  dejado  de  ponerse  en  práctica  por  el  excomulgado  para  desviar 
de  la  estrecha  senda  del  deber  á  catorce  ministros  de  Jesucristo,  que, 
fieles  á  su  misión  y  obedientes  al  espontáneo  grito  de  sus  conciencias, 
han  tenido  el  valor  de  desoir  la  engañosa  \oz  de  la  seducción,  reves¬ 
tida  de  mil  formas  diversas,  con  que  seles  halagaba,  colocándose  desde 
luégo,  sin  ninguna  duda  ni  vacilación,  en  el  lugar  que  debían,  y  donde 
les  llamaban  sus  solemnes  juramentos,  sus  deberes  sacerdotales  y  sus 
conciencias  d o  fieles  creyentes.  En  este  período  fatal,  que  bien  pudiéra¬ 
mos  apellidarle  período  del  ieri'or,  la  pacífica  ciudad  de  Llerena  ha 
presenciado  ruborizada  una  interminable  série  de  escandalosas  esce¬ 
nas,  que,  si  no  imposible,  es  difícil  que  verificarse  puedan  en  ningún 
pueblo  culto  y  civilizado,  donde  haya  la  más  ligera  nocion  de  justicia. 
Enumerar  tanta  coacción,  injusticia  y  atropello  tanto,  sería  larga 
tarea.  Que  hablen  los  hechos,  y  los  hechos  confirmarán  la  verdad  de 
nuestro  aserto  con  desgarradora' elocuencia. 

Después  de  la  arbitraria  prisión  de  los  dos  legítimos  curas  párro¬ 
cos  y  sus  tres  celosos  y  activos  coadjutores,  ¿qué  ha  visto,  qué  ha 
presenciado  Llerena?  lía  presenciado  ruborizada  y  lia  visto  contris¬ 
tada  cónducir  á  la  cárcel  publica  del  partido,  para  ser  confundidos 
entre  IoS  criminales ,  á  tre3  dignos  sacerdotes,  por  dar  lectura  á  los 
fieles,  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  á  una  órden  de  nuestro  le- 
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&itimo  Prelado  el  Rmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Badajoz,  siendo  puestos 
libertad  por  el  juzgado,  decretando  tan  justa  reparación  apenas 


tuvo 


conocimiento  del  hecho. 


Ha  visto  y  ha  presenciado  acercarse  al  altar  dos  guardias  munici- 
Pa  es,  armados  de  sable  y  rewolver,  en  el  momento  de  celebrarse  una 
°lemne  y  concurridísima  Misa  conventual,  para  impedir  la  lectura 
e  ^comunión  lanzada  desdé  el  Vaticano  por  el  Romano  Pontííice 
c°ntra  un  clérigo  desobediente  y  obstinado. 

Ha  presenciado  y  lia  visto  intimar,  con  el  auxilio  de  la  fuerza  pú- 
lca,  á  cuatro  ministros  de  Jesucristo  para  ser  conducidos  como  faci- 
®r°sos  á  la  capital- de  provincia,  por  no  prestarse  á  ser  perjuros, 
Meciendo  á  un  clérigo  rebelde,  que  por  rebelde  está  excomulgado , 
^comulgado  por  motivos  fundados,  y  por  quien  tiene  legítima  é 
^sputable  potestad  eclesiástica  par  a  lanzar  el  anatema  contra  él  y 
•  °do$  sus  cómplices  y  secuaces. 

visto  y  ha  presenciado  prohibirse  por  la  autoridad  local  en  toda 
j{)gPa3ada  Cuaresma  la  palabra  divina  á  la  hora  que,  teniendo  presentes 
^  habituales  ocupaciones  del  vecindario,  se  acostumbraba,  privando 
esta  manera  al  pueblo  católico  de  ese  poderoso  medio  de  civiliza- 
j  n  y  cultura  que  el  Cristianismo  tiene  establecido  para  enseñar  al 
mbre  sus  altos  deberes  religiosos ,  haciendo  despertar  en  su  alma 
Cl°nes  nobles,  grandes  y  generosas, 
de  i^a  Pre3enciado  y  ha  visto  lanzar,  por  medio  de  la  fuerza  armada, 
¡n  ^  Parroquia  de  Santiago  al  clero  católico,  que,  acompañado  de  un 
fu  Gllso  concurso  de  fieles,  se  disponía  á  celebrar  solemnemente  la 
lanci0n  de  Ramos,  quedando  en  aquel  mismo  momento  desierta  y  sola 
^roquia,  al  verla  entregada  en  manos  de  tres  clérigos  cismá- 

Vls^°  y  ha  presenciado  cerrar  con  dos  candados  las  puertas  del 
lio  T  COn vento  que  hoy  existe,  de  los  cuatro  que,  para  honra  y  orgu- 
ujj  Hlerena,  había  en  la  población,  privando  á  una  numerosa  cornu¬ 
al  de  tod°3  103  auxilios  espirituales  que  la  Religión  puede  pres- 
8it;  .eri  Ia  soledad  del  cláustro,  y  en  la  aflictiva  y  desconsoladora 
e/s^0n  de  pobreza  en  que  se  halla ,  por  no  permitir  una  función 

invn  pres0ncíado  y  ha  visto  el  inicuo  atentado  de  querer  profanar ’la 
die210  abilidad  de  la  clausura’  amenazando  con  poner  en  la  calle  á 
y  ach"  °Ch°  senoras  religiosas,  la  mayor  parte  forasteras,  sexagenarias 
\  igte  acosas  -  dignas  de  consideración  y  de  respeto  por  el  hábito  que 
sin  pH  ^01'  ^  0scaPu^arj°  que  llevan,  y  hasta  por  su  sexo  y  condición, 
Parientes  á  quienes  acudir,  sin  Casa  donde  albergarse,  y  sin  recur- 
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sos  para  subsistir,  por  negarse  á  reconocer  á  una  autoridad  intrusa  é 
ilegitima,  representada  en  xm  clérigo-  excomulgado. 

Ha  visto  y  ha  presenciado,  en  fin,  ¡la  pluma  se  me  cae  de  las  ma¬ 
nos  al  tener  que^  consignar  un  hecho  de  repugnante  salvajismo!  querer 
arrastrar,  impunemente  hasta  hoy  ,  á  cuatro  inofensivos  ministros 
del  Señ'or,  que,  en  medio  dp  una  turba  sedienta  de  ira  y  de  venganza, 
acompañaban  como  simples  particulares  al  cadáver  de  un  católico  que 
liabia  muerto  dentro  del  seno  de  la  Iglesia  católica.  Todo  esto  ha 
visto,  todo  esto  ha  presenciado  la  ciudad  de  Llerena. 

X  estos  catorce  ministros  de  Jesucristo,  objeto  hoy  de  tan  sañuda 
persecuoion;  este  clero  católico,  tan  sufrido,  como  cruel  é  inhumana¬ 
mente  calumniado,  por  ser  obediente  al  anciano  y  venerable  Pontifica 
que, ,  aunque  también  perseguido  por  los  eternos  é  irreconciliables 
enemigos  del  Catolicismo,  rige  hoy  providencialmente  los  destinos  de 
la  Iglesia  católica,  ¿qué  ha  hecho?  ¿Qué  ha  dicho?  Ha  dicho  en  un  docu¬ 
mento  público,  en  una  protesta  solemne  (que  los  cismáticos  no  se  han 
atrevido  á  contradecir)  «que  en  todo  lo  concerniente  al  orden  espiri¬ 
tual,  y  relativamente  alas  personas  que  legítima  y  canónicamente 
ejercen  jurisdicción  eclesiástica  dentro  del  seno  de  la  Iglesia  católica, 
no  debe  obedecer  más  autoridad  ni  otro  superior  jerárquico  que  al 
Vicario  de  Jesucristo.  Ha  dicho  ante  los  jueces  y  tribunales  seculares, 
una  y  mil  veces,  que  no  puede  ser  perjuro  faltando  á  un  juramento 
solemne,  solemnemente  hecho  ante  Dios  y  á  presencia  de  los  hombres 
en  el  acto  de.su  ordenación,  y  con  las  manos  puestas  sobre  el  libre  de 
los  Santos  Evangelios.  Ha  dicho,  y  repetirá  cuantas  veces  necesario 
sea,  quepo  debe  ni  puede  obedecer  mis  jurisdicción  espiritual  ni  más 
autoridad  eclesiástica. que  la  verdadera,  representada  y  ejercida  hoy 
legítimamente  en  esta  diócesis  por  el  Rmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de 
Badajoz;  y  al  verse  injustamente  despojado  de  sus  iglesias  y  violenta¬ 
mente  lanzado  de  . sus  parroquias,  privando  de  este  modo  al  verdadero 
pueblo  católico  de  sus  templos,  de  sus  altares,  de  su  culto  y  de  su 
sacerdocio ,  ha  recurrido  para  ejercer  su  ministerio  parroquial  á  una 
capilla  que  nunca  perteneció  al  ex-priorato  de  San  Márcos;  de  León, 
propiedad  única  y  patronato  exclusivo  del  Excmo.  señor  conde  de 
Santa  Goloma  y  Gifuentes  ,  donde  el  Rmo.  ó  limo.  Sr.  Obispo  de 
Badajoz  ha  ejercido  siempre  y  sin  interrupción  autoridad  eclesiástica- 

Poco  satisfechos  sin  duda  los  clérigos  cismáticos  de  esa  tiránica 
persecución  que,  con  un  lujo  inusitado  de  fuerza,  viene  ejerciéndose 
contra  el  sufrido  clero  católico:  no  contentos  con  promover  un  escán¬ 
dalo  pop  dia  y  un  digusto  á  cada  hora,  apelando  á  todos  los  medios, 
aun  á  los  más  reprobados ,  para  intimidar  y  alejar  al  verdadero  pue- 
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católico  que,  con  el  maravilloso  instintode  su  fé  y  de  sus  arraigadas 
creencias  religiosas,  sabe  dónde  está  el  verdadero  sacerdocio;  y  dónde- 
Se  tributa  el  Verdadero  culto;  viendo  que  todos  los  medios  dé  violen¬ 
cia,  de  fuerza,  de  opresión^  de  tiranía  hasta  hoy  empleados  son  insufi¬ 
cientes  para  propagar  y  generalizar  este  ridículo  y  escándalosb  cismar 
fíuo  tanto  envilece  al  honrado  suelo  extremeño,  todavía  intentan, 
todavía  quieren,  todavía  desean  reducirnos  á  la  impotencia  lanzando 
al 'pueblo  católico,  y  lanzándonos  también  á  nosotros,  de  esa  reducida 
CaPdla,  que  tanto  atormenta  sus  cónciefiolas  estragadas  por  el  error, 
donde  sola  y  únicamente  se  tributa  el  verdadero'  culto  divinó  al  Ser 
fpreVno  en  esta  ciudad  de  Llórena.  ¡  Vana  é  insensata  pretensión! 
Mientras  que  por  nuestras  Venas  circule  sangre  órlstianay  sangre  es¬ 
tela;  mientras  exista  en  nuestros  corazones'  úna  ráfaga  de  aquella 
Purísima  fó,  de  aquel  ardiente  tíeldque  animaba  á  Sah  Fulgencio,  San 
ddefonso,  San  Isidoro,  Sahta  Teresa  dé  Jesús  y  al  .  eminente  Osio,  cé- 
et>re  obispo  de  Córdoba,  y  otros  náuchos  Santos,' Sántas  y  hombres 
ilustres  que  tanto  han  enaltecido  este  país  clásico  del  Catolicismo; 

ntras  que  tengamos  un  átomo  de- Vida,  y  miéritras  haya  tribunales 
e  justicia  dónde  acudir  eh  justa  defensa  de  nuestros  derechos,  por 
v°sotros  desconocidos  y  conculcados,  tenedlo  bien  entendido,  no  con¬ 
fuiréis  vuestros  planesde  iniquidad,  y,. á  imitación  délos  primitivos 
f  tires  en  los  tres  primeros  siglos  del  Cristianismo,  cuando  en  me¬ 
to  de  la  horrible  y  sangrienta  persecución  de  Diocleciano,  Nerón  y 
’  tolano  el  Apóstata  tenían  que  ocultarse  en  la  Oscuridad  de  las  cata- 
cumbas  ó  en  la  soledad  del  desiérto ,  sabremos  defender  nuestras 
e¿nciás  como  católicos,  y  nuestros derechos  como  ciudadanos,  sin 
toúoí?  á  las  cárceles  ni  á  las  prisiones  de  loá  tiranos  enemigos  del 
n°tobre  de  Cristo. 

.  Poro  no  se  limitan  los  clérigos  cismáticos,  en  sus  desmedidas  é 
fonsatas  aspiraciones,  á  pedir  con  especiosos  pretextos,  todos  ellos 
estituidos  de  fundamento,  que  se  cierre  el  único  templo  donde  cele¬ 
mos  el  culto  divino  y  ejercemos  nuestro  ministerio  parroquial, 
fiándonos,  á  la  vez  que  al  pueblo  fiel  en  sus  creencias,  de  ün  dere- 

a  todos  garantido  por  la  Constitución  vigente  del  Estado.  No'.Lle- 
an  su  pretensión  todavía  más  allá.  En  su  innoble  propósito  de  pro- 
P^^ar  y  generalizar  el  cisma,  han  empezado  á  verter  la  idea,  de  una 
anera  vergonzante  y  vergonzosa,  entre  el  vulgo  sencillo,  que  ca- 
Ce  instrucción  y  de  suficiente  discernimiento  para  distinguir  la 
erdady  la  impostura,  que  los  cismáticos  somos  nosoti'Os,  y  ellos 
*  M&ientéé  al  Romano  Pontífice.  Callar  ante  una  aseveración  tan 
torética  como  atrevida,  sería  un  crimen  para  el  clero  católico.  Guar- 
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dar  silencio  ante  una  inculpación  tan  humillante  como  ofensiva,  sería 
carecer  dé  convicciones  religiosas,  no  teniendo  valor  parn  defender¬ 
las  en  los  momentos- críticos*  en  que  se  nos!  provoca  al  combate;  y 
clero  católico,  que  tiene  muy  grabado  en  su;  conciencia  aquel  terrible 
grito  del  Profeta:  Vce  mihi,  qu,ia  tacui!  el  cloro  católico,  que  sabe  la 
doctrina  de  San  Pablo,,  en  su  epístola  á,  Tito ■,  que  dice:  Sunt  fnín 
multi  etiam  inobedientes,  vamloqui,  et  seductores,  quos.  oportet  re¬ 
dargüí  j  docentes  quw  non  oportet,  turpis  lucri  gratia;  eidero  cató¬ 
lico,  que  no  haplvidado  Aquella  sublime  máxima  consignada  .en  los 
hechos  de  los  Apóstoles,  El  ex  vobisipsis-  exwrgent  viri  loquentes 
perversa,  ut  abducant  discípulos post  se...  Propter  quodvig ilate;  el 
clero  católico,  en  fin,  que  tiene  bajo  su  responsabilidad  el  sagrado 
depósito  de  la  fé,  para  su  custodia  y  defensa*,  .y  que-por.su  misión  es  ,el 
llamado  á  pronunciar  ese  grito  de  fé  que  hace  diez,  y  nueve  siglos  se 
viene  repitiendo  sin  intervalo  de  generación  en  generación,  en  medio 
de  esa  oscura  y  tenebrosa  noche  de  incredulidad  donde  se  nos  quiere 
hacer  retroceder,  alza  hoy  su  voz,  abandonando  el  silencio,  para  con¬ 
testar  á  tan  insolente  impostura. 

Conociendo  .que  ante. ninguna  persona  . instruida,  y  que  mediana¬ 
mente  sepa  discurrir  ó  raciocinar,  se  atreverá  ninguno  de  los  clérigos 
cismáticos  á  proferir  semejante  blasfemia  científica;  sabiendo  el  poco 
noble,  fin  que  se  proponen,  llevando  las  tinieblas  ,  la  confusión  y  la 
duda  al  apocado  entendimiento  de  las  gentes  sencillas  é  ignorantes, 
que  por  su  posición  modesta  y  humilde  no  han  podido  adquirir  una 
mediana  instrucción;  teniendo  presente  aquel  precepto  de  San  Pablo, 
sapientibus  et  insipientibiís  debUor  sum;  cumpliendo,  en  fin,  con  un 
deber  ineludible,  que  me  impone  la  sagrada  misión  que  para  con,  vos¬ 
otros  estoy  llamado  á  ejercer,  y  para  que  nadie  pueda  disculparse  CQ» 
la  ignorancia  acerca  de  aquello  que  debemos  saber  y  creer ,  voy  á 
^contestar,  agitado  por  un  secréto  impulso,  ú  esa  blasfemia  religiosa  y 
á  ese  error  científico. 

Para  conseguir  mi  humilde  bbjeto  no  voy  á  valerme  de  esas,  sofís¬ 
ticas  argucias,  de  esas  metafísicas  sutilezas  y  de  esas  incomprensibles 
elucubraciones  filosóficas  que,  enloqueciendo  el  cerebro  y  abrumando 
la  cabeza,  llevan  el  mortifero.yenenp  del  error,  de  la  mentira  y  de  la 
impostura  al  alma,  corrompiendo  y.  viciando  á  la  vez  el  corazón.  Nada 
de  eso.  Mi  propósito,  aunque .  noble,  alto,  desinteresado  y  generoso, 
pues  voy  á  ejercer  una  de  las  obras  de  misericordia,  enseñando  al 
que  no  sabe ,  es  mucho  más  sencillo,  es  más  modesto.  Con  el  Cate¬ 
cismo  del  P.  Ripalda  en  la  mano;  con  ese  precioso  é  inestimable 
librito  que,  con  admirable  concisión,  compendia  toda  la  doctrina  cris- 
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tiaría  que  debemos  saber  y  practicar;  con  ese  pequeño  resúmen  de 
Téología,  como  lo  llama  un  hombre  pensador,  puesto  al  alcance  de 
todas 'las  inteligencias;  con  ese  breve  compendio  de  toda  la  enseñanza 
de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  que  agradablemente  nos  re¬ 
cuerda  los  bellos  é  inocentes  años  de  la  infancia,  voy  á  permitirme 
Preguntar  á  los  clérigos  cismáticos  de  Llerena:  ¿Por  qué  debemos 
obedecer  á  la  Iglesia?— Porque  es  Nuestra  Madre  y  lo  manda 
Jesucristo. —¿Qué  cosa  es  Iglesia? — La  reunión  ó  congregación  de 
fieles,  é  egida,  por  Cristo  y  , él  Papa  su  Vicario.— ¿Quién-  es  el 
Papa?— El  Romano  Pontífice,  á  quien  todos  debemos  entera  obe¬ 
diencia.  ■  . 

Pues  bien:  el  Romano  Pontífice*  á'quien  todos  debemos  entera  obe¬ 
diencia;  el  Vicario  de  ¿Jesucristo,  que  rige  y  gobierna  en  el-mundo  la 
iglesia  de  Dios;  el  Doctor  universal,  ante  cuya  augusta  y  veneranda 
Presencia  se  humillan  imós  de  doscientos  millones  de  católicas  creyen- 
,  esparcidos  por  toda  la  redondez  del  globo,  ¿  quien  debemos  obe¬ 
decer,  porque  lo  manda  Jesucristo,  ha  hablado  en  la  Bula  Quo  gramas, 
y  hablando  noshamandado,  con  toda,  la  plenitud  de  su  potestad  jerár¬ 
quica  que  sobre  nosotros  ejerce,  que  én 'todo  lo  concerniente  al  ór- 
de'n  espiritual  obedezcamos  al  Rmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  déBada- 
,  como  nuestro  propio ‘y  legítimo  Prelado.  Algunos  (aunque 
P°cos)  desgraciados’  elébigos  han -  desobedecido  lo  mandado  por  el 
Romano  Pontífice,  rebelándose  con  ósadía  y  escándalo  contra  su  so¬ 
lana  autorid&d,.y:nosotros  hemos  ¡humillado  nuestras’ frentes  sacer¬ 
dotales,  acatando  y  respetando  sumisos  a^uel  sabio  y  acertado  pre- 
Cepto.  Ahora  bien:  ¿quién  son  los  cismáticos?  ¿Ellos,  con  su  desobedien- 
°‘a>  con  su  obstinación  y  con  su  rebeldía,  <5  nosotros,  con  nuestra  sumi¬ 
sión  y  acatamiento? 

¡Pena  y  amargura  causa  empequeñecer  la  cuestión  hasta  este  ex¬ 
orno,  pues  hasta  el  sentido  común  oontestaráunánimemente!  Loscis- 
m áticos  son  los  desobedientes,  los  rebeldes.  Y  si  no,  decidme:  ¿qué  gig¬ 
uea,  qué  quiere  décir  cisma?  Separación.  ¿Y  quiénes  son  los  que 
v°luntariamente  se  han  separado  do  la  verdadera  Iglesia  y  delRoma- 
n°  Pontífice:  vo$otros  con  vuestra  rebeldía,  ó  nosotros  con  nuestro 
^conocimiento?  Claro  y  evidentes  que  sois  vosotras.  Luego  vos- 
°tr°s,  por  no  obedecer  el  mandato  del  Romano  Pontífice,  suficiente¬ 
mente  promulgado  por  medio  de  la  Bula  Quo  gravins,  os  habéis 
Aparado  do  la  verdadera  Iglesia;  por  separaros  de  la  verdadera  Igle- 
8líl>  desobedeciendo  á  su  legitimo  representante  el  Romano  Pontifico, 
habéis  hecho I cismáticos;  pior  haberos  hpclio  cismáticos,  estáis 
Comulgados,  y  estáis  excomulgada1}  por  quien  tiene  indisputable 
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potestad  para  ello ;  es  decir,  estáis  excluidos  de  la  verdadera  Iglesia, 
que  esto  quiere  decir,  excomulgados.  Para  no  comprender  y  saber 
explicar  estás 'nociones  tan  claras  y  generales,  se  necesita  tener  mucha 
ignorancia  en  el  eritendimiento  ó  mucha  perversidad  en  el  córazon,  ó 
ambas  cosas  á  la  vez. 

No  quiero,  ni  es  mi  intención ,  inferir  una  ofensa  á  esos  desgracia¬ 
dos  clérigos  cismáticos,  á  quienes  compadezco  en  mi  alma,  porque, 
separándose  del  camino  que  su  deber  y  su  ministerio  les  trazára,  han 
traído  la  perturbación  á  la  localidad  y  á  la  comarca ,  la  intranquilidad 
ni  santuario  del  hogar  doméstico,  y  el  desasosiego  y  la  duda  á  las  con¬ 
ciencias  de  los  fieles,  erigiéndose  con  rebeldía  en  jueces  del.  Maestro 
universal,'  que  desde  la  augusta  'Cátedra  de  San  Pedro  les  instruye,  y 
en  superiores  de  un  Padre  bondadoso  que  con  ihocente/y  candorosa 
sonrisa  en  sus  autorizados  lábios  habla  á  sus  corazones ,  rehusando 
ellos,  con  su  error ,  con  su  ofuscación  y  su  desobediencia,  prestar 
oidos  á  su  cariñosa  voz.  No.  Ai  llamarlos  cismáticos  y  excomulgados 
es  porque  no  encuentro  en  todo  el  Diccionario  de  la  castiza  lengua 
española, un  nombre  técnico, ;que,  estando  en  relación  con  su  propio  y 
genuino  significado,  exprese  la  idea  con  ménos  dureza  y  más  propie¬ 
dad.  Al  contrario,  me  compadezco  de  su  error,  me  duelo  de  su  extra¬ 
vío,  y  con  todas  las  veras  de  mi  alma,  con  todo  el  afecto  de  mi  cora¬ 
zón,  desearía  que,  abriendo  sus , ojos  á  la  radiante  y  esplendorosa  luz 
de  la  verdad,  vengan,  después  de  un  sincero  arrepentimiento,  al  seno 
de  la  Iglesia  católica, del  que  nunca ,  jamás,  por  nada  ni  por  nadie 
debieron  separarse,  y :  esta  Madre  bondadosa  los  recibirá  otra  vez, 
hasta  con  gozo,  en  sus  brazos  maternales. 

Ved  aquí,  feligreses  de  la.  parroquia  de  Santiago,  ved  aquí,  fieles 
todos  de  Llerbna,  ved  aquí  compendiada  en  lacónicas  preguntas  y  en 
sencillísimas  respuestas  toda  la  doctrina  teológica  y  canónica  acerca 
de  la  teoría  de  la  Iglesia  y  la  autoridad  del  Romano  Pontífice.  Ved 
aquí  una  doctrina,  y  una  enseñanza  que,  por  ser  eminentemente  cató¬ 
licas,  no  se  lian  puesto  en  duda  ni  se  han  contradicho,  en  el  trascurso 
de  diez  y  nueve  siglos,  por  ningún  filósofo ,  por  ningún  teólogo,  por 
ningún  canonista,  ni  por  ningún  hombre  eminente  y  pensador  que  do 
católico  se  precie.  Ved  aquí  lo  que  aprendimos  y  mamamas  en  la  in¬ 
fancia  en  los  pechos  de  nuestras  católicas  madres.  Ved  aquí,  en  fin* 
•el  precioso  é  inestimable  legado  de  creencias  religiosas  que  como 
buenos  hijos  recogimos  de  la  moribunda  boca  de  nuestros  queridos  é 
inolvidables  padres.  Que  no  deis  oido  á  la  mentira,  que  no  os  dejéis 
alucinar  por  el  error,  qUe  no  03  dejeis  seducir  por  la  impostura,  que 
conservéis  intacto  el  piadoso  legado  de  creencias  religiosas  que  liere- 


—  223  — 

Jasteis  de  vuestros  padres,  y  que  no  olvidéis  la  doctrina  cristiana  que 
°s  recuerdo,  porque  la  aprendisteis  de  boca  de  vuestras  católicas 
ladres,  es  lo  que  encarecidamente  os  pide,  en  estos  momentos  para 
todos  de  prueba,  por  las  entrañas  misericordiosas  de  la  Inmaculada 
Virgen  de  la  Granada,  vuestro  propio,  legítimo  y  verdadero  cura  pár- 
r°co-— Ldo.  Juan  de  Dios  García  y  Quintana.—  Llerena  y  Julio  11 
<ie  1874. 


Hacemos  nuestro  el  precedente  documento,  y  ños  adherimos  á  su 
eontenido  sin  restricción  de  ningún  género.— Llerena  y  Julio  11 
de  1874.— El  verdadero  y  legítimo  cura  propio  de  Santa  María  de  la 
ganada,  Dr.  Genaro  de  Alday.— El  capellán  mayor  de;  San  Juan 
Rutista,  Nicolás  González,  presbítero.— El  coadjutor  de  Santa 
^aría  de  la  Granada,  Juan  Martin  Recio ,  presbítero.— El  coadjutor 
de  Santa  María  de  la  Granada,  Julián  Sabido,  presbítero.— El  coad¬ 
jutor  de  Santiago  Apóstol,  Diego  Sancho,  presbítero.— El  capellán 
decano  de  los  Beneficiados  de  Santiago,  Daniel  Calado,  presbítero. 
Joaquín  Sabido,  presbítero,  capellán  beneficiado  de  Santiago.—  Ma- 
y*io  Sabido,  presbítero,  capellán  de  San  Juaq  Bautista. — Juan 
presbítero  ,  capellán  del  convento  de  religiosas. — Agustín  Ro- 
^t'iguez,  presbítero. — Manuel  Vega,  presbítero. — Antonio  Sóriano , 
Presbítero.— Antonio  Muñoz,  presbítero. 


importantísimo  breve  de  su  santidad  confirmando  la 

^COMUNION  FULMINADA  POR  EL  SEÑOR  OBISPO  DE  BADAJOZ  CONTRA 
aiAESSO  Y  CONSORTES,  CISMÁTICOS  DE  LLERENA. 


Obispado  de  Badajoz.— (Circular).— Señor  cura  de...— Mi  estimado 
Sebor  cura:  Si  alguna  duda  tuviéramos  de  la  rectitud  de  nuestro  pro- 
°cder  en  el  grave  y  sensible  asunto  de  las  Órdenes  militares,  desva¬ 
necíase  por  completo  al  verlo  sancionado  por  aquél  en  virtud  de 
cuy°s  mandatos  soberanos  veníamos  obrando;  y  de  los  cuales  no  podía¬ 
is  separarnos,  sin  faltar  á  nuestro  deber  de  Obispo  y  de  Católico. 

Ante  la  repetición  de  los  tristes  sucesos  que  todos  sabemos,  y  de 
08  quo  aquí  no  hay  para  qué  ocuparse,  juzgamos  conveniente  poner- 
08  en  conocimiento  de  nuestro  Santísimo  Padre,  por  medio  de  atenta 
y  resP°tuosa  carta  que  le  dirigimos  en  el  mes  Ultimo.  No  se  hizo  espe- 
ar*  por  cierto,  la  respuesta  que  acabamos  de  recibir,  y  que  nos  apre- 
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suramos  á  publicar,  llenos  (le  la  más  profunda  satisfacción,  por  la  alta 
honra  qne  en  ella  se  nos  dispensa  por  el  inmortal  Pontífice  Pió  IX. 
Oigamos  ahora  sus  solemnes,  palabras  (1): 

«A  nuestro  venerable  Hermano  Fernando,  obispo  de  Badajoz,  en 
España.— Pió,  Papa  IX.— Venerable  Hermano,  salud  y  bendición 
apostólica.  . 

»Guanto  mayores  son  las  tribulaciones  que  nos  afligen,  tanto  es 
mayor  el  sentimiento  con  que  hemos  sabido  por  tu  carta,  fechada 
el  15  del  pasado  Mayo,  que  el  te  niente  de  gobernador  eclesiástico  del 
'  priorato  de  San  Marcos  de  León ,  que  al  tenor  de  nuestras  Letras 
apostólicas  Quo  grcmius  quedó  suprimido,  ha  negado  la  debida  obe¬ 
diencia  á  las  mismas  Letras  nuestras  apostólicas,  y  ocasionado  con  su 
rebeldía  y  Obstinación  un  grave  escándalo  á  los  fieles.  La  amargura, 
pues,  que  por  este  hecho  hemos  experimentado,  se  nos  aumenta  sa¬ 
biondo  que  por  la  detestable  temeridad  del  citado  presbítero  se  han 
hecho  muchas  cosas  contra  razón  y  justicia,  que  lian  excitado  pertur¬ 
baciones  en  los  ánimos,  y  á  sus  miserables  impulsos  no  han  faltado 
clérigos  que,  con  gran  sentimientotuyo  y  délos  buenos,  han  hecho 
con  él.causa  común  en.su  temeridad,  no  temiendo  asi  servir  al  jefe  de 
la  rebelión  para  engañar  al  pueblo  fiel,  haciendo  correr  falsas  voces  y 
llegando  hasta  negar  la  existencia  misma  de  nuestras  Letras  apostó¬ 
licas.  Nós,  venerable  Hermano,  no  podemos  menos  do  reprobar  enér¬ 
gicamente  en  estas  nuestras  Letras  que  te  enviamos,  la  tan  indigna 
conducta  del  susodicho  presbítero,  y  de  los  que  le  han  seguido  como 
jefe,  y  á  la  vez  hacemos  saber  y  constar  que  con  toda  justicia  le  has 
declarado  ligado  con  las  censuras  eclesiásticas,  y  de  corazón  rogamos 
á  Dios  Omnipotente  que  se  digne  iluminar  el  entendimiento  de  ese 
presbítero,  que  se  ha  constituido  en  piedra  de  escándalo  de  los  fieles, 
á  fin  de  que,  considerando  los  tremendos  juicios  de  Dios,  y  arrepentido 
de  su  conducta,  vuelva  al  camino  del  deber  y  no  tarde  en  mirar  por 
su  salud  eterna.  Esto  igualmente  pedimos  á  Dios  también  para  aque¬ 
llos  que  se  han  dejado  alucinar,  á  fin  de  que,  prestando  la  debida  obe¬ 
diencia  á  esta' Silla  apostólica,  se  manifiesten  de  hecho  ministros  de 
Cristo  é  hijos  fieles  de  la  Iglesia.  Confiamos,  venerable  Hermano,  que 
los  que  ¡están  en  el  error,  por  los  esfuerzos  de  tu  celo  y  prudencia 
sacerdotal,  han  de  oir  coiibenevolencia  esta  nuostra  voz,  y  con  su  do¬ 
cilidad  nos  proporcionarán  el  consuelo  de  ver  ahi  completamente  res¬ 
tablecida  la  paz  cristiana,  el  órden  y  la  caridad.  Con  esta  esperanza, 
alentados. en  el  Señor,  os  damos  muy  afectuosamente  y  de  eorazon  la 


(1)  suprimimos  el  texto  látino. 
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bendición  apostólica  como  prueba  de  nuestro  singular  amor  á  tí,  vene¬ 
rable  Hermano,  y  á  todo  ér clero  y  pueblo  fiel  confiado  á  tu  cuidado. 
Dado  en  Hdma,  en  San  Pedro,  dia  17  de  Junio  de  1874.  Año  vigésimo- 
octavo  de  nüéstro  pontificado. —Pió  PP.  IX.» 

Después  de  la  atenta  lectura  del  venerando  documento  que  pre¬ 
nde,  justó  es,  .séñor. cura,  que  meditemos  pór  un  instante  acerea  del 
august’o  personaje  que  así  se  expresa,'  a  quiénes  se  dirige  y  la  razón 
P°r  qu-é  lo  hace;  y  Veremos  cómo  la  majestuosa  figura  del  anciano 
Venerable  qué  reside  junto  al  sepulcro  dé  Pedro  ,  encargado  por  Dios, 
oomo  él,  de  guiar  al  mundo  por  loS  senderos  del  bien,  viene  á  brillar 
ea  nuestra  menté  y  á  resonar  con  ella  en  núes  tro  corazón,  el  acento 
^have  de  su  voz,  Voz  de  amor,  dé  compasión  y  de  ternura.  Porque  es 
a  7oz  del  supremo  Pastor  de  las  almas,  del  Doctor  universal  de  los 
verdaderos  creyehtes,  del  Maestro  infalible  á  quien  Jesucristo .  enco- 
jPéndára  la  especial  vigilancia  del  redil  divino,  á  fin  de  confirmar  en 
a  á  las  ovejas  y  corderos,  prometiéndole  su  asistencia  indefectible: 

te  út  non  dcficiat  fldes  tua,  et  tu,  aliquctado  conversas, 
Afirma  frátres  titos.— (Lúea?,  22-31.) 

Por  eso  es  sensible  en  gran  manera,  señor  cura,  que  algunos  de 
03  legítimos  descendientes  de  los  grandes  héroes  de  la  fé  en  el  curso 
.  los  tiempos;  de  aquellos  que,  dóciles  á  los  enviados  del  cielo,  aco- 
?ler°n  con  inspirado  entusiasmo  las  palabras  desalud,  y  sóbrelos  que 
Jaihás  cayó  la  fea  mancha  de  la  apóstasía,  aun  á  presencia  del  tirano, 
Refiriendo  derramar  generosos  su  sangre  ántes  que  faltar  á  sus  creen- 
^las>  sean  hoy  motivo  de  desconsuelo  y  de  amargura  para  el  contris¬ 


tado 


corazort  del  mejor  de  los  Pontífices.  Sin  duda  que  esos  pocos 


i  ILUL  lliCJ vi  Uü  lUg  i  Ullimuüo*  Oli*  UUUxl  lj[l 

nj°3  bastardos  de  la  católloa  España  Han  olvidado  que  por  sus  venas 
d°rre  la  sangre  de  los  que  en  Nicea,  Toledo,  Coyanza  (perenne  recuer- 
f  0 del  período  álgido  del  decaimiento  europeo),  Trento,  y  por  último 
(-n  el  Vaticano,  llóvaron  siempre  su  ardiente  fé  hasta  el  punto  de  al¬ 
jezar  la  sanción’ solemne  de  la  Iglesia  universal.  Testigos  irrecusa- 


s°n  do  esta  verdad  los  sublimes  dogmas  de  la  infalibilidad  y  de  la 


bles 

jaculada,  traídos  en  mal  hora,  y  por  espíritus  inquietos  é  innova- 
do^,  al  campo  de  la  discusión ;  pero  que  ,  dicho  sea  de  paso  ,  osas 
j0  3  Endiosas  declaraciones  sirvieron  para  decir  muy  alto  al  mundo 
Sn^Ue  es  la  tradicional  y  pura  fé  de  los  españoles  cuando  se  trata  de 
de  a^les*on  a  Ia  Cátedra  de  Pedro.  ¡  Verdad  es  que  no  podían  obrar 
°tra  manera  lóS-que  se  precian  de  ser  hijos  predilectos  de  María! 
AWabien,  mi  estimado  señor  cura:  si  esto  es  una  verdad  para 
es  °S *  como  no  puede  menos,  fuerza  es  confesar  que  la  conducta  de 
03  P°c°s  h'yos  de  este  suelo  siempre  fiel  habrá  afectado  sobremanera 

15 
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al  gran  Pió  IX ,  que  no  podía  esperar  tanta  obcecación,  resistencia 
tanta.  Pero  ¡ah,  mi  amado  señor  cura!  no  debe  en  verdad  extrañarnos 
conducta  semejante  ante  un  mundo  cuya  soberbia  raya  en  delirio. 

Por  eso,  al  dirigirnos  su  autorizada  palabra  por  medio  dé  la  Bula 
Quo  gravius ,  quisieron  constituirse  en  jueces  del  Maestro  que  les 
instruye ,  y  superiores  al  Padre  que  les  habla ,  rehusando  prestar 
oidos  á  su  cariñosa  voz ,  negándole  hoy  el  derecho  de  retirarles  las 
gracias  especiales  que  con  mano  generosa  ayer  les  otorgára,  y  que¬ 
riendo,  en  fin,  subordinar  al  humano  examen  la  acción  independiente 
recibida  de  Dios  para  el  gobierno  de  su  Iglesia,  sin  más  razón  que  la 
de  no  haber  pasado  por  el  severo  tamiz  de  una  secular  cancelaría,  la 
palabra  emanada  del  centro  de  la  unidad  católica,  de  ese  centro  cons¬ 
tituido  por  Jesucristo  para  que  desde  él,  sin  ningún  tradicional  obs¬ 
táculo  ,  dirigiesen  sus  representantes  en  la  tierra  la  navecilla  de  la 
Iglesia  católica.  Asi  lo  atestiguan  estas  sublimes  palabras:  Sicut  mis - 
sitme  Pater ,  et  Ego  mitto  vos ;  E untes  docete  omnes  gentes  :  misión 
soberana  y  grandiosa,  mi  venerado  señor  cura,  que  si  ha  de  realizar 
su  obra  de  regeneración  y  de  ventura,  ha  de  ser  emancipada  de  todo 
poder  que  no  sea  el  do  Dios,  y  sin  la  prévia  censura  á  que  se  la  quiere 
sujetar,  siquiera  en  esta  parte  so  la  otorguen  iguales  derechos  quo  al 
error,  que,  aun  el  más  extravagante ,  viene  obteniendo  carta  de 
vecindad  entre  nosotros,  con  una  independencia  sin  límites. 

Pidamos,  pues,  á  Dios,  mi  amado  señor  cura,  uniendo  así  nuestros 
ruegos  á  los  del  inmortal  Pió  IX,  que  ilumine  las  inteligencias  de  los 
que  hoy  le  desobedecen,  rebelándose  abiertamente  contra  sus  acuer¬ 
dos,  así  como  las  de  aquellos  otros  que,  queriendo  sin  duda  cohonestar 
lo  que  63  imposible,  no  temen  el  predicar  obediencia  al  Romano  Pon¬ 
tífice  y  formar  al  mismo  tiempo  causa  común  con  los  cismáticos.  Que 
todos  ellos  reconozcan  sus  pasados  errores  y  vuelvan  al  amoroso 
regazo  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  para  darla  dias  de  gloria,  de  ben¬ 
dición  y  de  consuelo,  es  lo  que  debemos  desear.  Fiat /  Fiat! 

Y  á  fin  de  que  tan  santas  aspiraciones  se  logren,  rogamos  á  V., 
señor  cura ,  dé  lectura  de  esta  carta  á  ese  virtuoso  clero ,  haciendo 
que  circule  entre  los  fieles,  á  cuyo  efecto,  y  para  facilitar  la  inteli¬ 
gencia  de  las  Letras  de  Su  Santidad,  se  publican  en  latin  y  en  cas¬ 
tellano. 

Recomendándose  una  vez  más  á  sus  oraciones,  se  reitera  de  V. 
muy  de  veras  afectísimo,— -El  obispo  de  Badajoz.— Badajoz  3  de  Julio 
de  1874.. 
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EXCOMUNION  CONMINATORIA  DEL  PRESBÍTERO  BECERRA. 
Tribunal  del  provisorato  del  arzobispado  de  Sevilla. 


Edicto  notificando  la 'primer a  conminación  de  excomunión  mayor 
a.1  presbítero  D.  Joaquín  Becerra  y  Quiñones ,  por  rebeldía  contra 
ta  autoridad  del  legítimo  Prelado. 


Por  el  tenor  del  presente  hago  saber  á  D.  Joaquin  Becerra  y 
Quiñones,  presbítero,  ex-vicario  de  VillanuOva  del  Ariscal,  que  en  los 
autos  que  se  siguen  en  este  tribunal  para  llevar  á  efecto  lo  mandado 
P°c  Su  Santidad  en  su  .  Bula  Quo  gravius,  he  proveído  el  auto  del 
tenor  siguiente : 

«Auto.— Conforme  con  el  anterior  dictámen  fiscal,  y  mediante  á  no 
haber  podido  tener  efecto  la  notificación  personal  á  D.  Joaquín  Becer- 
ra  y  Quiñones,  presbítero,  ex- vicario  de  Villanueva  del  Ariscal,  como 
Se  dispuso  en  auto  de  2  del  corriente  mes,  hágasele  saber  por  medio 
edictos,  que  se  insertarán  en  el  Boletín  eclesiástico  y  se  fijarán  en 
canceles  de  las  iglesias, parroquiales  de  Olivares,  Sanldcar  la  Ma- 
Albaida,  Castilleja  de  la  Cuesta,  Castillera  de  Guzman  y  Villa- 
nUeva  del  Ariscal,  si  posible  fuere,  que  si  en  el  término  préciso  do 
tres  dias,  contados  desde  la  inserción  de  dicho  edicto  en  el  referido 
Eoletin  eclesiástico ,  no  se  somete  á  esta  jurisdicción  ordinaria  ecle¬ 
siástica,  se  declarará  incurso  en  la  excomunión  mayor  de  la  Bula 
Su  Santidad  Quo  gravius,  y  en  las  demás  que  por  su  desobediencia 
^  Procedimientos  indebidos  hubiese  incurrido. 

^Líbrese  la  correspondiente  carta-órden  al  arcipreste  de  Olivares, 
^empañándole  cinco  ejemplares  del  edicto  para  que  se  fijen  en  las 
^presadas  iglesias 'parroquiales,  y  entrégueso  uno  al  director  del 
°ictin  eclesiástico  para  que  tenga  efecto  lo  mandado.  Y  por  este  su 
^o  así  lo  proveyó,,  mandó  y  firma  el  señor  provisor,  vicario  general 
e  este  arzobispado*  en  la  audiencia  de  hoy  16  de  Julio  de  1874,  de 
(láe  cerfjfico. — t)r.  Mauri. — Joaquin  Alvares,, notario  mayor.» 

Y  cumpliendo  con  lo  en  él  mandado,  libro  el  presente  que  servirá 


9  Notificación  en  forma  al  expresado  presbítero  D.  Joaquín  Becerra. 
a(l°  en  Sevilla  á  16  de  Julio  de  1874.— Dr.  D.  Ramón  Mauri.— Por 
andado  de  su  señoría^  Joaquin ■  A  Ibaxez.',  notario  mayor. 
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DOCUMENTOS  OFICIALES  RELATIVOS  A  LA  SALIDA  DE  LOS 

PADRES  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR  DE  SALAMANCA  EN  EL  MES  DE 

ABRIL  ÚLTIMO; 

i.°  Seminario  Conciliar  de  Salamanca.— Excmo.  Sr.:— ' Tengo 
el  disgusto  dé  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  I.  qué  ayer,  sobre  las 
siete  de  la  tarde,  se  presentó  en  este  establecimiento  de  V.  E.  I.  el 
señor  gobernador  civil  de  esta  provincia,  acompañado  del  inspector  de 
policía,  para  comúnieár  la  órden  que  sigue: 

«En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  gobierno  de  Ja  república, 
ordenando  que  en  el  imprórogable  térmíriode  tercero  dia  se  obligase 
á  salir  del  territorio  de  la  misma  á  los  Jesuítas  que  residan  en  la  pro¬ 
vincia  de  mi  mando,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  opinión  pública  se¬ 
ñala  unánimemente  como  tales  Jesuítas  ó  los  que  dirigen  y  se  bailan 
encargados  de  la  enseñanza  en  ese  Seminario,  tendrá  V.  por  notificada 
la  expresada  órden  desde  el  momento  en  que  le  sea  entregada  la  pre¬ 
sente,  para  los  efectos  que  se  provean  del  correspondiente  pasaporte 
todos  aquellos  á  quienes  alcanza  la  disposición  de  ausentarse  del  ter¬ 
ritorio  español,  sea  en  concepto  de  profesor  ó  de  cualquier  otro  cargo 
que  desempeñen  dentro  de  ése  establecimiento,  habiten  ó  no  en  el 
mismo.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años.— Salamanca  l.°  de  Abril 
de 1874.—  Manuel  Quejána. — Señor  rector  del  Seminario  conciliar» 
titulado  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Salamanca.» 

De  la  cual  se  desprende  que  la  única  causa  por  la  que  se  nos  intima 
nuestra  salida  de  este  establecimiento  es  que  la  opinión  pública  señala 
unánimemente  como  Jesuítas  á  los  que  diCigen  y  se  hallan  encargados 
de  la  enseñanza  en  este  Seminario.  Protesté  respetuosamente,  de  pa¬ 
labra  ,  que  no  me  pareció  esta  causa  suficiente  para  nuestra  salida, 
porque  habitamos  este  edificio  como  dependientes  de  V.  E.  I.  para 
cumplir  sus  órdenes  bajo  la  garantía  do  la  ley  común,  á  Iá  cual  no 
hemos  faltado,  según  indiqué  ai  Señor  gobernador,  pidiéndole  se  dig¬ 
nase  decirfne  en  qué  habíámós  delinquido,  á  lo  cual  me  conteSíó  qúe 
su  misión  se  reducia  á.  hacer  cumplir  la  preinserta  órden,  de  cuya 
entrega  exigió  recibo,  que  firmó  el  vicerector  del  establecimiento, 
D.  Santiago  Sevillano,  como  V.  E.  tiene  ordenado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.— Salamanca  2  de  Abril 
de  1874. — Besa  el  anillo  de  V.  E.  I.  su  atento  y  apasionado  servidor, 
■—Juan  Bautista  Bombardó.— Excmo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis. 

2.°  De  la  comunicación  que  antecede,  nuestro  amantísimo  Prelado 
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dió  inmediatamente  traslado  á  la  autoridad  superior  civil  de  esta  pro- 
vincia,  añadiendo: 

«Al  trascribir  á  V.  S.  la  anterior  comunicación  (del  señor  rector 
del  Seminario  conciliar  de  esta  ciudad,  de  esta  fecha,  y  que  obra  en  el 
expediente  da  su  razón),  tengo  también  el  deber  de  exponerle,  como 
en  otra  ocasión  manifesté  á  ese  gobierno -do  provincia,  hoy  del 
digno  cargo  de  V.  S.,  que  los  catedráticos  y  profesores, de  mi  Semina¬ 
do  son  todos  sacerdotes  nombrados  por  mí  y  puestos  bajo  mi  inme¬ 
diata  y  exclusiva  dependencia,  sin  que  se  les  pueda  considerar  como 
tales  Jesuítas.  en  mi  Seminario,  destinado:  únicamente  á  la  instrucción 
y  educación  moral  y  ¡ científica  del  clero  secular;  por  lo  que  ruego 
a  V.  s.  se  digne  estimarlo  asi  y  no -'tenerlos  por  comprendidos  en  la 
^rden  que  se  copia.  Espero,  pues,  de  la  amabilidad  de  V.  S.:  que  no 
dejará  desatendidas  las  razones  expuestas,  constituyéndome  de  otro 
^odo  en  el  caso  de  tener  que  dejar  abandonada  :1a  enseñanza  de  mi 
elero  y  seminaristas  en  una  época  avauzada  ya  del  curso. — Dios  guar- 
á  V.  S,  muchos  años. — Salamanca  2  de  Abril  de  1874.— Fr.  Joa- 
obispo  de,Salamanca.—X).  S.  B.— Señor  gobernador  civil  de 
esta  provincia. 


3.°  Gobierno  civil'  de  lapromneia  (le  Salamanca.— Excelentí- 
SlQú>  é  limo.  Sr.— A  la  atenta  comunicación  de  S.  E.  I.  que  acabo  de 
Recibir,  fecha  de  hoy,  tengo  el  sentimiento  de  manifestarle  que  no  me 
es  dable  en  manera  alguna  acceder  á  las  indicaciones  que  resp'ecto  á 
°s  catedráticos  y  profesores  del  Seminario  de'  esta  capital  se  sirve 
leerme,  por  más  que  aquellos  se-  hallen  dedicados  á  la  enseñanza  y 
sfan  de  nombramiento  de  S.  E,  I.,  pues  la  órden  de  salida  del  territo- 
j10  español  es  extensiva  para  todos  los  que  están  considerados  como 
.taitas,  si  bien  lamento,  como  S.  E.  I.,  que  haya  de  suspenderse  la 
^truccion  que  en  dicho  Seminario  se  venia  dando  á  la  juventud  estu- 
^l0sa. — Dios  guardo  á  S.  E.  I.  muchos  años. — Salamanca  2  de  Abril 
e  ^ 874.— Manuel  Quejaría.  —  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  esta 
Acesia.  . 


4-°  Obispado  de  Salamanca,— En  vista  de.  su  atenta  comunica- 
es°d’  (^e  ayer»  en  Ia  cual  5©  sirvió  V.  S.  manifestarme  que  no  le 
dable  en  manera  alguna  acceder  á  las  indicaciones  que  le  hice  res- 
Jct0  a  los  catedráticos  y  profesores  del  Seminario  de  esta  capital,  he 
^©ordado  apudir  al  Excmo.  señor  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 
Pública  en  demanda  db  justicia  á  favor  de  los  mismos,  por  lo  cual 
e£©  á  V.  s.  ;tenga  la  amabilidad  de  mandar  suspender  la  ejecución 
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de  la  órden  que  anteayer  se  sirvió ‘  comunicar  al  rector  del  estable^ 
cimiento,  de  que  en  el  improrogable  término  de  tercero  dia  salieran 
del  territorio  de  la  dicha  república,  protestando ,  en  caso  contrario, 
como  respetuosamente  lo  hago,  contra  semejante  medida. — Dios  guarde 
á  V.  S.  miuchds  años.— Salamanca' 3  dé  Abril  de  1874.— Fu.’  Joáquiny 
obispo  de  Salamanca.—  D.  S.  B.— Señor  gobernador  civil  de  esta  pro¬ 
vincia. 


5. °  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Salamanca.—  Excmo.  é 
limo.  Sr.— Acabo  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  I.  de  este 
dia,  en  que  me  participa  su  acuerdo  de  acudir  alExcmo  señor  presi¬ 
dente  del  Poder  ejecutivo  de  la  república  en  demanda  de  justicia  á  fa¬ 
vor  dC'  los  Jésnitas  catedráticos  y  profesores  del  Seminario  de  está  ca¬ 
pital,  cóntra  la  órden  por  mi  autoridad  comunicada  en  l.°  del  actual  al 
rector  del  establecimiento,  de  que  en  el  improrogable  término  de  terce¬ 
ro  dia  salieran  del  territorio  de  dicha  república,  y  me  ruega  mande  sus¬ 
pender  la  ejecución  de  la  misma.  Respecto  á  la  primera  parte,  nadaten- 
go  que  exponer,  puesto  que  V.  E.  I.  lia  hecho  uso  de  un  derecho  que  me 
complazco  en  reconocerle;  pero  en  cuanto  á  la  segunda,  crea  V.  E.  I. 
que  siento  muchísimo  no  poder  complacerle  mandando  suspender  la 
ejecución  de  la  órden  citada,  contra  la  cual  protesta  también,  en  uso  de 
su  más  perfecto  derecho.— Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  añosi— Sala¬ 
manca  3  de  Abril  de  1874.— Manuel  Quejana.— Excmo.  é  limo,  señor 
Obispo  de  esta  diócesis  de  Salamanca. 

6. °  Obispado  de  Salamanca.— Excmo.  Sr. :  El  gobernador  civil 
de  esta  provincia,  con  fecha  de  anteayer,  dijo  al  réctor  de  mi  Semina¬ 
rio  conciliar  de  esta  ciudad  lo  que  sigue:  «En  cumplimiento  de  lo  dis¬ 
puesto  por  el  gobierno  de  la  ropüblica  ordenando  que  en  el  improro¬ 
gable  término  de  tercero  dia  se  obligue  á  salir  del  territorio  déla 
misma  á  los  Jesuítas  que  residen  en  la  provincia  de  mi  mando,  y  tenien¬ 
do  en  cuenta  que  la  opinión  pública  señala  unánimemente  como  tales 
Jesuítas  á  los  que  dirigen  y  se  hallan  encargados  déla  enseñanza  en  ese 
Seminario,  tendrá  V.  por  notificada  la  expresada  órden  desde  el  mo¬ 
mento  en  qué  le  sea  entregada  la  presente,  para  los  efectos  de  qde  se 
provean  del  correspondiente  pasaporte  todos  aquellos  á  quienes  alcanza 
la  disposición  de  ausentarse  del  territorio  español,  sea  en  concepto  do 
profesor  ó  de  cualquiera  otro  cargo  que  desempeñen  dentro  de  ese 
establecimiento,  habiten  ó  no  en  el  mismo.» 

No  pudo  ménos  de  sorprenderme  el  tenor  dé  semejante  disposición, 
y  omitiendo  toda  clase  de  comentarios,  me  dirigí  al  expresado  funcio- 
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narlo  rogándole  tuviera  por  no  comprendidos  en  la  mencionada  orden 
á  los  profesores  del  referido  establecimiento  que  en  él  desempeñan  sus 
cargos  bajo  mi  inmediata  y  exclusiva  dependencia  para  la  instrucción 
y  educación  moral  y  científica  del  clero  secular  de  esta  y  otras  dió¬ 
cesis.  Han  sido  inútiles,  Excmó.  Sr.  ,  mis  reclamaciones  cerca  de 
esta  autoridad  superior  civil  para  evitar  semejante  golpe,  que  lleva  el 
luto  y  desolación  á  muchas  familias,  y  lia  consternado  á  la  mayoría  de 
l°s  habitantes  de  esta  población,  y  no  podrá  menos  de  producir  igua- 
le$  efectos  en  la  de  la  provincia  y  de  toda  España  cuando  se  haga 
Público.  Colocado  V.  E.  en  un  punto  desde  cuya  altura  contempla  el 
^den  general  del  Estado,  cuyas  riendas  tiene  en  su  poderosa  mano, 
n°  podrá  ménos  de  comprender  la  verdad  de  lo  anteriormente  mani¬ 
atado,  por  lo  cual  ruego  á  V.  E.  se  digne  tomarlo  en  consideración  y 
Candar  quede  sin  efecto  la  precitada  órden,  pudiendo  asegurar  á  V.  E. 
(íue  los  profesores  de  mi  Seminario,  léjos  do  conspirar  contra  los 
Poderes  constituidos,  son  la  más  segura  garantía  del  órden  y  de  la  paz 
que  afortunadamente  disfrutamos  en  está  privilegiada  provincia,  y 
^Uej  inspirándose  en  las  instrucciones  del  Prelado  que  suscribe,  procu- 
rau  fomentar  con  su  palabra  y  ejemplo.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.— Salamanca  3  de  Abril  de  1874.— Fr.  Joaquín,  obispo  de  Sala- 
S.  B. — Excmo.  señor  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 

^Pública. 


7  0  Ejército  de  operaciones  del  Norte.— E.  M.  G.—  Excmo.  é  ilus¬ 
ísimo  señor:  He  recibido  la  comunicación  de  V.  E.  I.  sóbrelos  profe¬ 
ses  de  ese  Seminario  conciliar,  y  en  vista  de  cuanto  en  ella  me  ma- 
n*Aesta  me  dirijo  con  está  fecha  al  Excmo.  señor  ministro  déla  Gober- 
dcion  llamándole  la  atención  sobre  este  asunto,  y  recomendándole 
dicazmente  que  si  hay  posibilidad  do  armonizarla  medida  general  re- 
diva  á  los  Jesuitas  con  los  deseos  que  me  expresa  V.  E.  I.  respecto  á 
q^e  continúen  permaneciendo  en  esa  los  sacerdotes  encargados  de  la 
Ctlseñanza  en  aquel  establecimiento,  tendré  especial  satisfacción  en  que 
di  se  voriflque,  puesto  que  es  para  mí  firmísima  garantía  la  seguridad 
°n  Prelado  tan  virtuoso  como  V.  E.  I.  me  da  sobre  la  misión  yespí- 
tu  d.e  paz  que  les  inspira  á  dichos  profesores  en  sus  instrucciones,  y 
P16  ellos  cumplen  con  su  palabra  y  ejemplo.— Dios  guarde  a  V.  E.  I. 
Jechos  años.  Cuartel  general  de  San  Martin  7  de  Abril  de  1874.— 
rQncisco  Serrano  —  Excmo.  éllmo.  señor  obispo  de  Salamanca. 

p  A  Pesar  de  la  buena  acogida  que  el  Excmo.  señor  presidente  del 
°der  ejecutivo  de  la  república  dispensó  á  las  gestiones  de  nuestro 
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amaatísimo  Prelado  á  favor  de  los  Padres,  hasta  ahora  no  lian  obtenido 
aquellas  el  efecto  que  se  deseaba. 

Después  de  la  salida  de  los  Padres  del  Seminario,  sigue  la  ense¬ 
ñanza  en  el  establecimiento  bajo,  la  dirección  de  los  nuevos  superio¬ 
res  y  profesores  que  nombró  S.  E.  I. 


EXPOSICION  DEL  ILMO.  SR.  D.  SILVESTRE  GUEVARA  Y  LIRA, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA  ARZOBISPO 
DE  CARACAS  Y  VENEZUELA,  AL  CONGRESO  NACIONAL  EN  SUS  SESIONES 
ORDINARIAS  DE  1874. 

Ciudadanos  senadores  y  diputados  :  Constituido  hace  veintiún 
años,  por  una  dispensación  misericordiosa  de  la  Divina  Providencia, 
Obispo  de  la  Santa  Iglesia  católica,  y  preconizado  arzobispo  de  la  de 
Caracas  y  Venezuela  por  la  suprema  autoridad  del  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo^  los  altos  deberes  de  mi  sagrado  ministerio,  muy  léjos  de  amen¬ 
guar  en  mi  alma  el  amor  que  Dios  mismo  ha  grabado  en  lo  más  íntimo 
de  nuestro  sér,  y  que  la  Religión  nos  impone  como  dulces  lazos  de 
obligación  hácia  el  país  en  que  nacemos ,  aquellos  no  hicieron  sino 
acrecer  y  confirmar  estos  otros;  y  al  trabajar  como  Obispo  en  la  con¬ 
servación  de  la  fé  católica,  de  la  disciplina  eclesiástica  y  de  la  moral 
cristiana,  he  servido  del  modo  más  excelente  y  eficaz  los  intereses  de 
mi  patria,  una  vez  que  tales  oosas  son  los  dones  más  preclaros  que 
Dios  puede  acordar  á  las  naciones,  la  garantía  más  firme  de  las  leyes 
quedas  constituyen  y  rigen  en  el  órden  social  y  político,  la  fuente  de 
toda  prosperidad  y  de  todo  bien,  por  la  sublime  bendición  que  la 
Santa  Escritura  promete  á  los  pueblos  que  tienen  á  Dios  por  supremo 
Señor  y  Maestro.  ,  .  , 

Pero  privado  hace  más  de  tres  años,  por  un  destierro  injusto  é  ile¬ 
gal,  del  ¡libre  ejercicio  de  ese  pacífico  y  bienhechor  ministerio;  ata¬ 
cada  por  medidas  posteriores  la  base  misma  de  la  constitución  de  la 
Iglesia, después  de  haberlo  sido  en  sus  derechos  particulares;  com¬ 
prometida  ya,  por  consiguiente,  la  fé  y  la  catolicidad  del  rebaño  cuya 
guarda  me  confiara  el  primero  de  los  Pastores,  vengo  hoy,  como  Pre¬ 
lado  legítimo  de,  esa  Iglesia  y  como  miembro  de  esa  sociedad,  á  recla¬ 
mar  ante  el  Congreso  de  los  representantes  de  la  nación  en  favor  de 
la  doctrina,  prerogativas  y  leyes  de  la  Santa  Iglesia,  y  de  los  intereses 
espirituales  del  pueblo  venezolano,  para  que  sean  puestos  á  salvo  ;  y 
vengo  á  hacerlo  en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado  y  en  ejercicio 
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de*  derecho  de  representación  que  la  ley  fundamental  de  la  república 
Sfarantiza  á  todos  los  venezolanos. 

En  cuanto  á  los  hechos  consumados  ya  contra  la  libertad  y  fueros 
de  la  Iglesia,  vengo  á  renovar  la  solemne  protesta  que  levanté  en  14  de 
Octubre  de  1872. 

Permitidme  que  principie  por  restablecer  las  grandes  verdades 
<lue  sirven  de  base  al  derecho  público  eclesiástico  ,  y  que  lían  sido 
la8tirnosamente  conculcadas  en  documentos  y  actos  oficiales  del  go¬ 
bierno  de  Venezuela. 

Son  axiomas  elementales  del  Cristianismo  que  Jesucristo,  Hijo  de 
i°s  y  Redentor  del  mundo,  fundó  una  Iglesia,  esto  es,  una  sociedad 
^piritual  y  visible,  que  debía  cónservar  y  enseñar  la  doctrina  celes- 
lal  que  Él  trajo  á  la  tierra  y  dispensar  á  los  hombres  los  Sacramentos 
^Ue  Él  mismo  instituyó  eomo  canales  de  la  gracia  y  de  los  méritos 
adquiridos  por  su  sacrificio:  que  dotó  á  esa  Iglesia  de  todas  las  prero- 
&ativas  que  reclamaba  necesariamente  el  carácter  de  la  misión  que 
*fbia  de  desempeñar  á  través  de  todos  los  siglos;  hízola  una,  como  lo 
bidé  la  verdad  y  lo  exige  todo  lo  que  ha  de  ser  estable;  hízola  inde¬ 
cible  en  la  duración,  cuanto  subsista  la  humanidad  que  ha  de  salvar; 
l2°la  universal  en  la  extensión ,  pues  que  debía  abrigar  en  su  seno 
a  todos  los  pueblos  y  razas;  hízola  infalible  en  la  enseñanza,  cual  cor- 
esPondia  á  una  institución  llamada  á  mantener  las  verdaderas  nocio- 
63  de  Dios  y  de  sus  atributos,  del  hombre,  su  origen  y  su  destino,  y 
e  ^a$  múltiples  relaciones  que  ligan  á  la  criatura  racional  con  el  Crea- 
Es  no  ménos  evidente  que  hizo  dé  su  Iglesia  una  sociedad  porfecta, 
trámente  distinta  de  la  sociedad  civil  y  más  excelente,  fijándole  un 
¿  diverso  al  de  ésta,  la  perfección  moral  y  la  felicidad  eterna  de 
3  hombres,  acordándole  medios  superiores  de  acción,  puesto  que 
e  todo  había  de  gobernar  las  almas,'  estableciendo  para  su  régimen 
‘a  jerarquía  de  poderes  extraña  á  la  que  preside  los  negocios  tem- 
ralos;  dotándola,  en  fin,  del  triple  poder  necesario  de  legislar,  juz- 
£ y  corregir,  y  de  los  derechos  no  ménos  esenciales  de  enseñar, 
'luirir,  poseer  y  organizar  en  su  seno  las  asociaciones  particulares 


<íue 


*e$  reffl^ero  su  índole  propia,  exigidas  para  la  práctica  de  sus  debe- 
c¡  y  ^unciones.  Para  negar  á  la  Iglesia  de  Dios  alguna  de  éstas  condi- 
^  es  de  existencia  sería  preciso  suponer  el  absurdo  de  que  ella  no 
una  verdadera  y  perfecta  sociedad,  y  que  carece  de  los  medios  in- 


-3  para  cumplir  su  misión, 
se  r  1  de  Dlosr  <Iue  creó  así  una  sociedad  aparte,  -cuyo  gobierno 
Suy  eServ<^’  y  que  quiso*  se  ejerciera  perpétuamente  por  un  Vicario 
0  en  la  tierra,  á  quien  con  tal  fin  comunicó  plenos  poderes;  que 
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eligió  por  sí  mismo  los  primeros  Jefes,  dándoles  una  jurisdicción  espi¬ 
ritual  que  sólo  puede  venir  de  Él,  sin  consultar  para  ello  á  los  magis¬ 
trados  civiles;  que  estableció  el  modo  de  trasmisión  de  esa  autoridad, 
sin  ingerencia  alguna  del  elemento  secular  y  sí  sometido  siempre  á  la 
confirmación  del  Supremo  Pastor,  fuente  de  toda  autoridad  espiritual, 
y  único,  por  tanto,  que  puede  dar  ó  retirar  el  poder  de  regir  las  iglo* 
sias  particulares;  el  Hijo  de  Dios,  que  estableció  los  límites  precisos  de 
las  dos  potestades  y  de  la  obediencia  que  les  es  debida,  diciendo:  «Dad 
al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,»  quiso,  no 
obstante,  que  siendo  unos  mismos  los  súbditos  de  ambos  poderes, 
hubiera  en  lo  sucesivo,  y  á  medida  que  las  naciones  se  convirtieran  á 
la  fe  y  fueran  entrando  en  el  gremio  de  su  Iglesia,  una  sábia  armonía, 
que  dejando  obrar  á  cada  una  de  ellas  libremente  en  la  esfera  exclu¬ 
siva  de  sus  atribuciones,  las  enlazára  en  los  asuntos  de  resorte  común 
y  las  llevára  á  prestarse  mutuo  apoyo.  Respeto  recíproco  de  sus  pri¬ 
vativas  jurisdicciones  entre  los  dos  poderes,  concurso  alternado  para 
el  mejor  éxito  de  sus  fines,  tal  ha  sido  el  plan  de  la  Providencia  en  las 
sociedades  cristianas  para  el  buen  órden  del  mundo  y  la  paz  de  la's 
almas,  y  que  se  lia  practicado  después  que  el  Evangelio ,  dilatándose, 
comenzó  á  educar  á  los. pueblos  en  su  escuela  divina  y  se  adquirió  por 
sus  beneñcios  el  derecho  de  vivir  á  la  luz  del  sol.  Cada  vez  que  esas 
relaciones  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  se  han  visto  turbadas, 
el  órden  se  ha  comprometido,  y  males,  de  to^o  género  lian  llovido 
sobre  las  naciones. 

Esta  última  calamidad  pesa  desgraciadamente  sobre  Venezuela  va 
para  cuatro  años,  y  se  agrava  de  dia  en  dia,  por  el  desconocimiento  do 
los  principios  inconcusos  que  acabo  de  exponer;  y  nadie  podrá  con 
justicia  echar  á  cargo  de  la  Iglesia  las  funestas  disensiones  que,  ini¬ 
ciadas  por  el  gobierno  y  agriándose  más  y  más  á  cada  nuevo  atentado 
de  éste,  han  llegada  hasta  el  punto,  de  que  se  pretenda  imponer  á 
ese  pueblo  católico  la  apostasía  de  su  fe  y  de  la  obediencia  á  sus  legl' 
timos  Pastores. 

El  gobierno  fué  el  primero  que  sin  el  más  levo  pretexto  comenzó 
á  inquietar  la  Iglesia,  y  ha  proseguido  en  su  dañado  intento,  no  obs¬ 
tante  que  la  víctima  no  hacía  resistencia  alguna.  Extinguió  los  censos, 
privando  así  á  las  iglesias,  casas  de  educación,  hospitales  y  conventos 
de  cuantiosas  sumas  destinadas  á  tan  santos  fines  por  generosos  dona¬ 
dores,  cuya  voluntad  quedó,  por  tanto,  fustrada. 

Me  desterró  luégo  con  evidente  sinrazón,  me  maltrató  del  modo 
más  inicuo;  me  rehusó  la  entrada  al  país;  áun  hallándose  ya  levantado 
mi  destierro,  impidió  el  libre  ejercicio  de  mi  autoridad  espiritual. 
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estorbó  del  todo  mi  comunicación  con  la  diócesis  que  me  ha  sida 
inflada,  y-  confirmó  más  tarde  mi  expulsión  de  la  república,  sin  que 
para  todq  esq  hubiera  mediado  causaalguna  comprobada,  ni  precedido' 
flingun  juicio  y  en  contravención  de  la  legislación  vigente; 

Secuestró  los  bienes  muebles  y  raíces  de  los  Seminarios  clericales, 
aboliendo  estos  por  no  convenirle  ,1a  instrucción  que  en  ellos  recibían 
los  futuros  ministros  del  santuario,  como  si’  fuera  de  su  competencia 
juzgar  del  género  de  doctrina  y  de  disciplina  en  que  la’ Iglesia  ha  dis¬ 
puesto  que  se  formen  sus  levitas. 

Ocupó  edificios  sagrados  destinados  al  ejercicio  del  culto,  y  despojó, 
á  Una  comunidad  de  religiosas  de  gran  parte  de  su  convento  y  de  sus. 
‘lucas  adyacentes. 

Estableció  el  matrimonio  civil,  declarándolo  el  único  válido,  legis¬ 
lando  así  en  materia  extraña  á  su  jurisdicción,  invadiendo  evidente¬ 
mente  la.de  la  Iglesia  en  materias  del  exclusivo  resorte  de  esta  auto- 
r‘dad  sagrada,  abriendo  ancha  puerta  á  la  desmoralización  con  el 
latrocinio  legal  que  acuerda  á  las  uniones  clandestinas,  ó  de  otro  modo 
declaradas  inválidas  por  los  cánones,  llevando  su  herética  é  impla 
usurpación  hasta  declarar  que  ante  la  ley  civil  no  es  un  Obstáculo  para 
el  matrimonio  el  hallarse  el  pretendiente  ligado  con  las'  ordenes  sa¬ 
cadas,  y  últimamente  hasta  imponer  las  penas  de  destierro  y  depor- 
tacion^y  la  absurda  suspensión  dol  ministerio  eclesiástico  á  los  Pfela- 
u°8  y  sacerdotes  que  no  siguieran  en  su  enseñanza  aquellas  doctrinas. 

En  consecuencia,  y  también  por  haberse  negado  á  acusarme  ante  el 
S°berano  Pontífice,  el  limo.  Sr.  Dr.  Juan  Hilario  Boset,  dignísimo 
obispo  de  Mérida,  encontró  la  muerte  en  el  camino  del  destierro; 
hiendo  sido  antes  y  después  reducidos  aprisionó  extrañados  del 
u-a  número  ya  incalculable  de  sacerdotes  ejemplares.  Á  todos 
es°s  atentados  contra  derechos  claros  y  reconocidos  de  la  Iglesia  y 
J“°utra  su  libertad,  se  han;  añadido  al  fin  otros  aun  más  escandalosos. 
Racionó  el  Congreso  en  el  año  último  tul  dfecfeto  en  qué  declaró 
léantela  Silla  metropolitana;  y  el  presidente  de  la  república,  en  un 
mensaje  especial  de  oste  año,  pidió  la  elección  de  nuevo  Arzobispo,  en 
y.mtud  de  la  vacante  supuesta  por  aquel  decreto  legislativo.  A  la  con¬ 
cluiente  protesta  del  Vicario  apostólico,  presbítero  Dr.  Miguel  Anto- 
m  Baralt,  dirigida  al  Congreso  contra  la  ilegalidad  del  nombra- 
llento  pedido ,  para  el  cual  había  sido  propúesto  el  mismo  doctor 
aFalt,  respondió  el  gobierno  con  la  inmediata  expulsión  de  ésto,  de 
^lete  sacerdotes  más,  y  la  prisión  de  algunos  otros;  y  ese  cuerpo  veri- 
c  aquella  elección  designando  al  efecto  al  limo.  Sr.  Dr.  José  Ma- 
Ue‘  Arroyo  ,  actual  obispo  de  Guayana,  sin  haberse  dado  cuenta  en 
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sus  sesiones  de  la  mencionada  protesta  oficial .  Y  como  para  hacer  más 
ostensible  que  la  prolongada  persecución  hecha  á  la  Iglesia  es  siste¬ 
mática  y  no  requiere  ni  el  pretexto  de  la  resistencia  legítima ,  el  go¬ 
bierno  pidió  al  Congreso  que  sancionará  un  decreto  extinguiendo  los 
conventos  de  religiosas  y  confiscando  sus  propiedades,  para  que  fue¬ 
ran  arrojadas  á  la  calle  sin  pan  y  sih  abrigó  las  vírgenes  consagradas 
á  Dios,  que  atraen  sobre  la  nación ,  por  sus  continuas  plegarias,  las 
bendiciones  dél  cielo,. 

Si  á  las  protestas  que  levanté  á  los  primeros  golpes  de  esa  perse¬ 
cución  que  dejo  bosquejada  no  he  añadido  ántes  otra,  relativa  al  des¬ 
conocimiento  de  mis  derechos,  que  implica  el  decreto  sobre  Sede 
vacante,  ha  sido  sólo  por  no  haberse  éste  publicado  ni  promulgado  en 
manera  alguna  Pero  hoy  que  la  protesta  del  Vicario  apostólico  y  el 
mensaje  especial  del  presidente  de  la  república  han  dejado  constancia 
oficial  de  la  existencia  de  ese  dedreto,  aunque  todavía  ignoro  los  tér¬ 
minos  en  que  está  concebido;  hoy,  sobre  todo,  qué  por  íá  elección  de 
nuevo  Arzobispo  se  ha  hecho  efectiva  dicha  medida,  no  debo  diferir 
por  más  tiempo  el  cumplimiento  del  deber  y  el  ejercicio  del  derecho 
de  mostrar  á  la  representación  nacional  dé  Venezuela  lo  falso  de  tales 
pasos,  que  adolecen  de  una  nulidad  radical,  lanzan  al  país  en  ej  camino 
del  cisma,  y  además  contraríanlos  intereses  espirituales  de  una  nación 
católica,  que  no  os  ha  dado  mandato,  ciudadanos  senadores  y  diputa¬ 
dos,  para  privarla  del  bien  inestimable  de  la  unidad  religiosa,  y  para 
turbar  tan  profundamente  las  conciencias  de  sus  miembros. 

He  dicho  en  primer  lugar  que  la  pretendióla  declaratoria  dé  vacan¬ 
te  de  la  Silla  arzobispal  de  Caracas,  y  la  consiguiente  elección  de  otro 
sujeto  para  ocuparla,  son  en  sí  mismas  de  ningún  valor  ni  efecto;  pues 
Jesucristo  dió  á  San  Podro  y  demás  Apóstoles,  y  á  los  sucesores  de  és¬ 
tos,  una  autoridad  absolutamente  libro  é  independiente  del  poder  civil. 
Esto  es  palmario;  ya  que,  como  lo  advierte  Bellarmino,  «siendo  sobre¬ 
natural  el  gobierno  de  la  Iglesia,  no  puede  pertenecer  sino  á  aquel  á 
quien  Dios  lo  ha  encomendado. — Leemos  en  la  Escritura,  añade  él  mis¬ 
mo  autor,  que  Jesucristo  confió  ese  régimen  á  los  Apóstoles  y  á  sus 
sucesores  los  Obispos,  pues  á  Pedro  dice:  Apacienta  mis  ovejas' (i),  y 
de  los  Obispos  se  lee  en  los  Fechos  Apostólicos  (2)  que  el  Espíritu 
Santo  los  ha  establecido  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios.»  Y  ha¬ 
ciendo  referencia  á  estás  palabras  de  San  Eabloi  Dios  puso  en  la  Igle¬ 
sia  primero  á  los  Apóstoles,  después  á  los  Profetas  y  en  seguida  á 

(1)  Joan.,  cap.  ult. 

(2)  Cap.  xx. 
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los  Pastores  y  Doctores <(1),  el  sdbiú  Cardenal  raciocina  de  este  modo: 
♦'Si  los  primeros  fueron  los  Apóstoles,  á  quienes  suceden  los  Obispos, 
Yertamente  los  magistrados  seculares  nó  son  los  primeros;  muy  al 
contrario,  cómo  lo  advierte  San  Juan  Damasceno,  el  Apóstol,  no  sólo 
n°  los  puso  en  primer  lugar,  sino  que  los  pasó  en  silencio,  para  indicar 
^e  ellos  no  son  magistrados  ,de  la  Iglesia,  sino  del  siglo.»  Con  razón  y 
brecho,  pues,  el  Papa  San  Gelasio  pudo  decir  al  emperador  Adas ta- 
s|o:  «Hay  dos  poderes  para  gobernar  el  mundo,  el  sacerdotal  y  el 
Clvd;  ambos  supremos,  ambos  independientes  en  los  asuntos  de  su 
°ftcio.»  y  Osio  de  Górdoba  pudo  ¿on  igual  fundamento  hablar  asi  al 
Aperador  Constancio:  «A  tí  encomendó  Dios  el  régimen  temporal,  á 
nosotros  el  gobierno  de  la  Iglesia;  y  del  misrdo  modo  que  el  que  usur- 
Pa  tu  imperio  contraviene  á  la  ley  divina,  así  no  te  expongas  tú,  mez- 
dándote  en  los  negocios  eclesiásticos ,  á  hacerte  reo  de  un  grave 
crímen.»  Pió  VI  decía  también  á  Luis  XVI,  en  carta  de  11  de  Marzo 
'ta  1790:  «Nosotros  reconocemos  que  las  leyes  de  órden  público  que 
°Can  á  las  potestades  civiles  son  deíl  todo  distintas  de  las  de  la  Igle- 
8la>  y  por  tanto,  cuando  afirmamos  que  se  ha  de  obedecer  á  las  prime- 
ras>  mandarnos  ál  mismo  tiempo  que  no  se  violen  por  la  autoridad 
las  segundas,  que  están  bajo  nuestro  poder.»  Y  Gregorio  XVI, 
aflrma  (2)  que  «la  potestad  do  ensañar  y  de  mandar  en  las  cosas  que 
Pei>tenecen  á  la  Religión ,  dada  por  Jesucristo  á  su  Esposa,  no  sólo  es 
Pr°pia  de  los  Pastores  y  Prelados  do  ella,  de  tal  modo  que  por  ningún 
£especto  puede  atribuirse  á  los  magistrados  civiles,  sino  que  siempre 
a  sido  del  todo  libre,  yen  nada  sujeta  á  otra  dominación.» 

Si:  el  Episcopado  católico  recibe  directamente  de  Dios  Nuestro 
‘  Qóor  la  dignidad  y  él  ¡poder  para  el  régimen  de  toda  la  Iglesia:  ado- 
íí3^s>  cada  Ordinario  recibe  de  la  Santa  Sede  la  potestad  de  jurisdicción 
PY’a  el  gobierno’  de  una  diócesis  determinada;  y  siempre  por  interve- 
^lr  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  y  sola  y  exclusivamente  por  ella, 
8  íue  se  confieren  las  facultades  de  Obispo,  sea  cual  fuere  la  manera 
6  recomendarse  ó  presentarse  la  persona  á  quien  se  conceda  tal  dig- 
^'dad,  Estos'  son  hechos  constantes  y  universales,  y  dogmas  de  nuestra 
»  repetidas  veces  declarados  y  definidos  por  la  Iglesia;  no  es  ni  pue- 
e  ser,  pues,  ¿e  ia  nación  de  quien  los  Obispos  recibimos  la  potestad 
6  jurisdicción. 

Es  también  evidente  que  los  poderes  temporales  no  pueden  quitar- 


Ú)  Ail  Ephes.,  ív. 

i2)  Encíclica  al  clero  de  la  Suiza. 
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,nos  lo  que.no  pueden  darnos.  En  efecto:  el  mismo  Pontífice  Romano,  y 
también  por  derecho  divino,  es  elúnicojuez  de  los  Obispos  en  aque¬ 
llas  causas  que  ameriten  la  deposición,  la  única  autoridad  que  puede 
privar  á  un  Ordinario  de  su  jurisdicción,  por  el  tiempo  y;  del  modo  que 
á  bien  tenga:  de  resto;  una  Silla  episcopal  no  queda  vacante  sino  por  la 
muerte  ó  la  renuncia  del  titular.  Asi  lo  requiere  la  organización  esen¬ 
cial  de  la  jerarquía  eclesiástica  :  así  lo  dispuso  el  Santo  Concilio  de 
Trento  (1),  así  lo  mandaron  los  Sumos  Pontífices  Gregorio  XIV  y 
Paulo  V.  La  autoridad  espiritual  en  que  la  Iglesia  se  cimenta  y;  sos¬ 
tiene  no  ha  tenido  ni  puede  itener  otro  origen  ni  otra  manera  de  tras¬ 
mitirse  y  de  revocarse;  y  el  que  así  no  lo  afirme  desconoce  la'  consti¬ 
tución  del  Catolicismo  y  la  naturaleza  del  Episcopado,  sigue  el  engaño 
de  la  herejía  y  del  cisma,  y  contradice  los  preceptos  y  testimonios  de 
la  Sagrada  Escritura,  la  tradición,  el  derecho  canónico,  la  doctrina  de 
los  Papas,  Concilios  y  Santoá  Padres,  y  la  más  concluyente  razón  teo¬ 
lógica.1 2'  : 

Es  claro,  pues,  como  la  luz  del  día,  que  ese  Congreso  no  ha  podido 
declarar  vacante  la  Silla  arzobispal  de  Caracas;  ni  mucho  ménos  ele¬ 
gir  otro  sujeto  para  ocuparla;  que  talos  hechos  quedan  como  meros 
abusos  de  la  fuerza,  que  no  pueden  extinguir  derecho  alguno;  que  er; 
tanto  que  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  no  me  haya  desligado  del. 
vínculo  espiritual  que  me  une  á  esa  iglesia ímetropolitana,  soy  y  per¬ 
maneceré  siendo  el  único  arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela ;  porque 
«separar  á  un  Obispo  de  su  Silla  sin  una  sentencia  canónica  es  sim¬ 
plemente  cometer  un  acto  de  violencia,  que  no  puede  alcanzar  ningún 
efecto  relativamente  á  las  facultades  espirituales  del  Prelado  (2).» 

He  añadido  que  tales. actos  lanzan  á  la  archidiócesis  en  el  camino 
de  un  cisma  deplorable,  que  separándola  de  la  obediencia  al  Vicario  do 
Jesucristo  por  el  lazo  necesario  de  un  Pastor  legítimo,  la  privaría  de 
la  unidad  católica  y  del  goce  de  todos  los  bienes  espirituales  que  la 
Iglesia  imparte  á  sus  hijos;  la  separaría  y  la  aislaría  del  gremio  del 
Catolicismo,  indivisible  por  la  común:  dependencia  del  Supremo  Pas¬ 
tor  de  ovejas  y  corderos.  Pin  efecto;  cualquiera  que  sea  el  sujeto  ele¬ 
gido  para  el ;  arzobispado  de  Caracas,  no  puede  aceptarlo  ni  ejercerlo 
sin  desconocer  y  negar  la  autoridad  exclusiva  del  Soberano  Pontífice 
para  instituir  y  deponer  los  Obispos,  para  darles  ó  retirarles  la  juris¬ 
dicción  espiritual  indispensable  para  el  gobierno  de  las  diócesis; .sin 
admitir  en  los  poderes  seculares  la  absurda  facultad  de  destituir  á  un 


(1)  Cap.  v,  ses.  xxiv'de  Ref. 

(2)  Diccionario  de  Wetzer  y  Welté,  art.  Obispo. 
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Obispo;  sin  despreciar,  en  fin,  y  usurpar  la  soberana  autoridad  del 
^aPa,  quien  ejercía  el  gobierno  de  la  archidiócesis  por  medio  de  un 
yicario  apostólico,  porque  circunstancias  que  sólo  deben  imputarse 
a  los  ataques  del  gobierno  contra  los  derechos  de  la  Iglesia  me  intpa-r 
^'an  administrarla  libremente;  gravísimo  atentado  ese  que  constituirla 
al  elegido  en  abierta  rebelión  contra  el  Jefe  augusto  de  la  iglesia.  Y 
hecho  el  limo.  Sr.  Arroyo,  en  quien  ha  recaído  la  elección,  iio  ha 
Podido  aceptarla  sin  violar  la  suprema  jurisdicción  del  Vicario  de 
Jesucristo  y  sin  atropellar  mis  propios  derechos;  además  de  faltar  á 
Sus  deberes,  por  hallarse  ligado  con  un  vínculo  espiritual  á  la  Iglesia 
de  Guiayana,  del  cual  no  puede  ser  libre  sin  expresa  dispensa  de  la 
Silla  Apostólica,  como  lo  declaró  Pió  VII  en  Breves  ál  Cardenal  Matiry, 
do  5  de  Noviembre  de  1810,  y  al  Vicario  capitular  de  Florencia,  de 2  de 
yioiembre  del  mismo  año,  confirmando  asi  lo  dispuesto  por  Inocen- 
Cl°  Hl,  cap.  Inter ,  2  de  transí.  Episc ,  Hé  aquí,  por  otra  parte,  las 
Penas  canónicas  en  que  incurren  los  cismáticos:  excomunión  reservada 
d®  un  modo  especial  al  Romano  Pontífice;  inhabilidad  para  los  bene- 
'Joios  y  dignidades  eclesiásticas,  principalmente  para  el  Episcopado; 
Ovación  de  toda  jurisdicción  eclesiástica,  de  modo  que  cuanto  en 
eJ®rcieio  do  esta  haga  el  cismático  es  ipsojur6  nulo;  y,  en  fin,  priva- 
Cl°u  de  oficios,  honores  y  dignidades. 

Aunque  aquellas  razones  no  existieran,  es  de  advertir  que  por  el 
hecho  de  haber  sido  nombrado  por  el  gobierno  el  limo.  Sr.  Arro- 
ni  ninguna  otra  persona  elegida  del  mismo  modo,  podría  ejercer 
et°  alguno  de  jurisdicción  en  la  archidiócesis  sin  incurrir  ipso  fado 
^n®Xcomunion  especialmente  reservada  á  la  Santa  Sede,  en  privación 
6  ios  fruto?  de  todo  beneficio  y  de  cualesquiera  otras  rentas  eclesíás- 
lCa$>  en  suspensión  del  ejercicio  de  las  pontificales  y  en  entredicho 


j.  entrada  á  la  iglesia,  con  igual  reservación  á  la  Santa  Sede  Apostó- 
j  Ca>  y  sin  necesidad  de  próvia  declaratoria;  siendo  por  otra  parte  abso¬ 
rtamente  nulos,  inválidos,  írritos,  ineficaces  y  sin  ninguna  fuerza, 
aloi>  ni  efecto  los  referidos  actos  de  jurisdicción,  como  literalmente 
Aclara  en  las  Constituciones  ln  supremo ,  de  Clemente  XI,  dé  24  de 
«osto  de  1709,  y  Romanus  Pontifesc,  de  Pió  IX,  de  5  de  Octubre  de 
'3.  Por  los  términos  de  esta  última  Constitución,  las  mismas  penas, 
c°n  idéntica  reservación,  caerían  también  sobre  las  dignidades  y  ca- 
.  n,g08  que  so  atreviesen  á  conceder  ó  trasferir  así  el  gobierno  de  esa 
®  6sia  al  nombrado  para  ella,  y  sobre  todos  los  que  obedeciesen  al 
1  r,,so  ó  les  prestasen  auxilio,  consejo  ó  favor,  sean  quienes  fueren. 
^al  es,  pues,  la  triste  situación  creada  á  la  archidiócesis  por  el 


Atierro  s 


sucesivo  de  los  superiores  legítimos  que  existían,  y  la  teme- 
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rariá  pretensión  de  establecer  una  autoridad  ilegitima.  ¡La  prolonga¬ 
ción  de  semejante  estado  de  cosas  hundiría  más  y  más  á  esa  iglesia  en 
el  abismo  de  uh  cisma,  en  que  las  naciones  ven  sepultarse  áun  tiempo 
la*verdad  religiosa,  el  órden  sdeial,  la  libertad  de  las  almas  y  la  dig¬ 
nidad  de  los  caractéres!  Tal  es  la  enseñanza  permaneñtede  la  historia- 

Fuisteis  vosotros,  ciudadanos  senadores  y  diputados,  los  llamados 
á  alejar  de  la  república  el  cúmulo  de  males  temporales  y  espirituales 
que  ha  de  atraer  sobré  ella  un  cisma,  inspirándoos  on  los  principio3 
de  verdad  y  de  justicia  que  he  expuesto,  y  en  los  verdaderos  intereses 
del  pueblo  que  representáis;  pues  siendo  esa  una  nación  educada  feliz¬ 
mente  en  la  Religión  católica  apostólica  romana,  y  permaneciendo  por 
el  favor  divino  adherida  aún  firmemente  á  sus  creencias,  como  lo' lia 
reconocido  en  documentos  oficiales  el  gobierno  mismo,  podemos  ase¬ 
gurar  que  al  confiaros  sus  poderes  para  promover  por  sábias  disposi¬ 
ciones  el  bien  social  y  material  de  la  comunidad,  no  tuvo  nunca  en 
mientes  autorizaros  para  trastornar  el  órden  religioso,  llevarla  tortu¬ 
ra  á  las  conciencias  individuales,  y  mucho  menos  arrastrarla  á  uh 
rompimiento  con  el  centro  de  la  unidad  católica,  el  cual  la  condenará 
á  secarse  en  la  ignominia  de  la  apostasía,  como  rama  desprendida  del 
árbol  divino  de  la  Iglesia,  que  Jesucristo  vivifica  y  fecunda  con  el 
aura  de  su  espíritu  y  la  savia  de  su  sangre. 

Mas  ya  que  en  vano  he  esperado  de  vuestra  parte  un  acto  repara¬ 
dor  de  sabiduría  y  de  justicia,  que  en  mi  paciente  y  prolongado  silen¬ 
cio  no  he  cesado  de  pedir  al  cielo  os  inspirára,  cumplo  una  vez  por 
todas  con  un  deber  ineludible  de  la  conciencia,  protestando,  como  en 
efecto  protesto  con  toda  la  energía  de  mi  alma  y  corn  toda  la  solemni¬ 
dad  que  requiere  el  peligro  gravísimo  de  la  situación,  contra  los  actoS 
mencionados  de  ese  cuerpo  que  se  relacionan  con  el  arzobispado  de 
Caracas  y  Venezuela,  y  contra  toáos  los  que  se  deriven  de  ellos,  com° 
nulos  en  si  mismos,  atentatorios  contra  los  derechos  de  la  Iglesia,  lo3 
de  la  Santa  Silla  Apostólica  y 'los  míos  propios,  opresivos  de  la  concien¬ 
cia  de  los  venezolanos,  y  encaminados  á  extraviar  á  los  fieles ,  que  son 
mis  hijos,  por  los  tortuosos  senderos  de  la  herejía  y  del  cisma.  Declino 
una  vez  más  toda  responsabilidad  en  las  desgracias  que  han  azotado  y 
continúen  azotando  mi  rebaño,  fundado  en  la  inocencia  y  legitimidad  de 
mis  actos,  y  en  la  rectitud  constante  de  mis  intenciones  y  deseos.  Pongo 
á  salvo  contra  toda  usurpación  pasada  ó  futura  los  derechos  de  que  soy 
representanté  y  guardián;  y  os  dejo,  delante  de  Dios  y  del  país,  árbi¬ 
tros  responsables  de  la  vida  ó  .de  la  muerte,  de  la  dicha  ó  déla  desgra¬ 
cia  de  esa  nación.— Silvestre,  arzobispo  de  Caracas . — Puerto-Es pa ña 
10  de  Abril  de  1874. 
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PROTESTA  DEL  OBISPO  DE  PARA,  EN  EL  BRASIL. 

Pos  periódicos  del  Brasil  publican  este  notabilísimo  documento, 
íue  Mons.  Macedo  Costa,  obispo  de  Pará,  escribió  al  ser  conducido 
a  viva  fuerza  á  la  cárcel,  por  no  haber  querido  plegar  la  Religión  á  las 
Vigencias  de  la  masonería.  Dice  así: 

«Cediendo  sólo  á  la  fuerza,  y  conducido  á  las  prisiones,  debo,  como 
Cl«dadano  y  como  Obispo,  protestar  solemnemente  contra  esta  brutal 
ciencia,  que  es  la  mayor  violación  de  la  cristiandad  y  de  las  leyes 
6  este  país,  una  ofensa  á  la  libertad  de  las  conciencias  y  un  terrible 
seipe  dirigido  desde  este  lado  del  Océano  al  corazón  harto  angustiado 
6  Pío  ix  y  de  todos  los  católicos  del  mundo.  , 

»Yo  declaro  ante  mis  diocesanos,  ante  mi  pátria,  ante  la  Iglesia,  y 
ot)re  todo  delante  de  Dios,  que  ha  de  juzgar  las  justicias  de  la  tierra, 
P,e  no  he  cometido  la  más  ligera  infracción  contra  las  leyes  de  mi 
V1  s>  7  que  tan  sólo  he  procurado  conservarme  siempre  fiel  á  las  leyes 
Iglesia  católica  apostólica  romana,  á  la  cual  pertenezco  y  per¬ 
eceré,  con  la  ayuda  de  Dios,  hasta  el  Ultimo  instante  de  mi  vida, 
j  >;>Yo  declaro  además  que  contra  mi  voluntad,  y  sólo  arrastrado  por 
a  fuerza,  dejo  á  mi  amada  grey,  de  la  cual  soy  el  Pastor  legítimo. 

^Yo  perdono  con  todo  mi  corazón  á  los  que  son  la  causa  de  mi  per- 
°ncion  y  de  las  que  viene  sufriendo  la  Iglesia  en  el  Brasil;  y  en  este 
'  0meat°  solemne  de  mi  vida  envío  desde  el  fondo  de  mi  alma  la  más 
lñosa  bendición  á  mis  carísimos  diocesanos,  á  este  pueblo  tan  fiel  del 
y  de  las  Amazonas,  á  quien  yo  pido  que  continúe  siempre  fiel  á 
c_  é  y  unido  á  su  legítimo  Obispo,  que  conservará  esta  cualidad  en  la 
^cel  ó  en  ei  destierro.— Antonio,  obispo  de  Partí.— Palacio  episco- 
a  ’  a  fas  nueve  de  la  mañana  del  28  de  Abril  de  1874.» 


1 A  Primera  piedra  para  la  fundación  de  un  templo 

CATÓLICO  EN  G1BRALTAR. 


e  Gon  gran  satisfaccion  bemos  tenido  conocimiento  de  la  solemne 
_  emonia  que  tuvo  lugar  el  dia  25  del  pasado  mes  de  Marzo  en  la 
ate^-^6  Gibraltar  í  ceremonia  tanto  más  digna  de  llamar  nuestra 
cirnci0n  5  cuanto  más  elevado  fué  el  objeto  con  que  se  dispuso  y  las 
^estancias  que  la  acompañaron. 
ace  algún  tiempo  que  el  infatigable  obispo  de  Antinoe,  vicario 
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apostólico  de  aquella  ciudad ,  tenía  proyectada  la  construcción  de  una 
nueva  iglesia ,  consagrada  y  dedicada  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  A 
este  fin  el  celoso  Prelado  no  omitió  medio  ni  trabajo  alguno  de  cuan¬ 
tos  creyó  necesarios  para  allegar  los  recursos  que  son  indispensa¬ 
bles  cuando  siquiera  se  trata  de  comenzar  una  obra  de  tal  naturaleza. 

Desde  un  principio  parece  que  la  Providencia  se  dignó  bendecir 
tan  importante  empresa;  así  es  que  en  poco  más  de  un  año,  S.  llo¬ 
vió  en  gran  parte  coronados  sus  esfuerzos,  con  la  ayuda  de  los 
católicos  de  la  plaza,  que  solícitos  y  generosos  acudieron  al  llama' 
miento  del  Prelado,  y  con  la  bondadosa  conducta  del  gobierno  de 
S.  M.  Británica,  que  desinteresadamente  cedió  para  la  obra  un  terre¬ 
no  de  doce  mil  piés,  con  más  de  veinte  mil  de  plazas  á  su  alrededor. 

En  virtud,  pues,  de  esta  laudable  cooperación  por  parte  de  laS 
autoridades  y  del  pueblo ,  después  de  haber  desmontado  y  nivelado 
convenientemente  el  terreno,  y  de  haber  echado  con  toda  solidez  1°3 
necesarios  fundamentos,  S.  lima,  creyó  que  era  llegado  el  caso  do 
bendecir  y  colocar  con  la  debida  solemnidad  la  primera  piedra  para 
la  fábrica,  que  en  corto  espacio  de  años  será  un  grandioso  templ° 
católico,  levantado  bajo  el  celestial  patrocinio  del  Corazón  amanto 
de  nuestro  dulcísimo  Redentor. 

El  Illmo.  señor  obispo  de  Antinoe,  vicario  apostólico,  tuvo  la  fehz 
idea  de  invitar  para  tan  solemne  acto  al  limo,  señor  obispo  de  Cádiz» 
el  que  accedió  gustoso  á  los  deseos  de  su  digno  Hermano,  y  con  esto 
objeto  S.  lima.,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  Algeciras,  ocupado  cfl 
los  trabajos  de  la  Santa  Visita,  pasó  á  Gibraltar  en  la  mañana  del  23» 
dos  dial  antes  del  en  que  debía  celebrarse  la  ceremonia  que  no3 
ocupa. 

Una  multitud  de  católicos  esperaba  en  el  puerto  la  llegada  de  sé 
ilustrísima.  Várias  comisiones  do  corporaciones  religiosas  dispusieron 
algunos  botes,  que,  lujosamente  adornados  con  banderas,  gallardetes  Y 
guirnaldas  de  flores,  condujeron  y  acompañaron  al  ilustre  Prelado  do 
Cádiz  desde  el  vapor  hasta  el  muelle.  Al  desembarcar  S.  lima.  fe® 
saludado  con  entusiastas  vivas  por  la  numerosa  concurrencia ;  y  ha' 
hiendo  puesto  un  carruaje  á  disposición  del  limo.  Sr.  Obispo,  ésto» 
agradeciendo  la  atención,  no  quiso  aceptarlo,  sino  que,  á  pesar  de  Ia 
copiosa  lluvia,  prefirió  dirigirse  á  pió  al  templo  de  Santa  María  Ia 
Coronada,  acompañado  por  el  limo,  señor  obispo  de  Antinoe,  sacerd0' 
tes  del  vicariato  y  un  numeroso  séquito  de  todas  las  clases  de  Ia 
sociedad. 

El  miércoles  25 ,  á  las  nueve  de  la  mañana ,  el  señor  obispo  de 
Cádiz  celebró  en  el  mismo  templo  de  Santa  María  Misa  solemne  de 
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pontifical,  á  la  que  asistió  el  limo.  Sr.  Vicario  apostólico.  Al  terminar 
la  Misa,  S.  lima,  pronunció  un  elocuentísimo  discurso  sobre  el  miste- 
r*°  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  las  purísimas  entrañas  de 
Alaría  Santísima;  discurso  que  conmovió  profundamente  á  todo  el 
auditorio,  y  en  el  que  S.  lima.,  no  solamente  estuvo  arrebatador  por  su 
elocuencia,  sino  creemos  que  inimitable  por  su  oportunidad.  Luégo 
flUe  hubo  recreado  á  los  oyentes  tíon  algunos  destellos  de  su  vasta 
Audición,  se  detuvo  en  considerar  y  explicar  admirablemente  cómo 
los  templos  católicos  que  se  construyen  son  una  continuación  de  la 
°bra  de  la  Encarnación;  ad virtiendo,  como  de  paso,  que  el  primer 
te*»plo  del  Hijo  de  Dios  sobre  la  tierra  fué  el  seno  virginal  de  su 
indita  Madre.  Con  este  motivo,  S.  lima,  hizo  notar  la  providencial 
^incidencia  do  que  en  el  mismo  dia  de  la  Encarnación  los  católicos 
Gibraltar  tenían  la  dicha  de  colocar  la  primera  piedra  de  un  nuevo 
iemplo.  Fueron  tantas  y  tan  dulces  las  comparaciones  y  alegorías  que 
•^hjo  al  desarrollar  su  pensamiento,  que,  ya  lo  liemos  dicho,  su 
^ustrísima  en  todo  su  discurso  entusiasmó,  arrebató  y  conmovió. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  salieron  del  templo  de 
^anta  María,  dirigiéndose  al  sitio  de  la  ceremonia,  los  señores  obispos 
Cádiz  y  Antinoe,  Mons.  Tomás  Bryan,  Mons.  Narciso  Pallarás,  el 
Señor  vicario  de  la  ciudad  dé  San  Roque,  el  señor  cura  párroco  de  la 
vüla  de  la  Línea,  vários  señores  sacerdotes  y  las  comisiones  encar¬ 
adas  de  los  trabajos  de  la  nueva  iglesia.  Allí  fueron  recibidos  por 
clero  del  vicariato  y  por  una  concurrencia  de  cuatro  á  cinco  mil 
í^rsonas.  Los  balcones,  azoteas,  y  áun  los  tejados,  estaban  material¬ 
mente  llenos  de  gente,  y  por  todas  parte.s  flotaban  al  viento  grandes 
Anderas  y  caprichosas  colgaduras ;  y  tanto  el  lugar  destinado  para  la 
c°nstruocion,  como,  todas  sus  inmediaciones,  se  habían  adornado  con 
c°rónas,  arcos  de  flores,  escudos  de  armas  y  pinturas  religiosas 
tusivas  á  la  fiesta. 

El  Sr.  Obispo  celebrante ,  que  por  bondadosa  concesión  del  de 
^ntinoe  lo  era  el  de  Cádiz,  bendijo  la  primera  piedra  con  las  formali¬ 
ces  y  ceremonias  que  proscribe  el  Ritual ;  y  antea  de  proceder  á  su 
c°locacion,  S.  lima.  puso  en  una  caja  de  metal  una  medalla  conme¬ 
morativa  del  último  Centenar  de  San  Pedro,  otra  del  grande  Jubileo 
tontifteio,  una  moneda  española,  acuñada  en  el  reinado  de  doña  Isa- 
e*  H,  y  otras  dos  inglesas  del  reinado  de  doña  Victoria  I.  Estas 
^follas  y  monedas  fueron  depositadas  en  la  referida  caja,  con  tres 
®Jeniplares  de  la  siguiente  inscripción ,  que  fueron  leídos  en  alta  voz. 
Primero  en  español,  el  segundo  en  inglés  y  el  tercero  en  latín: 
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J.  H.  S. 

Á  LA  MAYOR  ÓLORIA  DE  DIOS. 

EN  EL  AÑO  DEL  SEÑOR  MIL  OCHOCIENTOS  SETENTA  Y  CUATRO, 

EN  EL  DIA  25  DE  MARZO , 

FESTIVIDAD  DE  LA  ENCARNACION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO, 
EN  EL  PONTIFICADO  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  PIO,  PAPA  IX, 
SIENDO  SOBERANA  DE  LAS  POSESIONES  BRITÁNICAS 
S.  M.  LA  REINA  VICTORIA  I, 

GOBERNADOR  DE  GIBRALTAR  S.  E.  EL  SEÑOR  GENERAL 
D.  G.  FENWINCK  WILLIAMS  DE  KARS,  • 

Y  VICARIO  APOSTÓLICO  DE  DICHA  CIUDAD 
EL  ILLMO.  SR.  D.  JUAN  B.  SCANDELL A ,  OBISPO  DE  ANTINOE; 
HALLÁNDOSE  PRESENTES 
EL  MENCIONADO  SEÑOR  OBISPO  DE  ANTINOE, 

TODO  EL  CLERO  DE  ESTE  VICARIATO, 

LOS  SEÑORES  VOCALES  DE  LA  JUNTA  DE  LA  PROYECTADA  IGLESIA 
Y  DIPUTACIONES  DE  LAS 

RELIGIOSAS  DEL  INSTITUTO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LORETO 
Y  DE  LA  CONGREGACION  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  BUEN  SOCORRO, 
DE  LAS  CONFERENCIAS  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL, 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  Y  ÁNIMAS, 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS  DOLORES,  DE  SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS» 
DE  LAS  HIJAS  DE  MARÍA  Y  DE  SAN  LUIS  GONZAGA, 

DE  LAS  SOCIEDADES  DE  «SOCORROS  MUTUOS» 

Y  DE  LOS  PROFESORES  Y  ALUMNOS 

DEL  COLEGIO  DE  SAN  BERNARDO  Y  DE  LAS  OTRAS  ESCUELAS  CATÓLICA8 
DE  ESTE  VICARIATO, 

COMO  TAMBIEN  UN  INNUMERABLE  CONCURSO  DE  FIELES, 

EL  ILMO.  Y  RMO.  SR.  FR.  D.  FÉLIX  MARÍA  ARRIETE  Y  LLANOS, 
OBISPO  DE  CÁDIZ, 

DE  CUYA  DIÓCESIS  ANTIGUAMENTE  FORMÓ  PARTE 
ESTA  CIUDAD  DE  GIBRALTAR, 

BENDIJO  Y  COLOCÓ  CON  LA  DEBIDA  SOLEMNIDAD 
LA  PRIMERA  PIEDRA  DE  ESTE  SANTO  TEMPLO, 

BAJO  I-A  ADVOCACION  DEL  SANTÍSIMO  CORAZON  DE  JESUS, 
NUESTRO  SALVADOR. 
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Al  terminar  la  ceremonia,  e,l  limo,  señor  obispo  de  Cádiz,  subien¬ 
do  á  uno  de  los  puntos  más  elevados  del  terreno,  pronunció  un  nuevo 
discurso,  tan  elocuente  y  tan  oportuno  como  el  que  había  pronunciado 
P°r  la  mañana.  S.  lima,  tomó  por  texto  aquellas  palabras  del  sagrado 
^bro  de  los  Paralipómenos  :  Huía  domus  Dei  est,  et  porta  cceli ,  et 
^cabitur  aula  Dei,  y  sobre  ellas  dijo  cuanto  decirse  puede  en  igua- 
les  circunstancias. 

Bien  quisiéramos  que  nos  fuera  dado  reproducir  íntegra  toda  la 
Oraeion  de  S.  lima.  Pero  siendo  imposible,  baste  consignar  aquí  algu- 
n°s  de  los  brillantes  argumentos  que  hemos  visto  imperfectamente 
delineados  en  unos  mal  tomados  apuntes. 

S.  lima,  comenzó  dando  el  parabién  al  católico  pueblo  de  Gibraltar 
P°r  la  obra  que  bajo  tan  buenos  auspicios  había  empezado  á  cons- 
truip;  y  entrando  en  materia,  dijo  que,  si  bien  es  cierto  que  Dios  no 
necesita  templos,  porque  el  universo  todo  es  un  grandioso  templo  con- 
Sagrado  á  su  majestad  y  á  su  gloria,  sin  embargo ,  consultando  más 
nuestra  pequeñez  que  'su  grandeza,  ha  querido  tener  ciertos  lugares 
Consagrados  especialmente  para  recibir  los  homenajes  de  sus  criatu- 
ras>  y  sobre  los  que  en  todo  tiempo  se  ha  complacido  en  derramar  con 
abundancia  sus  beneficios  y  su3.  gracias.  Así  e3  que,  tanto  en  la  ley 
Qatural  como  en  la  ley  escrita,  los  hombres,  en  cumplimiento  de  la 
v°luntad*divina,  dedicaron  algunos  sitios  al  Supremo  Señor  de  todo  lo 
creado,  y.  allí  le  dirigían  plegarias  y  le  ofrecían  sacrificios.  Él  Señor, 
hendiendo  á  este  homenaje  de  los  hombres,  favorecía  eso3  lugares 
j*Ue  se  le  habían  consogrado,  y  I03  llenaba  con  su  gloria.  Y  si  del 
Vernáculo  de  la  ley  antigua  y  del  templo  que  en  Jerusalen  se  cons¬ 
tó  para  guardar  el  Area  de  la  Alianza,  Salomón,  lleno  de  admirá¬ 
is011  y  alegría,  dijo:  «¿E3  creíble  que  Dios  habite  con  los  hombres  sobre 
a  Berra?»  Erg  o  ne  credibile,  quod  habitet  Deus  cum  hominibus  su- 
■fe/*  terram  (1),  ¿cuánto  má3  debemos  admirarnos  y  regocijarnos 
•°s  cristianos  al  ver  que  en  los  templos  de  la  ley  de  gracia  lia  susti- 
u¡do  á  la  sombra  la  realidad,  y  á  las  figuras  la  verdad,  y  en  ellos,  no 
s°  venera  el  Tabernáculo,  ni  se  conserva  el  Arca,  ni  se  derrama  la 
s^1*0  de  los  cabritos,  ni  una  misteriosa  nube  desciende  delante  del 
duario,  sino  que  son  lugares  donde  se  celebran  las  más  augustas  ce- 
Ponías,  donde  se  ejercen  las  santísimas  funciones  de  la  Religión  cris¬ 
ma,  donde  se  administran  los  Sacramentos,  donde  se  anuncia  la 
j)  a“I>a  do  Dios,  donde  los  sacerdotes  ofrecen  y  comunican  con  el 
u°blo  la  Carne  y  la  Sangre  de  Jesucristo,  y  donde  de  dia  y  de  noche 

B)  II  Paralip. 
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habita  real  y  verdaderamente  nuestro  Dios,  en  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento  d¡e  nuestros  altares? 

Después  de  haber  presentado  una  multitud  de  pasajes  bíblicos  rela¬ 
cionados  con  la  ceremonia  queso  había  celebrado,  S.  lima,  hizo  notar 
al  pueblo  que  la  iglesia  proyectada,  en  breve  tiempo ,  con  la  protec¬ 
ción  del  cielo,  sería  concluida  y  que  abriría  sus  puertas  para  recibir» 
no  solamente  á  los  católicos,  sino  también  á  los  protestantes,  á  l°s 
moros,  á  los  judíos  y  á  todos  los  que  desearen  ingresar  en  ella;  P°r'' 
que  cada  uno  de  nuestros  templos,  decía  el  ilustre  Prelado,  asemeja  al 
arca  de  Noé,  capaz  de  contener  y  recibir  en  su  seno  á  toda  clase  de 
animales;  con  la  notable  diferencia  de  que  si  en  el  arca  entraron  1°3 
séres  inmundos  y  salieron  con  la  misma  inmundicia  que  había» 
entrado,  en  los  templos  católicos  pueden  entrar  las  almas  con  la  i®' 
mundicia  del  pecado,  de  la  herejía,  de  la  impiedad  y  de  la  increduli' 
dad  y  salir  de  ellos  iluminadas,  purificadas,  perdonadas  y  limpias. 

Luégo  S.  Iliha.,  con  una  dolorosa  entonación,  que  expresaba 
mente  la  angustia  que  padecía  su  alma  de  Prelado  y  de  español,  hiz° 
resaltar  con  los  más  vivos  colores  el  grande  ejemplo  que  la  poblado® 
de  Gibraltar  ofrecía  en  aquellos  instantes,  empezando  á  levantar  ®° 
templo  frente  á  esa  desgraciada  nación  donde  tantos  han  caído,  eD 
estos  últimos  años,  al  furor  dé  la  insaciable  piqueta  revolucionad3» 
y  los  golpes,  decía,  que  aquí  se  sientan  al  construir  esta  obra;  llevados 
por  el  viento  á  la  vecina  playa,  servirán  de  solemne  protesta  contr® 
los  que  allí  se  han  dado  para  demoler  y  destruir  las  casas  del  Señor* 
En  todo  su  discurso,  pero  especialmente  en  las  circunstancias  <I®e 
decían  relación  con  los  asuntos  religiosos  de  la  pobre  España,  su  il®37 
trísima  estuvo  tan  patético  y  conmovedor,  que  arrancó  lágrimas  a 
todos  los  que  tuvieron  la  dicha  de  escuchar  sus  palabras. 

El  digno  obispo  de  Cádiz  se  despidió  del  pueblo  en  tan  memorado 
tarde,  implorando  los  favores  del  cielo  para  S.  M.  la  reina  doña  Vic" 
toria  I,  para  S.  E.  el  gobernador  de  Gibraltar,  por  haber  tan  gener®' 
sámente  protegido  una  obra  de  tanta  importancia  para  los  intereso3 
católicos  del  vicariato,  y  para  todo  el  pueblo  calpense  por  la  manife3' 
tacion  tan  solemne  que  en  aquel  dia  había  hecho  de  sus  sentimiento3' 
religiosos. 

Al  dia  siguiente  S.  lima,  salió  para  Algeciras ;  y  en  verdad  q®e  3a 
despedida  fue  una  ovación,  un  triunfo  que  el  venerable  Pastor  habí® 
alcanzado  en  el  corto  tiempo  de  su  residencia  en  Gibraltar.  Un  gentío 
inmenso  le  acompañó  desde  la  iglesia  hasta  el  muelle,  viéndose  entr e 
la  concurrencia  muchos  individuos  pertenecientes  á  diversas  sed3 
religiosas,  siendo  por  todos  igualmente  saludado  y  entusiastame® 
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despedido.  Algunos  judíos  manifestaron  deseos  de  acompañarle  hasta 
el  vapor,  y  de  hacer  públicas  por  medio  de  la  prensa  las  simpatías  que 
les  habían  merecido  las  excelentes  prendas  del  celoso  Prelado.  ¡Hasta 
^°s  judíos  atentos,  deferentes  y  respetuosos  con  un  Obispo  católico! 
¡Qué  gran  motivo  de  confusión  y  de  vergüenza  para  los  calumniado- 
res>  opresores  y  perseguidores  del  clero  y  del  Episcopado  español! 

Réstanos  decir  que  la  construcción  de  un  nuevo  templo  en  Gibraltar 
es  ün  acontecimiento  más  importante  de  lo  que  á  primera  vista  pueda 
Parecer.  Allí,  donde,  si  hay  libertad  de  cultos,  esta  libertad  no  es  una 
Vision  ni  una  mentira,  como  lo  ha  sido  la  proclamada  en  España;  allí, 
ácimos,  hay  un  número  de  católicos  muy  superior  al  que  puede  con- 
tener,  á  pesar  de  su  extensión,  el  templo  de  Santa  María  la  Coronada, 
hnico  católico  que  hoy  existe  en  la  ciudad.  Para  atender,  pues,  débi¬ 
lmente  á  las  necesidades  espirituales  de  los  fieles,  el  muy  celoso 
°hispo  de  Antinoe  concibió  el  proyecto  de  una  nueva  iglesia  (1). 

Ya  hemos  visto  cómo  el  cielo  se  ha  dignado  bendecir  la  empresa 
limo.  Vicario  apostólico;  y  no  hay  duda  que  si  ha  tenido  un  exce¬ 
pte  principio,  tendrá  un  cumplido  término;  porque  para  ello  se  cuen- 
con  la  asistencia  de  Nuestro  Señor,  solícito  siempre  en  acudir  á  las 
ílecesidades  de  su  Iglesia,  con  la  cooperación  de  un  pueblo  católico, 
arflante  de  las  glorias  de  su  Religión,  y  con  la  protección  de  una  Reina 
y  un  gobierno  que,  aunque  sean  protestantes,  tienen  complacencia 
favorecer  los  intereses  religiosos  de  los  pueblos  que  gobiernan ,  á 
herencia  de  las  autoridades  revolucionarias,  que  no  se  complacen 
¡5ln°  °n  empobrecer  y  perseguir  la  Religión  del  Crucificado. 


U)  Esta  iglesia  será  levantada  bajo  la  advocación  del  Sagrado  Corazón  de 
*Sus,  porque,  como  dice  el  Boletín  eclesiástico  de  Gibraltar  en  su  número  del 
Ue  Febrero  de  1873,  «en  estos  dias  tristísimos,  cuando  la  desolación  de  la  abo- 
,  dación  amenaza  al  templo  santo  del  Dios;  cuando  los  fundamentos  6obre  que 
ascansa  la  sociedad  parecen  próximos  á  disolverse,  nuestro  consuelo  y  nuestra 
Pei'anzi  están  en  el  Corazón  dulcísimo  de  quien  fundó  la  Iglesia,  y  crió  y  redi- 
c  16  al  mundo.  Y  en  estos  momentos,  cuando  esta  devoción  toma  un  grande  in- 
*ment°,  ext«ndiéndose  como  sol  regenerador  sobre  Europa,  Asia,  Africa,  Amó- 
Gib  ^  **a8ta  en  la  Oceania,  es  la  ocasión  más  oportuna  para  que  el  vicariato  de 
faltar  alcance  tan  señalado  privilegio,  y  por  ello  proyecta  la  construcción  del 
a¡>  nciünado  templo;  el  que,  por  otra  parte,  servirá  de  público  y  solemne  des- 
Pav¡o  de  los  ultrajes  inferidos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.» 
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LA  PERSECUCION  A  LA  IGLESIA  EN  VENEZUELA. 

La  Iglesia  de  Venezuela,,  protegida  por  gobiernos  que  veian  en  la 
doctrina  católica  la  más  sólida  garantía  del  órden  social  y  de  la  tran¬ 
quilidad  pública,  disfrutó  de  verdadera  paz  hasta  1870.  Cierto  que  de 
vez  en  cuando  la  revolución  dejaba  ver  sus  pretensiones ,  atentando 
contra  los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia;  que  con  ocasión  de  la 
llamada  ley  de  patronato,  que  conferia  al  gobierno  las  mismas  facul¬ 
tades  que  tuvieron  en  este  punto  los  reyes  de  España  y  muchos  otros 
privilegios  usurpados,  se  daba  márgen  á  sérios  conflictos  entre  la3 
dos  potestades ;  pero  gracias  al  tacto  y  á  la  delicada  prudencia  d® 
la  Santa  Sede  y  de  sus  representantes ,  estos  conflictos  no  llegaban 
á  tomar  cuerpo,  ántes  solian  terminar  pacíficamente  y  por  acuerdo 
mútuo. 

Pero  en  Abril  de  1870  logró  triunfar  la  masonería  en  las  esferas 
del  poder,  haciendo  que  se  invistiera  del  mando  supremo  el  general 
Guzman  Blanco,  benemérito  de  las  lógias,  socialista  é  impío,  notable 
sólo  por  su  escandalosa  conducta,  tanto  pública  como  privada,  y  su 
enconado  ódio  contra  el  Catolicismo.  Como  se  vé,  la  masonería  no 
habia  elegido  mal;  Guzman  Blanco  poseía  en  grado  eminente  las  cua¬ 
lidades  que  siempre  han  distinguido  á  los  perseguidores  de  la  Iglesia* 
Rodeóse,  ó  mejor  dicho  rodearon  desde  luego  al  nuevo  presi dente» 
de  las  personas  que  habia  menester  para  su  empresa,  que  sup° 
explotar  con  habilidad  verdaderamente  diabólica  el  indiferentismo  í 
la  indolencia  religiosas  que  tanto  habían  cundido  entre  los  ven®' 
zolanos. 

Era  uno  de  los  principales  obstáculos  para  la  realización  de  sus 
perversos  fines  el  anciano  y  venerable  Dr.  D.  Silvestre  Guevara» 
•arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela,  y  tomaron  pié  para  perseguirlo  d® 
dos  hechos:  el  primero  no  haber  consentido  en  que  se  cantára  un 
Te  Deum,  como  quería  Guzman  Blanco,  para  celebrar  su  victoria  so¬ 
bre  el  gobierno  anterior;  sábia  y  prudente  determinación  con  que  d®- 
mostró  no  querer  mezclarse  para  nada  en  las  civiles  discordias;  y  e * 
segundo  haber  iniciado  una  suscricion  en  favor  de  los  vencidos  par£| 
mejorar  su  triste  suerte,  Los  revolucionarios,  tan  ingeniosos  alH 
come  en  todas  partes  en  punto,  á  encontrar  pretextos  para  sus  arbi¬ 
trariedades  y  violencias,  fingieron  ver  en  estos  dos  sencillísimos  he¬ 
chos  que  Mons.  Guevara  era  hostil  al  nuevo  gobierno;  y  con  la 
tolerancia  de  que  suelen  usar  en  casos  tales,  sin  guardar  siquiera  la3 
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^Partencias,  esto  es,  sin  forma  de  proceso ,  y  después  de  haberle  tra- 
ado  con  la  mayor  crueldad,  lo  condenaron  á  perpétuo  destierro  en 
Siembre  del  mismo  año. 

Habían  precedido  á  esta  medida  varios  decretos,  por  los  cuales  se 
afijudicaba  el  Estado  casi  todos  los  bienes  destinados  ai  culto ,  y  se 
pitaba  la  jurisdicción  á  Mons.  Guevara,  impidiéndole  comunicar  con 
8,13  fieles.  A  ella  siguieron  el  de  su  deposición,  el  que  castigaba  con  la 
Pena  de  ser  internados,  y  suspensos  los  sacerdotes  fieles  á  su  Pastor 
e8ítimo,  y  el  de  supresión  de  Seminarios  y  conventos;  confiscáronse 
as  Propiedades  inmuebles  de  los  siete  monasterios  de  Religiosas;  in- 
f^fdsgel  gobierno  de  todo  su  mobiliario,  y  las  vírgenes  del  Señor 
ut)ieron  de  buscar  asilo  en  tierra  extraña.  Proclamáronse  las  más  es- 
ndalosas  doctrinas  en  el  decreto  sobre  el  matrimonio  civil,  que  su- 
lrhia  muchos  de  los  impedimentos  establecidos  por  la  Iglesia,  tales 
rto  el  de  órden  y  profesión ;  y  el  septuagenario  Mons.  Boset,  obispo 
p  Lérida,  por  haber  dirigido  una  instrucción ,  en  que  revelaba  gran 
ct°  y  gran  prutiencja>  a  ios  párrocos  de  su  diócesis  acerca  de  este 
°Hvo,  sufrió  la  misma  suerte  que  Mons.  Guevara;  pero  obligado  á 
nerse  en  camino,  enfermo  y  débil,  murió  ántes  de  traspasar  los  lí- 
3  fie  su  diócesis.  Sucesivamente  se  dictaron  disposiciones  prohi- 
t^do  á  las  iglesias  recibir  limosnas,  y  á  los  Prelados  expedir  Pas- 
,ales  sin  obtener  ántes  la  antorizacion  del  gobierno;  se  nombró 
fie  r  Sucet^er  a  Mons.  Guevara  al  Dr.  D.  José  Manuel  Arroyo,  obispo 
ejer  Uayana’  ^ue  tuvo  val°r  fio  aceptar,  jurando  sojemnomente 
fie  ]C6r  SU3  fono*01163  fi0  Obispo  á  las  órdenes  del  gobierno;  se 
Cot^aró  oficialmente  la  necesidad  de  rechazar  la  autoridad  del  Papa, 
afio  0  oontraria  á  la  independencia  nacional,  y  en  el  mensaje  leído  este 
tro  ^°r  Guzman  Blanco  al  Congreso  declara  que  la  Religión  de  nues- 
se  opone  al  culto  católico,  y  que  se  propone  cumplir  la  gran 
fiarl.°n  extirpar  todos  los  errores,  reduciendo  la  Religión  á  «recor- 
a  Jesús  como  modelo  de  la  humanidad.» 
de  poniendo  Su  Santidad,  en  tal  estado,  proveer  á  las  necesidades 
4e  .°s  fieles,  nombró  un  Vicario  apostólico  para  Caracas,  que  ha  sido 
errafi°  en  Marzo  último  por  haber  protestado  contra  el  nombra- 
ato  qei  Arzobispo. 

á  las  Presifiente  do  la  república  habia  manifestado  ya  en  su  mensaje 
y  fUn ,  naras  fi110  fiebian  dar  leyes  separando  la  Iglesia  de  la  de  Roma, 
satur  ar  una  lg|0sia  nacional,  negando  la  divinidad  de  Jesucristo, 
c°Qio  n^°  SU  t^3curso  con  otros  errores,  gravísimos ,  y  recomendando 
log  •,Dl0^e*0  a*  gobierno  de  Suiza,  y  las  doctrinas  del  P.  Jacinto  y  do 

foséameos. 
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El  mismo  dia  20  de  Marzo,  en  que  fue  expulsado  el  vicario  de  Ia 
república,  lo  fueron  también  ocho  sacerdotes,  entre  ellos  nuestro 
compatriota  D.  Manuel  Antonio  Villanueva ,  víctima  también  de  su 
adhesión  á  la  Iglesia. 

Posteriormente,  en  los  dias  8  y  9  de  Marzo ,  el  gobierno  expulsó 
de  sus  monasterios  á  las  religiosas  de  los  tres  conventos  que  hay  en 
la  capital,  usurpando  sus  bienes,  después  de  haberse  apoderado  de  laS 
rentas  de  las  iglesias ,  Seminario  y  obras  pías. 

Miéntras  los  buenos  sacerdotes  gimen  en  las  cárceles  ó  el  destierro, 
la  autoridad  civil ,  que  une  las  aficiones  de  Nerón  á  las  de  José 
nombra  canónigos  y  párrocos,  dispone  á  su  antojo  de  los  beneficios  d0 
la  Iglesia,  convierte  los  templos  en  edificios  profanos  para  uso  del  g°" 
bierno,  suprime  las  asociaciones  piadosas,  y  pretende  arreglar  á  Sl1 
modo  las  funciones  del  culto,  y  hasta  el  órden  de  las  fiestas  y  de  Ia3 
procesiones.  Los  atropellos  y  crueldades  de  que  han  sido  víctima3 
Obispos,  sacerdotes  y  hasta  familias  enteras,  confundidas  con  los  Ia" 
drones  y  asesinos  en  las  cárceles  del  Estado,  sin  consideración  á sU 
sexo,  edad,  ni  rango,  son  indecibles. 

Para  dar  aparencia  de  motivo  á  la  persecución,  empezaron  P°r 
calumniar  á  los  Prelados  y  sacerdotes  fieles,  y  en  1871,  para  en gañar 
al  pueblo,  fingieron  levantar  el  destierro  á  Mons.  Guevara,  á  la  V0Z 
que  le  escribían  para  que  no  volviese,  so  pena  de  volver  á  la  trist0 
situación  en  que  estaba.  Y  efectivamente,  ántes  de  que  el  venerad0 
Arzobispo  llegase  á  tierra  de  Venezuela,  una  comisión  del  gobierno  l0 
exigió  que  se  con  fesára  culpable  por  su  pasada  conducta,  y  dispuosto 
á  obedecer  en  adelante  al  gobierno  en  todo  y  por  todo.  Negóse  enéf" 
gicamente  el  valeroso  Prelado  á  aceptar  tan  infames  condiciones,  y 
hubo  de  volver  á  su  destiorro.  Desde  entónces  creyeron  Guzman  Blan' 
eo  y  su  gobierno  que  había  llegado  la  hora  de  arrojar  la  careta,  y 
persecución  tomó  el  carácter  violento  y  terrible  que  se  ve  por  ^as 
medidas  que  acabamos  de  citar. 

Las  lógias  masónicas  que  dieron  vida  y  alimento  á  la  persecucio^ 
en  el  manifiesto  publicado  por  la  lógia  central  de  Caracas  y  acepta0 
por  todas  las  sucursales  del  país,  no  sólo  la  aprueban  y  aplauden  da 
ramente,  sino  que  condenan  las  doctrinas  y  prácticas  del  Catolicis#0’ 
dan  testimonio  público  de  su  agradecimiento  á  Guzman  Blanco  í>° 
haberlas  combatido,  y  decretan  para  él  una  medalla  de  honor  coríl°0 
premio  de  tan  eminentes  servicios.  Gomo  se  ve,  la  masonería  cre^ 
llegado  el  caso  de  despojarse  del  disfraz  de  vaga  filantropía  y  de  coS^ 
mopolitismo  humanitario  con  que  se  ha  cubierto  hasta  aquí,  y  na°s 
trar  clara  y  resueltamente  sus  verdaderas  pretensiones. 
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Desgraciadamente,  el  número  de  sacerdotes  cismáticos  es  grande, 
^  su  bajeza  es  sólo  comparable  al  valor  y  al  celo  de  los  sacerdotes  fle- 
es  que  se  agrupan  en  torno  de  Mons.  Guevara,  animados  y  forta- 
ecidos  por  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo.  Esperamos  confiados,  sin 
®úabargo,  que  Dios  dará,  tras  tan  cruel  y  empeñada  lucha,  la  victoria 
a  ios  suyos,  haciendo  que  luzcan  dias  más  serenos  y  felices  para  la 
Slesia  de  Venezuela. 


CONSTRUCCION  DE  UNA  CAPILLA  DEDICADA  Á  NUESTRA 

SEÑORA  DE  COVADONGA,  DENTRO  DE  LA  HISTÓRICA  CUEVA. 

Nunca  con  tanta  satisfacción  como  hoy  tomamos  la  pluma  para 
^unciar  un  gran  gozo.  Covadonga,  ese  ilustre  santuario  de  las  glorias 
^igiosas  de  España;  ese  bello  floron  de  la  corona  del  Principado  de 
^stnrias;  ese  monumento  que  crece  con  el  tiempo;  ese  sagrado  recin- 
°>  íue  han  visitado  con  entusiasmo  ,  así  las  generaciones  pasadas, 
c°m°  las  presentes-,  y  visitarán  las  futuras,  va  á  ser  en  breve  enri- 
^ecido  con  un  templo.  No  se  trata  de  la  iglesia  que  allí  debe  levan- 
arse  para  conmemorar  la  gloriosa  epopeya  que  inauguró  la  restaura¬ 
ron  religiosa  y  política  de  nuestra  pátria:  esta  empresa  se  llévará  á 
oo,  Dios  mediante,  cuando  la  divina  Providencia  depare  más  favo- 
aoles  circunstancias:  ahora  sólo  se  trata  do  remediar  un  mal  y  satis- 
Cet>  una  necesidad.  La  galería  de  madera  fabricada  para  entrar  en  la 
Ueva  y  paso  ¿  la  pequefja  capilla  donde  se  venera  la  antigua  irná- 
d0  Nuestra  Señora,  por  hallarse  muy  gastada  á  causa  delfrecuen- 
6  tránsito,  ya  no  ofrecía  condiciones  de  seguridad,  ni  podían,  sin 
^ontonarse,  satisfacer  su  devoción  los  fieles  en  el  reducido  espacio, 
no  les  permitía  rezar  y  depositar  sus  ofrendas  sin  notable  inco- 
°didad  y  molestia.  Era,  por  tanto,  indispensable  proceder  á  la  re- 
j,  ^Posición  de  la  galería  para  facilitar  algún  desahogo  á  la  inrtume- 
concurrencia  que  acude  á  visitar  la  santa  cueva,  especialmente 
tas  festividades  de  la  Virgen,  y  proporcionarles  modo  de  oir  la 
^  Misa  sin  las  dificultades  que  lo  imposibilitaban. 


.  Né  aquí  el  gran  pensamiento  que  por  mucho  tiempo  ha  sido  el  bello 
}0  a  y  e*  suspirado  objeto  de  los  nobles  votos  del  M.  I.  cabildo  co- 
^gial,  y  cuya  reai¡zac¡on  se  propuesto  nuestro  limo.  Sr.  Obispo, 
jjg^ado  sólo  del  deseo  de  aumentar  la  devoción  y  el  culto  de  la  gran 
eri¿^a  de  las  batallas ,  Marta  de  Covadonga ,  dándole  un  trono  digno 
sifi6  *U^ar  e3c°gido  por  ella  para  proteger  á  los  españoles.  S.  S.  I.  ha 
0  Providencialmente  favorecido  con  unos  trabajos  hechos  al  inten- 
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to  por  una  persona  apreciabilísima  y  muy  inteligente  (i),  que  ha  tra¬ 
zado  un  hermoso  diseño .  de  la  capilla  que  se  debe  construir ,  y  es  de 
arquitectura  correspondiente  al  gusto  de  la  época  en  que  tuvieron 
lugar  en  la  cueva  los  acontecimientos  que  la  han  hecho  tan  me¬ 
morable. 

Hace  ya  algunas  semanas  que  se  está  trabajando  en  el  acopio  de 
materiales,  en  deshacer  la  carcomida  galería  y  limpiar  la  cueva  del 
pedazo  de  paredón  en  forma  de  gradería,  que  áun  cuando  es  de  creer 
perteneciese  á  la  iglesia  antigua,  que,  como  es  sabido,  allí  existia  y 
desapareció  en  un  horroroso  incendio,  no  dejaba  de  afearla  y  robar 
un  espacio  que  allí  es  muy  precioso.Robustas  vigas  y  sólidos  tablones» 
asegurados  por  ingeniosos  tornillos,  forman  el  piso,  que  le  antado 
en  el  aire  sobre  el  pozo  junto  a  la  cascada,  da  á  la  cueva  ese  aspecto 
maravilloso  y  sublime  por  la  vista  del  magnífico  panorama  que  desde 
aquel  recinto  se  descubre. 

Sobre  este  apoyo  se  levantará  ahora  una  hermosa  capilla,  qñ0* 
siendo  de  capacidad  bastante  á  contener  un  buen  número  de  personas» 
y  de  elevación  suficiente,  para  poderse  celebrar  en  ella  los  divinos 
oficios,  estará,  sin  embargo,  toda  encerrada  dentro  de  la  cueva,  sin  qu0 
pierda  nada  de  su  imponente  vista  la  aspereza  de  que  se  halla  dotada 
por  la  naturaleza,  que  es  el  principal  objeto  que  se  ha  tenido  presenta 
en  esta  obra  ,  sacrificándolo  todo  á  la  conservación  de  la  idea  do* 
minante  en  tan  histórico  sitio,  en  el  que  la  ocultación  de  la  menor  do 
las  cosas  notables  que  contiene  sería  de  lastimoso  efecto,  por  no  ser 
posible  sustituirla  con  ninguna  obra  de  arte. 

Toda  la  fábrica  será  de  madera  tallada,  con  rica  ornamentación  do 
lo  mismo,  destacando  vistosos  florones  dorados,  y  estará  defendida  p°r 
la  espaciosa  galería,  cuya  balaustrada  será  también  del  mismo  gusto 
que  la  capilla,  reuniendo  el  todo  las  condiciones  de  la  mayor  solidez  ) 
elegancia,  propias  para  inspirar  el  más  profundo  respeto  religioso  Y 
despertar  los  más  nobles  sentimientos  de  admiración  y  entusismo,  anal 
no  puede  mónos  de  ser  á  la  vista  del  más  glorioso  de  los  monumento1 * 3 * 
nacionales  de  España. 

Pero  ántes  de  que  se  comenzase  á  levantar  la  obra ,  era  necesario 
invocar  sobre  ella  las  bendiciones  del  cielo ,  colocando  la  primer3 
piedra  según  previene  la  sagrada  liturgia  so  haga  en  estos  casos.  Con 


(1)  Nos  referimos  al  Sr.  D.  Roberto  Krasinelli,  famoso  ingeniero  alemán- 

viadó  por  su  gobierno  para  estudiar  los  monumentos  arquitectónicos  españole5* 

quien  ha  levantado,  lleno  de  admiración,  los  planos  y  dibujos  de  los  más  prin* 

cipales,  especialmente  de  Asturias. 
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*an  plausible  motivo  se  ha  trasladado  á  Covadonga,  el  dia  28  del  próxi- 
1110  pasado  mes,  nuestro  limo.  Sr.  Obispo,  acompañado  de  los  señores 
canónigos  magistral  y  penitenciario  de  esta  santa  iglesia  catedral  ba- 
5Mca,  teniendo  lugar  la  ceremonia  el  dia  29  del  mismo,  oficiando  en 
e"a  de  pontifical  S.  S.  I.,  quien  ha  cerrado,  junto  con  la  piedra,  una 
CaJita  de  metal  que  contiene  un  pergamino-  con  la  siguiente  ins¬ 
cción: 

De¿  XXIX  Április  anni  MDCCCLXXIV  Pontificatus  Smi.  Bomi- 
níNostri  Pii  Papce  IXanno  XXVIII,  Ilmus.  adRmus.  Br.  B.  Bene- 
üictus  Sanz  et  Forés,  Bei  et  Sanctce  Seáis  Ápostolicce  gratia  Episco - 
Plls  Ooetensis,  comes  de  Noreña ,  primar ium  lapidem  benedixit  ac 
Wemní  ritu  imposuit  pro  cedificatione  hujus  Sacelli  Omnipotenti 
e°  dicati  in  honorem  Beatíssimce  Virginis  Marios  de  Covadon- 
adstantibus  Canonicis  ejusdem  Regias  Collegiatce,  neo  non  Ca- 
n°Vcis  Magistrali ,  ac  Pcenitentiario  Sanctce  Ecclesice  Cathedralis 
BasiUcce  Ovetensis. 

¡Quiera  el  cielo  concedernos  la  satisfacción  de  ver  muy  pronto  ter¬ 
minada  esta  obra!  El  empeño  de  nuestro  limo.  Prelado,  y  del  M.  I.  ca- 
bÜdo  colegial,  el  celo  del  entendido  director  de  las  obras,  y  hasta  la 
actividad  de  los  artistas,  que  se  animan  mutuamente  diciendo  que  es 
la  Virgen ,  hace  creer  que  se  podrá  inaugurar  para  el  9  de  Se¬ 
mbré,  dia  consagrado  á  la  festividad  de  la  Patrona.  Digno  modo 
Será  este  de  conmemorar  el  primer  aniversario  de  la  aprobación  del 
£6z°  y  oficio  compuestos  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  y 
eÜ2  augurio  de  las  bendiciones  y  gracias  que  esta  celestial  Señora  ha 
e  alcanzarnos.  ( Boletín  eclesiástico  de  Oviedo.) 


CONVERSION  DE  UN  RACIONALISTA  Y  MASON. 

.  fil  escritor  D.  Francisco  Escudero  y  Perosso,  tan  heroicamente 
'mfiPí?nado  en  sus  errores  por  los  Sres.  Pagós  del  Corro  y  Mateos 
ia£o,  abrió  sus  ojos  á  la  luz  de  la  fé,  y  retractándose  de  sus  teorías, 
.nurió  con  el  ósculo  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  como  podrán  ver  nues- 
r°a  lectores  por  la  carta  que  ha  publicado  en  La  Semana  Católica 
6  Sevilla  el  presbítero  párroco  D.  Marcelo  Spinola. 

^  ^a  masonería,  que  se  ha  visto  abandonada  por  uno  de  sus  miem- 
0s  más  caracterizados,  ha  probado  una  vez  más  en  Sevilla  lo  amante 
os  de  la  publicidad  y  de  la  luz,  trabajando  titánicamente  y  ponien- 
f  en  juego  todos  los  resortes  imaginables  para  que  no  se  publique  la 
rtoal  retractación  dictada  por  el  Sr.  Escudero  en  pleno  uso  de  sus 
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facultades,  ante  testigos  de  reconocida  imparcialidad,  en  la  capital  de 
Andalucía.  Desgraciadamente  lo  ha  conseguido.  ¡Esta  es  la  sociedad 
humanitaria ,  que,  según  algunos  bobos,  no  excluye  absolutamente  la 
práctica  y  confesión  del  Catolicismo!  ¡Esta  es  la  asociación  benéfica, 
enemiga  del  oscurantismo  clerical!  ¡Qué  lección  para  los  incautos,  qué 
triunfo  para  la  Iglesia,  y  qué  vergüenza  para  la  secta  masónica! 

Hé  aquí  la  carta  del  Sr.  Spínola,  cuya  lectura  recomendamos  a 
nuestros  abonados: 

«Sr.  Director  de  La  Semana  Católica. 

»Muy  señor  mió  y  de  toda  consideración:  La  prensa  sevillana,  q°e 
ha  dedicado  en  estos  dias  sentidas  frases  á  la  memoria  del  señor  don 
Francisco  Escudero  y  Perosso  (q.  e.  p.  d.),  nada  ha  dicho  respecto  á  su* 
últimos  momentos,  que  sin  duda  son  sú  mejor  y  más  bella  gloria,  'i0’ 
que  por  ventura  mia  fui  testigo  de  ellos,  pudiera,  para  edificación  dd 
público,  haber  llenado  aquel  vacío,  contando  lo  que  con  gozo  inefable 
de  mi  vida  vi  y  oí;  pero  enemigo  siempre  de  darme  á  luz,  preferí 
guardar  silencio;  y  no  lo  rompiera  tampoco  hoy  si  ciertos  rumoreS’ 
maliciosa  ó  ignorantemente  esparcidos,  no  me  obligáran  ,  en  vindi¬ 
cación  de  mi  honra  de  sacerdote  y  de  párroco,  á  restablecer  la  verdad 
de  los  hechos;  para  lo  cual  apelo  á  la  bondad*de  V.,  esperando  qu0 
insertará  estos  renglones  en  su  Revista. 

»No  me  era  ántes  de  ahora  personalmente  conocido  el  Sr.  Escude¬ 
ro,  aunque  no  podía  dejar  de  tener  noticias  de  un  varón  que  tan  nota¬ 
ble  se  había  hecho  por  su  singular  talento,  erudición  riquísima,  el0" 
gante  pluma  y  fácil  palabra,  y  á  quien  recomendaban  por  otra  par10 
mil  distinguidas  prendas. 

»Sabia  además  algo  acerca  de  sus  ideas  y  de  sus  doctrinas,  00 
siempre  acordes  con  la  perfecta  ortodoxia  católica,  asunto  que  011 
tiempos  no  lejanos  dió  tema  á  largas  y  penosas  discusiones,  cuy0 
recuerdo  no  puede  haberse  borrado  en  la  mente  de  los  que,  con  e^  i°" 
terés  que  merecían,  siguieron  aquellas  disputas. 

»Fácilmente  se  comprenderá  con  esto  la  viva  sorpresa  que  hubo  de 
causarme  en  la  noche  del  21  de  Junio  próximo  pasado  el  anuncio  de  q00 
para  confesarse  me  llamaba  el  Sr.  Escudero,  llegado  aquella  mis018 
tarde  de  Madrid,  donde  fué  en  busca  de  la  salud,  y  que  venía  no  ms' 
tablecido,  sino  en  un  estado  tal,  que  los  facultativos  desesperaban  d0 
que  le  hallase  con  vida  el  dia  siguiente. 

^Mezclábase  con  la  sorpresa,  lo  confesaré,  un  gran  temor,  pues  00 
se  me  ocultaba  la  gravedad  é  importancia  de  la  misión  que  iba  á  d03' 
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empeñar,  y  me  estremecía  la  idea  de  tener  que  habérmelas  con  un 
°mbre  de  talla  tan  gigante,  al  que  creía  dominado  por  errores  y 
Preocupaciones  de  escuela,  difíciles  de  desvanecer.  Ignoraba  yo  en- 
n°es  quién  era  y  en  qué  disposición  de  ánimo  se  encontraba  el  señor 

Escudero. 

»No  diré,  por  más  que  altamente  honre  al  enfermo,  lo  que  ocurrió 
ntes  de  que  se  me  introdujera  en  su  habitación,  pormenores  que  no 
c°nducen  á  mi  objeto;  ni  mucho  ménos  me  es  licito  referir  lo  que  pasó 
6n  la  conferencia  íntima  y  secreta  que  ambos  tuvimos;  lo  único  que 
^firmaré,  porque  puedo  y  debo  hacerlo,  es  que  su  confesión  nada  tuvo 
118  violento  ó  forzado,  sino  que  fué  completamente  espontánea. 

»Jamás  olvidaré  las  palabras  que  me  dirigió  apenas  hubimos  en- 
pado  en  materia.  «Tengo,  me  dijo,  un  convencimiento  profundo,  in¬ 
quebrantable,  deque,  fuera  de  la  divina  revelación,  nada  hay...»  ¡Her- 
*u°so  exordio  que  me  alentó  sobremanera! 

.  *E1  camino,  que  tan  erizado  de  espinas  se  me  presentaba  al  princi- 
pl°>  habíaseme  despejado.  El  Sr.  Escudero  no  era  ya  un  altivo  filósofo, 
*lue  sólo  escucha  á  su  razón;  era  un  creyente,  y  pude  sin  temor  de 
aila  negativa,  sino  ántes  con  la  certidumbre  del  asentimiento,  indi¬ 
ne  la  necesidad  de  que  hiciera  solemne  protestación  de  su  fé,  re¬ 
atando  sus  errores. 

^Escritas  están  las  elocuentes  frases  que  ante  el  Excmo.  señor  conde 
8  Casa-Galindo  y  el  Sr.  D.  Juan  José  Bueno,  y  oyéndolo  desde  la 
a  ería  vecina  el  Sr.  D.  Manuel  Torices,  presbítero,  y  el  señor  coro¬ 
jo  An"el  Miranda,  pronunció  entónces.  Su  tono  no  era  el  del  hom- 
e  sobrecogido  por  los  terrores  de  la  muerte,— no  los  sentía,  sin  em- 
de^0  *0ner  conciencia  de  su  estado, — sino  el  acento  firme  y  lleno 
8  convicción  del  que  ha  visto  la  verdad:  ni  áun  parecía  estar  enfer- 
jj  °»  según  la  entereza  de  su  voz.  Hubiera  yo  querido  que  allí  se  ha- 
asen,  para  presenciar  escena  tan  interesante  y  conmovedora,  muchos 
fQ  6  h°y  dudan  ó  afectan  dudar  de  la  claridad  de  juicio  del  ilustre  en- 
,m°;  ni  habrían  podido,  es  seguro,  abrigar  sobre  este  punto  el 
Gar  *6Ve  rec0l°’  ni  ñun  contener  la  emoción.  El  señor  conde  de  Casa- 
lndo  y  el  Sr.  Bueno  no  sabian  dominar  la  suya,  y  derramaban  lá- 
arpmaS  ^°^or  y  Sozo  a  un  tiempo;  llorando  abrazaron  ambos  á  su 
1^°j  y  llorando  se  separaron  de  su  lado. 

Perur°-r  10  que  a  mí  hace’  el  Júbilo  me  rebosaba  por  el  semblante,  sin 
^jtirme  sentir  siquiera  las  molestias  de  la  mala  noche. 

H  61  paso  da<*°  por  el  Sr‘  EscU(^0ro  estaba  muy  léjos  de  ser  ana 
lo  o  arada  entusiasmo  ó  fervor  religioso;  los  hechos  demostraron 
*Ue  se  descubrió  desde  el  principio,  á  saber:  que  era  hyo  de  un  ín- 
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timo  convencimiento  ,  y...  lo  diré  claro  y  en  el  idioma  de  la  piedad: 
obra  de  la  gracia. 

»En  las  repetidas  veces  que  le  vi ,  desde  que  hizo  su  confesión 
hasta  que  murió,  siempre  usó  conmigo  el  mismo  lenguaje. 

»Un  dia,  como  le  preguntase  yo  si  se  sentía  tranquilo:  «Lo  estoyr 
»me  contestó,  y  disfruto  de  esa  paz  que  sólo  la  confesión  puede  dar.» 
Otra  vez,  cuando  se  acercaba  la  hora  de  que  recibiese  el  Viático ,  di¬ 
ctándole  que  me  proponia  llevárselo  yo  mismo,  persuadido  de  que  ha¬ 
biéndonos  tratado  algo  le  sería  ménos  imponente  recibirlo  de  nH 
mano  que  de  la  de  otro  sacerdote,  me  respondió:  «Es  verdad;  nos 
»hemos  tratado  algo,  y  si  vivo  nos  trataremos  más,  porque  continuara 
»V.  siendo  mi  padre  espiritual.» 

»Es  innegable,  pues:  el  Sr.  Escudero,  que  había  mostrado  durante 
su  vida  una  elevada  inteligencia  y  una  erudición  nada  vulgar,  sabien¬ 
do  expresar  sus  pensamientos  en  un  estilo  puro  y  castizo,  que  nos  re¬ 
cuerda  á  veces  á  Cervantes ;  el  Sr.  Escudéro,  que  era  buen  amig0» 
buen  hermano  y  buen  hijo,  se  manifestó  mucho  más  grande  que  todo 
eso  al  morir,  porque  se  manifestó  fervoroso  cristiano,  y  obrando  en 
consonancia  con  su  fé,  descubrió  el  subido  temple  de  su  alma,  para  Ia 
que  no  eran  un  misterio  las  miserables  hablillas  á  que  su  conducta 
debía  dar  lugar. 

»Me  he  extendido  más  de  lo  que  pensaba :  permítame  V. ,  señor 
Director,  concluir  con  una  observación,  que  encierra  el  secreto  del 
enigma. 

»E1  Sr.  Escudero,  áun  en  las  épocas  de  su  mayor  entusiasmo  fil°" 
sófico,  guardaba  como  preciosa  joya  en  su  corazón  el  amor  filial  á  la 
Santísima.  Virgen,  y  no  se  entregaba  al  sueño  noche  alguna,  él  miso®0 
nos  lo  aseguró,  sin  haberse  postrado  ante  una  imágon  de  Nuestra  Se¬ 
ñora,  que  tenía  constantemente  junto  á  su  Jecho.  Era  imposible  que  se 
perdiera  el  hijo  de  María. 

»Basta  ya.  Dispénseme  V.,  Sr.  Director,  lo  que  he  ocupado  su 
atención,  y  vea  en  qué  puede  significarle  su  agradecimiento  su  segur0 
servidor  y  capellán  Q.  B.  S.  M.— Marcelo  Spinola  y  Maestre. 

^Sevilla  4  de  Julio  de  1874.» 
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SERMONES  DE  SAN  VIGENTE  FERRER  (i). 

t 

!  LAS  RAZONES  PORQUE  HABEMOS  DE  HABER  CONFIANZA  EN 
N.  S.  DIOS. 


Fiduciam  talem  habemus  ad  Deum.  Ha- 
betiir  Verbum  istud  originaliter.  Secunda 
cid  Corinthios,  3.°  capitulo. 

Buena  gent:  Sabed  que  la  materia  que  yó  tengo  de  predicár  es  de- 
arar  cuantas  cosas  é  cuales  podemos  é  debemos  confladament  espe- 
a^en  Dios,  si  bien  lo  servimos;  é  pienso  que  con  la  ayuda  de  Dios  será 
i  muy  provechosa  para  mejoramiento  de  nuestras  vidas,  ó  con- 
>  de  nuestras  animas.  E  abriremos  algunos  secretos  de  la 

- iptura,  para  en  formación  de  todos.  Mas  primerament  por 

We  la  gracia,  é  bendición  de  N.  S.  Dios  sea  con  nosotros,  con  grand 
gerencia  saludaremos á  la  Virgen  Santa  María,  diciendo  asi:— Ave 
ia ,  etc. 

Fiduciam  talan  habemus  ad  Deum.  Li¬ 
bro  é  capitulo  ante  dictus. 

haJ*UGna  £ent:  seü*enc^a  de  Ia  Palabra  puesta  es  esta:  Nosotros 

^  emos  tal  contianza  é  esperanza  en  Dios.  Agora,  Buena  gent,  cerca 
t  ®sta  palabra  puesta  é  la  materia  que  tengo  de  predicár,  yó  he  ca- 
(  0  é  buscado  en  la  Santa  Escriptura  cuantas  é  cuales  son  las  cosas 
6  Podemos  é  debemos  conflár  de  N.  S.  Dios,  que  nos  las  dará  segu- 
*ent  si  bien  le  servimos.  E  he  fallado  cuatro,  en  las  cuales  esta 
el  nuestro  bien  6  la  nuestra  salvación,  é  son  estas  que  se  siguen, 
la  i  P^mera  cosa  que  podemos  é  debemos  esperar  en  Dios,  que  nos 
ar>a’  es  provisión  temporal.  La  segunda  cosa  que  podemos  é  debe- 
8  c°nfiosament  esperár  en  Dios  ,  que  nos  la  dará  si  lo  bien  servi- 
^  s>  es  remisión  liberál.  La  tercera  cosa  que  podemos  é  debemos  es- 


Perár  < 


sev  ^  Se£urament  en  Dios,  que  nos  la  dará  si  lo  bien  servimos,  es  per- 
°onfiranza  ^^uál.  La  cuarta  cosa  que  podemos  é  debemos  esperár 
cel  °3ament  en  Dios,  qup  nos  la  dará  si  bien  lo  servimos,  es  la  gloria 
stlál.  Estas  cuatro  cosas  podemos  é  debemos  esperár  seguraraent 


herixV¿an8e  los  númerp8  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1872  á  Junio 
r®á  Diciembre  de  1873. 


de  1873,  y  Se- 
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en  Dios,  que  nos  la  dará,  si  lo  bien  servimos.  E  por  esto  dice  el  tema: 
Fidnciam  et  esperanza  habernos  en  Dios.  Primerament  digo,  que  de¬ 
bemos  confiar  é  esperár  en  Dios,  que  nos  dará  si  lo  bien  servimos» 
provisión  temporál;  es  á  sabér:  que  nos  dará  cómér,  é  bebér,  é  vestir- 
é  calzár,  é  todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida  present;  mas  quiere  E 
que  nosotros  vivamos  discretament,  cada  vno  segund  su  estado  é  con¬ 
dición,  esto  es,  á  sabér:  Que  los  religiosos  vivan  cada  vno  segund  q00 
hán  prometido,  é  guarden  las  cerimonias  que  en  su  religión  se  contie¬ 
nen,  é  que  non  vivan  segund  su  voluntát,  mas  que  paren  mientes  á  1° 
que  les  manda  su  regla ,  é  asi  vivan  como  ella  manda.  Eso  mis000» 
quiere  que  los  clérigos  vivan  segund  sus  santas  ordenes ,  comiendo  6 
bebiendo  é  fablando  con  templanza,  é  viviendo  castament  é  bien  acos¬ 
tumbrados.  Eso  mismo,  quiere  que  vosotros,  homes  é  mugieres  muo- 
dales,  que  vivados  como  buenos  cristianos,  guardando  los  manda¬ 
mientos  de  Dios,  é  confesarvos  á  menudo  de  todos  vuestros  pecados» 
é  comulgár  dignament.  E  si  esto  facemos ,  seguros  debemos  estár  q110 
nos  dará  provisión  temporál.  E  declarólo  por  vna  semejanza:  Tod0 
home  ve  por  esperiencia  que  los  arbores  que  son  plantados  en  bue03 
tierra  é  gruesa,  á  los  tales  arbores  non  les  fallescen  en  su  tieofl?0 
flores  é  tojas,  é  abundancia  de  frutos.  Asi  nosotros,  si  somos  plantad03 
en  buena  tierra  de  devoción  verdadera,  faciendo  cada  vno,  segund 30 
estado  é  condición,  segund  dicho  hé,  á  las  tales  personas  nunca  l0^ 
falleseerán  fojas,  nin  flores,  nin  frutos.  Las  flores  son  la  buena  f0003, 
cá  las  personas  que  facen  buenas  obras,  é  tienen  buena  vida  ,  much33 
flores  tienen;  cá  por  secretament  que  faga  las  buenas  obras  é  bu0- 
na  vida,  Dioslo  face  revelár  porque  haya  buena  fama;  é  de  eS*° 
non  vos  cabe  dudár,  cá  asi  como  de  las  flores  sale  el  olór,  asi  de1' 
buena  vida  sale  la  buena  fama,  é  serás  provehido  de  fojas.  Esto  eS’ 


que  si  tienes  buena  vida  ,  non  te  fasllecerá  de  vestir  nin  de  calzar- 


después  habrás  frutos,  esto  es,  que  Dios  te  abundará  de  comer) 


de  bebér,  é  de  todo  lo  nescesario.  E  dice  Sant  Marcos,  que 


los 


en¬ 


hornes  son  asi  como  arbores:  Video  homines  sicut  arbores , 
(Marchi,  8.°  capitulo.)  Diz:  Yó  digo  que  los  homes  son  asi  como  00 
bores  plantados  en  buena  tierra,  que  facen  flores,  é  fojas,  é  frut0S' 
Dice  mas  Jeremías  Profeta:  Benedictus  vir  qai  confidit  in  Do#11  ^ 
no ,  etc.  Diz  :  Bendito  es  el  varón  que  confia  en  el  Sefiór  ,  P°ro 
que  Dios  será  la  su  confianza,  é  tal  home  será  plantado  bien  co00 
el  árbol  plantado  en  buena  tierra  ,  que  mete  las  raizes  al  bu00 
del  agua.  E  tal  árbol  non  habrá  temór  cuando  verniere  la  calentu00^ 
que  lo  seque;  mas  ante  siempre  será  verde,  que  non  cesará  de  000  . 
fruto.  Agora,  Buena  gent,  parád  mientes  al  secreto  que  hay  0(I 
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^*Ce  que  meterá  al  humór  del  agua  las  raizes:  Yó  fallo  que  bien  que 
iz  árbol;  mas  del  borne  fabla.  E  yó  digo  de  cuatro  raizes  debe  meter 
a  humór  del  agua  todo  home,  asi  religioso  como  clérigo,  como  bornes 
Mundanales.  é  jamás  nunca  les  fallescerá  cosa  de  la  que  hobieren  ne¬ 
fario.  Primerament  digo,  que  los  religiosos  deben  meter  cuatro 
^izes:  La  primera  há  de  sér  limpia  castidát  de  obra,  é  de  todo  toca¬ 
miento  deshonesto,  é  de  toda  polución  é  inmundicia  voluntaria,  é  que 
guarde  non  pensár  en  ello.  La  segunda  raiz  és  apostolicál  pobredát: 
vue  non  debe  habér  vna  meaja  asi  como  propia,  de  guisa  que  cuando 
®aÜere  de  la  celia  todo  lo  lieve  consigo;  q,ue  non  tenga  sin  vn  vestir  é 
&  calzar,  é  comér  é  beber  en  refl torio.  La  tercera  raiz  és  obediencia 
a  ’  que  non  retenga  cosa  alguna  de  la  su  propia  voluntát,  mas  ante 
acer  todo  cuanto  le  mandare  su  mayór.  La  cuarta  raiz  és,  guardár 
odas  las  cerimonias  de  la  Orden:  que  non  faga  la  ropa  mas  luenga  nin 
as  corta  de  cuanto  manda  la  Orden,  que  vista  el  paño  de  colór  é 
antia  que  manda  la  Orden,  é  non  vestir  lienzo  nin  comér  carne,  ó 
uardár  el  silencio  en  el  coro ,  é  en  la  clausura ,  é  en  el  refitorio  al 
empo  de  comér;  éen  las  horas  facér  todas  las  inclinaciones  é  reve- 
encias  que  la  Orden  manda.  E  á  tal  religioso  como  este  non  le  falles- 


f  -  **^os  de  buena  fama,  nin  fojas  verdes  de  vestir  é  de  calzár,  nin 
ruto-  Por  esto  dice,  al  humór  del  agua  mete  las  raizes,  que  son  estas 
üatr0  qUe  vos  hé  dicho. 

^  Los  clérigos  digo  que  deben  metér  otras  cuatro  raizes,  é  son  estas, 
de  ?riniera  i00  digan  bien  distintament  sus  horas,  é  su  oficio,  é  con 
v°cion,  é  á  su  tiempo  cierto,  esto  es,  que  digan  los  maitinez  antes 
e  amanezca,  é  la  prima  luego  de  mañana,  é  asi  de  las  otras  horas;  é 
e  las  digan  en  la  iglesia  é  non  andando  por  las  plazas  mirando  las 
^gieres.  La  segunda  raiz  és  celebrár  el  oficio  de  la  misa  con  grand 
voci°a  ¿  iimpiamont  i  contemplando  é  imaginando  en  la  vida  y 
Uj  Sl°n  de  N.  S.  J. ;  é  que  paren  mientes  en  que  non  se  faga  por  simo- 
cast,InaS  COn  Ia  atención  derecha  á  Dios.  La  tercera  raiz  és  limpia 
é  non  tenér  manceba  nin  facér  lujuria,  nin  carnalidades  de 
Ser 10  brando,  nin  de  corazón  pensando,  pues  el  cuerpo  debe  en  si 
c.lar°  ó  limpio  mas  que  vna  taza  de  cristal ,  porque  en  él  debe 
qUear  N.  S.  J.  La  cuarta  raiz  és  dár  buen  egiemploálos  otros,  esto  es, 
dos  c*eri£°  non  debe  tener  espada  nin  broquél,  nin  andár  en  ban- 
^an  nin  ^u®ar  dados,  cá  maldito  es  el  clérigo  que  solament  en  la 
b0c^°  los  toma ;  nin  debe  bebér  en  taberna,  nin  debe  decir  por  su 
de  .  labras  deshonestas  nin  feas,  é  vestir  ropas  ordenadas.  E  á  tál 
VeJf  c°*o  este  non  les  fallescerán  llores  de  buena  fama,  nin  fojas 
es  de  vestiduras,  nin  frutos  de  comér  nin  de  bebér,  é  todo  lo 
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neseegario.  Otrosí  digo,  que  vosotros,  homes  é  mugieres  mundana¬ 
les,  que  habedes  á  meter  otras  cuatro  raizes  ál  humór  del  agua.  Ra 
primera  raiz  és,  que  cada  mañana  como  vos  levantaredes,  que  fagades 
alguna  oración  devota,  las  rodillas  en  tierra.  ¿E  sabed  que  oración- 
Digo  que  el  Credo  in  Deum;  é  dicho  el  Credo,  que  digas  el  Patér  nos- 
tér,  é  el  Ave  Maria;  é  en  aquél  dia  non  vos  fallescerá  cuanto  hobteve" 
des  mestér,  é  guardarvos  há  Dios  de  periglos.  E  eso  mismo,  en  Ia 
noche,  antes  que  vos  acostedes,  que  fagades  esta  oración,  segunc 
dicho  hé.  La  segunda  raiz  és,  que  el  dia  del  domingo  oyades  niisa 
complida,  mayorment  la  misa  mayor,  oirla  desde  el  comienzo  hasta  e 
fin,  estando  ayuno,  é  con  devoción,  callando,  non  fablando  vnos  con 
otros;  é  en  todo  el  dia  del  domingo  non  curar  de  afanés  corporales* 
mas  guardarlo  de  toda  lavór.  La  tercera  raiz  és,  que  vos  confesedes  a 
menudo  de  todos  vuestros  pecados,  é  .singularment  en  la  Cuaresma 
que  vos  es  mandado  por  la  Madre  Santa  Iglesia,  habiendo  dolór 
contrición  de  todos  vuestros  pecados,  proponiendo  de  non  tornár  maS 
á  ellos,  antes  habér  morir.  En  esta  maniera,  Dios  vos  conservará  eíl 
buena  fama,  é  vos  dará  todas  las  cosas  que  hayades  mestér.  La  cuarta 
raiz  és,  comulgar  cada  año  en  la  Pascua  de  Resurrección ,  esto  c°n 
muy  grand  devoción.  Buena  gent,  nunca  jamás  fué  cristiano  nin  cris" 
tiana  que  estas  cuatro  cosas  flciere,  que  les  fallesciere  cosa  alguna  d0 
,  la  provisión  temporál.  Por  esto  dice  el  tema:  Benedictus  vir  qui  c°ll~ 
fidit  in  Domino.  Diz:  Bienaventurado  es  el  varón  que  confia  en  e‘ 
Señór,  porque  al  tál  non  les  fallescerá  lo  que  hobiere  mestér.  E  ^ 
que  dice  Jeremías  Profeta :  Malediclus  homo  qui  confidit  in  ho#11' 
ne,  etc.  Diz:  Maldito  es  el  home  que  confia  en  el  borne,  é  pone  en  ólstl 
esfuerzo  asi  como  en  el  su  brazo ’é  todo  su  corazón,  é  apartase  d0 
Dios;  cá  tal  persona  será  como  la  imesta  que  está  en  el  monte,  ^ 6 
non  face  fruto.  A  tal  digo  que  es  el  home  que  confia  en  riquezas,  6  en 
amigos,  ó  en  fortaleza  del  cuerpo;  cá  tal  como  este  non  fará  fruto,  ca 
toda  su  vida  es  en  vanagloria ,  preciándose  é  dándose  á  placeres. 
estas  son  sus  flores  é  sus  fojas;  mas  non  facen  fruto  para  que  tal  peI>' 
sona  verná  á  pobreza. 

Agora,  Buena  gent,  catád  que  esto  face  mucho  contra  los  jodí°s’ 
en  cuanto  dice:  Maldito  es  el  home  que  confia  en  el  home.  Aquí 10 
tomaré.  Catád  que  vosotros,  jodios,  conflades  en  el  Rey  Mesías,  ¿  0 
cides  que  el  Rey  Mesías  non  há  de  sér  home  Dios,  mas  home  tan  s0' 
lament.  Pues  paresce  por  este  Profeta  que  sodes  malditos ,  Porílu0 
confiades  en  home,  é  decides  que  vos  há  de  levár  á  salvación.  ^  a 
agora  dirá  algún  jodio:  Pues  también  sedes  vosotros  malditos,  P0 
que  conflades  en  Jesucristo  que  es  home.  Digo  que  decides  verda  t 
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^,,e  es  home  verdadero  ;  mas  eso  mismo  es  Dios  verdadero  ;  asi  que 
n°sotros  confiamos  en  home,  mas  non  nos  partimos  de  Dios,  cá  Jesu- 
Cristo  es  Dios  é  home.  E  cata  que  dice  Jeremías :  Prevaricationem 
(nim1  prevaricato,  est,  etc.  (5.°  capitulo).  Véd  que  dice  este  Profeta  á 
potros:  Jodios,  diz:  por  falsedát  lián  traspasado  la  Gasa  de  Judá  é  la 


hán 


negado,  diciendo:  Non  es  Dios,  mas  home;  é  por  este  pecado  hán 


^ido  la  destrucion,  que  han  negado,  disciendo :  Home  63  é  non  Dios, 
Porque  de  la  tribu  de  Judá  tomo  Dios  la  humanidát.  E  véd  que  dice 
^avid  en  el  salmo  que  comienza:  Disciinsipiens  in córele  suo,  etc.  Diz: 
Rieron:  El  Rey  Mesías  non  es  Dios,  é  por  eso  son  corruptos  é  abor- 
^oidos  de  todas  las  gentes.  E  véd  aqui  la  primera  parte  del  sermón. 

La  segunda  cosa  que  podemos  é  debemos  confiosament  esperar  en 
°s  >  es  remisión  liberál :  esto  es ,  que  por  pecadora  que  sea  la  cria- 
Ur>a  y  que  haya  fecho  cuantos  pecados  hán  en  el  mundo ,  si  liá  dolór  é 
c°ntricion  de  ellos,  é  propone  de  nunca  jamás  tornár  á  ellos,  é  los 
nfiesa  bien  todos,  é  cumple  la  penitencia  que  le  dá  el  confesor,  digo 
^Ue  la  tal  persona  confiosament  debe  esperár  que  Dios  le  dará  la 
ethision  é  la  perdonará.  E  véd  vna  semejanza  naturál :  Si  vn  home 
^stá  qe  noc]le  en  vna  casa>  s¿n  candela,  é  desnudo,  é  sin  ropa  alguna, 
_face  grand  frió,  é  yela,  cata  que  este  home  há  dos  desfallimientos, 
Vqo  que  está  en  teniebra  é  en  oscuridát,  é  el  otro  que  há  frió.  Este 
a  home,  si  se  llega  al  fuego,  partirse  há  el  fuego  de  él,  é  habrá  luz, 
^  la  propiedát  del  fuego  es  que  alumbra  é  calienta.  Asi  digo  que 
*  Dios,  la  más  propia  cosa  que  há  cerca  de  nosotros,  es  perdonár 
®cados.  Onde,  la  santa  Iglesia  obra  en  esta  maniera:  Leus,  cuipro- 
lum  est  misereri ,  etc.  Señor  Dios,  á  cual  es  propia  cosa  perdonár  é 
hér  misericordia.  Pues  que  asi  es,  tú,  home  pecadór  ó  mugier  peca- 
^°ra,  allégate  a  Dios;  cá  asi  como  el  fuego  tira  la  tiniebra  de  la  noche, 
frió  que  el  home  há,  cuando  á  él  se  allega,  asi  Dios  te  perdonará 
•Us pecados  si  á  El  te  allegas.  ¿E  como  te  allegarás,  que  por  ventura 
■  apartado  é  alongado  mas  de  mil  jornadas,  por  la  muchedumbre 
. e  Pecados  que  haz  fechos?  Yo  digo  que  te  allegarás  á  El  con  cuatro 
•  rnadas  ó  con  cuatro  pasos  solos.  E  son  estos :  El  primer  paso  es, 
aber  dolór  é  desplacér  de  los  pecados  fechos.  El  segundo  paso  es, 
°*untát  de  no  tornár  más  á  ellos.  El  tercér  paso  es,  confesár  los 
|jecados  por  la  boca.  El  cuarto  paso  es ,  rescebir  la  penitencia  é  guar- 
arla  bien  toda.  E  en  esta  maniera  llegarás  á  Jesucristo,  é  luego  las 
t  hebras  de  pecados  serán  fuera  de  ti,  é  verná  la  alegría  de  Dios  en 


léa. 


fiue  te  escalentará  el  corazón  é  el  anima.  E  cata  vn  miraglo  que  s 


(Mattei,  8.°  capitulo.)  Leemos  que  vn  dia,  estando  Jesucristo  en 


villa  predicando,  que  le  tragieron  delante  vn  borne  paralitico  é 
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secó,  que  non  podía  andar  nin  facér  cosa  alguna;  é  tragieronlo  cuatro- 
homes  en  vn  lecho,  é  posieronlo  delante  de  El,  é  decía:  Señór,  por  el 
vuestro  podér  querades  guarecér  é  sanár  este  enfermo ;  cá  el  Profeta 
había  profetizado,  que  cuando  el  Rey  Mesías  verdadero  viniese ,  qu0 
estonce  serian  abiertos  los  ojos  de  los  ciegos  ó  verían;  é  las  orejas  de 
los  sordos  serian  abiertas  é  oirían;  é  los  mudos  fablarian;  é  los  lepro¬ 
sos  serian  mondados  é  alimpiados;  é  los  cojos  é  contrahechos  saltarían 
como  ciervos ;  pues,  Señor,  querades  mostrar  este  miraglo,  pues  qu0 
Vos  sodes  el  Rey  Mesías.  Estonce  dijo  N.  S.  J.:  Confide  fitti,remitun - 
tur  tibí  pecata  tua.  (Mattei,  8.°  capitulo.)  Dice:  Mi  Fijo,  hayas  con¬ 
fianza,  cá  todos  tus  pecados  te  son  perdonados;  é  asi  como  el  lecho 
trajo  á  tí,  asi  lieva  tu  á  él,  é  levántate  luego.  E  subitament  fué  sano,  0 
levó  su  lecho,  é  fuese.  Agora,  Buena  gent,  catád  aqui  vn  secreto.  Asi 
como  Dios  daba  sanidát  mandando,  é  non  le  cabia  rogár,  cá  El  era 
Dios.  Agora  declararemos  este  secreto.  Quienes  este  paralitico,  ó 
quien  son  estos  cuatro  que  lo  traen,  é  asi  veremos  la  remisión.  Buena 
gent,  este  paralitico  es  la  criatura,  home  ó  mugier,  que  está  en  peca¬ 
do  mortál.  Cá  asi  como  el  paralitico  non  puede  facér  obra  alguna  qu0 
sea  de  provecho,  asi  el  pecadór  que  está  en  pecado  mortál ,  tant0 
como  está  en  él,  non  puede  facér  obra  alguna  que  sea  de  gracia.  Bieu 
puede  ayunár,  é  disciplinarse,  é  oir  misa,  é  sermones,  é  facér  limos¬ 
na;  mas  todas  estas  cosas  non  son  meritorias  cuánto  la  gloria  celes- 
tiál.  Dirá  alguno:  Pues  que  non  me  aprovechan  ,  quierolas  dqjár.  Non 
digo  yó  eso.  Non  dejes  las  buenas  obraá  que  faces,  cá  aun  son  muy 
provechosas;  é  digote  que  aprovechan  cinco  cosas.  La  primera,  qu0 
por  virtud  de  las  buenas  obras  que  faces,  Dios  te  librará  é  te  guardará 
de  los  periglos  dpi  mundo.  La  segunda  es,  que  por  virtiid  de  ella9 
habrás  luenga  vida.  La  tercera  es,  que  por  virtiid  de  ellas  Dios  te  con¬ 
servará  en  buena  fama.  La  cuarta  es ,  que  por  virtud  de  ellas  habrá9 
abundancia  de  bienes  temporales ,  é  amistád  é  gracia  con  señores.  La 
quinta  é  mejor  es ,  que  por  virtud  de  ellas  non*  consentirá  Dios  qu0 
mueras  en  pecado  mortál;  mas  cuanto  á  la  gloria  celestiál  non  aprove¬ 
cha,  é  declarólo  ansi.  Muchos  homes  santos  en  este  mundo,  asi  com0 
David  é  otros  muchos,  cayeron  en  pecado  mortál ,  cá  David  muchos 
pecados  fizo,  é  Sant  Paulo  eso  mismo,  é  otros,  é  estando  en  el  pecado 
facían  buenas  obras  ;  é  N.  S.  J.,  cuando  la  anima  parte  de  este  mundo 
en  buena  vida,  luego  face  compensación  é  medida.  E  dice  Jesucristo- 
Tal  dia  feciste  tal  buena  obra,  é  tal  dia,  tal,  etc.:  toma,  véz  aqui  la 
glória  que  por  ellas  mereces.  E  si  digiese  David  é  Sant  Paulo  :  Señór* 
ante  que  me  convirtiese,  estando  en  el  pecado,  fice  tales  buenas  obra» 
é  tales,  diría  N.  S.  J.:  Yó  te  hé  pagado,  cá  por  esas  buenas  obras  qu* 
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fecistes  has  venido  á  buen  fin.  E  por  esto  decía  Jesucristo:  Sicutpal- 
rnes  non  potest  fructum  facer e  a  semetipso,  nisi  manserit ,  etc.  Diz: 
sí  como  el  sarmiento  que  está  en  la  vid  non  face  fruto  si  es  cortado 
e  la  vid,  asi  vosotros  si  non  fincaredes  en  mi:  Yó  soy  la  vid,  é  vos 
®°des  los  sarmientos;  é  si  de  mi  sodes  tajados  por  pecado,  non  podéis 
acer>  fruto  meritorio  para  la  gloria  del  paraiso. 

Agora  veamos  cuales  eran  los  cuatro  homes  que  lo  traían  en  el 
echo.  Buena  gent ,  estas  son  cuatro  obras  que  lievan  á  la  criatura, 
0lne  ó  mugier,  á  contrición,  é  son  estas :  voluntát  firme  de  non 
Pecár  más,  é  confesión  de  boca,  é  tener  la  penitencia  que  le  diere  el 
c°nfesór ,  é  satisfacer  las  deudas  á  los  tuertós  que  ha  fecho  á  los  sus 
Peimos.  A  este  tal  dice  N.  S.  J.  C.:  Confide,  filli:  remituntur  tibí 
Pegata  tua.  Diz:  habe  confianza,  fijo,  cá  perdonados  te  son  tus  peca- 
°s*  En  esta  maniera  podremos  confiar  de  El  que  habremos  remisión 
e  los  pleitos;  mas  los  mezquinos  de  los  jodios  non  pueden  haber  tal 
/Afianza.  E  véd  que  dice  de  ellos  la  Santa  Escriptura :  De  filli  deser - 
ponentes  fiduciam  in  vmbra  Egipti.  Diz:  ¡Guay  á  vosotros,  fijos 
esamparadores  é  renegadores,  que  ponedes  vuestra  confianza  en  la 
_°thbra  de  Egipto!  (Isaie,  30  capitulo.)  Llamólos  asi,  porque  cuando 
lno  el  Rey  Mesías,  renegáronlo  porque  venia  pobre'.  E  cuando  Sant 
añ  Baptista  les  decía:  Vedlo,  aquel  es,  decían  ellos:  ¡Oh,  é  tan  pobre 
‘  E  menospreciáronlo ;  é  por  esto  los  llama  fijos  desamparadores  é 
pegadores.  E  catád,  Buena  gent,  que  asi  les  contescio  como  contes- 
yna  vegada  á  vna  condesa.  Era  vna  condesa  poderosa,  é  tenia  por 
ndo  á  vn  conde,  que  era  mancebo,  é  rico,  é  fermoso,  é  poderoso. 
el  conde  dijo  vn  dia  que  quería  ir  á  ver  el  mundo,  é  á  visitar  los 
fituarios  de  Jerusalen ,  é  de  Roma ,  ó  de  Ultramar;  é  tomo  de  sus 
beres,  é  fuese,  é  estuvo  allá  muy  longo  tiempo ,  en  tanto  que  gasto 
aQto  levaba ;  é  los  homes  que  levaba  partiéronse  todos  de  él.  En 
doQto  condesa  todavía  estaba  deseándolo,  ó  decía:  ¡Oh  Señór!  ¿Cuan- 
verná  el  mi  marido  é  mi  señór  el  conde  ?  ¡  Oh  Señor  Dios !  Traed- 
§üe  0  aina,  é  non  muera  con  este  deseo.  E  finalment,  el  conde  tornó  á 
8  j0*33  á  cabo  de  grand  tiempo,  de  pie  é  mal  vestido,  é  descalzo,  é 
°;  ó  vino  de  noche  á  su  casa,  é  tocó  á  la  puerta,  llamando  que  le 
ahí?6860’  E  Paroso  vn  home  de  casa  á  la  finiestra,  é  dijo :  ¿quien  está 
ale  ^  :  Y<^’  el  conde-  E  a(Iuel  fuá  luego  corriendo  con  grand 

aj)?ria*  é  d^jolo  á  la  condesa,  demandándole  albricias;  ó  fueron  ó 
¿  leron  la  puerta.  E  como  él  venia  negro,  é  envegecido,  é  descalzo, 
vestido ,  negolo  la  condesa,  é  dijo :  Cierto ,  non  es  esto  el  conde 
(\le5larid0*  E  él  llegóse  á  abrazar  á  la  condesa.  E  dijo  ella  :  Fuera, 
a»  don  Ribaldo,  traidór;  cá  non  sodes  vos  el  conde;  cá  mi  señór  el 
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eonde  era  mancebo ,  é  rico,  é  fermoso,  é  bien  vestido,  é  traína  siem¬ 
pre  consigo  muchas  cabalgaduras,  é  muchos  peones  que  lo  aguarda¬ 
ban;  é  vos  sodes  un  bellaco  vil;  fuera  de  mi  casa,  cá  non  vos  cognosco 
nin  se  quien  sodes.  E  el  conde  decía :  Señora  condesa ,  bien  sabedes 
que  tal  cosa  fué  vn  dia  entre  mi  é  vos;  ¿é  non  se  vos  acuerda  de  tal 
cosa  que  fecimos  vos  é  yo  en  tal  tiempo  ?  E  decíale  algunos  secretos 
que  entre  ellos  habían  pasado  el  dia  de  las  bodas  é  en  otros  tiempos- 
E  ella  todavía  lo  empujaba  de  si,  é  lo  llamaba  bellaco,  ribaldo,  e 
negaba  que  non  era  su  marido.  E  cata  que  algunos  perros  de  casa  1° 
cognoscian  é  le  facían  juguetes  con  la  cola,  dando  á  entender  que  10 
cognoscian.  E  eso  mesmó,  algunos  homes  de  casa  decían:  Verdadera- 
ment,  señora,  este  nos  paresce  á  nós  el  conde;  é  cierto,  este  es,  n°n 
lo  querades  repoyár  nin  desechar.  E  ella  decía:  Non  sea  alguno  que 
me  lo  diga,  so  pena  de  la  mi  mercéd;  cá  si  alguno  me  lo  dice,  man¬ 
darlo  hé  matar.  E  finalment ,  él  tanto  porfiaba  é  decía  que  era  el 
conde,  é  que  yá  se  llegara  á  ella  é  abrazarla,  que  lo  mandó  enforcár- 
E  cata  que  antes  que  viniese  lo  deseaba ,  é  cada  dia  sospiraba  por  éli 
é  después  que  fué  venido ,  non  lo  quiso  cognoscér,  é  mandólo  matár- 
Agora,  yó  digo  que  asi  acaheció  á  los  jodios.  Sabéd,  Buena  gent,  que 
la  gent  jodia,  que  es  llamada  sinagoga,  fizo  matrimonio  con  Dios  en  el 
monte  Sinai;  é  partióse  de  ella,  é  dijole :  Agora  estád  en  paz,  é  vivid 
bien,  ó  guardad  mis  mandamientos.  E  cuando  les  esto  decia,  estaba 
Dios  en  forma  de  muy  grand  poderío,  é  estaba  Vestido  de  vna  vesti¬ 
dura  muy  fermosa  é  resplandeciente ,  es  á  sabér,  de  vestidura  de 
fuego,  é  después  sobiose  al  cielo  é  duró  grand  tiempo  que  non  vino;  é 
cuando  tornó,  vino  vestido  de  vna  saya  muy  pobre,  es  á  sabér,  de  la 
nuestra  humanidát;  é  antes  que  viniese  deseábanlo,  é  de  este  deseo 
decia  Isaías:  Utinam  r umpés  celos  é  venises.  Diz:  agora,  Señór,  rom¬ 
pieses  los  cielos  é  venieses.  E  finalment,  vino  mal  vestido  é  pobre,  d 
dijo  á  la  condesa,  es  á  sabér,  á  la  sinanoga :  Yó  soy  el  conde;  es  á  sa- 
bér,  el  Rey  Mesías.  E  dijo  la  sinagoga:  Non  puede  ser,  que  el  mi  señór 
é  el  mi  marido  era  vestido  de  fuego;  muy  fermoso  é  muy  poderoso 
era  cuando  se  partió  de  mi  en  el  monte  Sinai;  é  vos  venides  pobre  é 
mal  vestido;  é  por  ende  id  vos,  cá  non  vos  cognoscemos.  Empero  catád 
que  algunos  ele  la  casa  decian  :  Verdaderament ,  este  debe  ser  el  Re>r 
Mesías;  esto  por  los  miraglos  que  facía.  Ií>aun  digo  que  los  perros  do 
casa  lo  cognoscian,  es  á sabér,  las  bestias  que  non  hán  entendimiento: 
cá  asi  como  El  nasció ,  el  Bué  ó  el  Asno  lo  adoraron,  é  fincaron  las 
rodillas  en  tierra,  é  fué  verificada  la  profecía  de  Isaías  que  dice: 
Audite  celli ,  et  auribus  percipe  ierra ,  etc.  Diz:  Escuchád,  cielos,  en¬ 
tiende,  tierra,  con  las  orejas :  Yó  hé  criado  fijos ,  é  ensaleólos,  ¿ 
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®U°s  me  jian  deSprecja(j0#  cognosció  el  Buey  al  su  posehedór,  é  el 
Sno  á  ©1  pesebre  de  su  Señór;  é  Isrraél  non  me  ha  cognoscido.  E  final- 
ent>  enforcaronlo  en  la  Cruz,  é  por  esto  dic e:  De  filli  desertores. 
‘  juay  de  vosotros ,  Ajos  desamparadores,  que  confiades  en  la  sombra 
6  este  mundo!  Esta  'es  la  razón  por  que  los  jodios  son  en  captividát; 
‘j1  en  todas  las  otras  captividades  venian  algunas  profecías  é  habian 
gunas  consolaciones  ;  mas  agora,  gente  desamparada  es.  E  de  esto 
lce  Isaias  :  ¿Quis  es  hic  libelus  repudii  ?  etc.  (Primer  capitulo.)  Diz: 
^Ue  cosa  es,  ó  cual  es  aquel  libelo  de  repudio  porque  la  he  dejado ,  ó 
cu*l  es  el  precio  porque  hé  vendido  á  vosotros?  Porque  yó  vine,  é 
°n  me  quisistes  creér;  é  por  esto  dice:  De  filli  desertores,  etc.  E  cata 
a<íui  la  segunda  parte  del  sermón. 

^tercera  cosa  que  podemos  confiosament  esperar  en  Dios,  digo 
ds,  perseverancia  virtuál.  Buena  gent :  Muchas  personas  són  que 
deseo  de  comensár  la  buena  vida,  e  por  pavór  diciendo,  non  po¬ 


dre 

hall- 


perseverar  en  ella,  por  esto,  dejanla  de  comensár.  Buena  gent: 
?des  confianza,  que  Dios  vos  conservará  é  vos  ayudará.  E  ved  vna 


.^ejanza  naturál:  En  la  mar  hay  grandes  periglos  á  los  que  navegan; 
ie  que  periglos!  de  rocas,  é  de  grandes  vientos  é  tempestát;  mas-ios 
^  e  h^n  de  pasár  la  már,  si  ván  en  fusta  nueva,  é  recia,  é  bien  calafa- 
©ada,  é  lie  van  buen  patrono,  estos  tales  á  buena  confianza  ván.  Asi 
e'g0  de  la  buena  vida;  cá,  Buena  gent,  todos  habernos  de  navegár  de 
te  mundo  é  pasár  al  otro.  ¿Donde  son  los  homes  que  eran  agora  há 
11  años?  Pasados  son  al  otro  mundo.  Asi  que  non  es  este  mundo,  si 
n  navegár;  por  ende,  non  debemos  haber  alguna  esperanza  en  este 
undo,  si  non  en  el  otro,  onde  mas  habernos  de  durár,  cá  este  mundo 
°n  es  si  non  már  perigloso,  cá  non  podemos  en  el  estár  sin  pecár.  ¿E 
^neis  cual  es  la  buena  fusta  en  que  nos  debemos  metér?  Digo  que  la 
Penitencia,  por  cuanto  la  penitencia  tiene  forma  de  nao;  cá  asi  como 

teñí 


nao  ¿  la  pró  es  angosta ,  é  después  en  medio  ancha,  asi  es  la  peni- 


lcia,  que  al  comienzo  es  estrecha.  ¡Oh  que  estrecha  cosa  es  dejar  de 
mér  á  menudo,  é  buenos  manjares,  é  ayunár!  Eestrecha  cosa  es  de- 
' ar  buena  camisa  é  vestir  cilicio,  etc.;  mas  continuándola  se  face  an¬ 


cha, 


que  ya  toma  placér  en  facer  penitencia  por  amór  de  Dios ;  é  des- 


í*Ues  torna  estrecha  al  fin,  asi  como  la  nao  que  al  comienzo  é  al  fin  es 
n8osta,  é  en  medio  ancha.  E  digo  que  la  penitencia  es  estrecha  al  fin 
ando  la  persona  que  face  penitencia  es  vieja,  mas  non  tanto  como  al 
ernPo  que  era  mancebo.  Por  esto  dice  la  Santa  Escriptura:  Facta  es 
wasi  Navis  institor is,  de  longe  portans  panem  suum  ( Proverbio - 
Diz-  Fecha  és  asi  como  nave  que  de  este  mundo  lleva  lás  ani- 
38  al  otro.  ¿E  quien  es  el  patrón  de  quien  debemos  conflár?  Digo  que 
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Jesucristo.  Ventís  imperat,  el  obedium  ei.  (Luche,.  8.°  capitulo.)  Diz¬ 
que  este  patrón  tan  buenó  és ,  que  al  viento  é  á  la  már  hace  manda¬ 
miento  é  obedecerlo.  E  decir  vos  hé  vn  miraglo  del  Evangelio  que  esta 
escripto.  (Mattei,  14  capitulo.) 

Los  Apostóles,  discípulos  de  Jesucristo,  pasaban  el  már  de  Galilea* 
é  cuando  fueron  bien  dentro  levantóse  tanto  de  viento,  que  pensaron 
anegar  en  la  már,  é  estaban  con  muy  grand  temór.  N.  S.  J.  C.,  fiu0 
era  sabidór  de  todas  las  cosas,  sópolo  é  hobo  muy  grand  piedát  de 
ellos  ,  é  aparecióles  en  aquella  sazón,  é  dijo:  Hdbete  fiduciam ,  e0° 
suum,  nolite  timere.  (Mattei,  14  capitulo.)  Dijo:  Habéd  confianza,  ca 
Yó  soy,  non  querades  temér;  ó  luego  cesó  la  tempestád.  Por  ende 
debemos  conflár  nosotros,  que  andamos  en  aqueste  mundo  navegando* 
en  la  dicha  nave,  en  tal  Patrón  como  este.  Por  esto  decía  David  en  el 
salmo:  In  Domino  cónfido  quomodo  dicitur  anime  mee,  etc.  Diz: 
Dios  confio;  ¿como  decides  á  la  mi  anima  pasa  en  el  monte  asi  com° 
pajaro?  Gata  que  David  decía  que  confiaba  en  Dios,  é  dice  profetizando 
á  los  jodios:  La  mi  anima  salta  de  montanna  é  montanna,  é  de  rama  en 
rama  asi  como  pajaro;  cá  los  jodios  andan  saltando  de  rama  en  rama 
como  el  pajaro;  cá  después  que  colgaron  al  Conde,  es  á  sabér,  al  R0? 
Mesías  verdadero,  cá- sabiendo  que  el  tiempo  del  Rey  Mesías  era  ve¬ 
nido  ó  compUdo,  dieron  vn  salto  é  íicieron  á  vno  por  Mesías  que  Ha" 
maban  Barcobám,  que  quiere  decir  fijo  de  mentira;  é  el  mayor  jodi° 
que  entre  ellos  había,  que  llamaban  Rabi,  decía  por  él:  Viva ,  viva.  R 
este  fijo  de  mentira,  Barcobám,  reinó  rey  entre  ellos  treinta  años,  d 
cuando  vino  el  emperadór  Vaspaciano  á  destroir  los  jodios  en  Jerusa- 
lem,  digieron  á  este  su  rey  Barcobám:  Si  tu  eres  verdadero  Rey  Me¬ 
sías,  líbranos  é  defiéndenos;  é  des  que  lo  non  pudo  facér,  degolláronlo- 
E  después,  cuando  estaban  en  la  cibdát  de...  íicieron  á  otro  Mesías, 
é  cuando  el  Emperadór  los  tenia  cercados,  digieron  los  jodios  al  sU 
Mesías  que  los  librase;  é  dijoles  que  le  placía,  ó  sobiose  encima  del°s 
muros  altos,  ó  como  los  del  Emperadór  lanzaban  los  engenios,  resce- 
bia  él  las  piedras  en  la  rodilla,  é  facíalas  tornár  mas  rebeldes  que  non 
venían.  E  después  estando  asi  cercados  moríanse  de  fambre  los  jodios, 
é  porque  non  les  podía  dár  de  comér,  matáronlo.  E  véd  como  andaban 
saltando  de  rama  en  rama.  Eso  mismo  pienso  que  farian  hoy  dia,  que 
si  alguno  veniese,  luégo  lo  tomarían-  por  Mesías.  E  asi  les  contesco 
como  al  ciego  que  há  perdido  el  bordón,  que  luego  anda  tentando  d 
traba  de  cualquier  cosa  que  falla.  Asi  ellos,  después  que  perdieron  el 
bordón,  es  á  sabér,  el  Rey  verdadero  Mesías  Jesucristo,  andan  aten¬ 
tando.  E  por  esto  decía  David  la  autoridát  subsodicha.  E  véd  aqui  Ia 
tercera  parte  del  sermón. 
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La  cuarta  cosa  que  podemos  é  debemos  segurament  esperar  en 
l°s,  es  la  gloria  celestiál.  Si  vn  home  se  alquila  por  soldada  con  otro 
°me>  é  este  home  con  quien  se  alquila  es  bueno,  á  buena  confianza 
estará  el  servidór  con  él,  que  como  es  bueno,  que  le  pagarán  bien  su 
®°ldada.  Asi  nosotros  somos  alquilados  con  el  mejor  Señór  del  mundo, 
que  si  le  bien  servimos  en  buenas  obras,  que  confiemos,  que  El 
n°sdará  lo  que  nos  promete,  esto  es,  la  gloria  del  paraíso.  E  véd  la 
Car^a  que  nos  há  fecho  en  presencia  de  doce  notarios:  Penitenliam 
apropinquábit  enim  regnum  e&llorum.  (Mattei,  4.°  capítulo.) 
lZ:  Cristianos  é  cristianas,  facéd  penitencia,  é  allegarse  há  á  vos  el 
GSuode  los  cielos.  E  de  esta  condición  non  la  puso  Dios  con  otra 
«ente  alguna  sin  non  con  cristianos,  porque  las  otras  gentes  non  son 
^tizadas,  nin  quieren  ver  al  baptismo.  E  por  esto  dice  el  tema,  fa- 
pantio  de  los  buenos  cristianos:  Fiduciam  talem.  habemus  ad  Deum. 
•*  véd  aqui-el  sermón  complido.— Deo  gracias.  Amen. 


SeRMON  DE  LA  TRANSFIGURACION  DEL  SEÑOR,  PREDICADO 

Eíi  LA  IGLESIA  DEL  MONASTERIO  DTÍ  SANTA  VERÓNICA  DE  MURCIA, 
DlA  6  DE  AGOSTO  DE  1830,  POR  EL  M.  RDO.  FR.  LUIS  GODINEZ,  FRAN- 
CISCANO  OBSERVANTE. 

Hic  est  Fillus  meus  dilcclus ,  in  quo  mihi  bene 
complocui.  Ip.sum  audite. 

(Math.,cap.  xvii,  vers.  5.) 

Este  es  mi  Hijo  amado,  en  quien  yo  mucho  me 
he  complacido.  A  Él  escuchad. 

Y  Voz  de  Dios,  ¡qué  poderosa  es  tu  virtud!  ¡Qué  fuerte  en  tus  efectos! 
blen  tus  producciones,  ¡qué  misteriosa,  qué  magnífica!  Coro  respeta- 
Pueblo  fiel:  en  la  ley  natural  habla  Dios,  y  luégo  forman  los  cielos 
,°eio  dosu  gloria,  el  firmamento  publica  las  obras  de  sus  manos,  el 
jla  instruye  al  dia  en  la  palabra,  y  la  noche  da  lecciones  á  la  noche, 
e  la  majestad  y  gloria  de  su  Autor.  La  inmensidad  de  los  cielos 
t  edica  la  inmensidad  de  su  poder;  lo  estable  de  la  tierra  hace  pa- 
,nte  la  inmutabilidad  de  sus  decretos;  la  luz  de  sol  significa  el  es- 
P^endor  de  sus  glorias;  los  abismos  del  mar  declaran  la  profundidad 
^  Sus  juicios,  y  el  agregado  de  las  criaturas  que  componen  la  unidad 
^  mundo  dicen  la  universalidad  do  sus  infinitas  perfecciones.  Voz 
e  l°s,  ¡qué  poderosa  es  tu  virtud! 

En  Ja  ley  de  Moisés  resuena  este  eco  omnipotente,  y  es  una  voz 
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de  fuerza  que  abate  la  altivez  de  un  Rey  endurecido,  que  detiene  el 
rápido  curso  del  Sol  en  medio  de  su  carrera,  que  manda  á  los  peñas¬ 
cos  broten  raudales  de  sangre,  y  rendidos  obedecen;  que  se  explica 
en  maravillas  y  portentos  á  que  no  alcanza  la  gran  naturaleza.  Voz 
que  divide  la  llama  de  la  llama,  que  sacude  los  altos  cedros  del  Líba¬ 
no,  según  dice  David,  que  desmenuza  y  quebranta  las  rocas  y  duros 
pedernales.  Voz  de  Dioá,  ¡qué  fuerza  tan  asombrosa  en  tus  efectos! 

En  la  plenitud  de  los  dias  se  desplega  de  un  modo  ruidoso,  ex¬ 
traordinario,  llamando  la  atención  de  los  mortales,  para  ser  escucha¬ 
da  entre  aparatos  agradables  y  resplandores  dulcísimos,  cuando  les 
vá  á  dictar  su  majestuosa  voluntad,  cuando... 

¡Montaña  feliz!  ¡Tábor  fecundo,  excelso,  adorable!  Tú  eres  hoy  el 
objeto  glorioso  de  nuestra  viva  fé,  de  nuestra  esperanza  llena  de  pla¬ 
cer;  el  motivo  de  nuestro  consuelo,  de  nuestro  fervor.  Mis  amados» 
subamos  por  la  brillante  escala  de  la  fé  hasta  lo  más  encumbrado  del 
Monte  de  los  montes:  veremos  la  figura  más  propia  del  mismo  Pa¬ 
raíso,  como  exponen  los  Doctores  de  la  Iglesia;  oiremos  resonar  Ia 
voz  magnífica  del  Padre  celestial,  que  entre  las  maravillas  y  miste¬ 
rios  soberanos  que  alegran  y  derriten  aquellas  dichosas  rocas,  hace 
ostentación  de  su  gloria  y  majestad,  con  circunstancias  que  arrebatan, 
que  hechizan,  enajenan,  trasportan.  Habla,  y  aquella  palabra  á  cuya 
virtud  poderosa  tomó  sér  todo  lo  criado,  recibió  Israel  leyes  y  pre¬ 
ceptos  entre  los  huracanes,  estrépitos,  rayos  y  relámpagos  delSinaí,  .V 
á  cuya  fuerza  se  cubren  de  espanto  y  terror  los  guerreros  más  teme¬ 
rarios  y  orgullosos,  es  hoy  una  voz  que  nos  eleva  suavemente  al  san¬ 
tuario  de  aquel  Dios  de  bondad,  que  se  digna  ya  visitar  á  su  pueblo 
predilecto,  que  acuerda  el  complemento  de  sus  clemencias  antiguas» 
patentiza  el  carácter  supremo  del  suspirado  Mesías.  Sí:  los  profético* 
vaticinios  se  cumplieron;  se  reveló  la  gloria  del  Señor,  según  Isaías 
lo  anunció;  el  Salvador  generosísimo  del  mundo  aparece  como  bri¬ 
llante  y  nueva  luz,  á  semejanza  de  antorcha  más  refulgente  que  d 
Sol;  Jesús,  el  Párvulo  nacido  en  un  lugar  oscuro,  entre  humillaciones 
y  desprecios;  el  Hijo  de  María,  pobre,  desconocido  de  los  hombres, 
cargado  con  todos  los  abatimientos  de  hombre  miserable,  es  decla¬ 
rado  Hijo  de  Dios,  digno  objeto  de  la  gloria  y  eternas  delicias  de  un 
Padre  Omnipotente,  que  manda  escuchar  su  palabra,  cuando  nos  le 
ofrece  bajo  los  augustos  predicados  de  predilecto,  de  prometido 
Mesías,  de  Reparador  benéfico,  do  glorioso  Salvador.  ¡Grandeza  in¬ 
comprensible!  Las  dos  alianzas;  Moisés  y  Elias,  los  más  distinguido* 
personajes  de  la  Ley  vieja,  vienen  al  Tábor  para  rendir  el  obsequio 
debido  al  divino  Mesías  y  Legislador  de  la  Ley  nueva,  dar  testimonio 
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solemne  de  la  diferencia  y  superioridad  del  Testamento  evangélico  y 

gracia,  y  publicar  que  en  nuestro  Salvador  amable  se  halla  toda  la 
Plenitud,  el  centro' y  fin  de  la  ley  y  los  Profetas ,  como  se  deja  enten¬ 
der  de  aquella  voz  del  Padre:  Hic  est  Filius  meus  dilectus,  in  quo 
mihi  bene  complacui.  Ipsum  audite .  Voz  misteriosa,  magnífica  en 
Sus  producciones. 

Misteriosa,  cuando  sobre  el  Tábor  presenta  al  Hijo  amado  como  el 
Salvador  más  glorioso  de  los  hombres :  pensamiento  primero.  Magní¬ 
fica,  cuando  nos  le  ofrece  como  el  fin  más  perfecto  de  la  ley  y  los  Pro¬ 
fetas  : segundo. 


¡Dulce  Jesús,  Hijo  dilectísimo  de  Dios,  no  por  adopción,  sino  por 
naturaleza;  Dios  de  Dios,  objeto  agradable  de  las  delicias  del  Padre; 
Salvador  compasivo,  que  después  de  franquearnos  gracias  extraordi- 
narias,  de  restituirnos  la  eterna  salud,  perdida  á  costa  de  vuestro  pro¬ 
pio  sacrificio;  de  afianzarnos  con  la  esperanza  de  celestiales  recom- 
Peosas,  manifestándoos  glorioso  en  el  Tábor;  de  haber  puesto  término 
*  ia  ley  que  trataba  al  hombre  duramente,  quisisteis  fijar  vuestro 
distancia  compasiva  en  medio  de  nosotros ,  para  hacer  inmediata  y 
no  interrumpida  ostentación  de  un  amor  sin  límites,  empeñado  en 
adestró  bien;  Verbo  divino,  engendrado  en  la  eternidad  por  el  enten¬ 
dimiento  del  Padre!  Aquí  mi  palabra  es  tu  palabra.  ¿Quién,  sino  tú, 
Puede  convertirla  en  mística  espada  de  dos  filos,  cuya  agudeza  pene- 
*rc  hasta  la  división  oportuna  de  estas  almas ,  que  os  deben  escuchar, 
P^a  conocerse  bien?  Que  sólo  pronuncie  yo  las  voces  que  Vos  que¬ 
pis  dictarme.  Si  no  merezco  esta  gracia,  me  acojo  á  la  Madre  y  dis^ 
ensadora  de  la  gracia.— Ave  María. 


Hic  est  Filius  meus  dilectus ,  etc. 


PniMERA  REFLEXION. 


¡Qué  grandeza!  ¡Qué  majestad!  ¡Cuántos  misterios  se  advierten  en 
•  ^ucristo  cuando  se  desprende  de  la  nube  que  oculta  á  nuestra  débil 
vista  el  resplandor  vivo  de  su  gloria;  cuando,  robustecido  nuestro  en- 
endimiento  flaco  con  la  virtud  de  una  luz  sobrenatural,  percibe,  com- 
Para,  une  los  rasgos  brillantes  que  le  representan;  cuando,  al  romper 
diestra  fé  todos  los  velos,  vuela  hasta  el  tabernáculo  de  Dios,  mira  al 
erbo  en  el  seno  de  su  Padre,  rinde  adoraciones  á  aquel  Cordero  apa- 
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cible,  sacrificado  desde  el  origen  de  los  siglos,  conoce  es  éste  la  eterna 
palabra  del  Eterno,  la  expresión  infinita  de  su  mismo  pensamiento,  el 
esplendor  de  su  gloria,  la  imágen  de  su  sustancia,  el  fin  y  objeto  por 
cuyo  respeto  y  excelencia  fueron  hechas  todas  las  criaturas  angélicas 
y  humanas,  celestes  y  de  la  tierra!’  ¡Oh!  ¡Cuándo...!  ¡Santo  Dios!  Mi 
lengua  torpe,  ¿tocaría  dignamente  la  altura  y  profundidad  deesas 
voces  misteriosas,  que  dice  vuestra  sabiduría  dentro  de  sí?  Vos  mismo 
me  prevenís  por  el  Sábio  deje  de  investigar  el  insondable  secreto  de 
vuestra  omnipotencia, , el  interminable  abismo...  Pero,  mis  amados, 
también  habla  la  sabiduría  de  Dios  fuera  de  sí.  Habló,  dice  el  salmista, 
y  recibieron  el  sér  todas  las  cosas.  A  los  ángeles  habló,  y  su  palabra 
quedó  establecida  sobre  eilos  con  fuerza  de  precepto,  para  que  adoren 
al  Unigénito,  que  envía  á  obrar  la  salvación  del  mundo,  como  San 
Pablo  escribe.  Habló  al  primero  de  los  hombres,  á  Abraham,  á  Moisés, 
á  los  Patriarcas  todos,  y  los  justos;  pero  esta  voz  se  hallaba  como  en¬ 
cubierta  bajo  el  velo  de  las  figuras  y  símbolos ,  ó  una  especie 
cifra  que  la  fé  sola  veia  y  entendía.  Habló  por  su  mismo  Verbo,  cuan¬ 
do  se  hizo  visible  al  universo,  patentizando  los  arcanos. ocultos  hasta 
entóneos.  Y  habló  fuera  de  sí  la  sabiduría  d^Dios  en  la  transfiguración 
misteriosa  de  su  Hijo  predilecto,  esto  es,  cuando,  manifestando  en  el 
Tábor  los  resplandores  de  su  divinidad  y  la  gloria  del  alma,  que  en¬ 
cubría  el  velo  de  la  humanidad,  nos  le  presenta  como  el  Salvador  más 
glorioso  de  los  hombros.  Veámoslo. 

Dios,  suma  bondad,  eterna  clemencia,  fuente  de  toda  perfección, 
hizo  al  hombre  perfecto ;  pero  conducido  éste  por  su  propio  dictámen 
y  condescendiente  voluntad,  se  alucinarse  precipita ,  desobedece  a1 
soberano  Hacedor,  se  declara  su  enemigo.  Fruto  es  de  este  primer 
pecado  la  depravación  universal  de  los  mortales.  El  pacto  solemne 
establecido  con  el  Criador,  se  extingue,  se  anula;  y  hé  aquí  al  linaje 
humano  oprimido  bajo  el  terrible  peso  de  las  maldiciones  de  un  Dios 
omnipotente,  que,  mirándole  ya  como  objeto  de  ira  y  eterna  execra¬ 
ción,  jura  su  exterminio,  sumergido  en  el  océano  de  calamidades  y 
miserias  á  que  se  condena  por  su  culpa,  sujeto  á  la  horrenda  esclavi¬ 
tud,  ,á  la  vida  funesta,  á  la  muerte  desgraciada,  y  pidiendo  instante¬ 
mente  un  Salvador.  ¡Un  Salvador!  De  entre  los  hombres  inficionados 
por  el  delito  de  Adati  no  es  posible  se  designe,  porque  siendo  esen¬ 
cialmente  finitos,  ¿cómo  habían  de  consumar  la  expiación  precisa  del 
pecado,  que  exige  una  satisfacción  ilimitada?  Era,  pues-,  necesario  un 
Salvador  poderoso,  perpetuo,  universal,  por  naturaleza  impecable, 
glorioso,  capaz  de  establecer  paces  entre  Dios  justamente  irritado  y 
el  hombre  criminal.  Y  con  efecto,  aquel  Señor  cuyos  atributos  son 
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pálmente  infinitos,  en  medio  de  su  enojo  se  acuerda  de  sus  pieda- 
es ;  envía  su  mismo  Primogénito  á  la  tierra,  para  que,  unido  á  nues- 
ra  naturaleza,  y  hecho  Hombre,  sin  dejar  de  ser  Dios ,  satisfaga  pló¬ 
mente  á  la  justicia  ofendida,  muriendo  Víctima  agradable  sobre  un 
ladero  maldito  y  de  ignominia. 

Kl,  como  Hijo  del  Padre  celestial,  engendrado  en  la  eternidad  por 
5)11  mismo  entendimiento,  disfrutó  un  estado  de  perfecta  bienaventu¬ 
ranza  desde  el  instante  primero  y  feliz  de  su  sér  temporal ;  gozó  todo 
8a  Poder  en  los  cielos  y  en  la  tierra  para  efectuar  una  redención  co- 
rl0sa>  destruir  las  fuerzas  del  abismo,  arrebatar  los  despojos  á  la 
inerte  y  deshacer  las  cadenas  del  pecado.  Él,  según  los  proféticos 
nuncios,  se  hallaba  revestido  con  los  caractéres  más  brillantes  y  más 
^  les  de  Rey  que  se  baria  obedecer,  de  Conquistador  que  sujetaría 
su  yugo  todas  las  naciones  y  las  gentes,  de  Libertador  generoso  que 
Pemaria  con  el  mayor  esfuerzo  para  salvar  á  su  pueblo  de  la  ominosa 
Ir>anía  en  gyg  gemjai  per0  como  este  Cordero  dominador,  según  len- 
^aje  de  Isaías,  viene  víctima  de  propiciación  por  los  pecados  del 
undo;  como  este  desgraciado  Pimpollo  de  la  casa  dé  David  toma  so- 
re  sí  las  iniquidades  de  todos,  y  todos,  por  la  omnipotente  virtud  de 
8118  heridas,  han  de  obtener  la  salud,  llevó  también  sobre  sí  aquellas 
Pasiones  y  tristes  abatimientos,  que  no  diciendo  imperfección  á  su 
Ienaventuranza,  presentaban  la  viva  imágen  del  hombre  pecador, 
a  misteriosa  sombra  que  oculta  su  gloria  y  su  divinidad  sólo  nos 
Fermite  ver  humillaciones,  desprecios,  amarguras,  congojas,  traba- 
s>  aflicciones,  tormentos  y  muerte.  Su  irrevocable -empeño  de  fran- 
í  uar  al  hombre  el  camino  de  la  humildad,  de  reconciliar  con  su  Dios 
a  infiel  Jerusalen,  en  expresión  del  Profeta,  de  consolar  á  la  gene- 
acion  amada,  de  reunir  los  dispersos,  de  buscar  solícito  á  los  perdi- 
^°s  y  sanar  á  cuantos  fueron  heridos  mortalmente,  le  hace  acomodarse 
Muestra  flaqueza;  por  manera  que  siendo  el  Dios  verdadero  de  ver- 
adero  Dios,  aparece  privado  de  sus  gloriosas  perfecciones  é  inefables 

atributos. 

¡Cielos!  ¡El  impecable  por  naturaleza  es  hecho  sacrificio  de  pecado, 
a  caridad  le  ha  conducido  hasta  el  extremo  de  no  descubrirse  en  Él 
.  0  la  Omnipotencia  confundida,  la  salud  entregada  á  la  misma  en- 
jgrmedad,  la  impasibilidad  sujeta  al  dolor,  medida  la  eternidad  con 
e  3  l0yes  del  tiempo,  la  gloria  expuesta  á  la  calumnia,  trasformada 

calamidad  la  bienaventuranza,  el  Santo  de  los  Santos  anonadado, 
^curecido,  cubierto  con  la  investidura  del  delito.  ¡Qué  amor!  ¡Cuánta 
cmpasion  ostenta  el  Salvador  cuando  con  la  forma  de  siervo ,  y 
Meciendo  hasta  la  muerte,  se  empeña  en  justificar  á  los  rebeldes 
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y  glorificarles  á  fuerza  de  abatimientos  y  desprecios!  Mas  como  todas 
sus  obras  no  tenían  otro  objeto  que  nuestra  felicidad  y  salvación,  ya 
para  prevenir  la  flaqueza  de  aquellos  que  habrían  acaso  vacilado  011 
órden  á  su  Divinidad,  careciendo  de  un  pronóstico  seguro ,  ya  para 
hacernos  anticipadamente  entrever  la  gloria  reservada  á  nuestras 
humillaciones,  ya  para  consolidar  la  tierna  fé  de  los  espectadores  in¬ 
mediatos,  y  disponerles  á  la  conducta  que  debían  observar  en  el  e®' 
cándalo  que  con  sus  padecimientos  y  muerte  ignominiosa  habían  d 
sufrir,  quiere  le  reconozcan  por  lo  que  realmente  es ,  descubriéndole 
su  grandeza  y  majestad,  dejándose  ver  en  aquel  cuerpo  pasible,  flu0 
verán  después  crucificado,  no  como  puro  hombre,  sino  como  Hombre- 
Dios,  ó  como  el  Salvador  más  glorioso  de  los  hombres. 

¡Oh  Redentor  amable!  Esta  es  la  promesa  que  ocho  dias  ántes  ha¬ 
bíais  hecho ,  refiriendo  á  todos  las  circunstancias  de  vuestra  Pasi°n 
sagrada,  aunque,  por  los  juicios  insondables  de  vuestra  eterna  sabi¬ 
duría,  no  para  todos.  Promesa  que  debía  realizarse  á  la  letra,  y  que  se 
cumple  hoy,  mis  amados ,  entre  asombrosos  misterios  y  celestial0® 
maravillas.  Montes  eternos  del  empíreo,  dejad  de  oprimirnos  bajo  6 
peso  de  esa  gloria  que  de  vuestras  concavidades  se  desprende,  ínt0rin 
vuelan  nuestras  almas,  en  alas  de  la  fé,  hasta  dar  vista  á  aquel  moni0 
de  Dios,  según  frase  de  David,  situado  en  el  centro  de  Galilea,  sob?0 
dos  leguas  de  Nazaret,  hácia  la  parte  de  Oriente...  ¡Ah!  ¿en  qué  oca¬ 
sión  se  presentó  un  espectáculo  ni  más  agradable,  ni  más  sorpr011'' 
dente  que  el  que  ofrece  en  el  Tábor  la  Transfiguración  del  Salvador- 
El  cielo  todo  desciende  sobre  esta  elevada  cima,  convirtiéndola  en 
depósito  feliz  de  la  gloria  del  Señor,  cuando  el  Hijo  del  Eterno  Padro» 
constituido  allí  con  los  Apóstoles  Pedro,  Santiago  y  el  hermano  do 
éste,  les  descubre  el  secreto  de  su  futura  gloria;  cuando  se  transfie¬ 
ra  delante  de  ellos;  cuando  su  rostro  resplandece  como  el  sol  y  ap3' 
recen  sus  vestidos  más  blancos  que  la  nieve:  Facies  ejus  solis  fulO°rl 
similis,  dice  el  Padre  San  León,  et  vestitus  candori  nivium. 

Yo  me  atrevo  á  examinar  este  prodigio  con  los  Padres  de  la  Igle" 
sia,  y  les  veo  admirarse  respectivamente,  así  del  resplandor  de  gl°ria 
que  en  el  Tábor  rodea  á  Jesucristo,  como  del  velo  venerando  qu0 
los  dias  de  su  abatimiento  le  ocultaba  á  los  ojos  de  sus  discípulos, 
con  efecto ,  exclama  el  grande  Agustino ;  mucho  más  cuesta  al  Di  vi*10 
Salvador  contener  los  rayos  de  su  grandeza,  reprimir  las  delicias  y 
felicidad  que  gozaba  su  alma  santísima  en  el  curso  de  la  vida  mortal» 
que  el  manifestarla  ahora  sobre  el  monte.  En  las  humillaciones  y  do¬ 
lores  de  su  amarga  Pasión  no  ha  cesado  de  gozar  la  bienaventuran^ 
esencial  á  su  Divinidad ,  sin  otra  diferencia  que  en  la  ignominia  d0 


Calvario  oscurece  Jesús  su  gloria,  para  demostrar  únicamente  al  hom- 
re  de  tristeza  y  de  dolor,  y  en  el  Tábor  aparece  sin  esfuerzo  alguno 
como  el  Hijo  amado  y  objeto  gratísimo  de  las  delicias  de  su  Padre: 

est  Filius  meus  dilectas ,  in  quo  mihi  bene  complacui.  Voz  mis- 
er>iosa,  que,  escuchada  dócilmente,  trasporta,  arrebata  y  estimula  á 
Sainar  con  asombro,  admiración  é  íntimo  reconocimiento  en  aquellas 
Opresiones  de  Daniel:  «Bendito  seáis,  Señor  Dios  de  nuestros  padres, 
Poique  obligado  del  amor  más  incomprensible  hácia  la  criatura  re¬ 
mide  y  miserable;  porque  anheloso  de  obrar  por  todos  los  medios 
nuestra  salud,  vida  y  dichosa  libertad,  soltáis  los  diques  á  esos  rauda- 
63  preciosos  que  corren  por  los  montes  eternos  que  habitáis,  y  trans¬ 
figurando  en  nuevo  cielo,  con  la  eficacia  de  vuestros  resplandores,  la 
^celsa  montaña  del  Tábor,  nos  ofrecéis  á  vuestro  Hijo  amado  como  el 
alvador  más  glorioso  de  los  hombres.»  Y  voz  magnífica,  cuando  nos 
Q  declara  como  el  fin  más  perfecto  de  la  Ley  y  los  Profetas. 


SEGUNDA  REFLEXION. 


Que  el  misterio  de  misterios  cuya3  consoladoras  circunstancias 
?hi$o  ia  iglesia  celebrar  con  festividad  especialísima  en  el  presento 
la>  para  evitar  su  confusión  entre  las  demás  plausibles  maravillas 
e  la  vida  de  Jesús,  nos  presenta  en  este  Divino  Salvador  el  fin  de  la 
vieja  y  principio  de  la  nueva,  es  verdad  tan  inconcusa  como  mar¬ 
ida  en  la  magnificencia,  ya  de  las  figuras,  presagios  y  vaticinios  que 
Preceden,  ya  4®  la  perfecta  realidad,  donde  terminan. 

¡Qué  hermosa  variedad  de  imágenes  magníficas  encantan  nuestra 
'Ista  al  descubrir  aquel  grande  aparato  de  oráculos  sublimes,  que 
Ruciaron  al  nuevo  Legislador,  de  quien  fué  símbolo  Moisés;  de  su- 
^sos  cuyo  portentoso  enlace  preparaba  su  extraordinaria  misión,  y 
®uyo  complemento  debia  realizar!  ¡Guando  al  registrar  todas  las  gene- 
piones  y  los  siglos  se  le  oontempla  llenando  el  universo ,  conciliando 
^tremos  muy  distantes,  conmoviendo  cielo  y  tierra  para  consumar 
h  obra  omnipotente!  Es  formado  Adan,  y  apenas  se  desliza  y  preva- 
enjuga  en  parte  sus  lágrimas  la  esperanza,  aunque  remota,  de  un 
Va<lor  generoso,  perfecto.  Es  la  semilla  de  Abraham  son  luégo  ben- 
l^s  las  naciones,  y  examinando  su  origen  el  judío  reconoce  ser  ele- 
l(*°  para  dar  al  mundo  afligido  é  impaciente  el  consuelo  del  mismo 
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Salvador.  Jacob  penetra  más  todavía,  al  tiempo  de  morir  el  secreto 
de  tan  benéfica  y  generosa  elección.  Se  admira  Judas  al  comprender 
la  superioridad  que  goza  sobre  sus  hermanos.  Su  descanso  es  como  el 
del  león,  que  nadie  se  atreved  interrumpir.  Empuña  el  cetro  coninde- 
cibie  fuerza,  y  no  le  dejará  hasta  que  venga  el  que  será  Maestro  efec¬ 
tivo  de  las  gentes,  el  centro  de  la  ley,  el  glorioso  término  de  los  Pr°" 
fetas.  Ya  David  ve  salir  á  esté  amado 1  Primogénito  del  seno  de  su 
Padre,  sentado  á  su  derecha,  y  rendidos  todos  los  enemigos  á  sus  pié®* 
Inútilmente  se  agitan  los  pueblos  y  alborotan;  son  ineficaces  las  con¬ 
juraciones  que  fomentan  I03  Reyes  y  los  príncipes.  Se  rie  de  sus  pro¬ 
yectos,  y  su  imperio  indestructible  se  establece  á  pesar  de  todo  es¬ 
fuerzo. 

Con  rasgos  no  tan  vivos,  pero  igualmente  magníficos,  pinta  Isaías 
al  gran  Legislador.  Dice  que  su  benignidad  es  admirable,  que  no  es 
áspero,  ni  impetuoso,  que  baja  del  cielo  á  semejanza  de  suavísimo 
rocío,  y  que  la  paz,  la  justicia,  la  abundancia  se  ven  nacer  con  él.  D0S‘ 
pues  de  recorrer  Daniel  la  rápida  suerte  de  los  vastos  imperios,  cuenta 
los  años  que  han  de  preceder  á  su  venida,  y  fija  la  época  de  este  su¬ 
ceso  memorable.  ¿Qué  no  podía  decir  sobre  la  visión  asombrosa  40 
Zacarías?  ¡Cuántas  señales  expresivas  notamos  en  Ezequiel!  Ageo  va¬ 
ticina  las  glorias  de  la  Iglesia,  y  oye  celebrar  su  nombre  desde  el 
nacimiento  del  sol  hasta  su  ocaso.  Habla  Malaquías,  aproximánd<>s0 
ya  á  la  realidad.  Moisés,  aquel  hombre  distinguido  y  ministro  princi¬ 
pal  de  la  Ley  vieja,  publica  abiertamente  que  su  obra  es  sólo  un  bo3' 
quejo  de  más  importantes  designios,  y  que  en  la  Ley  misma  q^0 
ordena  para  la  Sinagoga  muestra  al  Salvador  más  perfecto  que  deb0 
destruirla;  pues  al  fin,  como  ministro  de  una  ley  de  muerte,  viene  a 
someter  la  letra  que  mata,  al  espíritu  que  vivifica;  el  temor  al  a mor» 
el  carácter  de  esclavitud  al  espíritu  de  adopción,  la  insuficiencia  del 
Decálogo  á  la  perfección  que  Jesucristo  le  ha  de  dar,  y,  por  ültim°* 
las  sombras  desmayadas  á  la  realidad  perfecta.  Elias,  el  padre,  0l 
más  ardiente  y  celoso  de  los  Profetas,  concurre  personalmente  á  re¬ 
conocer,  á  confesar  y  rendir  gozosos  homenajes  al  que  es  el  objeto,  el 
principio  y  término  de  sus  predicciones;  á  publicar  .la  imperfeccioa 
respectiva  del  Testamento  antiguo,  y  la  absoluta  superioridad  de  J0' 
sucristo  comparado  á  los  insignes  varones  de  Israel. 

Y  si  el  Altísimo  designó  el  Mória  para  recibir  de  Abraham  el  sa¬ 
crificio  más  sensible  de  su  corazón  sumiso  y  fiel  y  el  Sinaí  para  dictar 
la  ley  al  pueblo,  elige  ahora  el  Tábor  para  hacerle  testigo  de  Ia 
majestad  y  gloria  de  Jesús  y  manifestar  á  los  Apóstoles  que  á  presen* 
cia  de  Elias  y  de  Moisés,  de  estos  héroes  predilectos,  que  trasporta  a 
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Su  Propia  vista,  espiran  los  presagios,  dan  testimonio  de  su  divinidad 
a  Ley  y  ios  Profetas,  y  terminan  desde  luégo  en  su  misma  real  Per- 
sona.  Aquí  es  donde  trató  el  Salvador  con  estos  grandes  siervos  sobre 
e  CUl»plimiento  de  su  misión  divina;  sobre  el  lugar  donde  había  de 
sacrificarse  el  Cordero  inmaculado,  cuya  sangre  exterminaría  todos 
°s  pecados  del  mundo;  sobre  la  muerte  próxima  que  sufriría  en  Jeru- 
SaJen;  sobre  los  abatimientos,  humillaciones,  dolores,  afrentas  é  igno¬ 
minias  que  darían  fin  á  los  trabajos  de  su  vida.  Aquí  es  donde  la  Tri- 
nidad  Beatísima  asiste  bañando  de  tanta  gloria  aquellos  dichosísimos 
Píaseos,  que  caen  deslumbrados  los  discípulos  á  la  superior  eficacia' 
e  su  luz;  donde  San  Pedro  siente  consuelos  tan  agradables,  que  añ¬ 
onado,  absorto  y  dulcemente  hechizado,  no  puede  reprimirse,  y  con- 
cibe  el  pensamiento  de  establecer  allí  morada  permanente...;  cuando 
^vierte  que  una  nube  luminosa  le  rodea  de  repente,  que  Elias  y 
il°iség  desaparecen  envueltos  entre  ella,  y  que  del  centro  de  la  misma 
desprende  aquella  voz  clara  y  divina:  Hic  est  Fílius  meus  dilec- 
^  ifiquo  mihi  bene  complacui.  Ipsum  audite.  ¡Voz  poderosa,  que 
pCe  patente  la  diferencia  que  média  entre  el  Salvador,  Elias,  Moisés, 
°s  Patriarcas  y  Profetas! 

.  Sí:  Hic  est  Filius  meus.  Este  es  mi  Hijo.  Los  otros  se  llamaron 
Slervos,  ministros,  y  no  fueron  enviados  á  Israel  sino  como  precur- 
s°r6s;  p0r  cuya  razón,  calla  absolutamente  la  voz  respecto  á  ellos. 


Este 

Póse 


es  el  amado.  Moisés  y  Elias  fueron  amados  de  Dios.  Dios  dig- 
aceptar  su  fidelidad,  honró  su  { celo  y  recompensó  sus  virtudes 
^sta  extender  los  rasgos  de  su  infinita  bondad  al  punto  extraordina-* 
10  de  hablarles  íntimamente;  pero  todo  'este  afecto,  fundado  en  la 
deformidad  más  perfecta,  convenia  únicamente  al  Hijo  amado.  El 
Pueblo  hebreo,  sí,  tenia  obligación  de  escuchar  á  Moisés  y  los  Profe- 
as>  el  Omnipotente  miraba  como  un  ultraje  personal  ó  temeraria  in- 
J  ria  hec^a  á  su  misma  omnipotencia,  si  algún  desprecio  se  cometía 
dQtra  estos  siervos  autorizados  para  intimarles  sus  preceptos;  pero 
a  vista  del  Hijo  amado...  ¡ah!  calla  el  universo  entero;  deja  Moisés 
0  enunciar  una  Ley  de  servidumbre  y  muerte  tan  luégo  óomo  apa- 
e°Q  el  Gran  Legislador,  el  Doctor  y  Maestro  de  la  ley  de  gracia.  Elias 
no  profetiza  á  presencia  de  Aquel  para  quien  la  oscuridad  de  los 
^enapog  nada  tiene  de  secreto,  porque  su  reino  es  sin  fin,  porque... 
er°  el  órden  de  figuras  sublimes,  presagios  y  vaticinios  que  antece- 
en>  las  circunstancias  brillantes,  reales  y  efectivas  que  acompañan 
J  *>arte  nuevo  Legislador,  de  Moisés,  de  Elias,  y  el  silencio  de 
i  0s  a  Ia  presencia  de  Aquél,  ¿no  nos  convencen  hasta  la  evidencia  de 
encumbrado,  magnífico,  poderoso  de  aquella  voz  del  Padre  al  ofre- 
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cernos  en  el  Tábor  á  su  Hijo  amado  como  el  fin  y  término  de  la  Ley 
y  los  Profetas?  Es  indudable. 

¡Oh  Salvador  generosísimo  del  mundo,  Médico  poderoso  de  nues¬ 
tras  enfermedades,  Manantial  de  luces,  Doctor  inefable,  Verdad  eter¬ 
na!  A  Vos  sólo  tocaba  sustituir  al  reino  de  las  tinieblas  el  imperio  res¬ 
plandeciente  de  la  gracia;  trocar  la  ley  de  rigor  y  servidumbre  en  ley 
de  amor  y  mansedumbre.  Fieles:  porque  si,  no  satisfecho  este  compa- 
sivo  Salvador  con  ocultar  su  gloria  y  su  divinidad  bajo  el  misterioso 
velo  de  la  humillación  y  abatimiento,  de  los  desprecios,  amarguras, 
congojas,  para  acomodarse  á  nuestra  flaqueza,  franquernos  el  camino  de 
la  humildad,  y  reconciliarnos  con  su  Padre  celestial,  previene  todavía 
la  humana  debilidad,  y  ocurre  á  su  remedio,  dejando  un  pronóstico 
seguro  en  el  descubrimiento  que  hace  de  sí  mismo,  cuando  se  ostenta 
en  el  Tábor,  no  como  puro  hombre,  sino  cual  Hombre-Dios;  si  des¬ 
pués  de  una  sucesión  maravillosa  de  oráculos,  figuras,  símbolos  qn0 
le  presagian  en  Adan,  Abraham,  Jacob,  Judas,  David,  Isaías,  DanieL 
Ezequiel,  Ageo,  Malaquías,  Zacarías,  Elias  y  Moisés,  trasporta  á  sn 
presencia  sobre  el  monte  á  estos  dos  últimos ,  para  que,  dando  testi- 
monio  de  la  divinidad  que  admiran,  de  la  excelencia  del  Testamento 
evangélico  y  de  gracia,  y  observando  un  silencio  profundo  á  vista  del 
Gran  Legislador,  terminen  en  él  la  Ley  y  los  Profetas,  á  quien  elle3 
representan;  si  escena  tah  agradable  y  tan  asombrosa  realidad  son 
producciones  de  los  misterios  que  incluye,  de  la  magnificencia  con 
que  la  voz  del  Padre  resuena  sobre  el  Tábor,  ¿no  es  forzoso  confesar 
que  cuando  declara  y  representa  al  Hijo  amado  como  el  Salvador  má3 
glorioso  de  los  hombres,  y  el  fin  más  perfecto  de  la  Ley  y  los  Profeta3» 
se  ostenta  magníficamente  misteriosa  aquella  palabra  de  fuerza ,  do 
omnipotencia  y  de  virtud:  Hic  est  Filius  meus  dilectas,  in  qico  vni^ 
lene  complacui.  Ipsum  audite ?  Convengamos,  pues,  en  la  infalible 
virtud  de  estas  realidades. 

Conqueriendo  esto  así,  ¿debemos  escuchar  dócilmente  al  Salvador- 
Pues  Ipsum  audite.  Él ,  como  palabra  eterna  de  su  Padre,  nos  habla 
por  las  circunstancias  brillantes  de  este  misterio  de  consuelo,  y  Pr0~ 
pone  que  si  se  muestra  rodeado  de  esplendor ,  y  más  glorioso  que  en 
ningún  otro  misterio  de  su  pasible  y  mortal  vida,  es  para  aficionar 
los  corazones  débiles ,  hiriéndoles  de  algún  modo  con  los  rayos  do 
aquella  gloria  inmortal  que  les  tiene  preparada,  para  animarles  así  a 
llevar,  por  los  senderos  ,de  la  conformidad  tranquila  y  simple  resigna' 
cion,  las  contradicciones  y  cruces  diferentes  que  permite  en  esta  vida 
transitoria  á  las  almas  que  le  siguen  solícitas  y  desasidas;  para  ense¬ 
ñarles  que,  como  el  rostro  divino  resplandeció  á  semejanza  del  soL 
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arder  siempre  la  luz  de  sus  virtudes  y  ejemplo ,  sin  que  delante 
.e  sean  oscurecidas  por  el  más  pequeño  eclipse,  aunque  lo  sufran 
?  ^as  veces  en  el  concepto  é  impostura  de  los  corazones  malévolos  é 
^discretos.  Nos  enseña  que  en  vano  será  oida  esta  palabra  de  vida  y 
e  salud  si  no  se  percibe  con  entendimiento  humilde,  corazón  desnu- 
0  de  todo  apego,  pobre,  mortificado,  obediente,  puro,  muerto  místi- 
earnente  á  si  mismo  y  á  todo  lo  que  no  es  Dios,  separado  completa¬ 
mente  del  afecto  á  lo  ruidoso  y  frívolo,  porque  ni  en  la  publicidad  del 
mundo,  ni  entre  el  tumulto  de  unas  inclinaciones  poco  ó  nada  mortifi- 
Cadas,  ni  en  el  impaciente  desvelo  de  los  cuidados  carnales  que  agitan 
^minal mente  *  se  comunica  el  espíritu  de  Dios,  ni  dispensa  sus  gra- 
c|a-s  especiales,  sino  en  el  evangélico  desprendimiento,  en  la  abstrac- 
Cl°n,  en  el  retiro,  oración,  silencio  y  penitencia;  en  la  imperturbable 
^az  de  aquellos  corazones  que  aspiran  á  una  perfección  bien  enten¬ 
ada  y  fielmente  practicada.  Por  cuya  razón,  para  merecer  la  impon- 
er>able  dicha  de  ver  la  gloria  de  Dios,  el  término  de  la  ley  que  tra- 
aba  á  los  hombres  con  dureza,  el  principio  de  la  benigna  y  de 
£racia ,  fueron  llamados  Elias  y  Moisés  á  un  sitio  elevadísimo,  pero 
!!°*°  7  escondido.  Hé  aquí  el  camino  principal  que  adoptó  el  Hijo  de 
rl°s  para  unirse  con  nosotros  en  la  tierra,  y  hablarnos  al  corazón. 
Uego  debe  ser  el  primero  que  nosotros  emprendamos  para  entender 
Us  voces,  imitar  sus  ejemplos  y  cumplir  su  voluntad. 

¿Y  podrá  esto  efectuarse  ¡oh  Salvador  glorioso!  si  no  ponéis  en 
°sotrog  oidos  capaces  de  escucharos,  Voluntad  pronta  y  determinada 
eJecutar  vuestros  documentos  é  instrucciones?  Sea  así,  y  habladnos, 
n°r,  que  oyen  vuestros  siervos.  Sois  nuestro  Maestro.  Instruidnos, 
l°s  corazones  seducidos  hasta  ahora  por  la  artificiosa  voz  del  mun- 
°>  del  amor  propio  y  del  demonio,  se  desengañarán,  y  buscarán  ya 
a  vuestra  dulce  palabra  la  vida  y  la  salud.  Sois  Pastor  amante.  Velad 

las  ovejas  que  forman  vuestro  rebaño  ;  reunid  las  descarriadas; 
Uscad  á  las  perdidas,  y  consumidnos  á  todos  en  el  fuego  de  vuestro 
^  0r\  para  que,  caminando  con  Vos  en  esta  vida  por  el  recto  sendero 
,1a  humillación  y  de  la  cruz,  os  gocemos  triunfante  y  glorioso  en  el 
abor  eterno  do  la  bienaventuranza.  Amen. 


ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 

Caución  recomendando  la  santificación  de  los  dias  festivos. 

la  /v!  l^a  ^  Pasacl0  Agosto  Su  Santidad  recibió  á  una  comisión  de 
®ra  Piaña,  encargada  de  trabajar  para  la  santificación  de  los  dias 
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festivos,  y  que  forma  una  sección  de  la  Sociedad  de  los  intereses  ca¬ 
tólicos,  establecida  en  Roma. 

La  comisión  leyó  un  mensaje,  al  cual  se  dignó  contestar  Su  Santi¬ 
dad  en  los  siguientes  términos: 

«A  la  hipocresía  farisaica,  que  echaba  en  cara  á  los  Apóstoles  vio¬ 
lar  la  ley  del  sábado  porque  tomaban  con  sus  manos  algunas  espigas  a 
,  fin  de  proveerse  de  un  poco  de  harina  con  que  alimentarse,  á  esta 
exageración  hipócrita,  ha  sucedida  el  desprecio  á  la  ley  cristiana  de 
la  santificación  de  las  fiestas. 

»Hay  dos  causas  de  esto.  Muchos  trabajan  y  hacen  trabajar,  Pre' 
ocupándose  poco  de  las  prohibiciones  de  la  ley.  Otros  muchos  hacen 
trabajar  para  barrenar  la  ley  misma.  Cuanto  á  los  primeros,  puede 
decirse  que  están  poseidos  de  la  sed  de  ganancia;  los  segundos  obe 
decen  á  un  espíritu  de  diabólica  incredulidad.  Aquéllos  están  bajo  Ia 
sombra  de  la  avaricia;  éstos  bajo  la  presión  de  la  impiedad. 

»La  avidez  de  ganancia  muestra  el  desprecio  de  la  ley  del  Decá¬ 
logo  y  del  desenvolvimiento  que  la  Iglesia  da  á  esta  ley*.  La  otra  mues¬ 
tra  el  deseo  de  quemar  incienso  en  el  altar  de  la  impiedad.  Parece 
que  en  nuestros  dias  el  único  medio  de  sostenerse  en  el  poder  con¬ 
siste  en  declararse  incrédulo  y  despreciador  de  la  ley  de  Dios. 

»Pero  vosotros  los  que  teneis  el  poder,  prestad  oido.  Proebete  au)'eS 
qui  continetis  multitudines  etplacetis  vobis  in  turbis  natío num-  S1 
hoy  os  complacéis  en  la  profanación  de  las  fiestas,  en  el  despojo  de 
las  iglesias,  en  la  dispersión  de  los  ministros  del  santuario  y  en  tan¬ 
tas  otras  obras  anticristianas  abominables,  debeis  támbien  presenta¬ 
ros  ante  el  tribunal  divino  para  ser  sometidos  en  él  á  un  juicio  qnc 
será  severísimo,  precisamente  porque  mandáis  y  administráis  hoy- 
Judicium  durissimum  iis ,  qui  prcesunt  fiet.  Y  si  el  clero  en  alguna5 
partes  está  relajado  en  la  disciplina,  y  si  en  alguna  parte  se  separa 
del  recto  camino,  las  faltas  y  los  pecados  de  esta  pequeña  porción  de 
los  ministros  del  santuario  caen  sobre  vosotros,  que  habéis  abierto  I05 
cláustros  y  favorecido  á  los  apóstatas;  sobre  vosotros,  que  no  liabci* 
sabido  imitar  á  tantos  personajes  de  los  siglos  pasados,  que  fueron  l°s 
protectores  y  no  los  perseguidores  de  la  Iglesia. 

»Me  place  á  este  propósito  haceros  saber  que  en  estos  últimos  d¡a:j 
se  me  ha  ofrecido  la  fotografía  de  un  cuadro  que  se  encuentra  en  c 
interior  de  la  Rotonda,  y  $n  el  cual  se  ve  representado  á  un  Emperador 
que  ofrece  el  Panteón,  es  decir,  el  templo  de  Agripa,  á  un  Papa,  b 
emperador  Focas  es  quien  ofrece  al  Papa  Bonifacio  IV  el  Panteón,  \ 
el  Papa  acoge  su  donación  con  evidentes  señáles  de  agrado.  Se  remonta 
este  hecho  á  una  época  alejada  de  nosotros  más  de  doce  siglos,  b 
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Santo  Pontífice  dispuso  que  el  templo  fuese  consagrado  al  culto  cris- 
lano.  Pero  como  los  romanos  mostrasen  repugnancia  en  adorar  al 
^erdadero  Dios  en  un  lugar  en  que  se  había  visto  adorar  á  los  falsos 
l°ses  del  ciego  paganismo,  él,  el  Pontífice,  llenó  la  iglesia  de  reli¬ 
quias  de  los  Santos  mártires ,  y  quiso  dedicarla  á  la  misma  Reina  de 


los 


Mártires.  Hé  aquí  por  qué  se  llama  hoy  dia  la  basílica  de  Santa 


^ía  a/L  Martyres.  Asi  es  cómo  los  cristianos ,  bajo  la  protección  de 
a  Reina  de  los  mártires,  y  de  los  mártires  mismos ,  entran  con  con¬ 
rea  en  el  templo  trasformado  de  la  falsa  adoración  de  los  ídolos  en 
a  santa  invocación  de  los  mártires  y  de  su  Reina. 

.  ^Como  entónces,  se  ven  en  siglos  posteriores,  en  uno  y  otro  tiempo, 
Casias  fundadas  ó  enriquecidas  por  los  grandes  del  mundo.  Sin  em- 
argo,  en  más  de  un  lugar  han  cambiado  los  pensamientos  y  las  accio- 
es5  se  despoja,  se  oprime,  se  quiere  la  destrucción  de  todo  lo  que 
P^tenece  á  la  Iglesia,  y  la  destrucción  de  la  Iglesia  misma,  si  fuera 

Posible. 

*E1  azote  empuñado  por  la  mano  de  Dios  ha  sido  arrojado  al  fuego, 
^  aquilón  le  difunde 

»De  aquí  que  se  insinúe  y  penetre  en  cien  lugares  diversos,  y  en¬ 
centre  por  todas  partes  elementos  que  obren,  piensen  y  hablen  do 
ahiiam^  manera. 


Señor 
U< 


»En  medio  de  los  furores  de  tan  gran  tempestad,  clamemos  al 


que  se  sirva  aumentar  nuestra  fé,  acrecentar  nuestro  vigor  para 
egar  á  obtener  la  salud.  Y  estad  seguros  de  que  responderá  :  Nolite 
tniere;  ecce  Ego  vobiscum  sum. 

^Esperándolo  así  vosotros ,  perseverad  en  la  cristiana  empresa  á 
^Ue  estáis  entregados. 

^Esforzaos  en  aconsejar  y  propagar,  no  solamente  la  abstención  de 
^  as  serviles  en  las  fiestas,  sino  también  la  santificación  por  la  asis- 
eQcia  al  Santo  Sacrificio,  la  elevación  del  espíritu  á  Dios,  la  lectura 

cualquier  libro  instructivo,  la  audición  de  la  divina  palabra,  por 
edio  de  la  realización  de  alguna  obra  de  caridad,  sin  que  todo  esto 
1[hpida  tener  algún  honesto  recreo. 

^Proseguid  valerosamente  en  la  obra  cristiana,  y  no  os  preocupéis 
e  ciertas  burlas,  por  las  cuales  se  quiere  impedir  el  bien  y  rechazarle 
?°D  sarcasmos  y  burlas.  Esperándolo  así,  que  Dios  os  fortifique  con  su 
Chdicion;  que  esta  bendición  descienda  en  abundancia  sobre  vos- 
p°s,  sobre  vuestras  familias ,  sobre  vuestros  bienes.  Ruego  á  Dios 
^  6  os  conduzca  como  por  la  mano  en  el  vi^je  hácia  la  eternidad.» 

Benedictio  Bei ,  etc. 
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BREVE  DE  SU  SANTIDAD  Á  LOS  MÉDICOS  CATÓLICOS. 

Su  Santidad  ha  dirigido  el  siguiente  Breve  á  la  Academia  Alosó- 
fico-médica,  recientemente  fundada  en  Italia  bajo  la  advocación  do 
Santo  Tomás  de  Aquino  por  el  doctor  Alfonso  Travaglini. 

Esta  Academia  ha  venido  á  poner  en  práctica  el  proyecto  formado 
por  el  médico  Andrés  Belli  cuando  la  usurpación  de  Roma  por  Napo¬ 
león.  Aquél  pensaba  establecer  una  academia  de  medicina  bajo  la  pro- 
teccion  de  San  Basilio  Magno,  doctísimo  en  tal  ciencia ;  pero  no  llegó 
á  fundarse.  El  médico  Travaglini  ha  venido  á  reanudar  la  série  de 
médicos  defensores  de  la  verdad  católica,  que  por  fortuna  son  nume¬ 
rosísimos  en  los  añajes  cristianos. 

«Á  nuestro  querido  hijo  A  Ifonso  Travaglini,  doctor  en  medicine1  D 
cirugía ,  fundador  de  la  Acddemia  filosó fico-médica. 

«PIO  IX,  PAPA. 

»Cuando  en  el  mes  de  Marzo  último  te  recibimos,  querido  hijo,  7 
á  Juan  María  Barnoldi,  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  te  lia 
ayudado  de  especial  manera  para  el  establecimiento  de  la  proyectada 
Academia,  y  á  otros  personajes  distinguidos  que  habían  dado  su  api’0' 
bacion  al  proyecto,  te  felicitamos  por  haber  tomado  la  resolución  d° 
guiar  la  ciencia  médica  á  los  saludables  principios  de  la  filosofía,  de 
que  se  ha  separado  hace  tiempo ,  por  medio  de  los  mismos  médico3 
(que  con  frecuencia  son  los  autores  y  propagandistas  de  los  errores 
del  materialismo),  y  de  procurar  restablecer  la  verdadera  doctrina 
sobre  la  esencia  de  las  cosas  y  sobre  su  origen,  especialmente  en  1° 
que  concierne  á  la  naturaleza  humana,  en  que  se  ocupa  la  medicina1 
de  tal  suerte,  que  venga  el  remedio  de  donde  en  tan  gran  escala  ha 
venido  el  mal.  Hoy  nos  alegramos  de  que  el  éxito  haya  correspondido 
á  nuestros  votos,  y  de  que  sábios  italianos,  cuyo  número  pasa  de  cien¬ 
to,  hayan  dado  sus  nombres  á  la  naciente  Academia ,  lo  que  hace  ase¬ 
gurar  para  ella,  en  un  porvenir  próximo,  éxito  aún  más  brillante. 

^Tenemos  el  mayor  placer  al  ver  que  te  has  propuesto  no  admitir 
como  asociados  sino  á  aquellos  que  profesen  y  estén  dispuestos  á  defen¬ 
der  las  doctrinas  emanadas  de  la  Santa  Sede  y  de  los  sagrados  Conci¬ 
lios,  y  singularmente  los  principios  del  Doctor  Angélico  relativos  á  Ia 
unión  del  alma  intelectual  con  el  cuerpo  humano ,  á  la  forma  sustan¬ 
cial  y  á  la  esencia  de  la  materia. 
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.  »Así  es  como  podrán  repararse  los  estragos  causados  por  el  mate- 
ri£*Usmo  á  la  Religión  y  á  la  ciencia;  bajo  el  influjo  de  la  verdad,  esta 
^isma  ciencia  se  desenvolverá  de  las  tinieblas  del  error  y  marchará 
*)°r  íás  vías  del  verdadero  progreso. 

^Ahora  bien:  como  la  verdad  viene  de  Dios,  según  lo  enseña  la  Teo- 
con  admirable  claridad,  no  puede  encontrarse  en  el  menor  des- 
acuerdo  con  la  filosofía  ni  con  las  leyes  de  la  naturaleza ;  de  donde  se 
5h?ue  que  si  COn  buena  voluntad  se  procura  hacer  volver  la  inteligen- 
^la  á  la  fé,  y  se  trabaja  al  mismo  tiempo  por  la  solidez  de  la  ciencia, 
ji  r  su  desenvolvimiento  y  su  progreso,  entónces  el  hombre  sale  del 
n?o  en  que  un  vergonzoso  materialismo  le  tiene  rebajado  en  com- 
j^jfla  de  los  brutos,  y  se  eleva  á  la  dignidad  de  los  hijos  de  Dios.  Ve- 
pues,  cuidadosamente  en  no  admitir  en  vuestra  sociedad  aquellos 
^  e  están  imbuidos  con  los  errores  de  la  opinión  moderna,  no  sea 
*  e  el  orgullo  de  una  vana  erudición  les  conduzca  á  esparcir  poco  á 
Co  la  discordia  entre  vosotros  y  á  sustraer  los  espíritus  de  la  auto- 
aad  de  la  Iglesia,  en  la  cual  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  puesto  la 
atedra  infalible  de  la  verdad. 

j  *Si  perseveráis  en  vuestro  loable  designio ;  si  evitáis  los  lazos  de 
^  ^lsos  hermanos;  si,  penetrados  de  un  mismo  amor  y  de  un  mismo 
y  0  P°r  la  Religión,  os  esforzáis  en  buscar  la  verdad,  en  que  brille 
^Se  difunda,  seguramente  habréis  merecido  bien  de  la  Iglesia,  de 
^°iencia,  de  la  sociedad  civil  y  religiosa,  y  vereis  vuestra  Academia 
cer  rápidamente  y  con  honra  por  el  apoyo  de  una  multitud  de  sá- 
8  y  los  aplausos  de  todas  las  personas  honradas. 

>>^'a^es  son  los  votos  que  hacemos  por  tí,  esperándolo  así ;  y  como 
SaSio  de  los  favores  divinos ,  y  como  prenda  de  nuestra  paternal 
^  ^evolencia,  te  concedemos  á  tí,  querido  hijo ,  y  á  todos  los  indivi- 
0s  de  la  Academia  filosóflco-médica  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
es*ra  bendición  apostólica. 

8¡  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  23  de  Julio  de  1874,  año  vigé- 
°nono  de  nuestro  pontificado. 

»Pio  IX,  Papa.» 


LA  CRUZ. 

PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  ANGERS. 

6au"°n  motivo  de  Ia  peregrinación  en  honor  de  la  verdadera  Cruz  de 
de  a^’  ^Ue  se  I13*51’*  aerificado  el  14  del  mes  actual,  el  insigne  obispo 
nSers,  Mons.  Freppel,  una  de  las  más  legítimas  glorias  de  la 
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Francia  contemporáneá,  lia  publicado  una  notabilísima  carta,  buena 
parte  de  la  cual  ofrecemos  traducida  á  la  atención  de  nuestros  lecto¬ 
res,  En  ella  podrán  admirar  esos  Sublimes  rasgos  de  elocuencia  cris- 
■  tiana,  tan  abundantes  en  las  obras  del  antiguo  profesor  de  la  Sorbona 
de  París ,  que  con .  su  refutación  del  impío  Renán  y  sus  admirables 
Estudios  sobre  los  Padres  apostólicos  y  su  época,  se  ha  hecho  acree¬ 
dor  á  la  universal  fama  de  que  goza,  y  ha  alcanzado  un  lugar  prefe¬ 
rente,  mostrándose  digno  de  figurar  entre  los  apologistas  católicos  de 
nuestro  siglo. 

«Compendio  de  la  doctrina,  es  la  Cruz  el  resúmen  de  la  historia* 
Elévase  en  medio  de  los  siglos  y  los  divide  en  dos  tiempos;  los  tiem¬ 
pos  que  precedieron  á  Cristo  y  los  tiempos  posteriores  á  él.  Levántase 
entre  los  dos  Testamentos,  como  punto  de  llegada  del  mundo  antiguó 
y  punto  de  partida  del  mundo  nuevo.  Todo  converge  hácia  ella,  tod® 
tiene  en  ella  su  principio.  Tras  de  la  Cruz,  el  mundo  decaído  que,  ®9' 
caloñado  de  siglo  en  siglo  en  el  camino  del  Calvario,  de  Adan  á  Abra‘ 
ham,  de  Abraham  á  Moisés,  de  Moisés  á  David,  repite  la  promesa» 
inquiere  el  sentido  de  la  profecía  y  pasa  de  mano  en  mano  el  velo  de 
sacrificio,  hasta  que  se  oyen  en  lo  alto  de  una  colina  de  Judea  estas 
palabras,  las  más  solemnes  de  la  historia:  Consummatum  est.  «Tod® 
»se  ha  consumado.» 

»Ante  la  Cruz  se  ve  al  mundo  regenerado ,  que  procede  de  ella  »  V 
que  en  su  marcha  hácia  la  eternidad  lleva  consigo,  de  etapa  en  etapa* 
los  recuerdos  de  la  Cruz,  las  luces  de  la  Cruz,  la  sangre  y  las  virtudes 
de  la  Cruz.  Mirad  á  través  de  los  siglos,  y  vereis  cómo  alrededor  d® 
la  Cruz  se  ha  verificado  y  se  verifica  aún  todo  el  movimiento  de  Ia 
historia:  ella  lo  inspira  y  lo  gobierna;  su  exaltación  ó  su  caída  está  ®D 
el  fondo  de  todas  las  cuestiones  que  han  agitado  al  mundo.  Después  d® 
tres  siglos  de  lucha,  la  idolatría  cae  á  sus  piés,  para  no  levantarse  Ja' 
más.  Durante  un  período  de  más  de  cuatrocientos  años,  divídense  l®3 
pueblos  entre  ella  y  el  alfanje  de  Mahoma;  duelo  á  muerte  que  es  ja 
primera  y  la  última  palabra  de  la  historia  duraute  el  periodo  de 
Edad  Media.  Llegan  los  tiempos  modernos,  y  la  Cruz  sigue  siendo 
que  ántes  era:  la  cúspide  y  la  clave  del  mundo  social.  Para  todas  Ia 
naciones  que  aún  se  asientan  en  las  tinieblas  y  en  las  sombras  de 
muerte,  la  cuestión-suprema  puede  formularse  de  este  modo:  ¿acabar® 
la  Cruz  por  implantarse  sobre  ellas  como  señal  de  libertad,  ó  PerIÜ* 
necerán  sin  conocerla,  y  extrañas  por  tanto,  al  progreso  moral  y  a 
civilización?  Y  áun  en  nuestra  vieja  Europa,  cuyo  glorioso  pasado  ha 
bria  debido  preservarla  de  semejante  retroceso,  todo  se  reduce  ¿  de¬ 
clararse  en  pró  ó  en  contra  de  la  Cruz.  Los  unos  quieren  abatir  * 
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^dentras  los  otros,  que  forman  la  parte  más  noble  del  género  humano, 
e  abrazan  á  ella  unidos  en  una  exclamación  magnífica  de  fé,  de  espe¬ 
ja  y  de  amor. 

j  *Y  no  nos  cause  extrañeza  que  la  Cruz  ocupe  este  lugar,  único  en 
c  historia  :  es  la  sublime  cátedra  desde  la  cual  Cristo  lia  enseñado  y 
°atinüa  enseñando  al  mundo.  La  moral  se  resume  en  ella ,  como  el 
Sma  y  la  historia.  Con  la  Cruz  en  la  mano  lian  hablado  á  nuestros 
Padres  los  primeros  Apóstoles  de  la  Galia  el  lenguaje  del  deber  y  de 
yirtud.  Al  pié  de  la  Cruz,  ante  la  sacrosanta  imágen  de  un  Dios 
erto  por  salvar  al  mundo,  es  donde  han  aprendido  los  pueblos  lo 
gjUe  no  oonocian  ó  habían  dejado  de  conocer:  el  olvido  de  las  ofensas, 
tim6r^°n  ^e^as  injurias,  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana,  el  sen- 
Sp  l6nto  de  1°  Jnsto  y  de  lo  injusto,  el  respeto  ála  debilidad  y.  la  des- 
cía,  el  espíritu  de  sacrificio,  todas  estas  grandes  cosas  que  consti- 
toé  n  *a  esenc*a  de  *a  civilización  cristiana.  Remontaos  al  origen  de 
0  lo  que  ha  influido  en  nuestra  superioridad  moral,  y  encontrareis 
mpre  ¡a  Qruz  con  gug  eievat[as  lecciones  y  sus  inspiraciones  fecun- 
lu/  ^  en  nuestras  sociedades  modernas  se  ha  hecho  el  poder  público 
mano,  generoso  y  bienhechor,  es  porque  los  Luises,  los  Fernandos 
j  0s  Enriques  han  llegado  á  comprender,  merced  á  las  enseñanzas  de 
e»  •  Z’ ífue  es  el  Potler  un  servicio,  y  un  honor  la  obediencia.  Si  el 
p®  lsm°  antiguo  ha  cedido  su  puesto  al  reinado  de  la  caridad,  es 
fiue  mirando  la  Cruz  los  Domingos,  los  Franciscos  de  Asís,  los  Vi- 
obr  68  Y  l30!-08  °lros>  lian  sentido  germinar  en  su  alma  las 

los**'?  a^ne^acion  cuy08  beneficios  tocamos.  La  ciencia  ha  visto  á 
pe  Tornás  de  Aquino  y  los  Buenaventuras  extender  los  horizontes  del 
Sarniento,  engrandeciendo  su  genio  con  las  meditaciones  de  la 
hi]UZ  ¡Yan  Poderosa  es  la  virtud  que  desciende  desde  la  Cruz  sóbrela 
^anidad  para  suscitar  en  ella  todas  las  grandezas  intelectuales  y 


(jQ  >;>Estos  hecho3son  innegables;  pero  si  queréis  convenceros  aún  más 
lijar*16  la  CrUZ  63  e*  verdadero  instrumento  de  la  civilización,  bastará 
^ar  la  vista  en  el  mapa  del  mundo.  ¿Hay  algún  pueblo  civilizado,  ver- 
lamente  digno  de  este  nombre,  que  no  forme  parte  del  reino  de  la 
7t'  ¿Hay  alguna  raza,  por  degradada  que  esté ,  que,  viendo  aparecer 
pr.1116^*0  do  ella  este  estandarte  de  salvación,  no  encuentre  en  él  un 
jjp  aciPio  de  resurrección  y  de  vida?  Al  compás  que  la  Cruz  dilata  su 
etie  *°’  Ve  estrecl,arse  ol  suyo  la  barbarie.  ¿Queréis  devolver  la 
lúe  ^ 3  y  la  £randeza  moral  á  alguno  de  esos  pueblos  salvajes  que 
onv'f03  sií?^08  de  inmovilidad  han  mantenido  en  la  degradación  y  el 
decimiento?  Plantad  en  su  centro  la  Cruz,  y  al  instante  la  luz  y  la 
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fuerza  descenderán  sobre  él,  como  de  un  árbol  de  vida  ;  renovareis  la 
faz  de  aquella  tierra  informe  y  tenebrosa;  haréis  fecundo  aquel  suelo, 
ántes  rebelde  é  ingrato;  germinarán  flores  de  castidad  en  medio  d® 
aquel  fango  impuro;  recogeréis  frutos  de  justicia  en  un  suelo  yermo  é 
inculto;  la  naturaleza,, en  otro  tiempo  sombría  y  desolada,  aparecerá  a 
vuestra  vista  risueña,  rejuvenecida  y  trasfigurada;  y  en  esta  germi" 
nación  inesperada  de  todas  las  virtudes,  en  este  maravilloso  floreci¬ 
miento  de  la  santidad,  saludareis  la  acción  omnipotente  y  soberana 
la  Cruz. 

»Nuestro  Señor  Jesucristo  había  dicho:  «Guando  sea  levantado  en 
»la  Cruz,  lo  atraeré  todo  háeia  mí.»  Y  verdaderamente,  de  la  Cruz 
data  su  triunfo  y  la  fuerza  de  atracción  irresistible  que  ejerce  sobre 
las  almas.  ¡Ah!  Es  que  la  Cruz,  foco  de  luz  esplendente  y  de  heréica» 
virtudes,  ha  llegado  á  .ser  para  el  género  humano  la  fuente  de  l05 
grandes  consuelos.  ¡Cosa  admirable!  La  Cruz,  instrumento  de  dolor, eS 
precisamente  quien  ha  triunfado  de  él.  En  tanto  que  sin  la  Cruz,  6 
léjos  de  ella',  el  sufrimiento  irrita  y  enardece  las  almas  y  las  sume  °° 
la  desesperación,  la  Cruz  rompe,  ó  embota  á  lo  ménos,  el  aguijón  de^ 
dolor.  ¡Ah!  ¡Quién  podrá  decir  cuántas  lágrimas  ha  secado  durante 
diez  y  ocho  siglos  este  sagrado  símbolo,  y  cuántas  veces  ha  inspirad0 
resignación  á  los  que  vivían  en  la  desgracia!  ¡Quién  podrá  decir  cua°' 
tas  almas  ha  sostenido  en  medio  de  su  desfallecimiento!  ¡Cuánta 
fuerza  y  valor  ha  comunicado  á  los  que  sufren  y  gimen  bajo  el  PtíS° 
de  la  tristeza  y  del  dolor! 

»Cuando  los  mártires  padecían  las  más  crueles  torturas  por  per' 
manecer  fieles  á  su  fé,  entre  las  llamas  de  las  hogueras  ó  las  ga rr®3 
de  bestias  feroces,  se  acordaban  de  la  Cruz,  y  este  recuerdo,  sobre' 
poniéndose  á  sus  dolores,  devolvía  la  sonrisa  á  sus  labios  y  la  scrtí^ 
nidad  á  su  frente.  Guando  el  hombre  se  ve. pagado  con  la  ingratflu^ 
por  el  que  ha  colmado  de  beneficios;  cuando  hasta  los  suyos  fluier*L 
manchar  su  honra  con  la  calumnia,  y  le  hacen  traición  y  reniegan  ^ 
él,  y  todos  le  abandonan,  contempla  la  Cruz,  y  este  espectáculo  sl1' 
blime  logra  levantar  su  alma  abatida  y  desolada.  Cuando  la  muer 
despedaza  nuestro  corazón  con  saña  incomparable;  cuando  los  vient° 
de  remotos  países  se  convierten  en  mensajeros  de  la  fatal  nueva 
lia  de  sumir  en  el  desconsuelo  á  una  familia,  la  esposa,  la  madre  crla 
tiana,  se  vuelven  hácia  la  Cruz,  y  viendo  al  pié  de  ella  á  la  ma^ 
afligida,  que  cambia  con  su  hijo  moribundo  la  última  mirada  de  t&? 
nura,  hallan  en  la  contemplación  de  estos  sublimes  dolores  la  iuer^ 
que  necesitan  para  sobreponerse  al  suyo.  Donde  quiera  que  aparece  ^ 
iraágen  del  dolor,  en  la  soberbia  morada  del  poderoso  como  baj° 
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humilde  techo  del  pobre,  en  la  cabecera  del  enfermo  como  en  la  tierra 
(*ue  sostiene  al  herido,  la  Cruz  se  levanta  enfrente  de  ella  como  la 
consoladora  de  la  humanidad. 

>;>Esta  es  la  razón  por  qué  el  género  humano  mira  con  respeto  y  ve¬ 
jación  este  sagrado  emblema  en  el  cual  y  por  medio  del  cual  se  re- 
^Umen  y  manifiestan  el  dogma,  la  historia,  la  moral  y  la  civilización. 
¿  0  quiero  decir  con  esto  que  la  Cruz  no  haya  sufrido  en  el  trascurso 
e  los  siglos  ataques  de  todo  género;,  pero  cada  lucha  ha  sido  para  ella 
Pasión  de  un  gran  triunfo.  Todo  el  que  pretende  combatir  contra  la 
ruz>  se  encuentra  con  una  fuerza  divina  que  lo  derriba  y  echa  por  el 
S1Uel°.  Por  esto  vemos  que  en  el  momento  actual  se  levanta  en  medio 
e  uiundo  como  incontrastable  soberana.  Agítanse  en  torno  suyo  los 
Pueblos,  combátense  los  partidos,  derríbanse  los  tronos,  caen  con  estré¬ 
ne  los  imperios,  pasan  las  dinastías,  sucédense  en  confuso  tropel  las 
Poluciones,  todo  cambia  en  su  alrededor,  y  todo  muere  al  cabo  de 
q  ^Un  tiempo ;  la  Cruz  tan  sólo  no  está  sujeta  á  mudanza ;  tan  sólo  la 
fuz  permanece  enhiesta,  inmortal  y  victoriosa':  Slat  Cruxdum  vol- 
* llr  orbes.  ¿Quiere  decir  esto  que  la  Cruz  permanezca  inmóvil?  No; 
jarnos  más  bien  que  la  Cruz  marcha,  que  la  Cruz  avanza:  Vexilla  Re~ 
ÍJ^  Vrodeunt;  marcha  á  paso  de  gigante  á  la  conquista  del  orbe.  Desde 
^°riente,  que  la  vió  aparecer  por  vez  primera  sobre  una  de  sus  colinas, 
recorrido  el  Occidente ,  sometiendo  á  su  imperio  todos  los  pueblos 
jjUe  han  figurado  en  el  mundo;  ha  llegado  á  ser  entre  ellos  el  signo  de 
c°n°r  y  la  garantía  suprema  de  todo  lo  que  tiene  derecho  á  obedien- 
^  ^  respeto;  resplandece  en  la  ciispide  de  los  templos,  es  el  remate 
8  la  corona  de  los  Reyes,  adorna  la  tiara  de  los  Pontífices  y  brilla 
,  ure  el  pecho  de  los  valientes.  Nada  se  hace  ni  puede  hacerse  que 
°Sa  verdadera  grandeza  acá  en  el  mundo ,  sin  que  tenga  parte  en 
^  0  la  Cruz  y  redunde  en  pró  de  la  Cruz.  Cuando  el  genio  de  Cristóbal 
.  °n  hizo  entrar  un  nuevo  continente  en  el  concierto  de  las  naciones, 
9  vió  en  aquellas  remotas  playas ,  en  aquellas  islas  que  parecían 
ti**  del  seno  de  los  mares  ,  y  América  le  ofreció  sus  selvas  tan  an- 
como  el  mundo  y  sus  espacios  aún  inexplorados, 
b  ^En  nuestros  dias,  y  merced  á  la  política  cristiana  de  nuestros 
^°yes,  está  en  vías  de  reconquistar  la  tierra  de  donde  la  desterró 
,  aboma ;  y  ha  reaparecido  kyo  los  pliegues  del  estandarte  francés 
^  S(le  las  cumbres  del  Atlas  á  las  orillas  del  Mediterráneo.  Todo  induce 
Presagiarlo  nuevos  triunfos.  ¿Creeis  que  debemos  temer  por  ella  á  la 
.  *  a  de  esa  corriente  que  arrastra  á  los  pueblos  por  caminos  ánte3 
‘orados,  y  los  impulsa  hácia  las  regiones  del  porvenir,  á  través  del 
‘tado  campo  de  los  descubrimientos  y  de  las  invenciones? 
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»¡No  lo  permita  Dios!  Que  todo  esto  prepara  y  facilita  el  triunfo 
de  la  Cruz.  Al  trazar  esas  líneas  de  hierro  que  aproximan  los  países, 
al  lanzar  en  el  espacio  esos  carros  de  fuego  que  borran  las  distancias, 
dais  alas  á  los  misioneros  de  la  Cruz.  Al  sujetar  el  vapor  como  una 
tempestad  concentrada  en  los  flancos  de  vuestros  navios  para  acele- 
rar  vuestras  temerarias  correrías,  abrís  á  la  Cruz  de  Jesucristo  un 
camino  en  medio  de  los  mares.  Gracias  á  vosotros,  podrá  dar  la  vuelta 
al  mundo  más  libremente  que  nunca.  Sois,  sin  saberlo,  y  muchas  veces 
á  pesar  vuestro,  ministros  de  la  Providencia  en  el  cumplimiento  do 
su  obra,  é  instrumentos  dóciles  del  triunfo  de  la  Cruz. 

»Y  siendo  esto  así,  ¿qué  importa  que  la  Cruz  tenga  hoy,  como  siena* 
pre,  enemigos  que  vencer;  que  el  ateísmo  prorumpa  alrededor  suy° 
en  esos  gritos  salvajes  que  amedrentan  los  pueblos;  que  los  materia¬ 
listas  intenten  dar  en  tierra  con  el  pedestal  que  le  han  levantado  diez 
y  ocho  sigfos  de  fé  y  de  adoración?  La  Cruz,  que  ha  derribado  los  íd°" 
los;  la  Cruz,  que  ha  civilizado,  regenerado  y  salvado  al  mundo;  la  Cr«z> 
á  cuyos  piés  han  aprendido  los  hombres  el  dolor,  la  virtud,  la  abne- 
gacion  y  el  sacrificio,  todo  lo  que  ha  hecho  las  naciones  y  los  indiv*" 
dúos  grandes  y  fuertes,  nobles  y  puros ,  la  Cruz  triunfará  de  esto3 
asaltos,  como  ha  triunfado  siempre,  y  erguida  sobre  la  roca  incontra3' 
table  en  que  Dios  la  colocára,  seguirá  extendiendo  sus  brazos  sobro  o1 
mundo  para  estrechar  á  sus  adversarios  y  á  sus  hijos  en  un  abraz0 
de  amor. 

»Desde  lo  más  íntimo  de  nuestro  corazón,  por  tanto,  debemos  re*1' 
dir  homenaje  á  esta  sagrada  señal  de  la  Redención,  de  que  por  dfoba 
nuestra  poseemos  preciosas  reliquias.  ¿Pero  por  qué,  os  dirán  q^3 
algunos  espíritus  frívolos  y  ligeros ,  esas  demostraciones  de  pioda( 
ante  un  simple  pedazo  de  madera  que  ha  logrado  librarse  de  los  estra' 
gos  del  tiempo?  ¿No  valdría  más  que  contuviérais  vuestros  sentimi011' 
tos  en  el  interior  de  vuestra  alma ,  que  referir  su  expresión  á  ün 
símbolo  exterior  y  sensible?  A  esos  debeis  contestarles:  ¿no  hab0lS 
oido  hablar  nunca  de  una  cosa  respetable  y  sagrada  también  entre  laS 
que  más ,  que  se  llama  el  estandarte  de  la  pátría?  ¿Y  habéis  olvidad0 
lo  que  sucede  cuando  aparece  públicamente  este  glorioso  símbolo?  A 
su  sola  vista  se  descubren  las  cabezas,  se  inclinan  las  espadas,  re<l°" 
blan  los  tambores  y  se  dibuja  el  respeto  en  todas  las  frentes  y  la  erú°' 
cjon  en  todos  los  corazones. 

»¿Es  por  ventura  á  un  pedazo  de  tela  á  quien  se  dirigen  y  dond0 
terminan  tantas  muestras  de  honor  y  de  veneración?  Ciertamente  «I00 
no.  ¿Para  qué,  por  consiguiente ,  todas  estas  manifestaciones  exteri0" 
res  y  públicas?  ¡Ah!  Porque  la  patria  se  resume  y  personifica  en  est» 
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enseña,  con  todas  sus  grandezas  y  todas  sus  glorias:  historia,  so- 
eranía ,  conquistas ,  sufrimientos  comunes,  todo  revive  y  se  encarna 
k  bandera  nacional;  por  esto  la  saludamos,  la  veneramos  y  la  ama- 
°s;  representa  á  nuestros  ojos  algo  que  tiene  derecho  al  respeto  y  al 


^Pues  bien;  la  Cruz  es  la  bandera  de  Cristo,  la  bandera  de  la  pátria 
hiversal  de  los  cristianos:  es  el  emblema  del  reinado  del  Hijo  de 
lQs:  Regnavit  a  ligno  Deus.  Al  hincar  la  rodilla  ante  ella  adoramos 
Cristo;  á  Cristo,  el  Rey  inmortal  de  los  siglos;  á  Cristo,  vencedor 
6  infierno  y  del  mundo;  á  Cristo,  que  era  ayer,  es  hoy,  y  será  siem- 
y  e:  Christus  heri,  et  hodie,  ipse  et  in  scecula. 
e  *Sí:  al  pié  de  la  Cruz  damos  testimonio  del  reinado  de  Cristo ,  de 
reinado  que  debe  ejercer,  no  sólo  sobre  los  individuos,  sino  tara¬ 
je11  sobre  las  naciones,  en  el  órden  intelectual,  moral  y  social.  Pedi- 
en  i  *  Dios  la  restauración  completa  de  su  imperio  en  las  costumbres, 
las  leyes  y  en  las  instituciones.  Porque  la  Cruz  de  Jesucristo  es  y 
a  siempre— tal  es  nuestra  convicción  íntima— lo  que  viene  siendo 
®sdeháce  diez  y  ocho  siglos:  la  solución  de  todos  los  problemas.  Sólo 
a  tiene  remedio  para  todos  I03  males ,  resignación  para  todos  los 
o  °reg,  luz  para  to(lag  lag  confugioneg  mUndo,  armonía  para  con- 
todas  las  clases  sociales,  como  que  es  la  viva  imágen  del  sacrifi- 
°’  y  el  sacrificio  es  la  síntesis  de  la  vida  humana.» 


(Traducción  de  La  España  Católica.) 


Aplica  i  SU  SANTIDAD  PIO  IX  PARA  LA  CONSAGRACION  DE 

La  IGLESIA  UNIVERSAL  AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 


Cq  trata  de  presentar  al  Santo  Padre  una  exposición  rogándole  que 
p^Sagre  ia  iglesia  universal  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús ,  motivada 
Iss  6Stas  PaJabras  de  Su  Santidad  al  Superior  de  los  misionemos  de 
°u<lun,  en  la  audiencia  de  3  de  Junio  último : 

§  °tro  tiempo  han  solicitado  de  mí  que  consagrase  la  Iglesia  al 
U  h  Gorazon  de  Jesucristo;  entóneos  creí  que  aún  no  había  llegado 
1)U  0ra’'  Pero  si  hoy  los  buenos  católicos  me  pidiesen,  lo  haría  de  muy 
el  J*  grado:  es  preciso  que  el  Sagr&do  Corazón  ejerzh  su  imperio  sobre 
Chindo.» 

Cor^Q  VÍSta  *os  deseos  del  Pontífice ,  los  misioneros  del  Sagrado 
az°n  redactaron  inmediatamente,  con  la  aprobación  de  su  ominen- 


—  288  — 

cia  el  príncipe  de  la  Tour  d’Auverne,  arzobispo  de  Bourges,  á  la  sazón 
residente  en  Roma,  la  siguiente  súplica : 

'  «Santísimo  Padre: 

^Venimos  á  depositar  á  vuestros  piés  el  deseo ,  el  ardiente  dese° 
que  sentimos  de  que  Vuestra  Santidad  consagre  la  Iglesia  universal  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

»Como  vuelven  los  rios  al  Océano,  donde  tienen  su  origen,  así  SQ 
lanza  la  Iglesia  hácia  la  fuente  de  donde  emana. 

»Esta  fuente  divina,  de  la  que  ha  brotado  la  Iglesia,  es  el  Sagrada 
Corazón  de  Jesús. 

»Vos  lo  habéis  dicho ,  Santísimo  Padre :  Cor  illud  unde  prod¿rlí 
Ecclesia  (i),  y  vuestra  palabra  es  la  palabra  de  San  Agustin:  «La  Igle" 
»sia  ha  nacido  del  Corazón  de  Nuestro  Señor,  inmediatamente  despu®9 
»de  su  muerte  en  la  Cruz  (2);»  es  la  palabra  de  San  Juan  Crisóstomm 
«Cristo  se  ha  servido  de  su  Corazón  para  edificar  la  Iglesia  (3);»  es Ia 
palabra  del  seráfico  San  Buenaventura:  «La  Iglesia  ha  sido  formad1 2 3 
»del  Corazón  de  Jesucristo  (4).»  Es,  en  fin,  la  palabra  de  la  tradici011 
entera. 

»Despues  de  diez  y  ocho  siglos  de  una  vida  laboriosa  y  fecunda, la 
Iglesia  de  Dios  ha  llegado  á  una  época  de  persecución  que  os  ha  hech° 
prorumpir,  en  medio  de  la  tempestad,  en  esta  exclamación  de  esp6- 5 
ranza : 

«La  Iglesia  y  la  sociedad  no  deben  fundar  su  esperanza  sino  en  6 
»Sagrado  Corazón  de  Jesús ;  Él  ha  de  ser  quien  cure  todos  nuestro9 
»males.  Propagad  por  todas  partes  esta  devoción,  y  en  ella  encontrad 
»el  mundo  su  salud  (5).» 

»Siendo  esto  así,  Santísimo  Padre ,  consagrad,  como  os  suplícame9» 
la  santa  Iglesia  al  divino  Corazón  de  Jesús. 

»Este  asilo  será  el  puerto  donde  halle  paz  la  barca  de  Pedro. 

»Y  el  dia  de  esta  solemne  consagración  se  inaugurará,  así  lo  espo* 
ramos  firmemente ,  esa  era  de  triunfo  y  de  prosperidad  que  aguarda^ 
mos  desde  hace  tanto  tiempo. 


(1)  Breve  de  Su  Santidad  á  los  misionerosrdel  Sagrado  Corazón  de  J«suS’ 
de  20  de  Marzo  de  1871. 

(2)  San  Agustín.  Lecciones  del  Oficio  de  la  Preciosa  Sangre  (l.°  de  Julio). 

(3)  San  Juan  Crisóstomo.  Lecciones  del  mismo  Oficio. 

(4)  San  Buenaventura:  Líber  de  liyno  vita. 

(5)  Palabras  de  Su  Santidad  Pió  IX  al  Rdo.  P.  Chevalier. 
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»Tal  es,  Santísimo  Padre,  el  voto  de  vuestros  hijos  más  sumisos. 
»Escrito  en  Issoudun,  el  12  de’ Junio  de  1874,  fiesta  del  Sagrado 
Ol*azon  de  Jesús,  con  aprobación  de  Mons.  el  Arzobispo  de  Bourges.» 

Para  que  se  difundiera  por  todo  el  orbe  católico  esta  süplica,  se 
'■'adujo  desde  luego  en  muchos  idiomas.  Las  firmas  recogidas  hasta 
l0ra  ascienden  á  más  de  un  millón ,  y  diariamente  siguen  llegando 
P°r  millares  á  Issoudun. 


^SOLUCIONES  DE  LA  SANTA  SEDE  SOBRE  LOS  PRÉSTAMOS  Á 

INTERÉS. 

Pa  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  acaba  de  dirigir  á  los 
,  b*sP°s,  á  los  Vicarios  apostólicos  y  á  los  prefectos  de  las  misiones 
JUe dependen  de  ella,  una  recopilación  auténtica  de  las  principales 
fisiones  relativas  al  interés  del  dinero,  ó  préstamos  á  interés. 

La  recopilación  contiene  once  documentos,  de  los  cuales  la  mayor 
:,ai>te  eran  ya  conocidos,  y  los  otros  tenían  el  carácter  de  inéditos.  La 
.^íclica  Vix  pervenit,  de  Benedicto  XIV,  fué  dirigida  solamente 
los  Obispos  de  Italia,  y  la  Propaganda  la  ha  hecho  extensiva  á  todas 
s.  misiones,  enviándola  á  los  Obispos  y  á  los  Vicarios  apostólicos.  El 
Ppimer  documento  de  la  colección  es  del  año  1780,  y  el  último  de 
Principios  del  año  1872. 

Los  documentos  á  que  nos  referimos  ,  y  que  insertamos  á  conti- 
acion,  son  los  siguientes: 

L  Instrucción  dirigida  por  el  Santo  Oficio  á  un  Vicario  apostólico, 
^  *3  de  Enero  de  1770,  en  la  que  se  fijan  los  títulos  legítimos  que 
I  miten  exigir  interés,  que  son:  Cesación  de  lucro,  perjuicio,  peligro 
9  perder  el  capital,  y  procedimientos  extraordinarios  para  reembol- 
apse  dicho  capital.  El  interés  debo  ser  proporcionado  á  estos  diver- 
5  Perjuicios,  que  el  prestamista  percibe  efectiva  y  únicamente  como 
‘"^Mnizacion. 

y.  L  En  1784  la  misma  Congregación  del  Santo  Oficio  trasmitió  á  un 
de’31'*0  aPos^Lco,  que  parece  debió  ser  el  de  Constantinopla,  según  se 
^Prende  del  contexto  del  documento,  una  instrucción  sobre  este 
smo  asunto,  que  contenia  várias  partes.  Primeramente  se  le  comu- 
Una  decisión  de  la  Propaganda,  de  12  de  Setiembre  de  1645,  que 
gu^LLa  á  los  cristianos  de  la  China  percibir  el  interés  de  30  por  100, 
lev°rÍZa^°  Por  ias  ^es  ^  Lnperio,  no  ciertamente  á  causa  de  estas 
de  i  S’  S*no  en  consideracion  al-  peligro  que  corría  el  capital  en  manos 
03  deudores,  que  escapaban  con  él  ó  rehusaban  devolverlo,  obli- 

19 
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gando  al  acreedor  á  acudir  á  los  tribunales.  Esta  decisión  de  1645  está 
ampliada  en  la  instrucción  citada  de  1784.  Por  último,  el  Santo  Oficio 
recomienda  al  Vicario  apostólico  obsérvelos  principios  expuestosenla 
Encíclica  Vixpervenit,  de  Benedicto  XIV,  cuya  copia  se  acompañaba. 

III.  Entre  las  respuestas  que  la  Santa  Sede  dió  desde  1815,  la 
nueva  circular  recuerda  en  primer  lugar  la  que  dió  el  Papa  Pió  VIH» 
en  18  de  Agosto  de  1830,  á  la  consulta  del  obispo  de  Rennes.  En  ella 
no  se  habla  explícitamente  más  que  del  dinero  que  se  presta  á  los  ne¬ 
gociantes,  y  rio  se  hace  mención  alguna  de  la  ley  civil  que  permite  el 
interés  del  5  por  100.  En  la  audiencia  concedida  al  asesor  del  Santo 
Ofició,  Pió  VIII  declaró  que  no  habia  motivo  para  inquietar  á  los  confe¬ 
sores  que  adinitian  á  la  participación  de  los  Sacramentos  á  los  cristia¬ 
nos  que,  exigiendo  el  interés  del  dinero  en  la  forma  dicha,  prometie¬ 
ran  someterse  á  las  decisiones  que  la  Santa  Sede  pudiese  dar  sobre  esto 
asunto. 

IV.  Respuesta  de  la  Penitenciaría  á  las  consultas  presentadas  por 
el  presbítero  Denavit,  de  la  Compañía  de  San  Sulpicio,  profesor  de 
Teología  en  el  Seminario  de  Lyon. — Estas  consultas  versaban  sobre 
los  presbíteros  que  pensaban  que  la  concesión  hecha  en  la  ley  civil 
daba  un  título  legítimo  para  percibir  interés  de  dinero.  La  Peniten¬ 
ciaría  respondió,  el  16  de  Setiembre  de  1830:  Non  esse  inquietandos , 
por  la  negación  de  la  absolución  sacramental,  miéntras  que  la  Santa 
Sede  no  resuelva  la  controversia. 

V.  El  14  de  Agosto  de  1831  la  Penitenciaría  dirigió  al  obispo  de 
Verona,  sin  expresar  la  fecha,  algunas  decisiones  del  Santo  Oficio 
sobre  el  interés  del  dinero,  según  la  concesión  de  la  ley  civil,  sin  que 
concurra  allí  la  condición  teológica  del  lucrum  cesans,  vel  damnwn 
emergens.  La  segunda  decisión  trata  especialmente  del  dinero  que  se 
presta  á  ricos  ó  negociantes,  por  lo  que  parece  que  no  se  refiere  á  los 
préstamos  hechos  á  los  pobres.  El  Santo  Oficio  prescribe  se  dé  la  ab¬ 
solución  á  los  fieles  y  á  los  confesores  que  crean  lícito  el  préstamo  á 
interés  con  tal  que  la  ley  civil  lo  permita;  pero  exigiendo  que  estén 
dispuestos  á  cumplir  las  decisiones  de  la  Santa  Sede. 

VI.  Consulta  del  capítulo  de  Locarno,  diócesis  de  Como,  en  1831. — 
La  cuestión  fué  tratada  en  el  Santo  Oficio  ;  y  aunque  el  Papa  Grego¬ 
rio  XVI  no  asistió  personalmente  á  la  reunión  de  los  Cardenales  y 
consultores,  aprobó  su  decisión  ocho  dias  después,  en  audiencia  conce¬ 
dida  al  asesor. 

A  las  cuatro  primeras  cuestiones  respondieron  los  Cardenales  del 
Santo  Oficio  que  los  recurrentes  podían  estar  tranquilos  con  tal  que 
estuviesen  dispuestos  á  obedecer  las  órdenes  de  la  Santa  Sede. 
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En  cuanto  á  las  otras  cuatro  cuestiones,  se  aconsejó  á  los  recurren¬ 
tes  consultasen  la  Encíclica  Vix  per venit  y  los  buenos  autores. 

(Este  documento  lo  insertamos  traducido,  porque  el  auténtico  está 
en  italiano,  y  no  en  latín,  como  los  otros.) 

^11-  La  Penitenciaría  respondió  á  otras  consultas  del  presbítero 
üenavit,  en  conformidad  con  su  decisión  de  16  de  Setiembre  de  1830, 
no  se  inquietase  á  los  fieles  que  prestan  á  interés  sin  otra  autori¬ 
zación  que  la  concesión  de  la  ley  civil. 

VIII.  La  misma  Penitenciaría  contestó  á  una  consulta  del  doctor 
Avvaro,  profesor  en  el  Pinerol,  limitándose  á  trascribir  las  decisiones 

que  nos  hemos  ocupado  en  el  número  V.  Pero  como  la  consulta  era 
j^uy  interesante,  y  no  podía  adivinarse  el  verdadero  sentido  de  la 
^cíclica  Vix  peroenit,  los  teólogos  del  Piamonte  estaban  muy  dividí- 
^0s  sobre  si  la  ley  civil  constituía  una  quinta  circunstancia  legítima, 
Segun  los  principios  de  lá  Encíclica. 

IX.  El  17  do  Enero  de  1838,  el  Santo  Oficio,  consultado  por  el  obispo 
üe  Niza,  declaró:  «Que  los  que  hubieran  prestado  dinero  á  interés,  en 
VlI>tud  do  la  concesión  de  la  ley  civil,  podían  recibir  la  absolución. 
Aunque  no  existiera  enteramente  buena  fé  sobre  la  licitud  de  la  cosa.» 

X.  En  cuanto  á  la  tasa  del  interés,  el  Santo  Oficio  declinó  la  reso- 
Ucion  al  Ordinario,  que  debe  examinar  las  circunstancias  y  decidir. 

XI.  Los  religiosos  y  las  religiosas  de  Italia  ,  expulsados  de  sus 
pueden  colocar  lícitamente  sus  capitales  al  5  ó  6  por  100,  según 

Se  ve  en  una  decisión  del  Santo  Oficio  de  28  de  Febrero  de  1872. 

.  Tales  son  las  decisiones  que  han  sido  comunicadas  á  los  Obispos  y 

*  03  Vicarios  apostólicos  de  las  misiones.  Por  lo  demás,  la  Santa  Sede 
’J0  autoriza  la  usura,  cualquiera  que  ella  sea,  contra  los  pobres,  según 
declaró  la  Propaganda  en  los  términos  siguientes:  Praxis  hujus  tole- 

*  a,ltiam  minime  extendit  posse  sive  ad  cohonestandam  usuram 
Qüamvis  modicam  erg  a  pauperes,  sive  usuram  immodicam  ác  na- 
'■llralis  cequitatis  limites  excedentem. 

Hé  aquí  el  texto  de  los  documentos: 


Apostolice  Sedis.  —  Responsa  authentica  et  instructiones  circa 
Nerum  ex  mutuo  in  unum  collectae,  anno  1873.— Sajpenumero  contin- 
ut  ad  Apostolicam  Sedem  doferantur  quaestiones  circa  lucrum  ex 
mut«o,  quibus  a  Romanis  Congregationibus  apposita  resolutíone  in 
‘  ‘Niilibus  casibus  provisum  est.  Ut  itaque  Superioribus  missionum 
Pe&sto  sit  necessaria  notitia  eorum  quaí  hactenus  hac  super  re  decreta 
0Unt,  °Pportunum  visumest  S.  Gonsilio  christiano  nomini  propagando 
^nes  memoratas  resolutiones  una  cum  Gonstitutione  Benedicti 
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PP.  XIV  Viccpervenit  in  lucera  edere;  easque  ad  oranes  Episcopos, 
Vicarios  ac  Prefectos  apostólicos  ab  eadem  S.  Congregatione  depen¬ 
dentes  mitti  placuit. 

I. 

S.  Congregat.  Sancti  Officii,  sub  clie  13  Januarii  1780,  ad  Rmum K 
P.  D.  Vicarium  apostolicum  N.  N. 

Gum  sequalitas  in  contractibus ,  ut  justi  sint,  requiratur,  niliil  in 
mutuo,  vi  mutui,  ut  saepe  definitum  est,  accipiendum  ultra  sortera 
principalem.  Quod  si  mutuanti  lucrum  cessare ,  vel  damnum  emer¬ 
geré,  aut  periculum  imminere  araittendae  sortis,  vel  assuraendi  insó¬ 
litos  labores  pro  illius  reparatione  contingat,  horum  quidera  compen¬ 
sationem  repeti  posse ,  duabus  tamen  conditionibus  semper  ob  ocelos 
posítis ,  quarum  prima ,  ut  reapse  titulus  novus  aliquis  ex  istis  con- 
currat,  altera  ut  nihil  amplius,  quam  vere  ille  postulat,  exigatur. 
Quamobrem  a  justitim  regula  deflcere,  et  restitutioni  obnoxios  esso 
omnes  contractus,  in  quibus  aut  interesse  fingitur ,  quod  compensatio 
requirit.  Imprudenter  igitur  atque  illicite  agere,  manifestoque  se 
injustitúe  discrimini  committere  patet,  qui  ex  eo  quod  periculum, 
quod  innuimus,  plerumque  in  tali  loco  occurrat,  lucrum  semper  atque 
idem  semper  lucrum  requirunt ,  quasi  periculum  semper  intercedat. 
et  cum  adfuerit,  eamdem  semper  remunerationem  petat :  «Ñeque  ex¬ 
cusan  quod  minorem,  quam  quae  regni  lege  permittitur,  usuram  per- 
eipiunt ;  cum  non  ideo  rectum  sit  aliquid,  quod  a  justitia  minus  de- 
'lectit,  nisi  ad  recti  formam  prorsus  componatur,  ñeque  humana  sed 
divina  lege  ac  legúnaturali,  quae  aequitatis  tenax  est,  hominum  actio- 
nes  pensandse  sint.»  Eos  tantum  recte  se  gerere ,  qui  ad  individuos 
casus  respicientes  tune  solum  compensationem  exposcunt,  cum  pe¬ 
riculum  revera  intervenit,  et  non  aliam  tum  compensationem  qua)' 
runt,  quam  quse  periculi  gravitati,  quae.proborum  idcirco  pruden- 
tumque  judicio  sestimanda  est,  respondet. 

II. 

S.  Romanas  Inquisitionis,  anno  1784,  Martii  18,  ad  Vicarium 
apostolicurn  Z).  D.  M .,  super  queestione  mutui. 

Atque  illud  in  primis  est  exploratum  ratione  mutui  immediata?,  et 
prsecise  nihil  esse  accipiendum  ultra  sortem  principalem.  Si  vero  ali- 


—  293  — 


<iuid  pereipiatur  ratione  periculi  probabiliter  imminéntis,  non  esse 
Mutuantes  inquietandos,  dummodo  habeatur  ratio  qualitatis  periculi. 

probabilitatis  ejusdem,  et  servata  proportione  Ínter  periculum,  et 
ld  quód  accipitur.  His  ipsis  verbis  ita  deflnitum  est  a  Sacra  Congre¬ 
ga  tione  de  Propaganda  Fide,  die  12  Septembris  anni  1645,  cujus 
decretum  pro  Sinensibus  Missionibus  editum  hic  adjungitur.  Dubium 
autem  sequens  erat: 

«In  praefato  regno  lege  sancitum  est ,  ut  in  mutuo  triginta  pro 
Centum  accipiantur,  absque  respectu  lucri  cessantis,  aut  damni  emer- 
§entis.  Qu®ritur  utrum  Chinensibus  sit  licitum  propecuniarum  suarum 
matuo,  ücet  non  interveniat  lucrum  cessans,  aut  damnum  emergens. 
Praedictam  pro  centum  triginta  quantitatem  regni  lege  taxatam  aqci- 
Pere:  et  causa  dubitandi  est ,  quia  in  recuperanda  pecunia  est  aliqüod 
Periculum,  scilicet  quod  qui  accipit  mutuatum  fugiat,  vel  quod  tardet 
111  solvendo,  vel  quod  necessarium  sit  coram  judice  repetere,  vel 
Propter  alia  hujusmodi. 

»Eminentissimi  Patres  censuerunt  ratione  mutui  immediate,  et  pr®- 
cise  nihil  esse  accipiendum  ultra  sortem  principalem:  si  vero  aliquid 
accipiant  ratione  periculi  probabiliter  imminéntis  prout  in  casu,  non 
*nquietandos,  dummodo  habeatur  ratio  qualitatis  periculi,  et  proba- 
bditatis  ejusdem,  ac  servata  proportione  Ínter  periculum,  et  id,  quod 


a°cipitur. 

»Eadem  Congregatione  supplicante,  Sanctissimus  D.  N.  ad  conser- 
^andam  uniformitafem  in  praedicatione ,  ejusque  praxi,  ómnibus,  et 
ingulis  Missionariis  cujuscumque  Ordinis,  religionis  et  instituti,  etiam 
S°cietatis  Jesu  in  regnis  Sinarum,  aut  Chinae  pro  tempore  existenti- 
^us,  vel  extituris,  sub  poena  excommunicationes  lat®  sententi®  Sanc- 
tdati  Su®,  et  Sanct®  Sedi  Apostolic®  specialiter  reservat®,  districte 
Praecipiendo  mandavit ,  quatenns  pr®dicta  responsa,  et  resolutiones 
düiganter  observent,  illisque  in  praxi  utantur ;  ac  ab  illis,  ad  quos 
Pertinebit,  observari,  et  practican  faciant,  doñee  Sanctitas  Sua,  vel 
S-  Sedes  Apostólica  aliud  ordinaverit.» 

Qu®ri  nunc  potest  quale  esse  debeat  periculum,  et  qu®  ejus  ratio, 
et  natura,  ut  hoc  concurrente  titulo,  possit  mutuans  aliquid  ultra 
s°rtem  recipere.  In  hac  autem  qu®stione  pro  certo  tenendum  est,  non 
^nalecumque  periculum  satis  aptum,  atque  idoneum  ®stimanduni 
°Sse,  ut  aliquod  lucrum  ex  mutuo  percipi  possit.  Nam  cum  titulus,  ex 
^uo  justa,  ac  legitima  causa  consurgit,  ut  quiddam  amplius  ultra  sor- 
tem  ex  mutuo  debitam  rite  exigatur,  debeat  semper  esse  extrinsecus. 
nec  niutui  natura  conjunctus,  et  innatus:  hiñe  plañe  consequitur,  quod 
s*  Periculum  ex  iis  circumstantiis  dumtaxat  proílciscatur,  qu®  omni- 
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bus  mutuantibus  istic  communes  sunt,  nec  ab  ipsa  mutui  natura  dis- 
jungi  possunt,  tune  certo  quodlibet  lucrum,  quod  ex  mutuo  captatur, 
ab  usuree  labe  purgari  minime  potest.  Quapropter  cum  pestis,  incen¬ 
dia,  turcarum  persecutiones,  aliaque  hujusmodi  infortunia,  qu# 
quamvis  Constantinopoli  frequentiora  sint,  in  quacumque  tamen  urbe 
somper  instant  mutuantibus,  maximopere  cavendum  est,  ne  propter 
commune  hoc  periculum,  quod  ipsius  mutui  vis,  ac  natura  importat, 
aliquid  in  mutuo  ultra  sortem  exigatur.  Majorem  potius  habere  vide- 
tur  indaginem,  cum  periculum  amittendee  sortis  immineat,  vel  ex 
culpa  ipsiusmet  mutuatarii ,  quod  veterator  sit ,  fallax ,  vafer ,  quod 
fuga,  aut  malitiosis  tergiversationibus  creditorem  fallere  possit,  vel 
cum  preeter  ipsius  mutuatarii  culpam ,  alía  instent  creditori  pericul* 
ex  loci,  temporis,  aepersonarum  circumstantiis,  quee  ipsum  in-sorte 
recuperanda  valde  anxium,  atque  sollicitum  teneant.  Quamvis  vero 
potiora  semper  haberi  debeant  pericula,  quee  ex  culpa  mutuatarii 
proíiciscuntur,  attamen  in  bis  ómnibus  casibus  an,  quomodo,  et  quanti 
sestimari  tale  periculum  possit ,  ex  quo  titulus  legitimus  mutuanti 
preebeatur  ad  lucrum  supra  sortem  captandum,  perdifficile  sane  est 
generatim  statuere.  Ad  unamquamque  rem  eestimandam,  mómento- 
que  suo  ponderandam,  incumbat  confessoriorum  solertia  ac  doctrina; 
ipsi  perpendant  singulos  casus,  inquirant  super  qualitate  et  probabili' 
tate  periculi,  videant  si  assecuratione  pignoris  omne  absit  periculum» 
servent  proportionem  Ínter  periculum ,  atque  id  quod  mutuanti 
lucrari  supra  sortem  permittitur ,  probatos  auctores  consulant ,  atque 
preesertim  adheereant  sententiis,  atque  principiis  ab  bac  Apostólica 
Sede  approbatis,  tam  in  supra  laudato  decreto  S.  Gongregationis  de 
Propaganda  Fide,  ánni  1645,  quam  in  Epístola  Encyclica  Benedic- 
ti  XIV,  Vico pervenit,  edita  anno  1745,  cujus  exemplumhic  alligatur. 

ENCYCLICA  SA.  ME.  DENEDICTI  XIV. 

De  XJsuris,  aliisque  injustis  queestibus. 

Vix  pervenit  ad  aures  nostras,  ob  novam  controversiam  (nempe. 
an  quídam  contractus  validus  judicari  debeat)  nonnullas  per  Italiano 
ílisseminari  sententias,  quee  sanee  doctrinee  haud  consentaneee  vide- 
rentur;  cum  statim  noslri  Apostolici  muneris  partem  esse  duximus, 
opportunum  afierre  remedium,  ne  malum  ejusmodi,  temporis  diutur- 
nitate,  ac  silentio,  vires  magis  acquireret ;  aditumque  ipsi  interclu- 
dere,  ne  latius  serperet,  et  incólumes  adbuc  Italiee  civitates  labefac- 
taret. 
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§  i-  Quapropter  eam  rationem  consiliumque  suscepimus,  quo 
^edes  Apostólica  semper  uti  consuevit.  Quippe  rem  totam  explicavi- 
mus  nonnullis  ex  venerabilibus  Fratibus  nostris  Sanctse  Romanse 
^eclesiaí  Cardinal ibus,  qui  Sacrae  Theologiae  scientia,  et  Canonicae 
^isciplingg  studio  ac  peritia  plurimum  commendantur.  Accivimus 
etiam  plures  regulares  in  utraque  facúltate  praestantes  ,  quorum  ali- 
'iuos  ex  monachis,  alios  ex  Ordine  Mendicantium ,  alios  demum  ex 
'dericis  regularibus  selegimus;  praesulem  quoque  juris  utrisque  laurea 
Praeditum,  et  in  foro  diu  versatum  adhibuimus.  Diem  quartam  indi- 
x¡mus  Julii,  qui  nuper  practeriit,  ut  corana. Nobis  illi  omnes  conveni- 
rent,  quibus  naturam  totius  negotii  declaravimus ;  quod  illis  antea 
Cognitum  perspectumque  deprehendimus. 

§  2.  Post  haee  praecepimus,  ut  omni  partium  studio,  omnique 
Cupiditate  soluti,rem  totam  accurate  perpenderent,  suasque  opiniones 
Scripto  exararent ;  non  tamen  expetivimus  ab  ipsis,  ut  judicium  fer- 
rent  de  contractu,  qui  controversiae  causam  initio  praebuerat,  cum 
P^üra  documenta  non  suppeterent,  quae  necessario  ad  id  requireban- 
/  ^Ur'  sed  ut  certam  de  usuris  doctrinara  eonstituerent,  qui  non  medio- 
Cr>e  detrimentum  inferre  videbantur  ea,  quae  nuper  in  vulgus  spargi 
c,Rperunt.  Jussa  fecerunt  universi ;  nam  suas  sententias  palam  decía*- 
j^runt  in  duabus  Congregationibus ,  quarum  prima  coram  nobis  lia— 
blta  est  die  18  Julii,  altera  vero  die  prima  Augusti,  qui  menses  nupes 
tílapsi  sunt;  ac  demum  easdem  sententias  Congregationis  Secretario 
Sci'iptas  tradiderunt. 

§  3.  Porro  haec  unanimi  consensu  proba verunt: 

I-  Peccati  genus  illud,  quod  usura  vocatur,  quodque  in  contractu 
PpJtui  propriam  suamsedem,  et  locum  habet,  in  eo  est  repositum, 
quod  quis  ex  ipsomet  mutuo,  quod  suapto  natura  tantundem  dumtaxat 
r‘eddi  postulat,  quantum  receptum  est,  plus  sibi  reddi  velit,  quam  est 
|°eeptum;  ideoque  ultra  sortem  ,  lucrum  aliquod,  ipsius  ratione  mu- 
ui>  sibi  deberi  contendat.  Omni  propterea  hujusmodi  lucrum,  quod 
s°rtem  superet,  illicitum  et  usurarium  est. 

.  N*  Ñeque  vero  ad  istam  labem  purgandam,  ullum  accersiri  sub- 
Sldium  poterit,  vel  ex  eo,  quod  id  lucrum  non  excedens  et  nimium, 
8°d  moderatum;  non  magnurn,  sed  exiguum  sit ;  vel  ex-eo,  quod  is,  a 
(lu°  id  lucrum  solius  oausa  mutui  deposcitur,  non  pauper,  sed  dives 
®*istat ;  nec  datam  sibi  mutuo  summam  relicturus  otiosam ,  sed  ad 
0l>tunas  suas  ampliandas,  vel  novis  cocmendis  praediis ,  vel  quaestuo- 
Sls  agitandis  negotiis,  utilissime  sit  impensurus.  Contra  mutui  siqui- 
ena  legern,  quaj  necessario  in  dati  atque  redditi  aequalitate  versatur, 
agure  illi convincitur,  quisquís,  eadera  aequalitate  semol  posita,  plus 
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aliquod  a  quolibet,  vi  mutui  ipsius,  cui  per  aequale  jam  satis  est  fac¬ 
tura,  exigere  adhuc  non  veretur:  proindequesi  acceperit,  restituendo 
erit  obnoxius,  ex  ejus  obligatione  justitiae,  quam  commutativam 
appellant,  et  cujus  est,  in  humanis  contractibus  aequalitatem  cujusque 
propriara  et  sánete  servare,  et  non  servatam  exacte  reparare. 

III.  Per  hasc  autem  nequáquam  negatur,  posse  quandoque  una  cura 
mutui  contractu  quosdam  alios,  ut  aiunt,  titulos,  eosderaque  ipsimet 
universim  naturse  mutui  minime  innatos  et  intrínsecos,  forte  concur- 
rere,  ex  quibus  justa  omnino  legitimaque  causa  consurgat,  quiddam 
amplius  supra  sortem  ex  mutuo  debitam  rite  exigendi.  Ñeque  item 
negatur,  posse  multoties  pecuniam  ab  unoquoque  suam,  per  alios 
diversae  prorsus  naturse  a  mutui  natura  contractus ,  recte  eollocari  et 
impendí,  sive  ad  proventus  sibi  annuos  conquirendos,  sive  etiam  ad 
licitam  mercaturam,  et  negociationem  exercendam,  honestaque  indi- 
dem  lucra  percipienda. 

IV.  Quemadmodum  vero  in  tot  ejusmodi  diversis  contractuum 
generibus,  si  sua  cujusque  non  servatur  sequalitas,  quidquid  plus  justo 
recipitur ,  si  minus  ad  usuram  ( eo  quod  omne  mutuum  tam  apertum. 
quam  palliatum  absit),  at  certe  ad  aliam  veram  injustitiam,  resti- 
tuendi  onus  pariter  afferentem,  spectare  compertum  est:  ita  si  rite 
omnia  peragantur ,  et  adjustitise  libram  exigantur,  dubitandum  non 
esse,  quin  multiplex  in  iisdem  contractibus  lieitu3  modus  et  ratio 
suppetat  humana  'commercia  et  fructuosam  ipsam  negociationem  ad 
publicum  commodum  conservandi  ac  frequentandi.  Absit  enim  a 
cliristianorum  animis,  ut  per  usuras,  aut  símiles  alienas  injurias ,  ílo- 
rere  posse  lucrosa  commercia  pxistiment;  cum  contra  ex  ipso  oráculo 
divino  discamus,  quod  Justilia  elevat  gentem;  miseros  autem  fácil 
populos  peccatum. 

V.  Sed  illud  diligenter  animadvertendum  est,  falso  sibi  quem- 
quam,  et  nonnisi  temere  persuasurum,  reperiri  semper ,  ac  praesto 
ubique  esse,  vel  una  cum  mutuo  titulos  alios  legítimos,  vel  secluso 
etiam  mutuo,  contractus  alios  justos ,  quorum  vel  titulorum  vel  con¬ 
tractuum  praesidio,  quotiescumque  pecunia,  frumentum,  aliudve  id 
generis  alteri  cuicumque  creditur,  toties  semper  liceat  auctarium 
moderatum,  ultra  sortem  integram  salvamque,  recipere.  Ita  si  quis 
senserit,  non  modo  divinis  documentis,  et  catholicae  Ecclesiae  de  usura 
judicio,  sed  ipsi  etiam  humano  communi  sensui ,  ac  naturali  rationi 
procul  dubio  adversabitur.  Neminem  enim  id  saltem  latere  potest, 
quod  multis  in  casibus  tenetur  homo,  simplici  ac  nudo  mutuo  alteri 
succurrere,  ipso  praesertim  Christo  Domino  edocente:  Volenti  mutua - 
vi  a  te,  ne  avertaris:  et  quod  similiter  multis  in  circumstantiis  praeter 
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0nuru  róutuum,  alteri  nulli  vero  justoque  contractui  locus  esse  possit. 
■Esquís  ig-itur  su®  conseientiae  cónsul tum  velit,  inquirat  prius  dili- 
?enter,  oportet,  vero  ne  cum  mutuo  justus  alius  titulus,  vere  ne  justus 
ermutuo  contractus  ocurrat  ,  quorum  beneficio,  quod  quserit  lu- 
rum  °mnis  labis  expers  et  immune  reddatur. 

§  4.  His  verbis  complectunjtur ,  et  explicant  sententias  suas  Car¬ 
dales,  ac  theologí,  et  viri  canonum  peritissimi ,  quorum  consilium 
n°c  gravissimo  negot^  postulavimus.  Nos  quoque  privatum  stu 


dium 


nostrum  conferre  in  eamdem  causam  non  pr®termissimus,  ante- 


^.ana  Congregationes  haberentur,  et  quo  temporo  habebantur,  etipsis 
am  peractis;  nam  praestantium  vivorum  suffragia,  qu®  modo  com- 
emoravimus,  diligentissime  percurrimus.  Cum  h®c  ita  sint,  adpro- 
eontUS’  Ct  conflrmamus  <P®cumque  in  sententiis  superius  expositis 
fess  Inentur;  cum  scriptores  plañe  omnes,  theologi®,  et  canonum  pro- 
0l'es,  plura  Sacrarum  Literarum  testimonia,  pontificum  decesso- 
Se  nos^rorurn  decreta,  Conciliorum  et  Patrum  auctoritas,  ad  easdem 
tiSo.en4ias  comprobandas  pene  conspirare  videantur.  Insuper  aper- 
cognovimns  auctores,  quibus  contrariae  referri  debent;  et  eos 
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er>  qui  illas  fovent,  ac  tuentur,  aut  filis  ansam,  seu  occasionem 
def3^6  videntur;  ñeque  ignoramus  quanta  sapientia,  et  gravitato 
Ub0ns^Onern  veritatis  susceperint  theologi  finitimi  filis  regionibus, 
controversia  ejusmodi  principium  babuerunt. 
epj  5*  Quare  has  literas  Encyclicas  dedimus  universisltali®  Archi- 
Ca3.Sc°P*s>  Episcopis,  et  Ordinariis,  ut  haec  tibi,  venerabilis  Frater,  et 
lüt  riS  omn^us  innotescerent;  et  quoties  synodos  celebrare,  ad  popu- 
0  Ver^a  facere,  eumque  sacris  doctrinis  instruere  contigerit,  nihil 
nino  alienum  proferatur  ab  iis  sententiis,  quas  superius  recensui- 
de/  ^m0nernUS  e^am  vehementer,  opinem  sollicitudinem  irnpen- 
e»  ne  quis  in  vestris  dioecesibus  audeat  literis,  aut  sermonibus 
11  rarium  docere.  Si  quis  autem  parere  detrectaverit,  illum  obno- 
po d.et  subjectum  declaramus  poenis  per  Sacros  Cánones  in  eos  pro- 
8ltis,  fiui  mandata  apostólica  contempserint  ac  violaverint. 
nih^  -f)’  De  contractu  autem,  qui  novas  has  controversias  excitavit, 
fi  in  prmsentia  statuimus;  nihil  etiam  decernimus  modo  do  alii- 
^  tractibus,  Pro  quibus  theologi  et  canonum  interpretes  in  divers 
n  S  a^e»nt  sententias:  attamen  pietatis  vestí*®  studium  ac  religio- 
*n  inflammandam  existimamus,  ut  haec?  quee  subjicimus,  executioni 
aeiüandetis. 

lab^  Primum  gravissimis  verbis  populis  vestris  ostendite*  usura? 
Va  em  ac  vitium  a  divinis  literis  vehementer  improban,  illud  quidem 
r*as  formas  atque  species  induere,  ut  fideles  Christi  sanguino  resti- 
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tutos  in  libertatom  et  gratiam,  rursus  in  extremam  rumana  precipi¬ 
tes  impellat.  Quocirca  si  pecuniam  suam  collocare  velint,  diligenter 
caveant,  ne  cupiditate  omnium  malorum  fonte  rapiantur,  sed  potius 
ab  illis  qui  doctrine  ac  virtutis  gloria  supra  ceteros  efferuntur,  con- 
silium  exposcant. 

§  8.  Secundo  loco,  qui  viribus  suis,  ac  sapientie  ita  confidunt, 
ut  responsum,  ferre  de  iis  questionibus  non  dubitent  (que  tamen 
haud  exiguam  sacre  theologie,  et  canonum  scientiam  requirunt);  ab 
extremis,  que  semper  vitiosa  sunt,  longe  se  abstineant.  Etenim  ali- 
qui  tanta  severitate  de  iis  rebus  judicant,  ut  quamlibet  utilitatem  e* 
pecunia  desumptam  accusent,  tamquam  illicitam,  et  cum  usura  con- 
junctam;  contra  vero  nonnulli  indulgentes  adeo,  remissique  sunt,  ut , 
quodcumque  emolumentum  ab  usure  turpitudine  liberum  existimen^ 
Suis  privatis  opinionibus  ne  nimis  adhereant;  sed  priusquam  respon- 
sum  reddant,  plures  scriptores  examinent,  qui  magis  inter  ceteros 
predi cantur;  deinde  eas  partes  suscipiant,  quas  tum  ratione,  tañí 
auctoritate  plañe  confirmatas  intelligent.  Quod  si  disputatio  insurgat» 
dura  contractus  aliquis  in  examen  adducitur,  nulleomnino  contume- 
lie  in  eos  conflngantur,  qui  contrariam  sententiam  sequuntur,  nequo 
illam  gravibus  censuris  notandam  asserant,  si  presertim  ratione, 
prestantium  yirorum  testimoniis  minime  careat;  siquidem  convitia» 
atque  injurie  vinculura  christiane  charitatis  infringunt,  et  gravissi- 
raam  populo  offensionem,  et  scandalum  preseferunt. 

§  9.  Tertio  loco,  qui  ab  omni  usure  labe  se  immunes  et  integro3 
prestare  volunt,  suamque  pecuniam  ita  al teri  daré,  ut  íructum  le~- 
gitimum  solummodo  percipiant,  admonendi  sunt,  ut  contractual  ins- 
títuendura  antea  declarent,  et  conditiones  inferendas  explicent, 
quem  íructum  ex  eadem  pecunia  postulent:  hec  magnopere  confe- 
runt  non  modo  ad  animi  solhcitudinem  et  scrupulos  ©vitandos,  sed  ad 
ipsum  contractum  in  foro  externo  comprobandum:  hec  etiam  addi* 
tum  intercludunt  disputationibus,  que  non  semel  concitande  sunt» 
ut  clare  pateat,  utrum  pecunia,  que  rite  data  alteri  esse  videtur,  re¬ 
verá  tameh  palliatam  usurara  contineat. 

§  10.  Quarto  loco,  vos  hortamur,  ne  aditum  relinquatis  inepta 
illorum  sermonibus,  qui  dictitant,  de  usuris  hoc  tempore  questio- 
nem  institui,  que  solo  nomine  contineatur;  cum  ex  pecunia,  qu*0 
qualibet  ratione  alteri  conceditur,  fructus  ut  plurimum  comparetur. 
Etenim  quam  falsum  id  sit,  et  á  veritate  alienum,  plañe  deprehen- 
dimus,  si  perpendamus,  naturam  unius  contractus  ab  alterius  natura 
prorsus  diversam  et  sejunctam  esse;  et  ea  pariter  discrepare  mag¬ 
nopere  inter  se,  que  a  diversis  inter  se  contractibus  consequuntur. 
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evera  discrimen  apertissimum  intercedit  fructum  Ínter,  qui  jure 
lCltu  ex  pecunia  desumitur,  ideoque  potest  in  utroque  foro  retineri; 
ac  fructum  qui  ex  pecunia  illicite  conciliatur,  ideoque  fori  utriusque 
Ju  icio  restituendus  decernitur.  Gonstat  igitur  haud  inanem  de  usuris 


i  hoc  tempore  proponi  ob  eam  causam,  quod  ut  plurimum 
ex  pecunia,  quae  alteri  tribuitur,  fructus  aliquis  excipiatur. 

§  11.  Haee  potissimum  vobis  indicanda  censuimus,  sperantes  fore, 
1  ^andetis  executioni  quaecumque  per  has  literas  a  Nobis  praescri- 
untur.  Opportunis  quoque  remediis  consuletis,  uti  confidimus,  si 
°rte  ob  lianc  novam  de  usuris  controversiam  in  dioecesi  vestra  tur- 
90  eoncitentur,  yel  corruptela  ad  labefactandum  same  doctrinae  can- 
orem  et  puritatem  indicantur.  Postremo  vobis,,  et  gregi  curae  vestrae 
neredito,  Apostolicam  Benedictionem  impertimur. 
p  f*atum  Romae,  apud  S.  Mariam  Majorem,  diel  Novem.  MDCCXLV. 
°ntificatus  Nostri  anno  sexto. 


¿¿  VIH  in  audientia  assessoris  S.  Officii  ad  dubia  episcopi 
Rhedonensis.  < 

Kpiscopus  Rhedonensis,  in  Gallia,  exponit  Sacrae  Congregationi  In- 
ls*fionis,  non  eamdem  esse  confessariorum  suae  dioecesis  senten- 
de  lucro  PercePto,  ex  pecunia  negotiatoribus  mutuo  data,  ut  ea 

-utescant. 

9e  sensu  epistolae  Enclyclicae  Vixpervenit  acriter  disputatur.  Ex 
raque  parte  momenta  afferuntur  ad  tuendam  eam  quam  quisque 
Plexus  est  sententiam,  tali  lucro  faventem  aut  contrariam.  Inde 
erelae,  dissensiones,  denegatio  Sacramentorum  plerisque  negotia- 
ribus  isti  ditescendi  modo  inhaerentibus ,  et  innúmera  damna 
anittarum. 

i  íjt  animarum  damnis  occurrant ,  nonnulli  confessarii  mediam 
er  utramque  sententiam  viam  se  posse  tenere  arbitrantur.  Si  quis 
°s  c°nsulat  de  istiusmodi  lucro,  illüm  ab  eo  deterrere  conantur. 
ri^finitens  perseveret  in  consilio  pecuniam  mutuo  dandi  negotiato- 


tr  -  et  objiciat  sententiam  tali  mutuo  faventem  multos  habere  pa- 
^°nos,  et  insuper  non  fuisse  damnatam  a  Sancta  Sede  non  semel  ea 
fir  Consu^ta'  tune  isti  confessarii  exigunt,  ut  poenitens  promittat  se 
'a  i  obedientia  obtemperaturum  judicio  summi  Pontiflcis,  si  interce- 
’  fIUa^cumque  sit:  nec,  hac  promissione  obtenta,  absolutioneni 
egant,  quamvis  probabiliorem  credant  opinionem  contrariam  tali 
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mutuo.  Si  poenitens  non  confiteatur  de  lucro  ex  pecunia  sic  mutuo 
data,  et  videatur  in  bona  fide,  isti  confessarii,  etiamsi  aliunde  nove- 
rint  ab  eo  perceptum  esse  aut  etiam  nunc  percipi  istiusmodi  lucrum, 
eum  absolvunt,  nulla  ea  de  re  interrogatione  facta,  quando  timent  ne 
poenitens  admonitus  restituere  aut  a  tali  lucro  abstinere  recuset. 

Inquirit  ergo  dictus  episcopus  Rhedonensis: 

I.  TJtrum  possit  horum  posteriorum  confessarioruri  agcnd1 
rationem  probare. 

II.  TJtrum  alios  confessarios  rigidiores  ipsum  adeuntes,  con - 
sulendi  causa ,  possit  hortari ,  ut  istorum  agendi  rationem  sequan- 
tur ,  doñee  Sancta  Sedes  expressum  ea  de  queestione  judicium  ferat ■ 
— C.  L.,  Episcopus  Rhedonensis.— Loco  Sigilli. 

FERIA.  IV  DIE  18  AUGUSTI  1830. 

Sanctissimus  Dominus  noster  Pius,  divina  Providentia  Papa  VIII* 
in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Assessori  S.  Offlcii  impertita,  audita  reía- 
tione  superiorum  dubiorum  una  cum  voto  eminentissimorum  DD.  Car- 
dinalium  Inquisitorum  Generalium,  respondit: 

Ád  I.  Non  esse  inquietandos. 

Ad  II.  Provisum  in  primo. 

Loco  Sigilli  S.  Inquisitionis.— Pro  D.  Nicolao  Soldini,  Sánete 
romance  et  universalis  Inquisitionis  notario ,  Angelus  Argenti ,  se- 
cretarius. 

IV. 

S.  Poenilentiarice  ad  dubia  D.  Denavit,  professoris  Theologice  in 
Seminario  S.  Irencei  Lugdunensis. 

Quando  Sacrie  Poenitentiariae  dubia  circa  materiam  usurae  propo- 
nuntur,  semper  remittit  ad  doctrinam  summi  Pontificia  Benedic- 
ti  XIV,  quae  revera  sat  clara  et  perspicua  est  pro  iis  qui  bona  fi¿e 
eam  perscrutari  volunt. 

Attamen  sunt  quidam  presbyteri,  qui  contendunt  licitum  esse  per- 
cipere  auctarium  quinqué  pro  centum  solius  vi  legis  principis  absque 
alio  titulo,  vel  damni  emergentis,  vel  lucri  cessantis;  quia,  inquiunt. 
lex  principis  est  titulus  legitimus,  cum  transferat  dominium  auctarü 
sicut  transfert  dominium  in  praescriptione:  et  sic  prorsus  annihi- 
lant  legem  divinam  et  legem  ecclesiasticam,  quae  usuras  prohibet- 

Gum  haec  ita  se  babeant,  orator  inírascriptus,  existimans  nullo 
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Pacto  esse  licitum  recedere  a  doctrina  Benedicti  XIV,  denegat  abso- 
utionem  sacramentalem  presbyteris  qui  contendunt  legem  principis 
^SSe  titulum  sufflcientem  percipiendi  aliquid  ultra  sortem  absque  ti- 
u*°»  vel  lucri  cessantis,  vel  damni  emergentis. 

Quare  infrascriptus  orator  humiliter  supplicat,  ut  sequentia  dubia 

s°lvantur: 

I-  Utrum  possit  in  conscientia  denegare  absolutionem  presby- 
ier¿s  prcefatis. 

II •  Utrum  debeal. 

Lugduni  24  Maii  1830. 

Sacra  Pcenitentiaria,  diligenter  ac  mature  perpensis  dubiis  pro¬ 
ntos,  respondendum  censuit: 

Presby teros,  de  quibus  agitur,  non  esse  inquietandos  quousque 
aneta  Sedes  definitivam  decisionem  emiserit ,  cui  paraíi  sint  eos 
syty¿cere;  adeoque  nihil  obstare  eorum  absolutioni  In  sacramento 
Autentice. 

Oatum  Rompe,  in  Pcenitentiaria,  die  16  Septembris  1830. — E. 
ta>'d.  De  Gregorio  maior  Pcenit.—E.  Fricca,  Sacros  Pcenit.  Se¬ 
ntar. 


V. 


^QCi'a  Pcenitentiaria  episcopo  Veronensi  communicat  responsa 
alias  data  a  Suprema  Congregatione  Sancti  Officii. 


Sacra  Pcenitentiaria,  perlectis  expositis  a  venerabili  in  Christo 
atre  episcopo  Veronensi  in  supplici  libello  die  1  mensis  nuper  elapsi, 
^tinendum  sibi  duxit  a  resolutione  quatuor  dubiorum  qum  in  eo 
P^Qponebantur,  sed  oratori  communicat  responsa  data  a  suprema  Con- 
^regatione  Sancti  Officii  ad  alia  qusedam  eamdem  materiam  respicien- 
,a*  Hsec  autem  sunt  hujusmodi: 

Utrum  confessarius  possit  in  conscientia  denegare  absolutionem 
Pr'e$hyteris,  qui  contendunt  legem  principis  esse  titulum  sufflcientem 
Per,cipiendi  aliquid  ultra  sortem  absque  alio  titulo,  vel  lucri  cessantis, 
damni  emergentis. 

I!-  Utrum  debeat. 

Hespondetur: 


(l  utrumque ,  non  esse  inquietandos,  quousque  Sancta  Sedes 
'Mham  decisionem  emiserit ,  cui  parati  sint  se  subjicere ,  adeo- 
Mhil  obstare  eorum  absolutioni  in  sacramento  Pcenitentue. 
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ALIA  DUBIA. 

I.  An  confessarius  illepossit  absolví,  qui  licet  Benedicti  XIV 
aliorum  summorum  Pontiflcum  de  usura  deflnitiones  noverit,  docet, 
ex  mutuo  divitibus  aut  negotiatoribus  prsestito  percipi  posse  prseter 
sortem  lucrum  quinqué  pro  centum  etiam  ab  iis  qui  nullum  omnino 
alium,  prseter  quamlegem  civilem,titulumhabent  mutuo  extrinsecum- 

II.  An  peecet  confessarius,  qui  dimittit  in  bona  fide  poenitenteni 
qui  ex  mutuo  exigit  lucrum  lege  civili  statutum  absque  extrínseco 
lucri  cessantis,  aut  damni  emergentis ,  aut  periculi  extraordinarii 
titulo. 

Respondetur : 

Ad  I.  Confessarium,  de  quo  in  dubio ,  non  esse  inquietanduvn 
quousque  Sancta  Sedes  definitivam  decisionem  emiserit,  cui  paratus 
sit  se  subjicere;  adeoque  nihil  obstare  ejus  absolutioniin  sacramento 
Pcenitentice. 

Ad  TI.  Provisum  in  prcecedenti,  dummodo  pcenitentes  parati 
sint  stare  mandatis  Sanctce  Sedis. 

ALIA  DUBIA. 

Vir  quídam  persuasus  erat ,  Encyclicam  Benedicti  XIV ,  non  inbi- 
bere  lucrum  ex  collatione  pecunise  praeceptum  juxta  disposita  a  lege 
civili.  Ejus  heredes  quseriínt: 

I.  An  Encyclicam  rede  acceperit. 

II.  Etiam  supposito  quod  male  acceperit,  persuasus  tamen  recte 
accepisse,  an  haeredes  ab  omni  reparatione  se  exemptos  existimare 
valéant. 

Respondetur: 

Ad  I.  Acquiescant ,  dummodo  parati  sint  stare  mandatis  Sane - 
toe  Sedis. 

Ad  II.  Provisum  in  primo. 

ALLA  DUBIA. 

«I.  An  possit  eorum  confessariorum  agendi  ratio  probari,  quh 
dum  tenent  uti  probabiliorem  opinionem  contrariam  lucro  ex  pecunia 
negotiatoribus  mutuo  data,  poenitentes  eo  modo  lucrum  percipientes 
ut  ditescant  absol vunt,  quando  nempe  isti,  objicientes  sententiam 
lucro  faventem  non  fuisse  damnatam  a  Sancta  Sede,  promittunt  tamen 
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°bedire  judicio  summi  Pontificia,  si  intercedat;  et  similiter  agunt, 
?uando  poenitentes,  lucrum  percipientes  in  bona  fide ,  de  eo  non  con- 
fientur,  licet  aliunde  noverint  ipsos  percipere  lucrum  ut  supra,  nulla 
ea  de  re  facta  interrogatione  quando  timent  ne  poenitentes ,  admoniíi 
restituere  aut  a  tali  lucro  abstinere ,  recusent. 

*H.  Utrum  Episcopus  possit  hortari  rigidiores  confessarios  consu¬ 
mí  causa  ipsum  adeuntes,  ut  priorum  confessariorum  agendi  ratio- 
neíla  sequantur,  doñee  Sancta  Sedes  expressum  ea  de  quaestione  judi- 
cium  ferat.» 

Respondetur: 

Ad  i.  Non  esse  inquietandos.  x 

A-d  II.  Provisum  in  primo. 

Oatum  Romse,  in  S.  Poenitentiaria,  die  14  Augusti  1831.—' V.  D.  So- 
nnei,  S.  Posnitentiar .  secretarius. 


Contrregationis  generalis  Sancti  Officii  a  Gregorio  XVI  approbata ?, 
circa  queesita  capiiuli  collegialce  Locarni. 


®1  capítulo  de  esta  colegiata  de  Locarno,  diócesis  de  Como,  en  ter- 
lt°rio  suizo,  tiene  la  mayor  parte  de  los  bienes  de  sus  prebendas  en 
ltlcro,  procedente  principalmente  de  la  percepción  de  los  diezmos, 
fizada  por  decreto  del  gobierno,  cuyo  dinero  es  indispensable  em- 
ear  para  vivir  con  sus  rentas  y  cumplir  las  cargas  anejas  á  los  be- 


atención  á  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  del  lugar,  ó  no  se 
n°Uentra  medio  de  colocar  el  dinero  en  negocios  productivos ,  por- 
son  muy  escasos  en  pboporcion  á  la  población,  ó  bien  el  precio  de 
*tos  bienes  es  tan  elevado,  que  sólo  producen  el  2  1/2  por  100 
nual>  lo  que  disminuirla  excesivamente  la  renta,  muy  mermada  ya. 
lja  ley  municipal  tiende  á  abolir  el  censo,  que  por  otra  parte  es 
inseguro,  no  existiendo  aquí  el  registro  de  hipotecas  que  garan- 
r‘Za  U  libertad  y  el  valor  délos  fondos  sobre  los  cuales  se  constituye  la 
nta-  Además,  las  personas  que  nos  piden  dinero  á  préstamo  para  su 
hercio  se  niegan  ordinariamente  á  constituir  censo,  y  prefieren  re- 
lrl°  á  préstamo,  ofreciendo  el  4  ó  el  5  por  100  de  interés  anual. 
No  este  supuesto,  se  pregunta: 

cu  i  manuttíncion  necesaria  y  honesta  de  los  beneficiados,  á  a 

e  a  debe  atenderse  con  los  frutos  del  capital  de  dichas  prebendas,  es 
SQrhejantes  circunstancias,  un  título  suficiente  y  equivalente  a  os 
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otros  ya  aprobados  por  la  Iglesia,  de  modo  que  sea  lícito  colocara1 
interés  del  4  ó  5  por  100  el  capital  de  dichas  prebendas ,  con  hipoteca 
de  bienes  inmuebles  ó  caución  de  persona  conocida  y  de  responsabi¬ 
lidad,  á  fin  de  asegurar  la  perpetuidad  de  la  prebenda. 

II.  Si  suponiendo  que  este  título1  sea  admitido,  podrá  hacerse  ex¬ 
tensivo  también  en  favor  de  las  iglesias,  monasterios  y  otros  estable¬ 
cimientos  pios,  como  también  de  los  menores  y  demás  personas  que 
se  encuentren  en  las  mismas  circunstancias  arriba  descritas,  y  tenga0 
neóesidad  del  producto  del  dinero  para  sostenerse  honestamente. 

III.  Si  las  leyes  y  procedimientos  civiles  que  hoy  reconocen  tal®s 
contratos  y  los  hacen  cumplir,  así  como  el  consentimiento  tácito  d 0 
los  pueblos,  que  por  el  uso  inveterado  de  los  siglos  parece  le  han  sus¬ 
tituido,  para  su  mayor  comodidad  y  conveniencia,  á  otros  contrato5 
más  complicados  y  difíciles,  bastan  á  justificarle. 

IV.  Si  será  atendible  la  autoridad  de  nuestro  Ordinario  y  ll0 
muchos  sábios  y  virtuosos  eclesiásticos  que,  teniendo  en  cuenta  la 
circunstancia  dicha,  opinan  favorablemente  y  aprueban  estos  contratos* 

V.  Qué  autoridad  merecen  á  este  propósito  las  razones  expuesta* 

por  Scipion  Maffei  en  sus  tres  libros  «del  empleo  del  dinero,»  ded1'' 
cados  á  Benedicto  XIV,  y  aprobados  por  el  inquisidor  de  Pádua  en  6 
año  1744.  , 

VI.  Si  la  Bula  de  Usuris,  dada  en  el  año  1745  por  Benedicto  X1'’ 
de  feliz  memoria,  probablemente  á  consecueucia  de  la  obra  do  Maffe1» 
al  núm.  3  de  la  misma,  en  el  art.  de  contraetu,  autem  y  siguientes» 
podrá  interpretarse  favorablemente  para  dichos  contratos. 

VII.  Supuesta  la  ilicitud  de  tales  contratos,  qué  ha  de  resolverá0 
•  respecto  á  los  ya  verificados  y  á  los  frutos  percibidos. 

VIII.  Si  estos  contratos  pueden  subsanarse  al  ménos  con  asuno>p 
el  peligro  fortuito  que  corre  el  fondo  asignado  en  prenda  al  encargad0 
de  la  prebenda,  con  la  proporción  debida,  como  en  los  censos. 

Lo3  infrascritos  desean  ó  imploran  de  Vuestra  Santidad  una  deci¬ 
sión  clara  y  oportuna  sobre  estas  dudas  para  la  dirección  de  la  con¬ 
ciencia  propia  y  ajena,  generalmente  intranquila  en  este  punto. 

Locarno  13  de  Mayo  de  1831. 

El  agente  añade  la  general  y  gran  escasez  de  numerario,  que  or¬ 
dinariamente  está  en  posesión  de  unos  pocos. 

Condenados  los  préstamos  en  metálico,  los  capitalistas,  inhábil®5 
en  su  mayor  parte  para  el  comercio  y  las  artes,  tendrán  que  consu¬ 
mir  sus  escasos  capitales  y  se  verán  reducidos  á  la  miseria. 

Los  demás,  faltos  de  capital  propio  y  de  bienes  que  realizar  al 
contado,  no  podrán  consagrarse  á  la  industria. 


toente 
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No  existiendo  montes  de  piedad,  se  verán  obligados  frecuente- 


a  vender  la  pequeña  herencia  paterna  á  bajísimo  precio. 


La  agitación  de  las  conciencias  es,  por  otra  parte,  muy  grande, 
f0r  CUVa  razón  algunos  Ordinarios,  teniendo  en  cuenta  todo  esto, 
dado  una  resolución  favorable.  Caso  contrario,  se  produciría  un 
gusto  general  y  se  opondria  un  impedimento  grande  á  los  negocios 
yála  industria. 


FERIA  IV,  3  i  AUGUSTI  1831. 

Propositis  superioribus  capituli  collegiatae  Locarni  precibus ,  quae 
per  manus  una  cum  dominorum  consultorum  suffragiis  distri- 
86  fuerant,  eminentissimi  et  reverendissimi  Domini  dixerunt: 

,  L,  II,  III,  IV.  Non  esse  inquietandos ,  et  acquiescanl,  dum- 
°d°  Parati  sint  store  mandatis  Sanctce  Sedis. 

Ad  v,  VI,  VII,  VIII.  Consulant  Encyclicam  Benedicti  XIV,  Vix 
6rvenit,  et  probatos  auctores. 


FERIA  IV,  7  SEPTEMRRIS  1831. 


^  Sanctissimus  Dominus  noster  Gregorius  XVI,  in  sólita  audientia 
•  D.  Assessori  Sancti  Offlcii  impertita,  eminentissimorum  resol u- 
°nes  approbavit. 


VII. 

$acrce  Pcenitentiarice  ad  nova  qucesita  D.  Denavitprofessoris. 


Ad  Sacram  Pcenitentiariam  iterum  exponit  orator  infrascriptus. 

Ex  responso  Sacrae  Poenitentiariae  ad  oratorem  infrascriptum  di- 
ecto  die  16  Septembris  1830,  absolvendi  sunt  presbyteri,  qui  conten- 
unt  legem  principia  esse  titulum  sufficientem  et  legitimum  aliquid 
rcipiendi  ultra  sortem  in  mutuo  absque  alio  titulo  a  theologis  com- 
aniter  admisso,  doñee  Sancta  Sedes  definitivam  decisionememiserit, 
1  Parati  sint  se  subjicere:  et  huic  responso  humiliter  et  libenter  ac- 


Attamen,  salvo  Sacrae  Poenitentiariae  responso  praefato,  consultis 
^ctoribus  probatis,  et  atienta  doctrina  omnium  fere  seminariorum 
Sul  Í%’  3C  Pra53ertinl  eorurn  quae  a  presbyteris  congregáronte  Sancti 
Pitii  diriguntur,  sententia  quae  rejicit  titulum  legis  civilis  tanquam 

20 
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inest  jus  disponendi  de  rebus  suis  prout  ei  libuerit,  et  speciatim  ex 
parte  eorum,  qui  modo  pecunia  abundant  et  modo  indigent,  ac  modo 
pecuniam  mutuo  dant ,  modo  vero  accipiunt:  vel  ratione  consuetucli- 
nis  in  orbe  catholico  fere  ubique  receptae,  etiam  apud  homines  timo¬ 
rata  consciente,  auctarium  moderatum  et  a  patriae  legibus  definitum 
exigendi:  vel  ob  alias  hujusmodi  causas;  quas  Benedictus  XIV  nullib1 
e.xpendit  aut  memoravit.  Ad  argumentum  autem  quod  ex  Encyclica  et 
ex  opere  de  Synodo  dioecesana  deducunt  primse  sententise  patroni,- 
quadrupliciter  respondent. 

Respondent  1.  'Benedictum  XIV,  in  Encyclica  Vix  pervenit  hoc 
unum  statuisse,  tune  scilicet  ex  mutuo  nullum  auctarium,  etiam  mo¬ 
deratum ,  ultra  sortem  recipi  posse,  cum  quis  vel  tenetur  simplici 
ac  nudo  mutuo  absque  ullo  auctario  alteri  succurrere,  quod  ex  pre¬ 
cepto  charitatis,  ex  eoque  solo,  locam  habet  in  multis  casibus,  idque 
ex  eo  quod  tune  nullus  cum  mutuo  concurrere  potest  legitimus  titulus 
aliquid  supra  sortem  exigendi;  vel  mutuum  dat  in  iis  casibus,  in  qui- 
bus  nullum  alium  justum  contractum  prseter  unum  mutuum  celebrare 
potest;  quod  etiam  accidit  in  multis  circumstantiis,  verbi  gratia,  quum 
alteri  credit  vinum,  pleum,  etc.,  ut  patet  ex  §  3,  num.  5;  ubi  postquam 
definivit  falso  et  temere  affirmari,  reperiri  semper  ac  praesto  ubique 
esse  vel  una  cum  mu  uo  títulos  alios  legítimos,  vel  secluso  etiam  mu¬ 
tuo,  contractus  alios  justos,  quorum  vel  titulorum,  vel  contractuum 
presidio,  quotiescumque  pecunia,  frumentum,  aliudve  id  generis  al¬ 
teri  cuicumque  creditur,  toties  semper  liceat  auctarium  moderatum 
ultra  sortem  integram  salvamque  recipere;  eumque  qui  ita  affirma- 
ret  non  modo  divinis  docu  mentís  et  catholicae  Ecclesiae  de  usura  ju- 
dicio,  sed  ipsi  etiam  humano  communi  sensui  ac  naturali  ratione  pro- 
cul  dubio  adversari ;  hiyus  deflnitionis  rationem  reddit ,  et  concludit 
hic  notabilibus  verbis:  «Neminem  enim  id  saltem  latere  potest,  quod 
mnltis  in  casibus  tenetur  homo  simplici  ac  nudo  mutuo  alteri  succur¬ 
rere,  ipso  praesertim  Ghristo  Domino  edocente:  Volenti  mutuari  a  tz 
ne  averlaris:  et  quod  simpliciter  multis  in  circumstantiis,  praeter 
unum  mutuum,  alteri  nulli  vero  justoque  contractui  locus  esse  possit:» 
ao  proinde  juxta  Benedictum  XIV ,  quoties  mutuo  datur  pecunia ,  et 
praeceptum  charitatis  non  obligat  ad  eam  mutuandam  simplici  ac 
nudo  mutuo,  semper  una  cum  mutuo  reperiri  posse ,  qui  imo  praesto 
ubique  esse  legitimum  aliquem  titulum,  verbi  gratia ,  legem  civilem , 
publicumbonum,  e te.,  cujus  praesidio  liceat  auctarium  moderatum 
ultra  sortem  recipere,  juxta  tritam  illam  regulam:  ln  necessariis 
expressio  unius  est  excluso  alterius,  aut  saltem  Benedictum  XIV 
huic  sententiae  nullatenus  adversari. 
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Respondent  2,  huic  quoque  sententise  nullatenus  adversan  Bene- 
<Rctiun  XIV  in  iis  quse  circa  usurara  scripsit  citato  cap.  iv  de  Synodo, 
num-  2  et  3:  quia  ibi  sólum  docet,  perpetuae  catholicae  Ecclesise  de 
u*ura  doctrinse  post  grgecos  schismaticos  contradixisse  tum  Galvinura, 
qiu  erronee  docebat  aliquod  moderatum  lucrum  ex  mutuo  prcecise 
*  atíone  mutui  (in  qusesita  est  usurae  essentia)  licite  a  divitibus  exigí 
P°sse;  tum  Garolum  Molimeum,  qui  audacter  affirmabat  hujusmodi 
jurara  a  Gal  vino  admissam,  et  suapte  natura  malam,  non  esse  pro- 
bibitam,  nisi  in  quantum  est  contra  cliaritatem;  tum  Glaudium  Sal- 
biasium>  qui  eamdem  usuram,  nisi  charitatem  lsederet,  ab  omni  culpa 
Pi’ave  adsolvebat,  falso  eo  praetextu,  quod  sit  merces  locatse  pecunia?, 
üna  demum  paucos  quosdam  doctores  illos  catholicos ,  qui ,  impía? 
Va'vini  et  Molinaei  opinioni  subscribere  non  verentes,  una  cum  ipsis 
b^dacter  affirmabant  et  erronee  docebant,  usuram  non  esse  prohi- 
l(am  nisi  in  quantum  est  contra  charitatém ,  atque  a  foenoris  labe 
e*cusari  lucrunf  quod  a  negotiatoribus  exigitur  percipiturque  ex 
biutuo  prcecise  ratione  mutui ,  dummodo  sit  moderatum ,  modumque 
Sepvet  a  patria?  legibus  definitum.  Htec  omnia  profecto  ne  latum  qui- 
deru  unguen  differunt  a  doctrina,  qua?  continetur  in  Encyclica.  At 
Jei'o  aliud  est  usurarium  et  illicitum  esse.  auctarium,  etiam  modera- 

et  a  patrise  legibus  deflnitum,  quod  percipitur  ex  mutuo  prcecise 
Alione  mutui;  aliud  est  usurarium  ac  illicitum  esse  moderatum  illud 
auctarium  a  patriae  legibus  definitam,  quod  percipitur  ex  mutuo  non 
Precise  ratione  mutui,  sed  ratione  legis  civilis,  vel  ob  extrínsecas 
bas  causas  paulo  supra  commemoratas:  primum  afflrmat  Benodic- 
Us  XIV;  de  altero  ne  verbum  quidem  facit. 

Respondent  3,  in  hypothesi  quod  Benedictus  XIV  in  Synodo  huic 
s®ntenti8e  reipsa  adversaretur,  nullo  modo  culpandum  fore,  qui  solí— 
d‘s  rationibus  innixus,  a  privata  ejus  opinione  seu  explicatione  mo¬ 
desto  recederet,  quuqa  ille  ipse  in  flne  prmfationis  ad  Synodum  dioece- 
^nam  aparte  proílteatur,  ómnibus  in  rebus,  quibus  nullüm  ex  publica 
,cciesiae  auctoritate  pondus  accessit,  qualis  procul  dubio  est  explica- 
10  de  qua  agitur,  nihil  se  in  Synodo  definiré  ac  veluti  decretorium 
e^hibere  valle,  allata  etiam  ad  hoc  comprobandum  auctoritate  Mel- 
bioris  Gani,  et  exemplo  Innocentii  IV,  qui,  ctsi  commentaria  sua  in 
1  )ros  Decretal ium  scripserit  quum  summum  pontiflcatum  gereret. 

*  °a  tamen  «hoc  sibi  unquam  arrogavit,  ut,  quidquid.in  eo  opere 
Ct>ip3¡S3et,  pro  re  deflnita  haberotur,  sed  facile  passus  est  opiniones 
aas>  quas  tamquam  privatus  doctor  proposuerat,  ab  aliis  doctoribus 
°Ppugnari,  ut  patet,  etc.» 

Respondent  4,  in  hypothesi  quoque  quod  Benedictus  XIV  huic  sen- 
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ten.tiae  adversaretur  in  Encycliea,  jam  inda  nullum  amplius  argumen- 
tum  peti  posse  ad  reprobandum  fnoderatum  illud  auctarium  a  lege 
permissum,  quod  percipitur  inpresenti  rerum  statu  :  quia  circum- 
stantiarum  mutatio  aliquam  inducere  potuit,  imo  vero  manifestara  in- 
duxit  Variationem,  non  quidem  quoad  principia  quibus  nititur  catho- 
liee  Ecciesieede  usura  et  mutuo  doctrina,  queque  eadem  semper  ac 
omnino  invariabilia  sunt,  sed  quoad  eorum  applicationem. 

Ego,  diligenter  considerata,  prout  tenues  ingenii  mei  vires  ferunt, 
Benedicti  doctrina,  ut  moderatius,  sic  probabilius  illud  existimo? 
dubitari  mérito  posse,  utrum  ea  doctrina,  ex  se.  sola,  liuic  controver¬ 
sia  dirimende  sufflciat  necne.  Verum  cum  etiam  posita  hac  mea  opi- 
nione,  cui  parum  Adere  debeo,  incertum  adhuc  romaneat,  num  aucta¬ 
rium  illud  tuta  conscientia  recipi  possit;  ut  sublata  omni  incertitudhm 
sit  mihi  parata  facultas  apte  respondendi  quibusdam  confessariis,  qui 
noyissime  circa  eamdem- controversiam  ole  consuluerunt,  tum  et  aliis 
qui  ratione  munerum  quibus  perfungor,  sive  intra,  sive  extra  sacru® 
poenitentie  tribunal  consulturi  sunt;  vestram  Eminentiam  suppliciter 
rogo  obtestorque  in  Domino,  ut  mihi  transmittat  resolutionem  trium 
questionum,  quas  hic  subjicio: 

I.  An  auctarium,  de  quo  agitur,  licitum  sit?  Et  quatenus  hace 
questio  ex  doctrina  Benedicti  XIV  aliisque  Sedis  Apostolice  judiciis 
directi  resolví  nequeat, 

II.  An  penitentes ,  qui  auctarium  illud,  sive  bona ,  sive  dubia  an} 
mala  üde  receperunt,  sacraraentaliter  absolví  possint ,  nulla  facta  aut 
promissa  hic  et  nunc  restitutione,  dumraodo  serio  promittant  se  esse 
paratos  ad  exequendum  quidquid  super  hoc  negotio  Sedes  Apostólica 
determinaverit.  Et  quatenus  afArmative,  prout  asserunt  nonnulli,  ad 
lianc  aliasque  símiles  questíones  jam  pluries  nomine  Sancti  OfAcii  et 
Sedis  Apostolice  provisorio  rescriptum  fuisse  ,  de  quibus  tamen  ro- 
scriptis  eorumque  tenore  mihi  non  constat.  4 

III.  An  iis  pariter,  qui  ñeque  ullum  habent  titulum  lucri.  cessantis, 
vel  damni  emergentis,  vel  periculi  extraordinarii  sortis  amittende, 
ñeque  versantur  in  casibus,  in  quibus  preceptúe  charitatis  erga  pro- 
ximum  eos  obliga  t  ad  mutuandupa  simplici  ac  nudo  mutuo,  liceat 
pecuniam  mutuo  daré,  stipulato  aut  convento  annuo  auctaria  5  pro 
100,  supra  sortem  prout  lex  regia  permittit,  sub  eadem  conditione  de 
parendo  futuris  Sedis  Apostolice  super  hoc  negotio  de  terminal  ion  i  bus. 

Máxima  fretus  Aducía,  quod  Eminentia  vestra  votis  meis,  in  re 
mihi  adeo  necessaria,  benigno  obsecundabit,  sum  eroque  semper.— 
Eminentie  vestre: — Pinoroli*  dio  22  Januarii  1832. — Humillimus,  ob- 
sequentiss.  et  deditiss.  servus  Joseph  Antonius  Avvaro,  S.  Theol.  doc- 
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to1’- et  regius  ejusdem  facultatis  professor,  canonicus  theologus,  ot 
PPoviear.  generalis. 


SACRA  PíENITENTIARlA. 


Dilecto  in  Ghristo  Josepho  Antonio  Avvaro  transmittentas  censuit 
íeáolutiones  alias  datas  ad  qmedam  dubia  circa  usuras,  scilicet:  (sunt 
aWem  ex  omvdno  quas  superites  altulimus,  num.  V.) 

Datum  Rom®,  in  S.  Poenitentiar. ,  die  11  Februarii  1832.— E.  Card. 
De  Gregorio,  Major  Poenitentiar.— D.  Fratellini  S.  Poenitentiar.  secr. 


IX. 

&  Romance  ét  unioersalis  Inquisitionis  ad  dubium  episcopi 
Nicoeensis. 

Deatissixie  Patee.— In  fasciculis  quorum  títulos  Annali  delle 
SG¿éhze  reUgiose ,  yol.  1,  num.  1,  page  128,  et  V  Ami  de  la  Religión , 
2  Ayril  1835, num.  2,436,  legitur  responsum,  quod  eminentissimusC  ar- 
^inalis  Poenitentiarius  major  dedit  die  7  Martii  1833,  illustrissimo  ac 
reverendissima  episcopo  Vivariensi  in  quasstione  ab  ípso  circa  usu- 
rani  proposita.  Exposuerat  enim  praesul',  nonnuílos  verbi  Dei  praeco- 
nes  docere  in  publicis  concionibus  licitum  esse  lucrum  ex  mutuo  per- 
ClPerc  titulo  legis  civilis,  quin  ullum  verbum  facerent  de  illa  condi¬ 
cione,  responsis  a  Sacra  Poenitentiaria  nuper  latis  apposita,  qua  cau- 
tum  est,  ut  poenitentes  lucrum  ex  mutus  legis  civilis  titulo  percipióntes 
Parati  esse  debeant  stare  mandatis  Sanctae  Sedis:  ac  postulaverat,  an 
üli  sacerdotes  essent  improbandi. 

Gujus  precibus  benigna  annuens  eminentissimus  Poenitentiarius 
major  respondí!,  Sacrám  Pcenitentiariam  haud  quaquam  voluisse  res- 
Ponsis  illis  quaestioi^m  a  theologis  agitatam  de  titulo  ex  lega  princi- 
Pis  desumpto  definiré ,  sed  solummodo  normana  proposuisse,  quam 
®°nfessarii  tuto  sequerentur  erga  poenitentes,  qui  moderatum  lucrum 
lege  principis  statutum  acciperent  bona  íide,  paratique  essent  r.tare 
Mandatis  Sanct»  Sedis:  ac  proinde  minime  probari  posse  illorum  con- 
Cl°natorum  agendi  rationem,  qui  absolute  docent  in  sacris  concionibus 
C^itum  esse  lucrum  ex  mutuo  percipere  titulo  legis  civilis,  reticitis 
eaunciatis  conditionibus. 

Quídam  attendentos  ad  illa  verpa  in  responso  apposita  bona  fide, 
c°ntendunt  juxta  normam  a  Sacra  Poenitentiaria  confessariis  pluries 
Propositara,  illos  tantum  sacramentaliter  absolví  posse,  nullo  imposito 
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restitutionis  onere,  qui  lucrum  enuntiatum  bona  fule  percepissent; 
Alii  e  contra  asserunt,  etiam  illos,  qui  dubia  vel  mala  fide  dictum  lu- 
crum  percepissent,  absolví  posse,  nullo  imposito  restitutionis  onere, 
dummodo  parati  sint  standi  mandatis  Sanctse  Sedis:  et,  ut  aiunt,  hanc 
clausulam  bona  fide  non  respicere  onus  restitutionis,  sed  potius  ho- 
nestatem  agentis  et  absolutionem ,  quam  confessarii  impertiré  ne- 
queunt  poenitentibus  in  mala  fide  constitutis,  nisi  prius  de  patrato  in 
mala  flde  poeniteant:  et  hoc  deducunt  ex  ipsa  postulatione  episcopi 
Yivariensis.  Non  petierat  Episcopus,  aiunt,  utrum  poeniten tes  dubia 
vel  mala  flde  constituti  obligandi  essent  ad  restitutionera,  sed  tantiu» 
utrum  improbandi  essent  concionatores  illi,  qui,  nulla  enunciata  con- 
ditione,  licitum  usum  mutui  prsedicti  praedicabant:  quumque  Sancta 
Sedes  nondum  qusestionem  definierit,  et  patratum  in  mala  flde,  licet 
per  se  non  inducat  onus  restitutionis,  semper  tamen  inducat  culp# 
reatum:  bine  eminentissimum  improbasse  aiunt  istorum  agendi  ratio- 
nem.  qui  reticitis  conditionibus&omr  fide  o t  standi  mandatis  Sanctce 
Sedis ,  licitum  usum  dicti  mutui  absoluto  praedicabant,  quin  loquere- 
tur  eminentissimus  de  obligatione  restitutionis,  de  qua  non  postula- 
bat  Praesul.  Deducunt  quoque  ex  conditione  a  sacra  Poenitentiariá  re¬ 
quisita  in  poenitentibus  standi  mandatis  Sanctse  Sedis,  quae  dispositio 
dubium  necessarioaut  supponitautexcitat  dehonestatamutuiprsedicti. 

Quumque  bine  et  inde  sint  viri  summae  pietatis  et  non  spernendse 
auctoritatis;  hiñe  ut  animarum  quieti  in  re  tam  frequenti  et  seria  pro- 
videatur,  perhumillime  petitur: 

An  poenitentes,  qui  moderatum  lucrum  solo  legis  titulo  ex  mutuo 
dubia.  vel  mala  fide  perceperunt,  absolví  sacramentaliter  possint 
nullo  imposito  restitutionis  onere,  dummodo  de  patrato  ob  dubiam 
vel  malam  fldem  peccato  sincere  doleant,  et  flliali  obedientia  parati 
sint  standi  mandatis  Sanctae  Sedis. 

Niceie  9  Septembris  Í837.— Subscriptus  Dominicus,  episcopus 

Nicmensis. 


FERIA  IV  DIE  17  JANUARII  1838. 

In  Gongregatione  generali  Sanctae  romanae  et  universalis  Inquisi- 
tionis  habita  in  Gonventu  sanctse  Mariae  supra  Minervam  coram  emi- 
nentissimis  Dominis  Sanctse  Ecclesise  Gardinalibus  contra  hsereticam 
pravitatem  generalibus  inquisitoribus,  proposito  supradicto  dubio, 
iidem  eminentissimi  et  reverendissimi  Domini  dixerunt \—Áffirmati- 
ve,  dummodo  parati  sint  stare  mandatis  Sanctce  Sedis. — Loco  fjj  si- 
gilli.— Angelus  Argenti,  S.  Romanse  et  universalis  Inquisit.  Notarius. 
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X. 

s-  Congregr.  S.  O.,  sub  die  26  Mart.  1840,  proposito  dubio,  an  ad 
ail(íuid  reddendum  teneatur  N:  N.,  cujas  pater  magnam  pecunim  sum- 
mutuo  dederat  cum  lucro  decern  pro  centum,  legali  taxae  illius 
cuiporis  respondente;  et  quatenus  restitutioni  esset  obnoxius ,  utrum 
Saltem  quinqué  pro  centum  retiñere  licite  valeat,  rescriptum  fuit: 

usuras  in  gene?'e,  consulat  decreta  jam  lata.  Quod  excessivi- 
taie*n  fructuum,  consulat  R.  P.  D.  Episcopum,  qui  explendat  facti 
y^mstantias ,  et  praxim  illius  temporis ,  quce  vigebat  apud  viros 
,yioratce  conscieniiae  et  provideat. 

XI. 

Cum  demum  elapso  anno  1871  ex  quodam  Italiae  loco  qumsitum 
Uerit:  «1.  Se  sia  lecito  oggi,  eziandio  agli  eclesiastici,  di  collocare  il 
a&aro  col  frutto  moderato,  come  permetteva  la  legge  precedente- 
^eute  sotto  il  legittimo  governo,  del  cinque  per  cento?  2.  Se  oggi  sie- 
0  biquietarsi  quei  luoghi  pii,  monrche  e  monasterii,  che  ricevono  il 
rutto  del  loro  capitale  del  sei  par  cento,  stanteché  oggi  si  dá  e  si  rf- 
Ceve  uell’andamento  commune?» 

(  s-  Congr.  S.  O.,  sub  die 28  Febr.  1872,  respondit  ad  utrumque:  Jux- 
^  responsiones  alias  datas ,  dummodo  sint  parati  slare  mandatis 
Sedis,  non  esse  inquielandos. 


-njBlLEO  CONCEDIDO  POR  SU  SANTIDAD  CON  MOTIVO  DEL 
descubrimiento  de  las  reliquias  de  san  Ambrosio. 

,  Aprovechando  el  jubileo  que  concedió  Su  Santidad  por  el  descu- 
Uuiiento  de  las  reliquias  de  San  Ambrosio  y  ¿e  los  Santos  Gervasio 
j^rotasio,  el  Sr.  Gobernador  eclesiástico  de  Toledo  ha  dirigido  á 
°s  fieles  de  la  diócesis  la  siguiente  pastoral: 

Venerables  hermanos  y  amados  diocesanos:  Suceso  fausto  fué 
■empre  para  la  Iglesia  católica  el  descubrimiento  de  preciosas  reli- 
ó  la  invención  de  los  cuerpos  de  aquellos  Santos  que  por  diver¬ 
gí3  circunstancias  de  los  tiempos  han  permanecido  durante  un  período 
as  b  ménos  largo  de  años,  ocultos  é  ignorados  de  las  gentes.  Trofeos 
la°R*0S0S  8eñala(ías  victorias  ostos  vestigios  y  sagrados  despojos, 
veÜgion  ha  honrado  en  ellos,  decretándoles  el  honor  y  culto  corres 
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pondientes,  la  memoria  de  sos  más  esclarecidos  héroes ,  y  el  pueblo 
fiel  ha  encontrado  siempre  en  los  mismos  un  estímulo  para  la  virtud, 
un  incentivo  para  su  piedad,  y  no  pocas  veces  el  consuelo  de  sus  in¬ 
fortunios  y  el  remedio  de. sus  necesidades.  En  medio  de.  los  terribles 
sacudimientos  y  males  de  diverso  género  que ,  como  las  o\as  de  un 
mar  impetuoso,  han  venido  en  estos  últimos  tiempos  sobro  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  el  Señor  ha  querido  favorecer  y  consolar  en  parte  á  su 
casta  Esposa  con  uno  de  aquellos  sucesos  que  han  causado  inmenso 
júbilo  en  los  corazones  católicos,  y  pueden  ser  ocasión  y  esperanza  de 
futuros  bienes  para  la  misma  Iglesia,  según  expresión  terminante  de 
su  augusta  Cabeza. 

»Yacian  ocultos  en  la  catedral  de  Milán,  con  el  cuerpo  de  su  insigne 
Obispo,  San  Ambrosio,  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  católica,  los  de  lo3 
Santos  mártires1  Gervasio  y  Protasio,  los  cuales  habian  derramado  su 
sangre  por  Jesucristo  esi  la  persecución  de  Nerón;  y  aunque  la  tradi¬ 
ción  conservaba  memoria  de  este  sagrado  depósito,  era  de  todo  purd° 
ignorado  para  los  fieles  el  lugar  en  que  se  encontraba  tan  rjeo  y  pre¬ 
ciado  tesoro.  Mas' el  Señor ,  que  dispone  suavemente- todas  las  cosa? 
según  los  designios  de  su  adorable  providencia,  hizo  que,  practicán¬ 
dose  no  bá  muchos  años  obras  de  reparación  en  la  expresada  basílica> 
se  diera  con  la  urna  en  que  estaban  encerrados  los  cuerpos  de  los  tre3 
referidos  Santos.  Reconocidos  aquéllos  y  probada  después  plenamente 
su  identidad  por  el  expediente  instruido  al  efecto,  Su  Santidad  cre}'^ 
oportuno  anunciar  al  mundo  católico  la  autenticidad  de  tan  sagrada5 
y  venerandas  reliquias. 

»Con  este  fin  expidió  sus  Letras  Apostólicas  del  7  de  Diciembre  úl¬ 
timo  ,  por  las  -que  declara  de  la  manera  más  solemne  que  los  tre5 
mencionados :  cuerpos ,  descubiertos  en  la  catedral  de  Milán,  son  ®n 
efecto  los  cuerpos  de  San  Ambrosio ,  San  Gervasio  y  San  Protasio ,  y 
concede  al  propio  tiempo,  y  con  tan  plausible  motivo,  á  todos  los  fiel63 
una  indulgencia  plenaria  según  el  tenor  y  forma  de  dichas  Letras 
Apostólicas  (1)..  . . . .  i. .....  -  •  •  •' 

»Segun  se  desprende  del  tenor  de  las  preinsertas  Letras  Apostóli¬ 
cas  ,  la  indulgencia  que  Su  Santidad  concede  por  las  mismas ,  ademá» 
de  sor  plenaria,  es  también  aplicable  por  vía  de  sufragio  á  las  bendi¬ 
tas  almas  del  Purgatorio.  Las  obras  prescritas  para  ganar  esta  gracia 
son:  La  recepción  de  los  santos  sacramentos  de. la  Penitencia  H 


(i)  Aquí  trascribe  las  Letras  Apostólicas  que  insertó  integras  La  Crcz  e» 
número  de  Junio  del  corriente  año,  pág.  097. 
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>'ist¿a,  y  la  visita  de  un  templo  dedicado  á  San  Ambrosio,  ro¬ 
sando  en  él,  mediante  la  intercesión, de  este  gran  Padre  de. la  Iglesia 
.  6  tos  Santos  Gervasio  y  Protasio,  por  las  necesidades  presentes  de 
lsma  y  por  ía  exaltación  de  la  fé  católica.  Y  como  no  es  fácil  haya  en 
°das  Partes  iglesia  dedicada  á  San  Ambrosio  ,  designamos  para  este 
Cas°,  en  uso  de  las  facultades  pontificias  que  nos  han  sido  comuni- 
Cadas  por  la  Nunciatura  apostólica  de  España ,  en  Toledo,  la  santa 
l9lesia primada;  en  Alcalá,  la  santa  iglesia  magistral;  en  Madrid , 
^'eal  iglesia  de  San  Isidro ,  y  en  los  demás  puntos  la  iglesia  par- 
^Tuial,  y  donde  hubierü  más  de  una ,  la  principal:  para  las  religio- 
_  as>  enfermos  y  detenidos,  las  de  sus  respectivas  localidades,  y  con 
Referencia  á  todas  estas  iglesias,  aun  en  los  mencionados  lugares, 
(Iuella  donde,  sin  estar  dedicada  á,  San  Ambrosio,  hubiere  altar  del 
ato.  Y  .cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  dicha  visita  deba  respec- 
vamente  hacerse ,  señalamos  para  cumplirla,  usando  de  las  faculta- 
que  se  expresan  en  las  referidas  Letras  Apostólicas,  el  dia  8  del 
^Ximo  mes  de  Setiembre  ,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  la 


^ati 


lv'ldad  de  la  Santísima  Virgen. 


.  »Dada  en  Toledo  á  27  de  Agosto  de  1873.— Dr.  D.  Santos  de  Arci- 
^9a,  Vicario  capitular.— Por  mandado  del  M.  I.  Sr.  Vicario  capitu- 
r»  Ür.  d.  Antonio  Ruiz  y  Ruiz,  canónigo  secretario.» 


Aculares  del  rmo.  vicario  general  de  las  escuelas 

PrAS  EX  ESPAÑA,  Y  DEL  POSTULADOR  DE  LAS  CAUSAS  DE  LOS  SANTOS, 
S°CRE  LA  CANONIZACION  DEL  VENERABLE  PIRROTTI. 

^  ^  Rmo.  Vicario  general  de  las  Escuelas  Pias  de  España  ha  dirigido 
Cada  uno  de  los  Obispos  españoles  los  siguientes  documentos: 
«Excmo.  é  limo.  Sr.:  Acabo  de  recibir  do  Roma  un  ejemplar  im- 
es°  de  la  circular  dirigida  á  los  señores  obispos  de  Italia,  en  9  de 
p.ay°  último,  por  el  P.  Wenceslao  Prófilo,  sacerdoto  de  lgs  Escuelas 
as  y  actual  Postulador  do  las  causas  de  beatificación  y  canonización 
e  tos  Santos,  y  en  particular  del  venerable  Pompilio  María  Pirrotti, 
a^rtenectonto  á  la  misma  Orden.  Desea  el  mencionado  Padre,  en  su 
Jetado  ferviente  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  de  sus  Santos,  se  dé 
ñuestra  católica  Españada  mayor  publicidad  posible  á  este  docu- 
cnt°  que  ha  ten¡q0  amabilidad  de  remitirme,  á  fin  de  hacer  ver, 
fah  *  1°S  *10ml)r>es  más  ciegos  y  descreídos,  que  si  por  desgracia  no 
n  escándalos  que  lamentar  en  el  dilatado  campo  de  la  Iglesia  de 


—  314  — 

pondientes,  la  memoria  de  sus  más  esclarecidos  héroes ,  y  el  pueh'0 
fiel  ha  encontrado  siempre  en  los  mismos  un  estímulo  para  la  virtud) 
un  incentivo  para  su  piedad,  y  no  pocas  veces  el  consuelo  de  sus  i'1 
fortunios  y  el  remedio  de. sus:  necesidades.  En  medio  de  los  terrible 
sacudimientos  y  males  de  diverso  género  que  ,  como  las  o\as  de  un 
mar  impetuoso,  han  venido  en  estos  últimos  tiempos  sobre  la  Igles1* 
de  Jesucristo,  el  Señor  ha  querido  favorecer  y  consolar  en  parte  á  slJ 
casta  Esposa  con  uno  de  aquellos  sucesos  que  han  causado  inmen®° 
júbilo  en  los  corazones  católicos,  y  pueden  ser  ocasión  y  esperanza  u 
futuros  bienes  para  la  misma  Iglesia,  según  expresión  terminante  d 
su  augusta  Cabeza. 

»Yacian  ocultos  en  la  catedral  de  Milán,  con  el  cuerpo  de  su  insig1^ 
Obispo,  San  Ambrosio,  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  católica,  los  de  1°5 
Santos  mártires'  Gervasio  y  Protasio,  los  cuales  habian  derramado  & 
sangre  por  Jesucristo  en  la  persecución  de  Nerón;  y  aunque  la  trad1 
cion  conservaba  memoria  de  este  sagrado  depósito,  era  de  todo  pll!1 
ignorado  para  los  fieles  el  lugar  en  que  se  encontraba  tan  rfco  y  Pr^ 
ciado  tesoro.  Mas'  el  Señor ,  que  dispone  suavemente  todas  las  coS3^ 
según  los  designios  de  su  adorable  providencia,  hizo  que,  praqticá11 
dosc  no  há  muchos  años  obras  de  reparación  en  la 


se  diera  con  la  urna  en  que  estaban  encerrados  los  cuerpos  de  los 
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referidos  Santos.  Reconocidos  aquéllos  y  probada  después  plenameIí^ 
su  identidad  por  el  expediente  instruido  al  efecto,  Su  Santidad  ere? 
oportuno  anunciar  al  mundo  católico  la  autenticidad  de  tan  sagr^*5 
y  venerandas  reliquias. 


di' 
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»Con  este  fin  expidió  sus  Letras  Apostólicas  del  7  de  Diciembre 
timo,  por  las -que  declara  de  la  manera  más  solemne  que  los 
mencionados  cuerpos,  descubiertos  en  la  catedral  de  Milán ,  son 
efecto  los  cuerpos  de  San  Ambrosio ,  San  Gervasia  y  San  Protasio 
concede  al  propio  tiempo,  y  con  tan  plausible  motivo,  á  todos  los  fie^ 
una  indulgencia  plenaria  según  el  tenor  y  forma  de  dichas  Letra 
Apostólicas  (1) . ^ . ...! . ..i . •••*' 

»Segun  se  desprende  del  tenor  de  las  preinsertas  Letras  Apostóh 
cas,  la  indulgencia  que  Su  Santidad  concede  por  las  mismas,  adefl1* 
de  sor  plenaria,  es  también  aplicable  por  vía  de  sufragio  alas  bfflr.1 
tas  almas  del  Purgatorio.  Las  obras  prescritas  para  ganar  esta  g*'aC- 
son:  La  recepción  de  los  santos  sacramentos  de  la  Penitencie''  * 


(d)  Aquí  trascribe  las  Letras  Apostólicas  que  insertó  integras  La  Chuz  « 
número  de  Junio  del  corriente  año,  pág.  097. 
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'Eucaristía,  y  la  visita  de  mi  templo  dedicado  á  San  Ambrosio,  ro¬ 
gando  en  él,  mediante  la  intercesión  ,de  este  gran  Padre  de. la  Iglesia 
y  de  los  Santos  Gervasio  y  Protasio ,  por  las  necesidades  presentes  de 
misma  y  por  la  exaltación  de  la  fé  católica.  Y  como  no  es  fácil  haya  en 
todas  partes  iglesia  dedicada  á  San  Ambrosio  ,  designamos  para  este 
caso,  en  uso  de  las  facultades  pontificias  que  nos  han  sido  comuni¬ 
cadas  por  la  Nunciatura  apostólica  de  España ,  en  Toledo,  la  santa 
iglesia primada;  en  Alcalá,  la  santa  iglesia  magistral;  en  Madrid , 
la  real  iglesia  de  San  Isidro,  y  en  los  demás  puntos  la  iglesia  par- 
roquial,  y  donde  hubierfr  más  de  una,  la  principal:  para  las  religio- 
Sas>  enfermos  y  detenidos,  las  de  sus  respectivas  localidades,  y  con 
preferencia  á  todas  estas  iglesias,  aun  en  'los  mencionadps  lugares, 
aciuella  donde,  sin  estar  dedicada  á  San  Ambrosio,  hubiere  altar  del 
Santo.  Y  .cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  dicha  visita  deba  respec¬ 
tivamente  hacerse ,  señalamos  para  cumplirla,  usando  de  las  faculta¬ 
des  que  se  expresan  en  las  referidas  Letras  Apostólicas,  el  dia  8  del 
próximo  mes  de  Setiembre  ,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  la 
Natividad  de  la  Santísima  Virgen. 

»Dada  en  Toledo  á  27  de  Agosto  de  1873  —  Dr.  D.  Santos  de  Arci- 
niega,  Vicario  capitular.— P’or  mandado  del  M.  I.  Sr.  Vicario  capitu¬ 
lar,  Dr.  D.  Antonio  Ruiz  y  Ruiz,  canónigo  secretario.» 


CIRCULARES  DEL  RMO.  VICARIO  GENERAL  DE  LAS  ESCUELAS 

Pías  EN  ESPAÑA,  Y  DEL  POSTULADOR  DE  LAS  CAUSAS  DE  LOS  SANTOS, 
SOBRE  LA  CANONIZACION  DEL  VENERABLE  PIRROTTI. 

El  Rmo.  Vicario  general  de  las  Escuelas  Pías  de  España  ha  dirigido 
a  cada  uno  de  los  Obispos  españoles  los  siguientes  documentos: 

«Excmo,  é  limo.  Sr.:  Acabo  de  recibir  de  Roma  un  ejemplar  im¬ 
preso  de  la  circular  dirigida  á  los  señores  obispos  de  Italia,  en  9  de 
^ayo  último,  por  el  P.  Wenceslao  Prófilo,  sacerdote- de  lgs  Escuelas 
plas  y  actual  Postulador  de  las  causas  de  beatificación  y  canonización 
de  los  Santos,  y  en  particular  del  venerable  Pompilio  María  Pirrotti, 
Perteneciente  á  la  misma  Orden.  Desea  el  mencionado  Padre,  en  su 
acreditado  ferviente  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  de  sus  Santos,  se  dé 
en  nuestra  católica  España. la  mayor  publicidad  posible  á  este  docu¬ 
mento  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  remitirme,  á  fin  de  hacer  ver, 
don  á  los  hombres  más  ciegos  y  descreídos,  que  si  por  desgracia  no 
faltan  escándalos  que  lamentar  en  el  dilatado  campo  de  la  Iglesia  de 
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Jesucristo,  jamás  han  escaseado  tampoco  en  la  misma,  áun  en  esto* 
tiempos  calamitosos  de  vértigo  y  de  apostasía,  varones  insignes,  cris¬ 
tianos  fervorosos  de  todas  clases  y  condiciones ,  que  la  enaltecieron  y 
honraron  ventajosamente  con  sus  heróicas  virtudes  y  santidad  de  vida- 

»En  tal  concepto,  pues,  Excmo.  é  limo.  Sr.,  y  porque  estoy  íntima' 
mente  persuadido  de  que  ha  de  servir  esto  de  un  gran  alivio  y  consuelo 
á  V.  E.  I.  en  medio  de  los  gravísimos  cuidados  pastorales  que  ler¬ 
dean,  no  menos  que  de  estímulo  y  edificación  cristiana  á  los  fieles  de 
esa  su  amada  diócesis,  tengo  la  alta  honra  y  me  tomo  la  libertad  de 
enviar  á  V.  E.  I.  algunos  ejemplares  déla  expresada  circular  italiana? 
vertida  fielmente  al  castellano,  rogándole,  ánombre  de  la  Escuela  Pla’ 
como  jefe,  aunque  indigno,  de  ella,  se  sirva  aceptarla  y  disponer  se 
distribuya  entre  las  personas  piadosas  y  timoratas  de  su  jurisdicción1 
que  bien  le  pareciese,  para  que,  teniendo  todos  noticia  exacta  de  1°3 
recientes  triunfos  de  la  gracia,  de  las  virtudes,  méritos  y  vida  ang0' 
lical  de  este  humilde  hijo  de  San  José  de  Galasanz,  taumaturgo  mo¬ 
derno,  llamado  con  justísima  razón  por  sus  mismos  paisanos  el  Após 
de  las  Calabrias ,  se  animen  á  imitarlo,  y  nos  ayuden  con  sus  orad0' 
nes  á  obtener  del  Padre  de  las  misericordias  la  aureola  de  los  Santos 
que  le  pedimos  los  cariñosos  hermanos  de  este  siervo  de  Dios,  deseosos 
<le  verle  cuanto  ántes  en  los  altares. 

»Sin  más,  besa  respetuoso  el  episcopal  anillo  de  V.  E.  I.,  y  esp0f3 
sus  órdenes  y  santa  bendición,  su  afectísimo  y  humildísimo  hijo  00 
Jesucristo,— José  Balaguer  de  la  Virgen  de  los  Dolores ,  Vicafj0 
general  de  las  Escuelas  Pias  de  España.» 


«Benedictio  Dei  in  mercedem  justi  festinat, 
et  in  hora  veloci  processus  illius  fructificat. 

(Eccl.,  xi,  24.) 


»E.  lima.  Rma.:  Miéntras  V.  E.,  en  su  divino  mandato  de  regir  j* 
Iglesia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  trabaja  con  tanto  celo  por  la  sa  " 
vacion  de  las  almas  y  exaltación  de  la  Santa  Iglesia,  ciertamente  qu 
no  le  será  ingrato  participar  del  abundante  consuelo  y  de  la  santa  espe¬ 
ranza  que  hace  concebir  la  causa  de  la  beatificación  y  canonización  de 
gran  siervo  de  Dios  P.  Pompilio  María  Pirrotti,  perteneciente  á  * 
provincia  religiosa  de  las  Escuelas  Pias  de  Nápoles,  nacido  en 
calvo,  arzobispado  de  Benevento,  en  1710,  y  muerto  en  Campi,  di 
cesis  de  Luna,  el  año  1767. 


»Ya  desde  luego,  por  un  rasgo  singular  de  la  Providencia,  vino  á  la 
Congregación  de  Sagrados  Ritos  la  santa  causa  de  dicho  Venerable,  y 
una  continuada  bendición  del  cielo  la  ha  acompañado  hasta  nuestros 
dias,  pues  que  al  decreto  de  incoación,  dado  en  Agosto  de  1839  por 
Su  Santidad  el  Papa  Gregorio  XVI,  siguieron  sucesivamente,  y  al 
Propio  tiempo,  vários  otros  pertenecientes  al  mismo  Sumo  Pontífice  y 
al  reinante  Papa  Pió  IX:  Denoncultu ,  etc.,'!) e  famas anctitatis,  etc., 
Be  scriptis,  etc.;  Be  validitate  procesuum,  etc.,  y  últimamente,  el  13 
de  Enero  del  corriente  año,  con  el  Emmo.  Cardenal  Constantino  Patri- 
zi>  Vicario  de  Su  Santidad  y  Ponente  de  la  causa,  fué  celebrada  la  Con¬ 
gregación  llamada  Ante  preparatoria,  sobre  la  duda:  Anconstetde 
v¿rtut¿bus  theol.,  etc.,  necnon  de  cardinal.?  etc. 

t*>y  que  ha  llegado  la  causa  al  período  más  importante,  nosotros 
seguimos  con  respetuoso  silencio,  bien  que  con  la  ansiedad  de  la  espe- 
ranza  cristiana,  los  solemnes  trámites  y  los  providentes  procedi¬ 
mientos  de  la  Santa  Sede,  admirable  en  esta  y  en  todas  sus  causas.  Con 
*°do,  no  podemos  ocultar  á  V.  E.,  no  sólo  el  incremento  siempre  cons¬ 
tante  de  aquella  fama  de  santidad,  comenzada,  según  consta  en  los 
Procesos  apostólicos,  en  la  infancia  del  siervo  de  Dios,  aclamándolo 
santo  en  el  seno  de  su  madre,  sino  más  aún' la  confianza  fervorosa  que 
mueve  á  pueblos  y  provincias  enteras,  principalmente  de  Nápoles,  á 
invocar  en  todas  sus  necesidades  el  nombre  venerando  del  P.  Pompi- 
10  María,  pidiendo  gracias  al  Dios  de  las  misericordias  por  la  interce¬ 
den  de  su  fiel  siervo.  De  este  modo  ja  la  historia  cierta  de  los  men- 
monados  procesos,  y  la  constante  tradición  de  los  fieles,  han  ofrecido 
^  la  memoria  de  los  oristianos  la  vida  de  nuestro  Pompilio  María  como 
*a  más  admirable  y  santa. 

»Recibido  en  su  primera  juventud  entre  los  hijos  de  Calasanz,  bien 
Pponto  heredó  el  múltiple  espíritu  que  caracteriza  la  santidad  de  este 
grande  hombre,  el  cual,  ántes  de  ser  maestro  de  la  juventud  cristiana, 
habia  llegado  á  ser  gran  modelo  de  vida  apostólica. 

»José  de  Calasanz,  después  de  la  luminosa  prueba  de  un  sacerdo- 
°m  laboriosísimo  y  santísimo,  llamado  por  Dios  á  su  nuevo  aposto¬ 
lado,  había  reunido  en  el  fondo  de  aquella  inefable  misión  toda  la  pu¬ 
janza  de  su  ardor  divino.  Allí,  en  el  espíritu  de  las  leyes  destinadas 
a  regularizar  la  vida  de  sus  hijos- y  compañeros,  infundió  tal  soplo  de 
santidad,  que  con  s  ola  su  fiel  observancia  debían  llegar  al  más  alto 
grado  de  perfección  evangélica.  Y  en  efecto,  cuando  el  venerable  fun¬ 
dador  presentó  al  supremo  juicio  de  la  Santa  Sede  sus  reglas,  Grego- 
rm  XV,  á  la  sazón  Pontífice,  le  dijo:  «Dadme,  P.  José,  uno  de  los  vues¬ 
tros,  del  cual  se  pruebe  plenamente  la  exacta  observancia  de  cuanto 
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»en  este  libro  se  ordena,  que  Nós,  sin  más,  le  canonizaremos.»  Y  á  las 
palabras  del  Padre  comuri  de  los  fieles  siguió  el  testimonio  del  cielo, 
cuando,  moribundo  el  fundador,  sé  le  apareció  en  visión  la  Santísima 
Virgen,  rodeada  de  una  muchedumbre  de  hasta  doscientos  cincuenta 
religiosos,  hijos  de  tan  gran  padre,  cuantos  hasta  entónces  habian  pa¬ 
sado  á  la  eternidad,  y  y á  todos  salvos. 

»A  este  plantel  de  Santos  llamó  la  voz  de  la  vocación  divina  á  nues¬ 
tro  Pompilio;  y  tanto  se  penetró  su  espíritu,  que  bien  presto  santi¬ 
ficó  multitud  infinita  de  jóvenes  en  diversas  ciudades  y  provincias-de 
Italia,  especialmente  en  el  Mediodía.  Pór  todas  partes  resonó  la  fama 
de  su  virtud,  y  muy  pronto  salió  fuera  el  inmenso  ardor  de  su  espí¬ 
ritu  por  la  salvación  de  las  almas;  tanto,  que  tuvo  necesidad  de  pasar 
de  la  enseñanza  de  la  juventud,  al  vasto  campo  de  la  predicación 
evangélica  y  conversión  de  los  pecadores.  A  tal  punto  llegó  entónces 
su  antigua  vida  apostólica,  pobre  y  penitente,  y  tal  fuego  de  cari¬ 
dad  brotaba  de  sus  láb ios  sacerdotales,  que  parecía  que  habian  vuelto 
en  sus  dias  los  tiempos  de  un  Francisco  de  Asís,  de  un  Vicente  Ferrer 
y  de  tantos  otros  que  con  igual  sobrehumano  espíritu  de  penitencia  y 
abnegación  cristianas  renovaron  la  faz  del  mundo. 

»No  tardó  el  Señor  en  coronar  las  incesantes  fatigas  de  su  nuevo 
apóstol,  porque  bien  pronto  se  vieron  seguirle  los  portentos  sobre¬ 
naturales,  la  milagrosa  multiplicación  del  pan  en  una  pública  cares¬ 
tía,  las  curaciones  instantáneas,  la  profecía,  el  conocimiento  de  los 
corazones,  la  bilocacion,  el  éxtasis,  el  rapto,  y,  lo  que  es  más,  las  con¬ 
versiones  más  prodigiosas  de  los  pecadores.  Esta  es  la  historia  in¬ 
contestable  del  gran  siervo  de  Dios:  ésto  es  lo  que  de  él  refieren  los 
procesos  apostólicos,  y,  como  ántes  decíamos,  la  fama  de  su  santidad, 
el  esplendor  de  su  virtud,  la  voz  de  tantas  obras  apostólicas,  la  vene¬ 
ración  sin  límites  con  que  se  invoca  todavía  en  el  seno  de  la  familia 
cristiana  su  bendito  nombre,  siguiendo  sin  interrupción  el  curso  de 
más  de  un  siglo,  y  repitiéndose  cada  vez  más  viva  y  luminososa  entre 
las  nuevas  generaciones,  ha  llegado  en  nuestros  dias,  lleno  de  espe¬ 
ranza  y  de  fé,  á  las  puertas  del  supremo  santuario  de  la  verdad,  la 
Santa  Sede,  para  pedir  la  aureola  de  los  Santos  del  Señor.  También 
con  la  santa  causa  del  venerable  P.  Pompilio  María  se  han  elevado  en 
el  dicho  órden  de  las  Escuelas  Pias  otras  cincuenta  y  cuatro  causas 
de  beatificación  y  canonización  de  venerables  escolapios,  de  las  cua¬ 
les  ya  dos  había  comenzado  el  mismo  fundador  San  José.  Una  de  ellas 
es  la  causa  de  beatificación  y  canonización  del  siervo  de  Dios  Glicerio 
Landriani,  milanés,  hermano  de  Mons.  Fabricio  Landriani,  obispo  de 
Vigevano  y  Nuncio  apostólico  en  Francia  en  el  pontificado  de  Sixto  V 
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y  Gregorio  XIV,  sobrino  de  San  Glicerio  Landriani,  arzobispo  de  Mi- 
an>  y  por  parte  materna  pariente  de  San  Gárlos  Borromeo. 

»Por  tanto,  yó  elevo  á  V.  E.  mi  humilde  voz,  á  fin  de  que  se  digne 
Promover  la  causa  de  nuestro  venerablePirrotti  en  el  seno  de  su  ilus- 
vr®  diócesis.  ¿Acaso  no  juzgará  V.  E.  grande  la  dignación  de  la  Pro- 
Vl ciencia  al  ofrecerle  la  ocasión  de  cooperar,  más  que  por  nuestra  parte 
Peemos,  á  una  causa  que  tan  directamente  se  refiere  á  una  nueva 
8  °ria  de  la  Iglesia  católica?  Mas  por  santa  y  excélsa  que  sea  la  tal 
Causa>  necesita,  no  obstante,  déla  acción  exterior  de  la  misma  ígle- 
y  sus  fieles,  sin  la  cual  podría  quedar  oculta  en  el  olvido  aquella 
^condida  luz.  Nuestra  cooperación,  pues,  es  indispensable  entre  los 
edios  y  estatutos  ordenados  por  la  Iglesia  para  la  inquisición  de  la 
ordafi  y  santidad  religiosas,  á  fin  de  que  después  con  su  juicio  dog- 
100  pueda  elevarla  á  la  veneración  del  mundo  católico  y  á  la  ma- 
s°r  gloria  de  Dios.  Dirigiéndose  esta  obra  á  un  fin  tan  santo,  no  podía 
er  privada,  ni  de  mérito  con  relación  á  Dios,  ni  de  cierta  gloria  cris- 
lana,  más  aún  en  el  dia  solemne  en  el  que  la  Providenciase  dignará, 
°m°  esperamos,  coronar  la  santidad  de  su  'fiel  siervo  con  la  solemne 
P°teosis  de  sus  sacros  altares. 

»Bien  sabe  V.  E.  que  la  causa  de  beatificación  y  canonización  del 
c  ®rv°  de  Dios  no  interesa  sólo  á  tal  ó  cuál  lugar,  sino  á,toda  la  Iglesia 
un  r^Ca*  ^  nues^ro  Venerable  es  un  discípulo  de  Calasanz,  es  también 
y  Ujo,  un  sacerdote  de  la  Iglesia  de  Dios.  La  causade  su  beatificación 
.i  yonización  es,  por  consiguiente,  causa  común  de  todo  el  sacer- 
de  todos  los  fieles,  miembros  é  hijos  de  la  familia  cristiana,  la 
>  creyendo  y  viviendo  en  la  comunión  de  los  Santos,  no  conoce 
afines,  ni  reinos,  ni  diócesis,  ni  lenguas,  ni  naciones.  V.  E.,  en  fin, 
,.n°Ce  perfectamente  cuanto  concurre  á  sostener  y  llevar  á  término 
^lcua  causa.  Ye  le  recomiendo  la  de  nuestro  venerable  P.  Pompilio 
int^a  Pirrott;i,  perteneciente  al  Orden  que  el  santo  fundador  quiso 
fiuiar  Clericorum  regularium  pauperum  M  atris  Dei  Scholamm 

v  *R°ma,  San  Pantaleon,  á  9  de  Mayo  de  1874.—  De  V.  E.  lima,  re- 
erendísima  humildísimo  y  devotísimo  siervo  en  Jesucristo,— P.  Wen. 
Jsla°  Prófifo  de  las  EScueias  Pías,  Postulador  de  las  causas  de  los 
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PASTORAL  DEL  BARON  KETTELER ,  PRÍNCIPE  OBISPO  DE  Ma¬ 
guncia,  SOBRE  LA  CELEBRACION  DEL  ANIVERSARIO  DE  LA  BATALLA 

DE  SEDAN. 

Dentro  de  algunos  dias  se  celebrará  el  aniversario  de  la  batalla  de 
Sedan;  y  ante  las  excitaciones  de  toda  especie  que  se  dirigirán  álos 
curas  párrocos,  á  fin  de  obtener  su  concurso  para  la  celebración  de 
esta  jornada,  deber  imperioso  mió  es  explicar  con  toda  sinceridad  mi 
leal  pensamiento.  Si  el  pueblo  aleman  viese  en  el  aniversario  de  Sedan 
una  fiesta  de  gratitud  nacional  por  la  victoria  que  nos  lia  salvado  de 
grandes  peligros,  y  quisiera  dar  á  esta  fiesta  la  consagración  religiosa 
dirigida  ante  todo  á  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  nos  apresuraríamos 
á  concurrir  con  nuestro  clero  para  darle  mayor  brillantez.  Por  des¬ 
gracia  no  es  este  el  carácter  único  de  la  fiesta  en  honor  de  Sedan,  y  no 
es  así  como  se  la  quiere  celebrar. 

Ante  todo,  esta  fiesta  no  es  debida  á  la  iniciativa  de  todo  el  pueblo 
aleman,  sino  á  la  de  un  solo  partido.  No  es  un  arranqúese  entusiasmo 
de  la  conciencia  pública;  ántes  bien  es  debida  á  agitaciones  ficticias, 
que,  provocadas  en  provecho  de  intereses  extraños,  nada  tiene  dé 
común  con  el  verdadero  patriotismo.  Demás  que  á  esta  fiesta  le  falta 
el  apoyo  de  una  causa  verdadera;  y  por  tanto,  la  Religión,  que  está 
al  servicio  de  la  verdad,  no  puede,  sin  degradarse,  asociarse  á  tan 
vanas  demostraciones. . 

El  partido  que  promueve  la  fiesta  para  celebrar  la  jornada  de  Sedan, 
y  que  pretende  erradamente  representar  al  pueblo  aleman,  es  el  mis¬ 
mo  que  se  halla  al  frente  de  la  guerra  que  se  hace  al  Cristianismo  y  á 
la  Iglesia  católica.  Siendo  este  partido  el  que  exige  imperiosamente  el 
concurso  de  la 'Religión  para  la  fiesta  de  Sedan,  claro  es  que  no  obedece 
á  un  sentimiento  religioso,  porque  no  se  cuida  para  nada  de  la  Reli¬ 
gión.  Celebrando  á  Sedan,  se  piensa  ménos  en  la  victoria  de  Alemania 
sobre  Francia  queden  sus  propios  triunfos  sobre  la  Iglesia  católica. 
Quiere  hacer  violencia  á  la  Iglesia  para  arrancarle  muestras  de  júbilo 
por  las  heridas  que  le  ha  causado. 

Pretendiendo  que  aparezcamos  como  teniendo  ménos  patriotismo 
que  él,  este  partido  pretende  uncirnos  á  su  carro  triunfal.  Nosotros  no 
queremos  sufrir  semejante  ignominia.  Dígase  en  buen  hora  que  no 
somos  patriotas;  más  vale  soportar  esta  injuria  que  deshonrar  nuestro 
culto. 

Cuando  llegue  un  dia  en  que  el  pueblo  aleman  y  cristiano  quiera 
celebrar  espontáneamente  una  gran  fiesta  nacional,  nuestras  campanas 
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y  nuestros  templos  estarán  prontos  para  concurrir  á  ella;  pero  no 
Podemos  contribuir  á  fiestas  anticristianas. 

En  tercer  lugar,  no  podemos  á  un  tiempo  mismo  asistir  á  alegres 
nestas  y  llorar  lágrimas  de  sangre.  La  Iglesia  está  perseguida  en  mu- 
°h°s  países;  el  Papa  se  ve  despojado  de  sus  provincias.  Cinco  Obispos 
alemanes  gimen  en  la  prisión;  numerosos  sacerdotes  comparten  su 
óerte,  ó  están  desterrados  léjos  de  sus  hogares;  todos  los  miembros  de 
las  Asociaciones  católicas,  que  como  sabéis  forman  una  gran  parte  del 
Pueblo  católico,  han  sido  declarados  sospechosos  de  conspiración 
c°ntra  el  Estado.  Cada  dia  que  pasa  nos  trae  nuevos  dolores;  nuestros 
c°razones  brotan  sangre...  ¡diríamos  á  tomar  parte  en  alegres  fiestas! 
.  ría  abdicar  todo  respeto  de  nosotros  mismos  el  prestarnos  á  seme¬ 
jóte  mentira  por  no  incurrir  en  acusaciones  calumniosas. 

En  cuarto  lugar,  se  acaba  de  cometer  en  estos  momentos  un  crimen 
pUe  debe  expiarse  ántes  de  que  podamos  unirnos  á  las  fiestas  comunes. 

toda  la  prensa  liberal,  y  muy  principalmente  los  diarios  subven- 
Cl°nados  por  el  Estado,  no  se  han  avergonzado  de  hacer  responsable  á 
a  Alemania  oatólica  del  crimen  de  un  perdido,  como  perpetrado 
circunstancias  que  le  hacen  aparecer  el  acto  de  un  insensato  más 
len  que  el  de  un  criminal. 

¿Qué  se  diría  si  se  hiciera  responsables  á  todos  los  protestantes  del 
ótado  de  un  individuo  nacido  casualmente  en  la  secta  protes- 
^nte?  Sin  embargo,  esto  es  lo  que  el  partido  liberal,  de  acuerdo  con 
Prensa  del  gobierno,  acaba  de  hacer  respecto  de  nosotros  los  cató- 
c°s.  Nunca  se  ha  llevado  más  léjos  el  fanatismo  religioso;  nunca  este 
natismo  se  ha  explotado  de  una  manera  más  escandalosa.  Semejante 
ósacion,  dictada  por  un  ódio  ciego,  ha  provocado  la  más  viva  indig- 
acion  en  todos  los  corazones  católicos,  y  el  mismo  partido  que  ha 
anzado  esta  acusación  nos  convida  á  tomar  parte  en  sus  fiestas. 

Por  todas  estas  razones,  no  podemos  ahora  asociarnos  á  la  fiesta  del 
óiversario  de  Sedan  sin  ultrajar  nuestra  santa  Religión  y  faltar  á 
jostra  fé  y  á  nuestra  honra.  No  habrá  repique  de  campanas  ni  oficio 
^Uno  que  tenga  carácter  de  fiesta;  pero  como  debemos,  sin  embargo, 
?»a.p  por  nuestra  pátria,  permito  que  en  este  dia,  ó  el  domingo 
.  diente,  se  diga  en  todas  las  iglesias  una  oración  ó  un  oficio  para 
^plorar  la  gracia  y  la  bendición  do  Dios  en  favor  de  Alemania,  y  sobre 
oo  para  suplicarle  que  nos  dé  la  unidad  interior,  sin  la  cual  la  uni- 
ó  oxterior  no  es  sino  mera  apariencia. 
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PASTORAL  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  CARACAS  AL  CLERO  Y 

FIELES  DE  SU  DIÓCESIS,  SOBRE  LA  PERSECUCION  EN  VENEZUELA. 

Sabéis  bien,  amados  hijos,  que  una  negra  calumnia,  lanzada  contra 
nuestro  honor  episcopal,  ha  servido  de  pretexto  al  gobierno  de  nues¬ 
tra  pátria  para  descargar  sobre  la  Iglesia,  su  independencia  y  sus  de¬ 
rechos,  multiplicados  y  sucesivos  golpes,  que  la  han  reducido  al  estado 
lamentable  en  que  gime  hoy ,  sin  una  autoridad  que  ía  gobierne  libro 
é  inmediatamente ,  desprendida  por  declaraciones  oficiales  y  acto» 
legislativos  del  tronco  divino  de  la  Iglesia  romana ,  con  sus  templo*, 
derribados  ó  devastados,  sus  Seminarios  y  conventos  abolidos,  los  le¬ 
vitas  del  santuario  y  las  vírgenes  sagradas  en  dispersión,  su  libertad, 
sus  propiedades  y  sus  fueros  confiscados,  su  clero  expulso  ó  gimiendo 
bajo  la  mano  opresora  que  lo  encadena  ó  lo  envilece,  una  ancha  bre¬ 
cha  abierta  á  la  moral  pública  por  la  ley  herética  é  impía  del  matri¬ 
monio  civil,  amenazada  la  corona  de  gloria  y  esplendor  del  sacerdo¬ 
cio  con  la  legalidad  otorgada  á  la  sacrilega  unión  conyugal  de  los  clé¬ 
rigos  ;  en  fin ,  tumbado  el  reposo  mismo  de  las  tumbas  que  ella  ha 
cobijado  siempre  con  amor  y  respeto,  y  arrojadas  de  la  sombra  p1’0" 
tectora  de  los  altares  las  reliquias  venerandas  de  nuestros  mayores. 

Para  inaugurar  esa  cruzada  de  destrucción,  que  apellidan  «grande 
obra  de  regeneración  y  4e  progreso,»  díjose,  con  todo  el  cinismo  qiltí 
caracteriza  siempre  á  la  mentira,  que  habíamos  conspirado  contra  Ia 
paz  de  la  república;  cuando  precisamente  lo  que  motivó  nuestro  inicuo 
destierro  fué  el  pedimento  que  dirigimos  al  gobierno  de  una  medida 
conciliadora,  que  hiciera  efectiva  y  sólida  la  paz.  Aun  persistimos  e!1 
creer  que  si  para  la  época  en  que  solicitamos  un  indulto  político 
hubiera  dejado  inspirar  el  general  presidente  por  el  sentimiento  de 
la  justicia  y  del  bien  común,  y  si  siguiendo  los  dictados  de  un  sano 
criterio  administrativo  hubiera  devuelto  libertades  en  vez  de  confis¬ 
carlas  más,  el  efecto  seguro  habría  sido  la  cesación  de  la  guerra  y  el 
afianzamiento  de  la  tranquilidad  pública  por  el  contento  general ;  a* 
paso  que  la  tenaz  y  ciega  persistencia  en  un  sistema  de  .venganzas  > 
de  violenta  arbitrariedad  produjo  las  luchas  encarnizadas  que  se  su¬ 
cedieron,  que  han  costado  al  país  tantas  ruinas,  lágrimas  y  sangra 
y  que  no  han  dejado  al  fin  sino  una  paz  efímera ,  como  todo  lo  que  se 
asienta  sobre  la  única  base  de  la  fuerza.  Creemos,  por  lo  ménos,  que 
obrando  así  obedecíamos  á  una  buena  inspiración  del  patriotismo ,  y 
nadie  tiene  razón  para  incriminar  nuestras  intenciones.  Ni  ¿cómo  ne¬ 
gar  á  un  Obispo  el  derecho  de  opinar  y  de  expresar  su  pensamiento 
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en  una  causa  de  grave  interés  nacional,  derecho  que  en  casos  como 
€ste  se  convierte  en  deber  de  señalar  á  sus  hijos  los  abismos  á  que 
corren? 

Todos  en  Venezuela,  sin  exceptuar  á  nuestros  perseguidores  mis- 
están  convencidos  de  la  futilidad  de  aquel  pretexto  de  persecu- 
ci°n;  pues  habiéndolo  desmentido  nosotros  formalmente,  el  gqbierno 
no  ha  podido  oponer  una  sola  prueba  que  demuestre  nuestra  preten¬ 
dida  ingerencia  en  los  movimientos  políticos  del  país.  Nuestro  ünico 
delito  es  la  resistencia  que  hemos  opuesto  hasta  ahora,  y  que  continua¬ 
dos  oponiendo  hasta  la  muerte,  con  el  auxilio  divino,  á  las  medidas 
atentatorias  del  gobierno  contra  la  constitución,  leyes  y  disciplina  de 
la  santa  Iglesia,  y  contra  la  autoridad  de  que  nos  hallamos  investidos 
P0r*  la  gracia  de  Dios.  Que  tal  es  nuestro  solo  crimen ,  lo  comprueba 
brillantemente  el  hecho  de  que  van  cayendo  bajo  los  golpes  de  la 
Persecución  los  mismos  que  ayer  merecian  las  simpatías,  los  elogios 
?  Ia  confianza  del  gobierno,  perdiendo  los  favores  de  éste  desde  el 
Estante  en  que  han  cesado  de  plegarse  dócilmente  á  los  caprichos  del 
P°der.  ¿Y  quién  no  está  convencido,  por  otra  parte,  hasta  la  eviden- 
c'a>  que  es  la  destrucción  entera  de  la  Iglesia  católica  en  Venezuela  lo 
el  gobierno  de  la  república  ha  traído  y  lleva  en  mira,  y  sigue  eje- 
atando,  primero  con  solapado  y  luégo  con  descubierto  ahinco?  ¿Diráse 
^Ue  es  para  castigar  la  supuesta  culpabilidad  del  Arzobispo  que  los 
Seminarios  de  la  república  han  sido  cerrados  y  prohibidos,  y  sus  bienes 
confiscados?  ¿Que  es  con  tal' fin  que  los  conventos  son  abolidos,  sus 
rentas  secuestradas  y  multitud  de  vírgenes  cristianas  arrojadas  á  la 
CaHe  sin  pan  y  sin  abrigo,  bajo  la  injustificable  prohibición  de  reunir- 
8e  más  de  cuatro  en  una  misma  morada?  ¿Que  es  con  eso  objeto  que 
Se  ha  establecido  el  matrimonio  civil  obligatorio,  en  términos  que 
8taca  los  dogmas,  la  jurisdicción  y  las  leyes  de  la  Iglesia?  ¿Será  tam¬ 
bién  por  esto  que  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Mérida ,  octogenario 
y  enfermo,  fué  lanzado  del  país,  de  tal  modo  que  rindió  la  vida  en  el 
camino  del  destierro?  ¿Y  será  igualmente  por  tal  causa  que  han  sido 
Acribados  ó  aplicados  á  usos  profanos  seis  templos  déla  capital,  y 
‘lúe  los  restos  de  tantos  fieles  piadosamente  depositados  en  las  iglesias 
San  Jacinto,  San  Francisco,  la  Santísima  Trinidad  y  los  tres  con¬ 
centos  de  religiosas  han  sidd  arrojados  léjos  del  santo  asilo?  No,  ama- 
hijos:  todos  esos  actos,  y  mil  otros  que  conocéis  y  que  callamos 
a(luí  para  n0  repetirnos,  asi  como  la  reciente  expulsión  del  Vicario 
aPostólíco,  el  desconocimiento  de  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice, 
Ios  errores  é  impiedades  en  que  abundan  hace  años  la  prensa  oficiosa 
y  los  documentos  oficiales  del  jefe  do  la  república ,  especialmente  ol 
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horrible  mensaje  de  éste  al  Congreso  del  presente  año,  en  los  .coales 
se  llega  hasta  negar  la  necesidad  del  culto  y  la  divinidad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  están  revelando  el  ódio  encarnizado,  ódio  de  secta, 
de  que  se  halla  animado  el  gobierno  actual  de  Venezuela  contra  la 
Iglesia  católica. 

Pero  no  obstante  la  claridad  con  que  acusan  tan  diabólica  saña  los 
hechos  de  que  la  república  entera  es  á  la  vez  testigo  y  víctima,  ose 
gobierno  persiste  en  el  sistema  tan  trillado  por  los  de  su  escuela;  y 
para  extraviar  la  opinión  de  los  incautos,  sigue  falseando  la  verdad  y 
calumniando,  á  ñn  de  hacernos  aparecer  como  conspiradores,  y  coho¬ 
nestar  así  de  algún  modo  ante  el  criterio  nacional  las  medidas  opresi¬ 
vas  </ue  no  cesa  de  dictar  contra  la  Iglesia.  Se  dice  que  el  gobierno  ha 
interceptado  una  gran  correspondencia  facciosa  del  arzobispo  de  Ca¬ 
racas,  y  se  toma  buen  cuidado  de  no  publicar  documento  alguno  d0 
ella.  Toda  persona  sensata  aguardará,  para  dar  fé  á  tan  grave  incul¬ 
pación,  que  vea  la  luz  pública  esa  formidable  correspondencia.  Reta¬ 
mos  en  buena  forma  á  los  perseguidores  á  que  publiquen  los  documen¬ 
tos  que  han  tomado;  y  aunque  esto  sólo  bastará  para  convencer  á  todo 
hombre  de  juicio  de  la  perfidia  de  que  continuamos  siendo  víctima, 
debemos,  no  obstante,  al  cuidado  de  nuestro  buen  nombre,  de  que  es 
razón  nos  mostremos  siempre  celosos,  el  dar  aquí,  como  lo  damos  so¬ 
lemnemente,  un  nuevo  y  público  mentís  á  esa  calumnia -últimamente 
forj'ada. 

Sabemos,  amados  hijos,  lo  que  debemos  al  carácter  augusto  de  qu°» 
aunque  indignos,  nos  hallamos  revestidos;  sabemos  hasta  qué  punto 
nos  es  lícito  resistir  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Desdo  San  Pedro 
hasta  Pió  IX,  desde  Atanasio  y  Juan  Crisóstomo  hasta  estos  otros 
egregios  confesores  do  la  fé,  obispos  de  Alemania,  de  Suiza,  del  Bra- 
sil,  que  hoy  sufren  como  nosotros  la  cárcel  ó  el  destierro  por  la  de¬ 
fensa  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  bastantes  ejemplos  tenemos  para 
comprender  dónde  ha  de  empezar  y  hasta  dónde  ha  de  llegar  nuestra 
resistencia.  Sufrir  pacientemente  la  persecución ,  esperando  que  Ia 
justicia  de  Dios  pase  y  el  castigo  cese;  desvanecer  los  cargos  injustos 
que  se  nos  hagan,  y  oponer  á  los  ataques  de  los  perseguidores  la  afir¬ 
mación1  clara  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  que  se  desconozca  ó  adultere, 
y  de  los  derechos  que  se  conculquen,  para  impedir  qup  el  error  y1  Ia 
usurpación  prescriban  por  una  tácita  aquiescencia  de  los  llamados  á 
defender  aquellas  grandes  y  santas  cosas.  Esto  es  lo  que  debemos  ha¬ 
cer,  esto  lo  que  hemos  hecho. 

Eso  hicimos  una  vez  más  en  nuestra  protesta  elevada  el  11  de 
Abril  último  al  Congreso  de  Venezuela,  contra  la  declaratoria  déla 
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j^cante  de  nuestra  Silla  metropolitana,  y  contra  la  elección  de  nuevo 
rtular,  pues  ni  una  ni  otra  cosa  entra  en  las  atribuciones  de  aquel 
tn,erP°  político.  Era  deber  nuestro  ineludible  sostener  el  derecho  que 
n°s  da  la  institución  pontificia  para  ocupar  la  Silla  arzobispal  de  Ca- 
racas,  de  que  no  puede  despojarnos  ninguna  autoridad  civil,  y  afir- 
Iílar  el  derecho  exclusivo  de  la  Santa  Silla  Apostólica  para  establecer 
^  deponer  los  Obispos.  Ese  documento  impreso  fué  enviado  al  presi- 
®nte  del  Congreso ,  y  vários  ejemplares  dirigidos  á  Caracas  para  ser 
®lrculados.  Hé  ahí  toda  la  correspondencia  nuestra  de  que  el  gobierno 
. e  fla  apoderado,  valiéndose  para  ello  de  sus  medios  favoritos,  la  ín- 
Joa  y  la  violencia ;  medios  llevados  en  esto  caso  hasta  el  inaudito  y 
10sísimo  extremo  de  atropellar  y  encarcelar  á  dos  señoras,  una  de 
r  as  anciana  y  enferma,  y  á  tres  niñas  huérfanas,  de  familias  muy 
sPetables,  sumidas  hoy  en  el  horror  de  los  calabozos  y  en  la  compa- 
,a  de  los  presidiarios,  solamente  porque  á  ellas  iban  dirigidos  algu- 
j^s  ejemplares  de  nuestra  referida  protesta,  y  sin  duda  para  penar 

ilaciones  de.  parentesco  que  las  unen  á  nuestro  secretario-  Al 
lsmo  tratamiento,  y  por  causas  semejantes,  están  sometidos  también 
*«os  padres  de  familia  de  intachable  conducta.  ¡A  tanto  puede  avan- 
n  rse  el  feroz  sistema  de  venganza,  opresión  y  engaño  que  impera  en 
estra  desgraciada  pátria ,  y  que  se  practica  contra  la  Iglesia  con 
r^cular  y  sostenido  empeño! 

ísa  protesta,  puramente  eclesiástica,  que  renovamos  hoy  ante  vos- 
°s  como  enseñanza  doctrinal,  se  limita  á  advertiros,  amados  hijos, 

.  somos  y  continuaremos  siendo  el  único  arzobispo  de  Caracas,  en 
Q  n*°  que  el  Supremo  Pastor  no  nos  desligue  del  vínculo  sagrado  que 
nQS) UnS  ^las^a  muerte  á  esa  iglesia  metropolitana;  que  el  Congreso 
j/*  *la  Podido,  bajo  ningún  pretexto,  declarar  vacante  nuestra  Silla,  y 
helio  ménos  elegirnos  un  sucesor;  que  esos  actos  son,  por  tanto,  ra- 
j/j^hmnte  nulos  y  absolutamente  ineficaces,  como  absurdos  y  deplo- 
^  abusos  de  la  fuerza ;  que  todo  aquél  que  se  atreviere  á  entrar 
ejercicio  de  nuestra  jurisdicción,  sin  delegación  nuestra  ó  de  la 
nta  Sede,  debe  ser  tenido  como  un  cismático,  y  de  ninguna  manera 


ej  ®^ecido,  incurriendo  también  en  las  penas  formidables  que. expresa 
^Derecho.  Además,  la  supuesta  presentación  ante  la  Silla  Apostólica 
u  Un  nuevo  candidato  para  el  arzobispado  de  Caracas  no  pasa  de  ser 
a  farsa  vulgar,  que  no  logrará  engañar  vuestro  buen  sentido,  <Sar- 
doSrn°  horrible  sería  el  ocurrir  á  nuestro  Santo  Padre  el  Papa  á  fin 
ai,  ^Ue  entregára  la  iglesia  venezolana  en  manos  de  los  que  ya  la  han 
finado,  de  los  que  han  insultado  y  desconocido  á  un  Delegado  apos- 
lc°»  de  los  que  niegan  la  jurisdicción  universal  del  Sumo  Pontífice, 
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de  los  que  reducen  el  culto  católico  á  un  mero  recuerdo  de  Jesucristo,, 
á  quien  sólo  reconocen  como  un  hombre  modelo! 

Estamos  obligados  en  conciencia  á  obedecer  á  los  poderes  públicos; 
pero  esto  sólo  en  lo  que  no  sea  manifiestamente  injusto  ni  salga  de  los 
limites  de  sus  facultades.  Cuando  extralimitan  su  esfera;  cuando  in¬ 
vaden  la  jurisdicción  espiritual;  cuando  decretan  cosas  contrarias  a 
las  leyes  de  Dios  ó  de  la  Iglesia,  en  esos  casos  no  podemos  obedecer¬ 
les,  y  tenemos  el  deber  estricto  de  resistirles  pacíficamente,  d ¡rién¬ 
doles,  como  los  Apóstoles  y  los  mártires  al  Sanhedrin  y  á  los  tiranos 
de  entóneos:  «No  podemos  hacer  lo  que  ordenáis,  porque  tenemos 
que  obedecer  á  Dios  ántes  que  á  los  hombres.»  Tal  es  la  regla  de  la 
obediencia  cristiana,  á  que  debe  ceñirse  también  vuestra  conducta, 
como  cristianos  que  sois,  para  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  sin 
negar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  Ni  se  diga  que  de  este  modo  faltamos 
al  respeto  debido  á  las  leyes  civiles;  pues  precisamente  lo  que  Nú3 
hemos  negado  y  lo  que  vosotros' mismos  debeis  negaros  á  obedecer, 
son  las  leyes  eclesiásticas  dictadas  por  el  gobierno  civil. 

Si  hasta  hoy,  amados  hijos,  la  fé  católica,  que  felizmente  profesáis, 
parece  dormida,  y  la  pública  confesión  y  la  práctica  piadosa  de  ella 
no  responden  á  los  ataques  con  que  sus  enemigos  pretenden  ahogarla, 
esperamos  que  Dios  Nuestro  Señor  despertará  esa  fé  en  vuestros  cora¬ 
zones,  por  los  propios  golpes  que  le  descargan;  que  no  tardareis  en 
seguir  los  brillantes  ejemplos  que  os  dan  los  católicos  de  Austria,  d0 
Alemania,  de  Suiza  y  de  otras  naciones,  en  esta  misma  época  de  per¬ 
secución  contra  la  santa  Iglesia,  y  que,  recordando  la  sentencia  de  San 
Agustín,  huiréis  del  gran  castigo  que  merecen  los  rebeldes  á  \ajusti~ 
cia  humana,  y  aspirareis  con  vuestra  conducta,  pacientes  en  el  sufrí-' 
miento,  pero  firmes  en  el  bien,  al  gran  premio  reservado  para  los  qu0 
resisten  á  la  injusticia',  anteponiendo  la  verdad  divina  al  temor,  á  ln 
seducción,  á  las  comodidades,  á  la  vida  misma:  Quicumque  eryo  le* 
gibus  lmperatorum,  qu(.e  contra  vnluntatem  Dei  feruntur ,  obtempt - 
rare  non  vult ,  acquirit  grande  prcemium:  quicumque  autem  leg¡" 
bus  lmperatorum ,  qiue  pro  Dei  volúntate  feruntur  ,  obtemperare 
non  vult ,  acquirit  grande  supplicium  (1).  Os  exhortamos  asimismo  » 
que  rehuséis  toda  participación  en  el  hurto  sacrilego  de  las  propie¬ 
dades  y  rentas  pertenecientes  á  las  iglesias,  Seminarios  y  conventos, 
cuya  adquisición  ó  posesión  mancharía  vuestras  conciencias,  sin  daros 
titulo  legítimo,  pues  todas  esas  enajenaciones  son  fraudulentas  y  nulas. 


(1;  Kp.  ad  Bouifac .,  de  correr,  bonat. 
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Gemimos  sin  consuelo,  amados  hijos,  por  los  males  que  pesan  sobre 
n'Jestra  Iglesia  ,  por  la  esclavitud  en  que  gimen  vuestras  conciencias, 
Por  los  peligros  que  coi’re  vuestra  fé;  pero  nos  conforta  la  idea  de  que 
virtud  se  perfecciona  en  la  prueba,  de  que  sabréis,  con  la  ayuda  de 
^íos,  rechazar  la  doctrina  venenosa  que  se  extiende  en  la  república, 
apartaros  de  los  lobos  que  puedan  presentarse  bajo  el  vestido  de  pas¬ 
ees,  y  manteneros  Armes  en  la  enseñanza  y  en  las  prácticas  de  nues- 
^a  santa  Religión,  en  la  humilde  sumisión  á  vuestro  Pastor  legítimo 
y  al  Sumo  Pontíílee,  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  y  centro  de  su  unidad. 
0rad  sin  "intermisión;  que  vuestros  gemidos  y  vuestras  súplicas,  par- 
hendo  de  corazones  contritos  y  humillados  bajo  la  justiciera  mano  de 
ios,  logren  al  fin  desarmar  su  cólera,  hacer  ver  á  los  gobernantes  de 
enezuela  la  mala  senda  que  siguen,  y  determinarlos  á  restituir  á  la 
Iglesia  su  natural  libertad ,  sus  legítimos  derechos ,  su  acción  sin  tra- 
"as>  encaminada,  no  sólo  á  procurar  la  felicidad  eterna  de  los  horn¬ 
os,  sino  también  á  establecer  y  dilatarla  paz  y  la  prosperidad  tem- 
P0r>al  de  las  naciones. 

Dadas,  selladas  y  refrendadas  en  Puerto-España ,  á  veinticuatro  de 
'ianio  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro. — Silvestre,  arzobispo  de 
Caracas.— { L.  S.)— Por  mandado  del  limo.  Sr.  Arzobispo,— Ladislao 
aiitesarove ,  secretario. 


MÁS  DATOS  SOBRE  LA  PERSECUCION  EN  VENEZUELA. 

Según  carta  que  acabamos  de  recibir  de  un  respetable  sacerdote 
esPañol,  residente  en  Caracas  hasta  que  fue  desterrado  por  su  adbe- 
á  la  causa  de  la  Iglesia,  y  que  se  halla  actualmente  en  Puerto- 
*co,  las  disposiciones  adoptadas  en  aquella  república  contra  la  liber¬ 
ad  de  los  católicos  se  están  ejecutando  de  la  manera  más  violenta. 

Las  religiosas  fueron  expulsadas  de  sus  conventos,  cuyas  puertas 
Uer°n  rotas  á  hachazos,  prohibiéndolas  bajo  penas  severas  que  vivie- 
Sen  en  compañía  más  de  tres,  y  que  saliesen  del  territorio  de  la  re¬ 
pública.  Como  era  consiguiente,  el  gobierno  se  incautó  de  los  dotes 
. 0  dichas  religiosas,  de  cuantiosos  bienes,  y  de  las' alhajas  de  sus' 
Pesias. 

.  eQ  una  palabra:  el  presidente  Guzman  Blanco  gobierna  á  la  pru- 
Slana»  y  aun  se  dice  que  ha  recibido  á  una  comisión  del  canciller  Bis- 

toark. 

Le  más  sensible  es  que  la  iglesia  de  Venezuela  Hora  la  apostasia 
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de  algunos  sacerdotes,  tres  de  los  cuales  han  contraído  un  matrimonio 
sacrilego,  y  entre  ellos  un  canónigo  de  la  catedral  de  Guyana. 

La  persecución  arrecia,  pues,  no  sólo  en  Europa,  sino  en  América; 
poro  en  medio  de  la  pena  qué  estos  atentados  nos  causan,  debe  animar¬ 
nos  una  consoladora  esperanza.  El  triunfo  de  la  Iglesia  lia  estado  siem¬ 
pre  más  próximo  cuanto  más  encarnizada  y  general  ha  sido  la  per¬ 
secución. 


LA  EDUCACION.— NECESIDAD  DE  ELLA.— DÉ  LA  EDUCACION 
LAICA. 

Pastoral  de  Mons.  Guibert,  arzobispo  de  París. 

Al  aproximarse  cada  año  la  Santa  Cuaresma,  el  encargado  por  Dios 
de  dirigir  vuestras  almas  recuerda  su  deber  de  enseñaros  los  peli¬ 
gros  que  os  rodean,  y  de  los  cuales  debeis  defenderos.  Por  dos  veces 
ya,  tratando  del  precepto  de  la  penitencia  cristiana,  nos  hemos  empe¬ 
ñado  en  preveniros  contra  la  sensualidad,  que  tiende  á  dominar  las 
costumbres,  y  borrar,  si  posible  fuera,  del  Evangelio  la  ley  divina  de 
la  mortificación. 

Pero  si  necesario  es  reparar  por  medio  de  la  penitencia  los  daños 
del  pecado,  no  lo  es  ménos  prevenirlos  y  evitarlos  en  las  almas  aün 
pufias  é  inocentes.  Para  ello  es  conveniente  armar  de  antemano  la  in¬ 
teligencia,  la  voluntad,  los  sentidos,  al  hombre  todo,  para  los  santos 
combates  déla  virtud;  y  este  trabajo  de  perseverancia  debe  empren¬ 
derse  ántes  que  el  error  prevalezca  en  el  espíritu  de  la  juventud,  y 
ántes  que  el  vicio  arraigue  en  su  corazón,  desarrollando  los  malos  ins¬ 
tintos  de  la  naturaleza.  Tal  es  el  fin  de  la  educación;  su  bienhechora 
influencia  preservará  al  niño  de  los  peligros  que  le  esperan,  y  le  dará 
sobre  ellos  el  triunfo. 

Queremos  hoy  recordar  á  los  padres  cristianos  este  altísimo  deber 
de  la  educación,  no  tan  sólo  en  razón  de  su  importancia  en  todo  tiem¬ 
po  y  lugar,  sino  también  y  muy  especialmente  con  motivo  de  los  in- 
.creibles  errores  que  nuestra  época  ha  visto  nacer  y  propagarse  á 
nuestro  alrededor  en  tan  grave  asuqto. 

I. 


Testimonio  es  irrecusable  la  necesidad  que  el  hombre  tiene  de 
educación,  de  su  nativa  debilidad;  pero  lo  es  á  la  vez  de  la  superiori- 
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dad  y  preeminencia  que  Dios  le  ha  concedido  sobre  las  demás  obras 
e  la  creación.  En  ella  se  encuentra  la  diferencia  más  gloriosa  que  le 
istingue  de  los  seres  privados  de  razón.  Dominado  por  la  ley  del  íns¬ 
ito  y  de  sus  apetitos,  circunscrito  á  la  vida  de  las  sensaciones,  el 
animal  posee  en  sí  mismo  los  elementos  de  su  desarrollo  natural;  in¬ 
capaz  de  experiencia  ni  de  progreso,  no  le  es  dado  franquear  el  círculo 


fatal 


en  que  está  encerrado.  El  hombre,  por  el  contrario,  llamado  á 


levarse  sin  cesar,  á  extender  y  enriquecer  su  dominio  y  á  legarle  así 
atendido  á  los  que  en  pós  de  él  vienen ,  halla  en  la  perfectibilidad 
compensación  gloriosa  á  su  original  indigencia. 

La  ignorancia  y  la  impotencia  son  el  punto  de  partida  de  su  pro- 
lesiva  marcha,  que  no  debe  detenerse  hasta  el  término  de  su  des¬ 
canso  en  Dios.  En  esta  ascensión  que  le  conduce  á  la  conquista  de  sus 
cstinos,  toma  fuera  de  él  las  condiciones  de  su  desarrollo  físico,  in- 
c  ectual  y  moral,  y  esta  obra  nunca  acabada,  siempre  renovada,  es 
e  resultado  de  la  acción  inteligente  que  llamamos  la  educación. 

La  educación  forma  al  hombre:  estas  dos  palabras  bastan  para  de- 
n¡rla.  En  vano  se  querría  restringirla;  ella  reclama  toda  la  obra.  In- 
entar  limitar  la  influencia  de  la  educación  á  una  ü  otra  de  las  facul¬ 
tes  del  alma,  sería  tan  quimérica  tentativa  como  la  de  dividir  al 
°mbre  mismo.  Sin  duda  tiene  éste  en  su  espíritu  várias  facultades,  y 
Ptde  entregarse  más  particularmente  al  desarrollo  de  alguna  de 
.  as>  Pero  es  necesario  que  esta  preferencia  se  someta  á  la  importan- 
la  relativa  de  sus  facultades  y  al  fin  último  del  hombre,  que  no  debe 
tnca  ser  olvidado. 

¿Y  quién  no  vé  desde  luégo  que  el  primer  rango  pertenece  á  la 
ültura  moral?  En  la  jerarquía  de  poderes  que  componen  la  naturaleza 
ümana,  ¿quién  dudaría  de  colocar  la  moralidad  en  la  cima?  La  inte¬ 
ndencia  concibe  los  designios ,  discute  sus  razones ;  la  voluntad  los 
rasforma  en  resoluciones,  y  los  órganos  los  ejecutan.  Pero  existe  una 

superior  á  la  cual  todo  debe  estar  sometido :  esta  ley  es  el  deber. 
ay  una  ley  soberana  á  la  cual  todo  debe  obedecer:  esta  ley  es  el  amor 
a  bien;  y  aquí,  en  este  centro  de  la  vida  moral,  es  donde  toda  la  ener- 
"  a  de  nuestra  alma  debe  encontrar  su  impulso  y  su  regla;  por  lo  cual 
Se  ba  dicho  que  el  hombre  no  es  en  verdad  grande  y  bueno  más  que 
P°r  las  calidades  de  su  corazón. 

Por  lo  tanto,  la  educación,  que  es  la  formación  del  hombre,  será, 
untos  fluo  todo,  la  formación  del  corazón.  A  este  lado  debe  dirigirse 
solicitud  de  todo  aquel  que  quiera  asegurar  lo  porvenir  de  la  jo- 
ontud  y  de  la  sociedad.  Extender  la  instrucción  sin  preocuparse  del 
erfeccionamiento  moral ,  equivale  á  desconocer  la  ley  natural  del 
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desarrollo  del  hombreólas  generaciones  venideras  recogerían  el  amar¬ 
go  fruto  de  error  tan  peligroso. 

Pero  la  educación  moral  es  á  su  vez  inseparable  de  la  educación 
religiosa,  porque  la  Religión  es  la  que  da  á  la  moral  su  objeto,  su 
norma  y  su  íin.  El  objeto  de  la  ley  moral  es  el  amor  y  la  práctica  del 
bien;  pero  este  bien,  que  es  necesario  amar  y  practicar,  sería  una 
'pura  abstracción,  sin  poder  alguno,  si  la  Religión  no  le  enseñara  en  su 
verdadera  personificación,  diciéndonos:  «Amarás  á  Dios  sobre  todas 
las  cosas  y  al  prójimo  como  á  ti  mismo.»  La  regla  de  la  moral  quiere 
que  el  bien  superior  sea  preferido  al' inferior,  y,  esto  áun  á  costa  de 
sacrificio  y  resistiendo  al  atractivo  del  placer;  pero  la  ley,  tan  auste¬ 
ra,  resistiría  poco  á  las  pasiones  que  la  rechazan  y  á  los  errores  que 
la  desconocen,  si  la  Religión  no  proclamára  con  divina  autoridad  los 
deberes  y  derechos  de  la  criatura. 

El  término  de  la  moral  es  él  premio  ó  el  castigo;  y  la  experiencia 
enséña  de  sobra  que  toda  filosofía  es  impotente  para  establecer  esta 
terrible  sanción ,  y  que  sólo  la  Religión  sabe  hacer  penetrar  en  el  co¬ 
razón  del  hombre  la  creencia  necesaria  de  las  promesas  y  los  castigos 
de  la  vida  futura. 

Yernos,  por  lo  tanto,  que  el  hombre  tiene  absoluta  necesidad  de 
educación ;  que  esta  abarca  al  hombre  todo  entero ,  su  inteligencia  y 
su  corazón;  y,  en  fin,  que  la  cultura  moral  no  encuentra  su  forma 
completa  y  eficaz  sino  en  la  educación  religiosa.  Así  lo  proclaman  la 
experiencia ,  la  lógica  y  el  buen  sentido. 


II. 

Mucho  dista  del  anterior  lenguaje  el  de  los  nuevos  maestros,  que 
tratan  de  imponer  su  doctrina  á  nuestra  sociedad.  A  la  educación  re¬ 
ligiosa  oponen  y  quieren  que  prevalezca  lo  que  llaman  la  educación 
laica.  Si  miramos  quiénes  son  los  que  han  ideado  ésta  nueva  fórmula, 
razones  de  sobra  tendremos  para  justificar  la  desconfianza  que  nos 
inspira,  porque  la  vemos  patrocinada  y  sostenida  por  los  enemigos  de 
la  Religión. 

Examinemos  el  sentido  verdadero  de  este  nuevo  modo  de  enseñan¬ 
za;  disipemos  el  equívoco;  descubramos  el  designio  verdadero  que  se 
oculta  bajo  términos  en  apariencia  inofensivos. 

¿Quieren  acaso  decir  que  los  seglares  deben  ser  admitidos  á  tomar 
parte  en  el  noble  trabajo  de  educar  á  la  juventud?  ¿Y  quién  se  lo  nie¬ 
ga?  ¿Quién  se  opone  á  ello?  ¿Quién  ha  soñado  en  impedírselo?  No  es 
propio  de  aquellos  á  quienes  nos  dirigimos  manifestar  el  temor  de 
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yerse  rechazados  ni  hablar  como  de  una  conquista  que  tuvieran  que 
hacer.  Si  álguien  tiene  que  reconquistar  el  derecho  de  consagrarse  á 

enseñanza,  es  la  Iglesia ,  largo  tiempo  hace  excluida  de  ella  por  el 
Monopolio  oficial. 

Esto  sentado,  sépase  que  la  Iglesia  no  piensa  en  desquite  alguno,  y 
n°  piensa  en  concentrar  en  sus  manos  el  ejercicio  exclusivo  de  un  de- 
recho  que  injustamente  se  le  ha  negado.  Enseñen,  en  buen  hora,  los 
seglares  á  la  juventud;  pero  al  mismo  tiempo  fórmenla  en  la  virtud 
y  hagan  que  su  educación  descanse  en  los  principios  de  la  Religión  y 
(le  la  moral;  esto  es  cuanto  les  pedimos,  y  esto  es  cuanto  les  piden  las 
Emilias  cristianas.  Cualquiera  que  sea  el  traje  que  revistan  los  maes- 
V*08»  los  mismos  son  sus  deberes  para  con  los  niños  que  eduquen;  y 
oeben  á  Dios,  á  la  sociedad  y  la  familia  estrecha  cuenta  del  cumpli¬ 
miento  de  estos  deberes. 

La  expresión  educación  laica  no  tiene,  por  lo  tanto ,  sentido  si 
P°r  ella  se  entiende  la  facultad  de  enseñar  á  la  juventud,  reclamada 
P°r  los  seglares,  puesto  que  esta  facultad  existe  de  hecho  y  está  ex¬ 
presada  en  la  legislación.  Pero  lo  que  con  ella  se  quiere,  lo  que  se 
persigue,  es  la  exclusión  del  maestro  revestido  con  un  carácter  sagra¬ 
do  ó  con  un  hábito  monástico. 

Necesario  ha  sido  que  la  confusión  en  las  ideas  y  la  perturbación 
moral  hayan  llegado  á  su  último  límite  para  que  semejante  reto,  arro¬ 
bo  á  la  razón  y  á  la  justicia,  no  haya  producido  un  grito  de  universal 
jmprobacion.  De  antiguo  se  llamaba  al  magisterio  sacerdocio,  y  aún 
ooy  esta  bella  frase  se  emplea  en  los  discursos,  como  que  caracteriza 
c°u  toda  propiedad  las  funciones  del  maestro;  pero  de  hoy  es  sólo 
ei*contrar  hombres  que  pidan  que  este  sacerdocio  se  ejerza  por  todos 
ménos  por  los  ministros  de  Dios. 

Pueden  citarse,  en  la  antigüedad,  pueblos  que  hacían  de  la  ense- 
ñanza  el  privilegio  exclusivo  de  la  clase  sacerdotal ;  pero  ninguno  se 
en°°ntrará  que  haya  querido  volver  este  privilegio  en  contra  de  los 
representantes  de  la  Religión.  El  género  humano  hasta  ahora  se  había 
«•tendido  ¿  esta  expresión  del  Espíritu  Santo:  «Los  labios  del  sacer¬ 
dote  serán  los  guardianes  de  la  ciencia,  y  de  su  boca  se  recibirá  el 
conocimiento  de  la  ley,  porque  él  es  el  enviado  del  Señor.»  (Malach.) 

Nuestros  modernos  doctores  son  de  contrario  parecer ,  porque  sus 
mteligencias  se  fian  libertado  de  las  leyes  de  la  justicia  y  de  las  del 
corazón,  faltando  al  deber  de  la  gratitud,  puesto  que,  herederos  de  Jos 
esoros  intelectuales  salvados  por  la  Iglesia  sola  el  dia  del  naufragio, 
n°  temen  levantarse  contra  su  Madre  para  ponerla  en  entredicho. 
Pretensión  tan  increibíe  con  facilidad  se  explica  :  se  quiere  que  la 
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Iglesia  no  enseñe  porque  se  quiere  que  la  Religión  no  sea  enseñada; 
tal  es  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  laica,  aplicada  á  la  educa¬ 
ción,  y  de  hecho  nadie  lo  disimula;  se  pide  la  escuela  laica,  porque 
se  quiere  la  escuela  sin  Dios;  la  Religión  no  tendría  cabida  en  la  ense¬ 
ñanza,  y  se  la  relegaría  al  interior  de  la  familia,  esperando  que  la  fami¬ 
lia  cristiana  desapareciera  á  su  vez  como  un  antiguo  recuerdo  de  otro3 
tiempos. 

Se  ha  oido  á  los  pretendidos  amantes  del  progreso  formular  estas 
monstruosas  ideas.  Se  han  repetido  en  gran  número  de  reuniones 
donde  se  discuten  los  intereses  públicos.  Si  tales  propósitos  llegáran 
á  prevalecer,  sería  necesario  desesperar  del  porvenir  de  nuestra  na¬ 
ción,  y  renunciar  á  verla  levantarse  de  las  humillaciones  y  desgracias 
en  que  ha  caído. 

Medítese  lo  que  sería  un  pueblo  en  el  cual  la  juventud  se  educase 
fuera  de  toda  creencia  religiosa  y  de  toda  enseñanza  moral.  El  maes¬ 
tro  no  hablaría  jamás  al  niño  ni  de  Dios,  ni  de  su  Providencia,  ni  de 
los  grandes  principios  de  la  ley  eterna  que  han  regido  hasta  ahora 
los  deberes  de  la  familia  y  las  relaciones  de  los  hombres 'entre  sí;  de¬ 
jaría  ignorar  á  sus  discípulos  el  dogma  de  la  inmortalidad  del  alma, 
de  la  existencia  de  otra  vida  donde  la  virtud  ha  de  hallar  el  premio, 
y  el  vicio  el  castigo.  Las  sublimes  doctrinas  del  Evangelio  que  Jesu¬ 
cristo  trajo  del  cielo,  que  han  establecido  el  respeto  sobre  la  tierra, 
y  devuelto  al  hombre  la  dignidad ,  todas  esas  admirables  enseñanzas 
quedarían  en  el  silencio. 

La  inteligencia  del  niño  no  podría  salir  del  estrecho  círculo  de  los 
conocimientos  profesionales,  y  los  vastos  horizontes  de  la  ciencia  di¬ 
vina,  en  que  el  alma  se  eleva,  se  purifica  y  se  engrandece,  le  estarían 
rigurosamente  cerrados.  ¡Con  semejante  práctica  se  querían  preparar 
hijos  respetuosos  y  sumisos,  esposos  fieles,  ciudadanos  patriotas  y  co¬ 
razones  compasivos  á  la  desgracia  y  á  la  miseria!  ¡Ah!  Preciso  es  des¬ 
engañarse;  semejante  manera  de  comprender  la  educación  de  la  ju¬ 
ventud  no  conduciría  más  que  á  la  depravación  de  la  juventud  y  del 
género  humano;'  las  inteligencias,  reducidas  á  las  concepciones  del 
órden  material  y  sensible,  languidecerían  en  una  irremediable  debili¬ 
dad,  porque,  según  la  ley  de  la  naturaleza,  las  diferentes  facultades 
del  alma  deben  ser  cultivadas  simultáneamente,  prestándose  mútua  y 
necesaria  ayuda. 

El  resultado  final  de  tan  inconcebible  aberración  no  podía  ser 
otro  que  el  rebajamiento  de  las  inteligencias  y  del  carácter;  se  inten¬ 
taría  establecer  una  moral  independiente,  y  sólo  se  obtendría  una  mo¬ 
ral  impotente;  se  trataría  de  educar  un  pueblo  sin  fé,  y  se  obtendría 
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Un  pueblo  sin  ley.  El  vicio  no  se  contentaría  con  la  licencia,  y  aspira¬ 
ba  á  la  consagración  del  derecho;  nuevas  teorías  habían  de  inventar- 
Se  para  su  uso.  No  habría  un  sólo  axioma  de  moral  que  no  fuese  nega¬ 
do,  un  principio  social  que  no  se  quebrantase.  Todo  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  mirado  como  crimen,  se  cubfiria  con  el  nombre  y  apariencia  de 
reforma,  y  la  sociedad,  después  de  haber  rechazado  á  Dios  de  su  seno 
y  de  la  enseñanza,  se  vería  entregada  á  excesos  y  horrores  cuyo  sólo 
Pensamiento  espanta. 

Ya  lo  veis;  el  problema  es  tan  sencillo  como  grave  en  sus  conse- 
euencias:  el  hombre  tiene  necesidad  de  educación,  y  si  la  educación 
no  está  inspirada  por  la  Religión,  deprime  la  naturaleza  humana,  en 
vez  de  elevarla,  y  falta  al  fin  esencial  que  debe  proponerse.  Ante  tal 
bestión,  de  tal  modo  propuesta,  el  deber  de  los  padres  de  familia  es 
claro,  y  á  Nós,  como  á  su  Pastor ,  nos  incumbe  recordárselo  en 
nombre  de  Dios  y  de  la  conciencia. 

Padres  cristianos:  es  deber  vuestro  educar  á  vuestros  hijos;  este 
deber,  escrito  en  nuestras  leyes,  lo  está  también  en  vuestros  corazo- 
nes;  debeis,  por  tanto,  aplicaros  á  cumplirle, .procurando  á  los  séres 
*lue  amais,  y  cuyo  cuidado  os  está  encomendado,  el  beneficio  de  una 
educacion  cristiana. 

Si  existen  escudas  de  pestilencia  en  donde  el  nombre  de  Dios  y  de 
Cristo  se  blasfeme,  ó  en  donde  los  beneficios  y  derechos  de  su  Iglesia 
Se  desconozcan,  ninguna  razón,  ningún  interés  humano  sabría  excusar 
el  crimen  de  los  padres  y  madres  cristianas  que  arrojasen  en  atmós¬ 
fera  tan  mortal  las  almas  ¿le  que  tienen  que  responder.  Si  en  otra 
Parte  la  irreligión,  no  osando  descubrirse,  hiciese  lugar  á  laindiferen- 
cia  religiosa;  si  el  maestro,  por  no  herir  justas  susceptibilidades,  pone 
lodo  su  empeño  en  guardar  la  más  perfecta  neutralidad  en  materia  de 
Religión,  no  os  fiéis  en  una  seguridad  engañosa,  contando  con  vuestra 
Propia  solicitud  para  llenar  las  lagunas  de  esta  forma  de  enseñanza. 
Ca  inteligencia  y  el  corazón  del  niño  se  encontrarían  entónces  entre 
dos  influencias  encontradas;  no  comprendería  que  la  Religión,  ausento 
en  la  escuela,  ocupase  el  primer  puesto  en  el  hogar  doméstico,  ni  que 
estaba  obligado  á  amar,  adorar  y  servir  á  un  Dios  cuyo  nombre  jamás 
oyó  pronunciar  á  su  maestro. 

Padres  cristianos,  buscad  para  vuestros  hijos  maestros  cristianos; 
Roscad  hombres  que  miren  tan  honroso  ministerio  ,  como  es  el  de  la 
educacion,  no  sólo  como  un  empleo  vulgar  que  procura  á  quien  lo 
8ií*ve  un  decoroso  sustento,  y  á  veces  cierta  importancia ,  sino  como 
Una  paternidad,  como  una  vida  austera,  que  reclama  sacrificio  y  ab¬ 
lación. 
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Exigidles  que  posean  ellos  lo  que  tienen  el  deber  de  comunicar, 
principios  firmes,  costumbres  puras,  hábitos  de  virtud,  una  fó  escla¬ 
recida,  una  Religión  sólida  y  sincera.  Entónces,  y  sólo  entónces,  serán 
dignos  de  cooperar  con  vosotros  á  la  obra  santa  y  fecunda  que  debe 
preparar  para  la  Iglesia  y  para  la  pá tria  hijos  dignos  de  estas  dos 
madres. 

Hemos  expuesto  los  temores  que  nuestro  corazón  siente  ante  los 
peligros  á  que  la  juventud  se  halla  expuesta  en  nuestros  tiempos.  Para 
conjurarlos  contamos  con  vuestro  celo  y  con  el  amor  que  teneis  á 
vuestros  hijos.  Ved  que  llegan  los  dias  de  misericordia  y  de  salva¬ 
ción,  en  los  cuales  la  gracia  se  derrama  más  abundante  sobre  vuestras 
almas;  rodeando  la  cátedra  sagrada,  observando  la  penitencia  que  la 
Iglesia  impone,  preparando  la  confesión  de  vuestras  culpas  y  el  cum¬ 
plimiento  del  deber  pascual,  pensad  que  sois  deudores  á  vuestros 
hijos  de  estos  mismos  socorros  espirituales;  que  aprendan  por  vues¬ 
tras  lecciones  y  ejemplos  á  creer  lo  que  Dios  enseña,  á  practicar  lo 
que  manda,  á  esperar  lo  que  promete,  para  merecer  un  dia  lo  que  re¬ 
serva  á  sus  elegidos.^ 

(De  La  España  Católica.) 


PASTORAL  DE  MONSEÑOR  MANNING  CONVOCANDO  A  SUS 

DIOCESANOS  AL  GRAN  MEETING  DE  LÓNDRES. 

Esta  Pastoral  fué  leída  en  todas  las  iglesias  católicas  de  la  diócesis' 
de  Westminster  el  domingo  25  de  Enero  del  corriente  año. 

Palacio  del  arzobispado  de  Westminster.— Reverendos  y  queri¬ 
dos  hermanos  é  hijos  en  Jesucristo:  El  mártes  Ultimo  se  celebró  un 
meeting  en  Saint-James’s-Hall  por  algunos  de  nuestros  compatriotas, 
con  objeto  de  manifestar  sus  simpatías  hácia  el  gobierno  prusiano, 
por  la  persecución  que  con  ocasión  de  sus  creencias  religiosas  ha  em¬ 
prendido  contra  algunos  de  sus  súbditos.  Los  que  han  dirigido  y  or¬ 
ganizado  este  meeting  están  en  su  derecho  al  proceder  así.  Ellos 
aprueban  la  violación  de  la  conciencia,  la  persecución,  las  multas  y  la 
prisión  por  causa  de  los  principios  religiosos.  Todos  los  que  han  toma¬ 
do  parte  en  él  son  cómplices  de  los  actos  de  tiranía:  han  manifestado 
su  opinión.  Teneis  el  mismo*  derecho,  y  podéis  emitir  también  vues¬ 
tras  opiniones  libremente.  El  viérnes  6  de  Febrero  próximo  se  cele¬ 
brará  un  meeting  en  Saint-James’s-Hall  á  las  siete  y  media  de  la  ma¬ 
ñana,  para  condenar  las  doctrinas  de  la  persecución,  funestas  á  los  de- 
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Techos  de  la  conciencia  y  á  la  paz  civil  y  religiosa  de  nnestro  país. 
Vosotros  enviareis  al  mismo  tiempo  á  los  que  sufren  en  Alemania  por 
k  °ausa  de  la  conciencia  la  expresión  de  vuestra  cordial  simpatía  y  la 
promesa  de  que  rogaremos  todos  los  dias  para  que  Dios  les  de  fuerzas 
Para  resistir  firmes  é  inflexibles  toda  violencia  contra  los  derechos  de 
la  fé  y  de  la  conciencia.  Todos  vosotros  que  no  esteis  impedidos,  asis¬ 
tid  al  meeting  del  dia  G.  En  esta  causa  estáis  interesados  el  pobre  y 
el  rico,  porque  es  la  causa  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Estoy  cierto  de 
?ue  ninguna  ocupación  de  carácter  mundano  os  impedirá  asistir  á 
Protestar  contra  las  tentativas  criminales  hechas  con  objeto  de  reani¬ 
mar  las  animosidades  religiosas  que  en  los  pasados  tiempos  han  afli¬ 
gido  tan  cruelmente  á  estos  reinos.— Enrique  Eduardo,  arzobispo 
de  Westminster. — Enero  20  de  1874.» 


GRAN  MEETING  DE  CATÓLICOS  EN  LÓNDRES. 

La  prensa  anticatólica  alemana,  y  sobre  todo  los  órganos  de  Bis- 
mark,  que  tanto  se  entusiasmaron  con  motivo  del  desgraciado  meeting 
Protestante  de  Saint -Jam£s's-Hall,  estarán  muy  contrariados  con  el 
resultado  obtenido  por  los  contramanifestantes  católicos.  El  meeting 
°rganizado  con  este  motivo  por  el  duque  de  Norfolk  ha  tenido  un 
é*ito  inmenso.  La  gran  sala  de  Saint-James,  que  el  dia  27  de  Enero 
apenas  contenia  dos  mil  personas,  cuando  es  capaz  de  tener  doble 
húmero,  estaba  esta  vez  llena  de  una  apiñada  muchedumbre.  Muchos 
millares  de  personas  que  no  pudieron  obtener  colocación  en  la  sala, 
°rganizaron  en  el  acto  otros  dos  meetings  en  algunos  puntos  vecinos. 

fué  admitida  persona  alguna  que  no  fuese  provista  de  su  corres¬ 
pondiente  papeleta.  Nunca  se  ha  visto  un  entusiasmo  semejante.  Hasta 
el  mismo  Times  hace  constar  esto,  y  añade  que  la  demostración  cató¬ 
dica  ha  sido  más  importante  que  la  protestante,  no  sólo  por  el  número 
los  asistentes,  sino  por  la  calidad  de  los  oradores. 

El  duque  de  Norfolk  presidió.  Entre  los  asistentes  se  veia  al  conde 
Gainsborough,  á  lord  Howard  de  Glossop,  al  conde  de  Derbigh,  á  lord 
Walter  Keny,  á  lord  Stoaffard ,  á  sir  Charles  Douglas,  á  lady  Noel ,  al 
conde  y  á  la  condesa  de  Kemmore ,  á  la  marquesa  viuda  de  London- 
derry,  á  la  marquesa  viuda  de  Lothian,  á  la  condesa  de  Derbigh,  á  las 
hijas  de  lord  Howard  ,  y  á  gran  número  de  familias  católicas,  cuyos 
nombres  figuran  entre  los  más  ilustres  de  la  aristocracia  inglesa. 

Abierta  la  sesión,  el  secretario,  Mr.  Vallace,  dió  lectura  de  nume¬ 
rosos  telegramas  recibidos  del  continente  de  la  Gran-Bretaña,  de 
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Escocia  y  de  Irlanda,  en  los  cuales  se  manifestaban  simpatías  por  el 
objeto  que  era  causa  del  meethlg. 

Después  de  la  lectura  de  estos  telegramas,  el  secretario  presentó  á 
la  concurrencia  las  diputaciones  enviadas  por  casi  todas  las  ciudades 
y  villas  del  Reino-Unido,  que  querían  demostrar  así  la  indignación 
que  les  había  producido  el  meeting  protestante.  «La  enumeración  de 
las  ciudades,  dijo  Mr.  Yallacq,  no  será  otra  cosa  que  la  lectura  de  una 
página  de  geografía,  lo  cual  quiere  decir  que  no  hay  un  condado  ni 
una  diócesis  que  no  estén  representados.» 

Estrepitosos  aplausos  acogieron  al  duque  de  Norfolk  cuando  ocupó 
la  tribuna.  El  noble  duque  empezó  manifestando  que  su  primer  deber 
era  dar  lectura  de  la  siguiente  carta  de  S.  Emma.  el  Arzobispo  de 
Westmjnster: 

«Palacio  arzobispal  de  Westminster  5  de  Febrero  de  1874.— Mi 
querido  lord  y  duque:  Escribo  para  dar  gracias  á  V.  E.  y  á  todos  los 
que  se  han  reunido  para  protestar,  no  solamente  contra  la  persecución 
religiosa  de  Alemania,  sino  también  contra  la  tentativa  hecha  el  27 
del  mes  último  en  Saint-James’s-Hall  para  reproducir  los  conflictos 
religiosos,  apaciguados  hoy  felizmente  en  nuestro  país.  ( Aplausos  .) 
Cuando  he  visto  el  éxito  del  meeting  bajo  el  punto  de  vista  del  número 
y  de  la  calidad  ('Risas  y  aplausos),  hasta  he  dudado  si  el  meeting  de 
mañana  será  necesario.  (Una  voz :  ¡Abajo  M.  Bismark!)  (Risas.)Pero 
está  bien  al  mundo  laico  de  la  Gran-Bretaña  protestar  con  energía 
contra  la  violación  de  la  conciencia  en  materia  religiosa,  y  de  enviar 
á  los  católicos  de  Alemania  y  á  los  que  sufren  con  ellos  por  la  causa 
de  la  conciencia  la  valerosa  simpatía  y  la  cordial  promesa  de  rogar 
por  ellos  para  que  obtengan  fuerza  y  firmeza  en  la  lucha. 

»Creedme,  miquerido  lord  y  duque,  servidor  afectuoso  de  V.  E.,— 
Enrique  Eduardo,  arzobispo  de  Westminster .» 

El  presidente  pronunció  en  seguida  un  discurso,  en  el  cual,  des¬ 
pués  de  haber  comparado  la  persecución  religiosa  de  Alemania  con  la 
que  estalló  en  Inglaterra  hace  tres  siglos,  declaró  que  sus  correligio¬ 
narios  ingleses  debían  estar  reconocidos  hácia  sus  compatriotas  por 
el  cambio  verificado  en  el  tratamiento  de  los  católicos  en  Inglaterra. 
Estos  últimos  tienen  el  derecho  de  simpatizar  con  los  católicos  alema" 
nes,  y  en  vez  de  desesperar,  deben  pedir  á  Dios  que  la  Iglesia  sea  libre 
en  Alemania  y  en  Inglaterra.  Hablando  en  seguida  del  arzobispo  de 
Possen,  el  presidente  dijo  queeste  Prelado  está  preso  por  haber  rehusa¬ 
do  someterse  á  leyes  que  su  conciencia  le  obligaba  á  rechazar,  y  quo 
los  cargos  que  se  lanzan  contra  él  no  han  sido  probados  de  modo  algu-' 
no.  (Una  voz:  ¡Dios  bendiga  al  arzobispo  de  Possen!)  El  presidente 
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recomendó  á  los  católicos  que  rezasen  por  los  miembros  de  la  Iglesia 
padecen  en  Alemania  y  en  Suiza,  así  como  también  por  el  Padre 
tatito,  Jefe  de  la  Iglesia,  que  sufre  también  los  mismos  padecimientos, 
añadiendo  que  las  persecuciones  presentes  adelantan  el  dia  de  la  liber¬ 
ad  del  Vicario  de  Jesucristo  y  la  paz  y  triunfo  de  la  Iglesia. 

Después  de  este  discurso,  el  conde  de  Gainsborough  formó  la  re¬ 
solución  siguiente:  «El  meeting  manifiesta  la  más  profunda  simpatía 
bor  los  católicos  de  Alemania  que  sufren  los  rigores  de  las  nuevas 
leyes  penales.» 

El  noble  conde  dirigió  á  la  concurrencia  algunas  palabras  muy 
sentidas,  manifestando  su  esperanza  de  que  la  Religión  católica  no 
tardará  en  salir  vencedora  de  esta  persecución,  como  ha  salido  ven- 
ced°ra  qe  tantas  otras. 

El  coronel  Wanghan  apoyó  la  proposición,  diciendo  que  todos  los 
católicos  del  mundo  entero  son  solidarios  por  sus  principios.  En  cuanto 
ñieetikg  de  27  de  Enero,'  no  puede  creer  que  el  pueblo  inglés  pueda 
SlIbpatizar  con  la  persecución  religiosa  y  alegrarse  de  que  un  gobier- 
110  arroje  á  las  prisiones  á  los  que  han  combatido  por  él  en  más  de  un 
campo  de  batalla.  Los  ingleses,  que  gozan  de  la  libertad  religiosa,  la 
esean  para  todos.  La  peor  de  las  tiranías  es  la  que  declara  que  hace 
sUs  leyes  p0r  la  saiU(j  pública.  Esta  era  la  tiranía  religiosa  de  la  Roma 
^aSana;  esta  ha  sido  en  Inglaterra  y  en  Irlanda;  esta  es  hoy  en  Alema- 
nia:  no  ha  cambiado  desde  Nerón  á  Cronwell ,  y  desde  éste  á  Bismark. 

Ea  proposición  fué  aprobada  por  unanimidad,  en  medio  de  grandes 
Carnaciones. 

Lord  Howard  de  Glossop ,  cuyo  nombre  fué  vivamente  aplaudido, 
**  esentó  la  resolución  siguiente : 

.  «Las  nuevas  leyes  eclesiásticas  de  Alemania  ponen  á  la  Iglesia  en 
a  imposibilidad  de  ejercer  libremente  sus  deberes  religiosos,  y  son 
c°ntrarias  á  los  derechos  de  la  conciencia.» 

En  su  discurso ,  lord  Howard  declaró  que  todo  buen  católico  es  al 
^mó  tiempo  un  excelente  súbdito.  Antes  y  durante  las  últimas 
guerras  el  gobierno  prusiano  ha  observado  la  mayor  tolerancia  reli- 
g'msa,  y  iog  católicos  alemanes  han  ayudado  á  su  país  á  ser  una  gran 
|JOtencia.  Pero  después  de  la  guerra  todo  ha  cambiado  de  aspecto,  y  á 
03  católicos  de  les  ha  pagado  con  ingratitud. 

Eace  algunos  años  dijo  el  orador  que,  viajando  por  Alemania,  en- 
jmatró  al  pueblo  entusiasmado  con  la  idea  de  la  unidad  alemana,  y  que 
°y  el  mismo  pueblo  murmura  y  dice:  «Nuestros  padres  y  nuestros 
lermanos  han  combatido  contra  el  enemigo  común,  á  pesar  de  que  era 
ññestro  hermano  en  Religión,  y  después  que  la  realización  de  nuestros 
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deseos  ha  sido  completa,  el  gobierno  arroja  la  máscara  y  nos  persigne 
en  nuestros  sacerdotes.» 

El  orador  concluye  dando  gracias  al  pueblo  y  á  la  prensa  inglesa 
por  su  actitud  en  esta  cuestión.  Gomo  inglés,  añade  que  está  contento 
de  la  prensa  de  su  país,  que  no  se  dejará  influir  nunca  hasta  el  extre¬ 
mo  de  olvidar  su  deber. 

Después  se  presentaron  dos  resoluciones  más;  una  del  conde  Der- 
bigh,  y  otra  del  Director  del  Lavat,  concebidas  en  estos  términos: 

«La  supresión  y  expulsión  de  las  comunidades  religiosas,  acusadas 
sin  pruebas  del  crimen  de  deslealtad ,  es  un  abuso  tiránico  del  poder 
por  parte  del  gobierno  de  Alemania. 

»Se  invita  al  presidente  á  comunicar  estas  resoluciones  á  los  arzo¬ 
bispos  de  Colonia,  Guesen  y  Possen.» 

Todas  estas  resoluciones  fueron  votadas  con  entusiasmo,  dándose 
por  terminado  el  meeting  á  una  hora  avanzada  de  la  noche.  Muchos 
discursos  no  son  todavía  conocidos,  así  como  el  resultado  de  los  otros 
dos  meetings. 

(De  La  España  Católica.) 


CARTA  DEL  SR.  OBISPÓ  DE  ANTINOE  CONTRA  LAS  CORRIDAS 

DE  TOROS. 

Gibraltar  l.°  de  Agosto  de  1874. 

Mons.  Narciso  Pallares vicario  general. 

Mi  querido  monseñor:  Las  escenas  ocurridas  en  las  corridas  de 
toros  durante  la  última  feria  de  Algeciras  fueron  tan  horribles,  que 
un  crecido  número  de  personas  que  á  ellas  asistieron  volvieron  indig¬ 
nadas  y  llenas  de  hastío:  de  aquí  que  se  suscitáran  no  pocas  discusio¬ 
nes  acerca  de  la  licitud  y  conveniencia  de  asistir  á  tales  espectáculos- 
Algunos  católicos  acudieron  á  mí  para  manifestarle  que  el  domingo 
pasado,  en  los  templos  anglicanos  civil  y  militar,  sus  ministros  habian 
denunciado  públicamente,  y  con  severo  pero  merecido  lenguaje,  este 
género  de  diversiones,  y  para  consultarme  acerca  de  la  conducta  que 
en  esta  materia  debían  observar. 

Aunque  la  doctrina  que  sobre  esto  la  Iglesia  ha  enseñado  desde 
los  tiempos  más  remotos  sea  explícita  y  terminante,  sin  embargo. 
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Puesto  que  la  ocasión  es  propicia,  creo  útil  recordarla  por  medio  de 
•  á  los  fieles  de  este  Vicariato. 

san  Alfonso  de  Ligorio  que,  como  V.  sabe,  es  la  guia  más  segura 
en  *0(1°  lo  relativo  á  la  moral  católica,  explicando  el  quinto  manda- 
^lonto,  No  matarás,  escribe  (1):  «Debe  notarse  aquí  que  San  Pió  V 
Prohibió,  bajo  pena  de  excomunión,  de  incurrirse  en  el  mismo  hecho, 
u  los  príncipes  que  permitiesen  las  corridas  de  toros  ó  de  animales 
feroces  en  el  circo;  á  todos  los  cristianos  que  con  ellos  luchasen;  tam- 
®len  á  los  clérigos  que  asistiesen  á  semejantes  espectáculos.  Más  tarde 
gemente  VIII  quitó  estas  penas,  pero  solamente  para  España,  y  de¬ 
jándolas  en  vigor  para  con  los  religiosos.  Véanse  los  Salmanticenses, 
el  quinto  precepto,  cap.  i,  núm.  20. 

A  los  fieles  que  no  lo  sepan,  explicará  V.  que  la  excomunión,  la 
I  a  naás  grave  impuesta  por  la  Iglesia,  no  se  inflige  más  que  para 
us  mayores  pecados  ó  crímenes;  y  que,  por  tanto,  al  suprimir  esta 
P®na  para  la  sola  España,  Clemente  VIII  dejó  intacto  el  pecado,  por- 
^Ue  en  este  caso  era  intrínsecamente  malo,  y  por  consiguiente  por 
eQcima  de  las  facultades  de  la  Santa  Sede. 

Poderosa  sobremanera  fué  la  razón  que  movió  á  Clemente  VIII  á 
unificar  en  el  sentido  indicado  la  determinación  de  su  predecesor. 

Ea  Bula  de  Pió  V  fué  acatada  en  todas  las  naciones  donde  (como 
en  Italia)  las  corridas  de  toros  y  de  otras  fieras  estaban  en  uso;  sólo 
n  España  continuaron  con  el  mismo  ardor.  Esta  persistencia  en  sus 
nBguas  y  bárbaras  tradiciones  ponia,  sobre  todo  á  los  Monarcas  es¬ 
coles,  en  una  posición  muy  crítica,  puesto  que,  si  obedecían  el 
andato  del  Pontífice,  podía  esto  comprometer  sériamente  el  órdeu  , 
^  *a  paz  del  pueblo,  en  donde  era  tan  general  y  tan  honda  la  afición  á 
^ste  género  de  lucha,  que  había  heredado  de  los  árabes,  y  acaso  tam- 
1611  de  las  épocas  del  paganismo.  Muy  dura  era  la  posición  del  Mo- 
^Pca,  que  debia  escoger  entre  la  excomunión  de  un  lado,  ó  del  otro 
p  descontento  y  los  motines  de  su  pueblo.  Sapientísimamente,  pues, 
euiente  VIII,  accediendo  á  los  deseos  de  los  soberanos  de  España, 
08  Übró  de  tan  crítico  dilema. 

.  \o  sé  que  la  excomunión  no  alcanzaba  más  que  á  los  príncipes,  á 
08  lidiadores  y  al  clero;  pero  es  evidente  que  los  que  con  su  presen- 
^la  y  con  su  dinero  contribuían  á  que  se  cometieran  tales  pecados,  no 
"  edaban  por  cierto  enteramente  exentos  de  culpa. 

Só  también  que  para  justificar  las  corridas  de  toros  se  alega  que  los 
3  de  la  fiera  están  ya  tan  estudiados  y  conocidos,  que  sólo 


B)  Theol.  mor.,  lib.  ni,  tract.  iv,  chp.  m,  uiim.  365. 
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el  lidiador  que  se  lanzara  á  nuevas  suertes  expone  su  vida.  Ignoro  lo 
que  haya  de  cierto  en  esta  aserción,  que  no  encuentro  garantizada  por 
ninguna  autoridad  competente,  mientras  que  los  hechos  parece  de¬ 
muestran  lo  contrario.  El  más  ligero  estudio  sobre  la  historia  de  la 
tauromaquia  basta  para  convencernos  que  por  lo  menos  los  principa¬ 
les  y  más  famosos  matadores,  cuando  no  han  concluido  sus  dias  en 
las  astas. del  toro,  han  salido  de  dichas  corridas  mutilados  gravemen¬ 
te,  y  á  veces  estropeados  para  toda  la  vida. 

Una  prueba  indudable  del  peligro  gravísimo  á  que  se  exponen  los 
lidiadores,  es  la  precaución  mandada  por  las  leyes  españolas  (1),  de 
que  en  sitio  inmediato  á  la  plaza  de  toros  haya  siempre  un  cirujano 
con  su  botiquín  é  instrumentos  de  cirugía,  catre  y  demás  utensilio5 
que  se  llevan  en  los  campos  de  batalla. 

Pero  áun  en  la  suposición  de  que  el  arte  de  torear  haya  llegado  á 
la  perfección  que  se  pretende,  y  que  el  lidiador  prudente  está  libre 
de  todo  riesgo,  es  un  hecho  que  con  frecuencia  el  instinto  feroz  de 
las  masas  no  permite  á  los  infelices  lidiadores  encerrarse  en  los  lími¬ 
tes  de  su  arte,  obligándolos  á  suertes  arriesgadísimas,  y  que  suelen 
tener  un  fin  desastroso.  Jamás  he  asistido  á  corridas  de  toros;  pero 
de  cuapto  me  han  asegurado  no  pocos  testigos,  para  satisfacer  el  gus¬ 
to,  y,  diré  mejor,  fas  exigencias  de  un  cierto  número  de  especta  ¬ 
dores,  los  toreros  han  de  dar  pruebas  de  valor  áun  á  expensas  de 
la  vida.  El  pueblo  es  siempre  el  mismo,  y  en  el  siglo  xix  y  en  un  pal3 
católico  se  renueva  hoy  la  misma  ferocidad  que  San  Gregorio  Nacian- 
ceno  en  el  siglo  iv  reprochaba  á  los  romanos  aún  sumergidos  en  las 
tinieblas  del  paganismo:  «¡Juegos  detestables!  exclamaba  con  admi¬ 
rable  elocuencia  este  santo  varón.  ¡Combates  horribles,  en  que  los 
espectadores  se  interesan  en  favor  de  los  animales  feroces!  Si  el  es¬ 
clavo  tiene  bastante  valentía  y  destreza  para  domar  la  Aera  ó  para 
escapar  de  sus  garras,  quedan  los  espectadores  tan  descorazonados 
como  las  mismas  Aeras.  Si,  por  el  contrario,  el  esclavo  es  avasallado; 
si  se  lo  oyen  agudas  quejas ;  si  ven  sus  miembros  todavía  palpitantes 
entre  los  dientes  de  los  tigres  que  los  van  despedazando;  y  si,  además 
de  esto,  observan  que  la  sangre  inunda  la  arena,  entónces  los  espec¬ 
tadores,  batiendo  las  palmas,  se  entregan  á  trasportes  de  la  más  fre¬ 
nética  alegría.» 

Aunque  parezca  supérAuo,  con  todo  he  de  añadir  que  el  venerable 
Episcopado  español,  que  en  1869-1870  ediAcó  el  Concilio  con  su  piedad 
'y  conocimientos  teológicos,  no  ha  abrigado  ni  abriga  otros  sentimien- 


(1)  Tauromaquia  ó  arte  de  torear ,  pág.  18.— Madrid,  iSOI. 
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[0S  ni  otl*os  principios  que  los  inculcados  por  San  Pió  V,  que  en  el  fon- 
no  son  más  que  los  principios  de  la  Iglesia  católica.  Si  ellos  no  han 
^°nseguido  desterrar  de  su  pátria  una  diversión  tan  bárbara  é  irracio- 
.  ’  no  debe  ciertamente  imputárseles  á  culpa.  Cuando  poderosos  y 
piadosos  Monarcas  no  pudieron  oponerse  á  tales  juegos,  ¿cómo  es  po- 
j ?oe  los  Obispos,  que  en  los  últimos  tiempos  han  sido  blanco  de 
niás  encarnizada  persecución,  hubieran  logrado  detener  un  torren- 
e  <Iue  avasallaba  los  más  fuertes  diques? 

Con  todo,  en  el  modo  que  han  podido  se  han  esforzado  en  llamar  á 
p  8  rebaños  á  mejores  sentimientos.  Conozco  á  vários  dignísimos 
Alados,  y  me  consta  que,  al  par  de  mí,  deploran  los  abusos  que 
^nsuro.  De  los  antiguos  citaré  á  uno  solo ,  como  eco  y  fiel  intérprete 
s  Sus  ííerruanos  en  el  Episcopado,  tanto,  contemporáneos  como  suce- 
es  suyos.  Hablo  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  (1),  una  de  las 
Y  andes  lumbreras  de  la  Iglesia  católica.  En  un  sermón  predicado  en 
de  +enc'a  d*a  de  ^an  ^uan  Bautista,  en  que  iba  á  haber  una  corrida 
or°s,  el  Santo  se  expresó  en  los  siguientes  términos: 
lie  *^bnij0  es  íue  se  tolera  en  nuestra  España  esta  brutal,  esta  diabó- 
Práctica  de  las  corridas  de  toros?  ¿Hay  cosa  alguna,  pregunto  yo, 
p  s  brutal  que  incitar  á  una  bestia  á  que  mate  á  un  hombre?  ¡Oh  es- 
jpai  acul°  horrendo!  ¡Oh  cruelísima  diversión!  ¡Tú  vas  á  ver  á  un  ani- 
*Uv  |>reciPitarse  sobre  tu  semejante,  sobre  un  cristiano  compañero 
hio  °t  Vas  a  ver>  no  só^°  su  vida  temporal  sino  también  su  alma  iri- 

eUo' a1’  ex^uesta  a  inminente  peligro!  ¡Tú  miras  esto  y  te  deleitas  en 
ju  '  con  cúánto  ardor  se  esforzaron  los  Padres  de  la  Iglesia  San 
lo]  n  Erisóstomo,  San  Agustín,  San  Jerónimo  y  otros,  para  librar  á  la 
logeS*a  de  estos  juegos  paganos  tan  atroces!  EllosJograron  desterrar- 
Va  de  todos  los  países  cristianos,  fuera  de  España.  España  sola  conser- 
es^  práctica  pagana  para  la  ruina  y  perdición  de  almas  sin  cuento, 
ña  Din®una  voz  se  levanta  contra  ella?  ¿Nadie  protestará  contra  tama- 
fiel6aormidad?  Sí:  aunque  mis  palabras  no  surtan  ningún  efecto,  seré 
8j.  a  mi  conciencia.  No  pondré  á  peligro  mi  alma  y  la  vuestra  con  mi 
encio  cobarde.  Declararé,  como  solemnemente  aquí  os  declaro  en 
mbre  de  Jesucristo,  que  vosotros  que  hacéis  estas  cosas  ó  que  con- 
]a‘ntís  en  ellas,  ó  que  estando  en  poder  vuestro  no  lo  prohibís,  no  so- 
D¡!o  6nte  Peca*s  mortalmente,  sino  que  sois  homicidas  á  los  ojos  de 
<Iu°S’  ^  ^Ue  en  dia  d0l  juicio  se  os  pedirá  cuenta  de  la  sangre  de  los 
toé  ^Ueron  matados  por  las  bestias.  No  me  atreveré  á  afirmar  que 
°s  vosotros  sin  excepción  lo  cometéis;  sin  embargo,  digo  que  son 


d)  El  Santo  nació  en  1488:  vivió  sesenta  y  ocho  años. 
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muy  fuertes  las  palabras  de  San  Agustín  sobre  esto.  Él  dice :  «Los- 
v>hombres  van  al  combate  de  las  fieras  (diversión  semejante  á  las  cor¬ 
nudas  de  toros)  y  gozan  en  verlas.  ¡Ay  de  ellos  si  no  se  arrepienten! 
»Ellos  verán  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  un  dia,  y  ese  dia  será  uno 
»muy  triste  para  ellos  (1).» 

En  las  líneas  que  preceden  he  expuesto,  creo  con  suficiente  clari¬ 
dad,  la  doctrina  católica  acerca  de  las  corridas  de  toros;  doctrina  per¬ 
fectamente  conforme  á  los  dictámenes  de  la  razón.  De  la  misma  fácil 
es  deducir  la  conducta  que  acerca  de  estos  espectáculos  deben  seguir 
los  católicos.  Pero  en  las  presentes  circunstancias’  hay  otra  razón  que 
confirma  aún  más  el  deber  de  observar  esta  conducta. 

Principio  católico  también  es,  y  en  completa  armonía  con  la  razón, 
que  les  males  que  afligen  á  los  pueblos  no  son  obra  de  lo  que  suele- 
llamarse  casudlidad,  vocablo  que,  si  algo  significa,  expresa  un  ab¬ 
surdo  manifiesto ,  sino  que  son  disposiciones  de  un  Dios  justísimo 
con  que  se  propone  castigar  á  las  naciones,  apartarlas  de  sus  extra¬ 
víos,  y  cuando  haya  sonado  la  hora  fijada  por  su  altísima  sabiduría, 
regenerarlas  llamándolas  á  nueVa  vida  y  á  nueva  prosperidad.  ¿Qu¿ 
católico  puede,  pues,  dudar  que  el  Señor  castiga  en  estos  dias  á  la  po¬ 
bre  España  de  una  manera  asombrosa,  y  acaso  sin  igual  en  su  historia: 
manera  tan  terrible  que  apenas  hay  ejemplos  en  las  demás  naciones 
cristianas? 

¿Y  será  este  el  momento  escogido  por  los  católicos  para  añadir  nue¬ 
vos  pecados,  ultrajando  al  Señor  con  diversiones  pecaminosas,  que  la 
Religión  y  ía  razón  severamente  condenan? 

No  es  de  mi  incumbencia  trazar  á  los  católicos  españoles  su  deber 
en  la  tribulación  inaudita  por  que  atraviesa  su  desgraciada  patria- 
Pero  en  cuanto  á  los  de  Gibraltar,  mi  ministerio  me  obliga  á  declarar¬ 
les  que  no  basta  nos  abstengarnos.de  tomar  parte  en  los  espectáculos 
que  acabo  de  reprobar;  es  también  preciso,  primero ,  que  con  nues¬ 
tras  oraciones  nos  esforcemos  en  aplacar  la  ira  do  Dios,  y  después, 
que  con  los  medios  á  nuestro  alcance  procuremos  mitigar  las  inmen¬ 
sas  desgracias  de  un  pueblo  con  quien  nos  unen  los  estrechísimos  la¬ 
zos  de  vecindad,  de  lengua,  de  religión  y  de  grandes  intereses  socia¬ 
les;  de  un  pueblo  de  quien  hemos  recibido  y  recibimos  diariamente 
favores  señalados  y  sin  Cuento. 

Reservando  para  mejor  oportunidad  fijar  las  oraciones  públicas  en 


(l)  No  teniendo  á  la  mano  los  escritos  de  Santo  Tomás  de  Viílanueva,  el 
fragmento  que  precede  es  traducción  del  que  publicó  en  inglés  lady  Georgin® 
Kullerton  en  su  Vida  de  Luisa  de  Carvajal.— Lóndres,  1873. 
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íav°r  de  nuestros  atribulados  vecinos  y  hermanos,  como  ya  lo  hice  en 
otra  ocasión,  ahora  me  ciño  á  encargar  á  V.  encomiende  en  mi  nom- 
r e  muy  de  veras  á  los  católicos  de  este  vicariato  eleven  diariamente 
-rvorosas  oraciones  al  Señor,  suplicándole  cese  cuanto  antes  la  guerra 
0lvü,  que  tan  bárbaramente  destroza  á  ese  magnánimo  pueblo,  un 
■ernpo  tan  grande  y  feliz,  hoy  tan  humillado  y  afligido,  le  conceda  la 
c°ncordia  de  todos  sus  hijos,  una  paz  sólida  y  permanente,  y  que 
Vuelva  á  aquella  grandeza  y  prosperidad  á  que  es  tan  acreedor. 

Por  lo  que  concierne  á  la  asistencia  que  debemos  prestarle,  en- 
lendo  que  la  manera  más  eficaz  sea  la  propuesta  por  vários  señores 
Seglares  de  esta,  á  saber:  la  de  reunir  recursos  para  aliviar  los  males 
e  tos  pobres  heridos  y  enfermos  de  la  guerra  que  arde  en  el  Norte 
e  España.  Siendo  todos  españoles,  y  todos  hermanos  nuestros,  nues- 
,as  Pobres  ofrendas  no  se  limitarán  á  las  víctimas  de  un  solo  campo, 
lno  que  serán  comunes  á  las  de  ambos  ejércitos.  Con  este  objeto  se  ha 
^ristituido  una  comisión  preparatoria  de  personas  que  representan  las 
Principales  creencias  de  esta  población,  ó,  mejor  dicho,  la  ciudad  en- 
era-  La  misma  se  lisoi\jea  que  para  el  caritativo  objeto  indicado  se 
( Picarán  las  sumas  que  se  hubieran  probablemente  invertido  en  las 
Corridas  de  toros  anunciadas  para  mañana  y  dias  siguientes.'  Con  este 
°tivo,  y  para  facilitar  á  las  almas  caritativas  que  así  lo  deseen  el 
riedio  de  ofrecer  sus  ofrendas  modestamente  y  sin  ser  conocidas,  he 
^suelto  que  todo  lo  que  se  recoja  mañana  domingo  (2  de  Agosto)  y 
^domingo  siguiente  (9  del  mismo  mes)  en  todas  las  colectas  de  las 
‘  1Sas  y  Oficios  sagrados  que  se  celebren  en  Santa  María  la  Coronada, 
6  °onsagre,  según  ya  he  expuesto,  á  favor  de  las  infelices  víctimas 
e  ^  guerra  civil  de  España. 

Agradeceré  á  V. ,  mi  querido  monseñor,  que  con  el  mayor  calor 
exhorte  V.  á  los  católicos  de  esta  plaza  á  que  con  su  acostumbrada 
Serosidad  contribuyan  á  una  obra  tan  santa  y  tan  meritoria. 

Ee  expuesto  lo  que  tenía  que  decir  acerca  de  las  corridas  de  toros, 
jjUe  ha  sido  el  objeto  de  esta  carta.  Con  todo,  considero  útil  añadir 
reves  consideraciones  sobre  otras  quejas  formuladas  por  la  prensa 
0cal  al  discutir  la  moralidad  y  conveniencia  de  tales  corridas. 

Condeno  altamente  las  crueldades  que  por  sólo  objeto  de  pueril 
!  lVersion  se  han  cometido,  según  se  ha  dicho  públicamente,  contra 
ln°fenso3  animales  en  esta  ciudad;  apruebo  las  censuras  con  que  la 
Priesa  las  ha  estigmatizado,  y  deseo  que  continúe  denunciándolas  al 
phlico  hasta  conseguir  no  se  renueven;  finalmente,  abrigo  la  con- 
^lanza  que>  8i  tale3  abusos  se  repiten,  las  autoridades  civiles  les  apli- 
Cat‘án  el  oportuno  castigo.  Por  otra  parte,  hay  que  confesar  que  casi 
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todos  son  casos  sobremanera  raros  y  aislados,  cometidos  en  secreto 
y  en  la  oscuridad  de  la  noche;  desórdenes  que  las  leyes  prohíben  y  la 
población  entera,  tanto  civil  como  militar,  reprueban  enérgicamente; 
y,  finalmente,  que  el  mal  se  hace  en  algunos  casos  en  proporciones 
exiguas  y  diria  hasta  ridiculas.  Lo  contrario  diametralmente  há  lugar 
en  las  corridas  de  toros,  como  nadie  ignora.  Pero  pero  mí  la  dife¬ 
rencia  esencial  é  inmensa  que  entre  unas  y  otras  corre  es  que  en  las 
corridas  de  toros  se  viola  directa  y  gravemente  el  quinto  mandamiento 
del  Decálogo,  y  en  los  actos  cometidos  en  ésta  no  existe  tal  violación. 
Estos,  por  tanto,  son  de  la  competencia  de  la  policía,  miéntras  en 
aquellas  tienen  las  autoridades  religiosas  y  morales  el  deber  de  pro¬ 
nunciar  contra  ellas  su  fallo. 

Soy  de  V.,  mi  querido  monseñor,  afectísimo  suyo  en  Cristo,  <$♦  El 
Obispo  de  Antinoe,  Vicario  apostólico  de  Gibr altar.— Colegio  de 
San  Bernardo  l.°  de  Agosto  de  1874. 


ESTADO  DE  LAS  MISIONES  FRANCISCANAS,  PUBLICADO  POR 

DISPOSICION  DEL.  REVERENDÍSIMO  PADRE  GENERAL,  EN  ROMA,  KN 
ABRIL  DE  1873. 

Los  franciscanos  tienen  actualmente  misioneros  en  todos  los  pun¬ 
tos  del  globo.  Sus  misiones  se  llaman' diócesis  ó  vicariatos  apostólicos , 
cuando  es  un  Obispo  quien  las  dirige;  y  prefecturas  apostólicas ,  cuan¬ 
do  el  superior,  sin  ser  Obispo,  obtiene  de  la  Sagrada  Congregación  de 
la  Propaganda  muy  amplios  poderes.  Toman  el  nombre  de  provincia 
ó  custodia  cuando  la  misión  cuenta  con  un  número  suficiente  de  con¬ 
ventos  y  de  religiosos  para  establecer  allí  el  mismo  gobierno  por  el 
cual  se  rigen  los  franciscanos  en  los  países  católicos.  Los  colegios 
apostólicos  de  misioneros  franciscanos  son  casas  erigidas  por  autori¬ 
dad  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda,  en  donde  se  ob¬ 
serva  un  régimen  de  vida  muy  severo,  y  de  donde  salen  los  misione¬ 
ros  para  predicar  en  los  países  ya  convertidos,  y  penetrar  en  las  tri¬ 
bus  salvajes  para  anunciar  el  Evangelio  ú  los  infieles.  Estos  colegio' 
existen  principalmente  en  la  América  del  Sur.  Los  seminarios  de  mi¬ 
sioneros  son  conventos  en  los  cuales  los  jóvenes  religiosos  con  voca¬ 
ción  de  misioneros  se  preparan  para  Ja  vida  apostólica  mediante  el 
estudio  y  la  oración. 

Desgraciadamente,  después  de  la  supresión  de  las  Órdenes  religio¬ 
sas  en  Italia  y  en  España,  las  misiones  franciscanas  no  tienen  número 
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suficiente  de  misioneros:  los  ancianos  mueren,  y  en  los  colegios  faltan 
Jóvenes  que  los  reemplacen. 

En  la  siguiente  estadística  no  van  comprendidas  las  misiones  con- 
adas  á  los  menores  conventuales  y  padres  capuchinos. 


Misiones  franciscanas  en  Europa. 

* — •  En  Turquía.— La  prefectura  apostólica  del  Epiro  consta  de 
°cho  misioneros,  que  sirven  seis  parroquias  ó  distritos,  á  saber:  Ales- 
y  Rubigo,  en  la  diócesis  de  Alessio;  Trosciani ,  en  la  diócesis  de 
^aPpa,  cuyo  Obispo  actual  es  franciscano;  Capo-Redoni,  Janina  y 
Qci-Sebaste,  en  el  arzobispado  de  Durazzo,  cuyo  actual  Arzobispo  es 
lanabien  franciscano. 

— La  prefectura  apostólica  de  Macedonia  consta  de  siete  misio- 
Peros  y  seis  parroquias  ó  distritos,  esto  es:  Pedana,  en  la  diócesis 
6  Alessio;  Luria,  Biscas  ¿o,  Basia,  Prevesa  y  Valtína,  en  el  arzobis¬ 
po  de  Durazzo. 

III. — La  prefectura  apostólica  de  Sórvia,  en  el  arzobispado  de  Sco- 
**.la  ó  Sciup.  El  Arzobispo  actual,  franciscano,  tiene  á  su  disposición 
lete  misioneros  de  su  Órden  que  trabajan  en  diferentes  distritos  ó 

Parroquias  de  aquella  vasta  diócesis. 

IV. — La  prefectura  apostólica  de  Pulati ,  en  la  diócesis  de  Pulati, 
Albania.  El  Obispo,  franciscano,  no  tiene  otro  clero  que  doce  misio- 

i>er°s  franciscanos,  repartidos  en  los  siguientes  diez  distritos  ó  par- 
^ínias:  Sciossi,  Kiri,  Giovagni,  Dusmani,  Plaati,  Maiaturi ,  Nikai , 
°Plana,  Scrella  y  Ruga.  Cuéntanse  allí  unos  12,000  católicos. 

^  — La  prefectura  apostólica  de  Gastrati,  en  el  arzobispado  de  An- 
lvari  y  Scutari ,  en  Albania,  en  donde  diez  misioneros  franciscanos 
justen  á  unos  11,000  católicos  diseminados  por  las  parroquias  ó  dis— 
ritos  de  Baiza,  Castrati  superior,  Arapscia-Hotti ,  Tr aboina,  Vukli , 

*  e¿íe>  Tñepsci,  Coccia,  Gruda  y  Podgoriza.  Seis  misioneros  fran¬ 
jéanos  sirven  una  iglesia  en  la  ciudad  de  Scutari  de  Albania;  dedí- 
Pse  á  la  enseñanza,  y  su  escuela  es  muy  frecuentada.  Además  el 
isp0  coadjutor  actual  de  aquel  vasto  arzobispado,  que  es  francis- 
P0»  tiene  consigo  cinco  misioneros  de  su  Órden. 

.  — La  provincia  franciscana  de  Bosnia,  en  el  vicariato  apostólico 

^  Eosnia,  consta  de  seis  conventos ,  á  saber:  Fojnica,  Guciagora , 
**©,  Sulisca ,  liresevo ,  Diacovar ,  y  dos  residencias  en  Ivaniska  y 
QRsa,  en  los  cuales  moran  250  religiosos,  de  ellos  2Í0  sacerdotes, 
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que  tienen  á  su  cargo  75  parroquias  diseminadas  por  un  inmenso  ter¬ 
ritorio,  con  130,000  católicos.  EL  Vicario  apostólico,  Obispo  francis¬ 
cano,  no  tiene  más  clero  que  los  misioneros  de  su  Órden. 

Pertenece  á  los  religiosos  de  esta  provincia  franciscana  una  resi¬ 
dencia  que  hay  en  Gonstantinopla,  en  el  arrabal  de  Galata,  donde  tres 
de  sus  misioneros  cuidan  de  un  hospital. 

VIL— La  custodia  franciscana  de  Herzegovina,  en  el  vicariato 
apostólico  del  mismo  nombre,  consta  de  60  religiosos ,  repartidos  en 
diez  y  nueve  parroquias,  que  cuentan  50,000  católicos.  El  Obispo,  Vi¬ 
cario  apostólico,  también  es  franciscano,  y  todos  los  sacerdotes  de  que 
dispone  son  misioneros  de  su  Órden. 

Nota.  En  Dalmacia,  las  tres  provincias  franciscanas  de  San  Jeró¬ 
nimo,  de  Ragusa,  y  del  Santísimo  Redentor,  como  también  la  de  la 
Santa  Cruz,  en  Croacia,  y  de  San  Estéban  en  la  Transilvania,  tienen  á 
su  cargo  un  gran  número  de  parroquias,  situadas  en  su  mayor  parte 
en  la  cumbre  de  las  montañas,  y  desprovistas  de  todas  las  comodida¬ 
des  de  la  vida.  Los  franciscanos  en  estas  provincias  conservaron  a 
costa  de  su  vida,  y  en  medio  de  los  mayores  peligros,  la  fé  católica,  en 
la  época  dé  la  terrible  invasión  de  los  turcos;  y  si  no  han  caido  en 
el  islamismo  estos  pueblos,  débenlo,  después  de  Dios ,  á  los  hijos  de 
Francisco. 

VIII. — La  prefectura  apostólica  de  Constantinopla  cuenta  unos  50 
religiosos,  de  ellos  45  misioneros  apostólicos,  que  sirven  parroquias 
en  Constantinopla  (en  la  isla  dd  los  Principes •),  en  Esmirna ,  Barnn- 
hat,  Metelin ,  Aivales,  Magnesia ,  Rodas  y  Tina. 

Son  además  franciscanos  el  arzobispo  de  Naxo3  y  el  obispo  de 
Santorin,  en  el  archipiélago,  y  tienen  consigo  algunos  misioneros  de 
su  Órden. 

IX. — En  la  LrriiUANiA,y  Rusia  occidental  hay  una  provincia  fran¬ 
ciscana  que  en  1842  contaba  todavía  veinte  y  dos  conventos,  diez  resi¬ 
dencias  y  sobre  500  religiosos;  en.  1859  administraban  óatorce  parro¬ 
quias  y  inuchas  sucursales  en  los  distritos  de  Archangelsh,  Rasan , 
Orel,  Tsornsh,  Krasnojarsh,  Landau,  Jambar g ,  Alexandroioslio , 
Pialyhorsk,  Kazichaja,  Asthrakan,  Carshie-Kolode ,  Vladihaukaz  y 
Kussary.  Pero  desde  que  el  gobierno  ruso  arrebató  á  los  religiosos  de 
la  dependencia  de  un  superior  provincial  y  prohibió  toda  correspon¬ 
dencia  con  los  superiores  generales ,  esta  provincia  está  expuesta  á 
. desaparecer. 

X. — En  Holanda  hay  una  provincia  con  cuatro  conventos  en  las 
poblaciones  de ,  Maestricht ,  Weret,  Venray  y  Megen ,  diez  y  nueve 
parroquias  y  dos  iglesias  auxiliares,  donde  la  intolerancia  protestante 
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no  Porrríite  el  uso  del  traje  religioso.  Estas  iglesias  parroquiales  y 
Exiliares  son  regidas  por  setenta  frailes.  Diremos  en  honor  de  esta 
provincia  que  los  franciscanos,  exponiéndose  á  todo  género  de  peli¬ 
gros,  han  conservado  la  fé  católica  en  estos  países,  donde  la  persecu- 
.Cl0n  provocada  por  la  herejía  del  siglo  xvx  privaba  á  las  iglesias  de  sus 
legítimos  pastores. 

Xl. — En  Inglaterra,  en  Manchester,  hay  un  convento  con  una 
Parroquia  y  ocho  misioneros  que  predican  en  diferentes  diócesis.  En  el 
^fio  1872  j¡a  sido  consagrada  en  Manchester  una  nueva  y  magnífica 
jglesia  franciscana.  Es  la  primera  iglesia  edificada  en  Inglaterra  por 
0;S  frailes  menores  después  del  cisma  y  de  la  persecución  de  Enri- 
í'ie  VIH.  A  esta  solemne  consagración  asistió  en  persona  el  ministro 
general  de  la  Orden  franciscana. 

También  en  Londres  se  está  formando  una  residencia. 

— Tin  Escocia,  en  Glaseóte ,  tienen  los  franciscanos  un  convento 
J  üna  parroquia  y  siete  misioneros,  que,  á  falta  de  iglesias,  se  ven  por 
ñora  precisados  á  celebrar  en  una  pequeña  capilla  los  divinos  oficios, 
ienen  esperanzas,  sin  embargo,  de  poder  construir  pronto,  con  jas 
hflosnas  de  los  fieles ,  una  iglesia  parroquial. 

XIII.— En  Irlanda  hay  una  provincia  franciscana,  cuyo  Seminario, 
Tfle  le  proporciona  misioneros,  está  establecido  en  el  conventp  de  San 
moro  de  Roma.  Hay  también  en  Killarney  otro  convento  colocho 
lioneros  franciscanos  procedentes  de  Bélgica. 

-  —En  Italia,  Roma  posee  todavía  dos  Seminarios  de  misione- 
°s  franciscanos  que  no  han  sido  suprimidos;  uno  en  el  convento  de 
flfl  Bartolomé  de  la  Isla,  y  otro  en  el  de  San  Pedrpt  in  Montorio.  En 
"V  áP°les  hay  un  colegio  para  la  educación  y  conversión  de  los  negros 
( e  Africa;  dos  en  Portugal,  en  Varatojo  y  en  Falperra ,  y  seis  en  Es- 
PaflA,  á  saber:  el  de  San  Pascual,  en  Pastrana ,  y  otro  en  Consuegra 
Para  proporcionar  misioneros  á  las  islas  Filipinas;  otro  en  Santiago 
®  Compostela ,  para  las  misiones  de  Marruecos  y  Tierra  Santa,  y  otros 
les  en  Perineo,  en  San  Millan  de  la  Cogulla  y  en  Zarauz,  donde 
,e  Paparan  los  misioneros  para  la  Habana,  Puerto-Rico  y  Fernán-  - 
4o  Póo. 


II. 


Misiones  franciscanas  en  Asia. 

XV.— La  custodia  franciscana  de  Tierra  Santa,  que  se  extiende 
P°r  Palestina,  Siria,  isla  de  Chipre  y  por  el  Bajo  Egipto,  cuenta  250  re- 
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género,  jamás  han  querido  desamparar  aquellos  sitios  bendecidos  por 
la  presencia  del  Salvador,  aquellos  santuarios  de  Palestina,  preciosa 
herencia  de  su  santo  Patriarca  el  seráfico  Francisco  de  Asís. 

Advertencia.— Para  proveer  al  sostenimiento  de  los  Santos  Lu¬ 
gares  de  nuestra  Redención,  Su  Santidad  Pió  VI,  en  su  Bula  Inter  cer¬ 
tera  divinorum  judiciorum  abdita  arcana,  de  31  de  Julio  de  1778, 
dispone  que  todos  los  Obispos  del  mundo  católico  recomienden  cuatro 
veces  cada  año  á  los  fieles  la  necesidad  de  limosnas  para  las  necesida¬ 
des  de  Tierra  Santa.  (Bullarum  Pontificium,  Sacrce  Congregationis 
de  Propaganda  Fide,  Romee ,  1841,  tomo  iv,  páginas  45  y  174.)  Estas 
limosnas  son  remitidas  anualmente  á  Jerusalen  por  los  comisarios  de 
Tierra  Santa  establecidos  en  cada  ciudad  principal  del  mundo. 

XVI. — En  China  hay  siete  vicariatos  apostólicos  dirigidos  por  los 
franciscanos.  El  vicariato  apostólico  de  Tchen-si  está  dividido  en 

14  distritos,  cada  uno  de  los  cuales  comprende  12  cristiandades  y 
23,000  católicos.  En  él  se  hallan  un  orfelinato  y  un  Seminario,  en 
donde  se  forman  sacerdotes  indígenas.  El  Vicario  apostólico  y  su 
coadjutor,  investidos  ambos  del  carácter  episcopal,  son  franciscanos 
y  tienen  consigo  siete  misioneros  franciscanos  y  16  presbíteros  in¬ 
dígenas. 

XVII. — El  vicariato  apostólico  de  Tchen-si  se  halla  distribuido  en 

15  distritos,  y  comprende  unas  300  cristiandades,  con  15,000  cató¬ 
licos,  un  orfelinato  y  un  Seminario.  El  Vicaíio  apostólico  y  su  coad¬ 
jutor,  ambos  Obispos  in  partid us  infidelium ,  son  franciscanos,  y 
cuentan  con  siete  misioneros  de  su  Orden  y  19  sacerdotes  indígenas. 

XVIII. — El  vicariato  apostólico  de  Tchan-tum  comprende  10  dis¬ 
tritos  y  sobre  unas  204  cristiandades,  con  10,000  católicos;  contándose 
también  en  él  un  orfelinato  y  un  Seminario,  el  Vicario  apostólico, 
Obispo  franciscano,  ocho  misioneros  de  su  órden,  y  nueve  sacerdotes 
naturales  del  país,  miembros  de  lp  Orden  Tercera  de  San  Francisco. 

XIX. — El  vicariato  apostólico  de  Hu-nan  cuenta  2,500  católicos; 
su  Obispo  es  franciscano,  y  tiene  por  auxiliares  un  coadjutor,  Obispo 
también,  cuatro  misioneros  de  la  misma  Órden,  y  10  presbíteros  in¬ 
dígenas. 

XX. — El  antiguo  vicariato  apostólico  de  Ilu-pé  abarcaba  un  ter¬ 
ritorio  demasiado  extenso,  que  no  permitía  reportar  de  la  misión  el 
fruto  apetecido,  y  por  esto  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda 
muy  acertadamente  lo  dividió,  en  1870,  en  tres  vicariatos  apostóli¬ 
cos:  el  del  Hu-pé  oriental  con  ocho  misioneros. 

XXI. — En  segupdo  lugar,  el  del  Hu-pé  noroeste,  con  cinco  misio¬ 
neros. 
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ligiosos  franciscanos,  de  los  cuales  150  son  presbíteros,  ostentando  los 
más  de  éstos  el  título  de  misioneros  apostólicos;  los  demás  son  semi¬ 
naristas  ó  hermanos  legos.  Ocupan  nueve  conventos,  27  residencias, 
y  sirven  40  iglesias,  10  capillas  y  30  parroquias.  Les  está  también  en¬ 
comendada  la  custodia  de  los  importantes  santuarios  de  Jerusalen, 
Belen,  Nazaret  y  demás  sitios  de  la  Palestina,  en  que  noche  y  dia  ce¬ 
lebran  los  divinos  oficios,  proveen  al  culto  católico  y  prestan  hospita¬ 
lidad  á  los  peregrinos. 

En  Jerusalen  poseen  el  convento  del  Salvador  con  su  iglesia  par¬ 
roquial,  escuelas  elementales,  una  imprenta,  un  establecimiento  de 
farmacia  y  vários  obradores  de  artesanos,  en  que  se  enseñan  vários 
oficios  á  los  jóvenes  árabes.  Junto  á  esta  hay  otra  casa  en  la  que  se  da 
acogida  á  los  peregrinos. 

Aún  conservan  en  Jerusalen  el  convento  del  Santo  Sepulcro,  cuya 
única  entrada  es  la  puerta  del  templo,  custodiada  por  soldados  turcos. 
Los  religiosos  habitantes  del  mismo  celebran  dia  y  noche  los  divinos 
oficios  sobre  el  Sepulcro  de  .Tesus,  y  también  en  el  monte  Calvario  y 
otros  santuarios  que  circnyen  á  la  iglesia.  Finalmente,  les  está  tam¬ 
bién  confiada  la  guarda  de  la  capilla  del  Stábat  Mater ,  erigida  sobre 
el  Calvario,  en  el  mismo  sitio  en  que  se  hallaba  la  Virgen  María  al 
pié  de  la  Cruz,  así  como  también  la  iglesia  de  la  Flagelación ,  del 
Gethsemaní  y  de  la  Gruta  de  la  Agonía,  en  la  cual  sufrió  Jesús  el  su¬ 
dor  de  sangre  y  agua.  En  Belen  poseen  el  convento  de  Santa  Catali¬ 
na,  virgen  y  mártir,  con  más  una  parroquia,  escuelas  elementales  y 
un  hospicio  para  los  peregrinos.  A  los  religiosos  de  este  convento  está 
confiada'la  custodia  del  Sagrado  Establo  y  del  Sagrado  Pesebre,  lugar 
en  que  nació  Jesucristo,  y  donde  continuamente  se  celebran  los  divi¬ 
nos  Oficios.  Todos  los  dias  van  también  á  decir  misa  en  otro  santuario 
de  Belen.  llamado  Gruta  de  la  leche. 

En  Ain-Carem,  en  las  montañas  de  la  Judea,  junto  á  Jerusalen,  v 
lugar  donde  naoió  el  Precursor  del  Mesías,  tienen  el  convento  de  San 
Juan  Bautista,  con  una  parroquia,  escuelas  y  una  hospedería  para  los 
peregrinos.  Los  religiosos  de  este  convento  van  á  celebrar  la  misa  al 
santuario  de  la  Visitación,  sitio  en  que  la  Santísima  Virgen  saludó  á 
Santa  Isabel  y  pronunció  el  Magníficat. 

En  Ramle ,  entre  Jaffa  y  Jerusalen,  poseen  un  convento  con  una 
iglesia  parroquial,  una  escuela  elemental  y  una  posada  para  los  pere¬ 
grinos. 

En  Jaffa ,  la  antigua  Joppe,  tienen  otro  convento  con  una  parro¬ 
quia,  várias  escuelas  y  una  hospedería  para  los  peregrinos. 

En  'Nazaret  poseen  igualmente  un  convento  con%  una  iglesia  dedi- 
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al  misterio  de  la  Anunciación,  y  construida  en  el  solar  de  la  casa 
e  la  Santa  Virgen  en  Nazaret,  con  una  parroquia,  varias  escuelas  y 
Una  posada  para  los  peregrinos.  Los  religiosos  de  Nazaret  tienen  en¬ 
comendada  la  custodia  de  la  capilla  erigida  en  honor  de  San  José,  en 
e  lugar  donde  estaba  su  taller  de  carpintería ;  la  del  santuario  llama- 
.  Mensa  Christi ,  de  la  capilla  dedicada  á  Santiago,  en  Jaffa;  en  Ga- 
"ea>  de  otra  construida  en  Safar,  en  honor  de  San  Joaquín  y  Santa 
Ana;  y,  finalmente,  de  los  santuarios  de  Caná,  de  Galilea  y  del  monte 
Tábor. 

Los  franciscanos  tienen  aún  várias  residencias  en  Tiberíades,  con 
una  iglesia  dedicada  al  Apóstol  San  Pedro;  en  San  Juan  de  Acre,  con 
Una  parroquia  y  escuelas;  en  Sour,  cerca  de  la  antigua  ciudad  de  Tiro, 
y  on  Saida,  donde  ejercen  también  el  ministerio  parroquial;  en  Bei- 
uth,  en  Harisa  del  Líbano  y  en  Damasco,  donde  tienen  Seminarios 
(.  e  Misioneros  para  la  enseñanza  del  idioma  árabe.  Guando  ocurrió  la 
Mvasion  dé  los  drusos,  en  1860,  el  convento  de  Damasco  fué  incendia- 
Uo>  y  ocho  franciscanos  fueron  muertos,  víctimas  del  ódio  á  la  íé.  Eri¬ 
zóse  en  esta  misma  ciudad  una  capilla  en  honor  de  San  Ananías,  en 
e*  Mismo  sitio  que  ocupó  la  casa  donde  fué  bautizado  San  Pablo. 

También  tienen  algunas  casas  en  Trípoli,  en  Siria,  con  una  parro- 
fiuúi,  escuelas  y  una  iglesia  sufragánea  cerca  del  mar;  en  Lataquia  y 
en4¿epo,  con  más  un  colegio,  y,  por  último,  en  Maraasc,  donde  re- 
^lentemente  se  lian  convertido  algunos  millares  de  armenios  cismá¬ 
ticos. 


Ln  la  isla  de  Chipre  poseen  un  convento  en  Lar  naca,  con  iglesia 
Parroquial,  várias  'escuelas  elementales,  un  Seminario  para  la  ense- 
natlza  del  griego,  y  una  capilla  auxiliar  cerca  del  mar.  Tienen  igual¬ 
ante  várias  residencias  en  Limosol  y  en  Nicosia,  en  la  misma  isla, 
y  °tra  en  Constantinopla;  el  superior  de  esta  última  es  el  que  está  en¬ 
vegado  de  arreglar  con  el  gobierno  turco  los  asuntos  concernientes 
'l  *a  custodia  franciscana  de  Tierra  Santa. 

Ln  Egipto  tienen  los  franciscanos  de  Tierra  Santa  diversos  con¬ 
atos  y  parroquias'en  Alejandría ,  en  el  Cairo  y  en  Menfis,  ó  anti- 
gn°  Cairo,  con  las  iglesias  sufragáneas;  en  Ramelé,  cerca  de  Alojan- 
y  en  Bulac,  arrabal  del  Cairo;  y  residencias  en  Roseta,  Da- 
**lata,  Mansura,  Fajun  y  Cafre-Zajat;  así  como  también  á  lo  largo 
canal  de  Suez,  en  Puerto-Said,  El-Quisir,  Ismailia  y  Scialuf. 
Sei3  siglos  hace  que  tienen  los  franciscanos  á  su  cargo  la  custodia 
e  los  Santos  Lugares,  y  puede  decirse,  sin  temor  de  exagerar,  que  el 
erreno  que  ocupan  se  ha  visto  siempre  regado  con  la  sangre  de  esos 
Valerosos  frailes;  á  pesar  de  las  persecuciones  y  sufrimientos  de  todo 
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XXII.— y  por  último,  el  del  Hu-pé  sudoeste ,  con  cuatro  misione- 
ros.  Hay  en  Hu-pé  13  presbíteros  indígenas,  y  16,000  católicos  dise¬ 
minados  en  nueve  distritos. 

III. 

Misiones  franciscanas  en  Africa. 

XXIII.— En  Marruecos,  una  prefectura  apostólica  con  estaciones 
en  Marruecos ,  Ceuta  y  Mogador,  y  10  misioneros,  todos  españoles. 

XXiv. — En  Berbería,  una  prefectura  apostólica  con  várias  es¬ 
piones  ó  parroquias  en  Trípoli ,  Bengasi ,  Berna  y  Misurata ,  con 
*2  franciscanos,  siete  de  los  cuales  son  presbíteros.  Es  el  único  clero 
<IUe  hay  allí. 

XXV.— En  el  Alto-Egipto,  una  prefectura  apostólica,  instituida 
Para  la  conversión  de  los  coptos  cismáticos,  con  diversas  estaciones  ó 
residencias, en  el  Cairo,  en  Suez,  Asciut ,  Tahta,  Akmin,  Girgé . 
Parsciut,  Kené,  Negadé,  Luxor,  y  algunas  capillas  en  construcción 
en  otros  cuatro  lugares  donde  recientemente  convirtieron  los  misio- 
®er°s  á  un  considerable  número  de  cismáticos.  Hay  allí  18  misionero-!. 
adres  de  la  Orden,  y  algunos  hermanos  conversos. 

IV. 


Misiones  franciscanas  en  América. 


XXVI. — La  custodia  de  la  Inmaculada  Concepción  en  los  Estados- 
unidos  de  la  América  del  Norte  cuenta  35  misioneros  y  seis  conven¬ 
idos  de  estos  en  Nueva-York,  y  los  demás  en  Búffalo,  Alleg- 


ha, 


anV,  Winsled  y  Boston.  Uno  de  estos  conventos,  el  de  Alleghany. 


*rige  un  colegio  numerosísimo;  las  iglesias  de  dichos  conventos  son 
Parroquiales,  y  los  religiosos  regentan  además  un  gran  número  de  es¬ 
piones  diseminadas  en  aquella  vasta  región. 


XXVII. — La  custodia  de  San  Juan  Bautista  en  Cincinnati  cuenta 
°  religiosos  y  algunos  conventos  en  Louisville,  San  Bernardo,  Ha- 
^Uton,  Oldenbourg,  La  Fayette,  y  dos  en  Cincinnati  (Ohío).  Las 
Pesias  de  estos  conventos  son  parroquiales. 

XXVIIL— La  misión  fundada  en  1858  en  Iqs  Estados  de  Illinois, 
•íissouri  y  Ohío  por  los  franciscanos  de  Westfalia,  cuenta  25  religio- 
s°3  y  algunos  clérigos  y  hermanos  distribuidos  en  cuatro  conventos: 
en  San  Luis  (Missouri),  en  Quine g ,  Teutópolis  y  Cleveland.  En  estas 
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últimas  ciudades  tienen  colegios  muy  florecientes,  y  regentan  14  par¬ 
roquias. 

XXIX. — California.— Al  principio  de  este  siglo  fueron  arrojados 
los  franciscanos  por  la  persecución  de  la  California,  en  cuyo  Estado 
tenían  21  misiones,  con  más  de  100  misioneros  ocupados  en  la  conver¬ 
sión  de  los  ínfleles.  Actualmente  poseen  una  misión  y  un  colegio  muy 
concurrido  en  la  ciudad  de  Santa  Bárbara,  con  ocho  Padres  y  algunos 
Hermanos. 

XXX. — En  Méjico  tenía  la  Órden  cinco  provincias  y  siete  cole¬ 
gios  de  misioneros  franciscanos,  y  unos  350  religiosos.  Desde  la  última 
persecución  no  ha  podido  quedar  en  los  conventos  más  que  un  redu¬ 
cido  número  de  religiosos  para  el  servicio  de  las  iglesias  que  no  ha-' 
bian  sido  demolidas  ni  destinadas  á  otros  usos.  En  cuanto  á  los  demás 
religiosos,  tuvieron  que  dispersarse,  y  hoy  por  hoy  desempeñan  su 
ministerio  en  muchas  parroquias  y  misiones. 

XXXI. — En  Nueva-Granada  (Colombia)  tenían  los  franciscanos 
una  provincia  y  dos  colegios  de  misioneros  dependientes  de  la  sagrada 
Congregación  de  la  Propaganda,  con  60  religiosos;  pero  á  consecuen¬ 
cia  de  la  supresión  de  1861,  muchos  de  sus  religiosos  marcharon  á 
otras  misiones.  Igual  suerte  cupo  á  la  provincia  y  colegio  de  misione¬ 
mos  do  Guatemala  cuando  la  persecución  de  1872,  que  nada  respetó. 

XXXII.— En  la  República  del  Ecuador  tienen  los  franciscanos  eu 
Quito  un  colegio  con  15  misioneros  y  10  novicios.' Erigióse  dicho  co¬ 
legio  en  1863;  el  convento,  que  se  halla  colocado  junto  al  volcan  Pi- 
chiurca,  fué  completamente  destruido  por  un  terremoto  en  1868;  pero 
lia  sido  reconstruido  ya,  merced  á  las  limosnas  de  los  fieles.  Hay  en 
Guayaquil  otro  convento  de  franciscanos  con  12  misioneros. 

XXXIII.— En  la  República  del  Perú  existen  cinco  colegios  de 
misioneros  franciscanos,  dirigidos  por  un  comisario  general:  el  l.°  en 
Lima,  con  20  presbíteros,  nueve  clérigos  y  cinco  hermanos  conver¬ 
sos;  su  convento,  construido  en  1595;  el  2.°  en  Ocopa ,  con  15  misione¬ 
ros  y  seis  misiones  en  estado  floreciente.  En  1858,  dos  misioneros  de  la 
Órden  fueron  muertos  en  ódio  á  la  fé.  El  3.°  en  el  Cuzco ,  cuyo  colegio 
franciscano  fué  erigido  en  1860,  con  14  misioneros;  el  4.°  en  Caja- 
marca,  cuyo  colegio  fué  fundado  en  1868,  con  seis  misioneros,  y  el 
5.°  en  Arequipa ,  colegio  fundado  en  1869  por  ocho  misioneros  fran¬ 
ciscanos.  La  república  peruana  acaba  de  favorecer  mucho  á  los  hijos 
de  Sari  Francisco,  quienes  además  tendrán  bien  pronto  otro  convento 
á  diez  y  ocho  leguas  de  Lima,  sobre  la  costa. 

XXXIV.— En  Chile  poseen  los  franciscanos  un  colegio  en  Chilan, 
diócesis  de  la  Concepción.  Los  religiosos  fueron  arrojados  de  dicho 
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colegio  durante  la  revolución  de  1810,  pero  en  1831  fueron  solicitados 
nuevamente  por  el  gobierno,  y  se  cuentan  actualmente  allí  15  ma¬ 
zoneros,  ocho  clérigos  y  nueve  hermanos  conversos,  distribuidos  en 
uatro  misiones.  Otro  colegio  tienen  los  franciscanos  en  Chile,  y  está 
n  Castro,  y  es  de  mucha  utilidad  para  las  misiones  dadas  á  las  colo- 
las  salvajes  llamadas  Araucanas;  consta  hoy  de  muchas  residencias 
Osorno ,  Ancud ,  San  Felipe ,  Valparaíso  y  Nacimiento ;  hay  en 
este  colegio  unos  30  misioneros.  La  Órden  de  San  Francisco  tiene 
además  en  Chile  una  provincia,  cuyo  convento  principal  está  en  San- 
iaO°;  y  también  una  casa  religiosa,  llamada  la  Recoleta  franciscana , 
en  *a  udsraa  ciudad  de  Santiago,  con  el  comisario  de  Tierra  Santa.  * 
XXXV.— En  la  República  de  Bolivia  tienen  los  franciscanos  cinco 
p  e£*os  en  estado  floreciente,  en  Tarija,  Tarata ,  La  Paz ,  Sucre  y 
trai?^’  ^aí*a  Un°  es*os  c°let?i°s  cuenta  unos  5d  misioneros,  que 
a  ajan  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  evangelizan- 
0  á  los  indios  salvajes. 

XXXVI.— En  la  Confederación  Argentina  cuenta  la  Orden  de 
an  Francisco  un  colegio  de  misioneros  en  Salta,  otro  en  Rio  Cuarto , 
n  tercero  en  San  Lorenzo ,  con  una  hospedería  en  Corrientes  y  un 
uvento  de  misiones  en  Jujui.  Estos  colegios,  servidos  por  74  mi- 
°Ueros,  se  dedican  á  evangelizar  á  los  salvajes  llamados  pumpas, 
We  están  en  continua  guerra  con  la  república,  y  no  se  dejan  domar 
as  que  por  los  humildes  hyos  de  San  Francisco. 

^  Hállase  también  en  la  misma  confederación  una  provincia  religiosa 
frailes  menores,  cuyo  principal  convento  está  en  Buenos-Aires, 
u  un  comisario  de  Tierra  Santa ;  y  hay  también  otros  conventos  en 
Cludades  dé  Córdoba,  Catamarca ,  Tucuman ,  Rio  ja  y  Mendoza. 
e  XXXVII. — En  el  imperio  del  Brasil  los  franciscanos  fundaron 
11  1870  una  pequeña  misión  en  Manos  para  evangelizar  á  los  salvajes 
valle  de  las  Amazonas;  esta  nueva  misión  está  hoy  desempeñada 
0r  cinco  Padres  franciscanos. 


Misiones  franciscanas  en  la  Oceauía. 

8  .  XXXVIII.—  La  misión  franciscana  de  la  Nueva  Zelanda  cuenta 
s®18  Padres  y  dos  hermanos  conversos.  La  sede  principal  de  esta  mi- 
I  °u  está  en  Parnell ,  en  la  diócesis  de  Aukland.  En  el  interior  de  la 
a  trabajan  los  franciscanos  en  la  conversión  de  los  infieles. 
XXXIX.— Por  último,  en  las  islas  Filipinas  tienen  los  francis- 
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canos  una  provincia  con  278  religiosos  que  dirigen  diez  y  seis  misio¬ 
nes  entre  los  infieles,  y  regentan  ciento  treinta  y  cuatro  parroquias» 
comprendiendo  unos  798,000  católicos.  Esta  provincia  tiene  la  gloria 
de  llamarse  apostólica,  porque  de  ella  salieron  los  mártires  japoneses 
que  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX  canonizó  ante  265  Prelados  y  una  in¬ 
mensa  multitud  en  Roma  el  8  de  Junio  de  1862. 

Para  terminar  este  cuadro  sinóptico  repetiremos  tan  sólo  estas 
palabras  del  Evangelio:  «La  mies  ciertamente  es  mucha,  mas  los  tra¬ 
bajadores  pocos.  Rogad,  pues,  al  Señor  de  la  mies  que  envíe  trabaja¬ 
dores  á  la  misma  (1).» 


VOTO  PARTICULAR  DEL  SEÑOR  GARAMENDI,  CABALLERO  DEL 

HÁBtTO  DE  SANTIAGO,  SOBRE  LA  CONDUCTA  DEL  CAPÍTULO  DE  DICHA 
ÓRDEN  RESPECTO  AL  CISMA. 

El  caballero  profeso  que  suscribe  tiene  el  sentimientode  disentir  en 
algunos  extremos  de  los  que  firman  el  acuerdo  presentado  por  sus  dig¬ 
nos  hermanos  que  componen  la  Comisión  permanente.  En  este  estado, 

Considerando  que  al  nacer  la  Órden  militar  de  Santiago  sus  fun¬ 
dadores  sólo  se  propusieron  crear  una  honrosa  milicia,  bajo  el  exclu¬ 
sivo  protectorado  del  Pontífice ,  y  le  obtuvieron  de  la  Santidad  de 
Alejandro  III,  en  la  Bula  de  confirmación  expedida  el  año  1175,  sin 
impetrar  en  ningún  sentido  la  mediación  del  poder  temporal,  á  pesar 
de  la  poderosa  influencia  que  con  la  reconquista  iba  adquiriendo  en 
aquellos  tiempos  la  monarquía ,  fraccionada  todavía  en  distintos 
reinos: 

Considerando  que  en  los  tres  siglos  trascurridos  desde  la  segunda 
mitad  del  xn  hasta  los  últimos  años  del  xv,  el  poderío  de  los  Maestres 
de  Santiago  fué  ejercido  con  sumisión  á  la  Santa  Sede,  pero  á  la  vez 
con  absoluta  independencia  de  los  Reyes,  que  les  concedían  grande 
importancia ,  hasta  el  caso,  entre  otros,  de  que  San  Fernando  les 
diese  asiento  en  su  Consejo,  y  las  firmas  de  los  Maestres  apareciese» 
mezcladas  con  las  de  los  altos  dignatarios  de  León  y  de  Castilla  : 

Considerando  que,  cambiada  esta  legalidad  por  la  que  los  Pontífi¬ 
ces  Inocencio  VIII,  León  X  y  Adriano  VI  estatuyeron  al  conceder  res¬ 
pectivamente  á  los  reyes  D.  Fernando  V  y  doña  Isabel ,  y  más  tarde  á 
su  nieto  el  emperador  Cárlos  V  el  maestrazgo  de  las  Órdenes  mili¬ 
tares  ,  en  un  principio  con  carácter  vitalicio  y  posteriormente  á 


(i)  Luc.,  x,  2. 
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perpetuidad,  esta  concesión,  debida  á  la  piedad  de  aquellos  Monarcas. 
a  su  fé  en  la  doctrina  de  Cristo,  á  su  ardiente  defensa  dé  la  Iglesia 
^tólica  contra  los  errores  del  protestantismo,  era  una  delegación  que 
®  Priniado  de  la  Iglesia  hacía  de  parte  de  sus  facultades  en  el  Rey 
atólico  y  sus  sucesores,  á  título  lucrativo,  con  carácter  irrevocable, 
.  0  dependiendo  de  la  aceptación  por  el  donatario ,  que  habría  de 
lSnificarse  en  ei  ejercici0  nunca  interrumpido  de  esta  alta  y  preciosa 

^rogativa: 

Considerando  que  los  Reyes  Católicos  establecieron  con  tan  pode- 
r°S0  motivo  en  1489  un  Consejo  para  el  despacho  de  los  negocios  y 
®aüsas  de  justicia,  gobierno,  provisión  de  beneficios  y  oficios  públicos, 
and°le  jurisdicción  real,  para  entender  hasta  en  las  causas  civiles  y 
finales  de  los  mismos  caballeros;  y  que  este  Consejo,  cuyas  fun- 
°nes  nunca  cesaron ,  fué  convertido  el  año  12  del  presente  siglo  en 
munal  especial,  con  organización  diversa,  siguiendo  las  vicisitudes 
sistema  político  á  que  debió  su  origen,  pero  demostrando  siempre 
eJercicio  por  la  Corona  del  maestrazgo  de  las  Órdenes  militares: 
Considerando  que  este  ejercicio  se  evidencia  recientemente  por  el 
o&cordato  celebrado  en  1851  entre  la  Santa  Sede  y  la  reina  doña  Isa- 
,e  Üj  que  figurando  como  parte  contratante,  como  personalidad  jurí- 
,  a>  con  derechos  y  obligaciones ,  estipuló  solemnemente  la  creación 
ter  .  °^°  las  Órdenes  militares,  para  que  una  ordenada  división 
de  !i lt0I>Ía*  6n  10  eclesiástico  conservase»  con  la  veneranda  institución 
»as  Órdenes,  sublime  tradición  de  épocas  gloriosas,  y  símbolo  de  los 
Cr“iflcios  por  la  conservación  de  la  fé  católica,  una  jurisdicción  que. 


- l  en  lo  laical  por  una  bien  entendida  unidad  política,  debía 

e°nservarse  en  lo  eclesiástico  con  todos  los  atributos  de  jurisdicción 
*enta  ó  vere  nullius: 

Considerando  que  realizada  en  España,  al  finalizar  el  año  68  de  este 
cíel°)  una  revolución  social  más  que  política  ;  privada  de  la  goberna- 
°n  del  Estado  una  dinastía  secular,  y  nombrados  poderes  accidenta- 
y Ajáronse  estos  en  el  Tribunal  de  las  Ordenes  para  suprimirle  y 
fuencargar  á  una  sección  del  Supremo  de  Justicia  el  ejercicio  de  sus 
polonés,  lo  cual  indica  que  aquel  gobierno  provisional  continuaba 
®1  ejercicio  del  maestrazgo,  dándole  ménos  importancia;  y  aunque 
ónces  pudo  haberse  investigado  con  sobrado  fundamento  si  el 
q°  er  emanado  de  la  soberanía  nacional  sustituía  de  derecho  al  Rey 
ólico,  á  quien  la  Bula  Dum  Ultra ,  del  Papa  Adriano  VI ,  concedía 
administración  perpétua,  es  lo  cierto  que  las  órdenes  militares 
sit  er°n  conservarse,  con  notable  prudencia  y  gran  previsión,  en  una 
aacion  especiante,  eludiendo  la  peligrosa  cuestión,  que  de  otro 
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modo  hubiera  contribuido  á  producir  males  sin  cuento ,  al  declararse 
en  abierta  lucha  con  gobiernos  que  por  vez  primera  sustituían  á  la 
unidad  católica  la  tolerancia  de  cultos : 


Considerando  que,  proclamada  la  república  como  forma  de  go- 
bierno,  el  decreto  de  9  de  Marzo  de  1873  trató  de  suprimirla,  decla¬ 
rando  disueltas  las  Órdenes  militares,  como  si  la  simple  declaración 
\le  no  reconocimiento  no  hubiese  bastado  al  objeto  de  eliminar  de  la 
vida  oficial  una  institución  que  por  su  carácter  aristocrático  y  sus 
venerandos  recuerdos  mostraba  bien  á  las  claras  su  inexcusable  in¬ 
compatibilidad  con  cierto  órden  de  ideas  que  tomaban  plaza  en  nues¬ 
tro  suelo,  para  ser  después  en  gran  parte  modificadas: 

Considerando  que  una  prueba  tan  manifiesta  de  abandono  por  parte 
del  donatario  de  lo  que  en  su  tiempo  fué  materia  de  donación ,  obligó 
á  Su  Santidad,  celoso  por  el  bien  de  las  almas  y  por  la  conservación 


en  toda  su  integridad  de  la  disciplina,  á  expedir  la  Bula  Quo  gravité > 
limitada  á  encomendar  la  jurisdicción  exenta  á  los  Ordinarios,  ante  la 
gravedad  de  las  circunstancias,  y  en  la  necesidad  de  poner  término  á 
una  situación  por  demás  difícil,  con  un  arbitrio  tan  provechoso ,  aun¬ 
que  de  carácter  transitorio : 

Considerando  que  otro  decreto  posterior,  de  ti  de  Abril  del  pro' 
sente  año,  queriendo  borrar  de  la  historia  contemporánea  un  hecho 
de  la  gravedad  que  entraña  el  decreto  de  extinción ,  restableció  el 
Tribunal  especial  de  las  Órdenes  militares,  el  cual  se  ha  dirigido  á 
este  Capítulo  general,  pidiendo  su  concurso,  por  medio  de  una  comí' 
sion  de  su  seno,  para  resolver  las  graves  cuestiones  hoy  pendientes: 

Considerando  que  al  restablecer  el  gobierno  de  la  nación  en  Abril 
último  el  Tribunal  de  las  Órdenes  no  impetró  de  Su  Santidad  la  Bula 
correspondiente ,  como  era  de  rigor  hacerlo ,  para  reintegrarse  en  el 
maestrazgo  de  que  voluntariamente  se  había  desposeído ,  y  que  en  el 
propósito  de  ejercerle  sin  este  importante  requisito  podrían  surgir 
conflictos  entre  el  poder  temporal  y  los  Sres.  Arzobispos  y  Obispo?» 
que,  en  posesión  hoy  de  la  jurisdicción  exenta,  no  pueden  devolverla 
sino  á  la  Santa  Sede,  de  quien  la  han  recibido: 

Considerando  que  es,  más  aún  que  útil,  necesario  sustituir  á  una 
situación  como  la  presente,  ocasionada  á  perturbaciones,  un  nuevo 
arreglo,  que  deje  expedita  á  cada  uno' de  los  dos  poderes  su  jurisdic¬ 
ción  propia,  y  que  en  su  consecución  debe  gestionar  la  órden  de  San¬ 
tiago  cuando  la  sea  posible,  en  el  límite  de  sus  medios; 

Propone  á  este  Capítulo  general  se  sirva  adoptar  los  acuerdos  si¬ 


guientes: 

1 ,°  Elevar  un  respetuoso  mensaje  de  ciega  adhesión  y  sumisión 
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Profunda  á  Su  Santidad,  consignando  las  más  terminantes  seguridades 

que  la  Órden  de  Santiago  tiene  al  Pontificado  por  origen  de  todo 
Poder  y  fuente  de  toda  jurisdicción,  en  loquea  aquella  institución 
compete. 

2-°  Rogar  á  la  vez  encarecidamente  á  Su  Santidad  se  digne  iniciar 
c°n  el  gobierno  español,  hoy  dispuesto,  al  parecer,  á  restablecer  la 
Antigua  concordia,  las  negociaciones  diplomáticas  que  conduzcan  des- 
de  toégo  á  la  obtención  de  la  Bula,  para  que  el  Tribunal  especial  no 
carezca  de  este  importante  requisito,  y  ejerza  sus  funciones  dentro  de 
a  legalidad,  y  en  seguida  á  la  instalación,  tan  breve  como  sea  posi- 
®  e>  del  Priorato  de  las  Órdenes,  con  arreglo  al  Concordato. 

3i°  Dirigirse  oficiosamente  al  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
I>ara  conocer  la  opinión,  propósitos  y  tendencias  del  gobierno  en  las 
Ostiones  pendientes;  y  de  ser  favorables,  convertir  la  gestión  oflcio- 
Sa  en  oficial  por  medio  de  una  exposición  razonada  en  sentido  parecido 
31  de  las  negociaciones  diplomáticas,  prévia  la  obtención  de  ciertas 

puridades. 

d-°  Y  finalmente,  aplazar  toda  contestación  al  Tribunal  de  las  Órde¬ 
nes  hasta  que  esta  situación  se  normalice  y  éntre  en  un  periodo  de  le¬ 
nidad  perfecta. 

Madrid  25  de  Mayo  de  1874 .—Eduardo  de  Garamendi. 


EXPOSICION  AL  GOBIERNO  DEL  CAPÍTULO  DE  CABALLEROS 

DE  LA  ÓRDEN  MILITAR  DE  SANTIAGO  SOBRE  EL  CISMA. 


Excmo.  Sr.:  El  Capítulo  déla  Órden  militar  de  Santiago  tiene 
*a  honra  de  hacer  presente  á  V.  E.:  Que  reunidos  los  caballeros  que 
componen  en  el  monasterio  de  señoras  Comendadoras  de  esta  capi- 
y  salón  de  sesiones,  han  acordado  acudir  á  V.  E.  en  demanda  de 
Justicia,  suplicándole  que,  en  gracia  de  una  tan  antigua  institución. 
<lue  tantos  beneficios  ha  producido  á  la  Iglesia  y  al  Estado ,  procure. 
P°r  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  la  conservación  de  este  glorioso 
Acuerdo,  con  el  que  tan  ligada  está  la  historia  de  nuestra  patria,  cc- 
Saudo  de  una  vez  para  siempre  el  origen  y  causa  de  un  cisma  que  ya 
erupieza  en  alguna  provincia  de  España,  y  que  de  seguro,  sino  se 
^kja,  será  fecundísimo  origen  de  males  sin  cuento. 

v-  E.  está  llamado  á  atajarlo.  V.  E.,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede, 
es  único  que  puede  poner  término  á  los  males  que  deplora  el  Ca- 
PRulo.  V.  E.,  con  su  ilustración  y  con  su  piedad,  y  de  esto  está  seguro 
e  Capítulo,  querrá  enmendar  y  corregir,  en  vez  de  destruir  y  concul- 
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car.  Y.  E.,  amoldando  las  Órdenes  á  las  nuevas  costumbres,  y  confor¬ 
mándolas  con  las  nuevas  instituciones  modernas,  hará  que  continúen 
sin  daño  de  nadie  y  á  gusto,  de  todos ,  inaugurando  una  nueva  época, 
en  la  que  el  gloriosísimo  recuerdo  de  la  Órden  de  Santiago  y  de  sus 
otras  tres  hermanas  se  conserve  intacto  y  puro  para  bien  de  la  Iglesia 
y  del  Estado,  como  enseñanza  provechosa  para  lo  futuro,  como  escue¬ 
la  poderosa  donde  se  enseñen  los  altos  ejemplos  de  lealtad  y  valor, 
donde  campeen  las  prodigiosas  hazañas,  los  más  Armes  dechados  del 
heroismo  militar,  que  tanto  ennoblecieron  á  nuestros  antepasados. 

Apenas,  Excmo.  Sr.,  la  idea  de  la  libertad  moderna  asomó  por 
los  horizontes  españoles,  ántes  de  haber  hecho  su  natural  asiento,  fué 
cuando  las  ordenes  militares  empezaron  á  sentir  su  influjo ,  que  no 
podemos  llamar  benéAco.  La  reforma  desplegó  su  bandera;  y  cuando 
todas  las  instituciones,  desde  la  monarquía,  se  resentían  de  las  turbu¬ 
lencias  y  mudanzas ,  ¿cómo  habían  de  conservar  su  inmovilidad  la3 
Órdenes  militares,  miradas  por  unos  con  envidia,  por  otros  con'  des¬ 
den?  Y  cuando  todo  caía  destruido  ó  se  modificaba  trasformado,  ¿cómo 
no  habían  de  tener  igual  suerte  unos  institutos  aristocráticos,  cuya 
época,  rigurosamente  hablando,  había  ya  pasado?  Y  lo  que  había  sido 
necesidad  apremiante  en  el  año  de  12,  que  es  el  tiempo  de  que  habla¬ 
mos,  ¿era  sólo  ya  un  recuerdo,  digno  de  conservarse  por  lo  glorioso? 

Así  sucedió.  Queriendo  las  Górtes  de  Cádiz  regularizar  la  jurisdic¬ 
ción  que  ejercía  el  Consejo  de  las  órdenes  y  ponerla  en  armonía  con 
las  nuevas  instituciones,  agregó  á  la  jurisdicción  real  ordinaria  el  co¬ 
nocimiento  de  todos  los  negocios  civiles  y  criminales  del  fuero  común 
—esto  es,  lo  contencioso;— en  lo  gubernativo  y  administrativo  pasa¬ 
ron  á  los  ayuntamientos,  alcaldes  mayores  y  jefes  políticos  los  de  su 
índole  respectiva.  El  gobierno,  sin  consulta  del  Consejo  de  las  órdenes 
y  sí  por  la  del  Consejo  de  Estado,  según  se  prevenia  en  la  Constitución 
de  la  monarquía,  empezó  á  dar  los  gobiernos  y  alcaldías  mayores  dei 
territorio  exento,  y  sólo  quedó  al  Tribunal  de  las  Órdenes,  con  cuyo 
nombre  conservó  la  vida  el  antiguo  Consejo,  la  presentación  de  cura¬ 
tos,  prioratos  y  vicarías  de  las  Órdenes  militares  en  sus  respectivos 
territorios;;  y  esto  fué  meramente  como  patrono,  en  la  misma  forma 
que  quedaron  los  patronos  legos  á  quienes  por  Breves  y  Bulas  incum¬ 
bía  semejante  gracia,  otorgada  de  antiguo  por  la  Santa  Sede  con  cier¬ 
tas  cargas,  siendo  por  lo  mismo  concesiones  remuneratorias,  más  que 
gratuitas. 

Para  la  jurisdicción  eclesiástica,  mandó  el  gobierno  que  se  nom- 
brára  un  clérigo  de  las  Órdenes  con  el  título  de  juez  de  apelaciones,  el 
que,  á  semejanza  de  un  metropolitano,  conociera  y  fallára  los  negocios 
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^  aquella  índole;  suprimió  el  Consejo,  y  en  su  lugar  estableció  un 
1  ibunal  especial,  compuesto  de  clérigos  y  legos ,  todos  de  las  Ór¬ 
denes. 

.  ^ero  esto  duró  poco.  Las  turbulencias  políticas,  tomando  un  nuevo 
^r°,  dieron  fin  á  la  Constitución  de  1812,  y  en  el  de  14  volvió  el  Con- 
SeJ°  de  las  Órdenes  á  seguir  su  vida  acostumbrada,  aunquesin  ejercer 
‘Va  por  completo  todas  sus  anteriores  prerogativas. 

En  1820  sufrió  nueva  y  parecida  alteración  á  la  de  1812,  y 
®n  1&23  nuevo  restablecimiento,  hasta  que,  por  decreto  de  30  de  Julio 
I  l&tó,  acabó  de  una  vez  y  para  siempre  el  Consejo,  quedando  en  su 
u£ar  el  consabido  Tribunal  especial,  compuesto  de  clérigos  y  segla- 
j>e;S5  como  en  el  año  de  12  y  como  en  el  año  de  20.  De  este  modo  con- 
lnuó  hasta  su  refundacion  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  á  vir- 
ud  del  decreto  del  gobierno  provisional  de  2  de  Noviembre  de  1863, 
^Ue>  reduciendo  á  la  mitad  el  número  de  sus  ministros,  los  agregó,  con 
®xclusion  del  único  sacerdote  que  había,  á  la  Sala  segunda  del  referido 
ribun al  Supremo,,  donde  habían  de  fallarse  los  asuntos  eclesiásticos 
las  Órdenes. 

Pero  llególes  á  las  Órdenes  militares  la  hora  suprema.  Después  de 
Un  preámbulo  retumbante,  donde  campea  una  frase  enfática  y  una  ig- 
ü°i‘ancia  supina,  se  declaran  extinguidas  las  Órdenes;  y  por  una  aber- 
racion  incalificable,  no  se  resuelve  nada,  absolutamente  nada,  sobre  e\ 
Ur*ico  punto  importante  que  entrañaba  la  existencia  de  aquellas,  esto 
es>  sobre  su  jurisdicción  eclesiástica. 

Extinguidas  las  Órdenes,  parecía  natural  y  lógico  quedar  extin¬ 
guida  la  jurisdicción:  ó,  para  decirlo  mejor,  no  existiendo  ya  ni  bie- 
nes>  ni  encomiendas,  ni  maestrazgos,  ni  nada  más  que  la  jurisdicción, 

6  no  se  extinguían  las  Órdenes,  ó  se  extinguía  la  jurisdicción.  Lo  pri¬ 
mero  constaba  de  un  decretp  firmado  por  D.  Estanislao  Figueras;  lo 
Segundo  era  consecuencia  natural  y  legítima  de  aquel  decreto.  ¿A. 
quién  competía  tomar  acuerdo  en  la  materia?  Justo  parecía  que  el 
Poder  que  había  formulado  aquel  tremendo  anatema  contra  las  Órde¬ 
nes,  abolidas  según  el  decreto  de  20  de  Marzo  de  1873,  aquel  poder 
fiue  las  declaraba  mudas  y  sin  respuestas  ante  las  preyuntas  de  los 
lempos  modernos ,  abolidas  por  sí  mismas  por  fuerzas  internas  de 
des composición ;  aquel  poder,  repetimos,  debiera  haber  recogido  la 
herencia,  y  de  cualquier  manera  haber  estatuido,  determinando  lo 
que  le  viniera  en  mientes,  sustituyendo  las  ideas  modernas ,  las  ideas 
democráticas,  lo  que  demandaba  el  nuevo  órden  social;  pero  todas  estas 
cosas  eran  muy  buenas  para  extinguir  las  Órdenes,  esto  es,  para  hacer 
Una  ruina  más,  pero  en  manera  alguna  para  organizar,  para  crear, 
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para  armonizar  con  lo  antiguo  lo  nuevo,  sacando  del  caos  lo  uno  y  1° 
otro,  que  por  efecto  de  la  revolución  andaban  juntos  y  discordes. 

Pero  las  cosas  no  podían  quedar  así.  Habia  quien  velase  sobre  el 
territorio  de  las  Órdenes,  legalmente  desamparado.  La  Santa  Sede, 
siempre  bienhechora  de  las  Órdenes,  nunca  enemiga,  como  malamente 
se  ha  supuesto;  siempre  mirando  con  cariño  á  aquellos  ínclitos  caballo' 
ros  que  extendieron  por  toda  España  la  luz  del  Evangelio,  que  sal¬ 
varon  en  Lepanto  la  cristiandad  de  una  nueva  irrupción  sarracena, 
no  podía  ménos  de  mirar  por  ellos  y  por  las  Órdenes  militares,  y 
pidió  la  Bula  Quo  gravius,  en  cuyo  tenor  se  confirma  la  jurisdicción 
de  las  mismas  en-  el  Goto  redondo,  concordado  por  ambas  potestades, 
y  se  entrega  la  parte  restante  á  los  Obispos  colindantes,  como  jueces 
naturales  en  la  parte  eclesiástica,  poniendo  en  juego  las  atribuciones 
de  su  ordinaria  jurisdicción  eclesiástica,  que  reivindicaba  los  dere¬ 
chos  que  á  ella  correspondían,  como  madre  de  todas  las  jurisdicciones 
exentas  que  ántes  ó  después,  por  una  causa  ó  por  otra,  habian  salido  de 
su  seno.  ¿Habia  en  esto  algo  de  raro,  de  chocante,  de  contrario  á  los 
principios  sobre  que  descansa  la  jurisdicción  eclesiástica?  Nada  de  esto: 
todo  congruente,  todo  legítimo,  todo  racional,  todo  justo.  ¿Qué  hemos 
de  decir  de  la  Bula  Quo  gravius?  Nada.  Gomo  católicos,  obedecerla, 
respetarla,  venerarla  como  mandato  superior  del  Papa;  á  eso  nos  obli¬ 
ga  el  dictado  de  católicos.  Pero  además  debemos  decir  que  no  va  con¬ 
tra  la  jurisdicción  de  las  Órdenes,  ántes  al  contrario,  la  corrobora  y  la 
afirma,  como  en  seguida  vamos  á  ver. 

Muy  al  principio  del  establecimiento  de  la  Orden  de  Santiago  en¬ 
tendían  y  fallaban  de  los  negocios  eclesiásticos  en  primera  instancia 
los  Priores  y  Vicarios  con  jurisdicción  vere  nullius,  jueces  que  exis¬ 
tían  en  la  órden  desde  su  origen,  y  han  existido  en  el  territorio  exen¬ 
to  hasta  6  de  Marzo  de  1873,  apelándose  de  sus  providencias  á  los  Ca¬ 
pítulos  generales,  cuando  estaban  reunidos,  y  más  comunmente  á  los 
Sumos  Pontífices,  que  nombraban  jueces  conservadores  para  seguir  y 
fallaren  segunda  instancia  los  dichos  negocios  eclesiásticos,  exis¬ 
tiendo  en  los  archivos  muchos  nombramientos  de  tales  jueces. 

Es  un  grave  error  creer,  Excmo.  Sr.,  que  el  Consejo  de  las  Órde¬ 
nes,  con  más  ó  ménos  individuos  eclesiásticos,  existia  en  esta  remota 
época  conociendo’  de  los  asuntos  eclesiásticos  del  territorio.  El  primer 
Consejo  de  las  Órdenes,  establecido  en  Almagro  ántes  de  los  Reyes 
Católicos,  y  refundido  después  en  el  que  erigieron  estos  soberanos  en 
Madrid,  sólo  conoció  de  asuntos  civiles  y  criminales ,  de  las  cosas  y 
personas  legas  del  territorio  exento,  según  se  confirma  por  la  real 
cédula  de  los  Reyes  Católicos,  expedida  en  Alfaro  á  3  de  Noviembre 
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l479’  y  P°r  oirás'  várias  que  seria  prolijo  referir.  Y  aún  todavía 

y  más :  ni  áun  eran  caballeros  de  Orden,  sino  simples  magistrados 
^  e  entendían  y  fallaban  las  causas  y  pleitos  de  que  hemos  hecho 
encion;  y  haciendo  y  representando  el  papel  de  magistrados  de  Au- 
eneia>  servian  al  m¡gmo  tiempo  de  asesores  en  los  Capítulos  de  las 
denes,  sin  voto  en  ellos,  por  no  ser  cruzados. 
d  Pasado  algún  tiempo,  el  Rey,  ya  maestre,  obligó  á  los  magistrados 
e  Que  hablamos  á  cruzarse  de  caballeros,  á  fin  de  que  el  Consejo  pu- 
era  conocer  de  los  asuntos  de  encomiendas,  diezmos,  novales,  prue- 
s  de  caballeros,  pleitos  civiles  y  causas  criminales  de  los  mismos; 
tensión  de  beneficios  y  otros  vários  asuntos;  pero  no  se  extendió 
l  ..nca  el  conocimiento  á  personas  y  cosas  eclesiásticas,  por  estar  pro- 
por  diferentes  Bulas,  á  contar  de  la  Bula  de  Clemente  VIII, 
en  Roma  á  31  de  Enero  de  1600,  hasta  la  cédula  de  Cárlos  II, 


libido 

dada 


de  1683. 

tul  ^er°  ^  ^n6S  S^°  XVn  y  á  PJ'mcipios  del  xvm  fueron  los  Capí- 
03  cada  vez  más  raros,  y  aiin  lo  fué  más  el  nombramiento  de  jueces 
c°nservadores;  resultó  de  todo  esto  la  necesidad  de  que  el  Consejo 
£0n°ciera  en  segunda  instancia  de  los  asuntos  eclesiásticos,  y  de  aquí 
^ffifien  la  imprescindible  necesidad  de  nombrar  clérigos  que  ocupa- 
^an  algunas  plazas  de  magistrados  en  dicho  Consejo,  á  fin  de  legalizar 
fónicamente  .^us  fallos  en  asuntos  eclesiásticos,  entrando ,  por  con- 
fuencia,  D.  Alonso  de  Torralva  el  1707,  á  quien  sucedieron  otros 
helios  hasta  nuestros  dias. 

Tal  ha  sido  el  estado  y  vicisitudes  de  la  jurisdicción  de  las  Órde- 
s*  De  donde  se  infiere  que  no  ha  cesado  un  instante,  áun  en  los  tiem- 
P°s  para  ella  más  favorables,  de  guardar  en  su  parte  espiritual ,  ente- 
emente  religiosa,  las  reglas  de  la  jurisdicción  ordinaria;  pues  aunque 
en  todos  tiempos  en  la  primera  instancia  ha  estado  sujeta  á  los  Priores 
^  ^icarios,  y  desde  el  siglo  pasado  en  segunda  instancia  al  Tribunal  de 
as  órdenes,  en  tercera,  esto  es,  en  definitiva,  lo  ha  estado  á  Roma,  y 
^de  la  creación  del  Tribunal  de  la  Rota,  á  este  Supremo  Tribunal. 
Pero  la  órden  ó  decreto  del  6  de  Marzo,  dado  sin  conocimiento  de 
cfsa  y  sin  la  inteligencia  necesaria  en  materia  tan  árdua,  ha  dado 
0°asion  á  nuevos  y  más  sérios  conflictos,  y  es  preciso  poner  término 
a  ellos,  si  no  queremos  pasar  por  males  mayores  por  su  trascen¬ 
dencia. 

Que  las  órdenes  militares  deben  existir,  que  no  debe  perecer  un 
recuerdo  glorioso  de  la  nación  española,  el  mismo  gobierno  lo  ha  di- 
c  °»  y  lo  ha  efectuado,  restableciéndolas.  Pero  para  que  esta  restau- 
racion  sea  duradera,  es  preciso:  Primero,  la  concordia  y  común  coa- 
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sentimiento  de  ambas  potestades.  Segundo,  abriendo  los  ojos  á  la 
experiencia  y  haciéndose  cargo  de  los  tiempos  y  circunstancias  en  que 
se  legisla,  amoldar  lo  antiguo  á  las  exigencias  de  lo  nuevo;  guardar  lo 
esencial  de  las  instituciones  para  que  sean  duraderas,  sacrificando  en 
aras  de  lo  justo  lo  que  parezca  y  sea  inverosímil,  inútil  ó  exigencia 
imposible.  Si  en  ningún  tiempo  tuvieron  las  Órdenes  una  jurisdicción 
espiritual  administrativa  y  ejercida  por  legos,  ¿á  qué  exigirla  hoy  en 
nombre  de  privilegios,  inmunidades  ó  regalías  que  nunca  existieron- 

Convencido  de  esto  el  Capítulo  de  la  Órden  de  Santiago  tiene  la 
honra  de  pedir  á  V.  E.  acuerde  con  la  Santa  Sede  los  puntos  si- 
guentes: 

1. °  El  coto  cerrado,  en  donde  se  conservará  inperpetuum  la  ju¬ 
risdicción  de  las  Órdenes  militares,  recuerdo  glorioso  de  tiempos  he- 
róicos  en  que  los  caballeros,  derramando  su  sangre,  conquistaron  del 
poder  mahometano  gran  parte  de  los  reinos  de  España.  En  este  coto 
se  crearán'  cuatro  vicarías  ó  prioratos,  los  cuales  ejercerán  la  juris¬ 
dicción  de  primera  instancia  en  los  asuntos  eclesiásticos. 

2. °  Un  Obispo  diocesano,  gran  Prior  de  las  Órdenes,  regirá  el 
coto  redondo  con  toda  amplitud  y  sin  cortapisa  en  las  materias  ecle¬ 
siásticas  que  caen  bajo  su  jurisdicción.  El  Obispo  será  cruzado  en  una 
de  las  cuatro  Órdenes.  Sus  funciones  gubernativas  en  la  diócesis,  las 
mismas  que  las  de  cualquier  otro  Obispo  en  la  suya  respectiva.  Cono¬ 
cerá  como  metropolitano  de  la  manera  que  lo  hacía  en  los  dos  últimos 
siglos  el  Tribunal  de  las  Órdenes. 

3. °  De  las  apelaciones  del  Obispo  conocerá,  como  hasta  aquí,  el 
Tribunal  de  la  Rota. 

Una  Asamblea,  compuesta  de  cuatro  caballeros,  uno  por  cada  Ór¬ 
den,  con  más  un  presidente,  nombrados  por  el  gobierno,  sin  sueldo  ni 
emolumento  alguno,  de  manera  que  las  Órdenes  no  graven  al  presu¬ 
puesto  en  la  más  exigua  cantidad,  tendrá  á  su  cargo  la  administración 
y  gobierno  de  las  Órdenes  en  punto  á  aprobación  de  pruebas,  sin  ape¬ 
lación,  comisión  de  las  mismas,  nombramiento  de  caballeros  infor¬ 
mantes,  recepción  y  observancia  de  las  respectivas  cédulas,  y  cumpli¬ 
miento  de  aniversarios,  memorias  y  funciones  de  iglesia,  la  resolución 
de  cuantas  dudas  se  ofrezcan  sobre  estos  particulares,  y  los  nombra¬ 
mientos  de  los  dependientes.  Los  respectivos  Capítulos  tienen  la  facul¬ 
tad  de  recibir  á  sus  caballeros,  dando  el  debido  cumplimiento  á  las 
cédulas  que  presenten,  ó  suspendiéndolo  y  representando  oportuna¬ 
mente. 

Como  tendrá  lugar  de  observarse,  la  reforma  que  indicamos  en 
nada  perjudica  á  la  jurisdicción,  tal  y  como  está  en  práctica,  quedan- 
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reconocidos  sus  inmunidades  y  derechos  legítimamente  adquiridos. 
r°s  Vicarios  y  Priores  que  existen  hoy  para  las  causas  y  litigios  de 

Ordenes  en  primera  instancia,  quedan  hasta  con  el  mismo  nombre. 
ara  la  segunda  instancia  se  establece  un  Obispo,  cruzado,  que  sustitu¬ 
ye  con  ventaja  al  Freyre  que  existia,  en  el  Tribunal,  pues,  caso  de  no 
existir,  dudábase  por  algunos,  y  con  razón ,  de  la  validez  canónica  de 
as  sentencias.  En  punto  á  la  tercera  instancia,  quedan  las  cosas  en  el 
Ser  y  estado  que  tenían  antes  del  arreglo  de  1868. 

La  Asamblea  propuesta,  de  cuatro  caballeros  con  su  presidente, 
tiene  la  gran  ventaja  de  ejercer  sus  funciones  dentro  de  la  Órden,  sin 
Ser  funcionarios  del  Estado  ni  gravar  el  presupuesto  con  cantidad  al¬ 
guna. 


60  esta  suerte,  Excmo.  Sr.,  el  Capítulo  de  la  Órden  de  Santiago,  no 
estruyendo  nada  de  lo  antiguo,  ántes  bien  mejorándolo,  trata  de  le¬ 
ctor  el  glorioso  pendón  que  alzó  el  Apóstol  en  Covadonga;  regulari- 
x-ando  la  jurisdicción,  estableciendo  una  diócesis  y  poniendo  á  su  frente 
Ua  Obispo,  cruzado,  que  mejorará  las  condiciones  del  clero,  un  tanto 
deScuidado  hoy  por  no  tener  un' verdadero  Pastor  que  cuide  del  reba- 
^°>  entregado  en  sus  manos  legas;  de  un  clero  que  debía  ser,  como 
exento,  y  con  la  notabilísima  exención  de  que  presume,  el  espejo  de 
°d°  el  clero  español,  y  consolidando  de  una  manera  árme,  y  con  bene- 
ucio  de  la  Iglesia  y  bien  del  Estado,  la  existencia  de  las  Órdenes  mi¬ 
stares. 

Nada  pierden  de  lo  que  en  lo  antiguo  poseyeron.  ¡Ah!  Mucho  per¬ 
dieron:  sus  encomiendas,  sus  ciudades,  sus  territorios,  el  indujo  que 
•ene  en  el  Estado  el  poderoso;  pero  si  llevados  á  practicar  la  virtud 
de  la  modestia,  tan  recomendada  por  nuestros  Estatutos,  sólo  atende¬ 
mos  á  lo  que  la  Órden  poseía,  como  privilegiada  en  sus  derechos  y  ju¬ 
risdicción,  nada  perdemos,  al  contrario,  ganamos  mucho;  porque  des¬ 
pojados  voluntariamente  de  esa  migaja  de  pan  que  nos  reservaba  el 
Presupuesto, 4poi¿remos  decir:  «Los  tiempos  se  llevaron  nuestras  ri¬ 
quezas;  en  cambio  de  grandes  conquistas  y  aumento  de  territorio  que 
nuestros  antecesores  les  dieron,  hemos  afirmado  nuestra  gloriosa  en- 
seña,  que  sin  mancha  nos  dejaron  nuestros  padres.  Pobres  somos,  pero 
en  medio  de  tanta  desgracia,  de  tanta  ruina,  brilla  todavía  en  nuestro 
P^cho  la  Cruz  de  Santiago,  y  en  nuestros  corazones  más  ardiente  la 
^  católica,  y  escritas  con  caractéres  indelebles  se  hallan  en  el  libro 

la  historia  las  hazañas  de  nuestros  mayores.» — Santiago  de  Teja- 
da — Joaquin  Miquel. — Antonio  Benavides. — El  duque  de  Baena. — 
parqués  de  Almonacid.— El  conde  de  Vilches.— El  marqués  de  Gua- 
dalest.— Carlos  Andrade.-— Jerónimo  Conrado.— Eduardo  de  Gara- 
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mendi.— El  marqués  de  Valmediano.— José  Morales  de  los  Ríos  y  Sep- 
tien. — Francisco  de  Tuero. — Isidoro  de  Urzain. —  El  secretario  su¬ 
plente,  Gregorio  Saenz  de  Heredia  y  Tejada.» 


UNA  CIRCULAR  NOTABLE  DEL  MINISTERIO  DE  GRACIA  Y 

JUSTICIA  EN  FAVOR  DEL  MATRIMONIO  CRISTIANO. 

En  vista  de  las  comunicaciones  dirigidas  á  esta  dirección  general 
por  los  jueces  municipales  de  Castromonte  y  Carlet,  en  10  y  19  del 
último  Abril,  consultando  si  podrían  acordar  la  celebración  de  los 
matrinjonios  civiles  que  intentaban  contraer  con  distintas  personas 
algunos  unidos  ya  en  matrimonio  canónico  después  de  1870: 

Considerando  que,  según  elnúm.  'l.0  del  art.  5.°,  no  pueden  con¬ 
traer  matrimonio  los  que  se  hallan  ligados  con  un  vínculo  matri¬ 
monial  no  disuelto  legalmente: 

Considerando  que,  á  pesar  de  negarse  en  dicha  ley  efectos  civiles 
al  "matrimonio  canónico,  no  por  eso  dejará  de  ser  un  vínculo  digno  de 
respeto,  y  comprendido,  por  lo  tanto,  en  el  espíritu  del  artículo  citado-- 

Considerando  que,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  pe¬ 
nal,  la  celebración  del  segundo  matrimonio,  no  disuelto  el  primero, 
constituye  un  delito: 

Considerando  que,  además  de  las  disposiciones  á  que  se  alude 
anteriormente,  y  si  sólo  hubiera  de  consultarse  el  pudor  y  las  buenas 
costumbres,  la  celebración  del  segundo  matrimonio,  en  el  caso  de  la 
consulta,  también  sería  un  delito  castigado  expresamente  en  el  Código, 
por  constituir  un  hecho  de  grave  escándalo  y  trascendencia: 

Oido  el  Consejo  de  Estado,  y  do  conformidad  con  su  dictamen, 

El  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  república  se  ha  servido 
resolver  que  no  puede  celebrarse  el  matrimonio  civil  cuando  los  con¬ 
trayentes  se  hallan  ligados  por  el  matrimonio  canónico,  no  disuelto 
legalmente. 

De  órden  del  expresado  señor  presidente  lo  digb  á  V.  S.  para  su 
conocimiento,  encargándole  á  la  vez  que  circule  y  comunique  esta  re¬ 
solución  á  los  jueces  municipales  de  su  partido.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  20  de  Junio  de  1874. — Alonso  Martínez. — Señor 
juez  de  primera  instancia  de... 

IMPORTANTÍSIMO  DECRETO  SOBRE  CAPELLANÍAS. 

La  Gaceta  de  Madrid,  del  28  de  Julio,  publica  un  importante 
decreto,  derogatorio  del  de  8  de  Octubre  último,  por  el  cual  se  mandó 
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suspender  en  todas  las  diócesis  de  España  la  ejecución  del  convenio 
celebrado  entre  las  dos  potestades  sobre  capellanías  colativas  fami- 
lares  y  otras  fundaciones  análogas,  el  cual  fué  puesto  en  vigor  por  la 
Qy  de  24  de  Junio  de  1867.  Dicho  novísimo  decreto,  con  la  exposición 
íue  le  precede,  es  como  sigue: 

«Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.— Exposición.— Señor  presidente: 
Desde  que  por  decreto  de  8  de  Octubre  de  1873  se  suspendió  en  todas 
las  diócesis  de  España  la  ejecución  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1857 
y  la  instrucción  de  25  del  mismo  mes  y  año,  relativas  á  la  liberación 
y  Permutación  de  cargas  eclesiásticas,  numerosas  y  justificadas  recla¬ 
maciones  elevadas  á  este  ministerio  han  evidenciado  los  enormes  per¬ 
juicios  irrogados  con  aquella  disposición  á  los  individuos  y  familias 
mteresadas  en  la  permutación,  y  principalmente  al  Estado.  Si  al  ex¬ 
pedirse  el  citado  decreto  se  le  pudo  juzgar  oportuno  por  la  principal 
rfz°h  alegada  en  su  preámbulo,  la  experiencia  ha  demostrado  desga¬ 
nadamente  que  con  tal  medida  no  se  pri  vaha  de  recurso  alguno  á  la 
^usa  rebelde,  haciendo  ver  á  la  par  daños  no  compensados  con  ningún 
veneficio.  La  extensa  interpretación  á  que  en  particular  se  prestaban 
sus  artículos  2.°  y  3.°,  por  afectar,  no  sólo  á  la  permutación,  sino  á  lo? 
Negocios  contenciosos  pendientes,  produjo  desde  luégo  árduas  consul¬ 
tas  de  elevados  funcionarios  del  poder  judicial,  de  las  comisiones  dio- 
Cesanas  y  de  los  Prelados  y  Vicarios  capitulares,  á  la  vez  que  fundadas 
Aclamaciones  del  ministerio  de  Hacienda.  Todas  estas  circunstancias 
Patentizan,  porlo  tanto,  la  imperiosa  necesidad  deponer  pronto  y  eficaz 
Amedio  á  los  perjuicios  que  así  al  Estado  como  á  los  particulares  se 
mfieren  con  la  paralización  de  asuntos  incoados  y  seguidos  al  amparo 

una  ley  concordada,  que  sobre  ser,  en  cuanto  al  principio  general 
^e  la  desamortización  eclesiástica,  más  beneficiosa  que  ninguna  otra  de 
tas  anteriormente  publicadas,  imposibilita  por  su  indudable  legitimi- 
*tad  toda  discusión  y  medida  opuesta  á  su  estricto  cumplimiento. 

»Fundándose,  pues,  en  las  razones  aducidas,  el  ministro  que  suscri¬ 
be  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  E.  el  siguiente  pro¬ 
yecto  de  decreto. 

^Madrid  24  de  Julio  de  1874.— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 

u 

»DECRE70. 

*>De  acuerdo  con  lo  expuesto  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia! 
he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

^Artículo  1.*  Se  declara  sin  ningún  valor  ni  efecto  el  decreto  de  8 
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de  Octubre  de  1873,  por  el  cual  se  suspendí  en  todas  las  diócesis  de 
España  la  ejecución  de  la  ley  de  24  de  Junio  dé  1867  y  de  la  instruc¬ 
ción  á  ella  relativa,  de  25  del  mismo  mes  y  año,  restableciéndose  por 
tanto  en  todas  sus  partes  la  ley  é  instrucción  mencionadas. 

»Art.  2.°  Todos  los  negocios  gubernativos  y  contenciosos  que  se 
bailen  en  suspenso  por  efecto  del  citado  decreto,  continuarán  su  curso 
■ordinario  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  las  antedichas  ley  é  instrucción: 
pudiéndose  incoar  igualmente  los  que  procedieren  de  conformidad  con 
las  mismas. 

»Art.  3.°  Las  autoridades,  de  cualquier  clase  y  grado  que  fueren, 
así  como  las  comisiones  diocesanas,  se  ajustarán  estrictamente  sobre 
esta  materia  á  lo  dispuesto  en  el  presente  decreto, 

»Dádo  en  Madrid  á  veinticuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cuatro.— Francisco  Serrano.— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel 
Alonso  Martínez.» 


SENTENCIA  JUSTA  Y  REPARADORA. 

Con  este  título  dice  el  Boletín  eclesiástico  de  Zamora,  en  su  núme¬ 
ro  del  dia  ii  del  mes  de  Julio,  lo  siguiente: 

«La  Audiencia  de  Valladolid  acaba  de  dictar  una  sentencia  que 
merqce  ser  conocida  del  clero  de  la  diócesis,  porque  es  un  fallo  abso¬ 
lutorio,  una  declaración  solemne  de  la  conducta  digna  y  ejemplar  de 
tres  señores  curás  párrocos  de  la  vicaría  de  Aliste,  con  motivo  de  los 
datos  que  en  el  verano  pasado  se  pidieron  á  los  juzgados  por  el  minis¬ 
terio  de  Gracia  y  Justicia  acerca  de  los  edificios  públicos. 

»Con  la  entereza  que  les  caracteriza,  pero  en  términos  prudentes 
y  comedidos,  negáronse  los  párrocos  de  Gallegos  del  Campo ,  Moldones 
y  Riomanzanas  á  entregar  las  llaves  de  sus  iglesias,  de  los  cemente¬ 
rios  y  casas  rectorales  al  juez  municipal  del  distrito,  que  no  por  me¬ 
dio  de  ruego  y  súplica,  según  la  costumbre  usual,  sino  de  una  manera 
imperativa,  exigió  se  las  entregasen,  sin  manifestar  con  qué  fin,  abu¬ 
sando  de  su  autoridad  y  excediéndose  de  su  comisión.  Los  templos  y 
casas  rectorales  no  estaban  incluidos  en  la  clasificación  de  edificios 
municipales,  provinciales  ó  del  Estado  á  que  se  re  feria  la  circular 
que  la  Audiencia  del  territorio  pasó  á  los  jueces  de  primera  instancia, 
de  la  que  tenemos  algunas  copias  á  la  vista.  Todos  los  lugares  consa¬ 
grados  al  culto  divino,  cualquiera  que  sea  su  denominación ,  como  las 
casas  rectorales,  Seminarios,  Palacios  episcopales  y  sus  dependencias, 
propiedad  son  de  la  Iglesia ,  reconocida  y  respetada  por  todos  los  go¬ 
biernos  que  bajo  cualquiera  denominación  se  han  venido  sucediendo 
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€n  nuestra  España.  El  juez  municipal  de  Figueruela  ignoraba  por  lo 
Visto  lo  que  sabe  todo  el  mundo:  sus  exigencias  estaban  fuera  de  los 
uní  i  tes  de  su  deber,  y  la  negativa  de  los  párrocos  está,  por  tanto,  de¬ 
bidamente  justificada:  así  lo  ha  declarado  la  Excma.  Audiencia  de 
valladolid ,  mostrándose  una  vez  más  acreedora  á  la  fama  de  rectitud 
y  Justificación  en  sus  fallos  que  ante  la  nación  española  ha  alcanzado. 

»Mas  el  juez  municipal,  dándose  aires  de  autoridad  ofendida,  y  ol- 
Vldando  que  el  párroco  lo  es  para  todas  las  cosas  que  conciernen  al 
desempeño  de  su  ministerio  y  al  sostenimiento  de  los  edificios  puestos 
bajo  su  cuidado,  instruyó  diligencias,  que  obligó  á  firmar  á  los  pár¬ 
peos,  y  las  pasó  al  juzgado  de  primera  instancia  de  Alcañices.  Este 
^zgado,  un  tanto  propenso  á  condenar  á  los  párrocos  por  el  hecho  de 
cumplir  su  deber,  pues  por  esta  sola  causa  han  sido  condenados  ya  los 

Losado,  Losilla  y  Samir,  á  quienes  esperamos  absolverá  la  Audien- 
c^>  en  vez  de  sobreseer  y  hacer  en  favor  de  los  párrocos  las  declara¬ 
bles  honrosas  que  de  justicia  les  correspondían,  los  condenó  «á  dos 
^hieses  y  un  dia  de  arresto  mayor,  á  la  multa  de  375  pesetas,  con  sus¬ 
pensión  de  todo  cargo  y  del  derecho  al  sufragio  durante  el  tiempo  de 
*la  condena,  imponiéndoles  además  el  pago  de  todas  las  costas  cau¬ 
cadas.» 

»Esta  sentencia,  á  todas  luces  injusta,  y  con  ribetes  de  ridicula, 
PUes  los  suspendía  del  cargo  de  párrocos ,  lo  que  sólo  á  la  autoridad 
edesiástica  es  permitido  hacer,  fué  casada  y  anulada  por  la  excelen¬ 
tísima  Audiencia  de  Valladolid,  consignando  en  sus  considerandos  el 
recto  proceder  de  los  párrocos  y  el  poco  justificado  del  juez  munici¬ 
pal  de  Figueruela. 

»La  publicamos  á  continuación,  para  püblico  testimonio  de  la  buena 
c°nducta  de  los  interesados.  Dice  así: 

«Considerando  que  la  negativa  de  los  párrocos  de  Gallegos  del 
^Campo,  Moldones  y  Riomanzanas  á  facilitar  la  entrada  del  juez  muni¬ 
cipal  de  Figueruela  en  sus  respectivas  iglesias,  cementerios  y  casas 
Pectorales,  para  cumplimentar  una  órden  que  habia  recibido  del  juz¬ 
gado  de  primera  instancia,  fundada  en  que  carecían  de  licencia  de  su 
Superior  jerárquico,  el  Prelado  de  su  diócesis,  y  expuesta  en  los  tér¬ 
minos  respetuosos  que  lo  hicieron ,  no  es  ni  puede  calificarse  como 
Celito  de  resistencia  á  la  autoridad,  ni  desobediencia  grave  á  la 
misma,  definido  en  el  art.  265  del  Código  penal: 

^Considerando  que  la  naturaleza  especial  de  los  bienes  respecto 
*á  los  que  se  trataba  de  recoger  datos  por  el  juez  municipal  de  Figue- 
Puela ,  no  considerados  en  las  leyes  desamortizadoras  como  de  pro¬ 
piedad  del  Estado,  y  reservados  á  la  Iglesia  con  destino  al  culto  do 
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»la  Religión  católica ,  explica  además  la  resistencia  de  los  procesados 
»á  cumplir  la  órden  mencionada,  no  con  el  carácter  y  circunstancias 
»que  al  delito  acompañan  siempre ,  sino  en  la  creencia  de  que  no  Pu' 
»diendo  referirse  á  tales  bienes  la  órden  expresada  no  les  era  pernal' 
»tido  allanarse  á  su  cumplimiento  sin  la  autorización  de  su  superior, 
»sopena  de  incurrir  en  responsabilidad,  lo  cual  demuestra  que  carecían 
»de  voluntad  para  cometer  el  acto  punible  por  que  se  ha  procedido 
»en  esta  causa: 

¡^Considerando  que  no  existiendo  delito  deben  ser  absueltos  los 
¡^procesados  y  declaradas  de  oficio  las  costas ; 

»Vistos  los  artículos  88  y  89  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 

»Fallamos  que,  revocando  la  sentencia  consultada  por  el  juez  de 
»primera  instancia  de  Alcañices  en  17  de  Enero  último ,  debemos  ab- 
»solver  y  absolvemos  libremente  á  los  procesados  D.  Antonio  Policarp0 
»Herrero  Fernandez,  D.  Juan  López  Revellado  y  D.  Manuel  Teodoro 
»lTerrero  González,  declarando  de  oficio  todas  las  costas  causadas ,  al¬ 
uzándose  el  embargo  de  bienes  decretado.— Yalladolid  24  de  Abrn 
»de  1874.» 


RESPETO  Á  LOS  TEMPLOS. 

«Este  es  el  tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres ,  y  en  él  habitara 
con  ellos.»  Tal  es  la  descripción  que  San  Juan  nos  hace  en  su  ApocA” 
lipsis  de  lo  que  son  nuestros  templos.  La  casa  del  Dios  vivo,  el  pala¬ 
cio  del  Rey  de  los  cielos  y  el  tabernáculo  donde  el  Eterno  ha  querida 
establecer  su  Sede,  para  tener  sus  delicias  con  los  hijos  de  los  hom¬ 
bres...  ¡Oh  amor  infinito  de  nuestro  buen  Dios!  ¡Cuán  grande  debe  ser 
nuestra  gratitud  y  nuestro  reconocimiento  hácia  este  amabilísima 
Señor,  que  se  ha  dignado  establecer  su  habitación  entre  nosotros1 
¡Con  qué  religioso  temor  y  con  qué  devoción  y  respeto  debemos 
entrar  en  esos  santuarios,  donde  reside ,  no  ya  el  Arca  de  la  Alianza, 
sino  el  adorable  Cuerpo  y  la  preciosa  Sangre  de  Jesucristo,  realmente 
presente  en  el  augusto  sacramento  del  Altar!  Pero  ¡ay!  no  es  así,  p°r 
desgracia;  y  uno  de  los  males  más  gravísimos  que  hoy  tienen  qn*3 
llorar  las  almas  fervientes  y  generosas  que  han  jurado  eterno  amor 
á  Jesucristo,  es  sin  duda  la  profanación  escandalosa  y  sacrilega  que  en 
todas  partes  y  con  lastimósa  frecuencia  se  hace  del  templo  del  Altísi¬ 
mo.  Mucho  se  frecuentan  hoy  nuestros  templos,  es  verdad;  mucha  gente 
acude  todos  los  dias  al  tremendo  sacrificio  de  nuestros  altares ;  pero, 
¿son  muchos  los  que  allí  están  con  atención ,  con  recogimiento  y  con 
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fuella  postura  y  decencia  que  pide  tan  augusto  lugar?  ¿Acaho  no  son 
uchos  los  que  entran  en  el  santuario  del  Altísimo  con  ménos  decoro 
•  c°n  mucha  más  desvergüenza  y  osadía  que  entrarían  en  la  casa  del 
*°ttibre  más  vulgar?  ¡Oh!  Esto  es  verdad  ,  lector  amado;  esto  es  ver- 
y  tú  lo  sabes,  porque  lo  ves ,  como  yo ,  todos  los  dias.  El  maho- 
^  etan°  6n  SU  mezíu^a  ’  ante  sus  ídolos ,  el  indio  en  su  pago- 

y  el  protestante  en  su  capilla,  tienen  más  respeto  ,  más  compos- 
ra  y  más  modestia  que  nosotros  los  que  nos  llamamos  católicos 
11  nuestros  templos.  ¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  confusión  y  qué  horrible 
0ntrasentido!  Y  sin  embargo,  nada  es  más  cierto.  Es  un  hecho  que 

We  *  *a  Vista  t0£*0S  ’  y  to<*os  Puec*erl  ver  (Iue  no  es  necesariQ  <jue 
^uen  los  últimos  tiempos  para  que  veamos  la  desolación  y  abomi- 
jQ  Cl0n  eo  el  lugar  santo,  que  nos  anunciaba  el  Profeta.  Pero  si  todos 
di  'T*108’  también  es  verdad  que  todos  podemos  hacer  algo  por  reme- 
lo.  No  hay  por  qué  ocultar  que  el  mal  es  muy  grave ,  pero  tiene 
taedio.  Puede  curarse ,  y  se  curará  si  los  que  se  llaman  católicos 
lei*en  serlo  de  veras.  Busquemos  el  origen  de  tanto  escándalo  y  de 
la  profanación  sacrilega  como  todos  los  dias  vemos  junto  á  nues- 
iim  a*tares’  y  aplicando  la  segur  á  la  raíz  cortemos  de  una  vez  esa 
tos  ^erl)a’  ^ue  extendiendo  sus  devastadoras  ramas  por  los  cimien- 
4  S  nuestros  templos,  cual  la  yedra  que  se  enrosca  en  el  árbol  para 
en  *a  muei>le »  socava  sus  muros  y  llega  un  dia  en  que  da  con  ellos 
{  Ierra.  «Bienaventurados,  dice  David  en  sus  místicos  cantares,  los 
e  han  estrellado  á  tiempo  sus  pequeños  hijos  contra  una  peña.» 
^  ^nes  son  estos  pequeños  hijos  del  hombre?  «Sus  pasiones,  dice 
de*1  ^us^n’  sus  naalos  hábitos  y  sus  perversas  inclinaciones,  que  ha 
j  rePrimir  ó  estrellar  en  la  peña;»  esto  es,  en  Jesucristo,  según  San 
j.erónimo.  ¡Enseñanza  sublime,  que  nos  demuestra  lo  que  puede  llegar 
Ser  una  ligera  pasión,  no  reprimida  en  su  principio,  ó  una  falta  leve 
^  e  se  comete  voluntariamente  y  por  costumbre! 

Ciertamente,  los  grandes  crímenes  que  afrentan  á  la  humanidad, 
j.  c°mo  esos  gravísimos  escándalos  y  esas  profanaciones  impías  que 
u  ÜOs  í°s  dias  tienen  lugar  en  nuestros  templos,  tienen  su  origen  en 
Y*1®  Calta  levísima,  y  que  casi  podríamos  llamar  un  ligero  descuido, 
huíoslo,  y  estudiemos  sobre  los  hechos. 

Las  almas  fervorosas,  para  quienes  los  menores  escándalos  en 
I  temPlo  del  Señor  no  pasan  desapercibidos ,  obligándolas  á  llorar  en 
^r®Sencia  de  su  Amado!  ven  todos  los  dias  ante  los  altares  de  nues- 
0  Dios  una  multitud  de  niños  de  ambos  sexos,  que  muy  compuestos, 

,  ^u*Zas  engalanados  hasta  con  impudicia,  rien,  hablan,  chillan  y  jue- 
an  Con  la  misma  desenvoltura  y  alegría  que  si  se  hallaran  en  la  plaza 

24 
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de  Oriente  ó  en  el  paseo  de  la  Castellana.  Sus  mamás  lo  ven  y  lo  tole¬ 
ran;  se  sientan  en  su  elegante  silla  de  tijera  (1),  se  abanican  con  mue¬ 
lle  parsimonia,  y  se  sonríen  al  ver  las  gracias  de  los  niños,  cuando 
debieran  principiar  á  darles  lecciones  prácticas  de  piedad  y  de  res¬ 
peto  á  los  templos  del  Altísimo. 

Yo  sé  muy  bien  que  se  me  acusará  de  intolerante,  de  fanática,  de 
rigorista ,  y  tal  vez  hasta  de  cruel,  porque  me  atrevo  á  censurar  ese 
abandono,  ese  ligero  descuido  de  ciertas  madres  en  no  reprimir  v 
corregir  los  inocentes  desahogos  y  naturales  espansiones  de  sus  hijos 
en  el  templo.  Conozoo  demasiado  á  la  incredulidad,  y  me  adelanto  á 
sus  juicios.  He  puesto  el  dedo  en  la  llaga,  y  no  es  extraño  que  esa 
prostituta  chille  y  se  alborote;  ella  ve  que  vamos  descubriendo  la 
raíz,  y  que  nos  preparamos  á  arrancarla  de  cuajo. 

Cuando  las  almas  piadosas  y  celosas  del  decoro  y  la  gloria  del 
templo  de  Dios  presencian  los  juegos  y  las  risas  de  esos  niños,  no  es 
esto  precisamente  lo  que  las  preocupa,  ni  lo  que  arranca  lágrimas  á 
sus  ojos.  Ellas  saben  que  esto  es  muy  natural,  y  que  el  niño  ha  de 
chillar  y  alborotar  necesariamente  cuando  resuenan  en  sus  oídos  los 
acordes  del  órgano  y  cuando  ve  brillar  millares  de  luces  sobre  nues¬ 
tros  altares. 

Pero  esas  almas  puras  que,  según  San  Pablo,  penetran  el  cielo  y  la 
tierra,  y  entienden  la  mente  de  Cristo  porque  perciben  las  cosas  del 
espíritu ,  tiemblan  y  lloran  por  el  porvenir  de  esas  criaturas ,  pues 
ellas  saben  muy  bien  que  esos  niños  revoltosos  y  chillones  pueden  ser 
mañana  los  jovencitos  sin  fé,  sin  costumbres  cristianas,  sin  ninguna 
idea  religiosa,  ó  las  doncellitas  elegantes  y  frívolas  quejón  sus  gestos 
escandalosos,  su  inmodestia,  sus  miradas  lascivas,  su  traje  deshonesta 
.  y  su  ademan  grosero ,  profanarán  el  santuario  del  Eterno  entre  los 
hombres  de  un  modo  el  más  impío.  Pero  ¡ay!  que  no  es  esto  sólo. 

La  mirada  penetrante  y  sagaz  de  esas  almas  acostumbradas  á  la 
meditación  y  al  estudio  sobre  los  hechos  que  al  parecer  son  más  insig¬ 
nificantes,  ha  visto  algo  más  que  todo  esto;  y  en  el  niño  que  juega  y  se 
divierte  en  el  templo  del  Señor, en  el  jóven  que  lo  profana  con  sus  cos¬ 
tumbres  paganas,  ve  al  hombre  que,  primero  en  el  club  y  después  en 
el  Congreso ,  desde  las  alturas  del  poder ,  grita  como  un  energúmeno, 
lleno  de  rabia  y  furor:  «¡Abajo  los  templos!  No  nos  hacen  falta.  El  tem- 


(1)  Según  vamos  progresando  en  nuestras  costumbres  muelles  y  sensuales* 
me  temo  que  ciertas  gentes  acabarán  por  llevar  al  templo  las  butacas  de  su 
casa,  y  algún  día  un  colchón,  para  estar  con  toda  comodidad.  Todo  puede  espe¬ 
rarse  del  repugnante  sensualismo  de  nuestros  dias. 
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Pío  caerá.  El  templo  caerá.»  ¡Tristes  consecuencias  del  abandono  y  de 
mala  educación! 

¿Se  comprende  ahora  lo  que  pueden  llegar  á  ser  esos  inocentes 
n’hos  que  hoy  se  divierten  ante  las  gradas  del  santo  altar,  y  á  quienes 
sus  madres  no  quieren  inspirar  un  sentimiento  de  respeto  y  venera¬ 
ción  hácia  el  sagrado  lugar  en  que  se  hallan?  ¡Oh  mujeres!  ¿Cómo  os 
llamaré?  ¿Madres?  No,  no  lo  sois.  ¿Nodrizas?  Ni  áun  este  nombre  mere- 
®eis.  La  nodriza  cria  al  niño  y  le  ama  con  ternura.  Vosotras  no  criáis 
a  vuestros  hijos,  por  no  perder  la  hermosa  lozanía  de  vuestro  rostro, 
y  ni  los  amais,  ni  los  sabéis  educar ;  peores  que  las  fieras,  no  teneis 
c°n  ellos  ni  áun  los  cuidados  naturales  que  estos  animales  tienen  con 
Sus  hijos.  Esta  es  la  razón  por  qué,  en  vez  de  criar  hijos  para  Dios. 
cr>iais  mónstruos  que  deshonran  la  humanidad;  y  en  vez  de  dar  Santos 
*  la  Religión  augusta  que  aparentáis  profesar,  la  dais  verdugos,  que 
s°n  un  dia  su  azote  y  los  destructores  de  sus  templos  más  augustos. 

Se  me  dirá  tal  vez  que  trato  con  demasiado  rigor  á  esas  mujeres. 
^  no  lo  merecen?  ¿Acaso  no  es  muy  conveniente  descorrer  un  poco  el 
Velo  que  oculta  las  miserias  de  esta  pobre  sociedad,  tan  ufana  de  su 
civilización  y  de  su  cultura?  Sí,  no  lo  dudéis:  es  necesario 'demostrar 
n°y  más  que  nunca  que  bajo  esa  civilización  y  esa  cultura  material  hay 
Una  verdadera  barbarie  moral,  la  más  horrible  y  repugnante  que  han 
conocido  los  siglos.  ¡Con  cuánta  razón  lloraban  las  almas  justas!  ¡Qué 
■Instos  son  sus  presentimientos!  ¡Cuán  elocuentes  son  sus  lágrimas!  ¡Qué 
*cn  se  ha  encargado  el  tiempo  de  justificar  los  profundos  sentimientos 
rehgiosos  de  estas  almas  piadosas!  Seguramente  que  ya  no  habrá  nadie 
^Ue  las  acuse  de  fanáticas  y  severas  porque  se  lamenten  de  un  pequeño 
^l,  que  puede  tener  sérias  y  funestas  consecuencias. 

No  lloremos  ni  nos  escandalicemos  porque  vemos  profanados  y 
en  el  suelo  los  templos  del  Señor.  Lloremos  más  bien  porque  no 
hay  quien  conozca  á  Dios  en  su  corazón ,  y  porque  la  ignorancia  llena 
la  tierra.  Si  no  se  sabe  quién  es  Dios,  ¿cómo  se  ha  de  respetar  su  tem- 
hlc?  Si  el  hombre  no  tiene  ni  siquiera  una  ligera  idea  de  la  dignidad 
cristiano  é  hijo  de  Dios  que  ha  recibido  en  el  bautismo,  ¿cómo  que- 
rcis  que  tenga  ni  un  sentimiento  de  amor  y  respeto  hácia  el  santuario 
le  vió  nacer  á  la  vida  de  gracia?  Esto  es  imposible;  tiene  que  suce- 
^er  por  necesidad  lo  que  todos  estamos  viendo ,  porque  la  ignorancia, 
^  las  malas  costumbres  que  ella  engendra,  son  sin  duda  los  dos  gran- 
enemigos  que  hoy  tiene  el  Catolicismo.  ¿Queréis  destituirlos? 
¿Queréis  aniquilarlos?  Pues  oid  á  Jesucristo:  «Id,  enseñad  á  toda  cria- 
Ura.»Sí,  madres  cristianas;  sí,  enseñad,  enseñad.  ¡Oh  mujer  católica. 
^3Peranza  de  esta  pobre  sociedad!  Educa  á  tus  hijos  para  Dios,  y 


—  372  — 

guando  les  lleves  al  templo,  diles  que  es  la  casa  del  Eterno,  y  el  taber¬ 
náculo  donde  quiere  habitar  entre  nosotros.  Una  madre  cristiana  á 
nadie  fia  la  educación  moral  y  religiosa  de  su  hijo.  Ella  es  su  maestra, 
y  nadie  más  que  ella  debe  formar  su  corazón.  Nada  más  natural  que  el 
niño  ria  y  se  divierta  en  el  templo;  pero  nada  más  conveniente  ni  más 
sublime  que  estas  sábias  observaciones  de  su  piadosa  madre :  «Hijo 
mió,  aquí  no  se  juega,  ni  se  chilla;  esta  es  la  casa  de  Dios,  y  en  este 
sagrado  lugar  sólo  debemos  orar.  Va,mos,  ven,  no  chilles,  ponte  de  ro¬ 
dillas,  y  vamos  rezar.»  Entóneos  el  niño  cede  ante  la  insinuante  son¬ 
risa  de  la  madre,  viene  junto  á  ella,  se  postra,  junta  las  manecitas  y 
balbucea  una  oración  que  Dios  acepta,  sin  duda  porque  es  el  primer 
suspiro  de  un  alma  inocente. 

Terminada  esta  primera  lección  práctica  de  piedad,  la  madre  cris¬ 
tiana  estrecha  á  su  hijo  contra  su  corazón,  y  un  tierno  beso  de  amor 
es  toda  su  recompensa.  En  el  hogar  doméstico,  en  el  santuario  de  la 
familia,  estas  lecciones  no  paran  nunca.  Esta  es  la  razón  por  qué  el 
niño  se  presentará  otra  vez  en  el  templo  con  una  compostura  y  un  re¬ 
cogimiento  impropios  de  su  edad,  para  edificar  á  los  unos  y  consolar 
á  los  otros.  Estas  mujeres,  sí  que  son  madres,  ¿sabéis  cómo  se  llaman? 
Pues  la  historia  dice  que  pueden  llamarse  Blancas  ó  Berenguelas  de 
Castilla,  Mónicas  ó  Juanas  de  Aza.  En  cuanto  á  sus  hijos,  también  po¬ 
drían  ser  Luises  ó  Fernandos ,  Agustines  ó  Domingos. 

María  del  Carmen  Jiménez. 


Madrid  6  de  Mayo  de  1874. 


EL  SOSTENIMIENTO  DEL  CULTO  Y  SUS  MINISTROS. 

Hoy  que  nuestros  dignísimos  Prelados  se  ven  en  la  triste  necesidad 
de  pedir  una  limosna,  ya  para  que  la  lámpara  del  santuario  no  se  apa¬ 
gue,  ya  para  que  las  puertas  del  templo  del  Altísimo  no  se  cierren ,  ó 
para  que  sus  muros  no  vengan  al  suelo,  bueno  será  recordar  á  los 
fieles  la  obligación  que  tienen  de  sostener  el  culto  católico  y  sus  mi¬ 
nistros,  según  lo  dispuesto  por  Jesucristo.  Las  falsas  religiones  todas 
han  tenido  y  tienen  sus  sacerdotes ,  y  todos  los  afiliados  á  una  secta 
cualquiera  tienen  el  deber  ineludible  de  atender  á  la  subsistencia  de 
sus  ministros  y  sostener  su  respectivo  culto.  Así  vemos  que  el  indio 
sostiene  los  sacerdotes  de  Brahma,  y  atiende  á  la  conservación  de  sus 
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Pagodas.  El  druida  tiene  á  sus  sacerdotes  por  unos  semidioses  ,  y  los 
enriquece  de  tal  modo ,  que  algunas  veces  llega  á  poner  la  corona  en 
®us  sienes.  Roma,  Grecia  y  Esparta  nos  dan  ejemplos  idénticos.  Si 
todo  esto  hacian  las  falsas  religiones,  la  verdadera  no  debía  ser 
Sténos  solícita  en  el  cumplimiento  de  tan  sagrado  deber.  Veamos 
cóm°  le  cumplía  el  pueblo  judío,  depositario  de  las  promesas  divinas, 
y  adorador  del  verdadero  Dios.  Al  presentarse  Melquisedech  á  Abra- 
oam,  en  calidad  de  sacerdote  del  Altísimo,  le  bendijo  en  nombre  del 
Señor,  y  Abraham  le  dió  diezmo  de  todo,  como  dice  la  Escritura, 
después,  cuando  los  israelitas  tomaron  posesión  de  la  tierra  de 
^anaan,  todas  las  tribus  tomaron  la  parte  de  tierra  que  las  correspon¬ 
da»  y  sólo  la  de  Leví,  destinada  al  servicio  del  tabernáculo ,  fue  pri- 
Va¿a  de  las  posesiones  hereditarias.  Pero  en  cambio  ,  el  Señor  habla 
c°n  Aaron,  y  le  dice:  «Todas  las  cosas  que  son  santificadas  por  los 
a*Jos  de  Israel,  te  las  he  dado  á  tí  y  á  tus  hyos  por  el  ministerio  sacer- 
ü°tal,  como  ley  sempiterna.»  Hé  aquí  ya  establecida  la  ley  sagrada  y 
®terna,  que  prescribe  á  los  fieles,  tanto  del  Viejo  como  del  Nuevo 
Estamento,  la  obligación  de  sostener  el  culto  divino  y  sus  ministros: 
jorque  Jesucristo  nos  dirá  muy  en  breve  «que  no  viene  á  derogar  la 
_ey j  sino  a  perfeccionarla  en  todas  sus  partes.»  «Las  primicias  que  v®- 
aren  y  ofrecieren  los  hijos  de  Israel,  dice  el  Señor,  te  las  lie  dado  á 
y*  tus  hijos  por  fuero  perdurable  (1).»  «A  los  hijos  de  Leví  he  dado 
dos  los  diezmos  de  Israel,  por  el  ministerio  con  que  me  sirven  en  el 
Vernáculo  (2).» 

Tal  era  en  el  Antiguo  Testamento  la  ley  que  obligaba  á  los  judíos  á 
°stener  el  culto  y  sus  ministros.  ¿Debía  ser  abolida  esta  ley  por  la  veni- 
a  de  Jesucristo?  No,  y  mil  veces  no.  Cierto  que,  en  la  forma,  vemos 
l,,e  desaparece;  pero  queda  existente  en  su  esencia,  y  el  divino  Salva- 
°r  de  los  hombres  les  enseña  un  modo  más  perfecto  de  atender  á  las 
^esidades  de  sus  ministros.  Nos  dice  el  Evangelio  que  Jesucristo 
ecibia  las  limosnas  que  le  daban,  las  cuales  se  depositaban  en  una  bolsa. 
^Ue  llevaba  Judas,  y  de  este  modo  enseñaba  á  los  unos  y  á  los  otros, 
os  ,  á  los  Apóstoles  y  á  los  discípulos.  Para  enseñar  á  éstos, 
^Uel  amable  Señor,  que  un  dia  bendijo  el  humilde  óbolo  que  la  viuda 
chaba  en  el  gazofilacio  del  templo,  recibe  de  ellos  también  las  dádi- 
cas  de  su  caridad,  dándonos  á  entender  con  esto  que  no  debemos  en- 
°ger  la  mano  cuando  se  trata  de  socorrer  las  necesidades  de  sus  mi- 
str°s  y  enviados.  Resignándose  á  vivir  con  las  limosnas  que  le 


Levit.,  cap.  xvm,  versículos  11  y  13. 
'  '  W.,  vers.  21. 
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daban,  Él,  que  era  Señor  y  Criador  del  universo,  enseña  á  todos  sus 
Apóstoles,  sacerdotes  y  ministros  á  que  vivan  ellos  también  de  las  li¬ 
mosnas  y  ofrendas  de  los  fieles,  como  sucedía  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia.  Jesucristo  no  quiso  que  sus  Apóstoles  tuviesen  bienes 
temporales  en  propiedad;  les  dijo  que  no  lleváran  oro  ni  dinero  en 
sus  fajas :  todo  esto  es  verdad.  Pero  el  mismo  Señor  nos  enseña  que 
el  trabajador  es  muy  digno  de  su  salario,  dictándonos  ademas,  por 
San  Mateo  (t):  «En  cualquier  ciudad  ó  aldea  en  que  entréis,  preguntad 
quién  hay  en  ella  digno,  y  estaos  allí  hasta  que  salgáis.  Y  cuando  en¬ 
tréis  en  su  casa  saludadle,  diciendo:  «Pazá  vosotros. »Por  San  Lúeas  (2) 
dice  también:  «Permaneced  en  la  misma  casa  comiendo  y  bebiendo  lo 
que  ellos  tengan,  porque  el  trabajador  digno  es  de  su  salario.  Y  en 
cualquier  ciudad  en  que  entráreis  y  os  recibieren,  comed  lo  que  os 
pongan  delante.»  Hé  aquí,  amado  lector,  bien  expresado  y  explicado 
por  el  mismo  Jesucristo  nuestro  deber  como  discípulo  suyo,  de  soste¬ 
ner  y  dar  lo  necesario,  según  nuestra  posibilidad,  para  el  sustento  de 
los  sacerdotes  y  Prelados,  legítimos  sucesores  de  los  Apóstoles.  Ahora 
bien:  ¿cómo  se  practica  luégo  esta  doctrina?  Veámoslo.  En  los  Hechos 
Apostólicos  dice  San  Lúeas  que  los  fieles  de  aquellos  tiempos  ven¬ 
dían  sus  casas  y  sus  posesiones  terrenales,  llevando  su  précio  a  los 
piés  de  los  Apóstoles,  que  lo  distribuían  á  cada  uno  según  sus  ne¬ 
cesidades.  San  Pablo,  escribiendo  á  los  romanos,  también  les  habla  de 
una  colecta  hecha  por  los  de  Macedonia  y  la  Acaya  para  los  pobres 
que  están  en  Jerusalen.  «Porque  si  los  infieles  han  sido  participantes 
de  los  bienes  espirituales,  deben  también  ellos  asistirles  con  los  tem¬ 
porales.»  Estas  palabras  nos  demuestran  que  estos  pobres  no  eran 
simples  fieles,  sino  algunos  diáconos  compañeros  de  San  Pablo,  que 
habían  tenido  parte  en  la  conversión  de  los  macedonios. 

Por  último,  el  Apóstol  dice  que  el  que  sirve  al  altar  debe  vivir 
del  altar.  Cuando  Jesucristo  dijo  á  sus  Apóstoles  que  no  llevasen  oro 
ni  plata  en  sus  fajas,  era  porque  dejaba  á  los  fieles  el  cuidado  de  sn 
subsistencia;  y  por  esta  razón  les  dice  terminantemente  que  se  hos¬ 
peden  en  sus  casas  y  que  coman  y  beban  con  ellos  todo  el  tiempo  que 
permanezcan  en  la  ciudad.  El  divino  Salvador  de  los  hombres  advier- 
'  te  que  habrá  en  el  dia  del  juicio  más  misericordia  para  Sodoma  y 
Gomorra,  que  para  los  que  nieguen  á  sus  ministros  el  sustento  nece¬ 
sario  para  vivir.  Los  primeros  cristianos,  inspirados  en  esta  sublime 
enseñanza,  cumplían  á  la  letra  el  divino,  precepto  de  sostener  el  culto 


(1)  Cap.  x,  versículos  ll  y  12. 

(2)  Cap.  x ,  vers.  7. 
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y  los  ministros  de  Dios  con  un  fervor  y  una  sencillez  que  nos  encanta 
y  admira. 

«La  Iglesia  primitiva,  dice  Fleury,  contaba  con  un  caudal  conside- 
rable  para  atender  á  la  manutención  de  los  pobres  y  demás  gastos 
comunes,  como  el  alimento  de  los  clérigos,  las  luces,  los  vasos  sagra¬ 
res  y  la  conservación  de  los  templos.  En  tiempo  del  Papa  San  Cor¬ 
rió,  hacia  el  año  250,  mantenía  la  iglesia  romana  ciento  cincuenta 
y  cuatro  clérigos  y  más  de  mil  quinientos  pobres,  mandando  además 
pandes  socorros  á  las  iglesias  pobres  de  las  provincias,  y  á  los  con¬ 
fesores  condenados  á  las  minas.  ¿De  dónde  salían  todos  estos  recursos? 
¿Cómo  se  podía  atender  á  tantas  y  tan  múltiples  necesidades?  La  qari- 
dad  de  los  fieles  bastaba  para  todo,  y  no  contentos  con  poner  algunos^ 
todos  sus  bienes  á  los  piés  de  los  Apóstoles,  daban  otros  limosnas, 
Segun  su  posibilidad,  todas  las  semanas,  todos  los  meses,  ó  cuando 
perian  ellos,  pues  no  había  en  esto  regla  fija  ni  fuerza  que  obligase 
a  ofrecer.» 


«No  obstante,  añade  Fleury,  se  encargaba  como  una  obligación  dé 
a  Religión  que  se  diesen  á  la  Iglesia  los  diezmos  y  primicias  de  los 
cutos  de.  la  tierra  y  los  ganados,  para  el  sustento  de  los  clérigos  y 
l°s  pobres.»  «Orígenes,  continúa  Fleury,  sostenía  que  la  ley  antigua 
8°bre  este  particular  obliga,  y  que  ántes  la  confirma  que  la  destruye 

Evangelio,  si  bien  entónces  no  se  procedía  con  censuras  contra  los 
pe  faltaban  á  ello,  teniendo  todas  estas  donaciones  y  limosnas  el  ca¬ 
rácter  de  voluntarias-  Creemos  también  nosotros,  como  Orígenes,  que 
a  ley  antigua  sobre  esto  particular  no  ha  sido  destruida  por  la  ley 
de  gracia,  sino  confirmada  y  perfeccionada  por  ella.  Ni  obsta  el  creer- 
0  así  el  no  haber  censuras  contra  los  que  faltaban  en  ella.» 

Sabido  es  que  aquellos  fervorosos  fieles  no  necesitaban  de  tales  es¬ 
telas  para  cumplir  con  sus  deberes.  Sabían  que  tenían  un  precepto 
divino  que  les  mandaba  sostener  su  culto,  sus  altares  y  sus  minis- 
r°s5  y  le  cumplían  perfectamente,  en  la  forma  que  su  conciencia  les 
dictaba,  porque  la  Iglesia  no  habia  aún  señalado  el  modo  en  que  esto 
Se  debía  hacer.  Tampoco  tuvieron  en  los  tres  primeros  siglos  pre- 
Cepto  alguno  que  les  obligase  á  confesar  y  comulgar;  ¿y  hemos  de 
Cr>eer  que  no  lo  hacían,  ó  que  no  tuvieran  obligación  de  hacerlo?  Esto 
SerIa  un  absurdo,  y  no  saber  distinguir  entre  el  precepto  divino  y  el 
Recepto  eclesiástico.  El  primero  existe  siempre  en  la  Santa  Escri- 
Ura>  en  el  Evangelio  y  en  la  tradición  apostólica;  el  segundo  señala 
ei  tiempo  y  la  forma  en  que  ha  de  cumplirse  aquel. 

Así,  pues,. el  deber  de  dar  á  la  iglesia  lo  necesario  para  el  culto 
y  ios  sacerdotes  que  sirven  al  altar,  es  innegable,  y  los  primeros  cris- 
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tianos  le  cumplieron  admirablemente,  no  sólo  dando  limosnas  todas 
las  semanas  ó  todos  los  meses,  según  su  posibilidad,  sino  admitiendo 
en  sus  casas  á  los  clérigos  y  Obispos  con  una  caridad  enteramente  di¬ 
vina.  Guando  uno  de  ellos  llegaba  á  la  casa  de  los  fieles,  se  le  recibia 
con  gran  regocijo,  se  le  lavaban  los  piés,  según  la  costumbre  gene¬ 
ral,  y  en  seguida  oraban  con  él,  cediéndole  todos  los  honores  de  la 
casa,  principalmente  la  dirección  de  las  oraciones  y  la  instrucción  de 
la  familia,  juzgándose  felices  de  tenerle  en  su  compañía,  y  teniendo  por 
santa  la  comida  en  que  él  intervenia.  ¿Tenemos  nosotros  hoy  este  res¬ 
peto,  esta  santa  veneración  á  los  sacerdotes  del  Señor? 

¡Ah,  lector  amado!  Nuestra  indiferencia  y  nuestra  criminal  con¬ 
ducta  con  los  ministros  de  Jesucristo  es  horrible,  si  la  comparamos 
con  la  de  aquellos  fervorosos  hijos  de  la  primitiva  Iglesia.  ¿Quién 
tiende  hoy  una  mano  generosa  al  sacerdote  católico,  que  prefiere  mo¬ 
rir  de  hambre  ántes  que  abandonar  su  parroquia,  dejando  sin  el  pasto 
espiritual  á  sus  feligreses  que  lé  niegan  un  pedazo  de  pan? 

Es  muy  doloroso  decirlo,  pero  es  una  gran  verdad.  Son  pocos, 
muy  pocos,  los  que  hoy  se  acuerdan  de  cumplir  este  imperioso  y  sa¬ 
grado  deber.  Hemos  visto  al  sacerdote  del  Altísimo  pedir  una  limos¬ 
na  por  amor  de  Dios,  de  casa  en  casa,  ó  de  puerta  en  puerta,  como 
vulgarmente  se  dice,  para  que  el  templo  no  se  cierre  y  la  lámpara 
del  santuario  no  se  apague,  y  le  hemos  visto  también  rechazado,  mo¬ 
tejado  y  áun  despedido  no  muy  cortésmente,  no  por  los  incrédulos 
precisamente,  que  esto  no  sería  extraño,  sino  por  los  mismos  que  se 
llaman  católicos,  y  áun  por  mujeres  en  quienes  la  piedad  y  la  cari¬ 
dad  para  con  los  ministros  de  Dios  debiera  ser  el  primer  deber. 
¡Qué  conducta  tan  criminal! 

Pero,  forzoso  es  decirlo,  es  muy  lógico,  y  una  consecuencia  nece¬ 
saria  de  nuestra  falta  de  costumbres  cristianas.  El  que  no  tiene  cos¬ 
tumbre  de  oir  una  Misa,  ni  siquiera  los  dias  de  precepto,  ¿le  importará 
mucho  que  hay?,  ó  deje  de  haber  sacerdote  que  se  la  diga?  El  que  para 
nada  se  acuerda  que  es  cristiano,  y  que  tal  vez  en  toda  su  vida  le  ha 
ocurrido  dar  gracias  á  Dios  por  esa  merced  tan  singular,  ¿podrá  ve¬ 
nerar  al  sacerdote  que  ha  derramado  el  agua  de  salud  sobre  su 
cabeza? 

Al  que  se  pasa  años  y  años  sin  entrar  en  el  templo,  áun  llamándose 
católico,  ¿le  podrá  importar  mucho  que  se  cierre  ó  que  se  destruya, 
que  los  altares  vengan  al  suelo,  ó  que  la  lámpara  del  santuario  se 
apague?  No,  y  mil  voces  no;  entiéndase  bien  de  una  vez:  donde  no  hay 
costumbres  cristianas,  donde  no  hay  fé  práctica,  animada  por  la  cari¬ 
dad,  no  hay  más  que  marasmo,  desolación,  destrucción  y  muerte. 


¿Queréis  saber  quiénes  son  los  que  atan  hoy  las  manos  de  una  gran 
parte  de  los  fieles  para  que  no  atiendan  al  sostenimiento  del  culto  y 
sus  ministros?  Pues  son  los  dos  grandes  enemigos  que  hoy  tiene  el 
Catolicismo  en  todas  partes,  á  saber:  la  ignorancia  y  el  sensualismo. 
P°r  la  primera  ignoran  la  obligación  y  desconocen  el  deber,  y  el  se¬ 
rondo  les  impide  el  desprendimiento,  porque  para  ellos  *es  absoluta¬ 
mente  desconocida  la  ley  del  sacrificio.  El  que  apenas  sabe  quién  es 
Píos,  necesariamente  ha  de  ignorar  también  los  deberes  que  tiene 
Respecto  de  sus  ministros,  y  las  atenciones  que  les  debe. 

El  ansioso  de  placeres,  el  egoísta  sensual  que  no  sabe  hacer  un  ligero 
sacrificio  por  su  esposa  y  por  sus  propios  hijos,  ¿creeis  acaso  que  lo 
!lará  por  el  sacerdote  cristiano  y  por  el  templo  del  Señor?  No;  de  niri- 
£nn  modo.  Ni  el  rico  dejará  el  café  y  su  teatro  para  dar  una  limosna 

sacerdote,  ni  el  pobre  que  mendiga  en  la  calle  un  pedazo  de  pan  se 
Privará  tampoco  de  su  cigarro  diario,  de  su  chico  de  vino  y  su  copa 
. e  aguardiente  para  depositar  un  solo  céntimo  en  el  tesoro  del  templo, 
a  imitación  de  la  pobre  viuda  del  Evangelio.  Esto  es  un  hecho ,  y  no 
basta  conocerle,  es  preciso  remediarle. 

Amado  lector,  ya  sabes  el  deber  que  tienes  de  contribuir  á  sostener 
e  culto  católico  y  los  ministros  del  Señor.  Vuelve  tus  ojos  á  los  pri- 
merog  tiempos  del  Cristianismo,  y  mira  con  qué  abnegación  y  con 
^ánto  heroísmo  lo  cumplían  nuestros  predecesores  en  la  fé.  Sin  duda 
me  dirás  que  hoy  son  otros  tiempos,  que  tienes  muchas  más  necesida- 
esque  ellos  tenían,  y  que  las  obligaciones  de  tu  casa  son  muchas  y 
ás  graves  que  las  suyas. 

Mucho  habria  que  decir  respecto  de  esto ;  pero  yo  te  lo  concedo,  y 
sólo  voy  á  permitirme  algunas  observaciones.  Dime:  ¿no  podrias  pasar 
^0ri  ménos  lujo  y  con  ménos  adornos?  ¿Acaso  te  morirás  si  tres  ó  cua- 
r°  noches  en  el  mes  dejas  de  ir  al  café  y  al  teatro,  aplicando  este 
Coi>to  ahorro  á  las  necesidades  del  culto  en  tu  parroquia?  Si  eres  pobre, 
e  dirás  tal  vez  que  no  tienes  más  que  tu  jornal,  y  que  le  necesitas 
Para  el  sustento  de  tu  familia.  Está  bien;  si  tanta  es  tu  necesidad,  la 
,Tes¡a  no  te  pide  nada,  ni  yo  te  digo  que  se  lo  des;  pero  ¿no  juegas  el 
la  de  fiesta?  ¿No  frecuentas  la  taberna,  donde  bebes  algo  más  que 
®bes?  ¿No  fumas  todos  los  dias,  gastando  por  lo  ménos  dos  cuartos 
barias  en  tabaco? 

Eues  bien,  amado  lector:  yo  no  soy  muy  exigente,  ni  la  Iglesia,  tu 
adre,  tampoco,  y  sólo  te  pedimos  que  la  des  como  limosna  seis  cuar- 
t°s  ^  la  semana,  que  es  la  mitad  de  lo  que  gastas  en  fumar,  ya  que  no 
®  «ace  falta  para  tus  precisas  obligaciones ;  pues  veo  que  lo  gastas  en 
Il«entar  un  vicio.  Lo  mismo  decimos  á  los  ricos.  El  Evangelio  habla 
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con  todos.  No  se  olvide  jamás  que  con  la  mitad  de  lo  que  los  ricos  y 
pobres  gastan  en  vicios  y  en  pasatiempos  que  á  nada  conducen  más 
•que  á  la  desmoralización  de  esta  pobre  sociedad,  habria  más  que  sufi¬ 
ciente  para  atender  al  decoro  del  culto  y  á  la  subsistencia  del  sacer¬ 
docio. 

Tengamos  más  fé,  y  procuremos  acostumbramos  á  las  privaciones 
y  á  la  negación  de  nuestra  voluntad  y  de  nuestros  apetitos;  porque  si 
somos  católicos  con  verdad,  no  podemos  ver  morir  de  hambre  al  sacer¬ 
dote  que  derramó  sobre  nuestra  cabeza  el  agua  santa  del  Bautismo, 
ni  cerrado  y  destruido  el  templo  que  nos  vió  nacer  á  la  vida  de  la 
gracia ,  y  donde  recibimos  por  primera  vez  nuestra  primera  comu¬ 
nión,  elevando  á  Dios  también  bajo  sus  bóvedas  nuestras  primeras 
oraciones. 

María,  del  Carmen  Jiménez. 

Madrid,  dia  de  San  Marcos,  1874. 


GLORIAS  HISTÓRICAS  Y  RELIGIOSAS  DE  SAN  FERNANDO. 

Con  el  fin  de  fomentar  y  extender  la  devoción  al  Santo  Rey  con¬ 
quistador  de  Sevilla,  en  los  desgraciados  tiempos  que  atravesamos, 
se  acaba  de  publicar  por  el  Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  Zapata,  cape¬ 
llán  real  en  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  un  libro  que  lleva  el 
expresado  título,  del  cual  puede  decirse  que  no  deja  nada  que  desear 
á  las  personas  piadosas,  ni  tampoco  á  los  eruditos  y  amantes  de  las 
antigüedades  y  estudios  históricos. 

En  él  está  coleccionado  todo  lo  más  interesante  que  se  ha  escrito 
sobre  San  Fernando,  y  se  halla  esparcido  en  una  multitud  de  autores 
antiguos  y  modernos,  cuya  adquisición  sería  harto  difícil,  por  haber¬ 
se  agotado  completamente  las  ediciones. 

Contiene  la  novena  que  escribió  el  V.  P.  Fr.  Diego  José  de  Cádiz; 
una  reseña  histórica  de  la  vida  del  Santo ,  extractada  de  lo  que  escri¬ 
bieron  los  PP.  Pedro  de  Rivadeneira  y  Juan  de  Pineda,  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús,  y  otros  vários  autores. 

A  continuación  se  han  añadido  los  cuatro  epitafios  del  sepulcro 
del  Santo,  que  es  fama  compuso  su  hijo  D.  Alonso  el  Sábio,  en  caste¬ 
llano,  latin,  hebreo  y  arábigo,  y  se  aclara  la  cuestión  suscitada  acerca 
del  dia  fijo  de  la  muerte  del  Santo,  demostrando  que  no  fué  el  último 
de  Mayo,  sino  en  el  mismo  en  que  lo  celebra  la  Iglesia. 

Después  se  trata  de  las  várias  traslaciones  que  ha  tenido  el  cuerpo 
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Santo  Rey,  y  se  hace  la  descripción  del  primer  sepulcro,  con  várias 
leyendas  que  se  colocaron  en  él,  y  también  la  de  la  urna  de  plata  en 
<lue  hoy  yace  y  se  expone  á  la  pública  veneración  de  los  fieles. 

A  continuación  se  han  insertado  unas  memorias  inéditas  sobre  el 
sitio  donde  vivió  y  murió  San  Fernando  en  los  antiguos  reales  alcá- 
zares,  noticia  ignorada  hasta  nuestros  dias ,  por  no  haberla  publicado 
loS  historiadores  de  Sevilla,  ni  los  biógrafos  del  Santo.  Finalmente, 
esta  obrita  contiene  curiosísimos  recuerdos  y  datos  históricos  de 
grande  estima. 

Sigue  á  todo  esto  un  elogio  de  las  virtudes  de  San  Fernando,  es¬ 
crito  por  su  hijo  el  ya  referido  D.  Alonso  X,  con  la  significación  de 
*as  letras  de  que  se  compone  el  nombre  de  su  padre.  También  se  re¬ 
aren  después  las  diligencias  que  se  practicaron  para  hacer  las  trasla- 
Clones  de  los  restos  de  la  reina  doña  Beatriz  y  los  de  su  hijo  á  los  se¬ 
pulcros  que  hoy  tienen,  con  la  versión  castellana  de  los  epitafios  lati— 
n°s  que  se  les  pusieron. 

Se  da  fin  á  este  tratado  con  un  curioso  catálogo  de  los  principales 
libros  que  se  han  publicado  sobre  San  Fernando,  por  su  respectivo  ór- 
uen  de  fechas,  los  cuales  se  hallan  citados  en  el  texto  de  esta  obra. 

Para  complemento  de  todo  lo  enumerado,  ha  elegido  el  Sr.  Zapata 
Una  selecta  colección  de  poesías  antiguas  y  contemporáneas  dedicadas 
a  glorioso  conquistador  de  Sevilla  por  nuestros  mejores  poetas. 

Este  precioso  libro  concluye  con  un  sumario  de  gracias  é  indul- 
j>e&cias  que ,  á  ruegos  del  Sr.  Zapata ,  han  concedido  muchos  señores 
fiados  en  favor  de  los  fieles  que  hagan  la  novena  á  San  Fernando. 
Pidiendo  á  Dios  nuestro  Señor  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  del 

Estado. 


OBRA  NUEVA,  Y  MUY  RECOMENDABLE  (1). 

El  distinguido  jurisconsulto  y  publicista  D.  José  María  de  Ante- 
acaba  de  publicar  una  Historia  de  la  legislación  española ,  es- 
Crita  con  gran  copia  de  datos,  con  severa  imparcialidad,  y  sobre  todo 
c°n  criterio  eminentemente  católico. 

Guando  los  enemigos  del  Catolicismo  no  perdonan  medio  de  hacer 
Una  propaganda  impía,  sembrando  en  toda  clase  de  libros,  y  muy  es- 
Pecialmente  en  los  destinados  á  la  enseñanza,  todo  género  de  invecti- (*) 


(*)  Véase  el  anuncio  en  la  cubierta  de  La  Cruz  del  número  de  Agosto  ultimo. 
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vas  y  ataques  contra  la  Iglesia,  los  católicos  todos  estamos  obligados  á 
propagar  los  buenos  libros ,  para  neutralizar  los  esfuerzos  de  los  pro¬ 
pagandistas  del  error,  y  reducirlos  á  la  impotencia. 

Uno  de  los  motivos  de  mayor  pena  para  los  católicos  es  la  inquinia 
que  respiran  contra  la  Iglesia,  con  punible  descaro  ó  con  farisáica  ha¬ 
bilidad,  la  mayor  parte  de  las  obras  de  texto  admitidas  en  nuestras 
Universidades.  Nuestras  cátedras  están  también  casi  monopolizadas 
por  ciertos  hombres,  tanto  más  funestos  cuanto  su  misión  es  corrom¬ 
per  á  la  juventud,  y  por  estas  causas  es  hoy  ineludible  trabajar  sin 
tregua  para  evitar  tamaños  males. 

Rogamos,  pues,  á  nuestros  suscritores  recomienden  la  obra  del  se¬ 
ñor  Antequera,  á  quien  felicitamos  con  toda  nuestra  alma  por  sus  tra¬ 
bajos  en  pró  de  la  causa  católica,  que  es  la  causa  de  la  sociedad  y  de 
la  pátria. 


ERRATAS  IMPORTANTÍSIMAS. 


TOMO  II  DE  «LA  CRUZ»  DEL  AÑO  1873. 

Pág.  601,  línea  42,  donde  dice:  á  su  vez ,  léase:  á  su  arbitrio. 

Pág.  602,  línea  18,  donde  dice:  ni  constituir  en  ningún  tiempo  uñ 
Vicario ,  léase:  ni  constituir  un  Vicario  por  cierto  y  determinado 
tiempo. 

Pág.  603,  líhea  18,  donde  dice:  ó  á  falta  del  Cabildo,  el  que  tiene  el 
poder  de  nombrar  un  administrador  ó  un  Vicario  en  la  iglesia 
vacante  por  los  Cabildos  ó  por  el  poder  laical,  léase:  ó  en  su  de¬ 
fecto  el  que  le  sustituya  tiene  facultad  de  nombrar  un  adminis¬ 
trador  ó  Vicario  para  la  Silla  vacante;  pero  nunca  podrá  elegir 
Vicario  ó  administrador  al  que  haya  sido  elegido  Obispo  por  el 
Cabildo,  ó  nombrado  ó  presentado  por  el  poder  laical  para  dicha 
iglesia  vacante. 
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SERMON  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  PILAR,  PREDICADO  POR 

D-  GASPAR  BONO  SERRANO  EN  LA  REAL  IGLESIA  DE  MONTSERRAT  DE 

Madrid,  con  motivo  de  la  solemne  novena  que  celebran  anual¬ 
mente  EN  DICHO  TEMPLO  LOS  ARAGONESES  RESIDENTES  EN  LA  CÓRTE. 


Ego  diligentes  rae  diligo. 

Yo  amo  á  los  que  me  aman. 
(Proverbios,  cap.  vm,  vers.  17.) 


n  ^ntre  tantas  ingeniosas  ficciones  y  morales  alegorías  como  embe- 
ecieron  la  religión  de  la  sábia  Atenas  y  de  la  culta  Roma,  no  hay 
»a  sola,  tan  sublime  y  grata  al  corazón  del  hombre,  que  pueda  com¬ 
barse  con  la  infalible  creencia  que  profesamos  los  cristianos  sobre 
^  Poder  y  clemencia  de  María  Santísima.  ¿Qué  dogma  más  dulce  y 
°nsolador  que  el  que  nos  enseña  que  esta  celestial  Señora  es  Madre 
Dios  y  Madre  nuestra?  Por  eso  la  Iglesia,  inspirada  por  el  Espíritu 
L l.nto,  desde  su  origen  mismo  le  ofreció  particular  tributo  de  alabanza, 
jándola,  después  de  la  Trinidad  Beatísima,  como  el  principal  obje¬ 
te  sus  himnos  y  plegarias.  Aún  no  había  sido  conducida  en  triunfo 
LTr  i°s  ángeles  desde  la  tierra  á  los  cielos,  cuando  ya  se  le  consagra- 
1  aatl  cultos  de  gratitud  y  de  amor.  Buen  testimonio  de  esta  verdad  es 
sagrada  capilla  de  la  religiosa  Zaragoza,  fundada  por  el  apóstol 
jjS^iago  para  perpetuar  la  maternal  bondad  manifestada  por  la  San- 
c  8. ,‘joa  Virgen  á  la  venturosa  España.  Felices  una  y  mil  veces  nuestros 
atolicos  mayores,  que  tuvieron  la  envidiable  dicha  deser  los  prime- 
(  8  en  invocar  públicamente  el  Nombre  de  María.  ¿Qué  extraño  es 
ñaKiSe  haya  distinguido  siempre  nuestra  querida  pátria  por  su  entra¬ 
bóle  devoción  á  esta  divina  Señora? 

1  -'luchos,  casi  innumerables,  son  los  títulos  de  advocación  con  que 
b  Religión  católica  autoriza  á  sus  hijos  los  fieles  para  dirigirse  á  la 
«¡toa  de  los  ángeles:  como  si  quisiera  dar  á  entender  con  tantos  glo¬ 
bos  dictados  que  no  tienen  número  las  bondades  de  María,  y  que 
b  eficacia  de  su  poder  en  el  cielo,  lo  mismo  que  las  divinas  miseri- 
b'Das,  no  reconocen  límites  que  las  coarten.  Tal  es  la  opinión  de 
*8unos  Santos  Padres  y  piadosísimos  Doctores,  cuya  autoridad  venera 
tje sPetuosa  la  Iglesia.  San  Buenaventura,  aquella  alma  tan  afectuosa  y 
la^na’  aquel  corazón  casto  y  puro,  todo  empapado  en  el  santo  rocío  de 
4  devoción,  al  exhalar,  como  acostumbraba  con  frecuencia,  sus  filiales 
buidos  á  los  pies  de  María  Santísima,  no  dudó  equiparar  la  infiuen- 
d  b  de  su  intercesión  con  el  mismo  poder  del  Omnipotente.  San  Pe- 
r°  Damiano  afirma  que  María  se  acerca  y  habla  á  su  divino  Hijo,  no 
.  too  sierva  sino  como  Señora:  no  en  ademán  suplicante  y  humilde, 
ño  con  el  dulce  imperio  de  Madre.  Accedit ,  non  orans ,  secl  impe- 
ans;  Domina,  non  ancilla.  «¿Cómo  es  posible  perecer,  exclama  San 

25 
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Anselmo,  con  los  auxilios  de  tan  poderosa  Protectora?,»  En  efecto: 
parece  increible  que  la  divina  clemencia  desoiga  los  ruegos  de  la  que 
fue,  no  sólo  la  más  perfecta  de  las  criaturas,  sino  que  puede  alegar  á 
favor  de  sus  protegidos,  que  con  tan  justa  y  filial  confianza  le  dan  el 
dulce  nombre  de  Madre,  el  incomparable  mérito  de  haber  llevado  al 
mismo  Dios  en  su  seno  virginal. 

¡Dichosos  vosotros,  amados  aragoneses,  que  vivís  bajo  el  amparo  de 
esta  benignísima  y  poderosa  Intercesora!  ¡Dichosos  vosotros  que,  reve¬ 
rentes  y  humildes,  ante  su  Columna  sagrada  ofrecéis  todos  los  años, 
en  honor  suyo  y  el  de  su  divino  Hijo,  estos  religiosos  cultos!  ¡Dichoso' 
vosotros,  que  sin  desviar  jamás  los  ojos  de  María  Santísima  del  Pilar- 
seguro  norte  de  vuestras  esperanzas,  os  dirigís  por  este  golfo  de  tor¬ 
mentas  y  peligros,  al  dulce  puerto  de  salud  y  de  ventura!  ¿Quién  podrá, 
amados  compatriotas  mios;  quién  podrá  decir  dignamente  los  loores 
de  esta  augusta  Señora,  que  tan  visiblemente  nos  protege  y  ampara 
con  su  bondadosa  mano?  Los  ángeles  con  su  pureza,  los  serafines  con 
su  fuego  divino,  los  mayores  Santos  con  todas  sus  virtudes,  no  son 
dignos  de  pronunciar  su  dulcísimo  Nombre,  cuanto  más  de  encomiarla 
con  sus  labios.  Ayudadme,  pues,  católicos  oyentes  mios.  á  pedir  los 
auxilios  de  la  gracia,  para  que  yo  pueda  manifestaros  que  María  San¬ 
tísima  del  Pilar  es  la  verdadera  Madre  de  los  que  filialmente  l‘l 
aman.  Tai  significado  tienen  aquellas  enfáticas  palabras  del  Sábio,  q«0 
á  la  Reina  de  los  cielos  ha  consagrado  la  Iglesia:  Ego  diligentes  me 
diligo.  Amantísimo  Salvador  mió,  que  en  ese  augusto  Sacramento  dd 
altar  esperáis  con  los  brazos  abiertos  á  los  miserables  pecadores,  V 
escucháis  como  Padre  sus  humildes  plegarias;  dignaos  oir  bondadoso 
la  súplica  nuestra,  que  acompañamos  con  la  salutación  angélica,  repi¬ 
tiendo  en  loor  de  vuestra  Santísima  Madre,  con  el  celestial  mensajero. 
—Ave  María. 


II. 


Ego  diligentes ,  etc. — Desde  el  origen  del  mundo  vemos  ya  entre 
misterios  y  figuras  representada  la  protección  de  María  Santísima.  No 
bien  sucumben  nuestros  primeros  padres  á  las  sugestiones  insidiosas 
de  Satanás,  infringiendo  el  soberano  precepto,  por  cuya  inobediencia 
hacen  participantes  de  su  infortunio  á  todos  sus  descendientes,  cuando 
los  augustos  lábios  del  Señor  pronuncian  aquellas  palabras  de  inefable 
consuelo,  en  que  es  anunciada  la  privilegiada  Mujer  que,  libre  de  la 
fea  mancha  que  contaminó  á  toda  carne,  hollaria  con  su  planta  la  cabe¬ 
za  de  lá  antigua  serpiente,  que  profanó  la  tierra  con  los  hálitos  del 
pecado.  Pocos  siglos  habían  trascurrido  desde  aquella  consoladora 
promesa,  con  que  la  divina  clemencia  suavizó  los  rigores  de  su  justi¬ 
cia,  cuando,  corrompida  la  humana  naturaleza  por  los  más  espantosos 
desórdenes,  y  anegada  toda  una  generación  en  las  desbordadas  aguas 
dél  diluvio,  pudo  salvarse  la  familia  del  justo  Noé  en  aquel  misterioso 
b&jét,  símbolo  el  más  adecuado  de  María,  que  es  la  verdadera  Estrella 
de  salud  para  el  cristiano  que  la  elige  por  su  norte  en  el  mar  turbu- 
lentQ  v  peligroso  de  esta  vida  miserable. 
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im  ,C‘aSÍ  toc*as  las  P*&inas  de  la  santa  Escritura  ofrecen  otras  tantas 
n.agenes  qU0  ja  Religión  católica  tiene  consagradas  á  esta  celestial 
zar3/  Ij,a  Yara  Jessf5’  sin  imperfección  ni  deformidad  alguna;  la 
'  za  de  Moisés,  que  aparecía  ilesa  entre  las  llamas;  el  vaso  del  maná, 
du®  COntenia  tan  variado  como  esquisito  sabor  para  el  paladar  de  los 
tar  t  ’  arca  ^  Testamento,  que  protegía  al  pueblo  de  Israel  de 
ja?tos  enemigos  como  le  combatían  sin  cesar,  y  hasta  de  la  cólera  de 
vi  ,°Va  cuando  justamente  se  irritaba  contra  aquella  raza  de  dura  cer- 
j  •’  tantas  alegorías,  en  fin,  como  á  cada  paso  leemos  en  los  libros  de 
(J1  aatigua  ley,  nos  ofrecen,  aunque  entre  sombras,  el  retrato  bellísimo 
de  \r  a*  Cinco  siglos  ántes  que  arrullasen  su  modesta  cuna  las  brisas 
he  ,Zaret,  el  arcángel  Gabriel,  el  mismo  que  fué  después  el  cfelestial 
raldo  de  las  divinas  misericordias  para  dar  principio  á  la  admirable 
hum  d0  nuestra  redención,  reveló  al  santo  jóven  á  quien  respetaron 
ana  •  •  s  los  hambl’ientos  leones  de  Babilonia  la  época  precisa  de  su 
hon  lCÍ-°n  en  la  ti.erra-  El  candor  de  Sara,  la  ternura  dé  Raquel,  la 
la  j  ^j-ldad  de  Judit,  la  resignación  de  Susana,  la  prudencia  de  Abigail, 
Ucencia  y  celo  de  la  reina  Ester,  en  suma,  tantas  bellas  dotes 
no  realzaron  á  cien  y  cien  matronas  ilustres  del  Antiguo  Testa- 
í  ahí’  no  ^ueron  maS  5ue  un  débil  bosquejo  de  las  perfecciones  admi- 
D*cs  que  posteriormente  adornaron  á  la  Virgen  de  Judá. 
oin  ^  re  estas  eminentes  cualidades,  que  tan  grata  la  hacen  á  los 
dj  del  Señor,  su  bondad,  su  amor  afectuoso  y  maternal  para  con  sus 
au »  *os  Pecadores  arrepentidos  sobresale  no  de  otra  suerte  que  su 
e  ^¡Ust°  solio  entre  los  asientos  de  los  justos  que  ya  ocupan  dichosos 
^celestial  Jerusalen.  Sí:  María  Santísima,  por  valerme  de  las  ini- 
lables  comparaciones  del  Eclesiástico ,  es  el  cedro  que  convida  coq 
lia  a^radable  sombra  en  el  monte  Líbano;  el  verde  ciprés  que  descue- 
rles?7  las  laderas  de  Sion;  la  palma  que  engalana  los  verjeles  de  Ca- 
cam  3  r°sa  Tlle  Per|fdraa  las  selvas  de  Jericó;  la  oliva  vistosa  de  los 
fid  ^°s’  ?  Plátano  bañado  por  cristalina  corriente;  el  cinamomo  flo- 
cia-0’  i6^  bálsamo  aromático  y  la  mirra  escogida  de  suavísima  fragan- 
laa’ el  terebinto  de  pomposos  ramos,  y  la  vid  lozana  que  embellece 
gd  cplinas  de  Engaddi.  Después  de  este  lenguaje  oriental  de  la  -Santa 
.tritura,  por  el  que  podemos  formarnos  una  idea,  aunque  inexacta,  de 
Po^  k°  es  ^aría  Santísima  para  con  nosotros,  la  misma  Señora  añade 
£  r  b°ca  del  Escritor  sagrado:  «Venid  á  mí  todos  los  que  me  amais.  y 
je°CUrad  henchiros  de  mis  frutos.  Ellos  son  más  dulces  que  las  mié- 
n q»  y  tni  herencia  más  grata  que  el  panal  mismo.  Si  escucháis  mi  voz. 
loméis  confundidos;  y  viviendo  bajo  mi  dirección,  no  infringiréis 
s  preceptos  de  vuestro  Padre  celestial.»  Tales  son,  cristianos  oyentes 
q  I0s,  las  palabras  de  ternura  y  amor  que  nos  dirige  María  Santísima. 
*eosa  de  que  nos  acojamos  a  su  bondadoso  amparo;  deseosa  de  ma  • 
^estarnas  á  toda  hora  que  es  la  verdadera  Madre  de  los  que  la 
atn“n  filialmente. 

}  Entre  los  títulos  de  honor  con  que  los  católicos,  y  especialmente 
(i¡  ®sPañoles,  imploramos  continuamente  su  maternal  y  poderosa  mo- 
a?on,  la  advocación  del  Pilar  es  ciertamente  una  de  las  que  con  más 
ara  3  COmPlacencia  oye  la  Reina  de  los  ángeles.  Y  con  razón,  amados 
a?oneses.  Ella  le  recuerda  muy  al  vivo  la  especial  predilección  que 
anU‘estó  su  Santísimo  Hijo  por  la  dichosa  España,  disponiendo  que 
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fuera  una  (le  las  primeras  naciones  de  Occidente  que  recibieran  Ja  divi¬ 
na  luz  del  Evangelio.  El  nombre  del  Pilarle  recuerda  el  amor  entra¬ 
ñable  que  movió  su  tierno  corazón  á  dejar  su  efigie  santa  en  las  már¬ 
genes  del  Ebro,  para  que  los  hijos  de  este  bienhadado  país  tuviesen  un 
áncora  de  salvación  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  El  nombre  del 
Pilar  le  recuerda  los  renuevos  de  piedad  y  de  virtud  que  lian  embe¬ 
llecido  sin  interrupción  aquel  nuevo  paraíso,  desde  que  allí  apareció 
esa  Columna  sagrada,  cual  otro  árbol  de  la  vida  fecundado  por  el  vi¬ 
vificante  rocío  de  la  gracia.  El  nombre  dQl  Pilar  le  recuerda  que  la 
cristiana  Zaragoza,  llamada  por  excelencia  la  Ciudad  de  María,  ha 
conservado  inextinguible  el  sagrado  fuego  de  la  fé,  sin  que  en  el  tras¬ 
curso  larguísimo  de  casi  diez  y  nueve  siglos,  ni  los  errores  del  arria- 
nismo,  que,  según  la  terrible  expresión  de  San  Jerónimo  llegaron  á  do¬ 
minar  casi  todo  el  orbe  católico;  ni  las  tinieblas  del  Islam,  que  cual 
sombras  maléficas  oscurecieron  á  tantos  pueblos'  y  [naciones  del  Asia, 
Africa  y  Europa;  ni  la  incredulidad,  finalmonte,  que  en  estos  aciagos 
tiempos  so  ha  extendido  y  propagado  cual  un  contagio  mortífero  más 
que  todas  las  herejías  antiguas  y  modernas,  hayan  podido  extinguir  y 
amortiguar  en  aquella  ciudad  querida  de  la  Santísima  Virgen,  la  Reli¬ 
gión  del  Crucificado. 

Erigida  en  César  Augusta  la  modesta  capilla  consagrada  al  culto 
de  María  Santísima  del  Pilar,  comenzó  á  propagarse  rápidamente  por 
España  toda  la  cristiana  fé  y  la  devoción  á  tan  augusta  Señora,  apre¬ 
surándose  á  porfía  los  pueblos,  tan  indóciles  anteriormente ,  á  recibir 
la  nueva  y  santa  doctrina  que  anunciaban  los  enviados  del  Señor.  Así 
la  familia  de  Jacob,  tan  reducida  al  entrar  en  la  opulenta  córte  de  los 
Faraones  y  en  el  país  de  Gesen,  era  á  los  poco?  años  un  pueblo  casi 
innumerable  y. poderoso  cuando  arribaba  triunfante  al  misterioso  Jor¬ 
dán,  y  tomaba  posesión  de  la  antigua  ciudad  de  Melquisedech.  Asi  la 
nubecilla  que  vió  Elias,  semejante  á  la  huella  del  viajero  que  va  pi¬ 
sando  las  arenas  de  la  playa,  se  extendió  prodigiosamente ,  hasta  cu¬ 
brir  el  cielo,  reanimando  los  campos  agostados  de  la  sequía,  y  vol¬ 
viendo  la  esperanza  y  el  consuelo,  con  su  benéfica  lluvia,  á  cien  y  cien 
familias  desoladas,  que  gemían  bajo  el  peso  del  abatimiento  y  del  in¬ 
fortunio.  Sí,  católicos  oyentes  míos,  la  devoción  á  María  Santísima 
del  Pilar  fué  un  pobre  arroyuelo  en  su  origen;  acrecentado,  empero, 
por  la  mano  de  Dios,  que  toca  las  rocas  de  los  montes  y  brotan  co¬ 
piosos  raudales  de  aguas  vivas,  se  convirtió  aquel  manantial  de  vida 
en  un  rio  apacible  y  caudaloso,  que  fecundó  toda  la  superficie  de  la  di¬ 
chosísima  nación  española.  ¡Loor  á  tí,  Zaragoza  ilustre;  loor,  y  gloria, 
y  bendiciones  á  la  ciudad  renombrada  y  famosa,  á  la  ciudad  cristiana, 
á  la  ciudad  de  María ,  en  una  palabra,  á  la  privilegiada  y  venturosa 
ciudad  que  bien  puede  ufanarse  y  rebosar  de  santo  júbilo,  con  mucha 
más  razón  que  la  antigua  Betulia  por  haber  sido  la  cuna  de  la  virtuo¬ 
sa  Judit,  ornamento  y  delicias  de  aquel  pueblo  esclarecido. 

Sí,  preclara  capital  de  la  antigua  Celtiberia;  sí,  piadosísima  Zara¬ 
goza:  tú  puedes  decir  al  nobilísimo  reino  de  Aragón,  y  á  España 
entera,  y  á  todas  las  regiones  y  gentes  de  la  tierra,  que  por  tu  especial 
devoción  á  esta  divina  Señora,  desde  los  tiempos  apostólicos,  en  que 
se  dignó  visitarte  en  carne  mortal,  la  nación  ilustre  de  los  Recaredos 
y  Leandros  ha  conservado  hasta  el  presente ,  y  conservará  hasta  los 
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«Jhaw  tiempos,  como  podemos  esperar  en  la  divina  misericordia  y 
n  la  intercesión  de  María  Santísima,  el  glorioso  dictado,  la  brillante 
«areola  de  Oalólica,  que  con  santa  emulación  contemplan  tantas  y 
antas  naciones,  tantos  y  tantos  pueblos,  ménos  venturosos  en  esta 
Parte,  áun  políticamente  considerados. 

f  Ve<t  aquí  la  fuente,  amados  oyentes  mios,  ved  aquí  el  manantial 
.fundísimo,  cristianos  aragoneses,  de  todas  nuestras  glorias,  de  nues- 
ros  lauros  todos,  religiosos,  civiles,  literarios,  científicos  y  militares. 
r‘.ste  es  el  origen  verdadero  de  nuestra  importancia  y  grandeza  en 
lros  siglos,  en  que  nuestra  querida  pátria  aparecía  al  frente  de  las 
‘aciones  europeas,  como  una  reina  entre  las  damas  de  su  córte.  Ira- 
Pp’dancia  y  grandeza  que  si  desgraciadamente  degeneraron  no  poco  y 
^muyeron  lastimosamente  por  nuestros  pecados  y  por  nuestra 
1£|ieza  en  la  fé  y  falta  de  devoción  á  María  Santísima,  van  renaciendo 
f ^crecentándose  visiblemente  por  la  misericordia  del  Señor,  y  por  la 
atercesion  de  su  Madre  Beatísima :  por  cuya  razón  debemos  con- 
arcon  fundamento  que  España  verá  florecer  de  nuevo,  en  más  ó 
en°s  lejana  época,  aquel  siglo  de  oro,  más  justamente  llamado  de 
j  0  flue  el  del  feliz  y  larguísimo  reinado  dé  Augusto,  el  de  Isabel  de 
‘¡jglaterra  y  el  de  Luis  XIV  de  Francia,  con  cuyas  justas  y  merecidas 
?*°rias  literarias  tanto  se  envanecen  y  extasían  la  Italia,  el  vecino 
/ñperio  y  los  hijos  y  habitantes  de  las  islas  Británicas.  Sí,  hermanos 
c°ñipatriotas  mios;  lo  diré  á  la  faz  del  mundo,  sin  temor  ni  recelo 
H«e  ningún  extranjero  imparcial  y  sensato  me  contradiga,  ni  ponga 
n  duda  las  palabras  que  acaban  de  proferir  mis  lábios. 
j  .  El  siglo  de  oro  de  España  es  más  glorioso,  mucho  más  glorioso  y 
Sno  de  consideración  y  respeto  que  el  de  otras  naciones,  porque  en 
Uestra  querida  pátria,  no  sólo  florecieron  sábios  eminentes,  como 
Montano,  Antonio  Agustín  y  Luis  Vives;  teólogos  como  Domin- 
k?Soto,  Melchor  Gano,  Victoria,  Maldonado,  Salmerón  y  Lainez; 
tin  ^Po®  venerables  y  doctísimos,  como  D.  Fr.  Bartolomé  de  los  Már- 
J'>es)  y  su  digno  hermano  de  hábito  el  prelado  de  Chiapa,  Las-Casas, 
al  fin  renunciaron  la  mitra  para  vivir  y  morir  como  humildes 
yUgiosos  de  Santo  Domingo  en  una  pobre  celda;  jurisconsultos  y  cano- 
stas  como  D  Diego  Govarrnbias  y  Martin  Alpizcueta;  oradores 
angélicos  como  el  maestro  Juan  de  Avila  y  Fr.  Luis  de  Granada; 
{y°sistas  como  los  PP.  Márquez  y  Malón  de  Cliaide,  el  franciscano 
r!ep°  de  Estella,  el  jesuíta  Mariana,  el  jeronimiano  Sigüenza,  y  los 
“fiares  Jerónimo  Zurita  y  Miguel  de  Cervantes;  poetas  inspirados, 
d?t  y  verdaderamente  inspirados  por  la  fé  católica,  como  Fernando 
Herrera,  Francisco  Rioja,  Fr.  Luis  de  León,  Lope  de  Vega,  Gón- 
?r°ra>  y  los  hermanos  Argensolas:  pintores  como  Murillo  y  Velazquez, 
Xor,ales  y  Alonso  Cano;  arquitectos  como  Juan  de  Herrera,  Bautista 
p®  Toledo,  Francisco  Mora  y  Diego  Riaño;  escultores  como  Alonso 
t  juguete  y  Gaspar  Becerra 'guerreros,  en  fin,  como  D.  Juan  de  Aus- 
inlH’ Alvaro  Bazan  y  el  duque  de  Alba;  sino,  loque  es  mucho  más 
^portante,  nacieron  en  nuestra  España  y  fueron  la  edificación  de  toda 
¡  ®ristiandad,  varones  que  merecieron  nuestra  veneración  por  sus 
."dudes  heróicas,  y  la  admiración  de  los  hombres  de  letras  por  sus 
‘noriales  escritos,  como  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Santa  Teresa  de 
esus>  San  Juan  de  la  Cruz  y  San  Ignacio  de  Loyola;  sin  mencionar, 
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porque  me  extendería  demasiado,  otros  héroes  de  nuestra  divina  Reli¬ 
gión  que  veneramos  en  las  aras,  como  son  los  Santos  Luis  Beltran, 
Francisco  Javier,  su  hermano  en  Jesucristo  el  marqués  de  Lombay  y 
duque  de  Gandía,  Juan  de  Dios,  Pedro  de  Alcántara,  José  de  Calasanz,- 
el  Patriarca  aragonés  y  maestro  y  guía  de  la  infancia  desvalida  y  me" 
nesterosa,  Toribio  de  Mogrovejo,  Miguel  de  los  Santos  y  Juan  Bautista 
de  la  Concepción,  y  otros,  en  suma,  que  cual  astros  esplendorosos  bri¬ 
llaron  y  brillarán  hasta  la  consumación  de  los  siglos  en  el  cielo  de 
nuestra  santa  Madre  la  Iglesia. 

Espero  con  humilde  confianza,  hermanos  y  compatriotas  mios,  es¬ 
pero  en  las  divinas  misericordias,  y  en  la  intercesión  poderosa  de  la 
Santísima  Virgen  del  Pilar,  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra,  que  tan 
visible  como  eficazmente  nos  protege  y  ampara,  á  pesar  de  nuestras 
culpas ,  que  en  la  sucesión  y  série  de  los  siglos  futuros  han  de  lucir 
para  España  dias  ménos  nebulosos  y  sombríos  que  los  presentes;  otros 
dias,  en  una  palabra,  más  apacibles  y  serenos,  más  prósperos  y  feli¬ 
ces  para  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  que  aparezcan  otra  vez  en  nuestro 
suelo  venturoso  Prelados  tan  dignos  como  los  Isidoros  y  Leandros, 
como  los  Ildefonsos  y  Fulgencios,  y  tantos  otros  que  se  reunían  en  loS' 
Concilios  de  Toledo ;  Santos  como  los  que  vivieron  en  los  reinados  de 
los  Enriques  de  Castilla ,  de  los  Juanes  y  Alfonsos  de  Aragón ,  de  los 
Reyes  Católicos  Isabel  y  Fernando ,  del  emperador  Cárlos  V ,  y  de 
su  hijo  y  nieto  Felipe  el  Prudente  y  su  augusto  sucesor  denominado 
el  Piadoso ;  dias  en  que  florezcan  religiosos,  doctos  y  graves  escrito¬ 
res,  que,  al  mismo  tiempo  que  enseñen  al  mundo  con  su  talento  y  sü 
ciencia,  edifiquen  y  guien  á  los  demás  hombres ,  como  atalayas  de  Is¬ 
rael,  por  los  rectos  caminos  de  la  fé  y  de  la  virtud;  poetas,  en  fin. 
que,  como  los  de  nuestro  siglo  xvi,  canten  las  prodigiosas  maravillas 
de  la  creación ,  los  arcanos  y  portentos  de  la  naturaleza ,  el  nombre 
inefable  de  su  Hacedor  omnipotente,  los  misterios  adorables  de  Ia 
Redención,  la  sangre  preciosísima  del  divino  Verbo,  derramada  en  el 
ara  de  la  Cruz  por  nuestra  salud  y  rescate ,  y  las  bondades,  finalmen¬ 
te,  y  el  amor  tierno  y  dulcísimo  de  su  Santísima  Madre,  la  Virgen 
María,  para  con  nosotros  los  pecadores.  Luzcan  luégo,  Dios  mió,  luz¬ 
can  luégo,  Beatísima  Virgen  del  Pilar,  tan  serenas  y  apacibles  auro¬ 
ras,  para  que  España  vuelva  á  ser  la  nación  católica  por  excelencia, 
no  sólo  en  el  nombre,  como  lo  es  al  presente,  sino  también  por  las 
ejemplarísimas  virtudes  cristianas  de  sus  hijos,  de  los  españoles,  do 
los  mil  y  mil  veces  felices  españoles,  á  quienes  María  se  dignó  visitar 
en  otro  tiempo,  dándoles  la  más  patente  y  cariñosa  muestra  de  espe- 
cialisiraa  y  maternal  predilección,  que  nosotros,  miserabilísimos  o 
ingratos  pecadores,  no  sabemos  agradecer,  cual  debiéramos,  con  aque¬ 
lla  debida  pureza  de  costumbres,  con  aquella  fé  ardiente,  con  aquella 
devoción  filial  á  esta  divina  Señora,  que  tal  vez  le  hubieran  mostrado 
otras  naciones  y  pueblos  por  tan  singular  beneficio. 

Ruboricémonos,  hermanos  mios,  ruboricémonos,  especialmente 
nosotros  los  aragoneses,  que  tanto  y  tanto  hemos  degenerado,  con 
mengua  nuestra,  de  aquellas  costumbres  piadosas,  de  aquellas  prácti¬ 
cas  laudables  y  santas  de  nuestros  católicos  antepasados.  Vosotros 

sabéis,  hermanos  mios,  y  lo  sabe  el  mundo  entero,  para  eterno  loor 

de  nuestros  padres  y  abuelos,  que  no  hace  muchos  años  que  en  la  ca— 
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y  demás  pueblos  de  la  antigua  Corona  de  Aragón ,  siémpre  que 
j°naba  la  campana  del  reloj  anunciando  las  horas,  y  sobre  todo  ma- 
mestando  al  cristiano  la  precipitada  rapidez  con  que  pasa  y  desapa¬ 
ree  nuestra  frágil  y  brevísima  existencia  en  este  vaile  de  lágrimas; 
i^empre  que  sonaba,  repito,  aquella  voz  misteriosa,  que  bien  pudiera 
jamarse  la  voz  de  la  eternidad ,  que  recuerda  de  continuo  á  nuestra 
nient0  gUS  insondables  abismos,  todos  los  aragoneses,  desde  el  que 
cenia  mitra  y  llevaba  en  su  mano  el  báculo  pastoral  de  los  sucesores 
'  0  los  Apóstoles,  hasta  el  niño  tonsurado  que  abría  y  cerraba  las 
jertas  del  templo,  ó  ayudaba  á  misa  y  llevaba  el  candelero  para 
‘pmbrar  la  cruz  santa  de  nuestro  divino  Redentor;  desde  el  capitán 
«j-neral  y  regente  de  la  Audiencia  de  aquel  antiguo  reino,  hasta  el 
ultimo  soldado,  hasta  el  más  pobre,  sencillo  y  humilde  labriego,  todos 
os  aragoneses,  todos  absolutamente ,  sin  excepción  de  edades,  sexos, 
‘‘ases  y  condiciones,  se  descubrían  los  hombres  con  humildad  cris- 
a.na  Ja  cabeza ,  y  se  arrodillaban  no  pocas  piadosas  mujeres ,  aunque 
c®tuvieran  en  la  calle,  ó  en  el  paseo,  en  la  oficina,  en  el  taller  ó  en  el 
A.arnPo,  y  decían  con  devoción  y  respeto  profundo:  Bendita  y  alabada 
•  ar}a  hora  en  que  María  Santísima  del  Pilar  vino  en  carne  mortal 
1  taragoza. 

.  ¡Oh  palabras  admirables  y  sublimes!  Debiéramos  escribirlas  y  gra¬ 
bas,  amados  compatriotas  mios,  no  en  mármoles  ni  en  bronces;  no 
n  columnas  de  granito,  como  las  pirámides  de  Mentís  y  los  obeliscos 
jigües  que  embellecen  á  París  y  Roma;  no  en  láminas  de  oro  y  de 
'pmantes,  sino  en  el  fondo  de  nuestros  religiosos  corazones,  cuya 
®Vocion  á  María  Santísima  es  tan  grata  á  los  ojos  del  Señor.  ¿Por 
jíue  no  hemos  de  imitar ,  hermanos  mios ,  á  nuestros  religiosos  abuo- 
°s’  que  desde  tiempo  inmemorial  hasta  nuestros  dias  tenían  la  loable 
t  ptumbre  de  saludar  á  la  Beatísima  Virgen  del  Pilar  á  cada  hora? 

asta  nuestros  dias,  repito,  porque  muchos  de  vosotros,  lo  mismo 
i|.e  y°,  hemos  oido  mil  y  mil  veces  en  nuestrajuventud  aquel  tierno  y 
'bal  saludo  á  María  en  boca  de  nuestros  padres  y  madres,  que  nos  daban 
°n  frecuencia  este  y  otros  muchos  ejemplos  de  piedad  y  de  virtud. 

Quizá  alguno  de  mis  oyentes,  oyendo  con  cierta  extrañeza  lo  que 
«cabo  de  decir,  se  atreva  á  objetarme  que  la  civilización  adelantada, 
:,Ue  la  ilustración,  que  el  espíritu  del  siglo ,  en  una  palabra,  no  está 
conforme  con  aquella  manifestación  externa  de  ternura  y  amor 
* lal  á  la  Reina  de  los  cielos,  que  se  dignó  estampar  la  huella  de  su 
[  anta  augusta  en  las  arenas  del  Ebro.  Si  hay  alguno  en  todo  mi  nu¬ 
meroso  auditorio  que  ose  ponerme  tan  inesperada  objeción,  á  este 
r*10  oyente  quiero  atender,  como  es  justo,  y  contestar  cual  corres- 
pbde,  lo  misino  que  si  fueran  muchos  los  que  pusieran  en  duda  mis 
Palabras  ó  iinpugnáran  mi  doctrina.  No  es  esta  ocasiou  oportuna  de 
Probar,  lo  que  sería  facilísimo  por  cierto,  que  si  el  siglo  xix  ha  teni- 
}°  y  tiene  la  modestia  de  apellidarse  á  sí  propio  siglo  de  las  luces, 
[je  seguro  los  siglos  venideros,  y  tal  vez  el  próximo  siglo,  que  sm 
f  ñda  conocerán  algunos  niños  y  adolescentes  que  me  escuchan,  nega- 
«ftll  nuestro  tan  pomposo  y  noble  dictado,  con  que,  obcecado  de  or- 
y  satánica  soberbia,  pretende  con  insistencia  envanecerse.  Ver- 
Ir  n6s  esta,  católicos  oyentes  mios,  que  por  lo  evidente  á  los  ojos  de 
8  hombres  pensadores  no  necesita  demostrarse,  como  no  hay  preci- 
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sion  de  probar  que  el  sol  alumbra  y  que  las  sombras  de  la  noche  son 
oscuras  y  tenebrosas ;  que  la  rosa  y  la  azucena  son  llores  hermosas  y 
aromáticas;  que  un  corcel  de  Andalucía  es  más  bello  que  un  reptil  o 
un  dromedario;  y,  en  fin,  que  la.  virtud  hourada  enaltece  más  al  hom¬ 
bre  que  los  vicios,  y  por  consecuencia  que  la  fé  católica  y  la  devoción 
á  la  Santísima  Virgen  del  Pilar  son  preferibles  á  la  indiferencia  y  ni 
materialismo,  á  la  irreligión  y  á  la  impiedad ,  de  que  hacen  procaz 
alarde  algunos  semisabios  de  nuestro  siglo,  que  son  los  que  con  sibilí¬ 
tico  énfasis,  con  gravedad  catoniana,  suelen  apellidarlo  á  todas  horas 
el  siglo  ilustrado  por  excelencia:  ¡como  si  los  siglos  anteriores  no  nos 
hubieran  legado  más  que  escritos  dictados  por  la  ignorancia  y  la  bar- 
bárie  propias  de  los  hotentotes,  ó  de  los  aduares  y  rancherías  errantes 

por  las  fragosidades  más  incultas  y  desconocidas  del  Africa  y  de  la 
Australia! 

Por  fortuna,  hermanos  mios,  ó,  por  hablar  con  más  propiedad,  p°r 
la  misericordia  infinita  del  Señor,  y  por  la  especial  intercesión  de  su 
Madre  Beatísima,  los  tales  filósofos,  ó  sábios,  ó  como  ellos  quieran  de¬ 
nominarse,  comienzan  á  escasear  no  poco,  y  especialmente  en  Espa¬ 
ña,  en  esta  nación  privilegiada  y  religiosa  como  la  que  más  de  cuan¬ 
tas  pertenecen  á  la  Iglesia  católica  apostólica  romana.  Nación  feliz» 
áun  considerada  bajo  el  punto  de  vista  político  y  social,  porque  con 
los  auxilios  de  la  divina  gracia,  y  con  el  poderoso  amparo  de  Maris 
Santísima,  y  hasta  por  instinto  natural,  y  por  el  especial  carácter  que 
nos  distingue  á  los  españoles  de  los  demás  europeos,  ha  mirado  siem¬ 
pre,  y  mira  al  presente,  con  justo  y  desdeñoso  menosprecio  á  la  im¬ 
piedad  y  al  materialismo,  considerándolos  como  es  debido,  como  el 
fruto  natural  y  espontáneo,  pero  fruto  amargo  y  funestísimo,  del  or¬ 
gullo  humano;  considerándolos  como  la  consecuencia  precisa,  pero 
consecuencia  la  más  prosaica,  abyecta  y  desconsoladora,  de  la  sofísti¬ 
ca,  miserable  y  rastrera  lógica  con  que  discurren  los  entenebrecidos 
y  limitados  entendimientos  que,  apartándose  y  alejándose  por  su  cul¬ 
pa  de  la  religión  cristiana  y  del  culto  respetuoso  y  humilde  que  da¬ 
mos  los  católicos  á  la  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra,  no  reconocen  el 
santo  temor  de  Dios  como  el  principio  y  la  fuente  de  la  verdadera  sa¬ 
biduría. 

Dios  nos  libre,  amados  compatriotas  mios,  Dios  nos  libre ,  y  nues¬ 
tra  augusta  Patrona  la  Virgen  Santísima  del  Pilar  nos  defienda  y  am¬ 
pare,  para  que  no  tengamos  la  terrible  desgracia  de  caer  en  ese  abis- 
i  rao  insondable  y  horrible  de  la  incredulidad,  en  esa  mazmorra  sin 
fondo,  en  esa  tenebrosa  y  lúgubre  sima,  en  esa  negra  y  lóbrega  ca¬ 
verna,  más  oscura  y  temible  que  el  seno  de  la  tumba ,  porque  no  la 
ilumina  ni  vivifica  y  alegra  la  divina  luz  de  la  revelación;  esa  luz  so¬ 
brehumana  y  celestial  que  explica  al  hombre,  pero  con  una  claridad 
más  brillante  que  los  rayos  del  sol  de  mediodía,  los  misterios  de  la 
naturaleza  humana ;  misterios  para  el  ateo  y  el  escéptico  tan  inexpli¬ 
cables  como  lo  fueron  para  los  filósofos  del  paganismo ,  que  tanto  V 
tanto  discurrieron  y  meditaron  por  muchos  siglos  sobre  el  fin  y  des¬ 
tino  del  hombre  en  la  tierra,  para  decir,  después  de  largas  vigilias  v 
estudios,  absurdos  y  desatinos  tan  estúpidos  y  groseros ,  que  no  los 
creeríamos  nosotros  á  no  verlos  consignados  en  los  libros .  por  otra 
parte  elegantes  y  doctísimos,  que  nos  quedan  de  Grecia  y  Roma,  es 
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güed-ui^  ^os  Puel)los  más  instruidos  y  civilizados  de  toda  la  anti- 
8<Jlo  fia  es  ]a  ciePcia  y  la  sabiduría  humana,  tal  es  el  hombre  que 
su  rénrvu1  as  m.ez?l”nas  y  P°brísimas  luces  de  la  razón,  entregada  a 
huestpn  ' °  ?enticl0-  Tales  son  las  luces  que  algunos  contemporáneos 
con  olía  (íu,leren  ostentar  orgullosos  á  la  faz  del  mundo,  y  ennoblecer 
otros  *?  ,  Ja  éP°ca  Presente>  fine  en  su  concepto  eclipsa  la  gloria  de 
®  siglos  que  nos  precedieron. 

perímtpermita  el  Señor’  Por  Su  infinita  y  paternal  misericordia,  no  lo 
HUeJaasu  Madre  Beatísima,  repito,  ■  amados  compatriotas,  que  por 
veamn  S  cu,Pas’  y  P°r  el  orgullo  que  caracteriza  al  presente  siglo,  nos 
credup  ,Gomü  sumidos  y  sepultados  en  el  panteón  pavoroso  de  la  in- 
Celado"  •  ^on(ie,  hundido  el  hombre  irreligioso  y  soberbio,  ve  éncar- 
c°Pta  .  y  ciego  su  entendimiento,  por  claro  y  aventajado  que  sea;  ve 
Viyazuas  y  fechas  pedazos  las  alas  de  su  imaginación,  tal  vez  florida  y 
das  ia?°fr  otra  Parte;  y,  lo  que  es  más  lamentable  y  doloroso,  ve  cega- 
Iuentes  de  su  extraviado  corazón,  del  corazón  naturalmente 
he  y  reti(/ioso>  por  valerme  de  la  sublime  y  profunda  expresión 
idea*  pufx^í10-  E1  incrédulo  se  ve  entónces  forzosamente  reducido  á 
Hada  n  i03  y  oscuras,  á  los  instintos  de  la  materia,  á  sentimientos 
bocada  i63/  e^evafi°s»  y»  Por  decirlo  de  una  vez,  á  las  pasiones  des- 
nas  de  la  corrompida  naturaleza  humana,  viciada  por  el  pecado. 
Cristi  n°S  desd6liem0s,  hermanos  míos,  ó  por  mejor  decir,  hagamos 
Suene?0  y  m°desto  alarde,  tengamos  á  mucha  gloria,  siempre  que 
Wa  p6n  nuestros  oidos  la  campana  del  reloj,  bendecir  y  alabar  la 
aPfi$toí1<?Ue  ^aría  Santísima  del  Pilar  se  digno  visitar  en  Zaragoza  al 
ríos  dfíi  r  a^°  y  a  sus  convertidos  discípulos:  aquellos  santos  opera¬ 
ba  de]  p,  vangelio  que  plantaron  la  Cruz  de  la  redención  en  la  ribe- 
Paganj  ,  hro>  que  derribaron  las  inmundas  imágenes  de  los  dioses  del 
°s  ihon01!0’  ^Ue  desterraron  los  errores  de  la  idolatría  y  enseñaron  á 
Sañta  f)  i  n  res- a<Iuel  venturoso  país  la  celestial  doctrina,  la  moral 
fievocj  1  Crucificado  y  la  devoción  tierna  y  filial  á  su  Santísima  Madre: 
^terr  0n  fIue  desde  aquellos  tiempos  remotísimos  ha  llegado  sin 
en  est  pCÍOn  *lasta  nosotros  felizmente,  para  nuestro  dulce  consuelo 
PaPa  jT6  valle  de  lágrimas,  donde  jamás  faltan  infortunios  y  dolores; 
y  sobrStra  gl°ria,  para  la  más  bella  y  brillante  de  nuestras  glorias; 
sin  íj.fe  í0010’  amados  aragoneses,  para  nuestra  salvación  y  ventura 
el  s  *>  después  que  nuestros  restos  mortales  queden  depositados  en 
Hal  j  °  de  la  madre  tierra,  y  nuestras  almas  se  presenten  en  el  tribu- 
Pa|afa®f  Juez  eterno,  que  nos  ha  de  residenciar  por  todas  nuestras 
no***,  obras  y  pensamientos.  ¡Qué  dulce,  qué  consolador  será  para 
la  entonces,  hermanos  mios,  si  hemos  ajustado  nuestra  vida  á 
hfient  al  °hservancia  de  los  preceptos  del  Decálogo  y  á  los  manda- 
bein';0s  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia!  ¡Qué  dulce  y  consolador  si 
la  SamSlc*°  fievotísimos,  como  es  debido,  de  nuestra  Madre  y  Señora 
c°num!SÍraa  Vírgen  del  Pilar,  y  hemos  tenido  la  envidiable  y  santa 
b°nfi.rrre  fie  mostrarle  á  toda  hora  nuestra  filial  gratitud  por  las 
Si 'fies  redbidas  de  su  mano! 

hfios  6  siíírl0  xix  osa  criticarnos  ó  burlarse  de  nosotros,  hermanos 
hUestVPOrT,e  imitamos  y  seguimos  las  costumbres  y  prácticas  de 
Una  *  0s  Piadosos  mayores,  respondamos  á  su  censura  y  sarcasmos  con 
°nrisa  de  lástima  y  compasión  al  hablarnos  de  sus  aparentes 
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luces,  tan  parecidas  al  brillo  instantáneo  de  los  fuegos  fátuos  que  apa' 
recen  en  la  mansión  de  los  muertos;  brillo  pasajero  y  débil,  hijo  de  la 
materia  y  de  la  putrefacción  que  se  encierra  en  el  fondo  de  las  tumbas: 
brillo  pasajero  y  débil,  que  no  alumbra;  brillo  que  se  desvanece  entre 
las  sombras  de  la  noche,  dejando  al  extraviado  viajero  sumergido  en 
más  profundas  tinieblas,  que  le  impiden  encontrar  el  camino  para 
continuar  su  marcha.  Si  el  siglo  xix  osa  criticarnos,  le  podemos  decir, 
sin  temor  de  equivocarnos  en  esta  parte,  que  imitamos  á  ilustres  y 
esclarecidísimos  aragoneses,  que  han  dejado  en  las  páginas  de  la  histo¬ 
ria  imperecederas  y  nobles  huellas  de  sus  cristianas  virtudes,  de  su 
aventajado  talento,  de  su  indisputable  ciencia.  Podemos  decirle,  her¬ 
manos  mios,  levantando  nuestra  frente  con  cristiana  hidalguía,  que  s! 
nosotros  bendecimos  y  alabamos  la  hora  en  que  la  Santísima  Virgen 
del  Pilar  se  dignó  visitarnos,  no  hacemos  más  que  seguir  el  ejemp10 
del  respetable  zaragozano  y  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Antonio  Agu*' 
tin,  uno  de  los  más  eminentes  sábios  que  honran  á  la  república  de  laS 
letras,  una  de  las  más  esplendorosas  lumbreras  del  santo  Concilio  de 
Trento.  Podemos  decirle  que  imitamos  á  los  analistas  aragoneses  qe0 
yacen  en  el  templo  subterráneo  de  los  innumerables  mártires  de  Za¬ 
ragoza;  historiadores  ilustres,  no  ménos  graves  y  entendidos  que  lo* 
Tucidides  y  Jenofontes,  los  Titos  Livios,  Tácitos  y  Salustios.  Podemos 
decirle  que  imitamos  á  lqs  dos  hermanos  Argensolas,  el  respetable 
canónigo  de  la  metropolitana  de  Aragón  y  el  dignísimo  secretario  del 
Visorey  de  Ñapóles  y  de  la  augusta  viuda  del  emperador  Maximifia' 
no  II  de  Alemania,  preclaros  hijos  de  Barbastro,  que,  según  la  célebre 
expresión  del  ínclito  madrileño  Frey  Lope  de  Vega  Carpió,  vinieron 
desde  su  país  natal  á  la  córte  de  las  Españas  para  enseñar  en  ella  el 
hermosísimo  idioma  de  Alfonso  el  Sábio  y  de  Isabel  la  Católica.  Pode¬ 
mos  decirle  que  imitamos  á  los  eruditos  y  elocuentísimos  sacerdotes 
y  venerables  religiosos  Murillo,  Arbiol  y  Garcés,  que  instruyeron  al 
mundo  con  sus  doctos  libros,  y  fueron  la  ediíicacion  de  la  Iglesia  con 
la  santidad  de  su  larga  vida  ó  con  sus  tareas  apostólicas.  Podemos 
decirle  que  imitamos  á  D.  Ignacio  de  Luzán,  el  poeta  más  ilustre,  el 
humanista  más  juicioso  y  profundo  del  reinado  de  Felipe  V  de  Borbon, 
cantor  inspirado  y  sublime  de  los  trofeos  gloriosos  adquiridos  por  la* 
armas  españolas  en  los  muros  del  Argel,  maestro  y  guía  de  nuestros 
posteriores  vates,  y  aun  de  los  extranjeros,  con  el  precioso  volüraen 
en  folio  que  publicó  el  año  1737  en  su  pátria  Zaragoza. 

Y  no  crean  los  escépticos  de  nuestro  siglo  que  sólo  eran  los  ara¬ 
goneses  que  vivían  en  el  cláustro,  ó  á  la  sombra  del  santuario,  ó  en¬ 
tregados  al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  los  que  frecuenta¬ 
ban  la  santa  capilla  del  Pilar,  los  que  se  encomendaban  á  todas  hora* 
á  nuestra  Madre  Beatísima  y  Patrona  augusta:  también  los  hombre» 
de  guerra,  también  los  militares  que  vivian  en  los  campamentos,  y 
con  su  espada  brillante  imponían  respeto  á  los  enemigos  de  su  patria; 
también  los  soldados,  en  fin,  invocaban  sin  cesar  el  dulcísimo  nombre 
de  María  Santísima,  por  verse  continuamente  rodeados  de  tantos  > 
tantos  peligros  de  muerte.  Así  lo  hacían  los  aragoneses,  compañeros 
nobilísimos  de  Roger  de  Flor  el  Templario,  cuando,  después  de  ven¬ 
cer  y  humillar  á  los  griegos  y  á  los  turcos  con  sus  hazañas  casi  increí¬ 
bles,  fundaron  el  ducado  de  Neopatria  y  Atenas,  que  estuvo  después 
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efr,e&ad?  muy  cerca  de  un  siglo  á  la  corona  de  España.  Así  lo  hacía  el 
oeh  arec^ísimo  y  respetable  conde  de  Fuentes,  que  á  la  edad  de 
cuenta  años,  agobiado  de  las  dolencias  y  achaques  inseparables  de  la 
ucianidad,  enfermo  de  gravedad,  finalmente,  no  pudiendo  ya  tenerse 
fjv  ie’  murió  por  su  Rey  y  por  su  patria,  sentado  en  una  silla,  y  al 
/ente  de  sus  tercios  leales,  que  tan  heróicamente  acaudillaba,  atra¬ 
cado  por  las  armas  enemigas,  que  pusieron  dichoso  término  á  sus 
penosos  y  cristianos  dias  con  una  muerte  que  la  envidiarían  el  mis- 
uo  Leónidas  y  sus  trescientos  espartanos.  Así  lo  hacian,  en  suma,  los 
ra>oS  a  quienes  vosotros  y  yo  debemos  la  existencia,  en  los  memo- 
antes  sitios  de  Zaragoza,  cuando  al  grito  ¡Viva  la  Virgen  del  Pilar! 
con^°  a(luella  capital  invicta,  el  reino  de  Aragón  entero,  se  levantó 
te,  un  solo  hombre,  tomó  las  armas,  triunfó  mil  veces  de  las  hues- 
r-oi  mas  aoUerridas  del  vecino  imperio,  y  combatió  en  fin  con  un  he- 
p  Jfmo  que  asombró  á  sus  belicosos  adversarios,  hasta  que,  no  vencido 
feiT  as  piones  francesas...  mil  veces  no...  sino  agobiado  por  en- 
te  medades  contagiosas,  por  el  hambre  y  por  la  guadaña  de  la  muer- 
e ’.íue  sólo  dejó  enfermos  y  moribundos  en  la  ciudad  heroica,  se  vió 
c_  .a  lmPer’msa  necesidad  de  entregarse  al  general  sitiador,  con  una 
t*ihl  U*ac*on  ^as  mas  honrosas  que  se  registran  en  los  anales  hor- 
r  ai.®s  la  &uerra-  ¿Y  extrañará  nadie  que  yo  haya  dicho  una  vez,  y 
riai  a  °*ras  ciento,  que  el  solemne  culto  que  desde  tiempo  inmemo- 
ofrecemos  á  nuestra  augusta  Patrona,  y  la  devoción  filial  que  le 
v  mesamos  los  aragonesas,  además  de  ser  el  cumplimiento  debido  de 
gj ^  douda  santa  de  gratitud  y  de  amor,  es  la  mayor  de  todas  nuestras 

y?  dirigiera  la  palabra,  católicos  oyentes  mios,  á  otro  auditorio 
cnos  ilustrado  que  el  que  se  halla  reunido  en  este  venerando  tem- 
M a’- 1116  detendría  algunos  momentos  para  probaros  que  la  venida  de 
ípáíla  Santísima  en  carne  mortal  á  Zaragoza  es  una  tradición  de  las 
Cr¡  s  antiguas  y  respetables  que  veneran  los  fieles  en  tddo  el  orbe 
piano.  ¿Quién  de  vosotros  ignora,  amados  aragoneses,  que  si  re- 
tra  emos,  aunque  sea  rápidamente,  los  diez  y  nueve  siglos  que  han 
j^nurrido  desde  que  por  salvarnos  y  redimirnos  espiró  el  Cordero 
maculado  en  un  leño  de  maldición,  en  todos  ellos  hallaremos  vesti- 
p  nada  equívocos  de  aquella  gracia,  de  aquella  merced  siugularísi- 
a  que  nuestra  Madre  la  Reina  de  los  ángeles  se  dignó  dispensar  á 
¡estros  dichosos  mayores,  los  primitivos  cristianos  de  la  naciente 
«msia  aragonesa,  presididos  por  el  apóstol  Santiago? 
ecl  •  .efccto;  si  queremos  consultar  las  primeras  paginas  de  la  historia 
C 0  .astica,  veremos  con  la  más  grata  sorpresa  que  el  cánon  8.°  del 
¡j  acdi°  Antioqueno,  celebrado  ántes  del  año  57  de  la  Era  cristiana, 
p.gun  la  respetable  opinión  del  cardenal  Baronio  ,  cánon  citado  poste¬ 
en  irnieHte  por  el  segundo  Concilio  Niceno,  establece  que  se  coloquen 
y  templos  las  santas  imágenes  en  columnas  ó  cipos.  Aquel  piadoso 
quetísimo  purpurado  confirma  el  mencionado  cánon  con  el  ejemplo 
brpla  santa  efigie  del  Pilar,  á  la  que  llama  antiquísima  y  muy  céle- 
njp  ®n  todo  el  orbe  cristiano.  Del  siglo  ii  tenemos  un  precioso  monu- 
uto,  bien  digno  de  llamar  la  atención  de  los  hombres  de  buena  fé  y 
j.lIicio-  Sabido  es  que  el  dia  21  do  Julio  de  1008.  al  derribar  una 
te  de  la  vetusta  muralla  pegada  á  la  capilla  del  Pilar,  se  encontra- 
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ron  unas  lápidas  fúnebres  con  sus  epitafios  latinos,  uno  de  los  cuales 
dice  que  allí  estaba  sepultado  el  jóven  diácono  Laurencio,  fallecido  en 
los  Idus  del  año  196:  cuya  inscripción  'manifiesta  que  la  capilla  existía, 
en  aquella  remotísima  época.  A  mediados  del  siglo  m  se  nos  presenta 
el  obispo  San  Félix,  y  algunos  años  después  su  digno  sucesor  el  santo 
anciano  Valero,  presidiendo  al  clero  de  la  iglesia  dél  Pilar  y  á  la  grey 
cristiana  de  la  populosa  César  Augusta.  El  iv  vé  nacer  para  prez  eter¬ 
no  de  las  letras  al  venerable  Aurelio  Prudencio,  príncipe  de  los  vates 
cristianos,  que  en  el  siglo  siguiente,  al  hablar  en  uno  de  sus  más  pre¬ 
ciosos  himnos  de  los  diez  y  ocho  mártires  hijos  de  aquella  capital 
ilustre,  enterrados  en  un  mismo  sepulcro,  apellida  casa  de  ángeles  al 
templo  en  que  se  veneraban  las  cenizas  de  tan  distinguidos  atletas  del 
Crucificado;  y  sin  duda  por  esta  razón  desde  aquella  época  hasta  el 
presente  se  llama  angélica  la  capilla  en  que  veneramos  á  nuestra  au¬ 
gusta  Patrona. 

La  procesión  de  rogativa  que  en  542  celebraron  los  cristianos  de 
Zaragoza,  presididos  por  el  obispo  Juan,  que  llevaba  respetuosamente 
en  sus  manos  la  estola  de  San  Vicente,  mártir,  venerada  en  el  templ° 
del  Pilar,  de  que  había  sido  arcediano  el  glorioso  levita,  para  que 
Dios  los  libertára  del  terrible  asedio  que  sufrían  por  el  ejército  fran¬ 
cés,  acaudillado  por  el  rey  Childeberto ,  es  otro  testimonio  de  la  exis¬ 
tencia  de  aquella  santa  basílica  en  tan  lejanos  y  oscuros  tiempos.  Des¬ 
de  el  año  368  comenzó  el  clero  cesaraugustano  á  rezar  y  celebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa  según  el  rito  muzárabe,  en  cuyo  misal  se 
introdujo  en  el  siglo  vn  la  Misa  propia  de  la  Virgen  del  Pilar,  que  ha¬ 
ce  tres  veces  mención  de  la  aparición  de  la  Beatísima  Virgen  al  santo 
Patrón  de  las  Españas.  En  el  siglo  viii,  el  más  aciago  y  funesto  para 
nuestra  querida  pátria,  hermanos  mios,  porque  en  711  sucumbió  el 
poderoso  y  católico  trono  de  Recaredo  y  de  Wamba  en  las  infaustas 
orillas  del  Guadalete,  y  los  terribles  adversarios  de  la  Cruz  domina¬ 
ron  á  Zaracusta,  como  llaman  á  la  ciudad  reedificada  por  órden  de 
Augusto  César  los  historiadores  musulmanes;  en  aquel  siglo,  repito, 
de  fatal  memoria,  fué  cuando  los  fieles  habitantes  de  aquella  capital 
insigne  y  religiosa  dieron  la  más  relevante  prueba  de  su  fé  católica 
y  de  su  devoción  fervorosa  á  Nuestra  Señora  y  Patronada  Virgen  del 
Pilar.  ¿Cómo  era  posible  que  se  alejáran  do  aquella  angélica  y  santa 
capilla,  y  de  aquella  Columna  veneranda,  en  que  la  Madre  de  Dios  ha¬ 
bía  infundido  tan  heróico  aliento  á  sus  cristianos  abuelos,  para  morir 
santamente  en  las  horribles  persecuciones  suscitadas  contra  la  Iglesia 
por  el  furor  y  la  rabia  de  los  Emperadores  paganos? 

Ocupada  la  ciudad  cristiana,  no  sin  haber  opuesto  sus  habitantes  la 
más  tenaz  y  vigorosa  resistencia,  transigió  forzosamente  con  los  infie¬ 
les.  dueños  ya  y  señores  de  cuantas  poblaciones  se  encuentran  desde 
el  antiguo  Calpe,  llamado  ya  entónces  Monté  de  Tarik,  hasta  el  risco¬ 
so  y  vecino  Torrero.  Como  podéis  suponer,  amados  compatriotas,  sin 
que  vo  lo  indique,  el  primero  y  más  importante  de  los  artículos  de 
aquella  capitulación  fué  la  dulce  y  santa  libertad  de  seguir  viviendo 
los  zaragozanos  en  su  pátria ,  dando  culto,  como  anteriormente,  ni 
Dios  de  sus  padres,  adorando  la  Cruz  de  la  Redención,  y  venerando  la 
imagen  de  María  Santísima,  y  hasta  conservando  la  antiquísima  co¬ 
fradía  del  Pilar,  que,  según  afirma  nuestro  sábio  analista  Blancas,  se 
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Perpetuó  después  sin  interrupción  los  cuatrocientos  y  dos  años  que  la 
melad  de  María  gimió  cautiva  bajo  el  férreo  yugo  de  la  dominación 
«garena.  En  este  mismo  siglo,  según  cuenta  la  historia  de  tan  desven¬ 
dada  época,  la  cátedra  episcopal  y  el  clero  todo ,  que  siguió ,  como 
,  ra. justo,  las  huellas  de  su  Prelado,  se  trasladaron  desde  la  basílica  de 
a  oeo  á  la  del  Pilar,  acogiéndose  al  amparo  de  María  Santísima ,  cuyo 
Poderoso  y  maternal  auxilio  era  necesario  implorar  á  toda  hora ,  y 
Principalmente  en  tan'  calamitosos  tiempos  como  aquellos,  en  que  la 
^ayor  parte  de  los  cristianos  españoles  vivían  aherrojados  en  las  ca- 
dnas  de  la  esclavitud  musulmana.  Uno  de  nuestros  más  doctos  escri¬ 
bes  dice  expresamente  que  el  templo  de  la  Virgen  María  era  el 
l*'a  y  el  refugio  de  los  fieles  en  las  persecuciones  que  sufrieron  pocos 
«os  después  por  la  autoridad  opresora  del  califa  de  Córdoba,  Abder- 
,  ai*ian  II,  cuyas  impías  y  tiránicas  exigencias  obligaron  á  los  muzára- 
®s  de  Zaragoza  á  tomar  las  armas  para  sacudir  la  mahometana  co- 
¡jbda,  recurriendo  para  conseguirlo  á  la  protección  del  emperador 
s®  Alemania  Ludovico  Pió.  Mas  este  cristiano  príncipe,  á  pesar  de 
«s  ardientes  y  laudables  deseos,  y  de  las  lisonjeras  esperanzas  que 
jlecj10  concebir  á  los  católicos  zaragozanos,  no  pudo  libertarlos 
^graciadamente  de  la  durísima  opresión  en  que  gemían.  Estaba  de- 
>  etado  por  el  Altísimo,  cuyos  inescrutables  juicios  debemos  venerar 
arñildemente,  amados  compatriotas  mios,  que  la  inmarcesible  y  dul- 
w  gloria  de  rescatar  a  los  hijos  de  María  Santísima  del  Pilar  estu- 
iese  reservada  al  invicto  monarca  aragonés  D.  Alfonso  I,  á  quien 
bocemos  por  el  preclaro  sobrenombre  de  el  Batallador. 

0-  En  el  siglo  x,  á  pesar  de  las  tinieblas  que  lo  oscurecen  á  nuestros 
Jb,  vemos  claramente,  y  con  la  más  grata  satisfacción  de  nuestros 
bgiosos  corazones,  la  simpática  figura  del  docto  monje  Aimon,  que 
p.  su  breve  y  sencilla  historia  hace  particular  mención  del  templo  del 
1¡  lar  y  de  su  obispo  Sénior,  que  depositó  en  aquél  algunas  santas  re- 
SosÜv  s  Para  acrecentar  la  fe',  la  devoción  y  la  fortaleza  do  sus  piado- 
dp  r  *OCesanos’  que,  sometidos  al  poder  arbitrario  de  los  descendientes 
j,  Ismael,  vivían  como  vive  el  manso  corderillo  entre  lobos  carnice- 
¿i8 •  Por  la  misericordia  del  Señor,  y  por  la  protección  visible  de  su 
jotísima  Madre,  en  el  siguiente  siglo  los  reyes  de  Aragón,  saliendo 
v.  bs  fragosidades  y  riscos  de  Sobrarbe,  extienden  sus  conquistas 
írn**  ^as  llanuras  y  fértiles  campos  que  bañan  el  apacible  Isuela  y  el 
JJPetupso  Cinca,  y  se  apoderan  de  Barbastro,  de  Huesca  y  otras  im- 
Jbfcmtes  poblaciones ,  y  aumentan  de  dia  en  dia  su  ya  respetable 
joderío.  Testigo  es  de  esta  verdad  el  rey  moro  de  Zaragoza,  que, 
Yodizado  por  otros  príncipes  infieles,  se  ve  precisado,  para  conser- 
ai>  su  pobre  y  vacilante  diadema,  á  recurrir  á  la  magnanimidad  de 
‘bstro  valeroso  y  noble  D.  Ramiro,  que  consigue  fácilmente  del  ré- 
f¡ai°.  musulmán  que  vuelva  la  grey  cristiana  de  los  Valeros  y  Brau- 
b  á  ser  dirigida  y  apacentada  con  la  santa  doctrina  del  Evangelio 
Y^r  un  celoso  Pastor,  de  cuyo  paternal  amor  y  solícita  vigilancia  se 
con  el  más  profundo  sentimiento  privada  en  su  lamentable  y  lar- 
orfandad.  Entónces  fué  cuando,  elegido  y  consagrado  el  vene- 
<mie  paterno^  reSpiró  ja  Iglesia  de  Zaragoza,  después  de  siglo  y 
dj®diO  de  viudez  y  de  amargura,  al  admirar  las  virtudes  de  aquel 
‘gno  Pontífice,  cuya  firma  aparece  en  las  actas  de  los  Concilios  de 
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Jaca  y  de  San  Juan  de  la  Peña,  celebrados  en  los  años  1060  y  106^ 
por  haber  asistido,  como  obispo  cesaraugustano,  á  tan  respetables  y 
santas  asambleas. 

Con  mucho  más  desahogo  y  libertad,  empero,  palpitó  de  religiosa 
júbilo  el  corazón  de  todos  los  cristianos  habitantes  de  la  ciudad  de 
María  cuando  en  1118  vieron  á  las  vencedoras  huestes  del  Batallador 
Alfonso  enarbolar  el  sagrado  estandarte  de  la  Cruz  en  los  altos  y  tor¬ 
reados  muros  de  aquella  antiquísima  y  populosa  capital,  córte  ya 
desde  aquel  momento  de  la  pleclara  monarquía  aragonesa.  Dejo  a 
vuestra  piadosa  consideración,  amados  compatriotas  mios,  las  lágri¬ 
mas  de  santa  alegría  y  dulcísimo  consuelo  con  que  cantarían  los  fieles 
de  Zaragoza  en  el  templo  del  Pilar  el  Te  Deum  y  la  Salve,  en  humilde 
hacimiento  de  gracias  al  Señor  y  á  su  Madre  Beatísima,  viendo  J'a 
libertada  su  Iglesia  del  cautiverio  de  más  de  cuatro  siglos,  con  que  ¡a 
mano  de  la  divina  justicia  la  había  Castigado  por  las  culpas  de  Witi#1’ 
de  Rodrigo  y  de  la  nación  entera,  que  ofendieron  tanto  al  Señor,  que 
nos  horrorizamos  y  estremecemos  nosotros ,  nosotros,  miserables  y 
pobres  pecadores,  al  encontrar  consignados  en  nuestros  anales  l°s 
crímenes  horribles,  los  pecados  gravísimos  de  que  hacía  impudente  7 
público  alarde  la  degenerada,  la  indigna  raza  goda,  á  la  faz  de  la  cris¬ 
tiandad  escandalizada;  y,  lo  que  es  más  lamentable  todavía,  á  pesar  de 
la  justa  indignación  y  délas  terribles  censuras  con  que  el  Padre  Santo, 
desde  la  Cátedra  infalible  de  Pedro,  castigó  tamaños  desórdenes  y 
extravíos,  para  cauterizar  el  espantoso  cáncer  de  tan  estragadas  y 
cenagosas  costumbres. 

Desde  el  fausto  y  felicísimo  dia,  hermanos  mios,  en  que  la  osten- 
tosa  mezquita  de  Zaragoza  fué  purificada  y  convertida  en  templo  ca¬ 
tólico  ,  llamado  hoy  de  Id  Seo,  y  los  cristianos  de  aquella  población,  y 
mil  y  mil  religiosos  aragoneses  de  todo  el  país,  que  sin  los  peligros» 
asechanzas  y  persecuciones  anteriores  por  parte  de  los  fieles,  pudie- 
ron  dirigirse  en  piadosa  peregrinación  á  la  capital,  para  exhalar  ante 
la  columna  santa  de  María  los  filiales  afectos  de  sus  corazones:  desde 
aquel  dia,  repito,  ¿cuál  fué  el  pensamiento  casi  exclusivo  ,  la  idea  fija 
de  los  hijos  todos  de  aquel  nobilísimo  reino?  No  hay  para  qué  decirlo- 
hermanos  mios,  porque  vosotros  sabéis  muy  bien,  sin  necesidad  de 
mis  indicaciones,  que  lo  primero  en  que  pensaron  los  aragoneses,  des¬ 
pués  de  la  reconquista  de  su  capital,  fué  en  erigir  un  templo  magnífico 
a  la  Virgen  del  Pilar,  para  ofrecer,  postrados  á  sus  augustas  plantas, 
el  sincero  tributo  de  su  amor  filial  y  veneración  tierna  y  respetuosa, 
como  fieles  hijos  de  su  santísima  y  bondadosa  Madre  y  Señora. 

Vosotros  sabéis,  sin  que  yo  lo  diga,  que  en  el  momento  que  fueron 
para  siempre  lanzadas  de  Zaragoza  las  musulmanas  huestes,  el  invicto 
I).  Alfonso,  el  respetable  obispo  D.  Pedro  Librana,  su  clero  y  el  pue¬ 
blo  todo,  cual  sumisos  y  obedientes  hijos  del  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  recurrieron  humildes  á  la  autoridad  suprema  de  Gelasio  II- 
que,  con  motivo  del  doloroso  y  lamentable  cisma  que  á  la  sazón  afii- 
gia  á  la  Esposa  dél  Cordero  inmaculado ,  residía  entónces  en  Aleste, 
pequeño  pueblo  de  Francia,  no  léjos  de  los  confines  de  Aragón.  Vos¬ 
otros  sabéis,  sin  que  yo  lo  diga,  que  aquel  venerable  sucesor  del  Prín¬ 
cipe  de  los  Apóstoles,  además  de  consagrar  con  su  augusta  mano  al 
nuevo  Prelado  de  Zaragoza,  á  instancia  del  Monarca  aragonés,  conce- 
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fif  rauehas  indulgencias  á  los  que  contribuyeran  á  recoiis fruir  la 
.«pesia  del  Pilar,  arruinada  últimamente  por  el  vandalismo  y  furor  de 
s  Almorávides,  los  más  feroces  y  bárbaros  de  las  razas  africanas, 
pisaron  el  suelo  español  con  su  planta  inmunda.  La  Bula  que  ex- 
P  dió  el  Papa  en  10  de  Diciembre  de  1118,  copiada  religiosamente  por 
«estros  historiadores,  prueba  basta  la  evidencia  que  la  capilla  del 
.üar  existió  en  Zaragoza  durante  la  dominación  de  los  moros,  y  que 
*  e)ército  vencedor  de  nuestro  valeroso  D.  Alfonso  I  encontró  allí 
“alárabes  que  daban  culto  á  la  santa  imagen  de  María  con  aquella 
vadosa  advocación. 

Desde  el  siglo  xn  hasta  la  época  presente ,  ¿quién  de  los  nacidos 
a  Aragón,  quién  délos  españoles  todos,  no  ha  creído,  con  la  fé  más 
[>:,r.a  y  ardiente  ,  con  la  convicción  más  profunda,  la  veneranda  tra¬ 
jín  que  recuerda  á  nuestra  piedad  la  venida  de  la  Santísima  Vir- 
á  las  orillas  del  Ebro?  Por  esta  razón,  hermanos  mios,  es  inútil 
^¡pSentar  á  vuestros  ojos  otras  pruebas  y  testimonios  de  tan  respeta¬ 
lo»  Creencia ,  referentes  á  siglos  posteriores ,  puesto  que  son  tantos 
(]  j  íue  encontramos  en  la  historia,  que  ninguno  de  mis  oyentes  habrá 
Q.  •  ado  de  ver  muchos  de  ellos  en  los  libros ,  ó  por  lo  ménos  los  habrá 
1°  con  respeto  de  boca  de  sus  cristianos  padres  ó  de  otras  perso- 
h  piadosas.  Basta  indicar,  amados  compatriotas  mios ,  que  el  santo 
«iA.de  Castilla  y  León  Fernando  III,  y  la  digna  infanta  doña  Blanca 


^  Navarra,  y  DÜ  Juan  II  de  Aragón,  y  su  preclaro  hijo  el  Rey  Gatólí- 
da’iy  S'J  esclareci*-la  y  virtuosísima  esposa  Isabel  I,  y  el  piadoso  fun- 
au°r  Escorial,  y  el  religioso  Felipe  V  de  Borbon,  y  ,  por  decirlo 
1  Una  vez,  todos  los  Monarcas  de  España,  desde  la  unión  dichosa  de 
Pe  c^tros  de  Aragón  y  Castilla,  han  manifestado  constantemente  es- 
«lal  devoción  á  la  Santísima  Virgen  del  Pilar,  con  las  demostracio- 
i¿o  patentes  y  respetuosas.  ¿Y  qué  mucho  si  aquellos  piadosísi- 
y  8  Príncipes,  lo  mismo  que  sus  cristianos  pueblos  ,  experimentaron 
inhibieron  mil  y  mil  veces  la  visible  protección  de  la  Madre  de  Dios, 
vocada  con  el  glorioso  título  del  Pilar? 

Hj:  Aunque  las  anteriores  pruebas  no  fueran  suficientes,  hermanos 
cía°S’  Para  movernos  á  creer  nuestra  antiquísima  y  respetable  tradi- 
o®  aragonesa,  debe  serlo,  en  verdad,  un  hecho  histórico  que,  por 
din  Usi°n»  vcDr  a  recordaros.  Hecho  histórico  que  no  puede  poner  en 
liri  i  n*  ^un  el  más  insolente  v  procaz  pirronismo,  ni  áun  la  incredu- 
,Jad  más  orgullosa  y  atrevida,  porque  lo  consignan  circunstanciada- 
jj: h6.’  no  sólo  los  Anales  de  Aragón,  sino  que  también  lo  refiere  la 
Pot  u  a  general  de  la  Iglesia  en  las  páginas  que  consagra  á  los  más 
Pa™  es  sucesos  de  estos  últimos  tiempos.  Hecho  histórico,  por  otra 
cu16,  (IUü  no  podemos  ménos  de  mirar  con  el  más  profundo  rfespeto 
aPtos  de  católicos  nos  preciamos,  y  por  consiguiente  de  fieles  hijos 
¿r®  acatan  humildes  la  voz  paternal  y  las  disposiciones  de  la  Santa 
el  p’  desde  la  que  el  sucesor  do  San  Pedro,  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Dast°r  de  los  pastores,  el  Papa,  en  una  palabra,  dirige,  gobierna  y 
aj®8lde  la  Iglesia  que  fundó  el  Verbo,  el  Hijo  de  Dios  vivo,  nuestro 
arable  Redentor,  en  suma,  que  vino  del  seno  del  Eterno  Padre  para 
lir,rir  y  salvar  con  su  sangre  preciosísima  á  la  raza  pecadora  del  de¬ 
scuente  Adan. 


a  comprendéis  ,  amados  compatriotas  mios,  que  me  refiero  á  las 
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órdenes  emanadas  en  diferentes  ocasiones  de  la  infalible  Cátedra  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles  :  órdenes  que  corroboran  y  confirman  del 
modo  más  explícito  y  terminante  nuestra  piadosísima  creencia ;  creen¬ 
cia  tan  respetable  y  veneranda,  por  cualquier  lado  que  se  la  considere 
y  examine,  y  tan  gloriosa  además  para  La  ciudad  siempre  heroica , 
para  el  reino  de  Aragón ,  para  la  España  entera,  para  todo  el  orbe 
católico.  Os  he  manifestado,  cristianos  oyentes  mios,  lo  mucho  q00 
contribuyó  el  Papa  Gelasio  II  para  la  reedificación  del  templo  santo 
del  Pilar,  destruido  años  ántes  por  los  enemigos  de  la  Cruz  ,  no  bien 
fue  reconquistada  Zaragoza  por  las  armas  de  nuestros  esforzados  y  re¬ 
ligiosos  mayores.  No  fue  sólo  en  ocasión  tan  solemne  cuando  la  voz 
augusta  del  Vaticano  habló  en  favor  de  nuestra  piadosa  tradición* 
También  Calixto  III,  en  23  de  Setiembre  de  1456 ,  llamó  á  la  basíliea 
del  Pilar  la  primera  y  mcis  antigua  de  las  iglesias  en  que  recibe 
culto  la  Madre  de  Dios,  concediendo  además  indulgencias  y  gracias  a 
los  que  frecuentrasen  la  angélica  y  santa  capilla,  diciendo  expresa¬ 
mente  en  su  Bula,  que  por  haberse  aparecido  la  Y  ir  gen  Beatísima  a 
Santiago  en  una  Columna  se  dió  este  glorioso  título  á  la  sagrada 
efigie  allí  venerada.  También  Clemente  VII ,  en  otra  Bula  expedida  el 
año  1529,  menciona  la  milagrosa  fundación  del  Pilar,  y  dice  que  es  W 
primera  iglesia  de  nuestra  patria.  También  Clemente  X  mando 
en  1675  que ,  en  recuerdo  de  aquella  aparición,  se  hiciese  en  Zaragoza 
procesión  general,  no  menos  concurrida  y  solemne  que  la  del  dia  del 
Corpus . 

Cinco  años  después  concedió  Inocencio  XI  indulgencia  plenaria a 
,  los  que  asistiesen  con  devoción  á  la  fiesta  del  Pilar.  En  1723,  á  instan¬ 
cias  del  señor  Felipe  V  y  devários  Prelados  y  Universidades  del  reino» 
Inocencio  XIII,  es  decir,  el  venerable  Papa  que  extendió  á  toda  la  Igl0* 
sia  el  Oficio  del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús ,  en  respetuoso  y  humild0 
obsequio  de  su  Madre  Santísima,  concedió  el  rezo  para  la  festividad 
en  que  se  celebraba  la  dedicación  de  los  templos  del  Pilar  y  de  la  Seo 
reunidos.  Finalmente,  el  año  1730,  Cimente  XII,  de  felicísima  memo¬ 
ria,  por  su  tierna  devoción  á  la  Virgen  María  Nuestra  Señora,  conce¬ 
dió  Oficio  propio  para  la  fiesta  de  la  conmemoración  del  Pilar,  ponien¬ 
do  el  último  sello  á  la  verdad  de  su  aparición ,  como  dice  uno  de  los 
historiadores  aragoneses  más  graves  y  piadosos.  Permitidme,  amados 
compatriotas  mios,  que  repita  lo  que  indiqué  poco  antes.  ¿Y  habrá  es¬ 
pañol,  y  habrá  católico  que  ponga  en  duda  la  venida  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  á  Zaragoza?  ¿Y  habrá  aragonés  que  se  ruborice  de  alabar  pú¬ 
blicamente  la  hora,  cuando  suene  la  campana  del  reloj,  en  que  María 
Santísima  se  dignó  visitar  á  Santiago  y  á  sus  discípulos  en  la  ribera 
del  Kbro?  ¿Aragonés  que  se  desdeñe  de  imitar  á  sus  dignos  y  religi0' 
sos  abuelos?  ¿Aragonés  que  no  tenga  el  cristiano  valor .  la  suficiente 
fortaleza  para  mirar  con  varonil  desden  las  impías  y  miserables  pre¬ 
ocupaciones  de  nuestro  siglo,  de  nuestro  desdichado  siglo,  que  tal  vez 
se  reirá  de  mis  palabras,  y  hasta  de  la  filial  y  tierna  devoción  que  pro¬ 
fesamos  los  aragoneses  á  Nuestra  Señora  del  Pilar?  No  lo  creo,  herma¬ 
nos  mios;  no  puedo  creerlo.  Porque  si  fuera  posible,  que  no  lo  es,  qu0 
en  aquel  venturoso  país,  católico  y  religioso  por  excelencia,  hubiera 
nacido  tan  meticuloso  varón,  probaria  con  su  poco  laudable  timidez 
que  no  era  digno  hijo,  que  no  era  ilustre  y  nobilísimo  deudo  de  los 
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nietneSi  C1ils^anos  <Iue  defendieron  á  Zaragoza  en  1809,  y  mucho  menos 
Nupotn  ¿os  innumerables  mártires  que  allí  murieron  por  la  fé  de 
cien  ¿  Senor  Jesucristo,  después  de  fortalecer  su  espíritu  con  la  ora- 
u  a  los  pies  de  la  santa  imagen  de  María. 

Sion  ¡I  hermanos  mios.  Algún  escéptico  infeliz,  bien  digno  de  compa- 
Uann  i  Estima,  porque  los  escépticos  todos  carecen  de  corazón  cris- 
cion  a  i  tanto  complace  y  consuela  creer  en  la  poderosa  protec- 
Sa  vraf  la  Santísima  Virgen,  y  amar  con  filial  ternura  á  esta  bondado- 
Wla  6  y  Señora  nuestra;  algún  desdichado  escéptico,  repito,  podrá 
la  m ai>Se  de  n°sotros,  porque  ciframos  la  mayor  de  nuestras  glorias, 
ne  Jfyor  de  nuestras  felicidades  todas,  en  que  nuestro  suelo  natal  tie- 
liani  la  inefable  dicha  de  poseer  desde  el  primer  siglo  del  Gris- 

filial  °  a(íuella  efigie  veneranda  que  los  españoles  veneran  con  tan 
y  Sa  amor  como  profundo  respeto.  ¿Qué  importan,  empero,  las  burlas 
f'eirs  c^smos  l°s  inorédulos,  cuando  tengan  la  criminal  osadía  de 
ahior>e  d.e.nues,;ra  afectuosa  y  entrañable  devoción  á  nuestra  Madre 
de  ao?S  nlma  ^  augusta  Patrona?  Compadezcámonos,  hermanos  mios, 
Para «  rS-  miserables;  roguemos  por  ellos  con  todo  nuestro  corazón, 
Piadn  <  ^  ^I0S  Nuestr,°  Señor  los  mire  con  ojos  de  misericordia,  y  la 
Hii0  s  Slraa  Virgen  María  se  digne  interceder  por  ellos  con  su  divino 
fioísn  ara  <Jue  ilumine  sus  entendimientos,  obcecados  y  entenebreci- 
el  orgullo  que  caracteriza  á  la  incredulidad;  y  consolémonos 
nuLíros>  amados  compatriotas  mios,  al  considerar  que  la  Iglesia 
Madre  ha  mirado  en  todo  tiempo,  tan  henchida  de  admiración 
Has  ^  ,,e  santo  júblilo,  las  virtudes  que  nacieron  y  fructificaron  loza- 
co^y  Horecientes  á  la  sombra  de  ese  divino  Pilar,  que,  semejante  á  la 
c°ndi?na  *'ue#°  ffue  guiaba  á  los  hijos  de  Israel  por  el  desierto, 
pace  a  los  Heles  á  la  verdadera  tierra  de  promisión, 
paflg  efecto;  el  reducido  número  de  discípulos  que  convirtió  en  Ks- 
ftora  el  HÜ°  del  trueno,  protegido  por  el  manto  de  esa  celestial  Se- 
Sa,  ’  80  trasformó  bien  pronto  en  una  grey  tan  escogida  y  numero- 
hiare  e  S(^°  P°dria  contarla  el  Señor,  que  cuenta  las  arenas  de  los 
deSD:S  ,y  conoce  por  sus  nombres  las  estrellas  del  firmamento.  A  los 
dote  ,  afl°s  ministros  de  la  abominable  idolatría  sucedieron  los  sacer- 
Hosr  •  un  D‘os  de  amor,  que  sólo  ofrecen  ante  sus  aras  de  paz  una 
dog  Ja  incruenta  y  santa,  el  Cordero  inmaculado  que  quita  los  peca¬ 
ban  i  murul°'  L°s  crímenes  del  paganismo,  que  irritaban  al  cielo  y 
satü®!  baldón  y  la  afrenta  del  humano  linaje,  desaparecieron  dicho- 
arJ*t0  .He  César  Augusta  y  de  la  Iberia  toda,  borrados  por  el  sincero 
aceníi  ^ ítniento’  Por  la  mansedumbre  evangélica,  por  la  devoción 

0pÍ8ti  at^a’  Pnr  *a  Pur®za  de  costumbres  que  distingue  á  los  buenos 
PpOsfn0f3’  haciéndolos  casi  iguales  á  los  espíritus  angélicos  que  se 
nabipiinan  ante  el so,io  del  Altísimo,  á  pesar  del  vaso  frágil  y  delez¬ 
no,®  Ue  ,a  carne  en  que  viven  encarceladas  sus  nobles  almas,  miéntras 
, ,  n  y  suspiran  por  su  patria  celestial  en  este  miserable  destierro. 
Te0f]nCUclatlos  con  el  Pilar  sagrado  de  Nuestra  Señora  los  Torcuatos  y 
HficesíS’  los  Valeros  y  los  BrauHos,  y  tantos  otros  venerables  Pon- 
e°ndiii taragoza,  triunfaron  de  las  temibles  huestes  del  infierno, 
rebaña00  como  solícitos  y  vigilantes  Pastores  de  Israel  el  escogido 
f'eljCj  ?  encomendado  á  su  celo  paternal,  hasta  el  seguro  aprisco  de  Ja 
aad  perdurable;  fueron  las  delicias  y  la  edificación  de  la  Iglesia 
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católica,  y  la  gloria  y  ornamento  del  Episcopado  español.  Escudados 
con  el  Pilar  sagrado  de  Nuestra  Señora  los  Cecilianos  y  Lambertos, 
los  Primitivos  y  Engracias,  y,  por  decirlo  de  una  vez,  la  santa  muche¬ 
dumbre  de  esclarecidos  atletas  del  Crucificado,! ¿quienes  la  Iglesia  ha 
dado  el  título  de  Innumerables ,  confesaron  valerosamente  la  fé  cris¬ 
tiana,  á  pesar  del  hierro  y  del  fuego  con  que,  armados  los  verdugos, 
amenazaban  á  su  vida,  y  exhalaron  el  último  suspiro  entonando  anti¬ 
cipadamente  el  hosanna  de  los  ángeles.  Escudado  con  el  Pilar  sagra¬ 
do  de  Nuestra  Señora  el  santo  niño  que  veneramos  en  los  altares, 
mereció  el  envidiable  lauro  de  morir  en  un  leño  de  maldición,  como 
el  Hombre-Dios ,  que  salvó  con  su  purísima  sangre  á  la  pecadora  hu¬ 
manidad.  Mártir  escogido  y  precoz  de  Jesucristo ,  que  enaltece  y  ale¬ 
gra  á  la  iglesia  de  Zaragoza  con  el  delicioso  perfumo  de  su  virtud 
prematura,  como  la  temprana  y  gallarda  rosa,  mecida  por  las  prime¬ 
ras  auras  de  primavera:  pues  ofreciendo  en  holocausto  la  flor  de  sus 
cándidos  abriles,  hoy  ocupa  un. lugar  distinguido  entre  aquellos  es¬ 
forzados  campeones  que  pelearon  heróicamente  bajo  las  banderas  de 
Israel.  Escudado,  finalmente,  con  el  Pilar  sagrado  de  Nuestra  Señora 
el  venerable  prebendado  de  Zaragoza,  que  procuraba  con  tanto  celoar- 
ranear  la  mortífera  zizaña  de  aquellos  campos  de  bendición  y  fé  cató- 
lica,  y  alejar  los  lobos  carniceros  del  santo  aprisco  del  Señor,  cousi- 
guió  por  fin  lo  que  tan  ardientemente  habia  anhelado  toda  su  vida ,  <?3 
decir,  morir  á  manos  de  sicarios,  enemigos  de  la  Cruz,  por  la  divini¬ 
dad  del  Verbo  que  apareció  en  Belen,  cuya  venida  esperaban  todavía 
los  hombres  desalmados  que  ensangrentaron  sus  homicidas  aceros  en 
la  ungida  y  respetable  cabeza;  de  aquel  venerable  y  anciano  sacerdote- 
¡Dichosos  una  y  mil  veces  Dominguito  de  Val  y  Pedro  Arbués,  que 
derramaron  por  la  fó  cristiana  su  sangre  generosa  tan  cerca  de  la  co¬ 
lumna  santa  donde,  entronizada  la  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra, 
está  sin  cesar  dispensando  gracias  y  mercedes  en  favor  de  sus  pi'°' 
tegidos,  y  da  heróica  fortaleza,  no  sólo  al  hombre  que  ha  encaneció0 
en  el  camino  de  la  virtud,  sino  también  á  la  tierna  edad  de  la  tímida 
puericia! 

De  todos  estos  hechos,  de  las  reflexiones  y  consecuencias  que  nato; 
raímente  se  desprenden  de  ellos,  ved,  amados  compatriotas  míos.  ■'* 
es  cierto,  como  ya  os  he  indicado  anteriormente,  que  el  sagrado  PHal> 
de  María  Santísima  es  un  signo  de  salvación  eterna  .para  las  alma3 
fieles,  un  escudo  de  fortaleza  cristiana,  un- pacto  de  alianza,  digámoslo 
así,  con  la  Reina  de  los  ángeles.  Ved  por  qué  muestra  tanta  compla¬ 
cencia  esa  divina  Señora  al  verse  invocada  con  este  bello  título,  qLl® 
tan  vivamente  le  recuerda  el  tierno  amor  de  Madre  que  profesa  á  su3 
hijos  los  españoles.  Díganlo  la  suntuosa  basílica  y  el  precioso  taber¬ 
náculo  de  Zaragoza,  en  que  se  venera  la  efigie  santa  de  nuestra  augu3' 
ta  Patrona.  Díganlo  los  magníficos  templos,  las  capillas  y  oratorios 
erigidos  en  toda  la  Península  española  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  la  época  presente.  Díganlo  las  piadosas  confraternidades  que  so 
crearon  en  honor  suyo,  y  muy  especialmente  la  que  fundó,  con  el  g]0' 
rioso  título  de  Esclavos  de  María  Santísima  del  Pilar ,  el  Sr.  D.  E0' 
lipe  V  de  Borbon,  en  la  que  se  inscribió  tan  religioso  Monarca.  sU 
digna  y  cristiana  esposa  doña  Isabel  de  Farnesio,  el  augusto  principo 
de  Asturias,  toda  la  real  familia,  y  muchas  personas  de  ambos  sexos, 
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fes  vU^trfS  y  resPetabl,es  Por*  su  egregia  cuna  como  por  sus  ejempla- 
en  c„lrtU  ,  ’  que  ruaron  c°mo  era  de  esperar  á  tan  piadoso  príncipe 
m  sr,  Adrada  devoción  a  María  Santísima.  Dígalo,  por  fin,  esta 
liorna  1^lesia*  en  ouy°  sagrado  recinto  resuena  sin  cesar  su  augusto 
hiini  a  entre  eanticos  d.e  alabanza*  consagrados  y  ofrecidos  por  los 
SanH  •  ^r’a^on'  ri116’  tojos  de  su  Pars  natal,  no  pueden  olvidará  María 
''iisima  del  Pilar;  semejantes  á  los  religiosos  israelitas,  que  recor- 
Wn  !n  las  orillas  de  extranjeros  ríos  el  Arca  santa  del  Testamento, 
°  ¿a  de  esa  celestial  Señora  y  símbolo  de  las  divinas  misericordias. 
ra  letrados  de  estas  verdades  nuestros  cristianos  mayores,  prccu- 
tíri  °n  m.irarla  siempre  con  el  respetuoso  y  entrañable  afecto  que  dis- 
qiiM6  a  ]os  buenos  hijos,  amantísimos,  como  es  justo,  dé  la  Madre 
¿es  i  al:,rioó  en  sus  entrañas  y  los  nutrió  con  la  leche  de  sus  pechos, 
dem  .(}ueStí  Yunció  la  primitiva  capilla  de  Cesar  Augusta,  aparece 
h'ref  rac*a  esta  devocion  a  Nuestra  Señora  del  Pilar  con  testimonios 
Cuirwja^iakIes’  ^ue  no  P°dido  oscurecer  el  trascurso  de  los  tiempos. 
la  fa^° 08  deJes,  mezclados  y  confundidos  con  familias  paganas,  como 
<2orr>-  °fa  *uento  de  aguas  dulcísimas  entre  las  amargas  y  salobres 
oscnl61?^6  la  mar’  vivian  adí  encerrados  en  su  retiro;  cuándo  en  la 
br G  •  ad  de  la  uoclie,  á  la  opaca  luz  de  macilentas  antorchas,  se  veian 
íos  ClSados>  Por  ^a  persecución  de  losgentiles,  á  celebrar  secretamente 
doblSlntos  misterios>  ya  aquellos  fervorosos  discípulos  de  Santiago 
con<T  •  ,a  rodida  antela  Columna  santa  de  esa  divina  Señora,  para 
f?rat“l”r  P?r  su  médiacion  tos  favores  del  cielo.  Espectáculo  bien 
hiUM  jPa  etortamente  para  el  Señor  y  sus  ángeles  ver  congregada 
¡¿yedumbre  de  piadosos  creyentes,  postrados  en  el  polvo,  con  las 
áesa'vr5^611  Ios  °j°s  y  ,a  fe  mas  ardiente  en  sus  corazones,  pidiendo 
torta!  dre  de  amor  v  de  clemencia  resignación  en  los  padecimientos, 
JegÍT  e.za  contra  los  tiranos,  constancia  para  confesar  el  Nombre  de 
Por  S*18t0:  Pagarías  humildes  que  no  podían  ménos  de  ser  escuchadas 
de  i  ,apto  Santísima  del  Pilar.  Defendidos  con  su  egida  sagrada,  salian 
del  °S  oscuros  subterráneos  aquellos  campeones  de  la  Cruz;  y  á  la  faz 
ítl0r?Undo’  sobre  los  potros  y  cadalsos,  á  despecho  de  los  sayones, 
den-11  Con  drmeza  de  los  héroés,  adorando  el  santo  signo  de  la  Re- 
dart°n'  y  Pronunciando  el  augusto  nombre  de  su  amorosísima  y  bon- 
^,.a°sa  Protectora.  Los  católicos  españoles,  descendientes  de  aquellos 
cjern11)63  de  Jesucristo,  no  olvidaron  jamás  tan  santos  y  saludables 
d¿J?P.  os-  María,  empero,  ha  recompensado  largamente  la  piedad  y 
*2*°»  ardiente  de  nuestros  padres  y  abuelos.  María  nos  ha  mirado 
hiav  re  COn  Ia  ternura  y  rmor  de  Madre,  y  esta  es  indudablemente  la 
AVer  de  las  glorías  españolas. 

teJ. len  tocil  me  sería  demostrar  un  hecho  tan  importante,  si  no 
c$ta*ese  abu$ar  por  más  tiempo  de  la  benévola  atención  con  que  me 
cirp!3  escuchando.  Por  esta  razón,  no  me  parece  oportuno  hablar 
najanstanciadamente  de  algunas  especialísimas  mercedes,  consig¬ 
nen  \ren  nuestros  anales,  que  ha  dispensado  á  España  la  Santísima  Vír- 
Puebt  Ía*  mercedes  que  de  seguro  nos  envidian  todas  las  naciones  y 
bosnt  de  Ia  f torra,  áun  los  pueblos  y  naciones  que  no  tienen,  como 
como  i  ’  la  toefable  dicha  de  ser  cristianos.  Mercedes  tan  señaladas 
sq  ™  !a  entrada  triunfal  de  los  Reyes  Católicos  en  la  oriental  v  fastuo- 
etrópoli  de  los  Abéncerfajes  y  Alliamares,  acaudillando  al  ejér- 
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cito  español,  precedido  por  la  santa  Cruz,  después  de  setecientos  ochen¬ 
ta  y  un  años  que  el  inmundo  estandarte  de  la  Media  Luna  ondeaba  en 
sus  elevados  torreones.  Mercedes  tan  señaladas  como  el  felicísimo 

arribo  al  continente  americano,  conseguido  por  el  piadosísimo  Cris¬ 
tóbal  Colon,  después  de  tan  penosa,  larga  y  peligrosísima  travesía  con 
sus  endebles  y  famosas  carabelas,  adquiridas  con  las  joyas  de  una  do 
las  mejores  y  más  virtuosas  Reinas  que  en  el  paundo  entero  han  ceñi¬ 
do  la  diadema.  Mercedes  tan  señaladas  como  la  rendición  de  Barcelona 
en  1652,  después  de  un  terrible  asedio  de  más  de  un  año  por  el  ejér¬ 
cito  capitaneado  por  el  célebre  D.  Juan  José  de  Austria,  es  decir,  p°r 
el  caudillo  ilustre  que  tuvo  la  imperecedera  gloria  de  ser  el  único 
general  del  mundo  que,venció  al  gran  Turena.  Asedio  lamentable» 
hermanos  mios,  pero  terminado  felizmente  por  honrosa  y  fraternal 
capitulación,  firmada  el  dia  12  de  Octubre,  es  decir,  el  dia  del  Pilar* 
que  puso  dichoso  término  á  la  fatricida,  larga  y  horrible  guerra  civil 
que  ensangrentó  el  triste  reinado  de  Felipe  IV.  Otras  mercedes,  en  fio* 
muy  señaladas,  concedidas  á  nuestra  querida  pátria  por  la  misericor¬ 
dia  infinita  del  Señor  en  el  dia  mismo  en  que  celebra  la  santa  IglesM 
de  España  la  festividad  de  nuestra  augusta  Patrona ,  en  premio  sin 
duda  de  la  filial  devoción  que  profesaban  nuestros  católicos  abuelos  a 
María  Santísima. 

No  creo  prudente  extenderme  más  sobre  estos  y  otros  hechos  hi3' 
tóricos  indubitables,  porque  sin  recurrir  á  ellos  tenemos  á  la  vista 
más  de  un  testimonio,  que  acredita  la  protección  con  que  nos  ha  favo¬ 
recido  esa  divina  Señora  desde  el  origen  del  Cristianismo  hasta  Ia 
época  presente.  Tened  la  bondad,  amados  compatriotas  mios,  de  pres¬ 
tarme  por  un  momento  más  vuestra  atención,  y  concluyo.  Si  volvemos 
los  ojos  déla  consideración  al  infortunado  suelo  del  Africa  vecina,  para 
compararlo  con  la  nación  católica  por  excelencia,  en  que  por  la  bon¬ 
dad  infinita  del  Señor  hemos  nosotros  tenido  la  dicha  de  nacer ,  no 
podremos  ménos  de  estremecernos,  al  considerar  la  espantosa,  la  pr?" 
tongada  série  de  calamidades  que  nos  hubiera  cabido  por  herencia 
sin  el  sentimiento  religioso,  sin  la  filial  confianza  que  animaba  á  nues¬ 
tros  piadosísimos  abuelos  en  la  intercesión  de  la  Reina  de  los  ángeles* 
que  se  dignó  visitar  bondadosa  la  capital  de  Aragón.  Ved  ese  vastísi- 
simo  y  desventurado  país,  en  que  con  tanto  brillo  lucieron  en  otro 
tiermpo  los  Ciprianos  y  Agustinos,  y  tantas  otras  espléndidas  lumbre¬ 
ras  del  Episcopado  africano.  Sumido  ahora  en  el  oprobio  de  la  barba¬ 
rie,  los  hombres  viven  envilecidos  por  la  ignorancia  más  estúpida* 
por  la  mensualidad  más  brutal,  por  el  más  hediondo  libertinaje,  y  Ia3 
mujeres, afrentadas,  en  la  más  abyecta  y  miserable  servidumbre.  Apa¬ 
gada  la  antorcha  de  las  ciencias,  cegadas  las  fuentes  de  la  civilización» 
hechas  pedazos  las  alas  del  genio,  todo  indicaba  que  esa  parte  de  la 
tierra  iba  á  retroceder  á  la  vida  nómada  del  hombre  de  las  selvas,  31 
la  divina  Providencia  no  hubiera  decretado  en  nuestros  dias  que  la 
Cruz  santa  de  nuestro  adorable  Redentor  y  la  imágen  de  su  Madre 
Beatísima  apareciesen  de  nuevo  en  los  elevados  riscos  del  Atlas  y  so¬ 
bro  las  ruinas  de  Cartago.  Sin  la  ocupación  de  Argel  por  las  armas 
francesas,  sin  el  F.vangelio  regenerador  y  fecundo  en  virtudes,  que 
impera  y  se  propaga  felizmente  por  toda  aquella  vasta  colonia  cris¬ 
tiana,  madriguera  hace  pocos  años  y  baluarte  de  piratas  audaces  y 
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inguinarios,  el  Africa  hubiera  quizá  visto  de  nuevo  quemar  vivos  los 
^nocentes  niños  de  pecho  por  la  mano  misma  de  sus  horrorizadas  ma¬ 
znes,  como  en  tiempos  antiguos,-  para  aplacar  y  complacer  á  los  fero- 
‘Ces  númenes  que  adoraban  los  Aníbales  y  Magones. 

Igual  suerte,  iguales  desventuras  estaban  reservadas  á  España, 
pagándola  ya  muy  de  cerca,  amados  oyentes  mios.  El  monstruoso 
nuito  que  se  fundó  y  se  sostiene  con  la  fuerza  de  las  cimitarras,  hizo 
a  la  oprimida  Libia  la  más  infeliz  de  las  regiones  del  globo.  Invadida 
y  dominada  en  aciaga  hora  nuestra  dulce  patria  por  innumerables 
«uestes  agarenas,  hubiera  indudablemente  compartido  la  degradación 
*  la  afrenta  con  aquel  desgraciado  país  si  nuestros  príncipes  y  caudi- 
\l°3»  tan  religiosos  como  valientes,  no  hubieran  desplegado  el  éstan- 
^ar‘te  de  María  Santísima  en  Calatañazor  y  Clavijo,  en  las  Navas  y  el 
jalado,  en  Sevilla  y  en  Valencia,  en  Zaragoza  y  Granada.  Su  veneran- 
.efigie,  que  precedía  á  nuestros  cristianos  guerreros,  infundía  en  sus 
¿V.^.os  aquel  heroísmo  sobrehumano,  que  igualaba  á  la  piedad  de  sus 
yhgiosos  corazones.  ¿Qué  mucho  que  experimentasen  con  tanta  fre- 
uencia  la  especial  protección  del  Dios  de  los  ejércitos,  movido  á  cle- 
y*encia  por  la  maternal  intercesión  de  esa  celestial  Señora?  No  olvidé¬ 
is03  jamás,  católicos  oyentes  mios,  tan  singulares  favores,  dispensados 
r1  aquellos  siglos  de  religión  y  de  gloria,  puesto  que  á  ellos  debemos 
nosotros  el  no  vivir  encadenados  á  la  coyunda  musulmana,  pudiendo 
dentar  con  erguida  y  noble  frente  la  excelsa  dignidad  de  hombres, 

. Raizada  con  la  sangre  preciosa  de  nuestro  Redentor,  que  nos  hace  hi- 
JOs  de  Dios,  hijos  de  su  Santísima  Madre. 

>  Al  considerar  tantas  bondades  de  María  para  con  los  que  de  veras 
a  sirven,  juzgad  por  vosotros  mismos,  amados  oyentes  mios,  con 
«anta  razón  os  he  maniféstado  en  el  exordio  de  mi  sencillo  discurso 
esa  divina  Señora  es  la  verdadera  Madre  de  los  que  filialmente  la 
pan.  Ego  diligentes  me  diligo.  Por  esta  razón  los  Padres  de  la  Igle- 
los  Doctores  y  maestros  de  Teología  mística,  los  escritores  religio- 
í'?3  todos,  han  recomendado  tan  encarecidamente  su  devoción  á  los  íie- 
Baste  citar  al  santo  y  dulcísimo  abad  de  ClaraValle,  que  la  deno- 
jpna  «estrella  de  Jacob  que  iltiminá  al  mundo;  luz  que  resplandece  en 
^cielos  y  penetra  en  el  abismo;  llama  santa  que  alegra  la  tierra  é 
.«dama  los  corazones  helados  por  la  tibieza:  fuego  sagrado  que  seca 
3  vicios  y  fomenta  las  virtudes.»  Convencidos  nosotros,  amados  com- 
Jptriotas  mios,  de  esta  consoladora  verdad,  arrepintiéndonos  ante  to- 
JJ* cosas  de  nuestras  anteriores  culpas,  y  resueltos  firmemente  á  llo¬ 
ras  todo  el  tiempo  restante  de  nuestra  existencia,  recurramos  con 
gatera  confianza  á  la  protección  maternal  de  nuestra  amantísima  Pro- 
®ctora,  suplicando  fervorosos  que  esa  Columna  sagrada  sea  para  nos- 
,tr°s  el  apoyo  de  nuestra  piedad,  la  báse  de  nuestras  esperanzas,  el 
‘peora  de  nuestra  eterna  salvación.  Procuremos  con  nuestras  cristia- 
aa  virtudes  hacernos  más  acreedores  al  honroso  título  de  siervos 
y*.  De  este  modo  María  Santísima  del  Pilar  nos  mirará  cariñosa, 
omo  á  sus  hijos  predilectos.  Así  no  nos  faltarán  jamás  los  auxilios  de 
‘reacia,  y  al  dejar  para  siempre  el  valle  de  lágrimas  en  que  vivimos, 
pereceremos  acompañar  á  nuestra  Madre  dulcísima  en  la  pátina  de 
<lffiJ¿¡stos’  la  que  á  todos  os  deseo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
1  Espíritu  Santo.  Así  sea. 


—  402  — 


ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 
Alocución  á  los  alumnos  del  Seminario  romano. 


El  lunes  7  de  Setiembre  de  1874,  los  alumnos  del  Seminario  ro¬ 
mano  tuvieron  la  honra  de  ser  recibidos  por  Su  Santidad  en  audien¬ 
cia  privada.  Contestando  en  ella  el  Padre  Santo  al  canónigo  Santón, 
rector  de  dicho  Seminario,  pronunció  el  siguiente  discurso ,  notabilí¬ 
simo,  como  todos  los  suyos,  que  ofrecemos  traducido  á  nuestros  lec¬ 
tores: 

«Recibo,  mis  queridos  hijos,  con  alegría  el  testimonio  de  respeto 
y  amor  filial  que  venís  á  darme  esta  mañana,  como  alumnos  que  sois 
del  Seminario  Pontiflcio.de  esta  Ciudad  Santa  (como  se  la  llamaba 
en  otro  tiempo). 

»Ciertamente  que  en  todas  las  épocas  ha  intentado  el  demonio 
asaltar  ésta  Sede  del  Catolicismo,  esta  Cátedra  de  la  verdad ;  pero  al 
presente,  más  bien  que  en  otra  ocasión  alguna,  parece  que  el  príncipe 
de  las  tinieblas  ha  recibido  de  Dios  permiso  para  atacarla  en  todas 
partes  y  por  todo  linaje  de  medios. 

»La  Iglesia  ofrece  á  nuestra  consideración  estos  dias,  en  el  Oficio 
divino ,  la  historia  de  Job,  y  encuentro  muchos  puntos  de  semejanza 
entre  los  tiempos  que  alcanzamos  y  la  historia  del  sufrido  anciano  de 
Uus.  En  ella  vemos  que  el  demonio,  por  inescrutables  designios  de 
Dios,  obtuvo  permiso  para  someter  á  duras  pruebas  á  aquel  hombre 
justo,  y  que  se  cebó  en  él  con  toda  la  rabia  que  le  inspiraba  la  santi¬ 
dad  del  paciente. 

»Mató  primero  á  sus  hijos,  y,  valiéndose  de  una  terrible  tempes' 
tad,  echó  por  tierra  sus  casas  y  sugirió  á  unos  ladrones  el  proyecto  de 
apoderarse  de  sus  numerosos  rebaños  y  de  todos  sus  bienes.  Final¬ 
mente,  sujetándole  á  un  tormento  todavía  mayor,  inspiró  á  su  mujer 
y  á  sus  amigos  amargas  palabras,  que  debían  lastimar  profundamente 
su  corazón. 

»Hoy  Dios  ha  permitido  al  demonio  de  la  revolución  observar  Ja 
misma  conducta  para  con  las  gentes  buenas  y  honradas.  El  demonio 
quitó  la  vida  á  los  hijos  de  Job;  la  revolución  arrebata  á  los  hijos  del 
hogar  doméstico,  para  exponerlos  á  las  fatigas  y  los  peligros  de  Ia 
guerra. 

»Pero  esto  no  le  basta;  el  demonio  de  la  revolución  rodea  á  los  jó¬ 
venes  de  lazos  y  procura  matar  las  almas  con  los  falsos  principios  que 
les  inspira,  con  la  inmoralidad  que  les  enseña  y  con  el  infernal  espí¬ 
ritu  de  incredulidad,  por  cuyo  medio  intenta  arrancar  de  sus  alma* 
la  fé,  el  don  más  precioso  que  poseen. 

»E1  demonio  derribó  con  huracán  tempestuoso  las  casas  de  Job;  y 
el  demonio  de  la  revolución  dejó  desiertos  los  claustros  y  las  hu¬ 
mildes  moradas  de  las  vírgenes  esposas  de  Jesucristo. 

>E1  demonio  diputó  á  los  sabeos  para  robar  á  Job  sus  rebaños  y  dar- 
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niuerte  á  sus  pastores;  el  demonio  de  la  revolución  despojó  á  la  Igle- 
^  a  de  sus  bienes  y  hace  pesar  sobre  todo  el  mundo  onerosísimos  im¬ 
puestos. 

»E1  demonio  puso  en  boca  de  los  amigos  y  la  mujer  de  Job  pala- 
ras  de  menosprecio:  y  la  revolución,  después  de  despojarlas,  insulta 
sus  víctimas  y  da  el  calificativo  de  perezosos,  y  otros  aún  peores,  á 
°s  que  se  han  consagrado  á  Dios  en  su  sagrado  ministerio. 

»Ahora  bien:  ¿cuál  debe  ser  la  conducta  de  los  ministros  de*  Dios 
, 11  situación  tan  triste?  Predicar  la  paciencia  é  inculcar  á  todos  el  de- 
ur  de  repetir  con  Job:  «Si  hemos  recibido  de  Dios  los  bienes  que  te- 
nernos,  ¿por  qué  no  recibimos  con  resignación  los  males  y  azotes  que 
*n°s  envia?» 

»Mas  para  predicar  con  fruto  es  preciso  predicar  con  el  ejemplo, 
^Procurar  en  los  años  de  la  juventud  proveerse  de  piedad  y  de  cien- 
t  a-  Esto  es  lo  que  á  vosotros  toca  hacer  en  la  lucha  presente,  mién- 
as  dure  vuestro  noviciado  en  el  Seminario.  Pero  como  todavía  pa- 
atPf  a^un  tiempo  antes  de  que  esteis  preparados  para  ser  robustos 
}  ®tas  en  los  combates  del  Señor,  no  llegareis  á  tomar  parte  en  las 
Cn  +  S  ^a'  consentirá,Dios  que  duren  mucho  estas  violencias 
°ntra  la  justicia  y  contra  la  única  Religión  del  Dios  verdadero. 

.  »Sí:  pasarán  los  actuales  perseguidores,  y  la  Iglesia,  desde  lo  alto 
ae. su  inconmovible  roca ,  los  verá ,  confundidos,  caminar  hácia  su 
•  yna*  Con  la  calma  recobró  Job  sus  bienes  y  sus  hijos;  y  así  volverán 
Iglesia,  con  la  paz,  los  bienes  de  ella  inseparables,  y  muchos  de 
Us  hijos  extraviados  tornarán  á  su  seno. 

del  L^ero  como  ia  IglQsia  es,  y  por  eso  se  llama  militante,  y  la  vida 
hombre  será  siempre  un  combate,  tras  de  la  paz  tendremos  nue- 
jjg?  luchas;  y  para  que  esteis  entónces  dispuestos  á  mantenerlas,  de- 
,s  ahora  proveeros  de  armas  con  que  combatir:  este  es  el  primer 
°usejo  que  os  doy. 

t  *E1  segundo  tiene  que  ver  personalmente  con  vosotros,  y  es  el  es- 
udio  de  vosotros  mismos.  Al  estudio  de  las  ciencias,  de  la  Teología. 
e  *°s [cánones,  debe  suceder  el  atento  estudio  de  vuestra  alma:  Anima 
in  manibus  meis  semper.  Examinad  cuál  es  su  defecto  dominan- 
Para  atacarlo  y  vencerlo.  ¡Olí!  Es  indudable  que  en  la  vejez  experi¬ 
mentareis  los  saludables  efectos  de  estos  triunfos  alcanzados  en  la  ju- 
eutud  sobre  vuestros  propios  defectos. 

,  »Dios  os  sostendrá  con  la  ayuda  de  su  gracia,  como  os  bendice 
a°ra  por  medio  de  su  Vicario;  ¡y  ojalá  con  esta  bendición  derrame 
Muestra  alma  el  amor  á  estos  dos  estudios,  el  de  las  ciencias  y  el 
j:®  v°sotros  mismos!  Así  es  como  llegareis  á  ser  dignos  de  evangeli¬ 
ce  los  pueblos  con  fruto,  os  santificareis  y  sereis  además  la  honra 
.e  Juestra  pátria.  que  no  há  menester  de  hojas  que  se  marchitan,  sino 
e  frutos  que  den  alimento  espiritual.» 

Benedictio  Dei ,  etc. 


Alocución  del  dia  20  de  Setiembre  de  1874. 

¡  He  aquí  el  discurso  pronunciado  por  el  Santo  Padre  en  la  audien- 
a  concedida  á  las  comisiones  de  la  Sociedad  de  los  intereses  católicos 
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en  Roma,  y  de  la  nobleza  romana,  el  dia  20  del  pasado,  aniversario  de 
la  entrada  de  los  piamonteses  en  la  Ciudad  Santa: 

«El  círculo  de  que  me  veo  rodeado  en  estos  momentos  se  compone 
de  la  parte  más  escogida  de  muchos  otros  que  esparcen  por  nuestra 
ciudad  el. suave  perfume  de  siis  buenas  obras. 

»Me  felicito  y  os  felicito  por  vuestras  palabras;  vuestra  presencia 
basta  para  aumentar  mi  fortaleza.  Y  pues  queréis  que  diga  también 
algunas  palabras  que  eleven  el  espíritu  y  lo  conforten  en  medio  de 
tantas  causas  de  abatimiento,  procuraré  secundar  vuestro  laudable 
deseo. 

»Dos  coincidencias  pueden  reclamar  hoy  nuestra  atención:  una  de 
ellas  no  haré  sino  indicarla. 

»No  haré  sino  indicarla,  porque  su  exámen  me  movería  á  decir 
grandes  verdades,  que  no  se  quieren  dir,  porque  ubi  auditas  non  est, 
non  effundas  sermonem. 

»Las  ventanas  de  mi  habitación  dan  al  campo,  donde  en  esta  esta¬ 
ción  se  recolectan  los  frutos  de  los  árboles  y  de  la  vid. 

»Los  guardas  del  campo  y  los  viñadores  vigilan,  porque  los  que 
vienen  á  robar  frutas  acechan  y  roban  para  conseguir  sus  fines.  Los 
viñadores  disparan  de  vez  en  cuando  para  asustarlos,  y  obligarlos  a 
que  se  alejen.  Ayer  mismo,  al  acercarse  la  noche,  oí  algunos  de  estos 
disparos  de  la  parte  del  campo ;  pero  ¡extraña  coincidencia!  al  poce 
tiempo  sonaron  muchos  tiros  en  la  ciudad,  que  fueron  á  confundirse 
con  los  anteriores;  los  primeros  tenían  por  objeto  ahuyentar  á  los  ro¬ 
badores  de  frutas;  los  ültimos,  por  el  contrario,  servían  para  honrar 
y  festejar  á  los  usurpadores  de  Roma. 

»Pero  la  coincidencia  en  que  más  conviene  fijarse,  y  que  debe  con¬ 
tribuir  á  que  se  fortalezcan  nuestras  almas,  es  la  de  que  el  aniver¬ 
sario  del.' 20  de  Setiembre  cae  este  año  en  el  mismo  dia  que  la  con' 
memoracion  litúrgica  de  los  Dolores  de  la  Madre  de  Dios.  Por  eso, 
al  mismo  tiempo  que  la  Iglesia  venera  á  esta  Mujer  grande  y  ago' 
biada  de  dolores,  debemos  seguirla,  imitarla  y  fortalecernos  con  su 
ejemplo. 

»En  efecto;  ella  no  dijo,  como  la  madre  de  Ismael,  que  no  tenía 
fuerzas  para  asistir  á  la  muerte  que  amenazaba  á  sus  hijos,  sino  que, 
como  mujer  fuerte,  subió  á  la  cumbre  del  Gólgota  y  recogió  al  pié  d® 
la  Cruz,  de  lábios  de  su  Divino  Hijo,  aquel  testamento  que  conforta  y 
enseña,  dictado  por  el  Hombre-Dios,  Maestro  de  la  verdad,  desde  la 
cátedra  de  la  Cruz. 

>>María  Santísima  estaba  de  pié  junto  á  la  Cruz,  stábat;  oia  las  blas¬ 
femias  de  los  soldados,  las  burlas  de  los  fariseos,  los  insultos  de  lo* 
sacerdotes;  estaba  de  pié,  stábat;  y  con  los  ojos  vaeltos  hácia  su  di¬ 
vino  Hijo,  sentía  que  redoblaban  sus  fuerzas,  áun  en  la  plenitud  de  su 
•dolor,  y  seguía  de  pié,  stábat.  Yió  cómo  hería  la  lanza  el  costado  del 
Señor  Crucificado,  y  lo  contemplaba  inmóvil,  no  á  la  manera  de  los 
débiles,  que  asistían  á  esta  desoladora  tragedia  cual  si  asistieran  á  un 
espectáculo,  sino  como  mujer  que  meditaba,  sufría  y  esperaba. 

»Sin  embargo,  al  ver  esto,  se  acordó  de  las  palabras  del  anciano 
Simeón,  cuando  predijo  que  aquel  Niño  sería  alguna  vez  para  Ella 
agudísima  espada  que  traspasaría  su  corazón  de  madre. 

*Stabat;  María  Santísima  se  mantiívo  de  pié  y  firme  junto  á  la  Cruz 
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dfo^  H  consumacion  de  la  gran  catástrofe.  Retiróse  por  fin,  y  en  me- 
jvj  ,üe  *as  tinieblas  que  Dios  suscitó,  para  que  comprendiese  de  algún 
Das  e  universo  entero  el  luto  de  la  naturaleza,  bajó  del  Calvario  con 
bient^ Seguro’  y  volvió  siP  ,t0mor  á:su  morada,  donde  puede  fundada- 
bar  16  creerse  <jue  su  divino  Hijo  se  le  aparecería  antes  que  á  nadie 
fe  »a  COnso^arla,  y  que  al  explicarle  el  cumplimiento  del  gran  misterio, 
havVe,lai>ia  también  los  futuros  triunfos  de  la  Iglesia,  cuyo  principio 
oía  de  presenciar,  también  María. 

^Elevemos,  pues,  nuestras  miradas  hácia  la  montaña,  y  aproveché- 
onos  q0  |og  ejemp[os  qe  fortaleza  de  la  Inmaculada  Virgen,  que  ten- 
a  a^bien  acomodar  la  empresa  á  nuestra  debilidad. 
t  Nosotros  también  vemos  con  tristeza  la  guerra  cruel  y  los  tormen¬ 
es  pC0n  ‘I110  se  martiriza  á  la  Iglesia,  á  esta  Iglesia  santa  que  nació  en 
Uuvario  del  costado  abierto  de  Jesucristo, 
bist  ^uestr°  deber,  deber  que  incumbe  más  particularmente  á  los  mi¬ 
de  j**08  4el  santuario,  consiste  en  oponer  á  las  blasfemias,  burlas  y 
<ÍUe  6C*°  de  las  cosas  santas  y  sagradas  el  remedio  de  la  instrucción, 
(léh  iCOnfunde  error,  fortaleciendo  á  los  buenos,  sosteniendo  á  los 
011es  y  convirtiendo,  si  es  posible,  á  los  extraviados. 
fe  nosotros  toca,  amadísimos  fieles,  oponer  á  tantas  palabras  in¬ 
fles,  palabras  de  alabanza,  respeto  y  amor  á  Dios,  á  la  Virgen,  á 
a<r  ^ant°s»  y  finalmente  á  los  divinos  misterios:  Ab  ortu  e olis  usque 
occasum  laúd  ab  ¿le  nomen  Domine. 
la  Resuenen  con  frecuencia  bajo  las  bóvedas  de  los  sagrados  templos 
p¡  alabanzas  del  Señor,  y  ojalá  que  estas  alabanzas,  cantadas  con  es- 
fai.,tu  de  penitencia,  logren  calmar  su  indignación  por  las  muchas 
de  l  °lue  cometen  l°s  hombres.  Repetid,  entre  otras,  aquella  oración 
gta  Iglesia:  Deas  qui  culpa  offenderis,  pcenitentia  placar  is.  Sed 
^'UdT  ^  constantes,  abandonaos  en  brazos  de  Dios,  y  confiad  en  su 

Di  *N°  asistáis  á  las  funciones'  que  se  celebran  para  desagraviar  á 
^0s  como  á  un  espectáculo,  tanquam  ad  spectaculum ,  del  mismo 
ocio  que  s0  censurat  con  razón,  en  los  indiferentes  espectadores  del 
°*gota;  antes  bien,  asistid  á  ellas  con  María  Santísima,  recogida  en 
eui0  de  su  dolor,  y  con  los  mismos  pensamientos  que  tuvo  sobre  lo 
su  ,Pasaba  en  el  Gólgota  y  sobre  las  palabras  que  salían  de  labios  de 
0  divino  Hijo.  De  manera  que  pueda  repetirse :  María  autem  con- 
'°abal  omitía  verba  hcec  conferens  in  corde  suo. 

^Reflexionemos  nosotros  también,  y  recordemos  al  mismo  tiempo, 

6  el  fruto  de  nuestras  consideraciones  debe  resumirse  en  estas 
lj  3  grandes  palabras:  agere  etpati.  Trabajar  contra  esa  muchedum- 
q¡e  guellímm  mal  aliñen  y  bienal  mal,  mónstruo  que  en  nuestros 
a,as  quisiera  que  volviese  todo  al  caos;  hagamos  todo  lo  que  á  nuestro 
^ance  esté  por  vencer,  con  el  auxilio  de  Dios,  á  semejante  mónstruo, 
neo  e?  resúmen  de  todos  los  vicios.  Y  así  como  para  vencerlo  se 
bap  ^a  °.brar,  así  también  .no  es  rnénos  necesario  estar  dispuestos 
€¿^ajufrir  con  paciencia  los  efectos  de  sus  terribles  venganzas:  agere 

(Jua^  *a  blasfemia,  ni  el  insulto,  ni  el  sarcasmo  deben  ser  parte  para 
a„  .abandonemos  nuestro  puesto:  es  preciso  permanecer  firmes  é  ín- 
H  0brantables  al  pié  de  la  Cruz.  La  Santísima  Virgen  María,  después 
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de  haber  asistido  al  gran  sacrificio,  bajó  del  monte  y  volvió  á  su  sole¬ 
dad,  caminando  con  segura  planta  por  entre  las  espesas  tinieblas  qu® 
en  virtud  de  un  prodigio  extraordinario  cubrían  la  tierra.  Así  nos¬ 
otros,  entre  las  tinieblas  engendradas  por  los  errores,  los  falsos  prin¬ 
cipios  y  el  espíritu  de  inmoralidad,  debemos  poner  el  pió  en  ierren 
firme,  para  retirarnos  al  silencio  de  nuestro  corazón.  Debemos  creer 
que  María,  abandonada  y  sola,  se  consoló  por  fin,  como  os  he  dicho» 
viendo  á  su  Bien  Amado.  Tampoco  nosotros  tenemos  más  defensa 
que  esta  Cruz,  porque  los  que  podrían  socorrernos,  ó  están  abatidos, 
ó  son  nuestro^  enemigos,  ó  nos  miran  con  indiferencia.  Volvamos, 
pues,  hácia  Aquel  que  con  su  muerte  borró  de  nuestra  frente  la  con¬ 
denación.  El  consoló  á  su  santísima  Madre  en  el  dolor  y  en  el  abando¬ 
no  en  que  se  hallaba.  ¿Por  qué  no  ha  de  consolar  también  á  su  Vica¬ 
rio,  por  indigno  que  sea,  y  á  los  muchísimos  que  están  con  él?  ¡A*1» 
sí!  Reunidos  todos  al  pié  de  la  Cruz,  rogqémosle  con  María  que  nos 
consuele,  que  purifique  á  la  Iglesia  de  las  manchas,  no  suyas  (que  n0 
las  tiene),  sino  de  éstos  ó  los  otros  que  á  ella  pertenecen. 

»Pero  sepan  los  enemigos  de  la  Iglesia  que  viendo  lo  que  sucedo 
se  regocijan  y  forman  planes  sobre  ciertos  hechos,  próximos  ó  remo¬ 
tos  (Dios  sólo  lo  sabe);  sepan  estos  enemigos  nuestros  que  también  l°s 
fariseos  y  sus  amigos  se  alegraban  de  la  muerte  del  Redentor,  coru® 
si  hubieran  obtenido  un  triunfo,  sin  ver  que  aquella  muerte  era  ®l 
principio  de  su  total  ruina.  Esperándola,  ejercitémonos  en  la  pacien¬ 
cia  y  escuchemos  la  voz  de  Dios,  que  nos  dice  por  boca  del  Profeta 
Potum  ddbis  nóbis  in  lacrymis  in  mensura.  Roguémosle  con  con¬ 
fianza,  y  esperemos  que  estará  ya  colmada  la  medida,  y  la  bebida 
amarga  próxima  á  a  gotarse . 

»Mas  como  en  todo  debemos  someter  nuestra  voluntad  á  la  volun¬ 
tad  divina,  después  de  haberle  pedido  que  nos  libre  de  los  males  p?®" 
sentes,  pidámosle  también  que  nos  preserve  de  los  futuros,  por  la  in¬ 
tercesión  de  Aquella  á  quien  saludó  el  Angel  llena  de  gracia.  ¡Oh,  pl» 
Virgen  bendita!  Os  ruego  por  mí,  por  todos  los  presentes  y  por  cuan¬ 
tos  viven  unidos  conmigo,  que  vengáis  en  nuestro  auxilio  para  qne 
perseveremos  firmes  é  inquebrantables  en  nuestros  propósitos.  O® 
rogamos  que  nos  asistáis  en  nuestra  última  hora,  y  que  cuando  fri°s 
ya,  y  temblorosos  nuestros  lábios,  pronunciemos  con  débil  voz  vuestro 
nombre,  recibáis  Vos  y  vuestro  castísimo  esposo  estas  almas  que  uo 
piden  sino  alabar  á  Dios  y  glorificarle  por  toda  la  eternidad: 

Quando  corpas  morietur 
Pac  ut  anima  donetur 
Paradisi  gloria.  Amen.* 

Benedictio  Dei,  etc. 


CONTESTACION  DE  SU  SANTIDAD  Á  UN  MENSAJE  DE  MADRID- 

Citados  por  el  señor  duque  de  Medinaceli,  acudieron  la  tarde  del 
23  de  Setiembre  próximo  pasado  á  su  palacio  los  señores  duque  d® 
Uceda,  Ayllon,  Vázquez  Queipo,  marqués  de  Pidal,  Lobo,  Carulfe» 
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Carbonero  y  Sol  (hijo),  Mendez  Alvaro,  Soto,  Nacarino  Brabo,  Cabello 
-  «igunos  otros  cuyos  nombres  no  recordamos.  El  objeto  de  esta  re- 
J10!1  era  dar  lectura  de  la  contestación  de  Su  Santidad  al  Mensaje 
me  ios  señores  anteriormente  citados  lé  dirigieron  con  motivo  del 
igesimooctavo  aniversario  de  su  coronación, 
biñ  •  ^r'  Garulla  dió  cuenta  de  la  audiencia  en  que  Su  Santidad  reci- 
o  a  los  comisionados  españoles,  y  las  afectuosas  palabras  que  con 
«ple  motivo  les  dirigió.  «Supongo,  dijo  Pió  IX,  que  el  Mensaje  estará 
rmado  por  carlistas,  alfonsinos  y  republicanos;  es  decir,  por  católi- 
Oj  de  todos  los  partidos.»  Los  comisionados  hicieron  presente  á 
nr  Sant¡dad  que  ningún  republicano  suscribiá  el  documento  que  le 
blicSent?^an'  *¿Gómono,  dijo  sonriendo,  si  ahora  todos  sois  repu- 

El  Papa  después  habló  afectuosamente  de  España,  y  dió  á  todos  su 
aPostólica  bendición. 

Hé  aquí  la  carta  á  que  nos  referimos: 

^  ios  amados  hijos,  nobles  varones  D.  Santiago  de  Tejada,  duque 
Medinaceli  y  otros  distinguidos  habitantes  madrileños.— 

Madrid. 


»PIO  PAPA  IX. 


^  »Amados  hijos:  salud  y  bendición  apostólica.  Grato  placer  nos  pro- 
*^rcionó  el  reverente  Mensaje  que  Nos  dirigisteis  con  motivo  del  ani- 
e>  rsar>i°  de  Nuestra  coronación,  en  el  cual  vimos  expuesta  digna  y 
*egantemente  vuestra  fé  inquebrantable,  vuestra  sumisión  absoluta 
¿Restira  filial  lealtad  hácia  Nós  y,  hácia  esta  Silla  apostólica.  La  sin- 
j .  ad  del  afecto  que  resplandece  en  vuestras  palabras  y  en  vuestros 
T®c,°s,  así  como  el  recuerdo  de  los  servicios  que  de  distintas  mane- 
Nós  habéis  prestado  amorosamente,  hace  que  no  podamos  poner 
a  duda  que  los  testimonios  de  vuestra  piedad  y  todo  lo  demás  que 
v  adosamente  habéis  agregado,  han  salido  de  vuestro  corazón,  por  lo 
¿H®  °s  abrazamos  á  cada  uno  de  vosotros  con  paternal  caridad:  y 
.ten  tras  vuestras  súplicas  en  favor  de  Nuestra  independencia  y  li- 
erUd  llegan  hasta  el  Omnipotente,  le  pedimos  también  con  ardor  que 
da  i1  bre  á  vosotros  y  á  vuestra  ilustre  nación  de  las  presentes  calami- 
j!j  dos,  y  os  conceda  con  abundancia  los  frutos  de  la  paz.  En  el  ínte- 
t¡p  animados  por  tan  buena  esperanza,  os  manifestamos  Nuestra  gra- 
ij  ud,  dándoos  muy  afectuosamente,  como  también  á  vuestras  fami- 
as>  en  prenda  de  la  misericordia  divina,  la  bendición  apostólica. 

*Lado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  12  de  Agosto  de  1874, 
0  vigésimonoveno  de  Nuestro  Pontificado. 


»PIO  PAPA  IX.» 
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EXPOSICION  QUE  EL  CAPITULO  DE  LA  ORDEN  MILITAR  ^ 

SANTIAGO  DIRIGE  Á  SU  SANTIDAD  POR  MEDIO  DE  SU  COMISION  PE 
MANENTE. 


Beatísimo  Padre:  De  gran  consuelo  es  hoy  para  la  comisión  Ve¿~ 
manente  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  después  de  tantos  añ0.sí,<:s 
silencio,  de  alteraciones  y  vicisitudes  allictivas,  elevar  sus  liumiM® 
súplicas  al  trono  de  Vuestra  Santidad,  á  la  paternal  autoridad  del  qlie 
siempre  es  amparo  de  la  justicia  y  de  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia. 

Estas  súplicas  de  la  comisión  permanente  proceden  del  expreso  j 
solemne  acuerdo  del  Capítulo  general  de  la  Orden  de  Santiago,  ?e' 
unido  oficial  y  solemnemente  en  25  de  Mayo  último,  antigua  y  mem^ 
rabie  personificación  de  una  de  aquellas  instituciones  seculares  qu® 
han  resistido  á  la  acción  disolvente  de  los  tiempos,  hasta  en  los  pen°' 
dos  más  turbulentos. 

Hoy,  en  verdad,  suplica  á  Vueátrá  Santidad  el  Capítulo  general  de 
la  Orden,  bajo  la  humilde  forma  de  esta  comisión  permanente:  Aqu^ 
poder  antiquísimo,  que  al  través  de  siglos  borrascosos  sostuvo  si®01' 
pre,  por  medio  de  la  gran  autoridad  de  sus  Maestres,  la  filial  obedi®0' 
-cia  á  los  Soberanos  Pontífices  y  la  inmutable  unidad  católica.  ,  . 

Señor:  ¡qué  consistencia  la  de  esia  gloriosa  institución,  en  la  série» 
verdaderamente  prodigiosa,  de  diez  siglos!  ¡Cuántos  ruidosos  poder*3® 
nacieron  después,  dominaron,  y  no  existen! 

Los  siglos  enseñan  que  no  perece  lo  que  se  funda  sobre  la  Religi°n? 
lo  que  se  edifica  sobre  aquella  misteriosa  Piedra  que  Vuestra  Santidad 
representa.  Tan  prodigiosa  como  la.  vida  de  los  Capítulos  y  de  1°3 
Maestres,  lo  fueron  sus  vicisitudes.  Como  todo  lo  humano,  vió  tiem¬ 
pos  brillantes  y  prósperos,  y  otros  de  lamentable  decadencia,  hasta 
descender  al  triste  estado  de  nuestros  diaS. 

Los  siete  primeros  siglos  fueron  de  guerras  sangrientas  contra  m3 
poderosos  enemigos  de  la  verdad  católica;  de  vida  austera,  ardorosa¬ 
mente  religiosa;  de  sufrimientos  y  privaciones;  do  sumisión  y  obedie°' 
cia  á  las  dos  potestades;  de  triunfos  y  glorias;  de  gracias  pontificias.' 
concesiones  y  mercedes  reales;  de  extensas  adquisiciones  territoria¬ 
les  y  de  jurisdicciones  eclesiásticas  y  seculares,  contenciosas  y  guber' 
nativas;  de  honores,  riquezas  y  preeminencias,  que  casi  eclipsaban  l®3 
esplendores  de  la  córte  de  los  Reyes,  todo  ganado  con  la  sangre  de  l°s 
hijos  de  Santiago,  en  luchas  de  siglos  por  la  Religión  y  por  la  patria- 
Tanto  poder,  tantas  riquezas,  tan  poderosos  medios  de  influencia  so¬ 
cial,  subsistieron  muchos  y  muchos  años. 

Rero>  Beatísimo  Padre,  es  ley  universal  de  la  flaca  humanidad,  qu® 
difícilmente  se  conservan  y  se  gozan  largó  tiempo  inmensas  riquezas 
y  autoridad  predominante,  ni  áun  por  asociaciones  como  la  Orden  d® 
Santiago,  sin  que  penetren  dentro  de  ellas  las  flaquezas,  pasiones  y 
discordias,  cuya  raíz  ingénita  está  oculta  en  el  corazón  humano.  P°r 
estas  y  otras  causas  llegó  el  dia,  á  principios  del  siglo  xvi,  en-  que» 
así  grandes  Pontífices  como  grandes  Reyes,  creyeron  que  era  gran 
bien  y  necesidad  verdadera,  así  para  la  Iglesia  como  para  el  Estado, 
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^ar  ^uevas  formas,  nuevos  límites  y  nueva  dirección  ulterior  al  muy 
rmidable  poder  de  ios  Capítulos  y  de  sus  Maestres;  respetando,  em- 
Q®r°>  log  fundamentos  religiosos,  políticos  y  jurisdiccionales  de  la 
vrden,  colocada  desde  entónces  más  directamente  bajo  la  simultánea 
*  a!j!gusta  protección  de  los  Pontífices  y  de  los  Reyes, 
c, '  ^.or  la  gran  concordia  del  siglo  xvi,  vacante  el  maestrazgo  de- 
¿**86,  entró  esta  Orden  bajo  el  régimen  protector  y  administrativo 
®  los  Reyes  de  España,  que  adquirieron  desde  entónces,  por  conce¬ 
des  aP°stólicas,  la  omnímoda  representación  civil,  política  y  hasta 
c*esiástica,  ordinaria  y  metropolitana  de  sus  Maestres;  quienes  siglos 
£  siglos  habían  sido,  por  elección  de  los  Capítulos,  los  depositarios  y 
gobernadores  de  tan  gran  familia,  siempre  católica,  de  tan  gran  ins¬ 
cción  civil  y  política,  y  de  tan  gran  asociación  religiosa,  señora  ori- 
SJJPia  y  permanente  de  tan  portentoso  poder  y  de  tan  cuantioso  y 
Sítirno  patrimonio.  Pero  tal  concesión  administrativa  fué  con  la  li¬ 
tación  y  condición  expresa  de  que  el  poder  jurisdiccional  civil,  cri- 
sím- ’  territorial  y  gubernativo  no  podrían  los  Reyes  ejercerlo  por 
Jarnos,  sino  que  debían  delegarlo  en  personas  de  la  Orden ,  para 
fuese  competente  y  legítimo  su  ejercicio, 

£.  * : res  siglos  vivió  la  Orden  de  Santiago  pacífica,  ordenada  y  reli- 
y°samente,  mientras  permanecieron  en  unión  y  dichosa  armonía  las 
d°s  grandes  unidades,  pontificia  y  real,  pues  ambas  constituyeron  y 
J:  ambas  dependía  su  administración  maestral ;  y  en  tan  prolongado 
^eríodo  se  conservaron  todos  los  derechos,  todo  el  gran  patrimonio 
^  prcrogativas  de  la  Orden  y  su  jurisdicción,  siempre  ejercida  por 
us  caballeros  profesos. 

^  ]Pero  desde  que  á  principios  del  siglo  actual  penetraron  dentro 
^  Poder  civil  las  falsas  doctrinas  y  las  pasiones  políticas,  la  vida  de 
J^tra  Orden  principió  á  perturbarse,  especialmente  en  algunos  pe- 
bto  °s  en  4l1e  mas  decididamente  prevalecieron  en  el  gobierno  erró- 
ten  maximas>  práctica  y  gubernativamente  convertidas  en  contra  de 
üa  autoridad,  de  antiguo  constituida. 
s  , La  Orden  perdió  los  bienes  y  derechos  territoriales  de  que  era 
U^mente  administrador  el  poder  civil  por  concesiones  pontificias. 
jtf  infringida  su  jurisdicción  civil  y  gubernativa;  se  incorporó  ai 
¿8tado  la  justicia  penal:  se  vió  en  dos  épocas  suprimido  el  Tribunal 
(j  ^estral.  Agregada  después  su  jurisdicción  eclesiástica  á  una  sección 
i  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  so  extinguieron  en  Marzo  de  1873 
d  8  cuatro  Ordenes  militares  por  un  acto  ministerial.  Y,  por  último, 
Y,sPues  de  publicada  y  ejecutada  la  Bula  Quo  gravius.  por  la  que 
ae$tra  Santidad  incorporó  la  jurisdicción  eclesiástica  maestral,  cí¬ 
smente  extinguida  también  con  las  Ordenes  militares,  por  otro  de- 
tnKi  °’  sin  noticia  ni  conocimiento  de  la  autoridad  pontificia,  se  ha  res¬ 
ina-id0  el  Tribunal  de  las  Ordenes,  cuando,  según  la  Rula,  ya  no  hay 
jr^Sdiccion  eclesiástica  maestral  y  escrita,  cuando  su  restabiecimien- 
dj  producido  un  lamentable  conflicto  en  muchos  pueblos,  y  discor- 
58  entre  personas  eclesiásticas. 

d  ¡Qué  administración  tan  deplorable  en  estos  últimos  tiempos,  la 
dp  c  bienes,  derechos  y  jurisdicción  civil  y  eclesiástica  de  la ,0r<yIí 
Santiago!  sQué  cuenta  puede  dar  el  poderoso  administrador  del 
ntúenso  patrimonio  que  en  el  siglo  xvi  recibió?  ¿Qué  ha  quedado  hoy 
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de  lo  que  entónces  tenía  la  Orden  gloriosa  de  Santiago,  adquirido  con 
la  sangre  de  sus  leales  y  cristianos  caballeros? 

El  poder  territorial,  las  riquezas,  las  grandezas  y  honores,  las  in¬ 
fluencias  sociales,  todo  se  ha  perdido;  sólo  ha  quedado,  y  procurare¬ 
mos  conservar  y  perpetuar  con  el  poderoso  auxilio  de  Vuestra  San¬ 
tidad}  lo  verdaderamente  grande,  lo  católico,  lo  gloriosamente  traen- 
cioiía‘1.  . 

Aun  después  de  tan  inmensas  pérdidas,  áun  en  la  muy  deploran^ 
y  complicadísima  situación  actual,  todavía  conserva  la  Orden  de  San¬ 
tiago,  y  también  sus  tres  hermanas,  una  esperanza  muy  fundada  a 
vida  legítima,  canónica  y  eminentemente  española^  y  para  estos  fines 
acudimos  á  Vuestra  Santidad. 

Todo  es  en  las  Ordenes,  Beatísimo  Padre,  instable  y  azaroso,  y  0a* 
ta  insoluble,  en  el  órden  de  la  justicia  y  de  los  derechos,  de  antigua 
reconocidos,  miéntras  las  dos  potestades  procedan  en  tan  grave  asun¬ 
to  mixto  independientemente  entre  sí,  y  abundando  y  obrando  cada 
una  en  su  sentido;  todo  es  fácil,  seguro,  conveniente  y  legítimo  si 
proceden  ambas  de  acuerdo.  La  historia  de  siglos  lo  acredita.  Así  an¬ 
tes,  como  después  de  constituida  la  administración  maestral,  la  unió*1 
de  los  poderes  ha  sido  prenda  de  justicia  y  de  paz,  y  fundamento  de 
grandes  bienes  para  todos  los  pueblos  de  las  Ordenes.  Los  períodos 
de  desacuerdo,  que  desearnos  olvidar,  han  sido  siempre,  y  son  hoy» 
perjüdiciales  y  turbulentos.  Y  cuando  las  divergencias  han  sido  com° 
son  en  el  dia  sobre  puntos  tan  esenciales,' dentro  y  fuera  de  las  Orde¬ 
nes  se  sufren  y  lamentan  hasta  las  divisiones  del  cisma,  y  entre  per¬ 
sonas  eclesiásticas,  lo  cual  en  ninguna  nación  es  tan  funesto  como  en 
España. 

Por  estas  y  otras  consideraciones.  Beatísimo  Padre,  el  primer  de¬ 
seo,  la  primera  süplica  del  Capitulo  general  de  Santiago  y  de  la  comi¬ 
sión  permanente  de  la  Orden,  consisten  en  que  Vuestra  Santidad  se 
digné  seguir  en  adelante,  como  hasta  el  dia  de  hoy,  haciendo  cuanto 
sea  compatible  con  su  augusta  autoridad  para  restablecer  la  concor¬ 
dia,  áun  á  pesar  de  las  determinaciones  incompetentes  del  poder  pon' 
tico,  áun  haciendo  Vuestra  Santidad,  como  los  lia  hecho,  grandes  sa¬ 
crificios  por  el  bien  interior  y  paz  cristiana  de  los  pueblos. 

Este  deseo,  esta  súplica,  la  elevan  los  exponentes  á  Vuestra  Santi¬ 
dad  con  tanta  mayor  confianza,  cuanto  que  la  autoridad  pontificia’ 
siempre  respetuosa  de  todo  derecho,  no  ha  sido  en  ningún  tiempo  Ia 
que  ha  quebrantado  en  España,  ni  la  unión  religiosa,  ni  la  política’ 
con  el  Estado  en  los  asuntos  de  relación,  ni  la  que  lia  invadido  la?  atri¬ 
buciones  civileS:  manteniendo  áun  aquellos  derechos  que,  como  la  ju¬ 
risdicción'  eclesiástica  de  la  Orden  de  Santiago,  han  emanado  de  anti¬ 
guas  exenciones  del  derecho  ordinario  eclesiástico  y  de  gracias  y  con¬ 
cesiones  apostólicas,  en  remuneración  de'eminentes  servicios  por 
bien  de  la  Religión  y  délos  pueblos  católicos, 

Acude  también  hoy  la  comisión  permanente  exponiendo  aquel  de¬ 
seo  y  aquella  suplica,  ante  el  gobierno  español;  porque  fle  este  cen¬ 
tro  han  surgido  las  dificultades  y  complicaciones  de  tan  inmensos  per¬ 
juicios  para  el  interior  régimen  de  la  Orden  y  para  el  ejercicio  legíti¬ 
mo  de  la  jurisdicción  maestral,' y  porque  también  espera  del  poder 
maestral  que  coopérará  por  su  parió,  con  actos  públicos  y  eficaces,  * 
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^tablecer  la  armonía  entre  las  dos  potestades,  sin  la  cual  serian,  cip- 
jT° 11311  sido,  permanentes  los  conflictos,  los  daños  y  las  per  turbado - 
es  do  mayor  trascendencia,  en  materias  como  la  presente  siempre 
0Dlplicadas  y  difíciles.  > 

La  historia  y  la  razón  enseñan  que  así  la  Orden  militar  de  Santia- 
como  las  otras  tres  también  militares,  han  sido  originaria  y  pri- 
Uiyamente  Ordenes  religiosas,  con  su  clero,  monasterios,  religiosas, 
gnidade3,  Capítulos  y  Maestres,  formando  dentro  del  Estado,  en  su 
punto,  un  magnílico  establecimiento  nacional,  real  y  pontificio,  y 
**jhism°  tiempo  fueron,  y  lian  sido,  Ordenes  civiles,  .jerárquicas  y 
.cas,  con  bienes  y  derechos  de  toda  especie,  con  jurisdicción  ter- 
l°rial,  y  tribunales,  y  prerogativas,  y  distinciones  honoríficas.  Y  por 
c  r.esta  la  interior  y  complicada  constitución  de  las  Ordenes,  han  ne- 
D  Sl*ado  siempre,  para  vivir  ordenada;,  legítima  y  pacíficamente,  de  la 
ble  .i°n  y  arnParo  de  las  dos  potestades,  sin  cuyo  concurso  no  hu- 
soq  S^°  Posl^le  haber  conservado  en  España  recuerdos  tan  glorio- 
j^ymaoipnai'és,  de  gran  influencia  en  las  costumbres  privadas  y  pú- 

u  .No  suplica  á  Vuestra  Santidad  la  comisión  permanente  aquella 
0*°“.  Para  reclamar  todo  lo  que  ántes  perteneció  legítimamente  á  la 
íta  Gn  Santiago,  sino  para  obtener  aquello  que  los  tiempos  actuales 
ian  adversos  para  nuestra  Orden)  permitan  sin  ofender  ni  perjudi- 
gj  3  nadie,  y;s°bre  todo  sin  daño  de  la  Iglesia  ni  gravamen  para  el 
br  a  Q’  P0I’flue  en  el  ultimó  Capítulo  de  caballeros  de  Santiago,  cele- 
eMdo  el  ¿5  de  Mayo  Ultimo,  reinó  un  Verdadero  espíritu  de  modera- 
^  en  cristiana.  La  aspiración  dominante,  el  voto  solemne.'  fué  suplicar 
i  "’hildemente  á  Vuestra  Santidad,  y  exponer  al  mismo  tiempo  al  go- 
q  ®rn°.  que  se  respete  y  cumpla  por  todos  el  derecho  solemnemente 
alt  tituíd°  Por  convenios  y  resoluciones  que  han  tenido  y  tienen  el 
y  i0  carácter  de  pacto  internacional;  restableciéndose  así  el  derecho 
3  Justicia  para  todos,  derogándose,  como  es  de  necesidad,  el  resta- 
v  ecimiento  del  Tribunal  especial  de  las  Ordenes,  como  incompetente 
^^mo  depresivo  de  la  autoridad  pontificia,  después  de  publicada  y 
Jecutada  la  Bula  Quo  gravius. 

dp  i10  flueel  Capitulo  pide  humildemente  á  Vuestra  Santidad,  es  que 
i  ''83®  luégo,  ó  lo  ántes  posible,  se  cumpla  y  ejecute  lo  pactado  so- 
^nemente  en  el  Concordato  de.lS51;  que  se  señalen  los  límites  ter- 
m‘°riales  dentro  de  los  que  se  ejerza  en  adelante  la  .jurisdicción 
£aestral  y  regular  de  la  Orden,  por  sus  .prelacias  canónicas  compe¬ 
ten  i’  flUtí  se  forme,  con  el  concurso  de  ambas  potestades,  el  coto  den- 
^  del  cual  las  cuatro  Ordenes  tengan  su  Obispo,  su  clero,  su  juris- 
orCi^,0n  y  sus  atribuciones. especiales  y  eclesiásticas,  gubernativas  y 
.  uinarias,  bajo  la  dependencia  y  dirección  de  la  autoridad  del  Prela- 
GuI?Ue  r¡ja  y  gobierne  ia  diócesis  exenta,  salvándose  también  las  fa- 
fi„  ,  des  metropolitanas  que  aritos  tenia  el  Consejo  ó  Tribunal  especial 
Ue  ,3«  Ordenes. 

i  Verdad  es  quo  dicho  Concordato  no  llegó  á  ejecutarse  por  motivos 
uependientes  de  la  voluntad  de  la  Orden  de  Santiago.  Verdad  es 
asi  esta  Urdeh,  como  las  otras  tres  siguieron  ejerciendo  su  res¬ 
istiva  jurisdicción  en  puebloá  y  distritos  diseminados  en  el  ternto- 
^pañol:  pero  también  es  cierto  que  quizás  por 'no  haberse  llevado 
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á  debido  cumplimiento  y  ejecución  lo  concordado  han  sobrevenid® 
después  conflictos  lamentables  y  gravísimos  perjuicios,  así  paral® 
Iglesia  oomo  para  el  Estado.  Y  esta  triste  y  dolorosa  experiencia  es. 
Beatísimo  Padre,  otra  poderosa  razón  que  ha  impelido  al  Capítulo  a« 
Santiago  á  pedir  á  Vuestra  Santidad  que  se  lleve  á  debido  cumpij' 
miento  la  demarcación  jurisdiccional  del  coto,  para  que  dentro  de  e 
se  ejerza  legítima  y  pacíficamente  la  jurisdicción  maestral,  quedando» 
según  el  mismo  Concordato,  incorporados  todos  los  demás  territorio^ 
antes  exentos  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  respectivos  dioce¬ 
sanos. 

Esta  petición  la  elevamos  á  Vuestra  Santidad  con  tanta  más  con¬ 
fianza,  cuanto  que  es  también  conforme  á  las  prescripciones  de  la  o*7 
tima  Bula  Quo  gravius ,  expedida  por  Su  Santidad  en  Julio  de  1873,  ® 
pesar  de  haber  precedido  á  su  promulgación  los  actos  del  poder  civn 
que  implícitamente  llevaban  en  su  letra  y  espíritu  la  extinción  total 
de  la  jurisdicción  de  las  Ordenes. 

Después  del  decreto  de  23  de  Marzo  de  1873,  expedido  por  el  se¬ 
ñor  Castelar,  ministro  de  Estado,  no  era  posible  que  sobreviviese  el 
atributo  especial  de  la  jurisdicción,  exenta  en  favor  de  las  Ordene» 
que  por  el  mismo  decreto  se  extinguian.  Volvió  esta  entóneos  juris¬ 
dicción  exenta  á  su  centro  común,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  <IU0 
la  exención  procedia  de  la  autoridad  pontificia,  que  otorgó  esta  gr®^ 
prerogativa,  singular  y  única  en  el  mundo  eristiano,  en  favor  de  l°s 
Rayes  católicos  de  España  y  en  premio  de  los  eminentes  servicios  re¬ 
ligiosos  y  nacionales  de  las  cuatro  Ordenes  militares.  Pudo  conside¬ 
rarse  aquel  acto  de  la  autoridad  civil  como  una  explícita  renuncia  d® 
tan  gran  prerogativa,  como  un  abandono  de  la  jurisdicción  maestral» 
que  dejaba  á  numerosos  pueblos  sin  medio  ni  auxilio  para  satisface1, 
legítima  y  canónicamente  sus  constantes  y  diarias  necesidades  reli¬ 
giosas.  Y  tan  grave  acontecimiento  en  el  territorio  de  las  Ordenes  di® 
ocasión  y  sirvió  de  fundamento  á  la  Bula  Quo  gravius ,  por  la  que  se 
incorporó  la  jurisdicción  maestral  á  la  ordinaria  de  los  diocesanos 
más  próximos  á  los  respectivos  territorios  incorporados,  pero  man¬ 
dando  Vuestra  Santidad  al  mismo  tiempo  que  esta  incorporación 
se  sin  perjuicio  de  llevar  d  efecto ,  cuando  las  circunstancias  lo  per' 
mitieren,  la  formación  del  coto  redondo  anteriormente  concordado . 
dentro  del  cual  se  conservase  y  ejerciese  la  jurisdicción  maestrat 
de  las  Ordenes. 

Esta  memorable  determinación  de  Vuestra  Santidad,  inspirada  p°r 
dos  grandes  sentimientos,  tan  acertadamente  combinados,  el  de  aten¬ 
der  con  prontitud  y  por  medios  legítimos  y  canónicos  á  las  necesida¬ 
des  religiosas  de  tantos  y  tan  diversos  pueblos,  y  el  de  respetar  el 
derecho  concordado  de  la  conservación  de  las  Ordenes  y  de  su  juris¬ 
dicción  eclesiástica,  fué  ejecutada  (en  virtud  de  encargo  especial  p01* 
Vuestra  Santidad)  por  el  muy  respetable  cardenal  arzobispo  de  Valla- 
dolid,  cuyos  actos  de  ejecución  han  sido  oficialmente  aprobados  por 
Vuestra  Santidad. 

Desde  que  la  Bula  Quo  gravius  se  publicó  y  fué  ejecutada,  el  es¬ 
tado  legal  canónicamente  constituido  respecto  ála  antigua  jurisdicción 
maestral  ha  sido  y  es  quedar  unida  la  de  sus  extensos  territorios  ála 
ordinaria  diocesana,  salva  la  excepción  del  coto  que  por  pacto  bilateral 
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1851  por  todos  consentida  y  estipulada,  y  confirmada  después 
n  p  gravius. 

tol  •  ”n  verdadero  caso  de  reversión  al  centro  de  dónde  procede 
sol  ^Ur^S(licion  eclesiástica,  por  abandono  voluntario,  sorprendente  y 
bp  eDQ.ne  de  aquel  mismo  á  quien  se  otorgó  en  administración  y  en 
y  eóiio  de  tan  eminentes  servicios. 

nó  i  es^ra  Santidad  se  vió  de  repente  en  el  gran  conflicto  que  origi- 
li  el  mencionado  decreto:  ó  abandonaba  á  miles  y  miles  de  fieles  cató¬ 
la®8  Gn  *a  necesaria,  cotidiana  y  legitima  satisfacción  de  sus  necesi¬ 
dades  espirituales,  ó  consentía  el  ejercicio  anticanónico  de  una  juris- 
ad  • oa  suPerior  originariamente  eclesiástica,  repudiada  por  el  mismo 
nnainistraclor  maestral,  ó  era  de  necesidad  declarar,  como  Vuestra 
‘  antidad  lo  hizo,  el  caso  de  reversión  de  la  jurisdicción  excepcional 
centro  de  la  ordinaria. 

la  O  a  0s  son’  ^eatísimo  Padre,  los  principales  deseos  del  Capitulo  de 
eie  t  Santiao°-  Se  limitan,  en  verdad,  á  que  lo  ántes  posible  se 
los  h  ' 8  *°  ccncordado  por  ambas  potestades.  Y  su  gran  objeto  es  que 
ble  aech°s  oficiales  confirmen,  y  que  de  una  vez  se  deslinde  y  resta- 
y  Zca  territorialmente  el  derecho  tan  solemnemente  constituido  por 
u®stra  Santidad  en  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
de  <5 n  *a^es  deseos,  permítanos  Vuestra  Santidad  decir  que  la  Orden 
e:  Santiag°  da,  como  también  lo  darán  sus  tres  hermanas,  un  alto 
¿®mPlo  de  resignación  cristiana  y  de  moderación  política,  que  no  es 
uy  frecuente  en  estos  tiempos. 

En  la  pronta,  sincera  y  bilateral  ejecución  de  la  Bula  Quo  gra- 
Vjj®  Ve  además  la  Orden  de  Santiago  el  gérmen  fecundo  de  la  nueva 
Vjja  íne  conviene  á  las  Ordenes.  Ni  aspiran  á  restablecer  su  poderosa 
durvufntigua’  ni  las  perturbaciones,  discordias  y  angustiosas  incerti- 
gio^nres  en  que  hoy  viven  son  conformes  á  su  interior  espíritu  reli- 
Se  f0’. Permanente  y  pacífico,  ni  mucho  menos  pueden  resignarse,  ni 
Vjvresl?narán  nunca,  á  ser  disueltas  ni  extinguidas,  viviendo  como 
®n  dentro  de  la  fé  y  en  el  corazón  de  la  pátria. 
eer  esean  vivir  en  armonía  con  todos  los  tiempos,  resignándose  sin- 
n  Atóente  con  lo  posible,  sin  nuevas  pretensiones,  sin  ambicionar  in- 
j^neias  en  la  muy  agitada  vida  pública,  sólo  atentas  á  conservar,  so- 
«ue  ias!  bases  del  derecho  concordado,  la  fé  católica  y  los  recuerdos 
ellas  mismas  simbolizan.  Su  tendencia  decidida  es  llevar  en  ade- 
ra  v  Una  vida  inofensiva,  modesta,  conservadora  de  aquello  que  hon- 
c¡  y  enaltece  á  toda  España;  atenuando  cuanto  es  posible  las  preven- 
tanvk-8  (iue  b°y  despierta  toda  exención,  y  fundando  su  vida  ulterior 
s¡p  bien  sobre  las  bases  del  derecho  común,  é  invocando  los  respetos 
^Pro  debidos  á  todas  las  aspiraciones  legítimas  dentro  del  Estado. 
VQy El  establecimiento  del  coto,  fundado  sobre  el  derecho  constituido 
lamosa  y  políticamente,  conoce  la  comisión  que  es  muy  adecuado  á 
fíue  raa  ancianidad  de  siglos  y  siglos  de  nuestra  Orden.  Así  como  los 
¿resr  6  enci*entran  en  la  edad  vigorosa,  activa  y  de  adquisiciones  pro- 
ir,  -Y?lVas,  necesitan  de  grandes  medios,  de  gran  poder,  y  de  muy  ra- 
tj.r^das  y  ricas  influencias,  los  que  cuentan,  como  la  Orden  de  San- 
dio9°’  V*n  Pr°digiosa  longevidad,  ni  necesitan  aquellos  poderosos  me¬ 
ló!:';  ni  asP>ran  á  más  que  á  conservar  justa,  religiosa  y  políticamente 
r®8tos  inofensivos  y  gloriosos  de  su  antiquísima  existencia. 

27 
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Nada  puede  oponerse,  Beatísimo  Padre,  contra  tan  legítima,  tan 
fecunda  y  tan  cristianamente  humilde  solicitud.  Los  ancianos  son  muy 
respetables  cuando  saben  vivir  dentro  de  las  condiciones  de  un  hon' 
roso  retiro.  Y  ios  que  no  respetan  como  respeta  Vuestra  Santidad 
obra  de  los  siglos,  sólo  arrastran  por  poco  tiempo  breve  y  poco  hon¬ 
rosa  vida,  sin  dejar  á  sus  semejantes  ni  recuerdos  ni  ejemplos. 

El  coto ,  Beatísimo  Padre,  es  para  las  Ordenes  militares,  despu0 
de  su  brillante  y  trabajosa  vida,  lo  que  para  un  anciano  de  glorioso 
servicios  el  retiro  que  más  conviene  al  que  ha  vivido  siglos  y  sl«  , 
para  conservar  sus  grandes  recuerdos.  A  nada  más  aspiramos;  PeI 
esto  lo  pedimos  en  nombre  de  la  Orden  y  de  nuestros  mayores.  . 

El  coto ,  Beatísimo  Padre,  es  en  compendio  un  nuevo  modo  de  v>' 
vir  legítimo  y  decoroso  para  las  Ordenes  militares,  y  al  mismo  ti0rDP 
63  la  muerte  inevitable  de  la  institución  del  Tribunal  especial,  necesa¬ 
rio  en  otros  tiempos,  y  hoy  ya  sin  objeto,  incorporados  los  antiguos  ^ 
muy  distantes  y  diseminados  territorios  de  las  Ordenes.  El  coto  0S 
una  trasformacion  acomodada  á  las  imperiosas  y  públicas  circunstan¬ 
cias  en  que  boy  se  encuentran  estas  instituciones  antiguas,  que  sigue 
y  deben  seguir  dentro  de  las  muy  variadas  formas  de  las  sociedad0^ 
civiles.  Tal  trasformacion  la  pueden  soportar  la  de  Santiago  y 
hermanas,  porque  habiendo  sido  originariamente  religiosas,  tiene 
toda  aquella  elasticidad  que  conservan  los  sdres  destinados  á  nauy 
larga  vida;  y  aunque  cambien  de  formas  y  de  medios,  conservan 
vigor  interno  y  se  acomodan  á  las  vicisitudes  y  alteraciones  que  con¬ 
sigo  traen  los  tiempos.  , 

Pero  aceptando  la  Orden  de  Santiago  esta  imperiosa  ley,  pediUj0^ 
á  Vuestra  Santidad  que  la  trasformacion  no  borre  ni  oscurezca  1°’ 
rasgos  salientes  y  característicos  de  la  hermosa  fisonomía  de  las 
denes  militares.  Esto  equivaldría  á  la  extinción  de  esta  gran  a'Od3' 
cion  española.  En  la  ancianidad  conviene  que  se  conserven  los  rasg0^ 
notables  de  la  edad  viril.  Y  á  esto  aspiramos,  aunque  sea  bajo  distin¬ 
tas  formas  accidentales  y  con  verdaderos  sacrificios.  Si  la  reforma  n 
conserva  bien  delineada  tan  antigua  individualidad  religiosa,  en  lug;,_ 
de  perpetuar  la  memoria  de  las  Ordenes,  se  formaría  una  nueva  aso¬ 
ciación  j  sin  raíz  alguna  en  la  historia  española.  Y  esto  en  verdad  no  ‘li 
sido,  ni  es,  ni  será,  nuestro  objeto.  v 

Deseamos,  Beatísimo  Padre,  por  tan  poderosas  consideraciones,  X 
por  lo  mucho  que  han  perdido  las  Ordenes,  que  dentro  del  coto  se 
otorguen  aquellas  condiciones  inherentes,  perpétuas  y  materiales 
la  vida  secular  de  aquellas.  Y  sólo  por  este  poderoso  motivo  record' 
remos  en  este  lugar,  y  con  muy  breves  palabras,  lo  que  siempre  fue¬ 
ron  la  Orden  de  Santiago  y  sus  hermanas.  . 

Fueron  desde  su  más  remoto  origen  y  en  el  trascurso  de  sig|0^ 
asociaciones  religiosas,  y  es  de  necesidad  que  sigan  sidndolo  en  esto- 
y  en  los  verdaderos  tiempos;  para  honor  y  gloria  de  la  nación. 

Necesitan,  pues,  en  su  nueva  vida  de  retiro  en  el  coto,  el  territo¬ 
rio  que  lo  forma  y  las  iglesias  que  haya  dentro  del  mismo;  un  cler 
también  de  las  Ordenes,  proporcionado  á  las  necesidades  de  los  fi01® 
que  habiten  dentro  del  mismo;  un  Prelado  diocesano  con  todas  las  »a' 
cultades  de  tal,  que  ejerza  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  y  0 
completo  gobierno  eclesiástico  de  la  diócesis  eYenta ,  representando 
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^?ntro  del  coto  la  antigua  maestral;  un  Obispo  que  sea  presentado  por 
j  Pp^er  civil  en  representación  de  los  Maestres ,  y  canónicamente 
stituido  por  Vuestra  Santidad,  debiendo  entrar  sin  pruebas,  y  pré- 
dispensa  pontificia  de  ellas,  en  una  de  las  cuatro  Ordenes,  por  turno 
,nti'e  las  cuatro,  ántes  de  principiar  á  ejercer  su  alto  ministerio,  sien- 
la°RUS  ^videncias  en  todo  lo  jurisdiccional  apelables  al  Tribunal  de 
Y  ^°ta.  que  en  España  representa  la  autoridad  dé  Vuestra  Santidad. 

así  se  dará  á  la  Iglesia  y  al  Estado  y  á  las  Ordenes  cuanto  verdade- 
...  mente  les  conviene  para  corresponder  á  sus  justas  y  respectivas  as¬ 
olaciones. 

Y  por  estos  medios  canónicos  y  hasta  de  derecho  eclesiástico  común 
atenuarán  como  también  hoy  conviene  los  rigores  de  la  exención , 
io  aiendcrá  ai  mejor  servicio  espiritual  de  las  iglesias  del  coto  y  de 
s  fieles,  y  se  llenarán  cumplida  y  religiosamente  los  fines  de  la  ins- 
ei  u?ion  del  antiguo  Consejo  y  Tribunal  de  las  Ordenes,  y  se  regularía 
"«f  rcicio  de  la  jurisdicción  maestral,  sin  los  inconvenientes  de  la 
eolfl -Cía  re&ular  de  legos  hasta  casados  sobre  asuntos  espirituales 
plásticos  y  hasta  sacramentales. 

dja  .te  Sran  priorato  episcopal  de  las  Ordenes  convendrá  esté  divi- 
^ Menormente  en  cuatro  vicarías,  una  de  cada  Orden,  para  que 
s®ny*o  del  coto  estén  las  cuatro  proporcionalmente  representadas  con 
ánt  ero  de  drden,  en  lo  posible,  que  ingrese  en  la  Orden  respectiva 
Vj  ?s  de  ejercer  su  ministerio  y  lleve  el  hábito  ó  cruz  de  la  misma, 
viendo  así  eclesiásticamente  dentro  del  coto,  distinta  y  simultanea¬ 
nte  las  cuatro  Ordenes  militares. 

r  .fueron  también,  Beatísimo  Padre,  estas  asociaciones,  además  de 
lo*  osas’  civiles  y  políticas,  con  su  Capítulo  general  de  caballeros, 
de  CUaIes  recibían  del  Rey  la  merced  de  su  nombramiento,  justificando 
v^Ues  ante  el  Tribunal  Jas  circunstancias  prescritas  en  los  respecti- 
y  a  establecimientos  de  cada  Orden  para  gozar  de  las  gracias,  honores 
-ci ^rogativas  de  tales  caballeros,  pidiendo  después  del  año  del  novi- 
( fi°  al  Maestre  la  profesión  religiosa,  sin  la  cual  no  podrían  los  novi- 
lejercer  cargo  alguno  dentro  de  su  Orden. 
yj.  rodos  estos  actos,  tan  indispensables  para  pertenecer  legítima- 
j  .®te  á  alguna  de  aquellas,  exigen  para  su  cumplimiento,  aun  después 
,, formado  el  coto  y  de  llevada  la  .jurisdicción  eclesiástica  al  Prelado 
hl  ?°to,  que  lo  será  alternativamente  de  las  cuatro  Ordenes,  el  esta- 
t  ^Miento  en  Madrid,  por  el  Maestre,  de  acuerdo  con  Vuestra  San- 
ijjJJo  d®  una  asamblea  de  cuatro  caballeros  profesos  y  letrados,  si  es 
Jy  Sltye,  sin  sueldo  ni  retribución  alguna,  uno  de  cada  Orden,  y  algu- 

suplentes,  también  religiosos  profesos,  con  un  presidente  también 
bes  ^en  Pr°foso,  y  grande  de  España  ó  título  de  Castilla,  que  desem- 
V  nen  tan  honroso  cargo,  ejerciendo  los  actos  jurisdiccionales  de  obe- 
jncia  y  cumplimiento  de  las  cédulas  y  decretos  del  Maestre,  de  las 
^  Elisiones  de  jurisdicción  para  las  pruebas  del  examen  y  jurisdicción 
«estas,  de  la  decisión  de  sus  incidentes,  y  de  las  sentencias  en  tales 
^Utor"03’  ^Ue  deberan  ser’  como  i*an  sido  y  son,  inapelables  y  eje- 

est  }Sta  misraa  asamblea  deberá  recaudar  y  administrar  los  derechos 
acecidos  para  el  nombramiento,  pruebas  y  admisión  en  cada  Orden 
Para  profesar  en  ellas:  y  con  estos  fondos  atenderá  la  asamblea  a  las 
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religiosas  profesas  necesitadas  de  cualquiera  de  las  cuatro  Ordenes;  Y 
en  su  caso  otorgará  también  lo  necesario  para  que  sin  interrupción  se- 
celebren  las  funciones  eclesiásticas  prescritas  en  los  establecimientos 
de  las  Ordenes,  sin  perjuicio  de  las  colectas  que  en  cada  una  de  ella» 
acuerde  su  comisión  permanente.  . . 

Por  estos  medios  quedarán  atendidas  las  necesidades  de  su  viua 
religiosa  regular  en  sus  Capítulos,  comisiones  y  comunidades;  respe¬ 
tándose  así  los  estatutos  y  definiciones  vigentes  en  el  dia,  pues  ninguna 
autoridad  las  ha  derogado,  y  que  las  Ordenes  desean  conservar,  come 
regla  interior  y  espiritual  de  su  vida  civil  y  religiosa:  obteniéndose 
así  todos  los  fines  del  antiguo  Consejo,  sin  necesidad  de  gravar  al  lis¬ 
tado,  especialmente  en  las  circunstancias  presentes,  con  gastos  y  r0' 
tribuciones  de  una  asociación  especial  que  puede  y  debe  sostenerse 
por  sí  misma.  . 

Las  Ordenes  militares  no  sólo  se  componían  de  sus  caballeros,  uB 
sus  freires  y  del  Tribunal  maestral,  sino  también  de  comunidades  d0 
religiosas  de  la  regla  de  San  Agustín  ó  de  San  Bernardo,  que  han  sub¬ 
sistido  en  todos  tiempos  y  subsisten  en  el  dia,  y  ocupan  algunos  de 
sus  monasterios  é  iglesias;  por  consiguiente,  áun  después  de  estable¬ 
cido  el  coto,  es  también  de  necesidad  conservar  en  sus  monasterios- 
estas  comunidades  para  que  puedan  cumplir  las  obligaciones  de  su  re¬ 
gla,  bajo  la  jurisdicción  y  régimen  del  Gran  Prior  del  coto,  Prelado- 
diocesano  de  las  Ordenes,  considerándose  estos  monasterios,  iglesias 
y  comunidades  para  todos  los  efectos  jurisdiccionales  como  si  estu¬ 
viesen  situados  dentro  del  coto. 

Tal  conservación  de  las  actuales  iglesias  y  monasterios,  á  lo  mo¬ 
nos  en  Madrid,  es  bajo  otro  aspecto  no  ménos  importante  y  necesaria- 
Madrid  ha  sido  en  todos  tiempos,  y  es  hoy,  y  será  en  adelante,  la  re¬ 
sidencia  de  la  mayor  parte  de  los  caballeros  de  las  cuatro  Ordenes* 
y  donde  se  reúnen  y  cumplen  sus  obligaciones  religiosas  como  tales* 
donde  celebran  sus  funciones  eclesiásticas  religiosas,  donde  cumple» 
el  precepto  pascual,  donde  residen  sus  comisiones  permanentes,  donde 
se  han  celebrado,  y  se  celebran  en  la  actualidad,  sus  Capítulos  gene¬ 
rales,  donde  son  recibidos  y  armados  los  caballeros,  donde  residirá  ja 
Asamblea  que  se  nombre,  y  donde  están  las  secretarias  y  archivos  de 
las  Ordenes;  siendo  en  verdad  Madrid  el  centro,  la  residencia  y  01 
verdadero  domicilio  de  las  mismas;  razones  poderosas  para  conside¬ 
rar  los  monasterios  é  iglesias,  á  lo  ménos  las  de  Madrid,  como  si  es¬ 
tuviesen  dentro  del  coto  y  sometidas  al  Prelado  de  las  Ordenes. 

Notorios  son  los  bienes  que  después  de  formado  el  coto  se  obten¬ 
drán  por  estas  determinaciones,  así  en  el  órden  civil  y  político  como 
en  el  religioso. 

La  Iglesia  llevará  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  las  diócesis  limítro¬ 
fes  todos  los  territorios  tan  separados  y  distantes,  y  de  tan  difícil  ad¬ 
ministración  espiritual,  en  perjuicio  de  la  disciplina  de  los  fieles.  L' 
Estado  se  librará  de  los  gastos  y  gravámenes  que  trae  consigo  el  sos¬ 
tenimiento  de  un  tribunal  y  sus  dependencias,  conservando  al  mismo 
tiempo  en  la  presentación  del  Prelado,  en  el  nombramiento  del  clero 
maestral  y  de  los  ministros  de  la  Asamblea,  en  las  mercedes  de  ha¬ 
bito,  en  la  expedición  de  cédulas  ó  decretos  para  nombrar  los  caballo- 
ros  y  para  recibir  y  armar  los  caballeros  nombrados,  las  prerogativa? 
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importantes  del  antiguo  maestrazgo;  consiguiéndose  tambien-que 
«Jurisdicción  eclesiástica  del  coto  se  ejerza  siempre  por  personas  de 
segun  Ia  ley  constitutiva  de  la  administración  perpétua  de  los 
aes5trazgos,  según  lo  practicado  por  los  Reyes  en  muchos  siglos,  y  lo 
S mw  d°  Por  Ja  memorable  Bula  de  incorporación  Dum  intra ,  del 
un?°  Pontífice  Adriano  en  el  siglo  xvi. 
lie-’  as  0r>denes  conservarán  también  en  lo  posible  su  vida  civil  y  re- 
jposa,  aunque  dentro  de  los  limites  del  coto,  renunciando  para  siem- 
Gan  t  SiUS  anti£uos  cuantiosos  bienes  y  á  sus  extensos  territorios.  Los 
bast-  °S  y  las  coraunidades  religiosas  en  Madrid  conservarán  su  mo- 
ieb r-  °  Santia^°  y  sus  iglesias,  para  sostener  el  culto  divino,  ce- 
reff]ar^u.s  lecciones  religiosa  y  cumplir  con  las  obligaciones  de  su 
®la»  bajo  la  autoridad  y  régimen  del  Prelado  de  las  Ordenes. 

Por  i*’  Beatísimo  Padre,  podrán  quedar  legítimamente  establecidas, 
Pos  6  COncurso  de  ambas  potestades,  las  tras  formaciones  que  los  tiem- 
y-j  Presentes  aconsejan  en  la  vida  interior  y  pública,  espiritual  y  ci- 
J“e  las  Ordenes,  en  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  conservándose 
c¡0^3Paña  el  nacional  y  glorioso  recuerdo  de  tan  memorables  asocia- 

tern"?^0  lo  esPeraraos>  Beatísimo  Padre,  de  vuestra  bondadosa  y  pa¬ 
tán  •  aulor>idad,  y  también  esperamos  que  el  poder  civil  cooperará  á 
‘Justos  y  elevados  fines. 

hev  to<*os  tiemP03  han  sido  1°3  Soberanos  Pontífices,  y  también  los 
Sost  1  los  protectores  de  estas  instituciones  religiosas*  y  militares, 
tjej  bidas  por  caballeros  cristianos  que  pelearon  contra  invasores  in- 
qe.e3>  abandonando  sus  familias  y  sus  bienes  por  la  triunfante  unidad 
do  t. Istiamsmo  y  por  la  independencia  española  y  de  otras  naciones 
Europa. 

do  £nirna<l°3  do  estos  sentimientos  y  deseos,  nos  postramos  á  los  piés 
hili  estra  Santidad,  y  humildemente  le  pedimos  su  bendición  apos- 
lca  para  nuestras  familias,  como  respetuosos  hijos  de  la  Iglesia. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  APERTURA  ANUAL  DE  LOS  ES¬ 
TUDIOS  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MANILA  EL  DIA  3  DE  JULIO  DE  1874. 
POR  EL  RDO.  P.  FR.  BERNARDINO  NOZALEDA,  DEL  ÓRDEN  DE  PREDICA¬ 
DORES,  PROFESOR  EN  LA  MISMA  UNIVERSIDAD. 


Plurimte  enim  et  maxirme  sunt  anima?  humané 
prtecellentife  supra  animas  brutorum,  etiam  phil0" 
sop-han tibus  secundum  sensum  manifestae.  ubicuin- 
queautem  tot  et  tantarum  invenitur  excellentiariim 
symbolum,  ibi  mérito  semper  constituí  debet  diife' 
rentia  speciflca. 

(Bago  de  Vekulam.:  De  Augm.  Scient.,  lib.  >v* 
cap.  ni.) 


Excrao.  Sr. : 


limo.  Cláustro: 

Señores :  Designado  para  pronunciar  en  ocasión  tan  solemne  el 
discurso  reglamentario ,  comprendereis  las  angustias  de  mi  espíritu 
ante  empresa  tan  superior  á  mis  débiles  fuerzas.  En  vano  fue  que  y° 
tratára  de  declinar  tan  grave  compromiso,  alegando  mi  insuficiencia: 
hube  por  fin  de  resignarme  ante  indicaciones  que  no  me  era  dado 
desatender,  sin  grave  inquietud  de  mi  conciencia.  No  poco ,  sin  em¬ 
bargo,  reanima  mis  desmayadas  fuerzas  la  confianza  jamás  desmenti¬ 
da  en  vuestra  generosidad  y  benevolencia ,  que  sabrá  disimular  1°3 
muchos  defectos  de  que  por  necesidad  adolecerá  mi  trabajo. 

En  cumplimiento  de  lo  que  el  reglamento  preceptúa,  tengo  la  sa¬ 
tisfacción  de  anunciaros  que  tampoco  este  año  salieron  fallidos  vues¬ 
tros  desvelos  en  el  noble  y  difícil  ministerio  de  la  enseñanza.  Lo? 
exámenes  que  acaban  de  verificarse  á  vuestra  vista,  los  premios  ob¬ 
tenidos  en  las  oposiciones,  los  grados  conferidos,  os  prueban  una  vez 
más  que  los  leales  hijos  de  este  hermoso  archipiélago  saben  corres¬ 
ponder  al  desinteresado  anhelo  con  que  os  consagráis  á  su  educación 
literaria.  Esta  prueba  práctica  de  la  fecundidad  de  vuestro  trabajo 
será  su  mejor  recompensa,  y  la  que  más  os  estimulará  á  seguir  arros¬ 
trando  con  decisión  y  firmeza  las  no  pequeñas  dificultades  de  vuestro 
penoso  ministerio;  que  el  labrador  también  se  anima  á  renovar  sin* 
fatigas  y  sudores  con  la  perspectiva  halagüeña  de  la  abundante  mics 
que  ha  recogido. 

No  sería  justo  si  á  la  vez  no  consignára  los  laudables  esfuerzos  con 
que  los  colegios  del  rádio  de  esta  Universidad  han  procurado  desem¬ 
peñar  los  altos  deberes  de  su  misión  sagrada,  esfuerzos  también  coro¬ 
nados  con  los  más  lisonjeros  resultados. 

Examinada,  pues,  en  conjunto  la  situación  de  la  enseñanza  en  esta? 
Islas,  tenemos  motivos  de  regocijarnos  al  verla  caminar  con  pa?^ 
firme  por  las  vías  del  verdadero  progreso.  Apenas  abiertos  nuevos 
horizontes  al  saber  con  la  reciente  creación  de  las  facultades  de  me- 
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fenCpCa  ^  ^arm«cia-  observamos  con  sumo  placer  que  se  van  formando 
no  )f?®carrei’as  jóvenes  aprovechados,  llamados  á  representar  en  dia 
de  4  , no  un  Papel  muy  importante  en  esta  sociedad,  llenando  el  vacío 
p  üos  sentido  en  su  organización  médica, 
y  dk?a(*i°  este  tiahuto,  <Iue  debia  en  mi  conciencia  á  los  profesores 
ten  a  1{Julos  todos  los  centros  de  enseñanza ,  paso  á  desarrollar  el 
Pon»  ^Ue  crei  conveniente  señalar  á  este  discurso  ,  en  el  que  me  pro- 
ey  f°  Probar  la  conveniencia  de  variar  la  clasificación  zoológica 
1  Aparte  que  al  hombre  se  refiere. 

A  vílnneo  da  comienzo  á  su  clasiíicacion  zoológica  del  modo  siguiente: 
tú) •  1a>IMalia:  t-  Primates:  l.°  Homo ,  a.  diurnus — el  hombre,  b.  noc- 
j^o  — orangutang.  2.°  Simia ,  3.°  Lémur,  4.°  Vespertilio ,  etc.  Los 

les  ernos  ProPonen  ordinariamente  esta  otra  clasificación:  A.  Anima- 
^./^tebrados:  I.  Mamíferos:  l.°  el  Hombre ,  2.°  los  Cuadruma- 
6  monos,  etc. 

SeaSeñores:  estas  clasificaciones  no  me  parecen  bien  justificadas,  dicho 
fis  fT°*j  e*  d®hido  respeto  á  los  ilustres  naturalistas  que  las  proponen, 
tebra  6  ,ué"°  chocante  ver  á  los  hombres  entre  los  mamíferos  ver- 
Rén  aa°S’  c°l°cados  al  lado  de  los  monos,  como  divisiones  de  un  mismo 
al  her°‘  so^a  c*ase  bastante  general  para  comprender  al  hombre  y 
Sen  es  reino  animal,  entendiendo  por  animal  un  ser  viviente  y 
j  nsitiv°.  La  primera  división  que  en  este  reino  debe  hacerse  es  la 
do  7n*mal  racional  é  irracional;  pues  seguramente  que  la  racionáli- 
em  itiS  un  carácter  más  importante,  y  en  consecuencia  mejor  para  ser 
P^eado  como  diferencia  específica,  que  el  de  vertebrado  y  vivíparo, 
las  es  tambien  la  división  más  conforme  á  los  principios  que  rigen 
hes  Ir,0^er‘nas  clasificaciones.  Antes,  cuando  la  ley  de  las  clasificacio- 
dia  e*  si*tema'  1°  mismo  en  zoología  que  en  botánica,  sólo  aten- 
tes  6  nat.uralista  á  ciertos  caracteres  que  le  parecían  más  importan¬ 
cia  formar  sus  agrupaciones,  prescindiendo  de  que  los  tales  ca- 
<W 6re?  ^ueStííl  d  no  diferencias  específicas;  pero  hoy  que  los  llama- 
]jüs  métodos  han  sustituido  á  los  sistemas,  y  los  caractéres  que  se 
q  Sc^u  para  formar  los  grupos  son  las  diferencias  específicas,  apelan- 
1  •  es  preciso  para  reconocerlas,  á  la  anatomía  comparada,  no  debe 
'Unidad,  °tr°  Jiferencia  para  distinguir  al  hombre  que  la  de  la  racio- 

hW ien  80  cfue  muchos  naturalistas,  al  fijarse  sólo  en  caractéres  ana- 
chi  1Cos  para  sehalar  la  diferencia  entre  el  hombre  y  el  mono,  no  ex- 
uyep,  p0p  egQ  ja  q¡ferencja  mas  radical  y  profunda,  fundada  en  el 
LV^ipio  inteligente,  y  sólo  prescinde  de  ella  por  considerarla  de  un 
Ten/1  SuPeri°r  Y  extraño  á  la  ciencia  zoológica,  cuyos  límites  no  quie- 
n  traspasar.  Pero  la  experiencia  ha  mostrado  que  esas  eseursiones 
cim  ln?on  venientes  y  peligrosas,  y  que  al  tratar  del  hombre ,  bajo 
le?  iU*or  asPecto  que  sea,  se  hace  preciso  no  dividir  lo  que  la  natura- 
/a  ha  unido,  prescindiendo  del  principio  inmaterial  é  inmortal  (l). 

la  él  i  *;Qué  razón  puede  haber  para  suprimir  en  la  historia  natural  del  hombre 
f;‘rnosaáParte  lnas  no^*e  <ltí  811  8er’  Para  envilecerle  injustamente  y  querer  obu- 


ver«¿”?  a  1,0  considerarle  sino  como  un  animal,  siendo  el  de  una  natura 
licjá  i  'Ra  y  tan  superior  á  la  de  los  brutos,  que  sería  preciso  tener  la  irr 
na,,  ,y,e  estos  para  poderlos  confundir:»— Husfon:  Obra*  completas, 
'«•  1*1,  edición  de  Madrid,  1847. 
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A  esas  abstracciones  y  exclusivismos  acaso  debe  atribuirse  el  tinte 
marcadamente  materialista  que  han  tomado  las  ciencias  naturales, 
que  se  ocupan  del  hombre.  La  verdad  es  que  en  las  comprendidas 
bajo  la  común  denominación  de  Historia  natural  circulan  teorías  que 
tienden  á  destruir  la  espiritualidad  del  alma  humana,  ya  confundiendo 
directamente  al  hombre  con  el  animal,  ya  de  una  manera  indirecta 
igualando  los  instintos  ciegos  del  bruto  con  los  actos  racionales  de  la 
inteligencia.  Y  es  que  parando  únicamente  la  atención  en  la  parte  sen¬ 
sible  del  hombre,  se  fué  olvidando  la  porción  más  noble  de  su  ser,  el 
principio  espiritual  é  inmortal,  concluyendo  por  juzgar  de  su  digni¬ 
dad  é  importancia  en  la  escala  de  los  séres  atendiendo'  sólo  á  la  per¬ 
fección  orgánica.  Pasando  luégo  á  las  comparaciones,  creyeron  los 
anatomistas  haber  encontrado  una  semejanza  completa  entre  el  tipo 
orgánico  del  hombre  y  el  del  mono;  semejanza  que  no  se  limitaba  al 
hombre  y  al  mono  solamente,  sino  que  se  extendía  por  toda  la  escala 
animal.  Entónces  fué  cuando  se  aventuró  la  idea,  que  ha  llegado  áser 
la  base  de  todo  un  sistema  (1),  de  que  la  muchedumbre  inmensa  de 
especies  animales  no  eran  más  que  evoluciones  sucesivas  y  graduales 
de  un  tipo  primitivo,  trasformado  en  mil  formas  bajo  la  acción  lenta, 
pero  firme,  del  tiempo  y  del  espacio.  Con  esto  se  borraba  de  un  solo 
golpe  la  diferencia  específica  entre  las  especies  animales,  reduciéndo¬ 
las  todas  á  meras  variaciones  del  tipo  primordial. 

El  hombre  no  quedó  excluido  de  esta  ley  fatal  de  evolución,  v, 
atendida  su  mayor  semejanza  con  el  mono  que  con  los  demás  tipos  del 
reino,  se  consideró  á  éste  como  su  ascendiente  inmediato,  y  hubo  de 
resignarse  á  pasar  por  un  mono  trasíormado.  Lamark,  el  autor  de  la 
Filosofía  zoológica,  ha  querido  explicarnos  con  mucha  gravedad  los 
vários  trámites  de  esa  trasformacion,  de  la  que  sólo  él  poseía  el  se¬ 
creto.  Una  raza  de  monos,  por  una  razón  cualquiera,  perdió  la  cos¬ 
tumbre  de  trepar  por  los  árboles  y  andar  en  cuatro  piés.  Habiéndose 
esforzado,  durante  muchas  generaciones,  en  andar  solo  sobre  las  ma¬ 
nos  de  atrás,  modificáronse  los  miembros  posteriores  en  la  forma  más 
conveniente  á  sus  usos,  y  resultaron  piés.  Entónces  ya  no  tuvieron  ne¬ 
cesidad  de  las  mandíbulas  para  coger  los  frutos,  ó  para  luchar  entre  sí, 
pudiendo  utilizar  para  el  caso  los  piés  delanteros,  convertidos  en  roa¬ 
nos;  su  hocico  á  la  vez  se  contrajo  gradualmente,  tomando  la  cara  una 
postura  más  vertical.  Avanzando  un  poco  más  en  el  camino  de  la  hu¬ 
manización,  convirtiéronse  las  muecas  en  graciosa  sonrisa,  y  los  gri¬ 
tos  confusos  tomaron  la  forma  de  sonidos  articulados. 


(1)  Este  sistema  es  el  llamado  hoy  Darwtnismo,  del  nombre  de  su  principal 
representante,  Gárlos  Darwin.  Su  célebre  obra  Origen  de  la  especie  salió  a 
luz  en  Inglaterra  en  1859.  Asienta  desde  luégo  que  todo  el  reino  animal  no  e> 
más  que  el  desenvolvimiento  gradual  de  cuatro  ó  cinco  tipos  primitivos,  á  la 
más;  pero  la  analogía,  dice,  autoriza  para  creer  que  ese  número  puede  reducirse, 
y  que  todos  los  animales  descienden  de  un  solo  prototipo,  que  recibió  en  primer 
término  la  vida.  Lo  mismo  debe  decirse  del  reino  vegetal.  Aunque  en  un  princi¬ 
pio  no  hizo  aplicación  expresa  de  esta  doctrina  al  hombre,  en  otra  obra  poste- 
rior  le  sometió  a  la  ley  común  del  desarrollo. 

No  siendo  este  el  lugar  á  proposito  para  discutir  esta  teoría,  que  principia 
negando  la  inmutabilidad  de  la  especie,  aconsejamos  que  se  lea  la  excelente  re¬ 
futación  que  de  ella  hace  el  P.  Z.  González,  en  su  Filosofía  elemental. 
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Los  partidarios  de  la  trasformacion  no  se  satisfacen  con  haber  ha¬ 
llado  en  el  mono  á  su  ascendiente  inmediato,  y  quieren  extender  más 
sus  investigaciones  genealógicas.  Los  monos  á  su  vez  descienden  de 
otra  familia  que  debemos  buscar  entre  los  reptiles.  Y  en  la  clase  de 
lQs  reptiles,  el  órden  de  los  batracios ,  que  comprende  la  familia  á  la 
cual  pertenecen  las  ranas  y  los  sapos,  es  el  más  acreedor  á  un  lugar 
entre  los  antepasados  del  hombre.  La  razón  es  la  siguiente:  la  rana  es 
el  solo  animal,  exceptuado  el  hombre,  que  tiene  la  pantorrilla  en  las 
extremidades  posteriores;  por  lo  cual  debe  tener  grandes  conexiones 
con  las  clases  mis  elevadas  de  los  mamíferos.  No  obstante,  es  un  vás- 
pgo.de  los  ménos  nobles  de  la  línea  principal,  por  la  que  descienden 
*°s  Lpos  más  caracterizados  del  reino. 

,  Tomados  de  la  manía  de  buscar  á  todo  trance  antepasados  al  hóm- 
cre,  han  bajado  nuestros  natural  istas  hasta  las  entrañas  de  la  tierra, 
Y  volvieron  muy  satisfechos,  en  la  seguridad  de  haber  encontrado  uno 

el  batracio  enorme,  del  que  se  encuentran  restos  fósiles,  que  seme- 
Jau  manos,  en  el  gres  rojo  nuevo,  batracio  que  representa  anticipada¬ 
mente  la  humanidad. 

Ks  muy  sensible,  señores,  que  se  discutan  con  tanta  ligereza  é  ins¬ 
ubstancialidad  cuestiones  asaz  graves  y  de  capital  interés  para  la  hu¬ 
manidad.  Por  lo  demás,  para  venir  á  decirnos  que  los  hombres  eran 

el  estado  primitivo  ni  más  ni  ménos  que  el  mutum  et  turpe  pecus 
ce  Horacio,  nacidos  como  hongos  del  fango  de  la  tierra,  no  había  ne¬ 
cesidad  de  emplear  tanto  aparato  cientílico,  abusando  tan  lastimosa¬ 
mente  de  las  ciencias  naturales. 

.  Al  tocar  los  resultados  funestos  de  esa  filosofía,  tan  frívola  como 
Religiosa,  que  se  ha  ido  insinuando  poco  á  poco  por  las  ciencias  ña- 
míales,  merced  al  olvido  de  la  verdadera  filosofía,  no  es  de  extrañar 
^Ue  hombres  de  recta  intención  y  de  profundo  saber  levantaran  su 
°z  autorizada,  pidiendo  la  rehabilitación  de  la  filosofía  de  Santo  To¬ 
mas,  Unico  modo  de  purificar  las  ciencias  naturales  délos  errores  teñ¬ 
amos  que  tanto  las  desdoran.  Afortunadamente,  los  consejos  de  esos 
:  abios  no  han  sido  desoídos,  y  desde  entóneos  se  acentúa  cada  dia  más 
*a  reacción  hacia  la  buuiia  doctrina  por  ellos  promovida.  El  suceso  re¬ 
tente  do  la  celebración  del  sexto  centenario  déla  muerte  de  Santo 
*°niás,  en  el  que  también  vosotros  habéis  tomado  parte,  asociándoos 
a  otros  centros  literarios  de  grán  reputación  en  Europa  y  América,  es 
jj11  síntoma  elocuente  de  las  grandes  proporciones  que  va  tomando  esa 
Acción  tan  deseada  (1). 

Volviendo  ya  al  tema  principal  de  este  discurso,  ¿en  qué  se  fundan 
;,ertos  naturalistas  para  afirmar  que  el  hombre  tiene  conexiones  de 
Parentesco  con  el  mono?  Indudablemente  en  las  analogías  observadas 


i.  fí)  El  sexto  centenario,  conmemorativo  del  feliz  tránsito  de  Santo  Tomás, 
despertado  un  entusiasmo  inmenso  en  todas  las  naciones  católicas.  Con  este 
uotiV(,  se  lian  publicado,  en  Italia  especialmente,  trabajos  científicos  de  ev- 
ia*®,r  din  ario  mérito,  con  el  objeto  unos  de  refutar  los  errores  de  la  época  con 
r #n a°ctrinas  del  Santo,  y  otros  al  intento  de  demostrar  las  ventajas  que  pueaen 
Portar  las  ciencias  de  la  adopción  de  sus  grandes  principios  filosóficos, 
las  i  "°ma  acaba  de  fundarse  una  Academia  de  médicos  cuyo  objeto  es  aplicar 
aoctrinas  del  Santo  Doctor  á  las  ciencias  de  su  profesión. 
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en  la  estructura  orgánica  de  uno  y  otro.  Ya  Linneo  habia  dicho  qu° 
ningún  signo  característico  encontraba  para  distinguir  al  hombre  de 
mono.  Sin  embargo,  los  grandes  trabajos  hechos  posteriormente  so¬ 
bre  la  anatomía  comparada  han  puesto  de  manifiesto  el  error  de* 
ilustre  naturalista  sueco.  «El  hombre,  dice  Burmeister  (1),  se  distin¬ 
gue  del  mono  en  la  estructura  general  de  su  cuerpo,  en  el  desarrollo 
más  grande  del  cerebro,  en  el  esqueleto  destinado  en  el  hombre  á 
cilitar  la  marcha  en  la  posición  vertical,  en  el  desarrollo  mayor  de  >a 
pélvis  y  en  la  sorprendente  diferencia  respecto  á  la  disposición  de  su» 
extremidades;  pues  en  el  hombre  sola  la  extremidad  anterior  es  una 
verdadera  mano,  nunca  la  extremidad  posterior,  naiéntras  que  en  ° 
mono  sucede  todo  lo  contrario ,  siendo  verdaderas  manos  las  extrc- 
rnidades  posteriores,  miéntras  que  las  anteriores  semejan  piés,  en  l°s 
que  faltan  con  frecuencia  los  pulgares.» 

En  efecto:  la  estación  vertical  es  una  propiedad  esencial  de  la  na¬ 
turaleza  humana:  y  si  el  mono  puede  tomar  esa  posición,  es  sólo  acci¬ 
dentalmente  y  cuando  á  ello  ha  sido  forzado  por  la  educación.  1>°S 
brazos  y  las  manos  del  hombre  están  libremente  suspendidas  de  cada 
lado  del  cuerpo,  de  tal  modo  que  ningún  embarazo  encuentran  en  sus 
movimientos,  y  con  facilidad  pueden  llenar  las  múltiples  funciones  a 
que  son  destinadas,  funciones  que  no  ejecutarian  con  la  misma  fe*311.1? 
dad  y  destreza  si  hubieran  de  servir  de  punto  de  apoyo  al  cuerpo-  A1 
contrario  en  los  monos,  aun  en  los  más  parecidos  al  hombre,  la  man0 
anterior*  lo  mismo  que  la  posterior,  es  un  aparato  propio  para  ap°' 
yarse  y  trepar;  y  al  marchar  sobre  una  superficie  igual,  el  mono  vese 
obligado  á  apoyarse,  después  de  algunos  pasos,  sobre  las  manos  ante¬ 
riores,  tomando  una  posición  más  ó  ménos  oblicua,  según  la  longitud 
de  sus  brazos. 

El  hombre  además  tiene  el  brazo  proporcionalmente  más  corto:  Ia 
piorna  más  larga  y  fuerte  que  el  mono.  Para  tomar  la  estación  cua¬ 
drúpeda,  para  él  sumamente  violenta  (2),  tiene  que  estirar  sus  braz°s 
y  recoger  mucho  las  piernas  á  fin  de  que  la  columna  vertebral  se  co¬ 
loque  en  posición  horizontal,  paralela  al  suelo.  En  los  monos,  al  con¬ 
trario,  las  extremidades  son  de  igual  longitud,  ó  bien  la  pierna  es  ma» 
corta  que  el  brazo,  el  cual  en  algunos  alcanza  una  longitud  extraña^ 

Guando  está  de  pié,  el  hombré  sólo  llega  con  la  extremidad  de  su*- 
dedos  á  la  mitad  de  la  parte  superior  del  muslo,  el  chimpancé  toca  Ia 
rótula,  el  gorilla  más  abajo,  y  el  orangutang  puede,  sin  bajarse,  tocar 
al  tobillo.  La  diferencia  resaltará  más  si  se  consideran  las  proporcio¬ 
nes  de  las  diferentes  partes  del  brazo.  Suponiendo  que  la  longitud  to¬ 
tal  del  húmero  sea  igual  á  100,  corresponde  al  rádio  en  el  hombre 


(1)  Gesch.  der  Schopfung.,  pág.  371. 

i ~)  En  esta  posición,  vueltos  ios  ojos  necesariamente  hácia  el  suelo,  n0. 
dria  ver  los  objetos  que  tuviera  delante.  Tampoco  podría  sostener  la  ca°?:ís 
erguida,  por  su  extraordinario  peso  y  la  falta  de  ligamento  cervical,  que  en 
demás  cuadrúpedos  sirve  para  sostener  esa  parte  del  cuerpo.  Pero  esta  posicioi  j 
aparte  de  ser  incómoda,  no  podría  conservarla  mucho  tiempd,  porque  las  ari 
rías  que  van  al  cerebro  del  hombre  no  se  gubdividen  tanto  como  en  la  maj o 
parte  de  los  animales,  y  siendo  muy  considerable  el  volumen  do  aquel  organ  » 
se  dirigiría  á  él  la  sangre  con  tanta  fuerza,  que  resultarían  de  aquí  frecueni 
apoplejías.— V.  Nilnk-Edwards,  Zoolog. 
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lonÜfh,  lJn,a  }0ngitud  de  75‘5,;  al  chimpancé  la  de  90‘8 :  en  cuanto  á  la 
de  70,7  de  la  mano  en  el  hombre  blanco  será  de  52‘9;  en  el  chimpancé 
tas  ru>  ’  en  os  otros  raonos>  y  particularmente  en  el  orangutang,  es- 
PronnP°rciones  son  todavía  mas  Sorprendentes.  El  húmero  es,  pues, 
^ra/n  I,0nalmente  mas  corto  en  los  m°nos  que  en  el  hombre;  el  anie¬ 
go  y  la  mano,  al  contrario,  son  más  largos. 

,  erencia  es  más  sensible  aún  en  la  pierna.  Suponiendo  que  la 
Sultán  del  fémui\sea  igual  á  100,  hé  aquí  las  proporciones  que  re- 
ehirnn  para  el  eUrPPeo:  tibia  82;5;  pié  52*0;  miéntras  que  respecto  al 
s«gun  la  ProPor*cion  es  de  80  para  la  tibia  y  de  72‘8  para  el  pié. 
cho  m-  °’  e?  el.pi^. en  .estos  ültimos  el  que  alcanza  una  longitud  mu- 
^  mTv011^1161'31516,  Pero  ^aé  es  este  Pié  comparado  al  del  hombre? 
thag  on  tien  U na  verdadera  mano.  Es  cierto  que  los  dedos  son  algo 
déla  r  osy.an(;llos*  <Iu.e  el  pulgar  es  más  largo  y  más  grueso  que  el 
ípan  ext;remulad  ant.erior,  mas  no.  por  eso  deja  de  ser  verdadera 
hJent  COn  Su  Palma»  sus  dedos  separados,  movibles  independiente- 
Sq  fa y  UIj03  de  Qtros,  y  prolongados,  con  su  grueso  pulgar  oponible  y 
fioUp  Palmar  ancha,  seca  y  profundamente  asurcada.  Si  se  compara  la 
¿jo  n  de  0sta  mano  con  el  pié  del  hombre,  se  verá  con  cuánta  razón 
pjarif^^üeister  que. el  pié  es  el  rasgo  anatómico  distintivo  de  la  hu- 

eiasSÍeXte-ncIemos  la  cornParacion  á  la  cabeza,  observaremos  diferen- 
eá  cr--0  mdnos  notables  entre  el  hombre  y  el  mono.  Se  divide  aquella 
siderM1!60  y  Cara‘  En  e*  horr|kre  ®i  desarrollo  del  cráneo  excede  con¬ 
tigo  W  ,ente  al  de  la  cara,  mientras  que  en  el  mono  es  igual,  ó 
cara  (  n’  3  <rara  adquiere  un  desarrollo  mayor  que  el  cráneo.  La 
ductn  nató™ica)  contendida  entre  las  cejas,  la  barba  y  el  con- 
t'abl °  ,auditiv°  externo,  no  es  más  que  un  apéndice  poco  conside- 
c¡aje  del  cráneo  humano.  Este,  formando  una  bóveda  bien  pronun- 
ua>  adelanta  por  la  trente  las  cejas,  por  los  lados  forma  las  sie- 
ai  ’  y  P°i‘  detrás  desciende  hasta  la  nuca,  dejando  asi  mucho  espacio 
t|»a5erei)ro>  que  es  de  un  grandor  excepcional.  En  el  mono,  al  con- 
<5  j£10»  el  cerebro  es  mucho  ménos  voluminoso;  la  frente  se  deprime 
y  el aParece  enteramente  detrás  de  las  cejas,  que  sobresalen  mucho, 

Un  ,  agujero  occipital  se  retira  tanto  hacia  atrás,  que  en  los  monos  de 
la  s,  eri  inferior  apenas  toca  la  base  del  cráneo,  estando  situado  en 
superficie  posterior  en  los  demás  animales  (1). 
y  oir  ángulo  facial  en  el  hombre,  según  Camper,  oscila  entre  los  70 
no*:  nose  tiene  noticia  de  cráneo  humano  normal  que  midiera  mé- 
ta  3r>  4°’  m¡éntras  que  en  el  chimpancé  adulto  baja  hasta  35,  y  has- 

in0  p  en.el  orangutang.  Bien  que  el  grandor  del  cuerpo  es  casi  él  mis- 
entpeil,el  gonilla  y  el  negro  de  Australia,  que  ocupa  el  Ultimo  rango 
en  las  na  zas  humanas,  la  cavidad  del  cráneo  es  mitad  más  grande 

ne«rp  ultimo,  lo  que  da  una  proporción  tanto  más  ventajosa  para  los 
tron8  ’  cuanto  que,  siendo  más  cortas  las  piornas  en  el  gorilla,  el 
neo  por  necesidad  ha  de  ser  más  largo  y  voluminoso.  El  cráneo  hu- 


atrAs  os  m°n<>s  el  gran  agujero  occipital  está  siempre  muy  retirado  hácia 
fin  e¡’ último  tercio  del  cráneo:  en  el  hombre,  por  lo  regular,  está  colocado 
«easo,  y  más  bien  hácia  adelante  que  hacia  atras. 


-*424  — 

mano  más  pequeño,  medido  por  Morton,  tenía  63  pulgadas  cúbicas,  y 
el  más  grande  del  gorilla,  medido  recientemente,  sólo  lia  da¬ 
do  34  Ij2  (1).  Supongamos  ahora  que  la  magnitud  de  la  caja  huesosa 
que  forma  el  cráneo  y  la  cara  sea  igual  á  100,  lo  mismo  en  él  hombro 
que  en  el  mono:  resulta  la  siguiente  proporción,  justificada  por  la  ex¬ 
periencia  directa  en  uno  y  en  otro: 


Magnitud  del  cráneo  en  el  europeo . . .  89.1 

Id.  en  el  negro  de  Australia .  78,7 

Id.  en  el  orangutang .  48,7 

Id.  en  el  gorilla . .  45’ 9 

Queda,  pues,  para  la  cara: 

En  el  europeo . . .... . .  10.9 

En  el  negro  de  Australia. .  21,3 

En  el  orangutang .  52,3 

En  el  gorilla .  54,1 


Por  cualquier  lado  que  se  mire  la  cuestión,  siempre  resultará  con 
evidencia  una  diferencia  enorme  en  la  configuración  del  cráneo  huma¬ 
no  y  el  del  mono ,  diferencia  que  se  presenta  clara  en  la  miitua  pro¬ 
porción  de  la  cara  y  caja  del  cráneo.  En  ningún  mono,  aunque  sea 
de  los  más  parecidos  al  hombre,  llega  el  espacio  reservado  al  cerebro 
á  la  mitad  del  que  corresponde  á  toda  la  caja  huesosa:  mientras  q00 
en  el  hombre,  aunque  sea  el  que  ocupa  el  último  lugar  de  la  escala, 
la  magnitud  de  la  cara  representa  una  fracción  poco  considerable,  q00 
ni  en  el  negro  de  Australia  alcanza  á  la  cuarta  parte  de  la  magnitud 
total.  Podemos ,  pues ,  concluir  con  Huxley,  testigo  tan  poco  sospe¬ 
choso  en  la  materia:  «Entre  el  cráneo  del  hombre  y  el  del  gorilla 
existen  diferencias  enormes;  las  que  se  advierten  entre  el  hombre  y 
el  mono  de  mayor  categoría  son  todavía  considerables :  cada  hue*° 
particular  del  gorilla  lleva  impresos  caractéres  que  lo  hacen  distin¬ 
guir  fácilmente  de  su  correspondiente  en  el  cuerpo  humano.» 

No  son  ménos  notables  las  diferencias  que  resultan  de  la  compara¬ 
ción  de  los  cerebros.  Entre,  el  del  hombre  más  inculto,  y  el  del  mono 
mas  elevado,  existen  enormes  diferencias,  áun  considerándolos  nada 
mas  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  masa  y  el  peso  absoluto;  y  esta 


(1)  Se  ha  observado  también  que  la  capacidad  del  cráneo  humano  aumenta 
■de  una  manera  notabilísima  con  fa  edad,  al  paso  que  la  del  mono  se  realiza  en 
proporciones  relativamente  insignificantes.  Medidas  por  Bianconi  con  arena  la* 
capacidades  craneoscópicas  delTiombre  y  del  mono,  en  los  periodos  de  la  infan¬ 
cia  y  de  la  edad  adulta,  dieron  los  siguientes  resultados,  en  números  redondos: 


Cráneo  del  hombre  á  la  edad  de  tres  años .  1,090  gramos. 

Id.  del  hombre  adulto .  2,086 

Cráneo  del  orangutang  en  los  primeros  años..!.. ........ .  5i2 

Id.  del  mismo  adulto .  587 


En  presencia  de  tales  cifras,  no  es  posible  que  ningún  hombre  de  sano  juicio 
piense  sériamente  en  buscar  relaciones  de  filiación  entre  el  hombre  y  el  mono. 


cosía/1?1?  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  un  gorilla  adulto  pesa 
blemo  +  ie  í116  un  Boschiman  ó  algunas  muyeres  de  Europa.  Proba- 
y  Una  a  ♦  n?  cere^ro  d®  hombre  adulto  que  pese  ménos  de  treinta 
te  a  6  treinta  y  dos  onzas,  y  el  de  un  gorilla  no  pasa  nunca  de  vein¬ 
te!  rn(lue  no  Puede  afirmarse  todavía  con  seguridad  que  el  cerebro- 
aca<jni  e  sea  el  mayor  con  relación  al  peso  de  todo  el  cuerpo,  pues 
a  la  °  al^unos  pájaros  pequeños  tengan  cerebro  más  grande  respecto 
bre  i  vSa  total  de  su  cuerpo,  es  incontestable  que  el  cerebro  del  hom- 
ei  omere  esencialmente  del  de  todos  los  animales.  Soemering, 
chof  anatomista  del  cuerpo  humano  de  Alemania,  según  Moles- 
es  ha  descubierto  la  ley  importante,  que  «el  cerebro  del  hombre 
()a  „• divamente  á  la  masa  de  los  nervios  de  la  cabeza,  mayor  que  el 
e  ai«gun  otro  animal.» 

do  -^bido  es  que  el  cerebro  es  una  masa  voluminosa,  de  tejido  blan- 
Su’lí  de  *°rma  oval>  que  llena  la  mayor  parte  del  cráneo.  Divídese  en 
hiatl  nea  m®dia  por  un  surco  bastante  profundo,  en  dos  mitades,  11a- 
diV]-jS  hemisferios  del  cerebro.  Cada  uno  de  estos  hemisferios  se  sub- 
süroA  en  c*nco  lóbulos,,  y.  presenta  en  su  superficie  gran  número  de 
c i,.n°s  y  de  prominencias  replegadas  sobre  si  mismas,  que  se  llaman 
íq involuciones  del  cerebmjtel  lóbulo  del  medio  está  oculto  en  lo 
Íq  r5 1?r  del  cerebro ,  y  le  rodean  los  otros  cuatro.  El  anterior  ocupa 
PonH^1011  de  la  frente,  el  posterior  la  occipital,  el  de  arriba  corres- 
del  o-al  vértice  de  la  cabeza  y  el  de  abajo  á  la  fosa  temporal  interna 
luci  raneo-  ^at*a  un0  de  esl°s  cuatro  lóbulos  presenta  tres  circunvo- 
hias  Gs'  A  Parl-e  de  atrás,  y  en  la  cavidad  del  cráneo,  se  halla  otra 
ÍUe  ?  nfrvl°sa>  de  mucho  menor  volümen,  pero  de  estructura  análoga, 
baja  6  lama  cerebelo.  De  la  parte  inferior  del  cerebro  y  el  cerebelo 
ferina  niC,ordoa  grues0  blanquecino,  que  se  prolonga  hasta  la  parte  in- 
r  del  tubo  vertebral;  es  lo  que  se  llama  médula  espinal. 
dula  ■  nombre  de  médula  oblonga  á  la  parte  superior  de  la  mé- 
Po^pinal,  contenida  dentro  de  la  cavidad  del  cráneo.  Prévias  estas 
ci0n°nes  anatómicas  sobre  el  cerebro,  podemos  continuar  la  compara- 
a  entre  el  hombre  y  el  mono. 

eUnvi  ^os  monos>  áun  los  que  más  se  aproximan  al  hombre,  las  cir¬ 
cula  °uciones  cerebrales  son  ménos  numerosas  que  en  éste ,  más  re- 
henre65’  Presentando  mayor  conformidad  en  los  contornos  las  emi- 
ho¿Vas  de  los  dos  hemisferios.  Observa  Gratiolet  que,  lo  mismo  en  el 
6  c?ue  en  eI  mono*  además  de  Jas  circunvoluciones  principales, 
hlin  6n.  sinuosidades  que,  arrancando  del  lóbulo  occipital,  siguen  dis— 
e^yendose  hácia  el  del  vértice  de  la  cabeza.  En  el  hombre  dos  de 
que  sinuosidades  son  anchas  y  profundas,  y  cubren  un  surco  vertical, 
el  v  en  el  mono  aísla  completamente  el  lóbulo  occipital  del  que  ocupa 
eerAk  ce  de  la  cabeza.  Hé  aquí  una  particularidad  que  distingue  el 
la  o,  0  del  hombre  del  de  todos  los  monos.  Pero  lo  que  demuestra 
^superioridad  del  cerebro  del  hombre,  es  el  grandor  del  lóbulo  fron- 
cp’^e  adquiere  un  desarrollo  sorprendente  sobre  todos  los  demás, 
arr0ij^en  mono  sucede  todo  lo  contrario,  pues  es  el  ménos  des- 

cePi>í  Cei*ebro  en  el  hombre  está  recubierto  por  los  hemisferios  del 
eleJT  ha  observado  que  cuanto  un  animal  ocupa  un  lugar  más 
ado  en  la  escala  y  se  asemeja  más  al  hombre  por  su  desarrollo 
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orgánico,  tanto  más  cubre  el  cerebro  al  cerebelo.  En  los  monos  sólo 
un  tenue  arco  del  cerebelo  rebasa  el  límite  inferior  de  los  hemisferio1 2 3 
cerebrales;  y  esta  es  otra  particularidad  muy  notable,  por  la  que  aun 
el  chimpancé  y  orangutang  se  distinguen  del  hombre.  Dicho  se  esta 
que  los  otros  animales  se  alejan  todavía  más  del  hombre  bajo  ese 
punto  de  vista. 

Si  lleváramos  la  comparación  al  terreno  de  la  fisiología,  podríamos 
señalar  otras  muchas  diferencias,  que  harían  más  palpable  todavía  Ia 
inmensa  distancia  que  separa  al  hombre  de  cualquiera  de  los  cuadru¬ 
manos.  «La  naturaleza  y  la  disposición  del  pelo  que  los  cubre,  la  lon¬ 
gitud  del  cuerpo,  que  no  pasa  de  tres  pies,  la  imposibilidad  de  acomo¬ 
darse  á  todos  los  climas  y  á  todos  los  alimentos,  la  duración  de  la  vida* 
que  e3  sólo  de  treinta  años,  son  otros  tantos  puntos  que  constituyen 
una  diferencia  notable  entre  el  hombre  y  el  mono.  La  lentitud  en  el 
crecimiento,  la  larga  infancia,  la  pubertad  tardía,  los  instintos  pop0 
desarrollados ,  la  muchedumbre  de  enfermedades  particulares,  la  !a" 
cuitad  de  hablar,  de  reir  y  de  llorar,  son  caráctéres  fisiológicos  p’'°' 
píos  del  hombre,  que  le  distinguen  invariablemente,  ejerciendo  una 
influencia  profunda  y  constante  sobre  toda  su  vida  (1).- 

Si  las  anteriores  reflexiones  nos  autorizan  para  creer,  con  los  Hu3' 
tres  anatomatistas  Yicg  d’Azyr,  Duvernoy,  Gratiolet  y  Alix,  que 
tipo  anatómico  de  los  monos  antropomorfos  (2)  es  esencialmente  dis- 
tinto  del  tipo  anatómica  correspondiente  al  hombre,  el  cual  forma 
dentro  del  reino  animal  como  «una  isla  separada  que  no  comunica  p°r 
puente  alguno  con  la  tierra  vecina  de  los  mamíferos.»  según  la  gráfica 
expresión  de  Aeby:  este  aislamiento  parecerá  más  completo,  más  ab¬ 
soluto,  más  evidente,  poniendo  en  parangón  las  facultades  intelectua¬ 
les  y  morales  del  hombre  con  los  rutinarios  instintos  del  bruto.  Se 
necesita,  señores,  haber  abandonado  por  completo  los  estudios  psicoló¬ 
gicos  para  confundir,  bajo  ese  punto  de  vista,  al  hombre  con  el  bruto* 

Ya  Santo  Tomás  nota  que,  examinado  el  hombre  bajo  el  punto  de 
vista  corpóreo,  aparece  ménos  favorecido  que  los  demás  animales  (v- 
Ninguno  recibe  una  existencia  tan  frágil;  ninguno  emprende  su  cafre- 
ra  bajo  tan  crueles  auspicios.  Carece  de  armas  ofensivas  y  defensivas; 
que  la  naturaleza  otorgó  á  los  demás  animales.  Su  piel  desnuda  esta 
expuesta  á  los  ardientes  rayos  del  sol,  al  riguroso  frió  del  invierno,  a 
la  intemperie  de  la  atmósfera,  cuando  vemos  que  la  naturaleza  ha  res¬ 
guardado  hasta  á  los  árboles  con  dura  defensa.  Cada  animal  nace  do¬ 
tado  de  peculiares  instintos,  y  la  sábia  Providencia  ha  proveído  á  la^ 
necesidades  de  todos.  Concedió  uñas  corvas,  acerado  pico  y  robustas 
alas  al  ave  de  rapiña;  armó  al  cuadrúpedo  con  dientes  y  astas  temibles, 


(1)  TU.  Weitz:  Anthropol. 

(2)  Se  aplica  esta  denominación  á  las  cuatro  especies  de  monos  que  presen¬ 
tan  mayor  semejanza  con  el  hombre,  y  son:  el  gibon  y  ei  orangutang  del  Asm 
oriental,  el  chimpancé  y  el  gorilla  del  Africa  occidental. 

(3)  Alus  enun  animalibus  natura  prseparavit  cibum,  tegumenta  pilornm* 
defensionem,  ut  dentes,  cornua,  ungues,  vel  saltem  velocitatem  ad  fugam.  Homo 
autem  instituías  est  aulló  eorum.  sibe  a  natura  pneparato;  sed  loco  omni»nl 
data  est  ei  ratio,  per  quam  sibi  híec  omnia  oflicio  manuum  posset  preparare- 
(Div.  Thom.:  De  Re  {Jim.  Princ .,  lib.  i,  cap.  i.) 
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senta^  0,3  Pe3a(*a  tortuga  con  duro  broquel;  sólo  el  hombre  se  pre¬ 


de  3  ^a  esoena  del  mundo  en  el  más  cruel  desamparo,  y  es  digno 
jj  DQeditarse  el  singular  contraste  que  ofrece  el  hombre  en  los  pri- 
pasos  de  su  carrera,  nacido  por  otra  parte  para  dominarlos, 
de  i1,0  en  hombre  existe  una  inteligencia,  facultad  característica 
ait,  ®sPíritu  inmaterial  é  inmortal,  y  hé  aquí  lo  que  le  eleva  á  una 
v-  ’M  inconmensurable  sobre  todos  los  demás  seres  de  la  creación 
81b.le,  y  pone  en  su  mano  recursos  superiores  á  cuantos  puedan 
P^nar  á  otro  sér  cualquiera  de  la  naturaleza.  Ella  es  la  que  pro- 
p  r"ci°na  al  hombre,  débil  por  su  constitución  física,  armas  y  medios 
defenderse  de  los  ataques  de  las  Aeras,  del  rigor  de  las  estacio- 
Dm’i  •  *as  tempestades  de  la  atmósfera,  de  las  terribles  convulsiones 
tpa  , cidaspor  la  masa  interior  del  globo;  en  ella.  Analmente,  encuen- 
eon,e  Secret0  de  establecer  su  señorío  sobre  inAnidad  de  elementos 
con  Uí>ac*os  contra  su  existencia;  aunque  incapaz  de  variar  las  leyes 
y  ei  Supremo  Hacedor  dispuso  todas  las  cosas  en  número ,  peso 
disn  aprende  á  combinar  las  fuerzas  naturales,  neutralizarlas  ó 
Ponerlas  convenientemente  para  los  múltiples  Anes  que  puede  pro- 


aD].erse.  La  historia  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  con  sus  inmensas 
este  C*°n8S’  6S  historia  de  la  inteligencia  humana;  y  los  que  bajo 


1  bruto,  debieran 


p/o  punto  de  vista  quieren  igualar  el  hombre  con  el  1 
g  irarnos  Ia  historia  de  los  progresos  de  este.  Pero  justamente  la 
cia  i  *ne(Iuívoca  de  que  los  brutos  carecen  de  inteligencia  es  la  ausen- 
a  de  todo  progreso  en  sus  obras.  «La  hormiga ,  dice  el  ilustre  Bal- 
j®s(t),  construye  sus  pequeños  almacenes;  la  abeja  labra  sus  pana- 
s>  el  castor  fabrica  sus  diques ,  la  golondrina  su  nido ;  pero  siem- 
jor  Una  misma  manera,  sin  un  adelanto,  sin  la  más  pequeña  me- 
(jea-Mil  y  mil  veces  sufren  en  su  obra  las  mismas  contrariedades 
a  de  los  hombres  ó  de  la  naturaleza,  y  otras  tantas  se  exponen 

Sin  i  r*as’  ^sto  Wud  indica?  Indica  que  proceden  sin  conocimiento, 
j,  ^lección,  por  instinto,  por  un  impulsa  necesario  á  que  no  pueden 
dir-Stir'  Admiremos  este  instinto;  la  admiración  es  justa,  porque  se 
s  *rige  á  la  bondad  y  sabiduría  del  Criador;  pero  reconozcamos  la 
"Prioridad  de  la  inteligencia,  y  no  seamos  tan  necios  que  al  ver  un 
£  bal  ó  un  nido  confundamos  á  6us  artífices  con  la  especie  humana, 
k n  el  hombre,  que  ha  construido  las  pirámides  de  Egipto,  los  anA- 
atros  antiguos,  el  Escorial,  San  Pablo  de  Lóndres,  San  Pedro  de  Ro- 
0  a’  el  túnel  del  Támesis;  que  ha  cubierto  el  mundo  de  casas,  aldeas. 
Pan-  0S’  ciudades  populosas  como  Nínive,  Babilonia,  Pekín,  Roma. 

Lóndres;  que  ha  unido  los  puntos  de  la  tierra  con  redes  de  ca- 
íQos;  qUe  jla  eciia(i0  sobre  los  rios  inAnidad  de  puentes  soberbios: 
la  6 <• lactí  tributarias  de  la  agricultura  y  de  la  industria  las  aguas  de 
^  3  mentes,  lagunas  y  hasta  de  las  entrañas  de  la  tierra;  que  ha  con- 
e.rtido  los  desiertos  en  amenos  jardines  y  los  eriales  en  campos  de 
1  o«tíSes’  en  feraces  vegas,  en  verdes  praderas  1  que  domina  la  furia  de 
,  8  elementos  y  se  lanza  impertérrito  al  través  de  los  mares;  que  cons¬ 
te  admirables  mecanismos  medidores  del  tiempo,  á  imitación  de 


h)  Filoso/-.  Eletn.,  P  si  col.,  cap.  x. 
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los  astros;  que  dispone  combinaciones  asombrosas  que  elaboran  por 
sí  solas  los  más  admirables  artefactos,  y  que  intenta  ya  dominar  los 
aires  y  se  levanta  osado  á  grandes  alturas;  que  ha  logrado  anular  dis- 
tancias  tomando  á  su  servicio  la  electricidad  para  la  trasmisión  del 
pensamiento:  á  la  especie  humana,  que  ha  hecho  estos  prodigios  y  qjie 
adelanta  cada  dia  en  su  carrera  á  pasos  agigantados,  no  la  confundáis, 
por  piedad,  con  los  brutos;  no  comparéis  oon  esas  obras  del  genio  el 
nido  del  ave,  el  panal  de  la  abeja  ó  el  dique  del  castor;  que  semejan¬ 
tes  comparaciones  son  insensatas  á  fuerza  de  ser  ridiculas.» 

Pero  el  hombre,  además  de  dominar  con  su  poderosa  inteligencia 
el  mundo  corpóreo,  puede  elevarse  á  otro  mundo  superior,  al  mundo 
espiritual,  y  conoce  á  Dios,  la  inmortalidad  de  su  alma,  tiene  ideas  del 
bien  y  del  mal,  del  órden  y  de  la  belleza,  se  preocupa  de  los  misterios 
de  la  eternidad  y  de  la  suerte  que  le  está  reservada  más  allá  del  se¬ 
pulcro.  En  el  bruto  nada  de  esto  advertimos;  mejor  dicho,  sabemos 
que  sólo  le  afectan  los  objetos  presentes,  en  cuanto  que  le  causan  pie" 
cer  ó  dolor.  No  comprendemos,  pues ,  cómo  ciertos  naturalistas 
quieren  honrarlos,  en  mengua  de  la  dignidad  humana,  con  el  don  ad¬ 
mirable  de  la  inteligencia,  cuando  en  ninguno  de  sus  actos  dan  señales 
de  poseer  tan  noble  facultad. 

El  hombre  manifiesta  por  signos  exteriores  lo  que  pasa  en  su  inte¬ 
rior;  sensibiliza  su  pensamiento  por  medio  de  la  palabra,  y  éste  es  un 
signo  común  á  toda  la  especie  humana;  el  hombre  salvaje  habla  come 
el  hombre  civilizado,  y  ambos  hablan  naturalmente  con  el  fin  de  ser 
entendidos.  Ningún  animal  usa  de  este  signo  del  pensamiento,  y  no 
os,  como  alguno  pudiera  creer,  por  falta  de  órganos,  pues  la  lengua 
de  algunos  monos  es  tan  perfecta  como  la  del  hombre,  y  hay  otros 
animales  que  pronuncian  palabras  y  hasta  frases  bastante  largas;  pero 
nadie  ha  podido  excitarles  la  idea  de  lo  que  esas  palabras  significan,  y 
así  no  las  repiten  y  articulan  sino  como  las  repetiría  y  articularía  un 
eco  ó  una  máquina  artificial :  el  defecto  está,  pues,  en  los  pensamien¬ 
tos,  y  no  en  los  órganos.  No  es  posible  hablar  sin  pensar,  sin  combinar 
ideas,  y  los  animales  no  hablan,  porque  no  pueden  hacer  esas  combi¬ 
naciones.  Por  la  misma  razón  no  inventan  ni  perfeccionan  nada  (1). 

Lo  dicho  parece  suficiente  para  demostrarnos  la  excelencia  de 
nuestra  naturaleza  y  la  distancia  inmensa  que  ha  puesto  la  bondad  del 
Criador  entre  el  hombre  y  el  bruto.  El  hombre  es  un  sér  racional,  el 
animal  un  sér  irracional;  y  como  no  es  posible  intermedio  alguno 
entre  la  afirmación  y  la  negación,  debemos  inferir  que  la  naturaleza 
del  hombre  es  diversa  de  la  del  bruto,  al  cual  sólo  se  parece  en  alguna 
semejanza  exterior;  semejanza  que  no  es  todavía  bastante  grande 
para  que  puedan  reducirse  al  mismo  tipo  anatómico. 

Creemos,  pues,  con  los  ilustres  naturalistas  GeofroySaint-Hilairey 


(1)  «El  hombre,  escribe  con  razón  Bmald,  nace  con  la  ignorancia  de  todo 
cnanto  puede  saber,  pero  con  la  capacidad  de  aprender  de  sus  semejantes  lo  que 
ignora,  de  conocerlo  todo,  y  de  conocerse  á  si  mismo.  El  bruto,  por  el  contrario, 
nace  instruido  de  todo  lo  que  tiene  que  hacer,  pero  incapaz  al  propio  tiempo  de 
ir  más  léjos.  Lo  repito:  el  bruto  nace  perfecto,  ó,  mejor  dicho,  finito ;  el  hombre 
nace  perfectible  é  infinito,  por  decirlo  asi,  pues,  como  dice  Bossuet,  puede  llegar 
hasta  lo  infinito.» 
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m¿;rge*W’ (Iueel  hombre  P0tlrá  ser  colocado  al  frente  de  las  clases 
forma  nS  ’  .pero  sin  <Iue  se  .le  Ocluya  en  ninguna  de  ellas;  él  solo 
p  an  reino  aparte,  que  bien  podría  llamarse  el  reino  humano, 
salían  ni  modo  con  que  hemos  apreciado  ciertas  teorías  que  nos 
creer  *  paso  en  *a  discusión  de  nuestro  tema,  acaso  pudiera  alguno 
Pelio-p  e  n°sotros  no  estimábamos  cual  se  merecen,  ó  juzgábamos 
vfocin  3S’  las  ciencias  positivas.  Nada  más  distante  de  nuestras  con- 
foterrf  3  Sobre  este  particular.  Las  ciencias  naturales  son  de  supremo 
Sfoso  r  Para  el  bombre  bajo  el  doble  punto  de  vista  material  y  reli- 
D¡0s  h  a  creación,  según  la  doctrina  católica,  es  un  libro  en  el  que 
la  «Ia  escrito  y  escribe  todos  los  dias  las  reglas  de  la  sabiduría  y  de 
fondid  ‘ <<La  sab>duría  divina,  dice  San  Buenaventura  (2),  se  ha  di- 
naturai°  6n  to^as  las  cosas,  porque  cada  objeto,  con  sus  propiedades 
que  P!r es>  está  gobernado  por  las  reglas  de  la  sabiduría;  es  un  espejo 
brie  Produce  la  sabiduría  de  Dios,  y  el  que  fuera  tan  feliz  que  descu¬ 
sa  clarv?  i  *as  Propiedades  de  los  seres,  en  ellos  vería  con  maravillo- 
pUr0  ,lctad  esa  sabiduría  incomparable.»  El  sol  que  brilla  en  un  dia 
astro  i  ^,ue  disipa  las  nubes  tenebrosas,  la  tranquila  serenidad  del 
Alaria6,  n°che,  el  movimiento  progresivo  de  las  semillas,  la  re- 


activnU*aa  de  las  estaciones,  el  instinto  previsor  de  los  animales,  el 
Sabid?  .  abaÍ°  de  los  unos,  la  prudente  economía  de  los  otros,  esa 
hía  uaria  distributiva  que  regula  las  cosas  con  tan  constante  armo- 
li°hih*  °  en  la  naturaleza  contribuye  á  despertar  en  el  corazón  del 
ere  sentimientos  virtuosos  y  elevados. 
l°s  Sfel  hombre  domine  la  naturaleza,  que  sujete  á  rigurosos  cálcu- 
V>s;  nada  más  justo  seguramente.  Así  se  lo  ha  mandado  el 
la  tierírs?e  ej.dia  de  la  creación,  al  introducirle  en  el  mundo.  Llenad 
6ntónn  e  ^°’  y  sujetadla:  Replete  terram,  et  subjicite  eam.  Desde 
Pop  la6S’  señ°res,  el  hombre  se  ha  consagrado  á  extender  su  dominio 
naturaleza,  y  no  seríamos  justos  si  dijéramos  que  habia  sido 
i'a  en  ?/ad°  en  esa  empresa.  Sus  conquistas  han  ido  extendiéndose  de 
ha  s¡  j  a,a ;  pero  bien  puede  afirmarse  que  nunca,  como  al  presente, 
do  j^0  tan  completo  su  imperio.  Las  ciencias  naturales  le  han  enseña¬ 
re  o3  ríciuezas  diseminadas  por  la  superficie  de  la  tierra ,  y  hasta  las 
agente  ocultan  en  sus  profundas  entrañas;  y  armado  su  brazo  con 
ha  Saj®.s  niara villosos,  hasta  há  poco  ocultos  bajo  el  velo  del  misterio, 
níífoo»  0  exPl°tarlas  en  la  forma  conveniente  para  llegar  á  ese mag- 
a(lel»„*Crecentamiento  de  la  riqueza  piiblica,  que  es  un  verdadero 
8efí°  de  la  éP°ca. 

trop¡  j  res:  nosotros  vivimos  en  medio  de  esta  magnífica  naturaleza 
V‘Eal>  ea  la  que  el  Criador  ha  derramado  con  profusión  sus  rique- 
fooáto  preciso  estimular  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  instru¬ 
irá  necesario  para  poder  explotarlas.  La  riqueza  del  país  aumen- 
cacioni!a.ProPorcion  que  aumenten  esos  conocimientos,  con  susapli- 
pUanín!3  a  la  agricultura  y  la  industria.  Reünanse  los  esfuerzos  de 

Ia^  rillQfl  o  n  1  „ - 1  Ar.m  A(lnmóci  A  r\  1  nnntiA.iln»  _ * «  A  allí 


fospu^, Pue(lan  hacerlo,  que.  además  del  particular  interés  que  de  ahí 
^  nic){a0resultarJ  merecerán  al  propio  tiempo  la  gratitud  de  la  pátria. 
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CONSAGRACION  DE  LIÉBANA  AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 


Sr.  Director  de  La.  Cruz. 


Liébana  contiene  escondido  entre  sus  valles  de  inagotable  belle¬ 
za  (1),  como  tesoro  alejado  de  codiciosa  mirada,  un  santuario,  que 
cuenta  más  de  trece  siglos  de  existencia,  en  el  cual  se  custodia  hace 
once  un  fragmento  considerable  del  brazo  izquierdo  de  la  Cruz  del 
Redentor,  con  otras  muchas  reliquias,  regaladas  por  D.  Alonso  el  Ca¬ 
tólico  á  esta  que  fué  su  pátria. 

A  este  santuario,  conocido  hace  muchos  siglos  con  el  nombre  de 
Santo  Toribio  de  Liébana ,  acuden  desde  tiempo  inmemorial  con  re¬ 
ligiosa  fidelidad  el  clero  y  fieles  de  más  de  setenta  pueblos,  en  cum¬ 
plimiento  de  un  voto  de  sus  piadosos  mayores.  Todos  los  viérnes, 
desde  Abril  á  Octubre,  se  congregan  en  el  querido  santuario,  á  usanza 
de  peregrinos,  dos  personas  de  cada  pueblo,  y  en  ciertos  dias  más  so¬ 
lemnes  una  persona  de  cada  casa,  ofreciendo  su  viaje,  su  llegada  por 
diversas  veredas,  y  su  estancia  en  el  venerando  ex-monasterio  bene¬ 
dictino,  escenas  de  originalísimo  encanto. 

En  nada  ha  disminuido  en  estos  tiempos  aciagos  la  religiosidad  de 
los  lebaniegos;  ántes  por  el  contrario,  Liébana  dió  en  1871  uno  de  esos 
ejemplos  poco  imitados  por  cierto  en  España,  merced  á  la  situación 
angustiosa  por  que  atraviesa  la  Iglesia  en  nuestra  pátria.  Fué  la  céle¬ 
bre  Peregrinación  pro  Papa,  sobre  la  que  llamó  su  atención  la 
prensa,  por  las  circunstancias  de  solemnidad  y  de  oposición  que  en 
ella  concurrieron;  pero  aquella  fiesta,  inspirada  por  la  fé,  contribuyó 
á  enardecer  más  y  más  el  corazón  de  estos  buenos  montañeses.  Nue¬ 
vas  instituciones,  y  con  ellas  aumento  notable,  si  cabe,  de  devoción 
al  venerando  santuario,  fueron  las  consecuencias  de  tan  santa  obra, 
la  cual  ha  venido  presentando  diversas  fases  y  variadas  formas,  am¬ 
pliándose  de  un  modo  singular  con  las  bellísimas  fiestas  que  sin  in¬ 
terrupción  se  han  continuado,  bendecidas  por  el  inmortal  Pió  IX  con 
riquísimos  tesoros  de  indulgencias,  hasta  la  actual  Consagración  de 
Liébana  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús ,  que  Dios  quiera  sea  seguida, 
como  lo  esperamos,  de  la  de  toda  la  diócesis  y  todas  las  de  España. 

Era  el  domingo  23  de  Agosto,  aniversario  de  la  Peregrinado 
pro  Papa ,  y  de  la  inauguración  de  la  Cofradía  de  la  Santísima 


(1)  Cuando  esto  escribimos,  el  profesor  Haes,  acompañado  de  dos  aventajado 
discípulos  de  la  Escuela  de  pintura  de  Madrid,  se  ocupa  hace  dos  meses  en  co 
piar  paisajes  que  se  reciben  con  entusiasmo  en  las  galerías  extranjeras.  El  a» 
pasaao  oímos  de  su  boca,  entre  otros  elogios  de  este  país,  las  siguientes  pajj* 
liras:  «Toda  mi  vida  pasaría  en  estas  hermosas  montañas,  y  no  podría  agow 
tanta  riqueza.» 
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T>fW*’  -en  cua*  el  actual  R°mano  Pontífice  ha  concedido  indulgencia 
P'enaria  perpétua  á  todos  los  fieles  que  visiten  el  santuario;  y  estas 
Acunstancias  fueron  el  motivo  de  preferir  dicho  dia  para  la  'Consa- 
£ac¿on  al  Sagrado  Corazón  de  Jems.  Sublime  pensamiento,  inspi- 
rado  por  la  fé  más  pura,  y  concebido  por  el  respetable  clero  de  esta 
omarca,  pertececiente  á  la  provincia  de  Santander  y  á  las  diócesis  de 
.~'eon  y  Palencia.  Para  realizarle,  prévia  la  aprobación  obtenida  por 
°s  arciprestes  de  los  limos.  Rdos.  Sres.  Prelados  de  ambos  obispa- 
^0s>  se  acordó  el  plan  de  la  fiesta,  bastando  la  sola  indicación  para 
?ue  todos  los  sacerdotes,  sin  excepción  alguna,  emprendieran  con  en- 
usiasmo  la  ejecución  de  esta  idea:  y  una  sencilla  noticia  del  proyecto, 
snt? U-esta  Por  los  Párrocos  desde  el  pülpito  en  dia  festivo,  fué  más  que 
‘  Ocíente  para  que  los  fieles  se  les  asociasen  con  santo  entusiasmo, 
les  ^£uart*ábase  con  impaciencia  por  todos  el  memorable  dia;  los  fie- 
p  S’. ^Aprendiendo  la  significación  y  la  importancia  de  la  fiesta,  pre- 
ant  •  nse  como  cumPle  á  los  buenos  cristianos;  durante  la  semana 
bunil0r  se  fueron  acercando  en  sus  respectivas  parroquias  al  tri- 
■ágosto  13  Penitencia’  no  obstante  las  faenas  imprescindibles  del 

ado^6  *0<^as  partes,  pero  especialmente  de  la  villa  de  Potes,  ofrecíanse 
r¡  °Pn°s  para  decorar  dignamente  el  templo  y  los  altares  del  santua- 
<íu  ?Ue  *as  seri°ras  de  la  cofradía  supieron  embellecer  con  el  gusto 
lasa3  S  distingue:  basta  de  más  de  doce  leguas  de  distancia  mandaron 
hlais  0tas  de  la  Santísima  Cruz  macetas  de  preciosas  flores  perpé- 
sa„’  (íae  convirtieron  en  un  jardín  el  altar  elegido  para  el  culto  del 
Aerado  Corazón.  J 

de  £ra  6316  e|  del  Santo  titular  del  santuario  en  antiguas  edades,  el 
sia*i  Mart¿n,  situado  enfrente  de  la  entrada  principal  de  la  igle- 
do«  6  ,cua^  fluedó  trasformado  en  un  verdadero  santuario.  Desde  las 
e^t .Co  nnanas  de  la  nave  mayor  hasta  la  pared  de  la  lateral,  en  que 
íp  a  e°locado,  se  había  cerrado  la  nave  con  tapices  de  damasco  car- 
pu  S1>  Cl,y°s  remates  por  la  parte  superior  del  friso  coronaban  bande- 
f,pas  con  piadosos  lemas.  Al  pié  de  las  columnas  se  levantaban  dos 
car  es  estandartes,  el  parroquial  y  otro  más  rico,  de  damasco  en- 
4,nado  y  broceo,  en  cuyo  campo  se  ostentaba  una  imágen  del  Sa- 
ient  °  Gorazon  adornada  con  ílores  blancas  sobre  fondo  azul,  de  exce- 
efecto.  Un  elegante  pabellón  azul,  sostenido  desde  la  elevada  al- 
hia»  ^  retablo  por  una  gran  corona  imperial,  terminando  en  dos 
lazos,  cubría  el  altar,  que  estaba  revestido  de  seda  color 
lo».00  esquí  sito  gusto,  adornado  de  volantes  del  mismo  color,  y  en 
Sünt  remos  4e  lazos  azules  sobre  encajes  blancos,  bajo  el  cual  las 
eclin0sas  alfombras  del  pavimento  ofrecían  un  conjunto  que  sólo  era 
]as  Psado  por  el  más  hermoso  de  la  parte  superior  del  altar.  Sobre 
iwp'adas  del  mismo,  cuajadas  de  flores  y  luces  en  graciosa  combi¬ 
en  o’  y  bajo  el  arco  único  de  oro,  se  destacaba  un  magnífico  cuadro 
iitiá  amp0  blanquísimo,  sembrado  de  estrellas  también  rojizas,  con  la 
actif6?  ^  Salvador  de  medio  cuerpo,  mostrando  con  arrebatadora 
PapA  -  °j°s’  de  semblante  y  de  manos  el  hermoso  Corazón,  que 

teni-C,la  animado.  Aquí  se  clavaban  todas  las  miradas  de  los  que  in- 
íqj  aban  entrar  en  la  iglesia,  y  desdo  aquel  momento  ninguna  otra 
lesión,  ninguna  otra  idea,  sino  la  que  á  todos  atrajo  al  santuario, 
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prevenia  el  espíritu  y  cautivaba  el  corazón  (le  los  fíeles.  Si  algo  tene¬ 
mos  que  censurar  en  los  entendidos  aposentadores,  es  el  haber  oscu¬ 
recido  con  el  lujo  de  este  altar  todo  lo  restante  del  santuario;  porque 
visto  aquel,  ni  la  graciosa  capilla  de  la  Reliquia ,  ni  su  bello  camarín 
octógono  con  sus  cuatro  altares,  ni  el  altar  mayor,  en  que  se  depone 
baío  dosel  la  Santísima  Cruz,  llamaban  la  atención  de  los  asistentes;  a 
bien  que  ese  era  cabalmente  el  pensamiento  de  los  que  trazaron  el 
plan  de  la  decoración. 

Delante  del  altar  así  dispuesto  para  el  Sagrado  Corazón,  y  en  la 
línea  de  las  columnas,  se  arregló  el  comulgatorio,  en  cuyo  recinto 
sólo  penetraba  cada  cuarto  de  hora  por  una  puerta  secreta  el  sacer¬ 
dote  que  administraba  la  sagrada  Comunión  á  los  fíeles,  cuyo  número 
imposible  nos  es  determinar,  toda  vez  que  los  tres  ó  cuatro  centena¬ 
res  de  Sagradas  Formas  que  se  fueron  renovando  en  vários  copones 
fueron  divididas  dos  y  tres  veces  para  satisfacer  á  los  que  se  acerca¬ 
ban  incesantemente.  Sólo  haré  notar  que  más  de  una  tercera  parte 
eran  hombres,  ¡cosa  notable!  los  cuales  tuvieron  que  dejar  libres  los 
ocho  confesonarios  de  mujeres,  y  arreglarse  ellos  por  los  bancos,  án¬ 
gulos,  sacristía,  coros  y  pasillos  y  otros  puntos  de  la  iglesia  y  de* 
convento,  que  todo  él  estaba  convertido,  desde  por  la  mañana  muy 
temprano  hasta  avanzada  hora  de  la  tarde,  en  tribunales  de  reconci¬ 
liación.  Veintiocho  ó  veintinueve  sacerdotes  estuvieron  continuamente 
ocupados  en  este  ministerio;  eran  las  cuatro  de  la  tarde,  y  aún  se  re¬ 
partía  á  los  fíeles  el  Santísimo  Sacramento.  Esto,  Sr.  Director,  no  ne¬ 
cesita  explicación;  es  altamente  consolador,  y  dice  cuanto  se  puede 
decir  en  loor  de  la  flesta. 

Seguiré  ahora  por  su  órden  los  actos  que  .conformo  al  programé 
tuvieron  lugar  desde  las  diez  y  media,  en  que  hubo  de  suspenderse  l;l 
adoración  de  la  santísima  Reliquia,  que  había  comenzado  á  las  nueve 
y  continuaría  por  la  tarde,  terminados  los  actos  que  voy  á  referir. 

El  párroco  del  santuario,  acompañado  del  clero  y  cofrades  con  ha' 
chas  encendidas,  llevó  desde  el  camarín  al  altar  mayor  la  Santísima 
Cruz,  que  colocó  bajo  el  dosel  elevado  en  el  Tabernáculo,  adorándola 
é  incensándola,  según  rito.  A  continuación  se  verificó  uno  de  los  má3 
solemnes  actos  de  la  función,  el  ofrecimiento  de  la  bandera.  Era  esta 
la  ofrenda  que  los  dos  arciprestazgos,  en  nombre  de  los  fíeles  de  sus 
iglesias,  querían  dedicar  al  Sagrado  Corazón  y  depositar  en  el  santua¬ 
rio,  para  recuerdo  perenne  y  testimonio  de  consagración.  Una  piadosa 
señorita  tuvo  la  generosidad  de  regalar  la  preciosa  tela  de  seda  rosa 
para  confeccionar  este  inapreciable  estandarte,  que  otra  jóven  seño¬ 
rita  ha  de  bordar  ricamente,  pues  sólo  fue  provisional  el  adorno,  qu<5 
sin  embargo  era  bello  y  de  mucho  gusto.  Pendiente  de  un  asta  re¬ 
matada  en  forma  de  cruz,  la  bandera  media  una  vara  de  larga  y  *1°^ 
tercias  de  ancha;  su  corte  en  forma  bordeada,  con  fleco  de  plata  y 
cordones  también  de  plata,  en  su  campo  una  tarjeta  del  Sagrado  Co¬ 
razón,  que  parecía  vivo  (pintada  por  el  jóven  artista  Sr.  Jusué),  y  ^ 
letras  doradas,  en  círculo,  esta  leyenda:  Liébana  católica  al  Sagrad0 
Corazón  de  Jesús.  Estaba  arrollada  junto  al  altar  mayor,  cuando 
arcipreste  de  Liébana,  en  representación  del  clero  de  los  dos  arci- 
prestazgos,  la  tomó,  é  izándola,  marchó  delante  de  la  cofradía  y  cler<> 
en  procesión  presidida  por  el  párroco:  éste,  al  llegar  la  comitiva 
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al1í,Uafí°  del  Sa2rad°  Corazón,  subió  al  lado  del  Evangelio,  y  vuelto 
«Pn  et>  °’  *a  S^u^en^e  alocución  que  le  dirigia  el  arcipreste: 
¿  representante  de  los  dos  arciprestazgos  de  Liébana,  en  nombre 
«  iodos  los  párrocos  y  sus  fieles,  ofrezco  á  vos,  respetable  custodio 
en  lo  e  santuario,  esta  bandera,  que  es  símbolo  de  nuestra  esperanza 
PaVo  saIvacion  del  mundo  por  medio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
a5ue  05  digneis  depositarla  en  este  santuario  como  recuerdo  de 
p,  a.consa&racion  » 

Párroco,  al  recibirla,  la  estrechó  junto  á  su  pecho,  y,  enarbo- 
con  °  a’  contestó:  «Acepto  este  estandarte  en  testimonio  de  vuestra 
(jen®aoraci°n,  y  le  custodiaré  en  este  santuario  como  depósito  sagrado 
acó?'*  ad  y  de  adoración.»  Dicho  esto,  se  dirigió,  acompañado  de  dos 
altar  °3  Por  medio  del  clero,  cofradía  y  la  apiñada  muchedumbre  al 
desni mayor’  en  ««ya  grada  adoró  á  la  Santísima  Cruz,  y  subiendo 
dola  +S>  exteQdid  sobre  el  altar  la  bandera,  volvió  á  adorar,  y  tomán- 
$fan  0  ,vez  reoresó  al  santuario,  donde  la  dejó  tendida  al  pié  del 
ig0  + ro»  de  modo  leyera  el  pueblo  la  inscripción.  En  este 

tad<yfnto  un  coro  de  niños  entonó  el  popular  Corazón  Santo,  contes- 
gj„^,P°r  todos;  lo  cual  conmovió  profundamente  é  hizo  derramar 
ofias  lágrimas  al  concurso. 

bien  AC/ero  .subió  al  coro,  los  cofrades  volvieron  á  su  puesto,  y  co¬ 
pre  r  a  ^í¡?a  con  gran  solemnidad,  celebrada  por  el  párroco.  En  ella 
de  j  Có  el  director  diocesano  del  Apostolado  de  la  oración  y  Corazón 
n03  ®Sus  sobre  la  importancia  de  esta  devoción  en  los  tiempos  moder- 
P0p  sobre  la  consagración  de  la  Iglesia  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
el  amr»  -ir  su  modestia,  nada  diré  sino  que  después  de  su  sermón 
t0sTltono  fluedd  penetrado  y  conmovido,  y,  á  juzgar  por  sus  efec- 
‘  'conquistado  para  el  Sagrado  Corazón, 
deci  esPues  de  la  Misa  siguieron  la  estación  y  actos  de  desagravio, 
cionar.abd°  el  director  erigida  canónicamente  en  el  santuario  la  devo¬ 
re  >al  Sagrado  Corazón;  y  tras  breves  palabras  sobre  la  significación 
en  va  COnsagracion  de  Liébana,  subió  al  pulpito  el  señor  arcipreste  y 
el  °2  ' alU  pronunció  el  siguiente  acto  de  consagración ,  que  repetía 
Ala*  lo:  «En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 
tra  r1.  Corazón  Santísimo  dé  Jesús:  humildemente  postrados  en  vues- 
Ven  resencia  aI  Pid  del  Leño  Santísimo  de  nuestra  Redención,  que 
lie|*er'am°s  en  este  santuario,  los  arciprestes,  párrocos,  sacerdotes  y 
8  de  Liébana,  penetrados  de  reconocimiento  y  de  amor,  consa- 
á  vos,  Corazón  Sagrado,  los  dos  arciprestazgos,  las  parro- 
Vne3  ,as  familias  y  á  nosotros  mismos,  á  mayor  honra  y  gloria  de 
én  pi  0  Santísimo  Corazón.  Protestamos  que  queremos  vivir  y  morir 
bient  Serv,mio  de  vuestro  Sagrado  Corazón ,  y  corresponder  digna- 
Iglg1*®  A  vuestros  soberanos  designios  de  misericordia  en  favor  de  la 
buest  y  de  ^a  sooiedad.  Os  rogamos ,  Señor,  acojáis  benignamente 
de  la  r  8  Pagarías  por  la  libertad  del  Romano  Pontífice,  por  el  triunfo 
Cora,Iglesia  .v  Por  Ia  Paz  y  Prosperidad  de  nuestra  España.  ¡Salvad, 
á  u  TZOn  Santísimo,  salvad  á  nuestra  patria!  ¡Salvad  al  Papa!  ¡Salvad 
iglesia!  ¡Salvadnos  á  nosotros!  Amen.» 
terna0nPlaid°,  cantó  el  clero  el  salmo  Credidi ,  á  que  contestaba  al- 
Süida  i  e*  coro  de  niños,  Bendice ,  alma  mía,  formándose  en  se- 
a  *a  procesión  conventual  con  la  Santa  Cruz  bajo  palio,  cantando 
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el  clero  Vexilla  Regis;  el  ilustre  canónigo  (le  Palencia,  Sr.  Corral T 
llevaba  el  estandarte  del  Sagrado  Corazón  en  nombre  del  señor  arci¬ 
preste  de  Palencia,  y  el  párroco  do  Valmeo  la  bandera ,  por  el  de 
León.  Atravesando  la  iglesia,  camarín,  claustro  y  corredor  bajo,  salió 
al  campo,  donde,  según  costumbre,  recibió  el  pueblo  la  bendición  de 
la  santísima  Reliquia,  y  los  niños  seguían  cantando  su  himno  hasta 
penetrar  de  nuevo  en  la  iglesia  y  volver  al  altar  mayor.  Aquí  ya,  se 
entonó  el  Te  Deum ,  y  dió  por  última  vez  el  párroco  la  bendición  con 
la  santísima  Reliquia,  que  filé  conducida  á  su  camarín,  donde  fue  ado¬ 
rada  por  el  clero,  en  tanto  que  los  niños  cantaron  la  conmovedora 
despedida  al  Sagrado  Corazón,  Salve,  Corazón  abierto. 

Eran  las  dos  cuando  terminó  la  fiesta,  aunque  la  adoración  y  l*s 
confesiones  y  comuniones  continuaron  hasta  más  de  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  no  duraron  más  porque  no  había  naturaleza  que  aguantaran 
estar  en  ayunas  después  de  haber  andado  dos,  tres  y  cuatro  leguas; 
personas  hubo  que  salieron  á  las  doce  de  la  noche  anterior,  y  no  pu' 
dieron  confesar  hasta  esta  hora. 

De  tan  importante  consagración  se  ha  levantado  por  notario  Plj~ 
blico  acta,  que  quedará  archivada  para  imperecedero  testimonio  de  Ia 
piedad  de  Liébana. 

Siento,  Sr.  Director,  ser  yo  quien  haya  referido  esta  fiesta,  fiu0 
bien  merecía  pluma  mejor  cortada;  aunque  pálida,  mi  descripci011 
bastará  para  que  los  lectores  de  La.  Cruz  se  formen  una  idea,  si  pí> 
digna,  por  lo  menos  exacta  de  esta  gran  solemnidad. 

Reciba  V.,  Sr.  Director,  la  seguridad  del  alto  aprecio  y  considera-' 
cion  que  le  profesa  su  afectísimo  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M., — ffl0* 
Alonso  de  la  Barcena . 

Cambarco  27  de  Agosto  de  1874. 


RESEÑA  DE  LAS  SOLEMNES  FUNCIONES  CELEBRADAS  EN 

REAL  COLEGIATA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  COVADONGA. 


La  historia  religiosa  del  nobilísimo  Principado  de  Asturias  acaba 
de  aumentarse  con  una  página  brillante.  ¡Hyos  do  Pelayo,  raza  de 
roes,  pueblo  escogido  por  Dios  para  hacer  ostentación  de  sus  bonda' 
des,  vuelve  los  ojos  á  Covadonga!  Ese  colosal  monumento  que  &ení\ 
raciones  mil  saludaron  con  respeto,  ese  puro  y  fecundo  manantial  d0 
tus  más  legítimas  glorias,  acaba  de  ser  teatro  de  un  acontecimiento 
memorable.  Allí  dó  al  estruendo  Me  las  armas  de  Pelayo  se  hundió  e¡ 
el  polvo,  cubierta  de  oprobio,  la  Media  Luna;  allí  dó  el  descendiented^ 
augustos  Reyes  inauguró  la  restauración  religiosa  y  política  de  Esp^ 
ña,  allí  mismo  se  acaba  de  edificar  un  templo  y  erigir  un  altar  eI^ 
honor  de  la  gran  Reina  de  los  católicos  españoles  María  de  Corado 
ga.  Este  templo  viene  á  ser  el  trono  donde  ha  fijado  su  asiento  p*11 
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ejercer  su  amoroso  imperio  sobre  nuestros  corazones;  este  altar  lo  es 
uel  sacrificio  que  hace  España  en  reparación  de  sus  extravíos  é  inape¬ 
lación  de  misericordia. 

Afligido  á  vista  de  los  males  que  la  oprimen  el  magnánimo  cora- 
?°n  de  nuestro  buen  Pastor  y  padre  en  Jesucristo  el  limo.  Sr.  D.  Benito 
,anz  y  Forés,  obispo  de  esta  diócesis,  trató  de  buscar  un  eficaz  reme- 
J¡°»  y  desde  luégo  el  nombre  de  Govadonga  se  le  ofreció  como  sua- 
Jisimo  bálsamo  para  restañar  las  más  crueles  heridas.  Siguiendo  el 
®Jenaplo  del  inmortal  Pió  IX  cuando  propuso  la  conducta  de  Pelayo 
P°r  modelo  de  restauración,  escogitó  un  medio  adecuado  para  tomen- 
lar  la  Religión  en  nuestra  pátria,  enseñándonos  una  nueva  fórmula  de 
paciones.  Ya  resuenan  en  todas  partes  las  alabanzas  á  María,  conteni- 
aas  en  el  nuevo  Oficio  y  Misa  propios  aprobados  por  la  Santa  Sede;  Ofi- 
?l.°  Y  Misa  que  son  poderoso  imán  para  atraer  el  corazón  de  un  Dios 
lacia  nosotros,  y  proporcionarnos,  por  conducto  de  su  amorosa  Madre 
°da  suerte  de  bendiciones. 

Mas  era  necesario  perpetuar  de  algún  modo  estos  hechos  tan  im¬ 
portantes;  era  indispensable  que  este  gran  pensamiento  se  redujese  á 
a  práctica,  y  hé  aquí  lo  que  ha  venido  á  realizarse  en  el  presente  año 
ae  un  modo  providencial,  construyendo  en  la  milagrosa  cueva  una  ca- 
Pula  cuyo  altar  ha  consagrado  solemnemente  el  limo.  Sr.  Obispo, 
aaudo  su  asistencia  á  las  funciones  de  la  Santísima  Virgen  inusitado 
esPlendor. 

No  siendo  posible  encerrar  en  un  limitado  espacio  todos  los  deta- 
ie$  y  circunstancias  de  tan  faustos  acontecimientos,  es  fuerza  deb¬ 
erlos  en  varios  cuadros,  y  esto  es  lo  que  con  el  favor  divino  nos 

Proponemos. 


Descripción  de  la  capilla. 


j  Hermoseada  con  una  espaciosa  galería  que  arranca  desde  lo  alto  de 
oscalera  de  piedra  que  conduce  á  la  cueva,  se  destaca  la  magnífica 
^Pjlla  nueva  en  que  so  custodia  la  imágen  de  Nuestra  Señora,  objeto 
más  tierna  devoción. 

c.  kn  toda  esta  obra,  que  es  una  verdadera  joya  del  arte,  se  ha  pro- 
jado  hacer  resaltar  el  pensamiento  del  recuerdo  histórico  que  en- 
q  .rra  la  santa  cueva,  elevándolo  con  la  inspiración  religiosa  á  que  va 
co  •'  tibien  se  encuentran  innumerables  bellezas,  que  forman  un 
e~nJunto  casi  indescriptible,  habiéndose  reproducido  con  la  mayor 
n'  a.ctitud  la  arquitectura  románica,  en  la  rica  ornamentación  del  ta- 
,°>  en  la  gravedad  y  buen  gusto  de  las  columnas,  arcos  y  cornisas, 
0j* la  gracia  de  los  calados  y  esbeltez  de  las  almenas  que  coronan  la 
dándole  la  forma  de  una  fortaleza,  sin  embargo  nada  profano  se 
enCUentra  en  ella,  ningún  detalle  ménos  severo  ó  conveniente  como 

otr-oa  || - tiguas,  áun  de  las  destinadas  al  servicio  religioso. 

■espeto  se  apodera  del  peregrino  al  descubrir  la  no- 
a  capilla,  que  descansa  majestuosa  sobre  dos  estribos 
pares  de  columnas  que  sostienen  tres  arcos,  de  ios 
ístá  destinado  á  puerta.  Sobre  estos  se  levanta  un 


tah/^  Pifando  r 
l  achada  de  1; 

cuXdos,  y  Cuatro 
les  el  central  ( 
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segando  cuerpo,  del  que  se  destaca  una  línea  de  pequeños  arcos  en  los 
que  deben  colocarse  las  estatuas  de  los  doce  Apóstoles.  En  el  campo 
intermedio  entre  estos  arquitos  y  los  inferiores  citados,  llaman  la 
atención  dos  medallones  con  el  Alpha  y  Omega  del  escudo  de  Astu¬ 
rias,  labrados  con  la  mayor  perfección  y  esmero.  Un  tercer  cuerpo, 
formado  por  las  almenas,  en  las  cuales  se  han  tallado  con  arrogancia 
los  escudos  de  Castilla  y  de  León,  corona  la  obra,  cuya  parte  más  ele¬ 
vada  ocupa  otro  arco  con  la  campana,  rematando  con  una  cruz  de 
igual  forma  que  la  llamada  de  la  Victoria,  y  que  fué  enarbolada  por 
D.  Pelayo  en  Covadonga. 

El  interior  tiene  dos  cuerpos,  siendo  el  segundo  dos  gradas  más 
elevado  que  el  otro.  Ambos  van  revestidos  de  molduras  desde  la  cor¬ 
nisa  hasta  el  piso,  lo  mismo  que  el  ábside,  debajo  de  cuyo  arco  se  ha 
colocado  el  magnífico  altar  de  mármol  sobre  el  que  descansan  dos 
gradas  y  el  pedestal  que  sostiene  á  la  veneranda  Imágen. 

Tanto  el  ara  como  frontal  y  piezas  laterales,  son  piedras  enteras, 
perfectamente  labradas  y  bruñidas,  destacándose  de  la  del  frente,  en 
cuyo  campo  hay  varios  adornos  tallados,  una  vistosa  cruz  de  los  án¬ 
geles  dorada. 

Así  en  este  como  en  los  demás  detalles  se  ha  pagado  riguroso  tri¬ 
buto  á  la  historia  nacional,  tanto  sagrada  como  profana,  combinando 
maravillosamente  los  atributos  de  la  Religión  y  del  valor,  que  son  los 
dos  elementos  que  en  el  carácter  español  más  sobresalen. 

El  aspecto  exterior  de  la  capilla  es  el  de  una  antigua  fortaleza,  y  el 
interior  imita  la  célebre  Cámara  Santa ,  recinto  el  más  piadoso  que 
encierra  Asturias  en  su  seno,  aumentando  su  gracia  é  ilusión  fantás¬ 
tica  la  amortiguada  luz  que  penetra  por  los  calados  de  unas  ventani- 
tas  semejantes  á  las  de  la  iglesia  de  Naranco,  para  iluminar  las  gre¬ 
cas  y  calados  antiquísimos  de  Villaviciosa  y  de  Val  de  Dios,  que  se 
reproducen  exactamente. 

Del  mismo  gusto  arquitectónico  es  la  otra  capilla  construida  en  el 
campo,  donde  se  celebran  los  divinos  oficios  el  dia  de  la  Natividad  de 
la  Santísima  Virgen,  para  que  la  inmensa  concurrencia  pueda  oir  có¬ 
modamente  la  santa  Misa.  La  elegancia,  al  par  que  la  sencillez,  se  han 
guardado  en  su  ornamentación,  que  no  deja  de  ser  notable,  si  bien  no 
es  una  obra  de  tantas  proporciones  como  la  otra.  Con  ella  se  asegura 
mejor  la  celebración  del  santo  sacrificio,  sin  disminuir  la  grandiosidad 
del  espectáculo. 

Ambas  han  sido  construidas  bajo  los  planos  y  dirección  del  señor 
arquitecto  D.  Roberto  Frasinelli,  cuya  inteligencia  y  buen  gusto  son 
universalmente  reconocidos,  habiendo  merecido  la  aprobación  de 
cuantas  personas  las  han  visitado. 


Bendición  de  la  capilla  y  consagración  del  altar  en  la  cueva. 


El  domingo  6  de  Setiembre,  ántes  de  proceder  á  la  consagración 
del  altar,  fué  bendecida  la  capilla,  según  el  ritual,  por  el  señor  doctor 
D.  Juan  Alvarez  de  la  Viña,  dignidad  de  deán  de  la  santa  iglesia  cate- 
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^ral  basílica,  y  antes  canónigo  magistral  de  la  colegiata  por  muchos 
an°s,  designado  al  efecto  por  el  limo.  Prelado. 

Después  de  esto,  y  terminada  la  Misa  conventual  en  la  colegiata,  se 
^lr>igió  S.  S.  I.,  acompañado  del  M.  I.  Cabildo  colegial,  á  la  nueva 
capilla,  donde  se  revistió  los  sagrados  ornamentos  para  dar  principio 
a  la  función,  según  las  prescripciones  del  Pontifical.  Recitados  los  sal¬ 
ces  penitenciales,  se  cantaron  las  Letanías  mayores,  invocándose  ben¬ 
diciones  especiales  para  el  nuevo  altar  por  la  intercesión  de  los  San¬ 
ios  cuyas  reliquias  debían  incluirse  en  el  sepulcro.  Acto  continuo  se 
coció  y  lavó  el  altar  con  el  agua  bendita  al  efecto,  cantándose  el  paté- 
llco  Miserere ,  con  repetición  de  antífonas  en  cada  tres  yersiculos. 

P  En  este  punto  tuvo  lugar  una  de  las  más  imponentes  ceremonias. 
í;1  ilustrísimo  consagrante,  acompañado  de  todo  el  Cabildo  y  asisten- 
precedido  de  la  cruz  procesional,  se  dirigió  á  la  iglesia  en  busca 
e  las  santas  reliquias,  que  se  habían  depositado  en  una  caja  cerrada 
ib  Tlada  !a  tarde  anterior,  y  ante  las  cuales  se  rezaron  por  el  muy 
ustre  cabildo  los  maitines  del  común  de  mártires.  Su  señoría  ilus- 
taíf lma  tomó  e*  sa&rado  depósito  en  sus  manos,  y  cubierto  según  es- 
sen  i Con  un  paño  encarnado,  lo  condujo  al  altar,  depositándolo  en  el 
j  Pulcro  al  efecto  preparado.  Luégo  se  procedió  á  las  unciones  parcia- 
s  con  los  santos  óleos,  y  después  á  la  general  del  ara,  ungiendo  toda 
Parte  superior,  haciendo  oportunamente  otras  unciones  en  la  cruz 
ei  frontal  y  aristas  laterales. 

,  Durante  la  ceremonia  no  se  interrumpió  la  incensación,  y  el  humo 
tah  0S  aromas  quemados  miéntras  el  coro  cantaba  los  salmos  le  pres- 
con  Un  encanto  maravilloso  y  daba  á  la  imágen  de  María,  engalanada 
crd^Ueva  corona  y  manto,  un  aspecto  celestial  que  no  es  fácil  de  des- 
jj J  ,  •  Consumidas  las  luces  que  se  encendieron  en  el  centro  y  en  cada 
lo<?°  *os  an"ulos  del  altar,  se  limpió  del  todo  éste  y  se  bendijeron 
manteles  que  habían  de  adornarlo,  colocándose  con  la  cruz,  sacras 
^  candeleros,  dando  fln  á  la  ceremonia  con  una  incensación  muy 
s°lenine. 

buKrespues  de  todo’  el  Dmo.  Pr0,ado  dió  la  bendición  episcopal,  y  se 
fullearon  las  indulgencias  de  un  año  para  los  que  visitasen  la  capi- 
1,0  e>l  es*e  dto,  y  de  cuarenta  diaspara  los  que  lo  hagan  en  el  ani- 
ersario. 

g  .  Asimismo  se  consagró  el  altar  de  la  capilla  del  campo  el  dia  7  de 
anlembre;  observándose  puntualmente  lo  mismo  que  en  la  función 
mrior.  Esta  capilla  fué  bendecida  por  el  señor  abad  de  la  colegiata, 
íon\ambas  celel)ró  S.  s*  D  la  Misa  de  la  dedicación  del  altar,  que  oye- 
n  devotamente  los  concurrentes. 


Bendición  de  una  campana  para  la  nueva  capilla. 


dec^°i  P°demos  ménos  de  ocuparnos  de  la  curiosa  ceremonia  de  ben- 
ei*  lr  *a  pequeña  campana  destinada  á  la  capilla.  La  Iglesia  es  tan  solí- 
nr  p0r  e*  iden  espiritual  de  sus  hijos,  que  cuida  de  hacerles  oir  siem- 
acu  fU  amorosa  voz,  valiéndose  de  las  cosas  sensibles,  y  á  íin  de  que 
Uan  con  puntualidad  á  los  actos  religiosos,  los  llama  por  medio  de 


—  438  — 

los  metales  que  manda  consagrar  á  los  Obispos.  Por  esto  se  ha  procu¬ 
rado  dotar  con  este  requisito  á  la  nueva  capilla,  observándose  toda  la 
solemnidad  del  Pontifical. 

Al  efecto  se  dispuso  en  la  iglesia  un  armazón  de  madera  donde  se 
suspendióla  campana,  y  revestido  S.  S.  1.  con  los  ornamentos  pon¬ 
tificales,  recitándose  los  salmos  y  oraciones  de  rúbrica,  se  roció  y 
lavó  interior  y  exterior  mente  con  agua  bendita,  siendo  ungida  con 
cruces  de  santos  óleos  por  dentro  y  fuera,  y  aromatizada  con  el  in¬ 
cienso  y  mirra  que  se  quemó  debajo  de  la  misma.  Todas  estas  cere¬ 
monias  se  prescriben  para  la  consagración  de  las  campanas,  con  las 
que  son  llamados  los  fieles  á  la  iglesia  y  ahuyentadas  las  tempestades 
y  todo  espíritu  de  tinieblas,  á  la  manera  que  las  trompetas  de  plata 
mandadas  construir  por  Dios  á  Moisés  convocaban  al  pueblo  de  Israel 
á  la  celebración  del  sacrificio  y  á  las  empresas  de  la  guerra. 

Las  magníficas  campanas  cíe  la  colegiata  resuenan  en  el  valle  invi¬ 
tando  á  la  oración  y  al  recogimiento ;  la  pequeña  campana  de  la  ca¬ 
pilla  unirá  su  sonora  voz  á  los  trinos  dulces  y  melodiosas  armonías  de 
las  aves  que  anidan  en  la  peña  y  revolotean  sobre  el  trono  de  la  her¬ 
mosa  palom  a  sin  hiel,  María  de  Covadonga. 


Fiesta  del  8  de  Setiembre. 


Aun  cuando  la  fiesta  titular  de  la  colegiata  es  el  dia  9  de  Setiem¬ 
bre,  según  el  decreto  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  al  aprobar 
el  glorioso  título  de  Covadonga  con  que  se  venera  en  ella  á  la  Santí¬ 
sima  Virgen,  sigue  celebrándose  con  solemnidad  la  fiesta  de  la  Nati¬ 
vidad  do  María  Santísima ,  y  con  este  motivo  ofició  de  pontifical  el 
limo.  Sr.  Obispo. 

A  las  nueve  de  la  mañana  salió  de  la  iglesia  la  procesión,  ante  la 
cual  iban  los  tradicionales  ramos ,  llevándose  en  ella  el  vistoso  pen¬ 
dón  de  Covadonga.  Seguía  una  multitud  de  personas  alumbrando, 
luego  el  clero  y  M.  I.  Cabildo  colegial,  precediendo  á  la  Santísima 
Virgen,  y  detrás  el  limo.  Prelado  con  hábitos  corales.  Llegada  á  la 
capilla  del  campo,  se  cantó  tercia  solemne,  á  la  que  siguió  la  Misa 
pontifical.  La  vasta  alameda  que  se  extiende  delante  del  altar  estaba 
ocupada  por  una  numerosísima  concurrencia,  al  igual  que  la  falda  del 
monte,  renovándose  el  grandioso  espectáculo  que  ofreoe  todos  los 
años  esta  Alisa,  que  ántes  era  al  aire  libre  y  ahora  se  canta  en  el  altar, 
resguardado  por  una  elegante  capilla.  Ocupó  la  sagrada  cátedra  el 
señor  canónigo  magistral  de  la  colegiata,  quien  en  un  brillante  dis¬ 
curso  demostró  que  la  fervorosa  fé  y  la  religiosa  piedad  de  los  es¬ 
pañoles  fué  la  causa  de  su  milagroso  triunfo  sobre  los  musulma¬ 
nes  en  Covadonga ,  así  como  su  impiedad  y  libertinaje  lo  habla  sido 
de  sus  ruinas  y  desastres. 

Después  de  la  Misa  se  cantó  una  Salve  por  la  orquesta,  regresando 
la  procesión  á  la  colegiata.  Nada  más  imponente  que  la  carrera  triun¬ 
fal  de  la  veneranda  imágen,  paseada  por  estos  montes,  acompañada 
por  un  gentío  inmenso  y  saludada  con  las  estrepitosas  salvas  y  armo- 
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diosos  acordes  de  la  marcha  real,  como  la  Reina  de  los  españoles  y 
Princesa  de  los  asturianos. 

Por  la  tarde  tuvieron  lugar  las  vísperas  solemnes  en  la  cueva,  en¬ 
cadas  y  presididas  por  el  limo.  Prelado.  Bellísimo  espectáculo  ofre¬ 
cía  la  nueva  capilla,  resonando  en  ella  por  primera  vez  el  armonioso 
Magníficat,  cuyas  tiernas  notas  se  dirigían  ¿  María  Santísima,  acom¬ 
pañadas  do  la  misteriosa  incensación  del  altar,  hecha  por  S.  S.  I.  A 
esto  siguió  la  Salve,  y  un  poco  más  tarde  los  solemnes  maitines  de  la 
titular  ante  la  misma  capilla. 

Tanto  en  este  dia  como  en  el  anterior  ha  sido  extraordinaria  la 
afiuencia  de  devotos  que  han  concurrido  á  visitar  la  Santísima  Vir¬ 
gen,  dando  una  animación  inusitada  á  estas  montañas,  que  de  noche 
íueron  iluminadas  con  varias  luces  y  fuegos  de  artificio. 


Fiesta  del  día  9,  destinada  á  la  solemnidad  de  María  en  la 
santa  cueva. 


El  dia  9  de  Setiembre  es  dia  de  Covadonga,  dia  señalado,  dia  gran¬ 
de.  El  cielo  nos  abre  sus  tesoros  por  la  intercesión  de  María;  alegré¬ 
monos  en  el  Señor,  y  veamos  lo  que  ha  pasado  en  este  dia  en  la  santa 
cueva. 

Como  ya  estaba  la  nueva  capilla  en  disposición  de  celebrarse  el 
augusto  sacrificio  de  la  Misa,  desde  el  toque  de  oración  hasta  la  hora 
del  oficio  solemne  no  cesó  de  ofrecerse  el  augusto  sacrificio  de  la 
misma,  concurriendo  tanta  gente  á  oirla,  que  todo  el  corredor  estuvo 
°cupado  constantemente. 

A  las  nueve  de  la  mañana  subió  procesionalmente  á  la  cueva  el 
Unió.  Prelado,  acompañado  del  M.  I.  Cabildo,  y  revestido  allí  de  los 
^grados  ornamentos,  se  cantó  la  tercia,  á  la  que  siguió  la  solemne 
“lisa.  Después  del  Evangelio  tomó  S.  S.  I.  asiento  delante  del  altar,  y 
dirigió  á  los  concurrentes  un  breve  pero  magnífico  discurso,  alusivo  á 
m  solemnidad  que  se  celebraba.  Cuando  el  año  pasado  tuvo  lugar  el 
Pontifical  en  la  misma  cueva,  S.  S.  I.  para  predicar  se  sentó  delante 
del  sepulcro  de  D.  Pelayo,  y  sus  inspiradas  palabras  parecian  salir  de 
m  tumba  del  héroe;  mas  hoy  su  arrebatadora  voz  no  era  otra  que  el 
®oo  de  la  voz  de  María,  qué  hablaba  desde  su  trono  á  los  asturianos,  á 
ms  españoles  y  á  todos  los  católicos  del  mundo,  como  dijo  S.  S.  I.,<rpa- 
ra  que  mirasen  esta  pequeña  obra  como  una  semilla  fecunda,  como  un 
germen  que  debia  desarrollarse.  María  ha  elegido  este  lugar  y  lo  ha 
^ntificado  con  su  protección,  asistiendo  de  un  modo  invisible  al  res¬ 
taurador  de  España.  Do  aquí  partieron  las  gracias  que  María  dispensó 
a  los  españoles;  de  aquí  partirá  su  constante  intercesión.  María  me  ha 
eIegido  para  honrarla  construyéndole  esta  pequella  capilla;  Dios  hará 
<lue  pronto,  muy  pronto,  coloquemos  la  primera  piedra  de  un  suntuo- 
So  templo,  digno  de  María  y  del  recuerdo  que  encierra  Covadonga.» 

Este  arranque  del  limo.  Prelado,  la  energía  con  que  pronunció 
ostas  notabilísimas  palabras  ante  un  concurso  numeroso  y  escogido,  y 
tono  de  íntima  convicción  con  que  fueron  acentuadas,  hacen  presa- 
£‘ar  que  la  Santísima  Virgen  ha  de  colmar  sus  deseos.  Su  robusta  voz 
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sonó  cual  imponente  trueno  en  el  recinto  de  la  cueva,  y  confiamos  en 
Dios  que  no  se  perderá  su  eco.  Luégo,  tomando  un  aire  lleno  de  ternura, 
dirigió  á  la  Señorá  una  fervorosa  plegaria  por  la  Iglesia,  por  el  Papa 
y  por  la  España  entera,  conmoviendo  á  los  circunstantes  de  suerte  que 
derramaron  dulces  y  copiosas  lágrimas,  testigo  infalible  de  la  impre¬ 
sión  causada  por  las  proféticas  palabras  del  inspirado  Pastor  á  quien 
la  divina  Providencia  ha  confiado  la  realización  de  sus  designios  en 
Govadonga. 

Después  de  la  Misa  entonó  S.  S.  I.  un  solemne  Te  Deum,  que  fue 
cantado  en  acción  de  gracias,  tanto  por  el  singular  beneficio  de  la 
inauguración  de  la  capilla  y  preservación  de  desgracias  en  las  obras 
practicadas,  como  por  la  extraordinaria  gracia  de  la  indulgencia  ple- 
naria  perpetua  que,  á  instancias  de  S.  S.  I.,  se  ha  dignado  conceder 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  á  todos  los  fieles  que  confesando  y 
comulgando  visiten  la  capilla  el  dia  9  de  Setiembre ócualquiera  de  los 
ocho  siguientes,  según  consta  de  las  Letras  apostólicas  de  28  de  Julio 
del  corriente  año,  vigésimonono  de  su  inmortal  pontificado,  que  se  ha¬ 
llan  custodiadas  en  el  archivo  de  la  colegiata. 

Para  dar  fin  á  la  fiesta  de  este  dia,  ante  el  limo.  Sr.  Obispo  y  una 
numerosa  concurrencia  de  eclesiásticos  y  personas  distinguidas  se 
cantó  el  himno  dedicado  á  Nuestra  Señora  de  Govadonga,  bella  com¬ 
posición  musical  y  de  no  común  mérito  literario,  en  cuyas  marciales 
notas  ha  sabido  interpretar  fielmente  el  distinguido  beneficiado  orga¬ 
nista  de  la  colegiata  el  bélico  canto  del  guerrero  astur  vencedor  de  la 
Media  Luna  bajo  la  egida  poderosa  de  Pelayo. 

Así  han  terminado  las  fiestas  celebradas  en  Covadonga  durante  los 
dias  0,  7,  8  y  9  de  Setiembre  del  presente  año.  Justo  es  que  rindamos 
á  la  divina  Providencia  un  tributo  de  agradecimiento  por  los  singula¬ 
res  beneficios  que  derrama  con  tanta  bondad  sobre  nosotros,  y  que  nos 
detengamos  un  momento  á  considerarlos.  Grabémoslos  en  nuestro  co¬ 
razón,  sea  inmortal  su  memoria,  y  ahora  hagámonos  un  deber  de  re¬ 
petir  y  propagar  las  palabras  solemnemente  pronunciadas.  Hay  que 
levantar  «pronto,  muy  pronto,  á  María  de  Govadonga  un  suntuoso 
templo,  que  perpetúe  el  recuerdo  de  la  maravillosa  protección  dispen¬ 
sada  al  gran  Pelayo  en  la  santa  cueva.» 

Esta  es  una  empresa  colosal,  para  la  que  se  necesitan  cuantiosos 
recursos;  pero  asi  como  la  inquebrantable  fé  y  amor  á  la  Santísima 
Virgen  de  nuestro  limo.  Sr.  Obispo  ha  sabido  encontrarlos  para  una 
obra  en  que  con  la  velocidad  de  una  chispa  eléctrica  la  ejecución  ha 
sucedido  al  proyecto,  ¿puede  dudarse  que  faltarán,  con  el  favor  divi¬ 
no,  para  otra  obra  encaminada  á  dar  gloria  á  Dios  honrando  á  su  In¬ 
maculada  Madre?  Algunas  personas  el  mismo  dia  9  han  inaugurado  un 
álbum  para  este  objeto,  depositando  á  los  piés  de  la  Señora  cuantiosas 
limosnas.  No  dudamos  que  este  bello  ejemplo  será  imitado  por  todo 
corazón  español  y  verdaderamente  amante  délas  glorias  de  su  patria. 

¡Españoles  de  ambos  mundos!  Que  las  palabras  pronunciadas  ante 
el  altar  de  la  Santísima  Virgen  de  las  Batallas  por  nuestro  limo,  se¬ 
ñor  Obispo,  produzcan  todo  el  entusiasmo  que  se  merece  una  obra 
nacional  que  ha  de  cubrirnos  de  gloria.  Despierte  el  león  español,  á 
cuyo  rugido  se  estremece  el  orbe.  Resuene  por  todo  el  universo  la 
poderosa  voz  que  hoy  salió  de  Govadonga,  y  vuelva  convertida  en  fue- 


—  441  — 

So  abrasador  que  enardezca  los  corazones  en  amor  á  María.  Cual  la 
voz  de  esforzado  capitán  embriaga  los  soldados  para  el  combate,  re¬ 
tumbe  el  eco  de  este  poderoso  trueno  para  animar  á  los  débiles ,  re¬ 
solver  á  los  tímidos  y  sostener  á  los  fuertes,  y  cual  un  dia  fué  levan¬ 
tado  aquí  Pelayo  sobre  el  pavés  para  ser  proclamado  rey  de  España, 
sea  María  de  Covadonga  levantada  sobre  un  monumento  que  asombre 
al  mundo. 

Covadonga  9  de  Setiembre  de  1874. 

(Boletín  eclesiástico  de  Oviedo .) 


FUNDACION  RECIENTE  DE  UN  CONVENTO  DE  RELIGIOSAS 

CARMELITAS  EN  BUENOS-AIRES,  POR  UNAS  SEÑORAS  ESPAÑOLAS. 


En  medio  de  numeroso  gentío,  que  prodigaba  las  más  afectuosas 
demostraciones  á  las  venerables  viajeras,  á  pesar  de  las  precauciones 
tomadas  para  que  el  público  no  se  apercibiera  del  acto,  salieron  el  24 
de  Mayo  de  1874  á  mediodía  de  esta  ciudad  de  Cuenca  cuatro  religio¬ 
sas  descalzas  de  Santa  Teresa,  acompañadas  de  dos  respetables  sacer¬ 
dotes,  en  dirección  á  la  de  Buenos-Aires,  capital  de  la  república 
Argentina,  en  la  América  meridional,  á  fundar  un  convento  de  su  Or¬ 
den,  que  ya  se  les  ha  preparado  convenientemente,  con  la  aprobación 
y  apoyo  de  aquel  gobierno,  aunque  republicano,  que  les  costea  el  pa¬ 
saje  por  mar  desde  Barcelona  hasta  dicha  ciudad. 

_  Doña  Isidora  Ponce  de  León,  vecina  de  la  misma,  soltera  y  rica  se- 
n°ra,  deseando  consagrarse  al  servicio  de  Dios  en  un  convento  de  la 
Reforma  de  la  admirable  Doctora,  gloria  de  nuestra  España,  pensó  en 
fundarlo  á  sus  expensas,  toda  vez  que  allí  no  lo  habia.  Al  efecto,  con  la 
Aprobación  y  aplauso  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  hizo 
las  obras  más  necesarias  en  terreno  propio,  ancho  y  despejado,  y  co¬ 
menzó  á  reunir  jóvenes  que  se  le  presentaban  con  el  propósito  de 
Egresar  en  la  nueva  fundación;  y  al  propio  tiempo  entabló  corres¬ 
pondencia  epistolar  con  la  reverenda  madre  priora  de  este  convento 
uo  Cuenca  para  que  lo  proporcionára  cuatro  religiosas  fundadoras. 

.  Simultáneamente  aquel  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  acudió 
a.la  Santa  Sede  en  demanda  de  la  autorización  necesaria,  autoriza¬ 
ron  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  inmortal  Pió  IX  concedió  pronta 
y  alegremente,  mandando  un  despacho  á  nuestro  Excmo.  Prelado  dio¬ 
cesano,  dándole  todas  las  facultades  oportunas.  Esto,  en  consecuencia, 
Se  apresuró  á  explorar  la  voluntad  y  vocación  de  las  ejemplares  y 
edificantes  religiosas  teresianas  de  este  convento,  del  de  ia  Jara,  fun¬ 
dado  por  la  misma  Santa,  y  del  de  San  Clemente;  y  como  eran  varias 
ms  que  $e  prestaban  gustosas  á  este  sacrificio,  aunque  tan  doloroso  y 
Arriesgado,  difícilmente  ha  podido  elegir  sin  dejar  á  no  pocas  disgus¬ 
tas,  aunque  siempre  conformadas  y  edificantemente  resignadas. 
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Han  llegado  ya  á  Madrid,  donde  se  lian  hospedado  en  una  casa  reli¬ 
giosa.  En  Barcelona  las  esperan  sus  venerables  hermanas  las  teresas 
de  aquella  ciudad.  El  buque  conductor  sale  de  Génova  el  l.°  de  Junio 
próximo,  y  las  recibirá  en  el  puerto  de  la  expresada.  La  piadosa  y 
generosa  fundadora  costea  los  gastos  de  traslación  por  tierra,  y  el  go¬ 
bierno  de  la  república  Argentina  los  considerables  de  la  navegación. 

Durante  su  estancia  en  la  ejemplar  casa-noviciado  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad  en  Madrid,  á  la  vez  que  edificadas  con  el  olor  de  santi¬ 
dad  que  respiran  las  cosas  y  personas  de  aquel  fecundo  semillero,  ellas 
por  su  parte  han  sido  tipos  vivos  de  sólida  virtud  y  piedad  para  las 
innumerables  personas  que  con  interés  ferviente  las  han  visitado, 
agasajado  y  obsequiado.  Concluidos  sus  preparativos  de  continuación 
de  viaje,  entre  los  cuales  figura  la  adquisición  de  un  órgano  expresivo 
que  ha  de  servirles  para  alabar  al  Señor  en  su  nueva  mansión,  apro¬ 
vechando  las  especiales  dotes  con  que  Dios  las  ha  favorecido  para  este 
santo  ejercicio,  salieron  de  Madrid,  acompañadas  de  sus  dos  capella¬ 
nes,  en  el  tren  del  29  de  Mayo  próximo  pasado,  llegando  felizmente  á 
Barcelona  á  las  veinticuatro  horas,  sin  detención  ni  percance  alguno 
desagradable  en  el  camino;  ántes  por  el  contrario,  siendo  objeto  de 
los  respetos  y  miramientos  de  todos  los  viajeros  y  de  todos  los  seño¬ 
res  empleados  en  la  vía.  Al  llegar  á  las  nueve  de  la  noche  del  30  á  la 
capital  del  Principado,  fueron  recibidas  en  la  estación  por  dos  señores 
respetables  y  caracterizados  sacerdotes  que  allí  las  esperaban,  y  de¬ 
corosamente  trasladadas  en  carruajes  al  convento  de  su  misma  Orden 
en  la  propia  ciudad,  siendo  acogidas  en  la  misma  puerta  de  la  clausu¬ 
ra  por  sus  venerables  hermanas  con  indescriptibles  muestras  de  con¬ 
tento  y  alegría,  al  paso  que  los  señores  capellanes  se  hospedaban  en 
casa  de  unas  señoras  americanas,  que  espontánea  y  gratuitamente  les 
ofrecieron  su  casa,  y  les  sustentaron  y  asistieron  con  el  esmero  que 
sólo  sabe  inspirar  la  virtud,  hasta  el  momento  del  embarque. 

Durante  la  permanencia  de  la  comunidad  expedicionaria  en  Barce¬ 
lona  tuvieron  lugar,,  en  el  locutorio  de  las  religiosas  teresianas, 
constantes  escenas  parecidas  en  un  todo  á  las  del  Noviciado  de  Ma¬ 
drid;  dando  aquella  religiosa  ciudad  un  nuevo  y  elocuente  testimonio 
de  que  conserva  todavía  encendido  en  su  corazón  el  fuego  religioso 
que  la  inflamaba  en  los  tiempos  de  Jaime  I  y  San  Pedro  Nolasco.  Y 
para  que  en  todo  resplandeciese  de  una  manera  visible  la  providencia 
y  vigilancia  de  Dios  sobre  los  que  le  sirven,  tanto  la  empresa  Italo- 
Platense,  propietaria  de  los  buques  á  vapor  que  viajan  mensualmente 
desde  Génova  á  Buenos-Aires  y  viceversa,  cuanto  la  casa  consignnta- 
ria  de  aquella  en  Barcelona,  el  capitán  del  buque  y  demás  personas 
llamadas  á  tomar  parte  en  la  realización  de  tan  gloriosa  empresa,  to¬ 
dos,  todos  sin  distinción  se  han  esmerado  en  prodigar  sus  respetuosas 
consideraciones  á  las  viajeras,  yen  proporcionarles  cuantas  comodi- 
dedes  podían  conducir  á  hacer  más  llevaderas  las  indispensables  mo¬ 
lestias  de  tan  largo -viaje  por  mar. 

Al  fin  se  embarcaron  el  7  del  actual  á  las  seis  de  la  mañana,  y  á  las 
ocho  salió  del  puerto  el  buque  con  la  expedición.  Según  cartas  que  deja¬ 
ron  á  su  paso  por  Gibraltar,  el  dia  10  seguían  bastante  bien  y  con  peco 
mareo,  tanto,  que  pudieron  escribir  con  extensión.  El  capitán  D.  José 
María  Gómez,  español,  se  excedía  á  sí  mismo  en  prodigarlas  atencio- 
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nes  y  cuantos  consuelos  era  dable  proporcionarlas.  Las  colocó  á  las 
cuatro  solas  en  un  camarote  ancho  y  espacioso,  en  el  cual,  aisladas 
completamente,  podían  hacer  vida  de  comunidad  en  los  ratos  libres 
de  mareo,  y  á  los  dos  señores  sacerdotes  en  otro  separado  para  ellos 
s°ios;  en  otro  local  del  buque  arregló  él  mismo  un  muy  bonito  altar, 
du  el  que  colocó  un  gran  cuadro  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  bor¬ 
dado  por  una  hija  suya,  que,  como  devotísimo  de  la  Señora,  llevaba 
consigo  en  el  buque,  siendo  este  (¡singular  coincidencia!)  el  primer 
^.laje  que  lo  llevaba  después  de  concluido.  En  él,  iluminado  con  va- 
riedad  de  velas  y  lámparas,  y  hasta  adornado  con  flores  naturales  sa¬ 
cadas  de  Barcelona,  se  decia  Misa  diariamente,  á  la  cual,  no  sólo  asis- 
«an  las  religiosas,  sino  los  demás  viajeros  y  tripulantes,  arrodillados 
|ddos  con  la  mayor  devoción.  Gomo  las  religiosas  habían  confesado  en 
«arcelona  ántes”de  salir,  el  dia  9  aún  pudieron  comulgar  en  la  Misa 
Alebrada  sobre  las  inconstantes  olas. 

¡Bendito  mil  y  mil  veces  sea  el  Dios  grande  y  magnífico,  que  im- 
r+ra  s°bre  la  tierra,  y  el  mar,  y  el  fuego  y  los  vientos,  encadenándolos 
^  todos,  y  haciéndolos  servir  como  dóciles  corderinos  á  la  ejecución 
ce  sus  grandes  designios,  siempre  ordenados  á  la  ostensión  de  su  glo- 
£Jayála  felicidad  y  ventura  de  la  mísera  humanidad!  ¡Cantemos, 
Pues,  cantemos  dia  y  noche  alabanzas  al  Señor,  y  no  cesemos  de  pu¬ 
pear  sus  obras  y  engrandecer  sus  maravillas! 

(Boletín  eclesiástico  de  Cuenca.) 


EL  PRIMER  CONGRESO  CATÓLICO  EN  ITALIA. 

I. 


Los  nuevos  tiempos  aconsejan  al  celo  santo  nuevas  resoluciones. 
así  como  producen  nuevas  necesidades  en  la  sociedad  civil.  Los  hos¬ 
tales  de  los  peregrinos  y  de  los  enfermos,  las  Ordenes  caballerescas, 
jas  corporaciones  de  artes  y  oficios ,  las  hermandades  de  penitentes  y 
,as  congregaciones  espirituales,  sucesivamente  surgidas  en  los  pasa¬ 
dos  siglos,  señalan  otros  tantos  períodos  de  las  vicisitudes  políticas 
de  los  pueblos,  y  otras  tantas  industrias  del  fervor  católico ,  que  si 
^uda  exteriormente  las  formas  de  su  actividad,  subsiste  siempre  sin 
pteracion  en  su  naturaleza  íntima,  que  se  reduce  á  ofrecer  á  los  fieles 
j°s  medios  más  eficaces,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de 
Í9S  lugares,  para  salvar  de  toda  corrupción  la  fe  y  la  moral  cristianas. 
Muestro  siglo,  llamado  él  siglo  de  la  libertad ,  ha  reanimado  las  aso¬ 
laciones  de  los  seglares  en  servicio  de  la  Iglesia,  y  ha  hecho  nacer 
tos  Congresos  católicos  de  los  mismos,  como  necesario  coronamiento 


—  444  — 

del  desarrollo  de  aquellas  asociaciones.  Quien  considere  bien  el  espí¬ 
ritu  de  nuestra  edad,  hallará  que  debía  necesariamente  suceder  esto, 
como  ha  sucedido,  más  por  la  fuerza  de  las  cosas ,  que  por  impulso 
directo  de  una  mente  directora. 

Guando  la  sociedad  civil  admitía  como  eje  principalísimo  de  sus 
disposiciones ,  no  sólo  el  hecho  de  la  existencia  de  la  Iglesia  como 
una  sociedad  perfecta  y  precisa  para  todos  los  hombres  justos,  sino 
también  el  derecho  de  la  unión  armónica  del  Estado  con  ella,  y  con¬ 
siguientemente  su  predominio  en  el  órden  intelectual  y  moral  sobre 
aquél,  áun  los  fieles  más  celosos  dejaban á  la  doble  autoridad  eclesiás¬ 
tica  y  civil  el  pensamiento  de  proteger  sus  vitales  intereses  püblicos, 
dedicándose  todos,  se  puede  decir  casi  exclusivamente ,  á  promover 
en  los  particulares  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  el  ejercicio  de 
la  piedad  cristiana.  Nunca  faltaron  las  asociaciones,  por  ser  una  ne¬ 
cesidad  naturalísima  de  todo  tiempo  para  quien  anhele  conseguir  un 
efecto  largo  y  universal  en  los  hombres  ;  mas  las  antiguas  tenían  el 
sello  de  su  época  ;  eran  religiosas  por  su  origen ,  religiosas  por  su 
constitución  interna,  y  religiosas  por  sus  individuos :  léjos  de  sufrir 
los  embates  de  las  autoridades  civiles,  lograban  su  legítima  y  legal 
protección. 

Mas  aquellos  dias  acabaron.  La  sociedad  civil ,  divorciándose  de  la 
Iglesia,  se  ha  constituido  bajo  el  mentiroso  estandarte  de  la  libertad, 
como  si  fuera  el  único  centro,  la  única  fuente  y  el  único  propugnáculo 
de  todas  las  autoridades,  de  todos  los  derechos  y  de  todos  los  inte¬ 
reses.  Pretextando  querer  amparar  los  derechos  de  los  disidentes, 
que  se  pretendían  hollados,  comenzó  escribiendo  en  sus  Códigos  la  li¬ 
bertad  de  pensamiento,  la  libertad  de  imprenta,  la  libertad  de  cultos, 
la  libertad  de  conciencia  y  la  libertad  de  las  asociaciones,  inclusas  las 
religiosas,  acabando  por  hollar  de  veras  el  derecho  más  sagrado  y  la 
libertad  más  inviolable  de  los  pueblos  cristianos,  ó  sea  la  de  vivir 
cristianamente  á  la  luz  del  sol,  y  ser  gobernados  según  la  política  del 
Evangelio. 

Lo  hizo  proclamando  primeramente  con  gran  pompa  la  separación 
del  Estado  de  la  Iglesia,  para  llegar  después ,  como  se  ha  llegado  en 
Prusia  y  en  Suiza,  y  como  se  van  disponiendo  las  cosas  para  conse¬ 
guirlo  en  Austria  y  en  Italia,  á  sostener  la  sumisión  de  la  Iglesia  al 
Estado,  con  la  inevitable  consecuencia  de  las  crueles  persecuciones 
que  aquella  está  sufriendo  en  Europa.  Con  esto  la  parte  civil  se  ha 
emancipado  de  toda  sujeción  religiosa ,  no  sólo  á  la  Iglesia,  sino  á 
Dios  ;  la  humana  razón  ha  sido  hecha  regla  de  sí  misma,  dominando 
en  el  mundo  como  absoluta  señora.  Tal  es  la  tristísima  condición  de 
nuestra  edad:  la  lucha  del  poder  civil  contra  Dios  y  su  Iglesia. 

La  nueva  condición  debía  naturalmente  imponer  á  los  fieles  nuevos 
deberes.  Las  libertades  proclamadas  en  favor  de  los  disidentes  y  en 
daño  de  los  católicos,  obligaron  á  los  segundos  á  defender  los  dere¬ 
chos  de  la  conciencia  y  de  su  fé ,  en  el  campo  mismo  de  la  libertad :  se 
dieron,  por  consiguiente,  la  mano,  y  las  pías  asociaciones  se  fortifi¬ 
caron,  se  hicieron  numerosas,  y  se  enfervorizaron  grandemente.  La 
separación  de  la  Iglesia  del  Estado  privó  á  la  Esposa  del  Cordero  de 
los  subsidios  temporales,  de  los  medios  sociales  para  obrar,  y  de  toda 
defensa  gubernativa  ;  mas  los  pueblos,  que  continuaron  fieles  no  obs- 
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la  apostasía  de  los  gobernantes,  tomaron  sobre  sí  el  cargo  de 
«ocorrerla ,  proporcionarla  lo  preciso,  protegerla  y  ampararla;  las 
oraciones  encaminadas  á  este  noble  fin  tomaron  la  nueva  forma 
escr>ita  por  las  nuevas  necesidades  y  por  los  nuevos  tiempos.  La 
1  rsecucion  despojó  al  clero,  disolvió  las  comunidades  religiosas, 
aprisionó  y  desterró  de  su  territorio  á  los  Obispos,  á  los  párrocos  y  á 
os  sacerdotes.  Hiciéronse  los  pueblos  su  escudo  y  defensa;  se  apreta- 
laf¿en  falanS0s  Para  salvar  con  sus  pechos  los  pechos  de  sus  padres  en 
a  té,  asociando  en  un  haz  los  esfuerzos  y  los  sacrificios  de  cada  uno, 
PmrU'Pand°  disminuir  los  sufrimientos  desús  Pastores;  cuando  no 
Pedieron  hacer  otra  cosa,  dividieron  con  ellos  los  ultrajes  y  las  penas, 
^entizaron  así  cuán  hipócrita  y  mentida  fué  la  protesta  de  los  go- 
Par  °8’  <*ue  se  Presentaron  como  compelidos  por  la  opinión  pública 
i*éaf  831  var  a  los  Pueblos  del  yugo  detestado  de  la  Iglesia;  pusieron  de 
Par  i  ^e-  *os  Pu?blos  cristianos,  si  son  por  conciencia  respetuosos 
ala  ciYil  autoridad,  están  sometidos,  por  conciencia  y  por  afecto, 
re  ca9  mas  íntimamente  á  la  religiosa;  demostraron  que,  no  bien 
y  a  *a  autoridad  civil  á  la  Iglesia,  no  temen  ellos  hacerse  escudo 
v  ae[eusa  de  su  Madre  contra  aquélla ;  hicieron  ver  que  la  verdadera 
bln  lca  ^ase  flrrae  4o  la  concordia  de  la  autoridad  civil  con  los  pue- 
üniS  es^a  en  *a  concordia  de  la  civil  autoridad  con  la  religiosa,  y  en  la 
non  de  la  Iglesia  con  el  Estado. 

dipPué  Preciso,  Pues,  que  los  pueblos  se  asociasen  para  que  se  defen- 
cio  en;  íué  necesario  oponer  á  la  persecución  laical  la  laical  asocia- 
bien’*  inclisPensable  dar  á  estas  asociaciones  el  fin,  el  espíritu ,  los 
Neo  °S  y  *os  Pegamentos  correspondientes  á  las  nuevas  necesidades. 
s¡^®si4a4’  no  elección:  necesidad  interna,  no  impulso  exterior;  nece- 
iate  de  amor,  de  celo  y  de  conciencia,  no  empuje  de  ambiciones,  de 
v^s,  de  influencias,  ni  áun  de  autoridad  venerada,  y,  más  que 
boaepada’  4U0i*ida.  Fácilmente  lo  creerán  los  católicos,  á  los  cuales 
¿en  .i&im°s>  que  tienen  la  fé  viva,  y  con  ella  el  celo  del  Señor;  sa¬ 
nar  ?uánt0  un  corazón  católico  sufre  y  pena  por  los  sufrimientos  y  pe- 
I¡c»  ad®s  de  su  Madre  divina,  así  como  cuánto  una  conciencia  cató- 
sYp.Se.  indigna  viendo  las  ofensas  á  la  Majestad  santa  de  Dios.  Tales 
Pen In3Íentos  y  tal  indignación  no  pueden  permanecer  ocultos:  rom- 
n  por  ^era  espontáneamente,  procuran  disminuir  las  causas  y  re¬ 
bien  ar  l°s  males.  áun  con  el  sacrificio  de  sus  comodidades,  de  sus 
(1  aesy  de  su  vida.  Los  impele  la  más  sublime  de  todas  las  carida- 
:  la  caridad  es  más  poderosa  que  la  muerte  misma, 
la?  AaoYa  bien:  esta  precisión  de  asociarse  lleva  consigo  la  de  dar  á 
tól  asociación^  fuerza  grande,  que  les  comunican  los  Congresos  ca¬ 
ca  .c°s-  Pueden  llamarse  la  confederación  de  las  asociaciones.  Allí 
cion  Una  er‘  Particular  envía  á  sus  representantes,  á  fin  de  propor- 
fuei  86  consejo,  guia,  patrocinio,  sosten  y  valor.  Allí  se  aúnan  Jas 
cad  298  de  cada  reunión  particular:  allí,  mediante  la  comparación  de 
de  a,^n°»  se  estudian  los  mejores  medios  de  que  aprovechen  todos: 
Popa*  Pai.*te  el  ejemplo,  la  exhortación,  el  estímulo  que  se  derrama 
ej  u  fiuier;  despierta  á  los  dormidos,  anima  á  los  débiles,  y  aumenta 
aSo  . 0  .  e  los  valerosos.  Son  los  naturales  complementos  de  las  pías 
(l,0s lac!0tles,  y  vienen  á  ser.  con  feliz  reprocidad,  los  más  eficaces  me- 
8  Para  multiplicarlas  y  fortalecerlas  en  todas  partes. 

29 
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El  gran  movimiento  del  siglo  presente  lia  venido  á  ser  un  movi¬ 
miento  más  religioso  que  político,  gracias  á  los  errores  y  á  las  ini¬ 
quidades  del  liberalismo.  Defiéndese  ahora  el  pueblo  de  su  tiranía 
para  salvar  su  propia  fé  y  su  propia  conciencia.  Enardece  sus  her¬ 
mandades,  multiplica  sus  obras  pías,  y  aumenta  sus  asociaciones  de 
seglares,  sólo  para  oponerse  á  la  meditada  destrucción  de  sus  mas 
queridas  y  santas  instituciones,  demasiado  creciente  de  continuo.  Los 
Estados  persiguen  á  los  católicos,  y  los  católicos  se  unen  para  deíen- 
derse.  Los  príncipes  abandonan  la  protección  de  la  Iglesia,  y  los  pue¬ 
blos  toman  su  patrocinio.  A  la  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  de  q>Je 
prescinden  neciamente  los  estadistas  liberalescos ,  sucede  la  unión  de 
la  Iglesia  con  los  pueblos.  No  combaten  éstos  en  el  palenque  político, 
sino  en  el  religioso:  no  quieren  el  cetro  sobre  el  Estado,  sino  la  liber¬ 
tad  de  rendir  adoración  á  Dios,  como  Dios  quiere  ser  adorado  sobre  la 
tierra.  El  Congreso  católico  es  al  mismo  tiempo  el  medio  y  el  fruto 
principalísimo  de  dicha  tendencia:  medio,  por  confirmarla,  promo¬ 
verla  y  excitarla:  fruto,  porque  precisamente  por  ella  surgió  y  vino  a 
ser  necesario.  Sin  el  liberalismo  y  sus  persecuciones  á  la  Iglesia,  n° 
hubieran  nacido  los  Congresos  católicos.  ¡Permita  Dios  que  logren  por 
sí  solos  reparar  los  males  que  aquél  ha  causado  en  el  mundo! 


II. 


De  las  cosas  hasta  aquí  manifestadas  podemos  inferir  cuál  es  la 
índole  propia  de  los  Congresos  católicos,  y,  por  decirlo  así,  su  natura¬ 
leza  intrínseca.  Para  manifestarla  ayudará  mucho  poner  en  claro 
ante  todo,  con  prudencia,  lo  que  no  pueden  ni  deben  ser,  lo  cual  equi¬ 
vale  á  decir  lo  que  no  fueron  ni  serán  nunca. 

El  Congreso  católico  no  es  un  Concilio  de  seglares,  que  enseñan 
verdades  y  principios  religiosos.  En  la  Iglesia  católica  la  enseñanza 
corresponde  al  Pontífice  y  al  Episcopado ;  un  Congreso  de  seglares 
sólo  puede  ser  una  reunión  que  profese,  admita  ó  aplique  las  enseñan¬ 
zas  de  la  Iglesia  docente.  El  dia  en  que  presumiera  poder  discutir  ó 
declarar  doctrinas  religiosas  ó  morales,  dejaría  de  ser  católico,  con¬ 
denándose  por  sí  mismo,  y  convirtiéndose  además  en  una  cosa  ridicula 
para  los  fieles.  El  orgullo  infernal  de  querer  erigirse  jueces  de  la-5 
verdades  reveladas  ha  creado  las  sectas  protestantes  y  liberalescas: 
está  desterrado  naturalmente  de  una  reunión  de  católicos  que  se  unen 
precisamente  para  remediar  los  daños  producidos  por  el  protestantis¬ 
mo  y  el  liberalismo  en  los  pueblos  católicos.  Hé  aquí  precisamente 
por  qué  todos  los  Congresos  católicos  abriéronse  y  cerráronse  con  una 
explícita  y  solemne  sumisión  á  las  enseñanzas  de  la  Cátedra  de  Pedro, 
admitiendo  todas  sus  doctrinas,  aceptando  todas  las  verdades  por  ella 
proclamadas,  y  repeliendo  todos  los  errores  por  ella  proscritos.  En 
tanto  sean  católicos  los  que  acudan  á  ellos,  no  hay  temor  de  que  pue¬ 
dan  degenerar  de  la  misión  que  les  corresponde. 

El  Congreso  católico  no  es  un  Parlamento  político,  que  discuta 
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Principios  de  órden  civil,  ó  decrete  instituciones  meramente  civiles, 
la  de  la  Religión  reúne  á  los  católicos  en  un  Congreso;  el  celo  de 
Dat  6  •  *on  marca  i°s  confines  de  que  no  debe  salir.  Se  congrega  para 
PjirocmM.  ó  promover  los  intereses  católicos,  que  deben  quedar  fuera 
l0c*a  cuestión  política:  por  consecuencia,  no  puede  ni  debe  restriñ¬ 
id  SU  esfera  de  accion  dentro  del  círculo  de  un  partido  civil.  A  eon- 
n?.  Var  así  el  espíritu  de  tales  Congresos  influye  muchísimo  el  interés 
soh  °.de  su  existencia  posible.  Porque  si  por  una  parte  su  autoridad 
esí  *  PUtíbl°  católico  disminuyera,  y  se  mostrara  identicado  con 
sos  6  aclU6lla  parcialidad  política,  despertaría  por  otra  no  infundadas 
ospechas  en  ia  facción  gobernante,  creándose  así  muchos  obstáculos. 

.  n  reacciones  y  represalias,  peligrando  por  fin  la  posibilidad  misma 
gp  reunirse  pacíficamente.  Con  este  principio  se  prepararon  los  Con- 
siem°S  eatÓlicos  reunidos  hasta  hoy,  por  lo  cual  en  sus  Estatutos  quedó 
Política  eX(duida  de  un  modo  terminante  toda  discusión  de  índole 

Esto  no  impide  que  puedan  conseguir  una  grande  y  legítima  efica- 
indi  n»en  as  cuestiones  políticas.  Mas  es  una  eficacia  completamente 
tiDlil'a  ’  y’  por  decirl°  así’  accesoria.  Los  Congresos  católicos ,  mul- 
heo  andose  y  aumentando  su  concurso,  pueden  poco  á  poco  desva¬ 
lí  °r  PreocuPa9iones,  manifestar  las  verdaderas  necesidades  y  ánsias 
Cuá/)|Uek1°’  d<?c*r  a  los  £obiernos  de  qué  parte  está  la  justicia  ,  y  de 
¡5üaila  opresión,  obligándoles  asía  deponer  su  ódio,  sus  engaños  y 
«Persecuciones.  Consecuencia  natural,  aunque  no  directa,  de  todo 
haoi  Sto  y  Paeno>  es  precisamente  refrenar  á  los  ruines,  alejarlos  y 
cxisf  03  meíores’  porque  aun  la  maldad  tiene  sus  confines ;  como  no 
hial t6’  Senera^menttí  hablando,  hombre  bueno  que  no  tenga  su  parte 
t0j  a’  ,no  hay  hombre  malo  que  no  tenga  también  su  parte  buena.  Si 
Pepf  6  P“ebI°  católico  fuera  observante  de  sus  deberes  y  mantenedor 
tai,„Iectode  la  santa  ley  de  Dios,  las  leyes  del  Estado  no  podrían  apar- 
d.e  Ia  divina,  y  aun  los  gobernantes  se  verían  constreñidos  á 
‘ñphr  sus  mandamientos. 

Parí  3  si  un  Congreso  católico  no  es  un  Concilio  de  seglares,  ni  un 
A gr larnent°  de  diputados,  ¿qué  será?  El  barón  de  Loe,  presidente  de  la 
j,,  Pación  católica  de  Alemania,  enviando  en  los  pasados  dias  un  sa- 
fra^crnal  al  Congreso  católico  de  Venecia,  lo  definió  una  subsi - 
la Ü>']¿a  collor(e  étel  ejército  de  la  Iglesia.  Esta  frase  comprende  toda 
fiiíAi  de  un  Congreso  católico  ,  según  nació  y  es  ahora.  En  la  lucha 
® la  Iglesia  sostiene  contra  tantos  enemigos  suyos  coligados,  el  Con- 
dad  ^  ^  0^rece  una  cohorte  subsidiaria.  Es  cohorte,  porque  hay  uni- 
Pír-t  6  ideas  y  de  afectos;  es  cohorte,  porque  hay  disciplina  en  los  es- 
ain  tUS  y  en  las  acciones;  es  cohorte,  por  estar  dispuesta  al  combate 
Pop?^ardía  y  á*n  Pereza-  Poro  cohorte  subsidiaria ,  porque  se  añade, 
qtin  decir,°  así,  do  la  parte  de  fuera  á  la  cohorte  interior  de  la  Iglesia, 
pi.®  ®8  clero:  subsidiaria,  porque  viene  en  su  auxilio,  y  casi  para  su- 
f  .cIue  la  cohorte  propia  no  puede  hacer  por  sí;  subsidiaria,  por¬ 
reo  •  0  es  Para  beneficio  de  su  Madre,  y  porque  se  pone  bajo  su  di- 

armn;  sub^idiaria,  por  último,  porque  combate  con  órdenes  y  con 
clero3  propias>  bien  diátintas  de  las  armas  que  puede  y  ha  de  usar  el 

Cuáles  son  estas  armas,  lo  declara  el  mismo  barón  de  Loe,  reco- 
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mendando  á  los  católicos  reunidos  en  Yenecia  que  permanezcan  uni¬ 
dos  por  sus  propósitos  y  por  sus  estudios ,  como  también  que  comba¬ 
tan  en  primera  fila  con  las  armas  de  la  oración ,  de  la  palabra  y  de 
las  buenas  obras.  Tales  son  las  armas  de  los  Congresos  católicos; 
unión  de  los  propósitos,  de  las  oraciones,  de  la  palabra  y  de  las  buenas 
obras:  son  las  que  corresponden  á  los  seglares  católicos.  Para  el  sa¬ 
cerdocio  se  añaden  á  las  dichas  el  magisterio,  la  autoridad,  la  guía  y 
el  ministerio  sagrado;  armas  todas  que  no  pueden  usar  los  legos.  No 
por  esto  es  poco  ventajosa  la  laical  armadura.  Aún  ofrece  mucha  va¬ 
riedad,  pide  aún  mucha  pericia,  promete  aún  mucha  eficacia  y  com¬ 
pele  aún  con  mucha  seguridad  á  la  victoria. 

Lo  que  bajo  la  metáfora  guerrera  indicó  el  barón  de  Loe,  estuvie¬ 
ron  conformes  en  declararlo,  sin  figura,  los  principales  promovedores 
y  cooperadores  del  referido  Congreso  de  Yenecia,  eco  fiel  haciéndose 
de  cuanto  habian  ántes  proclamado  los  demás  Congresos  precedentes. 
Citaremos  sólo  algunas  cosas  de  mayor  importancia. 

La  primera  se  refiere  al  comité  promovedor  del  primer  Congreso 
italiano,  que  en  el  art.  2.°  del  Estatuto  anunció  precisamente  cuál  de¬ 
bía  ser  su  naturaleza.  Dice  así: 

«El  fin  del  Congreso  es  reunir  en  generales  juntas  á  los  delegados 
y  miembros  de  las  Sociedades  católicas  italianas  y  á  todos  los  católi¬ 
cos  conocidos  por  su  afecto  á  la  causa  de  la  Religión,  á  fin:  primero,  de 
informarse  del  estado  de  las  obras  ya  existentes  en  Italia;  segundo,  de 
hacer  que  se  difundan  más;  tercero,  de  procurar  la  fundación  de  nue¬ 
vas  obras;  cuarto,  de  concertarse  sobre  los  modos  con  los  cuales  las 
Asociaciones  é  individuos  podrán  muy  eficazmente  concurrir  á  defen¬ 
der  los  derechos  de  la  Santa  Iglesia,  y  vigorizar  en  los  pueblos  el  es¬ 
píritu  religioso.»  Con  fundamento,  en  su  virtud,  el  Sr.  D.  Juan  Ac- 
quaderni,  en  el  discurso  que  pronunció  en  la  solemne  apertura  del 
Congreso,  al  exponer  los  trabajos  ya  dispuestos,  y  las  secciones  ima¬ 
ginadas  para  el  mismo,  pudo  asegurar  que  todo  el  programa  era  sólo 
una  síntesis  de  cuanto  debe  interesar  á  los  seglares  católicos  en  estas 
circunstancias  terribles  que  sufre  la  sociedad.  Este  programa,  con  sus 
distinciones  de  asociaciones  de  obras  religiosas  y  caritativas,  de  ins¬ 
trucción  y  educación,  de  imprenta  y  de  arte,  es,  por  decirlo  así,  el  de 
todo  hombre  que  cree  y  vive  católicamente,  y  que  como  tal  ora,  so¬ 
corre  las  necesidades  físicas  y  espirituales  de  su  prójimo,  asume  su 
parte  de  apóstol,  y  quiere  sublimar  la  materia,  vilmente  adorada 
hoy,  á  la  gloria  de  Dios,  regenerándola  con  la  inspiración  del  genio 
cristiano.»  El  placer  conque  tales  palabras  fueron  escuchadas  por  Ia 
reunión,  demostró  que  respondían  á  los  sentimientos  de  todos  los  in¬ 
dividuos  allí  congregados,  y  expresaban  la  genuina  idea  del  Congreso. 

Cuya  idea  fué  poco  después  confirmada,  y  podemos  añadir  robus¬ 
tecida,  con  las  palabras  que  pronunció  el  ilustre  duque  Salviati,  al 
tomar  posesión  de  la  silla  presidencial  del  Congreso,  que  confiriósele 
por  unánime  aclamación  do  todos  los  presentes:  «No  nos  mueve,  dijo» 
más  deseo  que  compartir  las  luchas  de  la  Iglesia,  y  cooperar,  en 
cuanto  Jo  permitan  nuestras  débiles  fuerzas,  á  su  triunfo.»  ¡Nobles 
palabras,  dignas  á  la  verdad  de  un  patricio  católico!  Compartir  las 
luchas  de  la  Iglesia,  y  cooperar  á  su  triunfo:  hé  aquí  todo  el  cometido 
de  un  Congreso.  Los  antiguos  nobles  poníanse  alrededor  de  su  Rey  en 
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’0S  campos  de  batalla,  y  le  formaban  una  defensa  con  sus  pechos,  an- 
^*osos  de  dar  la  vida  en  su  defensa.  Los  católicos  distinguidos  que  se 
rongregan  en  un  Congreso  tienen  la  misma  noble  ambición:  servir  de 
^cudo  á  sus  pastores  en  la  fé,  participando  de  sus  dolores,  para  dis¬ 
minuirles  y  alejarles. 

,  Cuyo  pensamiento  de  auxilio  y  amparo  á  la  Iglesia  prestados  en 
°s  Congresos  católicos,  tiene  por  Ultimo  el  sello  más  autorizado  que 
Püede  desearse;  la  palabra  de  Pió  IX,  que  no  ha  faltado  en  ningún  co¬ 
nato  generoso  del  tiempo  presente,  para  ser  guía  y  espuela  de  todas 
as  obras  emprendidas  durante  su  fecundísimo  pontificado.  Así  marcó 
palabra  el  fin  del  Congreso,  en  el  Breve  dirigido  al  Comité  pro¬ 
movedor.  «La  deliberación  tomada  espléndidamente,  manifiesta  el 
oh  °r  vuestra  fó  .v  caridad  recomendable  por  lo  fecundo  de  sus 
es/*88’  y  Pone  116  realce  fiue  vuestros  estudios  tienden  de  continuo  á 
lar  bien  firmes  con  Cristo,  y  á  reunirlos  con  él,  á  fin  de  que  venga 
n  ámente  á  reparar  las  pérdidas  y  los  daños  procedentes  de  los  que 
están  con  Cristo ,  empleándose  sólo  en  separar  y  destruir  mísera 
Actuosamente.»  De  cuya  generalidad,  descendiendo  á  más  particu- 
in  Propósitos,  en  el  segundo  Breve,  expedido  al  Presidente  y  á  los 
mtivíduos  del  Congreso,  donde  habla  de  los  beneficios  que  puede  re- 
POftar  á  las  obras  pías  fundadas,  consigna  estas  terminantes  palabras, 
me  señalan  su  verdadero  fin:  «Convendrá,  y  todos  lo  creerán  del 
.  lsnio  modo,  reunirse  y  consultarse  mutuamente;  manifestar  á  los 
j0  más  la  condición  de  los  diversos  países,  y  sus  necesidades;  inquirir 
pA?bstáculos  principales  que  cada  uno  ha  de  vencer:  discutir  los  ex- 
gjJPmites  más  oportunos  de  que  convenga  echar  mano,  y  unir  de  tal 
tos  6  las  fuems  comunes,  que,  si  bien  dirigidas  á  diferentes  inten¬ 
té’.  Sea  una  acc*on  de  todas,  de  modo  que  promueva  y  consiga  des- 
iuv  errores,  extirpar  los  vicios,  restablecer  las  buenas  costum- 
Vent’  amParar  Religión,  promover  la  piedad  y  el  alivio  de  las  des- 
CaMr  as'»  Hd  aquí  indicada  la  verdadera  naturaleza  de  un  Congreso 
J^ólico  para  la  época  presente:  reparar  los  daños  que  causa  la  perse- 
l(v>C«  a  Ia  Iglesia,  y  promover  prácticamente  con  las  obras  el  bien  en 
heles. 

^  ¡Admirable  Providencia  del  Señor!  En  el  momento  precisamente 
yo  ¡)UeP°r  °bra  de  los  gobiernos  impíos  se  sustrae  á  la  Iglesia  el  apo- 
w.  debido  por  el  brazo  secular  para  poder  cumplir  expeditamente  sil 
p  8l°n  en  la  tierra,  suscita  Dios  en  los  fieles  tan  fogoso  celo,  que  basta 
de  i  Proeles  proteger  y  auxiliar  á  la  Iglesia,  sustituyendo  al  brazo 
los  gobiernos  el  brazo  de  los  pueblos.  ¡Quién  sabe  si  á  la  época 
ícente  de  loca  democracia  se  reserva  el  espectáculo-consolador  de 
i*anf  la  Jglesia  salvada,  mediante  precisamente  los  pueblos,  de  la  ti- 
Uj  j a  bajo  la  cual  las  potestades  civiles  quieren  ahora  oprimirla  y 


III. 

^em°s  expuesto  hasta  aquí  la  necesidad  y  la  naturaleza  de  los  Con- 
esos  católicos  en  general.  Preciso  es  que  nos  acerquemos  más  al  de 
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Venecia.  recordando  su  origen  histórico.  Es  el  primero  en  Italia:  fue1 
precedido  por  otros  tedescos,  suizos,  y  belgas. 

Los  primeros  á  dar  ejemplo  fueron  los  tedescos,  por  ser  precisa- 
mente  los  que  experimentaron  ántes  su  necesidad.  Desde  1848  comen¬ 
zó  á  oscurecerse  en  Alemania  el  cielo  con  espesos  nubarrones,  ame¬ 
nazando  tempestades  horribles  para  la  Iglesia.  Los  católicos  de  allí  no 
permanecieron  con  los  brazos  cruzados,  limitándose  á  lágrimas  esté¬ 
riles  y  á  lamentos  irrisorios.  Tomaron  bríos  incontinenti:  se  unieron, 
formaron  una  sociedad  permanente,  llamada  de  San.  Bonifacio,  y 
anualmente  se  juntan  en  Congresos,  que  no  se  distinguen  por  sus  de¬ 
bates  inútiles,  pero  que  son  fecundos  en  provechosas  instituciones- 
Estas  sociedades  se  multiplicaron,  según  la  variedad  de  sus  fines  par¬ 
ticulares  y  la  diversidad  de  los  países,  difundiéndose  de  tal  modo, 
que  hoy  cubren  á  manera  de  red  casi  todo  el  territorio.  El  estableci¬ 
miento  de  escuelas  sanas  para  muchachos  del  pueblo ;  la  fundación  de 
una  grande  Academia  católica  y  de  una  Universidad,  también  católica, 
en  Viena;  la  cultura  cristiana  de  los  operarios;  la  propagación  del  arte 
noble;  los  subsidios  á  los  pobres  clérigos;  la  construcción  de  capillas  y 
oratorios;  las  fundaciones  de  hospitales,  de  casas  de  asilo  y  de  cajas 
de  aliorro,  fueron  los  frutos  que  dichos  Congresos  anuales  produjeron 
hasta  el  presente  en  aquel  país.  Y  si  ahora  en  el  imperio  germánico 
muestran  íos  ánimos  tanta  constancia  y  tanto  celo  por  la  defensa  de  la 
propia  fé,  débese  en  gran  parte  á  dichos  Congresos,  que  fueron  el  án¬ 
cora  de  salvación  que  preparó  á  dicho  país  entristecido  la  divina  Pro¬ 
videncia. 

El  ejemplo  de  Alemania  fué  pronto  imitado  por  Suiza :  durante 
muchos  años  aquellas  iglesias,  constantemente  perseguidas  por  la  in¬ 
tolerancia  de  los  liberales,  hallaron  en  sus  numerosas  sociedades  y  en 
sus.  frecuentes  Congresos  sostén  validísimo  y  no  inútil  defensa.  Aun 
ahora,  miéntras  escribimos,  si  la  más  feroz  de  las  persecuciones  allí 
clama  contra  el  clero,  fiel  con  heroísmo  á  sus  propios  deberes,  dichas 
asociaciones  laicales  hacen  todo  lo  posible  para  extender  su  mano  pro¬ 
tectora  en  favor  de  los  que  un  dia  les  alargaron  la  suya  para  guiarles 
por  los  saludables  pastos  de  la  fé  católica. 

En  1863  fué  celebrado  en  Malinas  up  Congreso  general  de  catóU - 
eos  dé  todos  los  países  del  mundo,  ampliándose  así  el  fin  ó  el  propósi¬ 
to  de  los  tedescos  y  suizos,  que  habían  sido  nacionales,  y  con  frecuen¬ 
cia  locales  sólo.  Intervinieron  más  de  cuatro  mil  católicos  de  todas  las 
regiones  del  mundo;  los  nombres  más  ilustres  por  su  dignidad,  por 
su  nacimiento  ó  por  su  doctrina,  hicieron  espléndida  extraordinaria¬ 
mente  aquella  reunión.  Contribuyó  mucho  á  reunir  los  ánimos  de  las 
diferentes  naciones  en  un  pensamiento  único,  y  á  promover  en  los  se¬ 
glares  el  celo  del  apostolado  católico  en  la  parte  que  les  corresponde: 
todos  los  individuos  que  se  presentaron  fueron  en  sus  países  particu¬ 
lares  portadores  del  fuego  que  había  encendido  en  sus  corazones  el 
férvido  cambio  de  ideas  y  estímulos.  Se  puede  decir  que  por  aquellos 
días, irradiaron  desde  Malinas  los  rayos  que,  en  las  riberas  del  Táme- 
sis,  del  Sena,  del  Ebro,  del  Rhin,  del  Arno  y  de  otros  rios,  debían  en¬ 
cender  en  el  pecho  de  los  católicos  el  fuego  sagrado  de  su  celosa  acti¬ 
vidad. 

En  Italia,  donde  las  iras  contra  el  clero,  contra  los  católicos  fer- 
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gentes,  contra  la  Iglesia  y  contra  el  Papado  hervían  más  que  nunca, 
faciendo  imposible  una  demostración  pública  de.  vida  católica ,  los 
U>ngresos,  si  bien  eran  sumamente  apetecidos,  no  fueron  casi  posi- 
bles  hasta  estos  últimos  años.  La  cuestión  política  está  de  tai  suerte 
Unida  entre  nosotros  á  la  religiosa,  que  cada  piadoso  acto  exterior 
solíase  perseguir  obstinadamente  como  un  acto  de  hostilidad  política. 

caída  de  Roma,  considerada  como  el  triunfo  final  de  la  facción  do¬ 
minante,  y  el  aterramiento  definitivo  de  la  Iglesia,  hizo  más  toléran¬ 
os  á  los  vencedores,  ya  por  el  fin  político  de  no  parecer  demasiada¬ 
mente  hostiles  al  sentimiento  político,  ya  por  la  jactancia,  que  hacía 
considerar  impotentes  á  los  oprimidos.  Habia  madurado,  pues,  el 
tlempo  para  realizar  el  antiguo  propósito  de  tener,  áun  entre  nos¬ 
otros,  un  Congreso:  tomó  la  iniciativa  la  sociedad  de  la  Juventud  ca¬ 
cica  de  Bolonia,  á  la  que  tantos  beneficios  debe  Italia,  que  corres¬ 
ponde  con  tantas  bendiciones.  Dejemos  contar  cómo  á  su  mismo  pre¬ 
sidente,  que  así  lo  manifestó  en  su  discurso  de  apertura  del  mismo 
Congreso: 

.  «Entre  los  dignos  descendientes  de  los  Dándolo,  de  los  Barbarigo, 
uo  los  Denier,  y  de  tantos  otros  católicos  ilustres  del  Véneto,  reunidos 
®n  asamblea  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  más  esplén- 
yda  victoria  conseguida  por  las  armas  católicas  sobre  la  Media  Luna 
'•a  de  Lepanto).  hace  ya  dos  años  y  medio  compareció  el  humilde 
mensajero  del  Consejo  superior  de  la  sociedad  de  la  Juventud  Catoli- 
c.a  italiana...  No  bien  hubo  comunicado  á  la  Asamblea  nuestro  propó- 
s>tode  preparar  la  convocación  de  un  primer  Congreso  de  los  católi- 
Co?  italianos,  levantóse  unánime  en  la  monumental  Escuela  de  San  Ro- 
íúe  la  voz  de  la  Asamblea,  con  el  fin  de  aplaudir  á  nuestro  jóven  en- 
lado...  El  entusiasta  y  solemne  sufragio  con  que  acogisteis  ¡oh  géne¬ 
ros  católicos  de  Venecia!  nuestra  proposición,  no  podía  dejarnos  la 
menor  duda  sobre  su  oportunidad  y  conveniencia.  Cuando  hemos  vis- 
m  la  concordia  admirable  de  las  asociaciones  católicas  de  Italia,  así 
«orno  la  solicitud  de  los  italianos  más  conspicuos,  por  su  religión  y 
P°f  su  ciencia,  por  la  convocación  del  Congreso,  á  pesar  de  mil  difi¬ 
cultades  y  peligros,  nuestra  imaginación  se  ha  remontado  al  dia  2  de 
’-'ctubre  de  Í871,  no  siéndonos  difícil  reconocer  á  nuestro  alrededor  la 
^?mbra  gloriosísima  y  vivificante  de  San  Márcos...  El  Consejo  supe- 
m°r  de  la  sociedad  de  la  Juventud  Católica ,  constituyéndose  en  Comi- 
m  promovedor  del  primer  Congreso,  bajo  la  presidencia  honoraria 
¡mí  eminentísimo  Cardenal  Patriarca  de  esta  Metrópoli,  no  se  disimil¬ 
aba  la  gravedad  del  cometido  <jue  se  imponía...  Bendecidos  y  asegu- 
rí*dos  por  el  Papa,  pusimos,  empero,  manos  á  la  obra. 

,  ^Sirviéndose  de  la  experiencia  de  nuestros  hermanos  los  católicos 
l*e  Alemania  y  de  Bélgica,  el  Comité  promotor  formuló  primero  el 
^.fatuto,  y  después  el  Reglamento  del  primer  Congreso,  que  tuvimos 
Cuídado  de  humillar  á  los  Rdos.  Ordinarios  de  las  diócesis  italia¬ 
nas,  y  (jtí  trasmitir  á  las  Asociaciones  católicas...  Muchísimo  debemos 
c  *a  benevolencia  con  que  el  Episcopado  italiano  acogió  y  alentó  la 
P.r°puesta.  Muchísimo  debemos  también  á  la  concordia  de  los  sacrifi¬ 
cios  y  á  los  apoyos  de  toda  clase  con  que  respondieron  á  nuestro  11a- 
y^miento  tantas  Asociaciones  egregias.  A  cuantos  son  católicos  y 
Verdadcros  italianos,  ilustres  y  conocidos  por  nosotros,  nos  dirigimos 
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para  interesarlos  en  la  obra  del  Congreso,  nombrándolos  sócios  adhe- 
rentes;  áun  aquí  tuvimos  ocasión  de  experimentar  cuánto  se  había 
propagado  y  sentido  el  deseo  de  una  solemne  afirmación  de  los  sacro¬ 
santos  derechos  que  Dios  nos  confirió,  y  que  nadie  nos  puede  cercenar 
ni  ofender,  sin  incurrir  en  la  usurpación  y  en  la  tiranía. 

»Con  las  ofertas  de  las  Asociaciones  católicas,  y  con  las  cuotas  de 
los  sócios  adherentes,  el  Comité  promovedor  ha  constituido  el  fondo 
preciso  para  los  gastos  de  la  correspondencia,  para  el  buen  órden  de 
los  trabajos  preparatorios  y  para  la  disposición  del  local,  que  con  in¬ 
comparable  celo  tomó  á  su  cuidado  el  muy  á  propósito  Comité  de  Ve- 
necia,  no  ménos  que  la  publicación  de  las  actas  del  Congreso. 

»Dolorosas  exigencias  de  la  pública  salud  impusieron  el  año  último 
unapróroga,  que  sufrimos  con  dolor,  y  que  vosotros,  Señores,  reco¬ 
nocisteis  como  plenamente  justificada.  No  sin  haber  várias  veces  te¬ 
mido  el  riesgo  de  un  naufragio,  ó  una  de  aquellas  tempestades  tan  fre¬ 
cuentes  en  nuestros  dias  de  pasiones  desencadenadas  y  de  jurada  ene¬ 
mistad  á  las  ideas  y  á  las  prácticas  católicas,  tras  una  larga  alternativa 
de  temor  y  esperanza,  henos  finalmente  por  último  al  cabo  de  nues¬ 
tros  votos.» 

Estas  palabras  compendian  la  historia  de  los  orígenes  y  prepara¬ 
ciones  del  primer  Congreso  católico  en  Italia.  Descúbrese  que  su  prin¬ 
cipal  mérito  débese  á  la  sociedad  de  la  Juventud  Católica,  que,  á  la 
prontitud  juvenil  de  proponerlo,  añadió  con  rara  conformidad  la  sen¬ 
satez  viril  de  prepararlo  y  disponerlo  perfectamente,  como  también 
la  constancia  y  la  actividad  para  conducir  adelante  muchas  cosas  ne¬ 
cesarias,  á  fin  de  obtener  un  éxito  dichoso.  Los  católicos  de  Italia  nos 
congratulamos  de  dicho  mérito  suyo;  miéntras  la  aplaudimos  alegres, 
auguramos  quesu  ejemploserá  la  levadura  que  ponga  en  fermentación 
toda  la  masa  de  la  juventud  católica  del  país  italiano,  haciéndola  com¬ 
prender  en  qué  puede  ocupar,  con  igual  mérito  delante  de  Dios  que 
de  los  hombres,  la  exuberancia  de  fuerza  y  el  temple  de  espíritu  que 
son  propios  de  su  edad. 


IV. 


Todo  estaba  así  dispuesto  para  que  principiára  el  Congreso  el  13  de 
Junio.  Habíase  designado  á  Venecia  para  él;  la  capaz  y  hermosa  igle¬ 
sia  de  Santa  María  del  Huerto,  decorosamente  preparada,  debia  reci¬ 
bir  á  la  Asamblea.  A  las  diez  de  la  mañana  de  aquel  fausto  dia  se  ce¬ 
lebró,  en  efecto,  la  solemne  apertura.  Cerca  de  quinientas  personas 
de  todas  clases  asistían  á  la  primera  reunión,  notándose  entre  ellas 
los  más  espléndidos  nombres  del  patriciado  italiano,  y  los  católicos 
conspicuos  del  país.  Ocupaban  el  sitio  de  la  presidencia  el  ilustrísimo 
patriarca  de  Venecia,  Presidente  honorario  del  Congreso,  y  todos  los 
individuos  del  Comité  promovedor.  A  la  derecha  de  aquel  banco  ha¬ 
llábanse  sentados  los  obispos  de  Treviso,  Belluno  y  Adria,  como  tam¬ 
bién  el  Illmo.  Mons.  Nardi,  auditor  de  la  Sagrada  Rota. 
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.Invocada  con  breves  oraciones  la  celestial  asistencia  sobre  los  tra¬ 
bajos  del  Congreso,  abrió  su  eminencia  reverendísima  la  sesión  con 
eI  saludo:  A  lobado  sea  Jesucristo ,  respondiendo  la  Asamblea,  con 
aplauso  unánime:  Alabado  sea  siempre.  Luégo,  el  Eminentísimo 
Principe,  con  viva  emoción,  dirigió  á  la  concurrencia  la  palabra. 

Su  discurso  fué,  como  debia  ser  en  aquella  circunstancia,  una  sen- 
c|lla  exposición  histórica  del  origen  de  aquel  Congreso  y  la  declara- 
Clon  de  su  programa.  El  poco  espacio  nos  impide  darlo  íntegro;  ade¬ 
más,  mucho  de  lo  que  se  refiere  á  la  historia  es  conocido  por  nuestros 
jectores,  y  sería  una  mera  repetición.  La  otra  parte,  al  programa  re¬ 
viva,  no  la  podemos  omitir.  La  compendió  del  modo  siguiente: 

«Y  por  lo  que  se  refiere  al  fin  del  Congreso,  baste  decir  que  nos- 
tl>os  tenemos  la  modesta  intención  de  hacer  algún  bien.  Sabéis  como 
jo  cuán  deplorable  es  la  condición  de  nuestra  tierna  Madre  la  Iglesia, 
Pediendo  fácilmente  conocer  qué  remedios  se  han  de  aplicar  á  los 
ruchos  males  que  cruelmente  la  afligen.  Por  lo  mismo  que  la  secta 
Hbe  hoy  domina  en  el  mundo,  para  corromper  y  pervertir  á  la  socie- 
,  ad  desordenada,  ha  creído  conveniente  apoderarse  de  la  prensa  y  de 
a  instrucción  pública,  debeis  vosotros  especialmente  promover  la 
fusión  de  los  buenos  libros  y  extirpar  los  malos,  como  también 
Pr°curar  con  la  mayor  premura  que  se  funden  escuelas  católicas,  á  fin 
Poner  un  límite  al  cenagoso  torrente  de  la  corrupción  y  de  la  im- 
P*edad,  que  amenaza  inundar  toda  la  tierra.  ¡Oh  y  cuántos  inocentes 
J°venes,  que  constituían  hace  poco  las  más  bellas  esperanzas  de  la 
han  abandonado  miserablemente  la  bandera  de  Jesucristo,  á 
de  alistarse  bajo  el  estandarte  del  demonio!  El  mundo  grita  que  el 
^atolicismo  ha  muerto,  y  áun  que  se  ha  trasformado  en  un  cadáver; 
«estro  Congreso  hará  que  todos  palpen  con  sus  manos  que  vive  con 
jdo  el  vigor  de  su  juventud,  siendo  fuerte  con  la  fortaleza  de  Dios. 
,1  húmelo  grita  que  los  hombres  del  progreso  son  indiferentes  á  todo 
j°  íue  corresponde  á  la  Religión,  y  nuestro  Congreso  mostrará  á  to¬ 
es  cómo  ponemos  sobre  todas  nuestras  ánsias  y  afectos  aquella  Reli- 
santísima,  en  la  que  tuvimos  la  gran  suerte  de  nacer,  y  en  la  que 
todo  trance  queremos  morir.» 

Estas  palabras  constituyen  una  nueva  confirmación  de  lo  que  nos- 
ros  decimos  sobre  la  índole  propia  del  Congreso,  que  recibió  luego 
la  reunión  de  Venecia  más  espléndida  aplicación.  A  dársela  de  he- 
¡f?»  así  terminando,  exhortó  á  todos  los  individuos  presentes,  con 
^oridad  de  Obispo  y  con  afecto  paternal,  el  Purpurado  Eminenti- 

^Arriba,  pues,  generosos;  acometedla  empresa  difícil .  En  vosotros 
‘IJan  sus  miradas  los  buenos,  que  ansian  ser  confirmados  en  el  bien: 

Pfiran  tantos  pobre!  ciegos  que  en  medio  de  tantas  tinieblas  vanen 
«Uí?ca  do  aquella  luz  que  á  todos  los  que  vienen  al  mundo  ilumina:  os 
Ai,ran  las  naciones  extranjeras,  que,  habiéndoos  dado  en  Bélgica,  en 
¡JJfBaania,  en  Suiza  y  en  Francia  el  ejemplo  noble  de  estas  reuniones 
plicas,  so  alearan  con  vosotros  del  bien  que  reportareis  á  la  Iglo- 
os  mira  con°ojos  de  benevolencia  aquel  angélico  Pió,  queaguaroa 
Esotros  algún  consuelo  que  alivie  sus  amarguras  extraordinanas, 
Jíoe.  habiéndoos  alentado  de  todo  corazón  por  medio  de  su  be™ic|  n 
P°stól¡caj  se  promete  de  vosotros  un  gran  fruto,  para  la  mayor  „io 
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ría  de  Dios  y  beneficio  de  tantas  almas  lastimosamente  envueltas  en 
el  torbellino  de  los  errores  más  groseros.  Entre  tanto  aquí,  al  con¬ 
cluir,  os  recomiendo  que  todas  vuestras  cosas  se  hagan  con  caridad: 
Omnia  vestra  in  charitate,  fiant.  ¡Oh!  Que  reine  de  continuo  en  vues¬ 
tros  corazones  esta  reinado  todas  las  virtudes,  siendo  el  carácter 
principal  que  muestre  que  sois  verdaderos  secuaces  de  Jesucristo;  Y 
pues  está  consagrado  este  dia  al  Corazón  amorosísimo  de  Jesús,  acer¬ 
caos  á  este  horno  de  amor,  para  que,  encendidos  en  caridad,  podáis 
infundir  las  llamas  áun  en  los  corazones  de  vuestros  hermanos.  Invo¬ 
cada  de  este  modo  la  luz  del  Espíritu  Santo,  bajo  los  auspicios  del 
divino  Corazón  de  Jesucristo ,  comenzará  nuestro  primer  Congreso, 
tornando  á  decir  con  toda  efusión :  Alabado  sea  Jesucristo .» 

Apenas  hubo  concluido  de  hablar,  la  reunión  prorumpió  en  los  mas 
sinceros  y  vivos  aplausos,  saludando  todos  así  al  más  ardiente  pro¬ 
tector  y  promovedor  de  aquel  Congreso,  no  habiendo,  sin  embargo  de 
su  edad  senil  y  de  las  muchas  tareas  de  su  patriarcado,  omitido  nin- 
guna  de  aquellas  solicitudes  paternales,  convenientes  con  el  fin  do 
asegurar  el  éxito. 

Tomó  después  la  palabra  el  ilustre  caballero  D.  Juan  Acquadernh 
presidente  del  Comité  promovedor  del  Congreso,  para  referir  digna¬ 
mente  cuanto  dicho  Comité  había  gestionado  hasta  entónces  á  fin  do 
lograr  su  propósito,  y  para  deponer  en  las  manos  de  la  Asamblea  ei 
mandato  queseliabia  impuesto  voluntariamente.  Publicamos  íntegra 
casi  su  discurso:  aquí  nos  ceñiremos  á  referir  sus  frases  últimas,  <Iue 
fueron  oidas  por  todos  con  aprobación  completa: 

«Ahora  que  vemos  reunidos  dentro  de  estas  paredes  consagradas, 
bajo  la  mirada  benévola  de  príncipes  y  de  Obispos  de  la  Iglesia  santa, 
tantos  católicos  selectos,  tantos  hombres  ilustres  en  las  ciencias,  6tt 
las  artes  y  en  el  foro,  tantos  nombres  gloriosos,  tantas  esperanzas  de 
la  Religión  y  de  la  pátria,  y  juntamente,  una  tan  considerable  repr®' 
sentacion  del  clero  de  Italia,  nuestro  cometido  ha  terminado.  Recor¬ 
damos  haber  dicho  en  2  de  Octubre  de  1871:  «Iremos  hasta  la  puerta 
»del  salón,  donde  se  reunirá  la  primer  Asamblea,  teniendo  el  honor 
»de  proferir  ántes  que  los  demás  el  más  entusiasta  y  sincero  grito  d® 
»¡  Viva  el  Congreso!»  . 

Pasóse  después  al  nombramiento  de  los  que  habían  de  ocupar  h 
mesa. presidencial,  siendo  acogidas  con  saludos  verdaderamente  a  fe®' 
tuosps  y  aclamadas  con  el  voto  unánime  las  personas  propuesta 
por  el  Comité.  Salieron  así  elegidos:  presidente,  el  duque  Escipj0? 
Saíviati;  vicepresidentes,  los  señores  comendador  Eugenio  Albón, 
Mons.  Daniel  Canal,  marqués  Octavio  De  Ganosa,  barón  Vito  D’Onde» 
Reggio,  conde  Lorenzo  Fietta,  conde  D’Anian  Folgori ,  conde  Juan 
Melzi  y  el  Dr.  Marcelino  Venturoli.  Nombróse!  secretario  general  a 
Sr.  D.  Alfonso  Rubbiani,  así  como  secretarios  á  los  Sres.  D.  Nicolás 
Raffaelli,  al  Dr.  Héctor  Sorger,  al  Dr.  Juan  Antonio  Bianconi,  al  doc¬ 
tor  Hugo  Flandoli,  al  conde  Luis  Marina  Roncadelli  y  al  marqués  An' 
drés  Passari. 

El  señor  duque  Saíviati  tomó  pronto  posesión  de  la  silla  presiden¬ 
cial,  pronunciando  el  siguiente  discurso:  * 

«Eminencia  reverendísima.  Venerables  Obispos:  Al  tomar  la  pa,*7 
bra  en  estas  solemnes  reuniones  de  la  actividad  religiosa,  tengo 
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deber  de  manifestar  nuestra  gratitud  sincera  por  haberos  dignada 
hevar  al  primer  Congreso  católico  italiano,  con  el  beneficio  de  vues¬ 
tra bendición.  el  lustre  de  vuestra  dignidad.  Protestamos  al  eminen¬ 
tísimo  Príncipe  de  la  Iglesia,  con  toda  la  energía  de  nuestros  corazo- 
nes  católicos,  que,  hijos  amorosos  y  obedientes  de  esta  santa  Madre 
nuestra,  no  nos  mueve  más  deseo  que  compartir  sus  luchas,  y  coope- 
rar,  en  cuanto  lo  permitan  nuestras  débiles  fuerzas,  á  su  triunfo; 
como  garantía  de  tales  sentimientos,  sometemos  desde  ahora  todos 
í°s  actos  de  nuestra  reunión  al  juicio  de  su  infalible  magisterio. 

»Señores:  Cuando  al  mirar  á  ifri  alrededor  descubro  entre  vosotros, 
Reñidos  con  tanto  celo  de  muchas  partes  de  Italia,  y  llamados  por  nues- 
tro  benemérito  Comité  promovedor,  á  tantos  valerosos  campeones  de 
fuella  gran  causa  que  nos  reúne,  cada  vez  me  persuado  más  de  que 
n°  debía  esperar  el  honor  de  dirigir  vuestras  deliberaciones.  Mas  yo 
estoy  persuadido  de  que  al  dar  vuestros  votos  á  un  romano,  habéis 
Querido  expresar  vuestro  firme  propósito  de  acercaros  cada  vez  más 
?  Aquel  que,  único  de  los  potentados  de  nuestros  dias,  defiende  con 
intrepidez  la  causa  de  los  principios  religiosos,  de  aquellos  principios 
8ln  los  cuales  la  humana  sociedad  vacila  y  queda  por  necesidad  en¬ 
vuelta  en  los  torbellinos  de  la  revolución. 

»Sea  de  esto  lo  que  fuere,  os  pido  desde  ahora  para  mí  una  inmen- 
Sa  indulgencia,  y  os  prometo  en  cambio  mi  gran  buena  voluntad  para 
°°operar  con  vosotros,  á  fin  de  que  nazcan  de  este  primer  Congreso 
católico  italiano  resoluciones  útiles  y  prácticas,  lies  non  verba. 

^Nuestro  programa  está  formulado;  el  tiempo  de  nuestros  estudios 
e?  tan  reducido,  que  tengo  escrúpulos  de  ocupar  instantes  tan  pre¬ 
ciosos. 

>>Estoy,  por  otra  parte,  convencido  de  que  vuestras  deliberaciones, 
bien  se  hallarán  animadas  por  la  firmeza  indispensable  cuando  se 
trate  de  defender  los  principios  sacrosantos  de  la  Religión  y  de  la jus¬ 
illa,  estarán  igualmente  acompañadas  de  la  tranquilidad  que  nace  de 
la  confianza  en  nuestra  causa. 

»Todos  estamos  aquí  reunidos,  señores,  para  servir  á  la  Iglesia: 
Podremos  con  ella  sufrir  huracanes  y  tormentas;  pero  no  nos  dejare- 
v1.08  abatir,  redoblando,  por  el  contrario,  nuestros  esfuerzos,  porque, 
**  De us  pro  nobis,  quis  contra  nos?» 

.  Los  aplausos  que  acogieron  estas  palabras  tenían  por  objeto  salu- 
en  el  duque  Salviati  al  intrépido  patricio  que  con  todo  su  talento, 
"ñtoridad  y  celo  procura  infaliblemente  mantener,  en  las  duras  prue- 
r*38  á  que  ahora  está  expuesta,  la  fé  de  sus  conciudadanos  romanos,  y 
servir  á  la  Iglesia,  tan  perseguida  en  Roma. 

p  El  Secretario  general  leyó  después  el  Breve,  con  el  cual  el  Santo 
^adre  Pío  IX  dignábase  dar  su  bendición  al  Congreso.  Dice  asi: 
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«A  los  amadísimos  Hijos ,  Presidente  y  miembros  del  Congreso 
católico  ilatiano  en  Venecia. 


»PIO,  PAPA  IX. 


»Amados  hijos:  Salud  y  bendición  apostólica. 

»Lo  que  en  el  pasado  mes  de  Febrero  dijimos  en  una  carta  al  Consejo 
Central  de  la  Union  Católica  italiana ,  con  el  fin  de  aconsejar  y  re¬ 
comendar  ardientemente  la  estrecha  unión  de  las  sociedades  católicas 
de  Italia,  esto  es,  que  miéntras  cada  una  en  particular  esforzábase  por 
proteger  de  un  modo  especial  á  la  Iglesia  perseguida,  conspirasen  to¬ 
das  á  tal  fin  mediante  comunes  consejos  y  esfuerzos,  esto  precisa¬ 
mente  vemos  con  gran  alegría  que  vosotros,  amados  hijos,  realizáis* 
merced  al  Congreso  general  que  dispusisteis  en  Venecia.  Miéntras  en 
todas  partes,  de  várias  maneras  y  con  diversas  astucias,  es  asaltada  V 
oprimida  nuestra  Santísima  Religión,  contra  los  particulares  atenta¬ 
dos  se  han  unido  las  especiales  sociedades  de  los  fieles;  unas  para  pro¬ 
veer  al  culto  divino;  otras  para  procurar  la  educación  cristiana  del 
pueblo;  otras  para  subvenir  á  la  pobreza  de  esta  Santa  Sede;  otras 
para  tener  cuidado  de  los  enfermos,  ó  de  los  forasteros,  ó  de  las  bue¬ 
nas  costumbres,  ó  de  las  personas  en  peligro,  ó  de  las  comunes  des¬ 
venturas;  otras  para  oponer  escritos  sanos  y  religiosos  á  las  doctrinas 
perversas  é  impías;  otras  para  librar  á  la  Iglesia,  por  medios  legales, 
de  los  daños  de  leyes  inicuas,  nefandas  y  hostiles;  otras  para  sacar  del 
fango  y  volver  á  su  primer  nobleza  las  artes  liberales,  hoy  entregadas 
á  la  licencia;  otras,  en  fin,  para  obviar  males  que  sería  prolijo  referir: 
es  ciertamente  creíble  que  servirá,  estando  todos  persuadidos  de  ello, 
reunirse  y  tener  consejo  común;  manifestará  los  otros  la  condición  de 
los  diversos  países  y  sus  necesidades;  inquirir  las  dificultades  más  co¬ 
munes  de  cada  una;  discutir  los  expedientes  más  oportunos  que  deban 
emplearse;  y  de  tal  modo  agregar  las  fuerzas  comunes,  que,  si  bien 
dirigidas  á  diferentes  fines,  sea  una  la  acción  de  todos,  de  suerte  que 
promueva  y  consiga  la  destrucción  de  los  errores,  la  extirpación  del 
vicio,  el  restablecimiento  de  las  buenas  costumbres,  la  defensa  de  la 
Religión,  el  aumento  de  la  piedad  y  el  alivio  de  las  desventuras.  Nos 
alegramos,  por  consiguiente,  de  que  vosotros,  por  la  gloria  de  Dios, 
os  reunáis  para  una  obra  tan  necesaria  y  escabrosa;  cuanto  más  difícil 
vemos  vuestra  empresa,  con  tanta  mayor  solicitud  imploramos  la  luz 
celestial  y  los  auxilios  supremos  á  vuestro  Congreso,  á  fin  de  que  po¬ 
dáis  verdaderamente  conocer  qué  cosas  han  de  hacerse,  y  á  fin  de  qu® 
podáis  cumplir  con  eficacia  y  constancia  las  que  acordéis  realizar  en 
el  Señor,  bajo  la  presidencia  de  la  Eclesiástica  Autoridad.  Por  lo  tan¬ 
to,  á  fin  de  que  logréis  el  divino  favor,  en  prenda  de  nuestra  paternal 
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benevolencia,  os  damos  con  todo  afecto  á  cada  uno  de  vosotros,  ama¬ 
dos  hijos,  la  bendición  apostólica. 

j>Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  28  de  Mayo  del  año 
*874,  vigésimooctavo  de  nuestro  pontificado. 

»PI0,  PAPA  IX.» 

.  La  Asamblea,  después  de  haber  oido  con  reverencia  el  Breve  tras¬ 
mito,  resolvió  enviar  al  Papa  el  siguiente  parte  telegráfico: 

«4  Su  Santidad,  Papa  Pió  IX.— Los  católicos  italianos,  reunidos 
P°r  la  vez  primera  en  Congreso  general,  comienzan  su  obra  postrán¬ 
dose  humildemente  á  los  piés  de  Vuestra  Santidad,  renovándole  su 
Piena  y  cabal  adhesión  á  todas  las  verdades  proclamadas  por  vuestra 
infalible  palabra,  y  pidiéndole  que  los  aliente  y  apoye  con  su  bendi¬ 
cen  apostólica.— Duque  Salviati,  Presidente.» 

El  Presidente  invitó  luégo  al  Secretario  general  á  que  leyese  las 
Adhesiones  hechas  al  Congreso  por  Sociedades  católicas  de  fuera  de 
nMia.  Sería  demasiado  extenso  referir  las  frases  con  que  cada  una  de 
Cías  saludaba  este  primer  Congreso  católico  italiano.  Necesariamente 
hos  debemos  contentar  con  referir  los  nombres.  Son  estos: 

La  Sociedad  literaria  de  la  Universidad  católica  de  Lovaina.— El 
Casino  católico  de  Ratisbona.— El  Comité  para  los  intereses  católi- 
9°s  de  Niza.— La  Asociación  católica  de  Soletta.— La  Asociación  ca¬ 
tólica  y  la  Juventud  católica  de  Viena. — Los  Comités  católicos  pro¬ 
vinciales  de  Austria.— La  Sociedad  de  Pió  IX  en  Suiza.— La  Union  de 
(os  estudiantes  católicos  de  Lieja.— Algunos  católicos  de  Oderzo. 

Terminada  esta  comunicación  gratísima  para  los  congregados,  por 
Manifestar  el  vínculo  de  unión  que  liga  en  las  propias  esperanzas, 
como  en  los  propios  principios,  á  los  católicos  de  todo  el  mundo,  se 
pzó  para  pedir  la  palabra  el  barón  D’Ondes  Reggio.  Fué  saludado  con 
.j5  más  ruidosos  aplausos  de  la  asamblea,  y  cuando  se  restableció  el 
Clencio,  dijo  lo  siguiente: 

«Considero  muy  oportuno  que  el  Congreso  católico,  que  se  reúne 
P°r  la  vez  primera  en  Italia,  principie  con  esta  declaración: 

»El  Congreso  es  católico,  y  nada  más  que  católico.  (Aplausos.)  Por 
íue  el  Catolicismo  es  una  doctrina  completa,  la  grande  doctrina  del 
género  humano.  El  Catolicismo  por  esto  no  es  liberal,  ni  tiránico,  ni 
do  otra  cualidad:  cualquiera  cualidad  que  se  le  anada  es  ya  por  sí  un 
gravísimo  error.  Suponer  que  al  Catolicismo  falte  algo  que  sea  preci- 
80  darle,  ó  contenga  algo  que  sea  preciso  quitarle,  es  un  gravísimo 
er>ror,  que  sólo  puede  producir  cismas  ó  herejías.  (Aprobación.) , 

Q  »E1  Catolicismo  es  la  doctrina  que  el  Sumo  Pontífice,  sucesor  de 
8an  Pedro,  Obispo  de  Roma,  Vicario  de  Jesucristo ,  Doctor  infalible 
de  la  y  la  morai,  enseña  sólo  desde  la  Cátedra ,  ó  unido  á  los 
mispos,  sucesores  de  los  Apóstoles.  Toda  doctrina  que  se  aparte  de 
esM,  es  cisma  ó  herejía.  Al  supremo  juicio  del  Sumo  Pontífice  el  Con¬ 
greso  somete  sus  deliberaciones.  jViva  Pió  IX!» 

.Apenas  hubo  pronunciado  estas  palabras,  el  templo  resonó  por  jos 
cuidosos  gritos  de  aprobación,  que  demostraron  ser  el  eco  fiel  de  los 
sentimientos  que  animaban  á  toda  la  Asamblea.  Necesitóse  tiempo 
Para  lograr  el  silencio:  conseguido,  el  señor  duque  Salviati  comunicó 
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los  nombramientos  hechos  (le  los  Presidentes  de  las  cinco  secciones 
en  que  se  debia  dividir  el  Congreso  ,  para  estudiar  en  cada  una  de 
ellas  las  cuestiones  y  propuestas  que  se  le  presentasen.  Hé  aquí  cua¬ 
les  eran  las  secciones,  y  quiénes  fueron  elegidos  para  presidirlas: 

I.  Asociaciones  católicas. — Marqués  Octavio  Canosa,  de  Verona. 

II.  Caridad.— Abogado  Alejandro  Scrinzi,  de  Venecia. 

III.  Instrucción. — Monseñor  Regnami,  de  Roma. 

IV.  Prensa.— Francisco  Massara,  Director  del  Osservatore  Caí - 
tolico ,  de  Milán. 

V.  Bellas  artes.— 1.a  sección;  Dibujo,  Mauricio  Dufour,  de  Geno¬ 
va.— 2.a  sección:  Música,  D.  Santiago  Anelli,  de  Milán. 

Después  de  algunas  advertencias  especiales  para  el  órden  de  jas 
reuniones,  el  Presidente  declaró  cerrada  la  sesión  á  las  once  y  trein¬ 
ta  minutos. 

A  las  dos  de  la  tarde  los  individuos  del  Congreso  reuniéronse  en 
las  secciones  especiales.  Es  de  saber  que  cada  individuo,  al  adherirse 
ó  presentarse  en  el  Congreso,  debia  declarar  en  cuál  de  dichas  cinco 
secciones  quería  intervenir;  así,  cada  uno  hallábase  individuo  volun¬ 
tario  de  una  de  ellas,  para  llevar  á  las  mismas  los  consejos  de  su  ex¬ 
periencia  y  de  sus  estudios.  Discutida  en  ellas  privadamente  la  ma' 
teria,  veníase  á  conclusiones  prácticas,  sometiéndose  después  en  se- 
sion  pública  á  la  aprobación  del  Congreso. 


V. 


Hemos  contado  algo  extensamente  la  primera  sesión  del  Congreso, 
á  fin  de  diseñar  á  los  ojos  de  nuestros  lectores,  por  decirlo  así,  su 
fisonomía.  Para  las  siguientes,  compendiaremos  todo  lo  posible  lo  acae¬ 
cido  en  ellas,  no  permitiéndonos  el  espacio  una  relación  más  minu¬ 
ciosa. 

A  las  once  de  la  mañana  del  día  14  se  celebró  la  segunda  sesión, 
en  que  intervino  también,  juntamente  con  los  otros,  el  obispo  de 
Chioggia.  El  Secretario  general  dió  lectura  de  las  adhesiones  llegadas 
al  Congreso,  por  cartas  ó  por  partes  telegráficos.  Hé  aquí  de  dónde 
provenían: 

La  Sociedad  del  Pius-Verein  de  Suiza. — La  Sociedad  de  Pió  /V 
de  Basilea.— La  Congregación  de  San  Miguel,  en  San  Hipólito  de 
Austria. — El  pueblo  católico  de  Aquisgran. — La  Sociedad  católica  de 
Presburgo,  en  Hungría.— El  Pius-Verein  de  Unterwalden.— Monse¬ 
ñor  obispo  de  Cremona. — El  párroco  de  Gossan  San  Galo,  en  Suiza.— 
El  Casino  católico-político,  Mariahilf,  en  Viena. — La  Sociedad  pro¬ 
movedora  de  tas  buenas  obras,  en  Saluzzo. — La  Asociación  de  San 
Francisco  de  Sales,  en  París.— El  barón  de  Charette.—  Las  Reuniones 
católicas  de  Friburgo.— El  Pius-Verein  de  Appenzel. — El  Comité  de 
los  Peregrinos  suizos,  en  Paray-le  Monial. 

Referidas  las  comunicaciones,  hablaron  sucesivamente  dos  orado¬ 
res:  el  caballero  comendador  Eugenio  Álbéri,  y  el  caballero  doctor 
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’José  Sacciietti.  El  primero,  ya  conocido  en  Italia  por  sus  doctos  libros 
publicados,  y  por  su  celo  en  promover  las  buenas  obras,  habló  de  la 
«Afluencia  social  del  Catolicismo,  demostrando  que  no  se  logra  bien- 
®star,  ni  ciencia,  ni  arte,  ni  civilización  fuera  de  él,  concluyendo  que 
?0r  ello  precisamente  debemos  concurrir  con  todas  nüestras  fuerzas 
j;  su  defensa  é  incremento.  Su  discurso  fué  persuasivo  en  extremo,  elo¬ 
cuente  y  lleno  de  ardor:  sentíase  la  palabra  de  la  convicción  y  del  afec- 
p  •  Después  subió  á  la  tribuna  el  doctor  Sacchetli,  Director  del  Veneto 
{~attoiico ,  y  trató  una  cuestión  completamente  práctica:  la  precisión  de 
7°  dejarnos  dormir  en  ócio  negligente  por  vanas  ilusiones  relativamente 

Jas  obras  del  celo  católico.  Hasta  el  presente  nos  engañamos  mucho 
*  hacemos  poco:  después  del  Congreso  es  preciso  hacer  mucho  y  no 
®ngaftarnos  nada.  Compendió  todo  su  concepto  en  esta  frase  feliz,  con 
yue  puso  fin  á  su  discurso:  «Católicos  italianos,  pedimos  que  la  revo- 
ucion  muera  mañana;  mas  después  obremos  como  si  debiera  vivir 
j®mPre.»  Máxima  justa  y  prudente,  que  debiera  ser  la  guía  perenne 
ei  cristiano,  no  sólo  del  tiempo  presente,  sino  de  todos  los  tiempos. 

.  Aprobáronse  después  algunas  propuestas  preparadas  en  las  sec- 
l0Qes,  que  daremos  todas  reunidas,  y  luégo  se  levantó  la  sesión  á  la 
Uüa  de  la  tarde. 

.  Celebróse  la  tercera  el  día  15.  A  los  Obispos  presentes  en  las  dos 
Peineras  se  añadió  el  de  Verona:  el  concurso  de  individuos  fué  mu- 
h°  mayor  que  ántes,  contándose  más  de  ochocientos  en  la  asamblea. 

, e  comenzó,  según  costumbre,  con  la  lectura  de  los  despachos  y  car- 
rs  de  adhesión,  de  los  cuales  sólo  daremos  los  nombres  de  los  renu¬ 
entes. 


q  J.  B.  Gandolfo,  de  Génova.— La  Dirección  del  Votksblatt,  de 
Patz — A.  Travaglini,  de  Vasto.— La  Sociedad  de  la  Juventud  cató- 
»Ca  de  San  Vígilio,  de  Trento.— El  Circulo  Católico  de  Salisburgo.— 


q*  Sociedad  Católica  de  Felkirch,  en  el  Voralberg.  —  La  Asociación 
Cólica  de  Linz,  en  Austria.— El  señor  Luis  Carlon  de  Gratz,  diputado 
Peichsrath. — La  redacción  de  Le  Monde  de  París. — Su  eminencia 
,  °ardenal  Vannicelli,  arzobispo  de  Ferrara.— Monseñor  el  arzobispo 
¡^Dá vena.— El  Círculo  Católico  Político  de  Gorizia.—  El  Casino  Ca- 
g«co  Político  de  Salzberg. — La  Asociación  Católica  de  Dorbirn.— 
<7  Comité  Católico  de  París.— El  Círculo  de  la  Juventud  Católica  de 
Vito,  en  el  Tagliamento.— El  Comité  redactor  de  la  llévue  catho- 
¿Que  des  Institutions  et  du  Droit,  de  Grenoblé.— La  Sociedad  Caló- 
lCo'Política  de  Bohemia.— El  presidente  de  las  Asociaciones  católi- 
de  Viena.— El  duque  de  Norfolk,  presidente  de  la  Union  católica 
®  m  Gran-Bretaña. — El  presidente  de  la  Asociación  católica  de  Ale¬ 
xia. — La  Dirección  de  L'Univers. 

v  DI  honor  de  dirigir  la  palabra  tocó  en  esta  sesión  al  ilustre  y  acti- 
j0’  al  par  que  docto  prelado  monseñor  Nardi,  y  al  caballero  Director 
*eI  Oss&'vatore  Cattolico  de  Milán,  reverendo  señor  Massara.  Monse- 
¡PJ1  Nardi,  con  aquella  elocuencia  suya,  concisa  en  las  formas,  esplén- 
j  da  en  los  conceptos,  y  llena  de  ardor,  habló  de  la  santificación  de 
fiestas,  demostrando  que  un  pueblo  que  no  las  observa  deja  de 
]*r  un  pueblo  cristiano;  reniega  públicamente  de  su  fé,  en  su  más  so- 
®ume  manifestación.  Después  de  haber  deplorado  la  profanación  que 
c  hace  de  ellas  en  Italia,  exhortó  á  los  individuos  del  Congreso  para 
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que  se  hicieran  apóstoles  celosos  de  dicha  santificación,  promoviendo 
por  todas  partes  sociedades  á  fin  de  conseguirla,  según  el  modelo  de 
las  constituidas  en  Roma,  de  las  que  hizo  rápidamente  la  historia,  que 
es  todo  un  elogio  y  una  esperanza,  porque  al  celo  activo  de  los  sócios 
corresponde  largamente  el  fruto.  Hizo  además  la  siguiente  invitación, 
que  aprobó  por  unanimidad  el  Congreso:  «El  primer  Congreso  católico 
italiano,  reunido  en  Venecia,  pide  á  quien  corresponde  que  provea 
con  sábias  medidas  á  fin  de  que  concluya  el  escándalo  y  el  mal  del 
tráfico  y  del  trabajo  en  los  dias  festivos.» 

Habló  el  orador  segundo  de  los  católicos  liberales.  No  propuso 
teorías  que  discutir,  fijándose  en  el  fin  positivo  del  Congreso,  que  es 
la  aplicación  de  aquellas  á  la  jpráctica.  Expuso  después  sólo  alguno» 
hechos,  para  que,  anatematizándose  en  tan  solemne  reunión,  se  procu" 
re  la  enmienda.  Habló  de  la  división  de  los  católicos  liberales,  en  teó¬ 
ricos  y  en  prácticos,  escasísimos  los  primeros  en  Italia,  mas  no  escasos 
los  segundos.  A  esta  segunda  clase  refirió  cuantos,  por  miedo  ó  p01* 
interés,  ó  por  vivir  tranquilamente,  mientras  en  su  corazón  piensan 
como  católicos  y  obran  en  privado  como  tales,  hablan  y  obran  en  pú¬ 
blico  como  liberales.  Logró  su  discurso  vivísimos  aplausos,  que  pu¬ 
sieron  nuevamente  de  realce  hasta  qué  punto  la  reunión  odiaba  al  ca¬ 
tolicismo  liberal. 

En  el  intervalo  trascurrido  entre  ambos  oradores  llegó  al  Congre7 
so  una  comunicación  telegráfica  del  Santo  Padre,  que  fué  incontinenti 
leída  por  el  Secretario  general  á  la  asamblea,  que  se  levantó  toda  en 
señal  de  reverencia.  Era  del  tenor  siguiente: 


«Señor  duque  Escipion  Salviati.— Venecia. 


»E1  Santo  Padre  bendice  de  corazón  al  Presidente  y  á  los  católicos 
italianos  reunidos  en  general  Congreso  en  esa  ciudad,  y  pide  á  Dios 
que  sus  trabajos,  animados  por  tan  vivos  sentimientos  de.  adhesión  a 
la  Cátedra  de  San  Pedro  y  á  su  persona,  redunden  en  la  mayor  gloria 
de  Dios  y  en  provecho  de  la  Iglesia.— S.,  Card.  Antonelli.» 

No  puede  expresarse  por  medio  de  palabras  la  emoción  que  esta 
bendición  de  Pió  IX  produjo  en  aquellos  señores.  Tres  veces  aplaudie¬ 
ron  al  inmortal  Pontífice,  y  los  vivas  se  prolongaron  aún  después 
mucho  tiempo. 

Aprobadas  las  deliberaciones  y  las  propuestas  de  las  Secciones  es¬ 
peciales  que  fueron  presentadas  al  Congreso  en  este  dia,  la  sesión  se 
levantó  á  la  una  y  media  de  la  tarde. 

El  16  de  Junio  celebró  el  Congreso  dos  sesiones  públicas:  á  faS 
once  de  la  mañana  la  cuarta,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  la  quinta.  Asis¬ 
tieron  á  ellas,  además  de  los  obispos  de  Treviso,  Adria,  Bellunp, 
Chioggia  y  Verona,  los  de  Ceneda,  de  Milta  y  de  Trapezópoli.  El  nu¬ 
mero  de  individuos  presentes  fué  el  mismo  de  la  tercera  sesión. 

La  cuarta  comenzó,  según  costumbre,  comunicándose  las  adhesio¬ 
nes  enviadas  á  la  Asamblea.  Hé  aquí  los  nombres  de  los  remitentes: 
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La  Soeiedad  católica  del  Tirol,  en  Innsbruk.—  La  Redacción  de  La 
Ctóerté  de  Friburgo.— El  Comité  católico  de  Mentone  (Alpes  maríti¬ 
mos.)— LoS  Suizos  franceses  y  las  Asociaciones  católicas  residentes 
?n  París.— El  Casino  Católico  de  Maguncia.— El  Casino  de  Wardho- 
Ien  sobre  la  Ybbs.— El  Casino  católico-político  de  San  Pedro,  en  el 
pUstria  Superior.— Los  individuos  del  Comité  Católico  presentes  en 
^arís.— El  presidente  de  la  Union  Catódica  de  París.— Su  excelencia 
reverendísima  monseñor  Parocchi,  obispo  de  Pavía. 

Terminada  la  lectura,  se  deliberó  sobre  mandar  partes  telegráficos 
y  cartas  de  adhesión  al  Congreso  católico  de  Maguncia,  que  celebraba 
aquel  dia  su  solemne  apertura,  como  también  á  los  obispos  de  Ale¬ 
rgia,  de  Suiza  y  del  Brasil.  Expresáronse  también  luégo  sentimien- 
°s  de  reverencia  y  de  cabal  adhesión  al  clero  de  Suiza,  que  tiene  67 
Párrocos  en  el  destierro,  al  clero  de  Alemania,  que  cuenta  340  sacer- 
otes  en  las  cárceles,  y  á  los  valientes  seglares  católicos  de  dichos 


Después  de  lo  cual  habló  monseñor  Manuel  Kaubeck,  obispo  de 
dirigiendo  á  todos  los  que  le  circundaban  frases  de  aprobación 
reísima  por  su  celo,  augurándoles  con  entusiasmo  que  movería  su 
•templo  á  los  pusilánimes  que,  siendo  católicos  de  corazón,  se  cruzan 
ie  brazos  y  no  hacen  nada  en  defensa  de  nuestra  Religión  santísima. 
.sfes  ardientes  y  afectuosas  palabras  fueron  acogidas  con  prolongados 


Luégo  subió  á  la  tribuna  el  caballero  barón  D’Ondes  Reggio,  pro¬ 
piciando  un  magnífico  discurso  contra  la  instrucción  obligatoria  que 
afe  el  Estado  de  imponer  y  dar  á  los  italianos.  Demostró  con  su  muy 
j^rsuasiva  y  elocuente  facundia  que  tal  obligación,  impuesta  por  el 
of  ,  ofende  los  derechos  más  inconcusos  de  la  familia,  ataca  el  sar 
^  ado  que  tiene  la  Iglesia,  y  viola  la  misma  libertad  de  conciencia, 
jfite  el  Estado  coloca  como  base  de  sus  disposiciones.  Este  discurso 
®nó  de  tal  suerte  al  auditorio  de  admiración  y  de  complacencia,  que 
v°  se  contentó  solamente  con  aplaudir  al  orador,  sino  que,  por  dos 
,  eces  consecutivas,  se  quiso  alzar  unánime  para  saludarle,  como  prue- 
a  de  honor  y  estimación. 

Después  de  las  consabidas  propuestas  de  las  secciones  particulares, 
Probadas  por  unanimidad,  levantóse  por  último  monseñor  el  obispo 
da  ^lio°£ía  Para  recomendar  eficazmente  la  sociedad  de  San  Vicente 
®  Paul,  dando  algunas  advertencias  para  que  conserve  de  continuo 
jdUel  espíritu  de  sincera  piedad  católica  que  constituye  toda  su  fuerza. 
J°8  individuos  del  Congreso  le  acogieron  con  unánimes  aplausos. 

La  sesión  terminó  á  las  dos  de  la  tarde, 
i  A  fes  cinco  se  celebró  la  quinta,  en  la  cual  se  leyeron  las  várias  re- 
aciones  de  los  trabajos  hechos  en  las  cinco  secciones  especiales,  y  se 
Probaron  las  propuestas  referentes  á  cada  una,  que  daremos  todas 
Pifias,  juntamente  con  las  ántes  presentadas  y  admitidas.  Debemos, 
*n  embargo,  hacer  aquí  mención  de  algunas  que  son  más  notables. 
r  Acordóse,  pues,  especialmente,  que  el  segundo  Congreso  católico  se 
®una  en  el  año  próximo  1875  en  Florencia,  como  también  que  el  en- 
.  arg0  de  promover  su  reunión  y  apertura  se  confie  al  misino  Conse¬ 
ja  superior  de  la  Sociedad  la  Juventud  católica ,  que  supo  disponer  tan 
len  los  trabajos  del  primer  Congreso. 

30 
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El  Congreso  aprobó  asimismo  la  propuesta  de  los  Sres.  D’Ondes 
Reggio  y  Albéri,  para  que  los  católicos  empleen  todos  los  medios  le¬ 
gales  que  puedan,  á  fin  de  obtener  en  Italia  la  libertad  de  enseñanza  y 
para  protestar  contra  la  instrucción  obligatoria,  que  se  declaró  con¬ 
traria  á  los  deberes  y  á  los  derechos  de  la  pátria  potestad. 

La  sexta  y  última  sesión  del  Congreso  se  celebró  el  día  17,  comen¬ 
zando  á  las  dos  de  la  tarde.  La  causa  por  que  se  abrió  á  esta  hora  me 
porque  todos  los  individuos  del  Congreso  quisieron  asistir  á  la  función 
religiosa  de  aquella  mañana,  dispuesta  por  el  Emmo.  Cardenal  Pa¬ 
triarca  en  San  Márcos,  á  fin  de  dar  gracias  al  Altísimo  por  haber  con¬ 
servado  á  la  Iglesia  su  amadísimo  Pontífice  Pió  IX,  que  cumplía  en- 
tónces  (único  en  toda  la  série  de  los  Papas)  el  vigésimooctavo  aniver¬ 
sario  de  su  ascensión  á  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma.  No  sabemos 
si  admirar  más  la  piedad  de  los  concurrentes,  la  mayor  parte  de  l°s 
que  se  acercó  devotamente  á  la  mesa  Eucarística,  ó  la  dignidad  de  los 
ritos,  ennoblecida  con  la  asistencia  de  diez  Obispos  y  de  todo  el  clero 
secular  y  regular  de  Venecia.  La  homilía  que,  después  del  solemne 
pontifical,  leyó  al  pueblo  el  Emmo.  Cardenal  Patriarca,  á  fin  de  avivar 
el  afecto  al  Sumo  Pastor,  arrancó  de  todos  lágrimas  de  consuelo  y.de 
ternura.  Así  los  individuos  del  Congreso,  por  la  unión  de  sus  oracio¬ 
nes  al  pié  de  los  sagrados  altares,  reforzaron  su  fé  y  su  piedad,  ha¬ 
ciendo  descender  por  ello  sobre  sus  cabezas  la  bendición  del  Señor. 

Venimos  ahora  á  la  sesión,  que  fué  la  más  insigne  de  todas  ,  ya 
por  el  número  verdaderamente  extraordinario  de  los  que  intervinie¬ 
ron  en  ella,  ya  por  los  discursos  que  se  pronunciaron,  ya  por  las  pr0” 
posiciones  que  se  hicieron. 

El  Presidente  principió  con  el  anuncio  de  que  una  de  las  aproba¬ 
das  por  el  Coqgreso,  á  saber,  la  de  abrir  casas  de  asilo  para  las  po¬ 
bres  sirvientas  despedidas,  donde  pudieran  sustraerse  á  las  incomo¬ 
didades  de  la  miseria  y  á  los  peligros  contra  su  honestidad,  sería  in¬ 
continenti  realizada  en  Venecia  por  obra  de  monseñor  Daniel  Canal* 
infatigable  apóstol  de  caridad.  Tal  anuncio  y  tal  nombre  fué  saludado 
por  la  Asamblea  con  señales  ardientes  de  aprobación  plenísima  y  o0 
profundo  afecto.  , 

Fueron  después  comunicadas  las  últimas  adhesiones  llegadas  a1 
Congreso.  Hé  aquí  los  remitentes: 

Monseñor  el  obispo  de  Basilea.— El  Comité  Católico  de  Klagcn- 
furt.— El  Casino  de  Neuzing,  en  el  Voralherg.—  La  Union  Católico 
■de  Rein,  en  Estiria. — El  Círculo  Católico  de  Bolzano,  en  el  Ti  rol. — 
Union  para  la  prensa  católica  de  Gratz. — El  Circulo  Católico  Poli' 
tico  de  Wildon,  en  la  Estiria.— El  Arcipreste  y  el  Clero  de  la  parro¬ 
quia  foránea  de  Valdobbiadene.— La  Sociedad  Alatrina  para  los  inte¬ 
reses  católicos. — El  Círculo  de  Sa7i  José ,  de  los  jóvenes  alatrinos.-^ 
El  Círculo  de  la  Juventud  Católica  de  Bassano.— La  Asociación  Ca~ 
tólica  de  Parma. — La  Asociación  Católica  de  Módena. — La  Sociedad 
Católica  promovedora  de  las  buenas  obras,  y  el  Círculo  de  la  Juren' 
tud  Católica  de  Reggio.  en  la  Emilia. — La  Juventud  Católica  y. 13 
Sociedades  seglares  deChioggia. — La  Asociación  Católica  de  Wi0®* 
en  Estiria. — La  Asociación  popular  católica  conservadora  de  Ma£' 
burgo. — El  P.  Francisco  Denza,  director  del  Observatorio  astronó¬ 
mico  de  Moncalieri,  muy  pesaroso  de  no  haber  podido  concurrir  a 
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'^óflgreso  (Aplausos  prolongados)  .—El  Rdo.  P.  Maresca,  Director  del 
Mensajero  del  Sagrado  Corazón. — El  comendador  Alejo  Besi ,  de 
f^adua. — El  subcentro  regional  de  la  Union  Católica  de  Módena,  Pia- 
<tenza  y  Reggio,  en  la  Emilia.— Monseñor  Luis  Rovere,  Asistente 
eclesiástico  del  Consejo  Superior  de  la  Sociedad  de  la  Juventud  Ca- 
italiana.— El  sacerdote  D.  Antonio  Giorgio,  que  prometió  doce 
Dsas  según  las  intenciones  del  Congreso.  (Aplausos).— El  Casino 
Wollturt  de  Bregenz.— La  parroquia  foránea  de  Camposampiero.— Los 
^dos.  pp.  Filipinos  de  Verona.— Los  Católicos  suizos  de  la  Sección 
Peínense  de  la  Asociación  Suiza  de  Pió  IX,  que  mandó  un  represen- 
lante  al  Congreso,  en  la  persona  del  ilustre  pbogado  Cárlos  Castelli. 

,  Después  de  lo  cual,  tomó  la  palabra  S.  E.  Rma.  monseñor  el  obispo 
j 6  Gerona,  para  decir  al  Congreso  lo  que  los  católicos  seglares  deben 
<*cer  en  servicio  del  clero,  tanto  regular  como  seglar,  tan  perseguido 
flora  en  Italia.  Hé  aquí  la  triple  proposición,  que  fué  recibida  por  to- 
°s  con  los  más  vivos  aplausos: 

,  «I.  El  Congreso  manifiesta  un  voto  de  veneración,  de  aplauso  y 
e  respetuosa  conmiseración  al  uno  y  al  otro  clero.  (Aplausos.) 

»II.  El  Congreso  hace  votos  á  fin  de  que  el  Comité  promovedor 
studie  para  el  futuro  segundo  Congreso  los  modos  oportunos  dereal- 
ít  iGn  a*®cto’  en  Ia  confianza  y  en  la  veneración  de  las  poblaciones 
Godas  las  veces  que  haya  de  ello  necesidad),  á  uno  y  otro  clero.  (Nue- 
Vos  aplausos.) 

»III.  El  Congreso  hace  votos  á  fin  de  que  los  católicos  italianos 
¿Jflfluren  salvar  y  conservar  por  todos  los  medios  posibles  las  casas 


A  bosas,  para  los  fines  que  les  tenga  designados  el  querer  de  Dios. 
aplausos  más  vivos.)» 

al  i^er.minó  su  elocuente  discurso  con  ardorosas  palabras  de  gratitud 
\fltriarca,  al  duque  Salviati  y  á  los  individuos  del  Congreso. 

.j  Expusiéronse  luégo  las  otras  propuestas  de  las  Secciones,  después 
o,  lo  que  tomaron  la  palabra  los  dos  oradores,  el  Rdo.  Sr.  D.  Alberto 
ucito  y  el  caballero  barón  D’Ondes  Reggio.  El  primero  habló  elo- 
flflfltemente  del  patronato  para  los  hijos  del  pueblo,  y  el  segundo  ex- 
razones  de  tanta  evidencia  sobre  la  libertad  de  enseñanza,  que, 
*  sólo  lograron  la  más  visible  aprobación,  sino  la  más  sincera  admi- 
c*on  de  todos  los  concurrentes. 

Después  el  señor  duque  Salviati  tomó  la  palabra,  pronunciando  el 
‘Suiente  discurso: 

a-  ^Eminencia  reverendísima.— Ha  llegado  el  fin  de  nuestros  estu- 
D®8’  y  en  nombre  del  primer  Congreso  católico  italiano,  ántes  dese¬ 
carnos  de  vos,  que  infatigablemente  dirigisteis  nuestros  trabajos, 
flnt°  ei  debei^  muv  dulce  para  nuestros  corazones,  de  tributaros 
.^flflcias  por  la  autoridad  y  la  sanción  que  con  vuestra  presencia  disteis 
flflestras  resoluciones.  (Muy  bien.) 
a  *1  de  esta  solemne  reunión  se  puede  aguardar  algún  bien,  con  el 
Cilio  del  Señor,  se  debe  á  vos,  por  haber  sido  el  eje  en  el  cual  se 
P?yaron  de  continuo  nuestras  mentes,  seguras  de  no  errar  bajo  la 
fj  de  uno  de  aquellos  á  los  cuales  dijo  el  Maestro  celestial:  Euntes 
°Ce¿?-  (Aplausos.) 

di  o*  •  33  sdanos  también  permitido,  Venerados  Monseñores,  que  aña- 
3teis  mayor  solemnidad  á  esta  primer  convocación  de  los  seglares 
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católicos  italianos,  expresar  toda  la  gratitud  que  os  debe  sin  duda  el 
Congreso,  por  vuestra  dignación  en  aconsejarnos  largamente  y  en 
fortalecer  nuestro  valor.  ( Aprobación .) 

»Persuadidos  como  estamos  de  que  para  el  bien  de  la  Religión  y  de 
la  cristiana  sociedad  nada  podemos,  cuando  nos  falte  la  dirección  de 
nuestros  Pastores,  estamos  no  ménos  convencidos  de  que  con  su  di¬ 
rección  la  vía  quedará  libre  de  peligros.  Vuestra  presencia  ha  sido 
para  nosotros  una  prenda  de  tranquilidad,  y  será  para  nuestro  Con¬ 
greso  arra  de  felices  sucesos.  (Nueva  aprobación.)  , 

»Mas  hablo  del  Congreso,  Señores,  ¿y  no  deberé  acordarme  de 
aquel  egregio  Consejo  superior  de  la  Juventud  Católica  italiana,  que 
durante  dos  años  no  escaseó  fatigas  y  meditaciones  p*ra  que  fuese  po¬ 
sible  realizar  su  pensamiento?  Aün  ayer  nos  dió  una  prueba  más  de 
su  celo,  cediendo  á  nuestra  demanda,  y  aceptando  por  esta  vez  la  gra¬ 
ve  comisión  de  constituir  el  Comité  permanente  del  futuro  Congreso- 
(Aplausos  al  Consejo  superior  y  gritos  de  ¡viva  Acquaderni! 

»A1  comité  local  y  á  todas  las  asociaciones  católicas  de  Venecia 
debemos  también  tributar  sinceras  acciones  de  gracias  por  los  ince¬ 
santes  afanes  con  que  procuraron  la  marcha  regular  del  Congreso.  b 
el  Comité  promovedor  hizo  el  Congreso  posible,  el  comité  local,  con 
su  incomparable  actividad,  superó  todas  las  inmensas  dificultades  q>m 
presentábanse  para  su  organización.  Deseo  que  halle  el  futuro  Con¬ 
greso  quien  lo  pueda  imitar,  porque  nunca  se  hallará  quien  lo  supere* 
(Aplausos.) 

»Sería  con  motivo  tachado  de  ingrato  si,  ántes  de  dejar  la  pobla¬ 
ción  délos  lagos,  no  rindiera  en  vuestro  nombre,  Señores,  un  home¬ 
naje  sincero  á  la  hospitalidad  amable  y  á  la  cortesía  encontrada  en  to¬ 
das  partes  en  la  linda  Venecia.  (¡  Viva  Venecia!) 

»Esto  no  constituye  leve  título  á  la  gratitud,  en  un  tiempo  en  qu® 
la  libertad  de  opiniones  se  traduce  generalmente  por  despotismo 
sobre  la  opinión  de  los  demás,  así  como  la  libertad  de  acción  por  ia 
de  tiranizar  al  que  obra  con  principios  opuestos.  (Aplausos.) 

»Dentro  de  algunas  horas,  Señores,  muchos  de  nosotros  dejarem?» 
esta  tranquila  ciudad:  volvamos  á  nuestras  cabas  con  el  buen  proposi¬ 
to  de  poner  resueltamente  manos  á  la  obra,  para  la  ejecución  de  las 
resoluciones  tomadas. 

^Vuestra  constante  atención,  ya  en  los  trabajos  de  las  secciones 
ya  en  los  de  las  asambleas  generales ,  me  hacen  creer  que  querrei» 
ejecutar  lo  que  resolvisteis.  Hé  aquí  el  verdadero  fruto  que  augufr ' 
mos  de  esta  primera  solemne  reunión  católica  italiana.  Si  así  lo  hacéis 
estad  ciertos,  Señores,  de  que  si  fuimos  cientos  en  el  primer  Congre" 
so,  seremos  miles  en  el  segundo.  (Aplausos  ruidosos.) 

»A1  rendir  hace  poco  á  vuestra  ciudad  patriarcal,  Eminencia  R®' 
verendísima,  un  justo  tributo  de  gratitud,  espero  haber  consolado  u 
corazón  de  amoroso  Pastor.  (Aplausos .) 

»Pero  al  Pastor  de  los  Pastores...  (Llegado  á  este  punto,  la 
don  impidió  al  ilustre  Presidente  continuar  la  lectura  de  su  du> 
curso;  reinó  por  un  instante  un  profundo  silencio,  hasta  ctuC. 
Asamblea  aplaudió  frenéticamente, poniéndose  de  pié,  esta. 
ble  prueba  de  adhesión  ilimitada  de  un  principe  romano  á  su  So°,n. 
rano  Pontífice.  El  vicepresidente  Albéri  continuó  un  rato  leyenu 
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discurso,  hasta  que  el  Presidente,  un  tanto  repuesto ,  pudo  vol- 
er  a  tomar  la  palabra,  y  decir  asi:) 

<,¡  *A1  Pastor  de  los  Pastores  dirígese  ahora  mi  pensamiento,  y  qui¬ 
era  expresar,  ántes  de  concluir,  el  voto  del  Congreso  todo. 

„  diento,  Señores,  que  vuestros  corazones  se  unen  con  el  mió  en  la 
tp?eranza  cle  <Iue  así  el  relato  de  nuestras  pobres  fatigas,  como  nues- 
a  expresión  de  filial  y  amoroso  vasallaje,  proporcionen  algún  con¬ 
loo  á  las  amarguras  de  nuestro  venerado  Padre  y  querido  Pontífice 
(La  Asamblea  aplaudió  y  prorumpió,  levantándose,  en  re- 
d  -Cidos  y  entusiastas  gritos  de  ¡ viva  Pió  IX!) 
q  Restablecido  el  silencio,  el  Emmo.  Cardenal  Patriarca  cerró  el 
ingreso  con  el  siguiente  discurso,  cuyo  extracto  referiremos  con  las 
Glabras  del  Veneto  Cattolico  del  18  de  Junio: 
ra  <<Su  Eminencia  comenzó  diciendo  que  la  Iglesia  católica  suele  cer- 
^  Concilios  con  aclamaciones,  comenzando  desde  lo  alto.  Añadió 
<Lf  e.  G°ngreso  no  era  ciertamente  un  Concilio,  sino  más  bien  una 
ram  K^a  reunion  116  doctísimas  y  nobles  personas  cristianas  verdade- 
to«  fnte  catóRcas,  que  combaten  todos  los  dias  para  sostener  los  san- 
8  derechos  de  Dios,  de  su  Pontífice  y  de  la  Iglesia  católica. 

^Comenzando  por  estos  venerables  Obispos,  que  con  sus  consejos  y 
a  ,  lentes  palabras  han  fortalecido  vuestra  fe  y  amor,  propongo  un 
.Plauso  para  los  selectos,  nobilísimos  representantes  de  Nuestro  Se- 
op  Jesucristo.  (Aplausos.) 

8ah*Propon°°  luéo°  otro  «plauso  para  el  duque  Salviati,  que  con  tanta 
nai(|uría  y  bravura  ha  dirigido  esta  Asamblea,  constituyendo  entre 
re  o.  un  esplendidísimo  testimonio  de  que  Roma  es  católica  y  quie- 
seguir  unida  con  su  Soberano  Pontífice.  (Aplausos.) 

^Aplaúdase  asimismo  á  los  Vicepresidentes,  que  con  sus  egregios 
da fj  Ursos  ,ian  edificado  verdaderamente  á  la  Asamblea  y  á  esta  ciu- 
mna’  Porque  han  puesto  de  realce  que  son  católicos ,  sin  epítetos  de 
noUna  especie.  (Aplausos.) 

tar"  r°Pong°  también  un  aplauso  para  los  distinguidosjóvenesSecre- 
eof108’ íue  con  sus  fatigas  y  sudores  han  cooperado  al  feliz  éxito  de 
chn  Congreso.  Sí;  no  sólo  con  las  palabras,  sino  también  con  los  he- 
y  con  vuestras  gestiones,  habéis  demostrado  que,  cuando  se  tra- 
cuai  109  intere!3es  católicos  y  de  la  Iglesia,  sabéis  y  queréis  soportar 
uaiíJuier  fatiga,  sea  la  que  sea.  (Aplausos.) 

*N°  me  olvido  de  proponer  un  aplauso  á  los  presidentes  de  las  Sec- 
fai.nes>  que  se  han  mostrado  empeñados  igualmente,  á  fin  de  que  sus 
‘gas  se  viesen  coronadas  por  un  resultado  dichoso.  (Aplausos.) 
dia^*  gracias  luégo  á  todos,  porque  habéis  esparcido  en  estos 
^  8 ,a  vuestro  alrededor  el  buen  olor  de  Jesucristo  con  vuestra  mo- 
8t|a,  con  vuestra  piedad  y  con  vuestros  estudios. 
v6  .  0r  otra  parte,  yo  espero  que  volvereis  á  vuestras  ciudades,  con- 
en  vlc*os  Por  la  elocuencia  de  los  hechos,  de  que  halla  garantías  aún 
vcnecia  el  sentimiento  católico.  (Aplausos.) 
do  ,  aíui  no  creo  poder  mejor  concluir  el  Congreso  sino  proponien- 
2on  aPlauso  entusiasta  Al  que  todos  llevamos  esculpido  en  el  cora- 
'  n  Profundamente,  al  grande,  al  inmortal,  al  infalible  Pió  IX.» 
y  fj  e.ste  discurso  se  respondió  con  una  salva  de  aplausos  vivísimos 
ue  vivas  á  Pió  IX,  después  de  los  cuales  el  eminentísimo  Purpurado 
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entonó  el  Te  Deum,  cerrándose  con  este  solemne  canto  el  primer  Con¬ 


greso  católico  de  Italia.  , 

No  hemos  conseguido  tener  las  proposiciones  aprobadas  por  ® 
Congreso,  con  la  suficiente  anterioridad  para  poderlas  insertar  en  es1 


sitio.  Las  publicaremos  en  el  número  siguiente.  .  ^ 

Con  gran  consuelo  hemos  seguido  paso  á  paso  los  especiales  act  = 
de  este  primer  Congreso  en  Italia.  Imposibilitados  de  estar  en  él  Pe* 
sonalmente,  hemos  asistido  con  el  espíritu,  con  el  corazón  y  con  nues¬ 
tros  votos  más  férvidos;  el  buen  éxito  conseguido,  el  buen  órden  <T 
allí  ha  reinado,  y  la  dignidad  con  que  todo  se  ha  conducido  á  buen  u  ’ 
nos  han  llenado  de  placer  y  de  esperanza;  de  placer,  por  el  bien  ya 
cho;  y  de  esperanza,  por  el  mucho  mayor  que  se  conseguirá.  El  Sen 
ha  bendecido  estas  primeras  tentativas  de  los  católicos  italianos: - 
bendición  será  gérrnen  fecundísimo,  no  sólo  de  pruebas  más  unl^t0 
sales  y  generosas,  sino  también  de  frutos  sólidos  y  duraderos.  ES 
primer  Congreso  despertará  en  todos  el  celo  activo,  señalando  el 1 
de  aquella  inercia  que,  si  no  puede  llamarse  absoluta  ni  universal,  » 
puede  decirse  aún  desterrada  de  los  católicos  italianos.  Frutos  de  beo> 
dicion  son  ciertamente  tantas  obras  pías  propuestas  por  el  Con * 
ó  que  ha  procurado  vigorizar;  mas  sobre  los  frutos  domina  otro  J®  j 
cho  más  precioso:  la  renonacion  del  celo  católico  en  Italia, 
ejemplo  de  los  ochocientos  individuos,  y  las  palabras  encendida» 
dichos  insignes  oradores,  despertarán  por  todas  partes.  ¡Oh  qué  sa  • 
facción  y  qué  premio  suavísimo  será  este  para  vosotros,  individuos  . 
la  Juventud  católica  de  Bolonia,  que  ideaste  y  promoviste  la  reuní  ^ 
¡Qué  consuelo  y  qué  recompensa  para  vosotros,  oh  ilustres  catóh£ 
que  á  ella  fuisteis,  desafiando  los  no  irracionales  temores  que  buo  ^ 
ran  hecho  vacilar  corazones  ménos  constantes  que  los  vuestros! 
zaos  en  vuestro  corazón,  porque  podéis.  Habéis  llegado  á  ser  beneni 
ritos  de  la  Iglesia,  beneméritos  de  los  pueblos,  v  beneméritos  tauab 


ritos  de  la  Iglesia,  beneméritos  de  los  pueblos,  y  beneméritos  tu  - 
de  Italia,  cuyos  intereses  más  sólidos,  los  de  la  fé  católica,  de  Ia  ^ 
ral  cristiana  y  de  la  caridad  evangélica,  habéis  promovido  y  Pr  j«s¡- 
rado.  La  Iglesia  os  ha  bendecido  por  medio  de  su  Cabeza  veneran*  ^ 
ma,  Pió  IX:  los  pueblos  os  acompañarán  con  sus  bendiciones  cua  ^ 
experimenten  sucesivamente  las  ventajas  de  las  obras  pías  que, 
ced  á  vosotros,  se  irán  estableciendo  y  multiplicando;  la  misma  i  *  ¿ 
toda  aprenderá  á  bendeciros  cuando  experimente  las  ventajas  q 
la  vida  civil  proporciona  la  vida  cristiana. 

(Articulo  de  La  Civiltá  Cattolica ,  traducción  de  La  Civili ¿ocio*  ^ 


LA  ASAMBLEA  DE  LA  ASOCIACION  DE  PIO  IX  EN  SACHSEl> 
(suiza.) 

De  un  periódico  extranjero  tomamos  la  siguiente  reseña  de  Ia  ^ 
portantísima  reunión  celebrada  el  25  de  Agosto  por  el  Pius-  v c 
suizo,  que  no  dudamos  será  leída  con  tanto  más  interés,  cuan* 
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contiene  interesantes  detalles  sobre  la  situación  actual  del  Catolicismo 
en  aquella  república: 

de<?i'  comité  central  de  la  Asociación  de  Pió  IX  tuvo  la  feliz  idea  de 
en  nar  Para  su  reunión  general  de  1874  lá  pobre  aldea  de  Sachseln, 
las  m>Ca^lton  ^®  ^ntenvald,  que  se  gloría  de  conservar  en  su  iglesia 
nna i  0010833  reliquias  del  bienaventurado  Nicolás  de  Flüe.  Como  á 
con  ,&ua  (le  distancia,  y  en  un  profundo  valle,  está  el  valle  de  Ranít 
aquel  ^  moclesl;as  capillas  y  una  pobre  ermita,  que  sirvió  de  retiro  á 
j  Slerv°de  Dios  durante  muchos  años.  Sobre  él,  en  una  colina, 
aa!/®  donde  la  vista  alcanza  hasta  el  tranquilo  lago  de  Sarnem,  se  ve 


^clemente  situada  la  capilla  de  Flueli,  y  junto  á  ella  la  casa  ha- 
Wei  ^°r  la  familia  de  Nicolás  de  Flüe.  Todos  estos  lugares  despier- 
1„  recuerdo  del  siervn  de  nins  miA  flirt  en  el  «icln  w  ejemplo  de 

esposos  y 


la  ?uerdo.  siervo  de  Dios,  que  (lió  en  el  siglo  xv  ejemplo 
de  nf  a®  ^amdia  y  de  la  vida  solitaria,  siendo  modelo  de  esposoo  . 
ria^dres,  buen  soldado  y  buen  ciudadano,  y  que  tuvo  además  la  glo- 
div; j®  festahlecer  la  paz  con  sus  oraciones  y  consejos  en  Suiza,  tan 
Peli»a  P°r  entónces.  Hoy  desgraciadamente  hay  divisiones  aún  más 
reg  rosas  en  este  País’  que  encierra  en  su  seno  vencidos  y  vencedo- 
’  opresores  y  oprimidos,  confesores  y  perseguidores  de  la  fé. 

*hon  V-°  testimonio  de  esta  verdad  es  el  ilustre  obispo  de  Basilea, 
de  ]  ®aor  Lachat,  que,  accediendo  á  las  instancias  del  comité  central 
per  f  A.sociacion>  se  prestó  gustoso  á  presidir  la  Asamblea  general  y  la 
r^gr  i  nación  de  Sachseln.  A  su  lado  figuraban  dignamente  los  admí¬ 
rele  sacer(*otes  del  Jura>  separados  también  violentamente  de  sus 


dele3  ^esta  de  la  Asociacion  de  Pió  IX  empezó  el  25  por  una  reunión 
1°8 central  y  de  las  diversas  comisiones  encargadas  de  preparar 
de 'la  a  a^°-s  y. las  resoluciones  de  la  Asamblea  general.  Los  individuos 
las  ¿ASociaci°n  habían  acudido  en  grandes  muchedumbres  de  todas 
la  un'H  est^e  Suiza*  llevando,  con  la  diversidad  de  lenguas  y  de  trajes, 
tí|I(lad  de  fé  y  de  amor  por  la  Iglesia  perseguida. 

\f-  us~Vet'ein  acostumbra  á  inaugurar  sus  sesiones  públicas  con 
6hfolsa  P°r  ®*  eterno  descanso  de  sus  asociados  difuntos,  que  celebró 
Djjj  naañana  de  dicho  dia  el  comisario  episcopal  en  Sarnem,  monseñor 
ciaci  r‘  ^0sPues>  d  conde  de  Scherer-Boccard,  presidente  de  la  Aso- 
rpe  l0n>  dió  la  bienvenida  á  todos  los  católicos  allí  reunidos,  en  nü- 
ú0  ‘°  de  más  de  3,000.  «Nuestra  situación  es  muy  triste,  les  dijo;  dos 
ha  hispes  gimen  en  el  destierro;  el  Nuncio  de  Su  Santidad 

Pros  •  expulsado,  suprimiéndose  la  Nunciatura;  el  clero  del  Jura  se  ve 
Plto’  ‘V  acaba  de  votarse  contra  nosotros  una  nueva  Constitución. 
$e  ai,nque  nos  persiguen,  no  logran  abatirnos.  En  donde  quiera  que 
Iqle «•  ^®  ietroducir  innovaciones  contrarias  á  los  derechos  de  la 

Lg  3la>  estaremos  prontos  para  responder:  Non  licet,  non  possumus. 
sieni  stencia  pasiva  es  tan  activa  como  el  Cristianismo,  y  triunfa 
,,Pre  de  todos  los  obstáculos.» 

tivoT  COnde  Scherer  terminó  recomendando  la  necesidad  de  ser  ac- 
lt>iunf  Preciso,  decia,  emplear  como  medios  para  alcanzar  el 
*a  Pala¿ra.  la  práctica  de  los  deberes  cristianos,  y  especial- 
w®,*3  Prensa  religiosa.»  . 

esté  *  ^Metete,  el  jóven  diputado  de  Porrentruy  (Jura),  describió  de 
^edo  la  situación  de  su  pais:  «En  el  Jura  las  iglesias  están  cerra- 
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das,  los  sacerdotes  desterrados  por  el  gobierno  protestante  de  Berna, 
y  los  pueblos  se  ven  faltos  de  los  socorros  de  la  Religión.  ¡Qué  ver- 
güenza  esta  para  Suiza,  y  qué  amenaza  para  los  demás  cantones  donde 
la  persecución  no  tiene  todavía  tanta  gravedad!  Esperemos  que  nues¬ 
tra  patria  se  librará  de  las  consecuencias  de  estas  faltas  y  de  los  pe* 
ligros  de  la  herejia  por  intercesión  del  bienaventurado  Nicolás  de 
Fliie,  uno  de  sus  patronos  y  una  de  las  figuras  más  grandes  de  su 
historia.» 

En  la  reunión  de  la  tarde,  M.  Folletete  continuó  hablando  del  es¬ 
tado  de  su  país,  y  la  animada  exposición  que  hizo  del  prolongado 
martirio  del  Jura  arrancó  del  pecho  de  sus  oyentes  gritos  de  indigna' 
cion  por  la  crueldad  de  los  verdugos  y  sentimientos  de  admiración  p01 
la  fé,  el  valor  y  la  perseverancia  de  las  víctimas.  . 

El  valeroso  delegado  del  Jura  demostró  que  los  males  de  su  Pal® 
habian  empezado  en  1815,  cuando  se  separaron  de  Francia.  La  Par:^ 
católica  de  la  población  deseaba  la  restauración  del  poder  del  prínc1' 
pe-obispo  de  Basilea,  que  había  dado  á  aquella  comarca  siglos 
prosperidad  moral  y  material,  y  de  verdadera  tolerancia.  Pero  10& 
protestantes,  en  relaciones  secretas  con  el  gobierno  de  Berna,  le  di<^ 
ron  cuenta  de  estos  deseos  y  pidieron  que  las  tropas  bernesas  ocupa' 
sen  el  Jura;  hecho  consumado  que  influyó  en  las  decisiones  del  C on- 
greso  de  Viena.  Los  grandes  bailíos  empezaron  entónces  la  3érie 
terminable  de  restricciones  de  la  libertad  religiosa.  En  1832  el  g°' 
bierno  hijo  de  la  revolución,  pretendió  imponer  el  juramento  de  1 
Constitución  al  clero,  á  lo  que  éste  se  negó,  hasta  tanto,  que  cónsul' 
tada  la  Santa  Sede,  le  autorizó  para  prestarle  con  las  reservas  qllt5 
dejaban  á  salvo  los  derechos  de  la  Iglesia.  . 

Esta  negativa  irritó  profundamente  al  gobierno,  que  se  vengó 
ella  cometiendo  multitud  de  vejaciones,  y  en  particular  con  los  a.r- 
tículos  de  Badén  en  1836,  á  que  le  fué  preciso  renunciar  ante  la  resiS' 
tencia  del  pueblo  y  las  observaciones  de  las  potencias  que  firmaron  ® 
tratado  de  Viena.  Desde  entónces  todos  los  esfuerzos  de  Berna  se  ha 
dirigido  á  restablecer  por  partes  y  con  astucia  los  artículos  cismático 
á  que  había  tenido  ántes  que  renunciar.  La  proclamación  de  la  lnfai‘7 
bilidad  sirvió  de  pretexto  para  destituir  al  Obispo  de  la  diócesis:  y 
ella  siguió  como  consecuencia  natural  la  destitución  de  todos  l0 
sacerdotes  del  Jura,  unánimes  en  su  obediencia  á  Mons.  Lachat.  D0 
pues  de  la  destitución  del  clero,  vino  la  órden  cerrando  todas  * 
iglesias,  el  robo  de  los  bienes  de  fábricas  y  cofradías,  las  multas  p<^ 
actos  del  culto  privado,  que  sin  embargo  se  pretendía  dejar  libre:.  r 
prisión  de  todos  los  sacerdotes  y  católicos  influyentes,  con  cualquj 
género  de  pretextos,  y  áun  sin  pretexto  alguno:  la  instalación  de  \ 
intrusos  reunidos  á  fuerza  de  anuncios  en  la  coarta  plana  de  los  P0^^ 
dicos  irreligiosos  de  toda  Europa,  que  acudieron  para  tomarlos  tren* 
dineros  de  Judas. 

En  la  actualidad  todos  los  sacerdotes  católicos  se  han  visto  oblig^ 
dos  á  pasar  la  frontera;  y  los  que  entran  de  noche  y  con  el  mayor  ^ 
gilo  en  sus  parroquias  para  socorrer  á  los  moribundos,  son  PreS0  ^ 
maltratados  por  la  gendarmería,  á  quien  absorbe  de  tal  modo  « 
negocio,  que  no  tiene  tiempo  para  perseguir  á  los  malhechores  Q 
tanto  abundan  en  los  valles  del  Jura.  Las  sesenta  y  nueve  parroqu 


M  Kvfn  T1?  dan  már^en  ®  que  se  recrudezca  Ja  persecución, 
no  habla!  ui’  y  con  él  Mons.  Lachat,  se  quejaron  de  que  la  prensa 
ha  daHn  i  bas^an^e  de  la  situación  religiosa  del  Jura.  «La  masonería 
fiero»  la.S0ñal  de  la  conspiración  del  silencio.  Hermanos  y  compa- 
Vuestrn  6Cla  Fólletete»  enviadnos  los  extranjeros  que  pasen  por 
tras  earVM antones;  qae  vensan  á  ver  nuestras  iglesias  cerradas,  nues- 
lasopfl  •  ajd0  madera,  donde  tampoco  nos  dejan  orar  con  libertad, 
dote  o  as  dontle  el  pueblo  se  reúne  para  cantar  los  oficios,  sin  sacer- 
tüen  QIa®  Pueda  celebrarlos.  Aconsejad  á  esos  extranjeros  que  se  si- 
bl°„ua  la  frontera  de  Francia  los  domingos,  para  ver  á  todo  un  pue- 
Sus  |e,;f  0mi&ra  P°c  tener  la  dicha  de  asistir  á  una  Misa  celebrada  por 
nación  nlnV°s  Past?r?s.  Y  uo  hay  duda  de  que  volverán  con  una  indig- 
ctendnr  iUnda  hácia  los  que  han  deshonrado  el  nombre  suizo,  ha- 
La  ÍV0lldario  de  seme>Jante  infamia.» 
nUeva  ptUa0íon  cu  que  se  ha  colocado  á  la  Suiza  católica  adoptando  la 
^1.  \Vii!f?n^ stitucion  federal,  fué  el  tema  del  magnífico  discurso  de 
°r8dop  lZ’  diputado  del  Unterwald,  en  el  Consejo  nacional.  El  jóven 
1°  gop  PUso  especial  cuidado  en  separar  la  causa  de  la  república  de 
del  jy  Contra  elJa  parece  resultar  de  las  persecuciones  de  Ginebra  y 
es  pror  <<E1  amor  a  las  instituciones  republicanas,  concluía  M.  Wirtz, 
Cep  cr,jIulldo  en  i°s  cantones  primitivos  de  Suiza,  y  es  forzoso  recono- 
PraC{:  e  este  régimen  sería  perfecto  si  todo  el  mundo  lo  entendiese  y 
^infcedr  ^Omo  se  ha  ent0n(iido  y  practicado  siempre  en  el  país  de 
'vald  ¿Fero  qué  semejanza  hay  entre  la  república  del  Unter- 

a®bra  a  i  sTchwytz,  y  la  república  de  Soleure  ó  del  Tessino,  de  Gi- 
o  de  Berna?» 

de  Sole,an^n^°  kaiser,  profesor  de  teología  en  el  Seminario  episcopal 
i°s  canfUr °’  Stí  ocupó  en  un  asunto  do  vital  interés  para  el  porvenir  de 
do  en  l?nes  suizos:  el  de  la  fundación  de  establecimientos  superiores 
freeUe®!lan7'a»  para  que  la  juventud  se  vea  libre  de  la  necesidad  de 
a  cien  •  *as  Universidades  suizas  ó  alemanas,  donde  tienen  su  asiento 
¿1  Cía  anticristiana  y  las  más  perversas  teorías, 
fue^  canónigo  Schorderet  habló  algún  tiempo  á  la  Asamblea,  con  el 
fiip^e  ]  orador  y  del  apóstol,  de  la  necesidad  de  asegurar  el  porve- 
dios  ú  a  Prensa  católica  por  medio  de  suscriciones,  y  de  adoptar  me- 
6ipp  ,e  Precaución  contra  la  Internacional,  que  procura  con  especial 
l£l  °  lnvadir  los  talleres  de  tipografía. 

«Xcejeü+sor  Tschopp  y  el  cura  Comte  pronunciaron  también  dos 
8preni..es  discursos  sobre  la  cuestión  obrera  y  las  asociaciones  de 
L»  íPes  resPcctivamente. 

,laha  de  Mons.  Lachat  al  concluir  la  sesión  de  por  la  ma- 

aeawéksa,udada  con  entusiastas  aclamaciones  por  la  Asamblea,  que 
du8trft  i  a  vivamente  de  poder  mostrar  su  unión  indisoluble  con  el 
fina  j,®  desterrado  de  Soleure.  Mons.  Lachat  dirigió  á  la  Asamblea 
Ji ano  V6V*  ai°cucion  en  las  tres  lenguas  nacionales,  el  francés,  el  ita- 
i  fiQion  i  a*etnan»  insistiendo  muy  especialmente  en  la  necesidad  de 
*8bl0  ,n  de  todos  los  católicos  suizos  por  medio  de  su  adhesión  invio- 
cler°  legítimo,  al  Episcopado  y  al  Papa  infalible. 
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Por  la  tarde,  Mons.  Lachat  acompañó,  no  obstante  la  distancia 
y  las  dificultades  del  camino,  á  los  peregrinos,  cuyo  número  desde  por 
la  mañana  había  ascendido  á  cerca  de  cinco  mil,  subiendo  á  las  altu¬ 
ras  de  Flueli,  para  bajar  luégo  al  fondo  del  valle  de  Ranft.  Y  allí,  so¬ 
bre  los  lugares  que  presenciaron  la  santa  vida  del  ermitaño  unter- 
waldés,  les  hizo  oir  las  consideraciones  que  le  inspiraban  su  viva  pie' 
dad  y  su  ardiente  amor  á  las  austeridades  de  la  penitencia. 

Tal  es  el  cuadro  incompleto  del  primer  dia  de  la  fiesta  del  Pius- 
Verein  suizo  en  Sachseln,  que  no  puede  dudarse  será  muy  fecunde 
para  bien  de  la  Religión  y  del  país.  Los  católicos  de  todos  los  puntos 
de  Suiza  se  han  comunicado  sus  tristezas,  sus  impresiones  y  sus  es¬ 
peranzas;  se  han  arrodillado  sobre  los  sitios  en  que  vivió  el  bienaven¬ 
turado  Nicolás  de  Flüe,  y  al  pié  de  sus  reliquias  le  han  pedido,  con  el 
fervor  que  hace  no  sean  estériles  las  oraciones,  que  interceda  con  Dio5 
por  su  pátria,  á  que  dió  durante  su  vida  tantas  pruebas  de  amor. 


LO  QUE  ES  LA  BULA  DE  COMPONENDA. 


La  España  Católica,  que  está  sosteniendo  una  campaña  gloriosi' 
sima  contra  toda  la  prensa  enemiga  de  la  doctrina  católica,  ha  obte; 
nido  un  nuevo  triunfo  sobre  un  periódico  de  Madrid,  que  se  atrevió  a 
lanzar  una  calumnia  contra  el  Papa  y  el  Episcopado,  y  á  sostenerla  ofi 
un  modo  tan  contrario  á  la  verdad,  á  la  ciencia  y  á  la  imparcialidad» 
que  no  pudo  ménos  de  retirarse  avergonzado. 

La.  Cruz  felicita  á  los  ilustres  redactores  de  La  España  Catolicé 
y  se  gloría  de  reproducir  el  artículo  que  ha  publicado  por  suplemento» 
y  dice  así: 


«LA  BULA  DE  «EL  IMPARCIAL.» 


I. 


»El  Impar cial,  en  su  número  del  viérnes  li  de  Setiembre,  pubhp^ 
un  artículo  titulado  La  Bula  di  componenda,  en  el  que  intentaba 
probar  que  habia  en  Italia  una  Bula  vendida  por  órden  expresa  de 
Obispos,  mediante  la  cual,  por  cuatro  reales  y  treinta  céntimos,  s 
podía  retener  con  tranquilidad  de  conciencia  hasta  125  rs.  de  1° 
efectos  ó  dinero  que  se  hubiesen  robado.  Este  artículo,  dada  la  gral 
circulación  de  El  Imparcial ,  alarmó  y  escandalizó  á  muchas  con 
ciencias,  á  quienes  no  podía  ocultarse  que  por  más  que  El  Imparw 
hipócritamente  pretendiese  que  sus  tiros  sólo  iban  dirigidos  al  ulttf a 
montañismo  y  al  clericalismo,  en  esta  ocasión,  y  de  ser  exactos  su 
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autoridad  de  Ia  Iglcsk  que  habia  expedido  la  Bula,  y  la 
dpr  al  católica,  objeto  de  sus  disposiciones,  eran  las  que  salian  verda- 
v ■  6nte  ^timadas.  Con  tanto  empeño,  sin  embargo,  tomó  El  Im- 
la  h°la^  es^e  asunt°i  tan  Pr°tunda  convicción  tenia  de  la  verdad  y  de 
*°ndad  de  su  causa,  que  impaciente  y  descontento  porque  liabía- 
s  ?  tardado  dos  dias  en  contestarle  y  sólo  lo  habíamos  hecho  en  un 
hio  rtt  ’  volvió  a  la  carga  y  con  el  mismo  título  publicó  el  sábado  últi- 
doq  °tr°  artícui°>  insistiendo  nuevamente  en  sus  cargos.  Hé  aquí  los 
s  artículos  á  que  hacemos  referencia: 


«La  Bula  di  Componenda. 


«Pero  Pedro  le  dijo:  Perezca  contigo  tu  dinero,  pues 
que  has  creído  que  el  don  de  Dios  se  adquiere  con 
dinero. 

»Tú  no  tienes  parte  ni  herencia  en  este  asunto,  por¬ 
que  tu  corazón  no  es  recto  delante  de  Dios.» 

(Actas  de  los  Apóstoles,  cap.  vm,  versículos  20  y2i.) 


ira  ^  ocuParnos  de  los  actos  con  que  el  clericalismo  profana  sacrile¬ 
gamente  la  Religión  católica,  y  al  poner  un  comentario  4  la  noticia  de 
n  colega  acerca  de  la  situación  de  Sicilia,  hemos  citado  dos  ó  tres  ve- 
. 3  la  Bula  di  componenda ,  invención  clerical  que,  como  hemos  di- 
tad  ^eja  muy  atras  a  la  l°tería  del  Purgatorio,  inventada  y  explo- 
aa  Por  el  clero  paejicano  hasta  que  fué  suprimida  por  Juárez. 
ne J*?uand°  nuestros  lectores  hayan  visto  lo  que  es  la  Bula  di  compo- 
Rra  •  ’  no  extrañar4n  3ra  que  la  población  de  Sicilia  se  halle  todavía, 
s  acias  al  clericalismo,  en  un  estado  semi-salvaje,  dominada  por  la 
con?rf^c*0n’  sumida  en  la  ignorancia  y  con  un  sentimiento  moral 
mpletamente  pervertido. 

ej  *E1  telégrafo  ha  anunciado  que  el  gobierno  italiano  ibaá  suspender 
curso  de  los  tribunales  ordinarios  de  justicia,  sustituyéndolos  con 
.  usejos  de  guerra.  El  mal  es  tan  profundo,  y  de  tal  modo  ha  expió¬ 
lo^0  c^ero  siciliano  la  ignorancia  de  aquellos  habitantes,  para  me- 
tQerfvíabIecer  allí  su  omnipotencia ,  que  se  necesitan  otras  muchas 
mdas  para  cambiar  la  situación. 

Reí-  -emos  dicho  también  repetidas  veces  que  el  clericalismo  no  es  la 
ugion  católica,  y  nada  mejor  para  demostrarlo  que  indicar  lo  que 
s  esa  Bula. 

6rd^a  Bu*a  componenda  se  publica  en  Sicilia  todos  los  años,  y  por 
,Uen  expresa  de  los  Obispos  se  vende  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
1  ueas  de  Sicilia  por  encargados  especiales,  que  ordinariamente  son 
curas  párrocos. 

re^f Vlene  su  nombre  de  que  comprando  esa  Bula  se  componen,  se  ar- 
ni,tan’  puedan  terminados  asuntos  de  conciencia  cuya  clase  van  4  ver 
ys  lectores. 

Dtif/i  diante  esa  Bula,  que  cuesta  cuatro  reales  y  treinta  céntimos,  se 
tener  con  tranquilidad  de  conciencia  hasta  125  reales  de  los 
tos  ó  dinero  que  se  haya  robado.  Por  cada  Bula  se  halla  el  que  la 
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compre  compuesto  por  aquella  cantidad,  y  se  puede  llegar  á  compo¬ 
nerse ,  esto  es,  á  retener  de  ló  que  se  haya  robado,  hasta  la  cantidad 
de  4,590  reales,  comprando  el  número  de  Bulas  necesarias;  pero  pasan¬ 
do  de  esta  cantidad,  el  ladrón  tiene  que  acudir  al  Obispo. 

»Pero  no  sólo  sirve  esa  Bula  para  los  robos;  vale  también  para  otros 
diez  y  nueve  casos. 

»Por  ejemplo,  en  el  caso  4.°  dice  terminantemente: 

«Si  algún  juez  ordinario,  ó  delegado,  ó  asesor,  hubiese  recibido 
algún  dinero  ú  otra  cosa  por  pronunciar  una  sentencia  inicua ,  ó  por 
dilatar  (sic)  el  proceso  con  detrimento  de  la  otra  parte,  ó  para  hacer¬ 
le  algún  agravio,  ú  otra  cosa  que  no  debiese  hacer,  en  tal  caso  se  pue¬ 
de  y  se  debe  (sic)  compoher  de  su  hecho  y  de  lo  que  de  tal  modo  hu¬ 
biese  recibido.» 

»E1  art.  16  de  la  Bula  dice  así: 

«Toda  mujer  deshonesta  que  no  lo  sea  públicamente,  se  puede 
componer  de  cualquier  precio  de  dinero  ó  joyas  que  hubiese  recibido, 
y  los  hombres  que  hubiesen  recibido  dinero  ú  otra  cosa  de  mujeres  li¬ 
bres,  se  pueden  componer  de  la  misma  manera.» 

»Nuestros  lectores  nos  han  de  permitir  que  no  sigamos  citando 
textualmente;  harto  es  ya  lo  citado. 

»Por  la  módica  suma  de  cuatro  reales  y  treinta  céntimos  que  cuesta 
la  Bula,  todo  siciliano  ó  siciliana  queda  compuesto ,  libre  su  concien¬ 
cia  de  todo  cargo  por  hechos  como  los  que  hemos  citado. 

•  »Cuál  debe  ser  el  sentido  moral  del  pueblo  siciliano  con  esa  inven¬ 
ción  clerical  de  la  Bulla  di  componenda ,  no  hay  para  qué  decirlo. 

»E1  robo,  la  prevaricación  y  cohecho  de  los  jueces,  los  otros  hechos 
que  no  queremos  volver  á  citar,  y  otros  que  no  citamos,  quedan  asi 
autorizados  por  el  clero  siciliano. 

»E1  pueblo  siciliano,  razonando  con  una  lógica  que  tanto  favorece 
á  sus  vicios,  deduce  de  ahí  que  pues  el  clero  le  compone  mediante  un 
precio  fijo,  especie  de  impuesto  exigido  sobre  el  precio  del  vicio  y 
del  delito,  el  clero  tiene  participación  en  el  robo,  y  que  por  lo  tanto  el 
robar  y  los  demás  actos  punibles  que  por  la  Bula  se  componen  no 
constituyen  pecado. 

»E1  siciliano  tiene  miedo  á  las  penas  del  infierno;  pero  libre  de  ese 
temor  con  la  Bula,  pues  que  ni  necesita  siquiera  restituir  lo  robado, 
lo  demás  poco  le  importa. 

»La  mafia ,  plaga  social  de  Sicilia,  no  es  sino  el  ejercicio  práctico 
de  la  Bula  di  componenda.  ¿Cómo  es  posible  que  el  pueblo  siciliano, 
que  ve  sus  vicios  y  sus  delitos  compuestos ,  borrados,  como  si  no  hu¬ 
biesen  existido,  por  una  Bula  que  le  vende  un  cura  párroco,  se  someta 
á  las  leyes  de  la  justicia  y  quiera  servir  de  testigo  en  ninguna  causa 
criminal? 

»Así  como  la  mafia  es  el  ejercicio  práctico  de  la  Bula  di  compo¬ 
nenda,  así  Vomertá  es  la  consecuencia  de  la  mafia. 

»Vomertá  tiene  su  código  especial,  con  prescripciones  como  las 
siguientes: 

«A  quien  te  quita  el  pan,  quítale  la  vida. 

»En  lo  que  no  te  importa,  no  te  metas,  en  mal  ni  en  bien. 

»Muerto  un  hombre,  debe  pensarse  en  el  vivo. 

»Servir  de  testigo  es  bueno  cuando  no  perjudica  al  prójimo,  etc.» 
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»Los  resultados  son  fáciles  de  comprender, 

>>¿Es  un  hombre  asesinado?  Bien  hecho;  habia  quitado  el  pan  al 
sesmo.  «Por  quitarle  el  pan»  entiéndase  impedirle  robar,  falsificar 
na  firma,  estafar  dinero;  pan  honradamente  ganado,  pues  que  la  Bula 
l^^P°nenda  autorizaba  mediante  cuatro  reales  y  treinta  cén- 

»¿Persaguia  la  justicia  á  un  asesino?  Todos  facilitan  á  éste  la  fuga, 
P?rque,  muerto  un  hombre ,  hau  que  pensar  en  el  vivo,  según  el  có¬ 
digo  de  fomertá. 

»¿Era  llamado  á  declarar  un  testigo?  No  se  declaraba  nada,  porque 
^«servir  de  testigo  es  bueno  cuando  no  perjudica  al  prójimo.»  Y 
habia  un  acusado  que  podia  ser  perjudicado  con  la  declaración, 
y  que  además  por  la  Bula  di  componenda  tenía  ya  arreglado  ó  com¬ 
puesto  su  asunto. 

»De  la  invención  del  clero  siciliano  arranca  una  cadena  de  efectos, 
4Ue  son  causas  á  su  vez,  y  que  han  traido  el  sentido  moral  del  pueblo 
únliano  al  estado  en  que  se  halla,  y  á  la  práctica  de  la  mafia ,  de  l'o- 
nertá  y  del  malandrinaggia. 

.  »Pero  esto,  ¿qué  le  importa  al  clero  siciliano?  El  sigue  explotando 
a  ignorancia  y  la  superstición  de  aquel  pueblo;  reina  en  él  como  due- 
uo  absoluto;  las  leyes  civiles  son  impotentes;  la  administración  ordi- 
pria  de  la  justicia  imposible,  la  seguridad  pública  nula.  ¿Poro  que  le 
miporta  esto  ni  al  clero  ni  al  pueblo  siciliano?  El  pueblo  tiene  su  Bula 
ül  componenda ,  y  el  clero  el  predominio  absoluto  en  toda  la  Isla. 

♦¿Y  la  Religión  católica?  ¿Y  la  moral  predicada  por  Jesucristo? 

♦Esto  es  lo  que  menos  les  importa  al  clero  y  al  pueblo  de  Sicilia.» 

(El  Imparcial  del  viérnes  i  i  de  Setiembre.) 


«LA  BULA  DI  COMPONENDA. 


,  »Dos  dias  ha  empleado  La  España  Católica  en  meditar  lo  que 
pbria  de  decir  acerca  de  nuestro  artículo  La  Bula  di  componenda, 
y  después  de  dos  dias  todo  lo  que  se  le  ha  ocurrido  es  lo  siguiente: 

«¿Tienen  Vds.  noticia  de  la  Bula  di  componenda?  Si  no  la  tienen 
s  mucha  lástima,  y  conviene  se  la  procuren  Vds.  luégo,  porque  por 
pedio  de  esa  Bula  pueden  Vds.  robar  125  rs.,  y  sin  necesidad  de  res- 
Ruir,  irse  derechitos  al  cielo;  pueden  Vds.  pronunciar  sentencias  iní- 
uas,  si  fueren  jueces  ó  delegados  suyos,  por  dinero,  sin  que  esta  ini¬ 
quidad  les  condene;  pueden  entregarse  á  la  vida  airada ,  y  hacer  otras 
usas  peores,  y  sin  embargo  serán  como  unos  angelitos.  Así  lo  dice 
p  imparcial,  que  es  el  descubridor  de  este  prodigioso  invento,  más 
Preciable  que  el  aceite  de  bellotas  y  la  revalenta  arábiga. 

♦Sólo  falta  para  completar  su  obra  que  El  Imparcial  nos  dé  a  co- 
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nocer  la  Bula  con  sus  propias  palabras,  sin  supresiones  que  la  oscu¬ 
rezcan.» 

»¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  el  diario  clerical  no  tenga  no¬ 
ticia  de  esa  Bula?  Tampoco  tendrá  noticia  de  la  lotería  del  Purgatorio 
que  explotaba  el  clero  mejicano. 

»Acerca  de  la  mafia ,  de  l'omertá  y  de  la  Bula  di  componenda , 
vea  el  diario  clerical  lo  que  dicen  Maggiorani  y  Giotti,  y  también  la 
colección  de  artículos  acerca  de  la  situación  de  Sicilia  publicados  por 
Fly  en  la  Gazsetta  O? Italia;  tómese  ese  trabajo  y  hallará  aün  más  de¬ 
talles  que  los  que  nosotros  hemos  dado,  porque  teníamos  que  concre¬ 
tarnos  á  los  estrechos  límites  de  un  artículo. 

»Por  lo  demás,  tiene  razón  el  diario  clerical;  la  Bula  di  compo¬ 
nenda  es  un  prodigioso  invento  del  clericalismo,  no  más,  sino  bas¬ 
tante  ménos  apreciable  que  el  aceite  de  bellotas  y  la  revalenta  ará¬ 
biga,  porque  estos,  á  lo  ménos ,  no  producen  perjuicio  á  nadie,  que 
sepamos,  y  la  Bula  di  componenda ,  que  expenden  los  curas  párrocos 
sicilianos,  es  la  causa  eficiente  de  la  perversión  del  sentido  moral  7 
de  la  deplorable  situación  social  en  que  se  halla  toda  Sicilia,  gracias 
sean  dadas  al  clericalismo. 

»Y  ya  que  el  diario  clerical  se  ocupa  de  ese  asunto,  añadiremos  qoe 
el  gobierno  italiano  ha  procurado  desarrollar  la  instrucción  públic4 
en  Sicilia  para  tratar  de  civilizar  al  pueblo  de  aquella  Isla,  que  1°3 
Borbones  dejaron  en  un  estado  semi-salvaje. 

»Pero  el  aumento  notable  que  resulta,  así  en  el  número  de  escue- 
las  como  en  el  de  alumnos,  no  puede  producir  aün  sus  frutos,  y  entro 
tanto  toda  la  generación  actual  del  pueblo  siciliano  se  halla  infestada 
por  las  máximas  inmorales  que  resultan  de  la  Bula  di  componenda , 
Bula  cuyo  ejercicio  práctico,  como  dice  muy  bien  Maggiorani,  es  la 
mafia ,  que  á  su  vez  ha  producido  Vomertá.  Y  como  dice  Giotti  en  su 
obra  I  casi  di  Palermo ,  «corrompidos  los  agentes  del  gobierno  y  1* 
fuerza  pública  durante  siglos,  la  torpe  conducta  de  las  masas  llego 
á  revestir  la  forma  del  deber  y  déla  virtud.» 

»Por  eso  se  tiene  allí  como  colección  de  máximas  morales  el  Có¬ 
digo  de  Vomertá.» 

(Imparcial  del  domingo  13  de  Setiembre.) 


II. 


»La  España  Católica ,  periódico  exclusivamente  fundado  con  el 
objeto  de  defender  la  Religión  católica,  dada  la  gravedad  del  asunto 
y  la  importancia  que  El  Imparcial  le  daba,  creyó  deber  consagrar 
gran  parte  de  su  número  de  ayer  á  dilucidar  plenamente  esta  cues¬ 
tión;  y  como  prueba  de  buena  fé  y  de  lealtad  en  la  polémica,  prin¬ 
cipió  por  reproducir  el  articulo  de  El  Imparcial,  dirigiendo  igual 
ruego  al  colega  en  estos  términos: 

«Ahora  esperamos,  y  si  es  necesario  suplicamos  á  El  Imparcialy 
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íue  por  esta  vez,  se  sirva  insertar  la  contestación  que  hoy  le  damos 
nuestro  artículo  de  fondo,  que  precisamente  con  este  objeto  hemos 
r®ducido  á  escasas  proporciones.» 

»Hé  aquí  nuestro  artículo: 


LA  BULA  DE  «EL  IMPARCIAL.» 


»Supone  el  colega  de  la  plazuela  de  Matute  que  necesitamos  dos 
días  para  meditar  la  respuesta  á  un  artículo  del  viérnes,  aunque  ape- 
na.s  pasaron  veinticuatro  horas  desde  que  leimos  el  artículo  hasta  es- 
Cl>ibir  el  suelto;  pero  áun  de  estas  veinticuatro  horas  no  necesitamos, 
P°rque  desde  que,  siendo  niños,  asistíamos  á  las  explicaciones  domini¬ 
cales  de  nuestra  parroquia,  sabemos  lo  que  es  la  Bula  de  composición 
jamada  por  El  Imparcial  Bulla  di  componenda ,  acaso  para  ostentar 
ona  erudición  que  no  le  negamos,  por  más  que  en  este  caso  sea  ente- 
raoiente  intempestiva. 

»En  virtud  de  aquellas  explicaciones  de  doctrina  cristiana,  que 
Pocos  fieles  de  los  pueblos  de  España  ignoran,  habríamos  podido  des¬ 
de  luégo  negar  rotundamente  que  exista  en  el  mundo  Bula  alguna 
*®gun  la  citada  y  extractada  por  El  Imparcial ;  sin  embargo,  preferi¬ 
dos  callar  el  primer  dia  y  limitarnos  en  el  segundo  á  llamar  la  aten- 
dJon  del  periódico'de  la  X  sobre  su  ligereza,  esperando  que  él  mismo 
v  apresuraría  á  corregirla  en  cuanto  quisiera  acceder  á  la  publicación 
Ue  la  Bula,  como  se  lo  pedíamos. 

..  »Nuestra  delicadeza  ha  sido  mal  apreciada  por  el  colega,  y  lo  sen¬ 
dos  por  él. 

.  »En  vez  de  publicar  la  Bula,  única  manera  de  confundir  nuestra 
,?Oorancia,  nos  remite  á  varios  autores  italianos  y  á  la  Gaceta  de  Ita- 
la->  como  si  dijéramos,  al  Imparcial  italiano. 

>>NTo  tenemos  necesidad  de  acudir  á  textos  tan  poco  acreditados 
Pa**a  cosa  que  tratan  con  más  seriedad  y  buena  fé  todos  los  autores 
^Pañoles  qUe  f,an  escrito  de  moral,  desde  que  el  Papa  concedió  por 
Peinera  vez  la  Bula  de  composición  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 

*  *Si  El  Imparcial ,  que  se  precia  de  hijo  amantísimo  de  la  Iglesia, 
^°[ñase  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  como  la  toman  todos  los  buenos 
£atólicos  españoles,  habría  visto  en  el  último  párrafo  del  Sumario  de 
!Us  gracias  que  el  Comisario  dice:  Finalmente ,  para  que  sólo  en  el 
(aero  ¿a  conciencia  podamos  determinar  la  competente  composi- 
~\°n  sobre  lo  injustamente  habido ,  en  el  modo  y  forma  que  prescribe 
pifado  Sumario  de  Composición.  Sólo  la  ignorancia  de  la  doctrina 
?r.istiana  y  de  las  cosas  de  España  han  podido  obligar  á  El  Imparcial 
?■ ,r  á  buscar  en  Sicilia  lo  que  ántes  que  en  Sicilia  existia  y  existe  en 
núestra  pátria. 

»Las  condiciones  prescritas  para  usar  del  indulto  de  composición 
pstan  admirablemente  compendiadas  en  la  Bula  hoy  vigente  con  que 
í'10  IX  se  dignó  continuar  las  gracias  concedidas  á  España  por  sus 
pt‘eúecesores,  cuyo  párrafo  XII  dice: 
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«Damos  igualmente  facultad  al  mismo  Comisario  para  que  pueda 
competentemente  decretar,  solamente  en  el  fuero  de  la  conciencia, 
composición  sobre  los  bienes  injustamente  quitados  ó  adquiridos,  con 
la  condición  de  que  los  dueños  á  quienes  se  debiera  hacer  la  resti¬ 
tución,  no  hayan  podido  ser  hallados  después  de  haber  puesto  en 
buscarlos  la  debida  diligencia,  prestado  por  los  deudores  j ur amento 
de  haber  hecho  esta  diligencia,  y  con  la  otra  condición  de  que  los 
mismos  deudores  no  hayan  quitado  ó  adquirido  aquellos  bienes  con 
la  confianza  y  con  la  esperanza  de  esta  composición  (l). 

De  lo  cual  resulta,  contrario  á  las  consecuencias  que  deducía  El 
Imparcial:  l.°  Que  la  Bula  de  composición  no  sirve  sino  en  los  casos 
en  que  consta  la  obligación  de  restituir  y  no  se  sabe  á  quién  se  ha  de 
restituir.  2.°  Que  la  composición  no  entra  hasta  que  se  ha  hecho  la  de¬ 
bida  diligencia  para  encontrar  al  propio  dueño  perjudicado,  debiendo 
el  deudor  jurar  que  ha  hecho  esta  diligencia  3.°  Que  áun  en  este 
caso  sirve  sólo  para  el  fuero  de  la  conciencia,  pudiendo  el  damnificado 
ejercitar  su  derecho  ante  los  tribunales,  si  viene  con  el  tiempo  á  des¬ 
cubrir  el  ladrón.  4.°  Que  esta  gracia  no  se  concede  en  ningún  caso  á 
los  que  hayan  robado  ó  causado  perjuicio  en  la  esperanza  de  que  se 
compondrían  conla  Bula.  Léjos,  pues,  las  Bulas  de  favorecer  el  robo, 
llevan  la  obligación  de  restituir  ha3ta  á  los  casos  en  que  ninguna  ac¬ 
ción  pueden  ejercer  los  tribunales  civiles,  y  solamente  hace  gracia  al 
ladrón  arrepentido  cuando  lo  robado  ha  de  volver  á  la  masa  común  o 
social,  empleándose  en  obras  piadosas,  indicando  el  mejor  uso  que 
de  ello  puede  hacerse,  que  no  es  en  favor  de  los  párrocos,  sino  de  los 
fines  santos  de  la  Cruzada. 

»El  lector  comprenderá  que  los  casos  particulares  de  esta  compO' 
sicion  pueden  ser  tantos  como  los  modos  de  mal  adquirir.  «Son  tantos 
»y  tan  diversos,  decía  el  Comisario  en  la  explicación  que  de  la  Bula 
»publicó  en  1757,  que  ni  á  mí  sería  fácil  decirlos;»  pero  los  tratadis¬ 
tas,  siguiendo  el  Sumario,  suelen  reducirlos  á  diez  y  ocho  ó  diez  v 
nueve,  como  El  Iráparcial  puede  verlo  sin  necesidad  de  acudir  a 
autores  italianos  de  la  revolución,  mirando  el  libro  viii  de  la  Obra 
moral  de  San  Ligorio,  impresa  en  Madrid  en  1830;  la  de  Gury  ó  Sede 
vini ,  de  que  se  han  hecho  várias  ediciones  en  Barcelona;  el  Tratado 
de  la  Bula,  impreso  por  la  viuda  de  Palacios  en  1850,  ú  otro  libro  mo¬ 
ral.  Si  El  Imparcial  hubiese  bebido  en  estas  fuentes,  en  vez  de  fiarse 
de  la  Gaceta  de  Italia,  no  habría  escandalizado  á  sus  lectores,  porque 
habría  hallado  el  texto  más  completo,  como  se  lo  vamos  á  dar  á  con¬ 
tinuación: 


(1)  XII.  Eldem  quoque  Commisario  potestatem  facimos  utpro  foro  eonscieft’ 
tice  tantum  super  injuste  ablatis,  seo  acquisitis  composicionem  competente’ 
deaernere  possit  in  prcedictos  pios  fines  esogandam,  dummodo  scilicet  doniw » 
quilos  res  ti  tu  tío  faciendo  esset,  post  delítam  dUigenttam  pro  iísdem  tnvejuen 
dts  adhilitam ,  teperiri  non  posslnt,  etprcestito  a  debitoribus  juramento  de  na 
ditigentia  per  eos  facta,  ac  dummodd  ildem  debitores  in  confidentiam,  et  si 
spe  hvjusmodi  compositionis  illa  non  abstulerint  seu  acquisioerint. 
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bula  de  El  Imparcial.  bula  del  comisario. 


«Art.  4.°  Si  algún  juez  ordina- 
i°é  delegado,  ó  asesor.,  hubiese 
ecibido  algún  dinero  ü  otra  cosa 
£or  pronunciar  unasentenciainl- 
on  ’ó  por  dilatar  (sic)  el  proceso 
on  detrimento  de  la  otra  parte,  ó 
hacerle  algún  agravio,  ú  otra 
sa  que  no  debiese  hacer,  en  tal 
nrO?  Se  Puede  y  se  debe  (sic)  com- 
de  su  hecho  y  de  lo  que  de 
modo  hubiese  recibido.» 


«Quinto  caso.  Si  algún  juez  or¬ 
dinario  ó  delegado,  ó  un  asesor, 
recibiere  dinero  ó  cualquier  otro 
donativo  por  pronunciar  sentencia 
injusta,  ó  por  alargar  la  causa  en 
perjuicip  de  la  parte  contraria,  ó 
por  hacer  algún  otro  agravio,  ó  si 
ejecutasen  alguna  otra  cosa  que  no 
deben ,  entónces  pueden  (¿dónde 
está  el  se  debe  (sic)?)  todos  estos 
componer  por  Bulas  lo  mal  ad¬ 
quirido,  salvo  siempre  el  derecho 
de  la  parte  para  que  se  le  satis¬ 
faga.» 


la  ,  n  ta  condicion  esencial,  desde  el  salvo  siempre ,  El  Imparcial  se 
c¡  Cal*a.  El  juez  no  puede  componerse  del  mal  causado  por  su  senten- 
que  debe  indemnizar  á  quien  lo  causó,  sino  de  los  donativos  reci¬ 
té’08  en  Premio  de  su  mal  obrar.  El  mundo  no  le  obliga  á  despren- 
á  **se  de  estos  donativos;  la  Iglesia,  sí,  oponiendo  un  obstáculo  más 
ia  prevaricación. 


bula  de  El  Imparcial.  bula  del  comisario. 


ne<Art.  16.  Toda  mujer  desho- 
se  n  <*ue  no  *°  sea  Públicamente, 
Prp-e<*e  comP°tíer  de  cualquier 
bip  0  de  dinero  ó  joyas  que  hu- 
biih-6  rec'úido,  y  los  hombres  que 
Riesen  recibido  dinero  ü  otra 
*  de  mujeres  libres,  se  pueden 
aponer  de  la  misma  manera.» 


«Dócimosétimo  caso. —Todas 
las  mujeres  que  no  son  publica¬ 
mente  deshonestas ,  se  pueden 
componer  de  cualesquiera  dinero 
ójovasquepor  causa  fea  hubieren 
recibido;  y  los  hombres,  si  de 
mujeres  que  no  tienen  marido,  sé 
pueden  componer  por  la  misma 
razón.» 


¿s,  se  compone  la  deshonestidad,  sino  lo  adquirido  por  medio  de 
ohi?' ÍIUe  ol  mundo  deja  disfrutar,  y  la  Iglesia  manda  emplear  en 
.  ras  piadosas,  facilitando  con  la  Bula  este  empleo,  cuando  se  trata 
Personas. que  no  son  públicamente  pecadoras,  dando  una  nueva 
lvaguardia  á  la  virtud. 

cifn  omo  El  Imparcial  no  cita  más  casos,  tal  vez  porque  tampoco  los 
Da*  La  Gaceta  de  Italia,  ponemos  aquí  punto  final:  lo  dicho  basta 
t*  conocer  y  juzgar  la  fidelidad  de  uno  y  otro  periódico.  Si  el  lec- 
l0f  Quisiera  saber  más,  lea  cualquiera  de  los  libros  que  hemos  citado, 
guales  abundan  en  manos  del  clero  y  de  los  estudiantes  de  Teolo- 
tie  lanabien  lo  hallará  en  alguno  de  los  Catecismos  explicados  que 
enen  muchas  familias  cristianas. 
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»Resúmen.  La  Bula  de  composición  fué  dada  primeramente  para 
España  con  el  triple  fin  de  perseguir  el  vicio  en  sus  más  secretos  es¬ 
condrijos,  facilitar  la  penitencia  (no  el  pecado),  á  las  almas  arrepen¬ 
tidas,  y  ayudar  á  la  cruzada  de  la  reconquista  (no  á  los  curas).  Esta 
Bula  fué  extendida  en  el  siglo  pasado  á  Nápoles,  en  donde  algunos 
escritores  revolucionarios,  truncándola  y  calumniándola,  acaban  de 
denunciarla  al  público  ignorante,  como  causa  de  la  inmoralidad  públi¬ 
ca  que  la  revolución  fomenta  en  todas  partes.  El  Imparcial,  que  por 
lo  visto  sabe  poco  de  doctrina  cristiana,  ha  visto  los  artículos  de  Ld 
Gaceta  de  Italia...  y  lia  traducido  del  italiano  lo  que  tenía  original 
en  casa,  pero  de  modo  que  ha  resultado  una  Bula  nueva,  la  Bula  de 
El  Imparcial. 

(España  Católica  del  lúnes  14  de  Setiembre.)» 


«Y  para  que  nada  faltase,  publicábamos  también  en  nuestra  prime¬ 
ra  plana  la  Bula  de  composición1,  tal  como  se  conoce  en  España,  ya 
que  no  habíamos  podido  obtener  de  El  Imparcial  que  hiciera  esta 
publicación  en  sus  columnas: 

»H$  aquí  este  documento: 

«Sumario  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  que  es  favor  de  los  fieles 
estantes  en  los  reinos  de  España  é  islas  á  ellos  adyacentes,  se  dign0 
conceder  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX,  que  felizmente  gobierna  Ia 
Iglesia,  dada  en  Roma  á  veinte  y  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  se¬ 
tenta  y  uno,  para  que  puedan  lograr  composición  sobre  cosas  y  canti¬ 
dades  que  sean  obligados  á  restituir,  sujetas  á  la  disposición  de  Su 
Santidad,  ayudando  con  las  sumas  que  se  recauden  á  los  gastos  d0{ 
culto  divino  y  socorro  de  los  iglesias  de  España,  para  el  año  de  non 
ochocientos  setenta  y  cuatro. 

»Queriendo  el  Vicario  de  Cristo  proveer  á  la  quietud  de  las  con¬ 
ciencias  de  los  fieles,  afligidas  con  la  pesada  carga  que  las  oprime,  d0 
restituir  bienes  y  cosas  ajenas,  y  que  de  esta  misma  disposición  r0' 
suite  beneficio  á  la  Religión  católica,  invirtiendo  las  sumas  que  se  re¬ 
cauden  en  el  sostenimiento  del  culto  divino  y  socorro  de  las  iglesias- 
se  dignó  Su  Santidad  conceder  por  la  expresada  Bula,  á  NOS  D.  Ma¬ 
nuel  de  Obesso,  presbítero,  licenciado  en  sagrados  cánones,  Auditor 
del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota,  Auditor  asesor  interino  de  la  Nun¬ 
ciatura  apostólica,  Delegado  especial,  mediante  autorización  de  Ia 
Santa  Sede,  del  Excmo.  Monseñor  Franchi,  Nuncio  Apostólico  de  Es- 
paña,  ausente,  individuo  del  extinguido  Real  Consejo  de  Instrucción 
pública,  comendador  de  número  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica- 
Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  y  Comisario  Apostólico  general  de 
la  Santa  Cruzada,  y  demás  gracias  pontificias  en  todos  estos  dominios» 
que  podamos  componer  á  los  tales  deudores  de  bienes  y  cosas  ajena» 
y  libertarles  de  su  restitución  en  los  casos  y  formas  siguientes: 

»Sobre  los  frutos  que  deben  rdstituir  los  eclesiásticos,  poseedores 
de  beneficios  simples,  solamente  que  no  tengan  aneja  cura  de  almas- 
ni  exijan  residencia  personal,  por  la  omisión  del  rezo  de  las  hora- 
canónicas,  de  suerte  que  la  cantidad  de  la  composición  se  dé  por  mi¬ 
tad  á  las  iglesias  ú  otros  lugares,  por  cuya  razón  se  debieron  rezai 
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bichas  horas  canónicas,  y  la  otra  mitad  para  los  fines  piadosos  á  que 
Se  destinen  por  la  citada  Bula. 

»Sobre  lo  hurtado  ó  injustamente  adquirido,  si  después  de  las  debi¬ 
das  diligencias  no  se  hallaren  las  personas  á  quienes  se  hubiere  de 
uacer  la  restitución,  prestando  juramento  los  deudores  de  haber 
Practicado  dichas  diligencias,  y  con  tal  que  los  mismos  no  hayan  hur- 
l?do  ó  adquirido  en  confianza  y  bajo  la  esperanza  de  esta  compo- 

,  »En  su  consecuencia,  usando  de  la  expresada  facultad  apostólica, 
Pernos  tenido  por  bien  y  queremos  (pie  cualquiera  persona  de  las 
arriba  dichas,  que  tomando  este  Sumario  diere  la  limosna  que  más 
delante  se  señala  para  los  santos  fines  de  la  concesión,  sea  libre  de 
restituir  lo  que  debiere  por  cualquiera  de  las  referidas  causas  hasta 
la  cantidad  de  dos  mil  maravedís,  con  declaración  de  que,  quien 
se  haya  de  componer  sobre  lo  que  deba  restituir  por  omisión  de  las 
Poras  canónicas,  haya  de  dar  otra  tanta  limosna  abajo  señalada  á  la 
Wesia  ó  lugar  por  cuya  razón  estuvo  obligado  al  rezo  de  ellas.  Y  si 
Pías  montare  lo  que  asi  estuviere  debiendo,  cuantas  veces  tomare  este 
^Pmario  y  diere  la  referida  limosna,  tantas  sea  compuesto  á  razón  de 
P°s  mil  maravedís  de  dicha  moneda  por  cada  uno,  con  tal  que  la  com- 
P?sicion  no  exceda  de  cien  mil  maravedís;  porque  de  ahí  arriba  debe- 
ra  recurrir  precisamente  á  Nós,  para  que  proveamos  sobre  ella,  y  con 
^Üdad  de  que  los  tales  deudores  no  hayan  habido  en  confianza  de 
^sta  concesión  las  cantidades  ó  cosas  sobre  que  se  han  de  componer. 

*  por  cuanto  vos  disteis  para  los  expresados 

santos  fines  la  limosna  de  cuatro  reales  y  diez  y  ocho  maravedís  de 
pellón,  ó  sean  cuatrocientas  cincuenta  y  tres  milésimas  de  escudo,  y 
Pabeis  recibido  esta  Bula  (de  la  cual  habéis  de  usar  en  manera  que 
P/nguno  otro  pueda  intentar  aprovecharse  de  ella,  ni  se  cause  perjui¬ 
cio  de  otro  modo  á  la  Santa  Cruzada),  quedáis  libre  y  absuelto  de  res- 
jduir  lo  que  tlebiérais  en  la  forma  y  con  las  calidades  arriba  dichas 
Pasta  la  suma  de  dos  mil  maravedís  de  dicha  moneda,  sobre  los  cuales 
es  concedemos  esta  composición,  que  mandamos  dar  impresa,  íirma- 
^a  de  nuestro  nombre,  y  sellada  con  nuestro  sello  acostumbrado  en 
Madrid  á  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres.— Manuel 
Obesso.» 


III. 


^Aguardando  quedábamos  la  contestación  de  El  lmparcial,  y  hé 
afiPí  la  que,  con  una  sorpresa  que  no  tenemos  palabras  bastantes  con 
7ue  encarecer,  encontramos  hoy  en  sus  columnas: 

«Muy  satisfecha  habrá  quedado  La  España  Católica  al  publicar 
?yer  el  sumario  de  composición  de  la  Santa  Cruzada,  que  dice  hemos 
Jd°  á  buscar  á  Sicilia.  Suplícanos  también  que  insertemos  la  coníesta- 
^10n  que  nos  da,  contestación  que  se  reduce  á  lapicblicacion  de  aquel 
Ontario  y  á  estas  líneas  de  encabezamiento: 
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»A  continuación  insertamos  el  sumario  de  la  Bula  de  composición 
de  la  Santa  Cruzada,  que  nada  ménos  que  á  Sicilia  ha  ido  á  buscar  El 
Impareial. 

»En  ella  podrá  verse  textualmente  á  qué  queda  reducido  el  cúmu¬ 
lo  de  indisculpables  aberraciones  morales  que  El  Impareial  atribuía 
á  lo  que  él  llamaba  la  Bula  di  componenda .» 

«Viene  luégo  el  sumario  de  la  Bula  de  composición  de  la  Santa 
Cruzada,  fechado  en  Madrid  á  l.°  de  Julio  de  1873. 

»Y  NADA  MAS.  • 

»De  manera  que  TODO  EL  ARGUMENTO  DEL  DIARIO  CLERICAL 
ES  EL  TEXTO  DEL  SUMARIO. 

»Hay,  sin  embargo,  un  pequeño  inconveniente,  y  es  que  no  halla¬ 
mos  en  ese  sumario  lo  que  hay  en  la  Bula  di  componenda. 

»A1  dar  cuenta  de  ésta  en  nuestro  número  del  dia  11,  citábamos, 
entre  otros  detalles,  estos  párrafos: 

»Caso  4.° 

«Si  algún  juez  ordinario  ó  delegado,  ó  asesor,  hubiese  recibido  al¬ 
gún  dinero  ú  otra  cosa  por  pronunciar  una  sentencia  inicua ,  ó  por 
dilatar  (sic)  el  proceso  con  detrimento  de  la  otra  parte,  ó  para  hacerle 
algún  agravio,  úotra  cosaqueno  debiese  hacer,  entalcasosepuedeyse 
debe  componer  de  su  hecho  y  de  lo  quede  tal  modo  hubiese  recibido.^ 

»Caso  16: 

«Toda  mujer  deshonesta  que  no  lo  sea  públicamente,  se  puede  com¬ 
poner  de  cualquier  precio  de  dinero  ó  joyas  que  hubiese  recibido,  y 
los  hombres  que  hubiesen  recibido  dinero  ú  otra  cosa  de  mujeres  li¬ 
bres,  se  pueden  componer  de  la  misma  manera.» 

»De  modo  que  como  estés  y  otros  casos  de  la  Bula  di  componenda 
no  están  comprendidos  en  el  sumario  de  la  Bula  de  composición  quo 
publica  La  España  Católica ,  es  de  todo  punto  inútil  que  le  repro* 
duzcamos. 

»Y  ya  ve  también  La  España  Católica  cómo  no  ha  sabido  lo  que 
se  ha  dicho  al  venirse  tan  ufana  y  oronda  con  el  encabezamiento  que 
pone  al  sumario  de  la  Bula  de  composición,  Bula  que,  por  lo  demás, 
ya  sabíamos  que  existia  en  España,  pero  que  no  vemos  comprenda  los 
veinte  casos  de  la  Bula  di  componenda ,  de  los  qué  hemos  citado  tex¬ 
tualmente  los  dos  que  quedan  reproducidos.  Y  aquí  teuemos  que  dar 
las  gracias  á  algunos  apreciables  suscritores  nuestros  que  nos  han  es¬ 
crito  manifestándonos  que  también  en  España  hay  una  Bula  de  com¬ 
posición,  yáun  uno  de  ellos  poniendo  á  nuestra  disposición  un  ejem¬ 
plar  para  que  contestásemos  al  diario  clerical. 

»Conocíamos  la  existencia  de  esa  Bula  de  composición,  pero  no  te¬ 
níamos  noticia  de  que  en  ella  ó  por  ella  se  compusiesen  los  veinte 
casos  de  la  Bula  di  componenda. 

»¿PUBLICARA  EL  DIARIO  CLERICAL  LOS  DOS  CASOS  QUE  HE¬ 
MOS  COPIADO? 

»Lo  que  tiene  que  hacer  el  diario  clerical  es  desmentir  rotunda¬ 
mente  lo  que  dicen  en  sus  obras  Ciotti  y  Maggiorani,  y  lo  que  ha  dicho 
el  diario  conservador  la  Gazzetta  d’ Italia  en  sus  recientes  artículos 
acerca  do  la  situación  de  Sicilia.  Todo  lo  demás  es  palabrería. 

»De  lo  demás  ya  nos  iremos  ocupando,  pero  no  queremos  involu¬ 
crar  asuntos.» 
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»Despues  de  leídos  los  artículos  anteriores,  nos  parecen  inútiles 
*°dos  los  comentarios. 

España  Católica ,  que  no  es  una  empresa  mercantil,  sino  que 
"sPira  á  ser  una  obra  verdaderamente  católica,  publica  el  presente 
suplemento  para  remediar  en  lo  posible  los  males  incalculables  que 
°s  40,000  ejemplares  de  El  Imparcial  puedan  haber  causado  en  in¬ 
digencias  poco  ilustradas.» 


UNA  PEREGRINACION  EN  CHINA. 


Publicamos  á  continuación  una  interesante  carta  del  Rdo.  Padre 
dyer ,  misionero  de  la  Compañía  de  Jesús  en  China,  creyendo  que 
dá  leído  con  gusto  por  nuestros  lectores  el  relato  que  en  ella  hace 
<le  una  peregrinación  llevada  á  cabo  en  aquel  remoto  país  : 

«A  bordo ,  l.°  de  Junio  de  1874.— Ayer,  31  de  Mayo,  consagré  á 
Muestra  divina  protectora,  la  Virgen  de  Tochan,  mi  gran  distrito,  que 
c°naprende  una  prefectura  y  siete  subprefecturas. 

^Llevaba  conmigo  á  Tochan  una  diputación  de  todas  mis  parro¬ 
quias,  200  peregrinos  próximamente.  Para  acudir  á  mi  llamamiento, 
?Uos  han  tenido  que  andar  más  de  sesenta  leguas,  y  otros  cincuenta. 

primeros  se  pusieron  en  camino  el  mártes  anterior  á  la  Pascua  de 
Pentecostés.  El  sitio  de  la  reunión  era  Vou-si,  donde  todos  mis  crís¬ 
manos,  deseosos  de  tomar  parte  en  la  peregrinación,  debían  encon¬ 
garse  el  mártes  siguiente  á  la  Pascua  de  Pentecostés.  Yo  mismo  pasé 
38  fiestas  de  Pascua  en  Chelipa  (T-chin). 

»  »E1  lúnes  por  la  mañana,  dos  barcas  conducían  á  los  peregrinos  de 
.^yan  y  T-chin  á  Vou-si.  Durante  el  lai^go  y  penoso  viaje  de  ocho 
ñoras,  hasta  llegará  Tochan,  tuvimos  que  atravesar  cinco  grandes 
^udades  :  T-chin  ,  Vou-si ,  Sout-chen,  Kunechan  ,  Tuis-pon  ,  y  una 
^ñltitud  de  pueblos,  de  los  cuales  algunos  ,  como  Oughiao  (T-chin), 
Rentan  más  de  15,000  habitantes.  Pues  bien :  nuestros  valerosos  pe- 
r®grinos  han  atravesado  todas  estas  ciudades  y  pueblos  rezando  en 
alta  voz  el  Rosario.  Todas  las  barcas  tenían  su  bandera  azul,  rosa  y 
^carnada,  con  la  cruz  y  la  imágen  de  los  Sagrados  Corazones.  Todos 
‘°8  peregrinos  llevaban  al  pecho  un  Sagrado  Corazón  de  tela  roja, 
®°bre  fondo  blanco.  Mi  barca,  con  su  gran  bandera  ornada  con  la  en- 
,eña  de  la  Compañía  de  Jesús,  desfilaba  majestuosamente  por  medio 
,Ue  las  veinte  y  dos  barcas  ,  llenas  de  cristianos.  No  sé  cómo  explicar 
Ia  alegría  que  experimentaba  al  ver  pasar  por  ciudades  paganas  can¬ 
dando  el  Rosario  á  mis  cristianos,  manifestando  ante  todo  su  piedad  y 

.  ^Tuvimos  dos  dias  viento  contrario  con  lluvia;  pero  estas  contra¬ 
ridades  no  sirvieron  sino  para  probar  más  la  fé  de  mis  bravos  cris- 
Danos.  Ellos  mismos  debían  remar;  lo  más  que  podíamos  caminar  en 
dia  eran  seis,  siete  ó  nuevo  leguas,  no  teniendo,  como  no  teníamos, 
vaporea.  Pero  los  doscientos  peregrinos  estaban  dispuestos  á  sacriti- 
car<  quince  ó  veinte  dias  de  trabajo  ó  de  comercio  por  peregrinar  a 
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Nuestra  Señora  de  Tochan,  á  pesar  de  que  es  el  tiempo  de  los  mayo- 
res  trabajos  agrícolas,  de  la  recolección  del  trigo,  de  plantación  del 
arroz,  etc.  Dios  recompensará  su  fé,  sus  fatigas  y  sus  sacrificios.  Su 
mayor  recompensa  es  tener  á  este  pobre  é  indigno  misionero.  Durante 
el  trayecto  recitamos  oraciones  y  cantamos  el  Omni  die  y  Cor  amor 
ris  victima.  Por  la  tarde,  al  hacer  estación  ,  los  reunía  en  la  iglesia, 
donde  rezábamos  las  Flores  de  Mayo.  Terminado  el  Rosario  y  la  ora¬ 
ción,  que  se  recitaban  en  común,  cada  cual  se  retiraba  á  su  barca  ,  con 
la  paz  y  la  dicha  en  el  alma. 

»A1  dia  siguiente,  á  las  cinco  de  la  mañana,  volvíamos  á  rezar,  oían 
Misa,  y  después  de  la  oración  les  bendecía,  y  nos  poníamos  en  marcha 
in  nomine  Domini. 

»El  29  de  Mayo,  á  la  una  de  la  tarde,  resonaban  por  doquier» 
vivas  y  exclamaciones  de  alegría;  se  divisaba  ya  la  magnífica  iglesia 
de  nuestra  divina  Protectora,  que  domina  todo  el  país.  Nos  faltaban 
tres  horas  de  camino.  A  las  cinco  llegamos  al  pié  de  la  colina  de  Te¬ 
chan;  mis  doscientos  peregrinos  salieron  de  las  barcas,  y,  sombrero 
en  mano,  subieron  lentamente  los  senderos  en  zig-zag  que  conducen 
á  la  capilla. 

»Hénós  ya  á  lospiésde  Nuestra  Señora.  ¡Qué  emociones!  ¿Quién  po~ 
drá  referirlas  y  expresarlas?  Las  bóvedas  de  la  capilla  resonaban  con 
nuestros  cánticos  y  nuestras  plegarias  por  la  intención  del  Sumo  Pon¬ 
tífice  Pió  IX  y  por  Francia,  terminándose  la  primera  visita  al  santua¬ 
rio  con  el  cántico  Sanctce  Matris ,  Sacris  Coráis ,  Seu  mon ,  Sen  un 
li  ie. 

»¡Qué  felicidad,  Dios  mió!  exclamaban  nuestros  buenos  cristiano» 
de  Tchan-tchen-fou.  Al  dia  siguiente  recorrieron  el  Via-Crucis,  ántea 
de  cónfésarse.  Las  catorce  estaciones  están  colocadas  á  la  orilla  de  lo*- 
caminos  que  conducen  á  la  iglesia,  á  la  cual  se  sube  por  una  escalera 
de  dos  ramales,  de  sesenta  escalones. 

»Hay  ya  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  doce  corazones  de  oror 
ex-votos  de  otros  tantos  milagros  y  favores  recibidos.  Sobre  el  cora¬ 
zón  de  la  Virgen  se  ve  un  corazón  de  plata,  ofrecido  el  2  de  Febrero 
último  en  nombre  de  todos  los  Padres  de  la  misión  de  Kiangnan, 
en  testimonio  de  gratitud  á  Nuestra  Señora  por  la  insigne  gracia  de 
haber  preservado  á  nuestros  religiosos  de  Nankin,  en  Junio,  Julio  y 
Agosto  de  1870,  de  haber  sido  asesinados,  como  los  de  Tient-sin,  por 
aquellos  dias.  En  Kiangnan  corrimos  el  mismo  peligro.  Dios  nos  libro* 
y  hé  ahí  la  razón  del  soberbio  edificio  de  Nuestra  Señora  ,  construido 
con  limosnas  de  los  cristianos,  que  han  ascendido  á  mas  de  100, oou 
francos ;  pero  nunca  se  había  atrevido  nadie  en  China  á  iniciar  una 
peregrinación.  . 

»Cuando  la  fé  obra  tantas  maravillas  en  Francia,  en  Italia,  en  Bél¬ 
gica,  por  medio  de  las  peregrinaciones,  hé  aquí  que  Dios  Nuestro  Se¬ 
ñor  nos  concede  también  á  nosotros  presenciar  los  mismos  piadoso» 
espectáculos,  con  la  misma  inmensidad  de  gente  y  obteniendo  idénti¬ 
cos  favores.  Hay  en  ventaja  nuestra  una  sola  diferencia.  En  pleno  ter¬ 
ritorio  pagano,  ni  el  menor  obstáculo,  ni  el  más  mínimo  insulto- 
¡cosa  extraña!  la  iluminación  de  la  montaña  y  de  la  iglesia  de  Tocha  * 
de  los  dias  l.°  y  24  de  Mayo  de  1873,  y  31  de  Mayo  de  1874,  no  » 
sido  puesta  por  los  Cristianos  ,  sino  por  los  paganos.  El  31  de  May  » 
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último  dia  del  Mes  de  las  Flores,  había  1,500  peregrinos  reunidos  al 
Pré  de  la  Virgen  de  Tochan.  Dos  distritos  iban  á  ofrecer  corazones  de 
jjRo  á  la  santa  imagen:  el  deZieka  (en  Pontong),  y  el  de  Tchan-Tchen- 

J»Traian  los  cristianos  de  Pontong  seis  magníficos  estandartes  de 
paño  encarnado  y  seda  blanca,  adornados  con  bordados  de  seda.  Lle¬ 
gaba  cada  unq  de  ellos  el  nombre  de  una  de  las  seis  cristiandades  del 
distrito,  que  cuenta  con  3,000  cristianos.  Mis  fieles  de  Tchan-Tchen- 
tchin  también  traian  estandartes.  Guando  se  organizó  la  procesión 
c?n  los  dos  distritos  reunidos,  la  montaña  ofrecía  un  espectáculo  reli¬ 
go  y  espléndido. 

»Con  tan  gran  número  de  fieles,  en  dos  filas,  cantando  á  dos  coros 
el  Rosario,  y  con  más  de  160  vistosos  estandartes,  colocáronse  éstos  á 
*?8  lados  de  la  capilla:  cuando  llegó  la  procesión  á  la  iglesia,  tres  mi¬ 
sioneros  dirigieron  la  palabra  á  la  multitud ,  cantándose  después  las 
^etanías ,  y  colocándose  al  pié  de  la  efigie  los  dos  corazones  de  oro. 
Ochocientos  cristianos  recibieron  la  sagrada  Comunión ,  y  entre  ellos 
*is  200  peregrinos. 

»E1  dia  de  la  festividad  de  nuestra  divina  Mediadora  más  de 
^'1,000  fieles  llegaron  de  todas  las  parroquias  de  Soutchenfon  y  de 
^un-Kiangfon  con  25  misioneros  y  15  novicios  de  Tikiawer.  Por  au¬ 
sencia  de  Monseñor,  que  se  hallaba  indispuesto,  presidió  la  procesión, 
úi.jo  la  Misa  mayor  y  dió  la  bendición,  nuestro  venerable  Padre  Su¬ 
perior  general,  el  Rdo.  P.  Foulcault.  La  imágen  de  Nuestra  Seño- 
ra«  muy  adornada  de  flores,  era  conducida  en  hombros  de  diáconos  y 
subdiáconos:  marchaban  detrás  veinte  sacerdotes  con  capa,  y  más  de 
doscientos  magníficos  estandartes,  llevados  por  seiscientos  cristianos, 
®°n  sobrepelliz.  Los  demás,  hasta  20,000,  se  hallaban  distribuidos 
P°r  las  montañas,  y  todo  esto  en  un  país  pagano.  Un  Padre  llegado 
Recientemente  decía:  «No  he  visto  en  Francia  nada  tan  bello.»  Y  uno 
de  nuestros  novicios ,  Fr.  B. ,  antiguo  zuavo  pontificio,  añadia:  «He 
^Presenciado  en  Roma  muchas  fiestas,  pero  ninguna  tan  conmovedora 
^eomo  la  de  nuestra  divina  Protectora  en  Tochan.» 

.  ^Comulgaron  más  de  mil  quinientas  personas  en  este  dia ,  estando 
*a  iglesia  llena  desde  las  tres  de  la  mañana.  Tuve  la  dicha  de  celebrar 
la  primera  Misa  á  las  cuatro  de  la  mañana,  y  dar  la  comunión  á  ocho- 
mentas  personas.  ¡Qué  diré  de  mis  cristianos,  rezando  el  Via-Crucis 
desde  las  tres  de  la  mañana  hasta  las  once  de  la  noche!  Era  un  no 
R^ar  en  la  oración.  En  este  año,  como  en  el  anterior,  nuestros  sacer¬ 
dotes  han  ofrecido  sus  plegarias  por  Roma  y  Francia.  ¡Ojalá  obtengan 
triunfo  de  la  Iglesia  y  la  conversión  de  los  pecadores!— P.  Royery 
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RESEÑA  SOBRE  EL  CISMA  QUE  AFLIGE  A  LA  IGLESIA  DE 

ORIENTE. 


La  Iglesia  católica  atraviesa  en  Oriente  una  situación  crítica.  Las 
autoridades  turcas  siembran  la  división  entre  las  poblaciones  arme¬ 
nias  y  fomentan  nuevos  cismas  contra  Roma,  empleando  alternativa¬ 
mente  las  promesas  y  las  amenazas.  La  Rusia,  por  su  parte,  desde  el 
movimiento  religioso  búlgaro,  excita  á  los  católicos  latinos  del  Danu¬ 
bio  á  rebelarse  contra  Roma  y  afiliarse  al  cisma  búlgaro,  y  esto  á 
ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades  turcas,  y  con  su  consentimiento 
y  su  complicidad.  Todo  conspira  en  Oriente  contra  el  Catolicismo.  El 
Sultán,  la  Puerta  y  la  Prusia  obran  de  acuerdo  para  perseguir  y  des¬ 
pojar  á  los  católicos.  La  Rusia  no  deja  de  secundar,  salvo  en  algún 
caso  excepcional,  la  política  perseguidora  de  Hussein-Avni-Bajá.  Aus¬ 
tria  é  Inglaterra  miran  indiferentes  lo  que  pasa,  y  parecen  poco  dis¬ 
puestas  á  mantener  los  derechos  y  prerogativas  de  sus  súbditos  y 
protegidos  católicos. 

El  cardenal  Antonelli  había  dirigido  recientemente  á  la  Puerta  un 
Memorándum  para  declarar  que  los  cinco. artículos  que  el  Gran  Vi¬ 
sir  quiere  imponer  á  los  armenios  católicos  son  inaceptables,  violan 
las  libertades  de  la  Iglesia  católica,  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  el 
tratado  de  París  y  la  declaración  dada  por  Server-bajá,  ministro  de 
Negocios  extranjeros,  en  27  de  Setiembre  de  1871,  ai  cardenal  Fran- 
chi.  Este  Memorándum,  muy  extenso,  fué  llevado  al  Gran  Visir  peí* 
Mons.  Testa  el  11  de  Junio,  y  no  habiendo  podido  ponerlo  en  manos 
de  Hussein,  lo  dejó  consignado  bajo  recibo  al  dragomán  del  Gran  Visir. 
Este  documento,  á  cuya  traducción  se  procedió  inmediatamente,  no 
llegó  á  conocimiento  de  Hussein  hasta  ocho  dias  después. 

La  firmeza,  dignidad  y  nobleza  de  lenguaje  del  cardenal  Antonelh 
exasperaron  de  tai  suerte  al  orgulloso  Hussein,  que  por  toda  respues¬ 
ta  quiso  hacer  ostentación  de  un  golpe  de  fuerza,  no  hallando  otro 
mejor  que  arrebatar  á  los  armenios  católicos  la  iglesia  de  San  Salva¬ 
dor  y  la  iglesia  episcopal  de  Trebisonda,  para  entregarlas  á  los  neo- 
cismáticos. 

En  una  correspondencia  del  24  de  Junio  encontramos  sobre  el  par¬ 
ticular  detalles  muy  curiosos,  que  vamos  á  reproducir: 

«La  iglesia  de  San  Salvador,  situada  en  el  arrabal  de  Gálata,  esta¬ 
ba  cerrada  hacía  dos  años.  La  prudencia  habia  aconsejado  como  nece¬ 
saria  esta  medida  al  patriarca  armenio-católico  Mons.  Hassoun,  des¬ 
pués  de  las  tentativas  de  agresión  por  parte  de  los  disidentes. 

»Estas  tentativas  renováronse,  fomentadas  por  ciertos  ministros 
de  la  Puerta,  en  especial  por  el  gran  visir  Ruchdi-bajá,  encarnizado 
enemigo  de  la  Santa  Sede.  Al  advenimiento  del  Gran  Visir  actual, 
H ussein-A vni -baj á,  pronto  comprendieron  los  disidentes  que  encon¬ 
trarían  en  él  ayuda  y  protección,  y  de  nuevo  comenzaron  sus  ataques. 
Pretendían  que  siendo  San  Salvador  la  iglesia  patriarcal  de  los  arme- 
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?u°pV  ad®más  Kupelian  el  tínico  patriarca  armenio  reconocido  por  la 
tíIJja>  a  este  debía  entregarse  la  iglesia. 

WJussoin-Avni-bqj*  se  a,egró  de  haber  bailado  tan  buen  pretexto 
nJ  aP°yar  las  pretensiones  de  sus  amigos  los  disidentes.  Insistióse, 
etltr’CeFca  de  ^os  n°tables  armenios  católicos  para  que  la  iglesia  fuese 
sernAi  a  +  a  KuPeIian-  La  comunión  católica  rechazó  enérgicamente 
VaflmT I1,  Proposición,  y  un  oficial  turco  que  quería  entregar  San  Sal- 
conti  V°s  kuPclianistas,  se  vió  obligado  á  retirarse.  El  Gran  Visir 
de  n».nuÓ  exeitando  secretamente  á  los  neo-cismáticos,  hasta  el  punto 
yor  nVOcar  movimientos  populares.  La  situación  se  agravaba;  la  ma- 
fiietrt 3rte  de  *as  embajadas  se  alarmaron,  pues  si  estallaba  un  con¬ 
grí;:  entre  cristlanos  y  musulmanes,  sobre  todo  en  Gálata,  podia  ad- 
hien}r  Proporciones  terribles.  Hussein-Avni-bsgá,  explotando  hábil- 
p  estas  alarmas,  hacia  responsables  á  los  armenios  católicos. 
Hotahi  ónces’  y  P.or  oonsejo  de  algunas  embajadas,  proptísose  á  los 
v  Gomo  ultimátum  que  dejasen  la  iglesia  de  San  Salvador  en 
tiaá  «  eGtI>e  tas  manos  del  gobierno  otomano,  el  cual  se  comprome- 
ftiedin  ea.  garla  á  nadie.  El  Gran  Visir  hacia  de  esta  proposición  una 
eitaoi  j  ,  <*en  Par.a  .eyttar  la  efusión  de  sangre:  gracias  á  las  ex- 
^isiíla01!63  i  Visir  y  a*  aPoyo  due  daba  á  las  pretensiones  de  los 

gentes,  la  efusión  de  sangre  era,  en  efecto,  inminente. 
trabví1  mira  de  sustraer  ala  comunidad  de  la  desgracia  queHussein 
t^b  ajaba  por  atraer  sobre  ella,  y  como  por  otra  parte  la  iglesia  es- 
eiara  c.errada  hacía  dos  años,  los  notables  consintieron  en  que  por  de- 
desta  0n  oíicial  .y.autdntica  se  colocára  en  el  patio  de  la  iglesia  un 
tfós  vmento  raditar.  La  declaración,  acordada  en  consejo  de  minis- 
notam  autorizada  con  et  sello  del  Di  van  imperial,  fué  enviada  á  los 
Jada*  i3’  traducida  y  comunicada  á  las  cancillerías  de  todas  las  emba- 
as-  Lra  esto  á  8  de  Abril  pasado. 

y  de«in*re  íant°  et  Gran  Visir  había  preparado  sus  leyes  confesionales; 
<W  Pu.es  de  proponerlas  á  los  notables,  éstos  las  rechazaron  como 
jarías  á  los  prinóipios  de  la  Iglesia  católica. 
hian  ,J*e2ó  d  20  de  Junio,  y  cuando  áun  no  había  amanecido,  Hussein 
Presh-i  ocuPar  militarmente  el  arrabal  de  Gálata.  A  las  cinco,  tres 
°alo°ltei  0s  cismáticos  fueron  introducidos  clandestinamente  en  el  lo- 
i¡>l  ®uPado  anteriormente  por  los  sacerdotes  católicos  que  servían  la 
n°  f la:  Y  como  Mons.  Azarian,  vicario  patriarcal  de  Mons.  Hassoun, 
las  e  13  (Juerid0  ceder  nunca  las  llaves  de  la  iglesia,  hicieron  forzar 
quebraduras.  Abrieron  una  sola  puerta,  en  donde  pusieron  un  pi- 
®  de  soldados  turcos  para  impedir  la  entrada  á  los  católicos. 
tabl6 -te  act°  odioso  y  brutal  produjo  en  todos  los  ánimos  una  detes- 
de  (i¡  lmPresion.  Como  no  podia  ménos  de  suceder,  los  representantes 
flUe  ,,V<jrsas  potencias  no  creyeron  prudente  dejarlo  sin  protesta,  bien 
tríha uc¡da  á  una  cuestión  de  forma.  Los  verdaderos  turcos  ana- 
fé  «¡a  lzan  al  Gran  Visir  por  haber  cometido  un  sacrilegio  violando  la 
p‘ada  del  depósito. 

á]a  áW*  dia  23’  eI  clero  y  los  laicos  armenios  católicos  presentaron 
de  |g 1 ablime  Puerta  una  protesta  con  las  firmas  de  dos  mil  miembros 
cibjA  ®?tounion  contra  aquel  acto  insigne  de  mala  fé.  Aarefy-bajá  re- 
firpjg  Sln  decir  una  palabra  la  pieza  que  contenia  la  protesta  y  las 
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»Si  Aarefy-bajánodió  contestación  alguna  á  las  justas  quejas  de  los 
armenios  católicos,  no  se  hizo  tardar  la  del  Gran  Visir,  procediendo 
á  un  nuevo  acto  de  brutal  persecución.  , 

Afectivamente:  en  virtud  de  una  órden  expedida  al  gobernador  de 
Trebisonda  por  el  Gran  Visir,  la  iglesia  armenio-católica  de  dicha 
ciudad  fué  también  entregada  á  un  puñado  de  disidentes,  con  los 
mismos  procedimientos  que  la  de  San  Salvador. 

»Unos  veinte  individuos,  cargados  con  gruesas  barras  de  hierro,  y 
escoltados  por  fuerza  armada,  debían  hacer  astillas  las  puertas  de  ia 
iglesia.  Cada  uno  de  aquellqs  golpes  repetidos  y  terribles  resonaban 
dolorosamente  en  el  corazón  del  Obispo,  nonagenario  y  enfermo,  cuyo 
palacio  toca  con  la  iglesia.  El  gobernador  turco,  que  hace  muchos  alar; 
des  de  civilización,  de  reforma  y  de  progreso,  alentaba  con  su  voz  a 
los  asaltantes. 

»Dol  seno  de  la  multitud  elevábanse  protestas  y  gritos  de  angus- 
tia,  miéntras  la  policía  echaba  su  mano  sobre  los  que  manifestaban 
su  descontento.  Un  viejo  musulmán,  indignado  ante  lo  que  presencia¬ 
ba,  exclamó :  «¿Qué  hacéis?  Violáis  una  casa  de  Dios.  El  cielo  se  indigj 
»narápor  semejante  acto,  y  os  hará  sentir  su  venganza.  ¡Sacríleg05- 
»No  son  las  puertas  de  la  iglesia  lo  que  derribáis,  sino  que  mináis  l°s 
»fundamentos  de  nuestro  imperio!»  . 

»El  gobernador  fumaba  tranquilamente  su  pipa  ,  y  continuaba  anj' 
mando  á  los  trabajadores  para  que  se  diesen  prisa.  Los  golpes  ,  i® 
gritos  y  las  blasfemias  por  un  lado,  y  por  otro  los  lamentos  y  solí ozo 
de  los  católicos,  todo  daba  á  aquel  acto  un  carácter  particular  de  van' 
dalismo.  . 

»Esta  escandalosa  escena  duró  tres  horas.  Al  fin  las  puertas  cedió 
ron,  y  el  gobernador,  acompañado  del  presbítero  excomulgado  ,  hlZ 
su  entrada  solemne  en  la  iglesia.  Después,  volviendo  á  un  pabellón 
que  había  hecho  colocar  en  el  átrio  ,  reunió  en  torno  suyo  á  sus  ern' 
pleados,  al  clérigo  cismático  y  algunos  láicos,  y  con  ellos* hizo  un  rju 
fresco ,  que  en  testimonio  de  reconocimiento  había  hecho  prepara 
uno  de  los  principales  disidentes. 

»Terminada  tan  bella  hazaña ,  el  gobernador  de  Trebisonda  o 
parte  de  todo  á  Gonstantinopla  por  telégrafo ,  y  en  contestación  rec 
bió  las  más  calurosas  gracias  de  S.  A.  el  gran  visir  Hussein-Avn 
bajá.» 
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deberes  recíprocos  entre  amos  y  criados. 


Los  amds. 


Vosotros,  señores ,  haced  con  vuestros 
siervos  lo  que  es  de  justicia  y  equidad, 
sabiendo  que  también  teneis  Señor  en  el 
cielo.  Perseverad  en  oración,  velando  en 
ella  con  hacimiento  de  gracias. 

(Epíst.  de  San  Pablo  á  los  Coloss. ,  capí¬ 
tulo  vi,  versículos  1  y  2.) 


o  Apenas  resonaron  en  el  mundo  esas  palabras  sublimes,  inspiradas 
o  í|Póstol  de  las  gentes  por  la  más  ardiente  y  perfecta  caridad,  el  or- 
tio-U°  *rritante  de  los  señores  paganos  se  quebranta,  y  trocando  ellár 
por  la  Cruz,  y  la  dulzura  cristiana  por  la  cólera  y  la  ignorancia 
Pa  i  ’  dejan  de  ser  los  tiranos  de  sus  siervos ,  para  convertirse  en 
Din  6S  Y  protectores  caritativos  de  los  que,  como  ellos ,  son  hijos  de 
4  °s  y  hechos  á  su  imagen  y  semejanza.  Esta  semilla  divina,  sembra- 
4  Por  el  grande  Apóstol  en  los  corazones  de  los  opulentos  señores 
W  Pagantemo,  comenzó  á  dar  sus  frutos,  y  bien  pronto  la  naciente 
^  esia  de  Jesucristo  pudo  dar  al  mundo  el  bellísimo  espectáculo  de 
escf*°  cristiano  que  en  el  dia  de  su  bautismo  da  libertad  á  todos  sus 
l*v°s,  y  á  los  que  voluntariamente  quieren  permanecer  eri  su  casa 
da  el  dulce  nombre  de  hermanos  en  Jesucristo. 

(L  amo  cristiano  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  instruye  á  sus 
£  Nósticos  en  la  santa  doctrina  del  Crucificado,  y,  lo  mismo  que  á  sus 
jj^pios  hijos,  les  enseña  los  más  profundos  misterios  ,  dándoles  una 
q  ea  cabal  de  la  grandeza  y  sublimidad  de  nuestra  Religión  adorable. 

estas  lecciones  familiares,  el  jefe  de  la  familia  cristiana  conse- 
fiaH  ’  se&un  Fleury,  la  instrucción  moral  y  religiosa  de  todos  los  con- 
4  d°s  á  su  cuidado,  y  les  exhortaba  á  la  práctica  de  la  caridad  y 
Pop  f3  v*rtudes  cristianas,  manteniéndolos  en  la  unión  con  la  Iglesia 
Se  h  i  Admisión  perfecta  que  él  tenia  á  su  Pastor.  El  amo,  por  su  parte, 
con  i 1 31)3  suficientemente  recompensado  de  estas  fatigas  caritativas 
fiia  6  amor  y  el  respeto  que  sus  domésticos  le  tomaban  ,  pues  me- 
cap^te  esas  cristianas  y  sábias  instrucciones  el  criado  tomaba  un  gran 
Uj  j!n°ásu  señor,  y  formaban  aquel  lazo  tan  admirable  de  caridad 
amn  qu0  hacía  el  carácter  principal  de  los  primeros  cristianos;  el 
0  reina  entónces  en  el  corazón  de  su  criado,  y  le  manda,  y  le  dirige, 
Co®0ni0  señor  absoluto ,  no  como  déspota  casero,  sino  como  padre, 
c¡g  0  hermano,  que  tiene  un  mismo  Señor  en  el  cielo,  y  con  toda  justi- 
arn/  eííuidad.  según  el  precepto  del  Apóstol.  Además  de  todo  esto,  el 
l0a  cristiano  tiene  un  gran  cuidado  de  que  sus  domésticos  asistan  a 
°ucios  divinos,  á  la  recepción  de  la  Eucaristía,  á  la;santificacion  de 
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las  fiestas,  y,  en  fin,  á  todos  los  ejercicios  y  ceremonias  de  la  Religión. 

Para  la  familia  cristiana  el  criado  no  es  ya  un  sér  despreciable,  y 
ni  siquiera  se  le  considera  como  extraño ,  sino  que  le  miran  todos 
como  un  hermano  en  Jesucristo  ;  este  augusto  título  le  da  derecho  á 
todos  los  respetos,  á  todas  las  consideraciones  que  ordena  la  caridad, 
y  come  á  la  mesa  de  sus  amos,  ora  con  ellos,  asisten  juntos  á  las  cata¬ 
cumbas  y  trabajan  unidos  ,  porque  aquellos  amos  no  se  desdeñan  de 
ocuparse  en  las  mismas  faenas  que  sus  domésticos,  pues  ellos  saben 
que  han  de  comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro  ,  y  que  no  hay  es¬ 
clavo  ni  libre  ante  Aquél  que  es  el  Señor  de  todos,  según  lo  dicho  por 
el  Apóstol.  Si  el  criado  enferma,  el  amo  será  su  enfermero ,  y  toda  la 
familia  cristiana  rodea  su  lecho  para  cuidarle  con  esmero  y  asistirle 
con  caridad.  Si  tiene  algún  desliz ,  ó  comete  alguna  ligera  falta,  por¬ 
que  un  criado  cristiano  no  se  descuida  fácilmente  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  su  amo  le  corrige  con  amor  ,  y  no  le  insulta  ni  le  regaña 
con  aspereza  y  soberbia.  Guando  el  siervo  envejece  en  el  servicio  de 
su  señor,  ya  no  se  le  mata,  ni  se  le  arroja  al  Tiber ,  como  hacia n  los 
romanos  y  otros  pueblos,  sino  que  se  le  cuida  con  amor;  y  venerando 
su  ancianidad  y  sus  años,  gastados  en  servicio  de  la  familia  cristiana, 
se  le  considera  de  tal  modo ,  que  más  que  á  un  hombre  ven  en  él  al 
confesor  de  Jesucristo,  que  ha  gastado  su  vida  en  la  práctica  de  las 
virtudes  más  heróicas,  en  la  oración  más  fervorosa  y  en  el  trabajo 
continuo.  Tal  era  en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  la  conducta 
de  los  amos  cristianos  respecto  de  sus  domésticos.  ¿Es  lo  mismo  el 
comportamiento  de  los  amos  de  hoy  con  los  suyos?  En  estos  tiempos 
de  ilustración  y  de  cultura,  de  filosofía  y  de  humanitarismo  ,  de  filan¬ 
tropía  y  de  fraternidad,  ¿se  tienen  con  los. criados  los  mismos  deberes, 
los  mismos  respetos  y  las  mismas  atenciones  que  tenía  el  amo  cristiano 
de  los  primeros  siglos?  Veáraoslo,  amado  lector:  alcemos  un  poco  el 
dorado  velo  que  cubre  las  miserias  de  esta  sociedad  podrida,  y  si  el 
cuadro  que  voy  á  presentar  ante  tus  ojos  te  horripila  y  te  asusta,  no 
me  culpes  á  mí,  que  no  haré  mas  que  escribir  sóbrelos  hechos,  pintan¬ 
do  al  natural;  culpa,  sí,  á  una  sociedad  prevaricadora  y  disoluta  ,  que 
matando  la  fé  religiosa  en  el  corazón  del  amo  cristiano,  le  ha  conver¬ 
tido  en  un  esclavo  del  deleite  y  un  mónstruo  de  ateísmo,  con  entra¬ 
ñas  de  fiera,  y  no  de  hombre;  con  un  corazón  de  hiena  ,  y  no  de  sér 
racional.  «Haced  con  vuestros  siervos  lo  que  es  de  justicia  y  equidad, » 
dice  San  Pablo  á  los  señores  temporales.  Las  gentes  del  mundo  y  les 
grandes  señores  de  este  siglo,  sensual  y  egoísta,  no  entienden  esta 
santa  doctrina.  Guando  reciben  un  criado  en  su  casa  toman  todos  los 
informes  que  pueden  de  su  conducta,  de  su  vida  y  de  sus  costumbres, 
sin  que  á  su  vez  le  den  uno  sólo  de  su  persona,  casa  y  familia.  ¿Es  esto 
justo?  Seguramente  que  no;  y  si  el  amo  tiene  derecho  á  saber  quién 
es  la  persona  que  recibe  en  su  casa  y  á  quién  ha  de  confiar  sus  intere¬ 
ses,  paréceme  que  también  el  criado  le  tiene  para  saber  quién  es  él. 
puáles  son  sus  costumbres,  y  si  en  la  casa  se  vive  mal  ó  se  vive  bien. 
Esto  es  muy  razonable,  y  por  serlo  tanto  no  debíamos  ocuparnos  de 
ello;  pero  la  experiencia  nos  demuestra  lo  poco  que  hoy  se  mira ,  y 
esta  es  la  razón  porque  muchas  jóvenes  á  quienes  sus  madres  creye¬ 
ron  confiar  á  unos  amos  buenos,  se  ven  al  poco  tiempo  completamente 
perdidas,  porque  tuvieron  la  desgracia  de  hallar  señores  sin  concien- 
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cia,  y  verdugos  en  vez  de  amos,  que  debieran  haber  mirado  con  más 
caridad  cristiana  por  su  reputación  y  por  su  honor.  ¡La  instrucción 
religiosa  y  moral  de  los  domésticos!  ¿Quién  se  acuerda  hoy  de  seme¬ 
jante  cosa?  Las  gentes  que  viven  á  la  moderna,  los  amos  del  siglo  xix, 
no  entienden  de  estas  antiguallas ,  ni  tienen  tiempo  para  ocuparse  de 
estas  menudencias.  El  dia  le  necesitan  para  dormir,  la  tarde  para  en¬ 
galanarse,  y  la  noche  para  divertirse  en  el  café  ó  en  el  teatro,  en  la 
reunión  ó  en  el  club.  Esta  es  la  razón  por  qué  los  amos  de  nuestros 
(lias  no  ven  ni  tratan  á  sus  criados  más  que  á  las  horas  de  comer  (1), 
ó  cuando  necesitan  de  ellos,  no  para  que  ayuden  su  necesidad ,  sino 
para  que  satisfagan  sus  caprichos.  Entónces  se  le  llama  con  altanería, 
y  se  le  tiene  una  hora  perfumando  y  rizando  el  cabello,  otra  empol¬ 
vando  el  rostro,  y  dos  ó  tres  más  haciendo  y  deshaciendo  lazos  y 
componiendo  mixturas  y  ungüentos.  Si  después  de  haber  gastado  la 
paciencia  del  criado  en  todas  estas  incumbencias,  falta  en  la  camisola 
un  boton,  ó  el  cuello  tiene  algún  ligero  defecto,  y  el  lazo  de  la  corbata 
sale  un  poco  torcido,  ¡Dios  nos  asista!  El  tolerantísimo  señor  de  nues¬ 
tra  época  no  se  acuerda  para  nada  de  su  tolerancia,  ni  de  su  fraterni¬ 
dad;  patea  y  perjura,  ruge  como  el  león  que  busca  la  presa  para  devo¬ 
rarla,  insulta  y  denigra  al  pobre  criado,  hasta  sacarle  lágrimas  á  sus 
ojos,  si  es  que  no  le  amenaza  de  hecho,  imitando  á  los  antiguos  seño¬ 
res  de  látigo,  ó  á  la  soberbia  dama  romana,  que ,  puñal  en  mano ,  se 
creia  dueña  de  la  vida  de  su  esclava  por  la  cosa  más  insigniíicante  (2). 
¡Y  se  nos  habla  de  humanitarismo  y  de  filantropía  ,  de  fraternidad  y 
de  igualdad!  ¡Cuánta  mentira  y  cuánta  iniquidad,  lector  amado! 

Pero  continuemos,  y  áun  á  riesgo  de  alargarnos  un  poco  más ,  siga¬ 
mos  descorriendo  el  dorado  velo  que  tapa  nuestras  miserias.  Después 
de  haber  dado  rienda  suelta  á  sus  instintos  feroces ;  después  de  haber 
hecho  llorar  á  su  pobre  criado,  el  amo  de  nuestros  dias  cubre  la  mise¬ 
ria  de  su  corazón  con  un  traje  de  lujo,  y  sale  presuroso  de  su  casa  para 
divertirse  en  el  café  y  en  el  teatro,  y  charlar  un  rato  en  el  club  sobre 
las  excelencias  de  la  moderna  cultura  y  las  ventajas  de  la  tolerancia  y 
de  la  fraternidad  universal.  En  tanto  el  pobre  criado  espera  una  y 
otra  hora,  se  duerme,  se  recuesta  cansado  del  trabajo  y  la  fatiga  en 
una  silla,  hasta  que,  á  las  tres  de  la  madrugada,  viene  su  señor,  y  con 
mala  cara  y  peores  modales  pide  una  luz,  para  tirarse  en  un  lecho  de 
abominación  y  de  pereza. 

Al  dia  siguiente,  el  buen  crigdo  dice  á  su  señor:— «Hoy  es  domin¬ 
go,  y  tengo  que  oir  Misa :  necesito  santificar  el  dia,  según  mis  obliga¬ 
ciones  rae  lo  permitan. — Aquí  no  se  oye  Misa,  ni  se  va  á  la  iglesia,  ni 
se  quiere  nada  con  curas  ni  sacristanes ,  dirá  él  amo.  Usted  es  un  fa¬ 
nático,  y  yo 'no  quiero  fanáticos  en  mi  casa.»  Esto,  amado  lector,  no 
es  una  suposición,  ni  mucho  ménos  una  exageración.  No  hace  mucho 


(1)  No  ha  de  extrañarse  esto  tanto  en  los  amos.  Lo  verdaderamente  horrible 

es  que  haya  padres  en  estos  desgraciados  tiempos  que  no  ven  á  sus  lnjos  ma& 
Que  una  sola  vez  al  dia.  ¡Desgraciados!  ■  ,QhI„_ 

(2)  ElErarao.  Sr.  Cardenal  Wiseman,  en  su  .FaWoia,  nos  pmta  admírame 

“ente  á  la  señora  romana,  clavando  el  puñal  en  la  esclava  cristiana  Inés,  q«f 
per  sus  lágrimas  y  oraciones  consigue  la  conversión  de  su  ama.  ¡Haga  oiosque 
*°s  muchos  criados  que  hoy  se  hallan  en  igual  caso  que  aquella  esclava  cousik 
Por  medio  de  sus  lágrimas,  para  sus  amos,  una  sola  Dendicion  del  beuor. 
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tiempo  que  hablando  con  una  pobre  criada  que  ha  tenido  la  desgracia 
de  servir  á  unos  amos  vendidos  al  protestantismo  ,  me  decía  estas  pa¬ 
labras  :  «Los  dias  de  fiesta  que  me  tocaron  estar  en  su  casa  el  oir  Misa 
me  costaba  una  desazón,  hasta  que  un  dia  de  viérnes  quisieron  obli¬ 
garme  á  comer  de  carne,  y  me  salí.»  ¿Con  qué  derecho  nos  hablarán 
estas  gentes  de  libertad  de  conciencia  y  de  tolerancia  religiosa?  Amos 
sin  corazón,  sin  Dios  y  sin  conciencia,  callad.  Ante  la  razón  y  la  justi¬ 
cia  estáis  condenados,  y  todas  las  personas  que  abriguen  un  corazón 
sano  y  un  juicio  recto  pronunciarán  contra  vosotros  el  fallo  que  me¬ 
recéis.  No  quiero  seguir  en  esta  materia,  no  sea  que  mi  pluma  se  des¬ 
lice,  y  tenga  que  descubrir  otras  heridas  más  graves  y  otras  miserias 
más  repugnantes.  Hemos  dicho  que  cuando  el  criado  cristiano  de  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  enfermaba  ,  su  amo  era  el  enfermero,  y 
toda  la  familia  rodeaba  su  lecho  para  asistirle  con  esmero  y  caridad. 
¡Qué  diferencia  de  tiempos...!  El  opulento  señor  del  siglo  xixhuye  del 
dolor  y  tiene  asco  á  las  llagas  y  á  la  pobreza :  por  esta  razón  se  reco¬ 
gen  por  calles  y  plazas  pobres  llagados  y  harapientos,  que  se  almace¬ 
nan  en  un  museo  de  la  miseria,  al  cual  se  da  el  nombre  de  hospital, 
asilo  ó  casa  de  socorro,  donde  se  entrega  al  pobre  á  la  caridad  oficial 
y  se  le  da  el  pasaporte  para  el  otro  mundo. 

Al  criado  cargado  de  servicios  y  encanecido  en  el  servicio  de  su 
Señor,  por  lo  general  no  le  espera  mejor  suerte.  Son  muy  pocos  los 
amos  que  hoy  tienen  esta  consideración  con  sus  criados,  y  no  falta 
nunca  un  pretexto  para  despacharle  cuando  enferma;  porque  nuestro 
egoísmo  es  tal,  que  no  nos  permite  mirar  por  el  prójimo,  y  en  esta 
época  de  sensualismo  y  de  placer  la  ley  del  sacrificio  y  del  sufri¬ 
miento  no  es  conocida  de  todos.  Si  al  ménos  el  pobre  criado  contára, 
para  remedio  de  sus  males,  con  algún  ahorro,  ménos  mal;  pero  no  hay 
nada  de  esto.  Su  despiadado  amo  ha  gastado  mucho  por  demás,  y  el 
lujo,  el  juego,  el  teatro  y  otros  vicios  le  han  impedido  cumplir  sus 
más  precisas  y  sagradas  obligaciones,  dejando  á  su  servidor,  sin  una 
parte  considerable  del  salario  que  de  justicia  le  corresponde.  ¡Qué 
infamia!  ¡Desgraciado!  «No  negarás  la  paga  á  tu  hermano  menesteroso 
que  mora  contigo,  dice  el  Señor,  y  en  el  mismo  dia  ántes  de  ponerse 
el  sol,  le  darás  el  salario  de  su  trabajo,  porque  es  pobre  y  con  ello  sus¬ 
tenta  su  vida;  no  sea  que  levante  su  grito  al  Señor  y  te  sea  imputado 
á  pecado  (1).»  A  ningún  amo  es  lícito  enriquecerse  con  el  sudor  de  los 
que  le  sirven,  y  mucho  ménos  gastar  en  orgías  y  vanidades,  en  vicios 
y  en  diversiones,  lo  que  de  justicia  debe  á  sus  criados.  ¡Ay  de  los  que 
tal  hagan!  Ellos  atesoran  ira  para  el  dia  postrero,  pues,  como  dice  el 
Apóstol  Santiago,  el  jornal  que  defraudan  á  los  que  trabajan  en  su 
casa  clama,  y  el  clamor  de  ellos  suena  en  los  oidos  del  Dios  de  los  ejér¬ 
citos  (2). 

Mas  para  que  no  se  crea  que  la  he  tomado  sólo  con  ciertas  gentes, 
diremos  algo  de  otra  casta  de  amos,  más  piadosos  en  apariencia,  pero 
muy  hipócritas  en  realidad.  Estos  benditos  rezan  mucho ,  y  regañan 
más,’  siempre  andan  con  el  rosario  en  la  mano,  pero  con  un  humor  que 


(1)  Deut.,  cap.  xxiv,  versículos  14  y  15. 

(2)  Santiago,  cap.  v,  versículos  3  y  4. 
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no  hay  quien  los  resista,  y  el  dia  que  la  toman  con  el  pobre  criado, 
Dios  le  ayude.  Catan  santuarios  y  visitan  altares  pasando  largas  horas 
en  la  iglesia;  pero  su  casa  y  sus  obligaciones  las  tienen  completamente 
abandonadas.  Visitan  los  enfermos  y  andan  de  casa  en  casa  dándose 
aire  de  caritativos,  sin  hacer  caso  de  sus  hijos  y  domésticos,  ni  cuidar 
de  sus  necesidades,  ni  acaso  de  sus  enfermedades.  Devotos  por  capri¬ 
cho,  no  hay  quien  les  saque  de  sus  rutinas,  y  ellos  andan  mal  y  sus 
casas  y  familias  andan  peor,  porque  no  hay  órden  ni  concierto  en 
nada  de  lo  que  hacen.  Líbrenos  Dios  de  devociones  bobas,  diremos  con 
Santa  Teresa;  pues  siempre  será  verdad  que,  por  mucho  que  se  rece, 
por  muchos  santuarios  que  se  caten  y  muchos  altares  que  se  visiten, 
no  habrá  devoción  ni  perfección  posible  si  se  olvida  el  ejercicio  de  las 
virtudes  interiores  y  el  cumplimiento  de  las  más  precisas  y  santas 
obligaciones;  porque,  como  enseña  San  Pablo,  el  que  no  cuida  de  los 
suyos,  esto  es,  de  sus  hijos  y  domésticos,  negó  la  fé  y  es  peor  que  un 
gentil.  No  quiera  Dios,  amado  lector,  que  nosotros  seamos  contados, 
ni  por  un  momento,  en  el  número  de  los  que,  según  el  Apóstol,  son 
peores  que  los  gentiles. 

Para  que  así  no  sea,  sólo  una  cosa  es  necesaria:  practicar  la  Su¬ 
blime  doctrina  de  Jesucristo,  haciendo  con  nuestros  domésticos  lo  que 
es  de  justicia  y  equidad.  Dejémonos  ya  de  clamar  contra  los  vicios  y 
las  miserias  que  nos  rodean,  y  descendiendo  á  la  práctica  veamos  de 
aplicar  el  remedio  á  la  llaga,  demostrando  á  los  amos  sus  deberes 
para  con  los  criados.  Al  recibirlos  en  casa,  hemos  de  darles  todas  las 
seguridades  posibles  de  que  su  virtud  y  su  honradez  no  han  de  peli¬ 
grar  en  nuestra  compañía,  debiendo  mirarlos  como  hijos  de  Dios  y 
hermanos  nuestros,  destinados  por  el  Padre  celestial  para  socorro  de 
nuestras  necesidades  y  consuelo  en  nuestras  aflicciones.  Nuestro  pri¬ 
mer  deber  es  amarlos  como  á  nosotros  mismos,  auxiliándoles  en  to¬ 
das  sus  necesidades  con  esmero  y  caridad,  y  porque  el  hombre  no 
vive  sólo  de  pan,  ni  con  los  cuidados  materiales,  debemos  instruirles 
en  sus  deberes  religiosos,  enseñándole  la  doctrina  cristiana;  y  no  ha¬ 
cerlo  así  es  una  omisión  grave  por  parte  de  los  amos,  que  las  más 
veces  será  un  pecado  mortal.  Téngase  con  esto  un  gran  cuidado,  pero 
no  se  pretenda  meter  en  la  cabeza  del  criado  todo  el  catecismo  de 
una  vez.  Las  instrucciones  religiosas  y  morales  de  la  familia,  como  las 
oraciones,  deben  ser  breves,  pues  de  lo  contrario  sólo  se  consigue 
fastidiarlos,  sin  adelantar  nada.  Si  se  trata  de  ensenarles  la  doctrina, 
paréceme  que  será  suficiente  con  que  aprendan  dos  ó  tres  preguntas 
del  Catecismo  cada  dia,  cuidando  de  la  explicación  correspondiente,  y 
que  sea  con  la  mayor  sencillez  posible,  pues  hemos  de  hacernos  todo 
para  todos,  y  siendo  ignorantes  con  los  ignorantes  y  sábios  con  los 
sábios,  le»  hablaremos  á  cada  uno  en  su  propio  lenguaje,  para  que  to¬ 
dos  puedan  comprendernos.  Las  oraciones  sean  también  cortas,  pero 
fervorosas  y  devotas;  vayan  también  acompañadas  de  una  ligera  ex¬ 
plicación  que  les  instruya  y  deleite,  para  que  al  dia  siguiente  asistan 
con  mayor  gusto.  Con  estas  santas  instrucciones,  el  amo  se  hace  due¬ 
ño  del  corazón  de  su  criado,  y  en  él  reina  más  como  padre  que  como 
señor,  recibiendo  en  pago  de  sus  desvelos  el  testimonio  de  su  amor 
reverencial,  con  el  cual  le  mira  en  lugar  de  Dios,  y  procura  darle 
gusto,  cumpliendo  religiosamente  sus  deberes,  obedeciéndole  en  todo, 
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no  por  temor  servil  ni  por  la  ganancia  material,  sino  por  conciencia, 
como  dice  San  Pablo,  y  como  quien  sirve  á  Cristo.  Ningún  amo  tiene 
derecho  para  coartar  en  lo  más  mínimo  la  libertad  religiosa  de  sus 
domésticos,  y  el  cristiano  tiene  la  estrechísima  obligación  de  vigilar 
á  los  suyos  y  ver  si  cumplen  ó  no  con  sus  deberes  religiosos,  deján¬ 
doles  el  tiempo  necesario  para  oir  Misa,  recibir  los  Santos  Sacramen¬ 
tos,  santificar  las  fiestas  y  asistir  á  la  explicación  parroquial  de  la 
doctrina  cristiana.  Si  hay  amos  tan  déspotas  y  crueles  que  niegan  á 
sus  criados  el  tiempo  necesario  para  cumplir  con  todos  esos  deberes 
y  se  atreven  á  poner  su  mano  sacrilega  sobre  la  conciencia  de  esos 
hijos  de  la  desgracia,  yo  digo  á  éstos  que  harán  muy  bien  en  decir  á 
semejantes  tiranuelos:  «Si  V.  no  me  deja  cumplir  con  mis  deberes  re¬ 
ligiosos,  me  voy  de  su  casa.  Yo  debo  obedecer  á  Dios  ántes  que  á  los 
hombres!»  «¡Qué  escándalo!  dirá  la  incredulidad  farisáica;  esto  es  pro¬ 
clamar  la  rebelión  de  los  criados  centra  los  amos,  y  no  liarían  tanto 
los  intemacionalistas.»  No  hay  tal  cosa,  lector  mió:  yo  nací  para  ser 
hija  de  Teresa  de  Jesús,  y  no  discípula  de  Guillermina  Rojas. 

La  libertad  cristiana  del  criado  es  un  don  de  Dios,  y  el  hombre, 
sea  el  que  quiera,  no  tiene  derecho  para  violarla  nunca.  No  te  escan¬ 
dalice  porque  yo  la  defienda;  escandalízate  más  bien  porque  haya 
quien  la  ataque,  contra  toda  justicia,  y  en  nombre  de  la  misma  li¬ 
bertad. 

De  esto  sí  que  debes  escandalizarte  y  horrorizarte,  pero  no  de  que 
yo  defienda  la  libertad  religiosa  de  un  hijo  del  trabajo,  diciéndole  que 
debe  obedecer  á  Dios  ántes  que  á  los  hombres.  Estas  palabras  no  son 
mias;  son  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  ellas  constituyen  el  princi¬ 
pio  fundamental  de  nuestra  libertad  de  cristianos,  libertad  que,  sea 
dicho  de  paso,  no  hemos  conquistado  con  cañones  Krupp,  ni  con  fu¬ 
siles  de  aguja,  sino  que  nos  ha  sido  merecida  por  la  sangre  de  un 
Dios  humanado,  y  esta  es  la  razón  porque  nunca  podemos  temer  que 
se  nos  arrebato,  pues  ella  no  puede  ser  destruida  ni  por  todos  los  fu¬ 
siles  y  cañones  inventados  hasta  el  dia,  ni  por  toda  la  violencia  de 
todos  los  Nerones  juntos.  Basta  lo  dicho  para  que  no  se  me  confunda 
en  ningún  caso  con  la  heroínas  de  la  Commime,  y  terminemos  ya.  «El 
que  no  cuida  de  los  suyos,  dice  San  Pablo,  negó  la  fé.  y  es  peor  que 
un  gentil.»  Amado  lector,  ya  lo  oyes;  cuida  de  tu  familia  y  de  tus  do¬ 
mésticos,  enseñándoles  más  con  tu  ejemplo  que  con  tus  exhortacio¬ 
nes  y  palabras.  El  deber  del  amo  cristiano  para  con  su  criado  está 
comprendido  en  esta  sola  palabra;  amor.  Amale  como  á  tí  mismo,  mí¬ 
rale  como  hijo  de  Dios  y  hermano  tuyo,  y  le  socorrerás  en  todas  sus 
necesidades,  le  aliviarás  en  sus  trabajos,  le  corregirás  con  caridad, 
le  asistirás  con  esmero,  y  cuando  lleno  de  años  haya  gastado  su  vida 
en  tu  servicio,  le  tenderás  tu  mano  y  no  le  dejarás  perecer.  Entóneos 
sus  oraciones  y  sus  lágrimas  de  agradecimiento  subirán  al  cielo,  y 
Dios  te  perdonará  tus  pecados  porque  hiciste  misericordia  con  el  po¬ 
bre  y  no  te  olvidaste  de  tu  hermano  menesteroso. 
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Los  criados. 


Siervos,  obedeced  á  vuestros  señores 
temporales  con  temor  y  con  respeto  en 
sencillez  de  corazón,  como  á  Cristo.  No  sir¬ 
viéndoles  al  ojo  como  por  agradar  á  hom¬ 
bres,  sino  como  siervos  de  Cristo,  haciendo 
de  corazón  la  voluntad  de  Dios. 

(Epist.  de  San  Pablo  á  los  Efesios ,  capí¬ 
tulo  vi,  versículos  5  y  6.) 


Los  vicios  ó  las  virtudes  de  los  amos  son  también  con  mucha  fre¬ 
cuencia  los  vicios  ó  las  virtudes  de  los  criados.  En  un  siglo  como  el 
nuestro,  sin  fé,  sin  prácticas  piadosas  y  sin  ninguna  costumbre  cristia¬ 
na,  los  amos  incrédulos  y  viciosos  forman  el  mayor  número,  para  des¬ 
gracia  de  nuestra  pobre  sociedad,  y  como  junto  con  su  rango  y  su 
elevación,  ostentan  sus  miserias  y  sus  liviandades,  síguese  de  aquí 
Que  un  gran  número  también  de  los  que  se  dedican  al  servicio  domés¬ 
tico  yace  hoy  en  una  total  ignorancia  religiosa,  y  por  consiguiente 
olvidado  de  sus  deberes  más  esenciales  respecto  de  Dios  y  de  sus 
amos.  ¡Tristes  y  funestas  consecuencias  del  mal  ejemplo  eh  las  clases 
acomodadas!  ¡Desgraciados  aquellos  que  habiendo  sido  puestos  por 
Dios,  en  una  posición  elevada  para  luz  y  edificación  de  sus  semejan¬ 
tes,  se  convierten  en  piedra  de  escándalo  y  en  causa  principal  de  su 
perdición  eterna! 

«Los  criados  de  librea,  dice  el  P.  Ráulica  en  sus  conferencias  sobre 
*a  Pasión,  hablando  del  infamo  Maleo,  son  por  su  naturaleza  insolen- 
tos,  y  á  la  sombra  y  protección  de  los  grandes,  pero  de  los  grandes 
Viciosos  y  descreídos,  lo  son  hasta  el  exceso.  ¡De  tal  manera  copian  é 
lrDitan  la  criminal  conducta  de  sus  amos!  Hé  aqui,  pues,  el  pecado  de 
^cándalo  dando  sus  naturales  y  funestas  consecuencias.  Dios  lo  ha 
dicho,  necesario  es  que  haya  escándalos;  pero  ¡ay  del  que  escandaliza! 
Mejor  le  fuera  que  colgasen  de  su  cuello  una  piedra  de  molino  y  lo 
arrQjáran  en  lo  profundo  del  mar  (1).  ¡Oh  grandes  del  mundo,  empe¬ 
gados  en  perderle  con  vuestros  ejemplos  de  iniquidad  y  de  sober¬ 
bia,  de  sensualismo  y  de  ateísmo  práctico!  Esa  es  vuestra  sentencia; 
°idla,  y  temblad.  El  Evangelio  se  ha  escrito  para  todos,  y  en  su  celes¬ 
tial  doctrina  están  admirablemente  comprendidos  los  deberes  del 


(11  San  Mateo,  cap.  xvm,  vera.  6. 
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grande  y  del  pequeño,  del  pobre  y  del  rico,  del  amo  y  del  criado. 
Para  cumplirlos,  no  hay  necesidad  de  que  mudemos  de  condición, 
sino  que,  como  decía  el  Apóstol  á  los  Heles  de  Gorinto,  cada  uno  debe 
permanecer  en  la  vocación  en  que  fué  llamado,  pues,  según  San  Juan 
Grisostómo,  la  Religión  católica  no  consiste  en  mudar  de  condición, 
sino  de  costumbres,  en  destruir  los  vicios,  en  adquirir  las  virtudes 
propias  del  estado  de  cada  uno,  y  en  dar  buen  ejemplo  á  los  demás. 
Esa  Religión  divina,  que  es  el  órden  y  la  vida,  no  puede  destruir  en 
manera  alguna,  ni  el  órden  de  la  vida  civil,  ni  el  modo  de  ser  del 
mundo  social,  donde  necesariamente  ha  de  haber  pobres  y  ricos,  altos 
y  bajos,  grandes  y  pequeños,  ni  más  ni  ménos  que  en  el  mundo  ma¬ 
terial  existen  las  grandes  montañas  defendiendo  con  su  sombra  el 
humilde  y  solitario  valle  donde  así  crece  un  corpulento  árbol  cuya 
copa  sube  hasta  el  cielo,  como  florece  la  diminuta  violeta  que  matiza 
el  verde  suelo  en  una  mañana  de  primavera.» 

Son,  pues,  necesarias  las  desigualdades  naturales,  y  ha  de  haber 
amos  que  manden  y  criados  que  obedezcan.  Dios,  que  es  el  supremo 
Autor  de  la  naturaleza,  lo  ha  dispuesto  así,  y  el  hombre  ignorante 
y  miserable,  no  puede  ni  debe  meterse  á  enmendar  las  obras  de  su 
Criador  que  habita  en  las  alturas,  atiende  á  las  cosas  más  humil¬ 
des  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  levanta  al  pobre  del  polvo  y  alza  del 
estiércol  al  desvalido,  para  colocarle  con  los  príncipes  de  su  pueblo  (1). 
¡Oh  sabiduría  infinita  de  la  Religión  santa  de  Jesucristo!  ¡Admi¬ 
rable  consorcio  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia!  Ya  lo  sabéis  vos¬ 
otros  los  pequeños,  los  pobres  y  los  desvalidos.  No  estáis  solos  en  el 
mundo  con  vuestras  miserias  y  trabajos,  con  vuestras  desventuras  y 
penalidades;  Dios,  que  os  ha  criado;  Dios,  que  os  conserva,  os  tiene 
presente  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar;  y  si  llenáis  el  alto  fin  que  se 
propuso  su  adorable  Providencia  al  colocaros  en  tan  humilde  condi¬ 
ción;  si  le  amais  con  fervor  y  le  servís  con  fidelidad,  acompañando 
vuestra  pobreza  con  el  séquito  de  todas  las  virtudes  cristianas,  yo  os 
lo  aseguro  en  su  nombre,  ¡oh  hijos  del  trabajo!  vosotros  sereis  levanta¬ 
dos  del  polvo  de  la  tierra  para  sentaros  con  los  príncipes  de  Israel,  y 
gozar  de  aquella  gloria  inefable  que  ya  gozan  los  que  como  vosotros 
vivieron  bajp  el  yugo  de  la  servidumbre  doméstica,  practicando  vir¬ 
tudes  heróicás,  y  á  quienes  nadie  conocerla,  si  la  santa  Iglesia  católica, 
levantándolos  del  polvo,  no  nos  dijera  que  se  llamaban  San  Isidro  y  San¬ 
ta  Cita.  ¡Bendita  sea  la  Religión  católica!  ¡Bendita  sea  la  Iglesia  de 
Jesucristo!  Mas  para  conseguir  tan  altos  fines  es  preciso  cumplir  gran¬ 
des  deberes.  El  Apóstol  de  las  gentes  se  los  ha  recordado  antes  á  los 
grandes  del  mundo,  y  les  ha  enseñado  cómo  deben  portarse  con  sus 
criados.  Ahora  se  dirige  á  los  domésticos  para  enseñarles  los  suyos 
respecto  de  sus  amos,  y  les  dice  estas  sublimes  palabras:  «Siervos, 
obedeced  á  vuestros  señores  temporales  con  temor  y  con  respeto:  en 
sencillez  de  corazón,  como  á  Cristo.  No  sirviéndoles  al  ojo  como  por 
agradar  á  hombres,  sino  como  siervos  de  Cristo,  haciendo  la  voluntad 
de  Dios.»  ¡Qué  palabras!  Bien  merecen  que  las  meditemos  atenta¬ 
mente,  porque  ellas  encierran  consejos  sublimes  y  consuelos  inefa- 


(2)  Salmo  CXII,  versículos  5,  6  y  7. 
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4>les.  La  pobreza  con  todos  los  trabajos  que  la  acompañan,  sin  la  fe 
católica,  la  esperanza  y  la  caridad,  no  sirve  de  nada  para  conseguir  la 
vida  eterna;  y  si  hay  pobres  que  en  su  pobreza  lian  creído  tener  un 
salvoconducto,  no  solamente  para  ir  al  cielo  sino  también  para  do¬ 
minar  y  hacerse  superiores  á  los  demás  exigiendo  de  ellos  una  especie 
de  culto  á  su  supuesta  desgracia,  están  en  un  gravísimo  error.  No  es 
á  la  pobreza  soberbia  y  descreída,  envidiosa  y  voluptuosa,  egoísta  y 
sangrienta,  á  la  que  promete  Jesucristo  el  reino  de  los  cielos.  Bienaven¬ 
turados,  ha  dicho  ,  los  pobres  de  espíritu;  pero  estos  pobres  no 
son  impíos  ni  blasfemos,  soberbios  ni  envidiosos  del  bien  ajeno  ;  son 
verdaderamente  pobres,  y  por  lo  mismo  humildes,  piadosos,  carita¬ 
tivos  y  castos.  Estos  irán  al  cielo  y  verán  á  Dios;  porque  no  hicieron 
de  su  pobreza  una  lianza  de  todos  los  vicios,  sino  que  la  acompañaron 
de  todas  las  virtudes  crisitanas,  pues  ellos  sabían  muy  bien  que  ni  el 
rico  por  sus  riquezas  ni  el  pobre  por  sola  su  pobreza,  sin  la  gracia  y 
sin  la  virtud,  entrarán  jamás  en  la  pátria  celestial. 

Hé  aquí  por  qué  San  Pablo,  después  de  haber  sembrado  la  fé  en  el 
corazón  de  los  siervos  cristianos,  principia  por  exhortarlos  á  la  práctica 
de  las  virtudes,  y  después  de  haberles  enseñado  que  tienen  un  Señor 
en  el  cielo,  les  dice  que  obedezcan  á  sus  amos  como  á  Cristo.  El  Após¬ 
tol,  inspirado  por  el  Espíritu  Santo,  sabe  muy  bien  cuán  difícil  es  al 
corazón  humano  prestar  obediencia  al  hombre  sólo  por  ser  hombre,  y 
previendo  esa  repugnancia,  hija  del  pecado,  había  dicho:  «Toda  potes¬ 
tad  viene  de  Dios,  y  quien  la  resiste,  resiste  á  la  ordenación  de  Dios.» 
De  este  modo,  investido  el  jefe  de  la  familia  cristiana  con  autoridad 
tan  santa,  el  corazón  del  criado  se  humilla,  y  convencido  de  los  au¬ 
gustos  títulos  en  que  se  funda  la  potestad  doméstica  de  su  señor  tem¬ 
poral,  le  mira  en  lugar  de  Dios,  y  cumple  á  la  letra  el  precepto  del 
■Apóstol,  obedeciéndole  con  respeto  y  cariño,  en  sencillez  de  corazón, 
jjo  por  temor  ni  por  la  ganancia  material,  sino  por  conciencia,  por  de¬ 
ber,  y  como  quien  sirve  á  Cristo.  Tal  es  la  obediencia  como  virtud 
cristiana,  y  tal  fué  la  que  tuvieron  á  sus  amos  los  ilustres  sirvientes 
^an  Isidro  y  Santa  Cita. 

Según  los  más  doctos  y  graves  teólogos.  los  criados  faltan  á  la  obe¬ 
diencia  que  deben  á  sus  amos  cuando  violan  el  secreto  que  se  les 
ñianda  guardar  en  cosas  de  importancia  pertenecientes  á  la  casa  y  fa¬ 
milia,  cuando  no  trabajan  lo  que  deben  y  están  obligados  en  las  cosas 
Toe  se  les  mandan  pertenecientes  á  su  servicio,  ó  lo  hacen  con  mucha 
Negligencia,  debiendo  resarcir  en  este  caso  á  los  amos  el  perjuicio  si 
hubiera  por  su  falta.  También  pecan,  y  muy  gravemente,  los  criados 
fiue  desobedecen  á  sus  amos  cuando  les  mandan  recibir  los  Santos 
Sacramentos,  oir  Misa  los  dias  de  fiesta  y  asistir  á  la  explicación  de 
la  doctrina  cristiana,  gastando  el  tiempo  que  para  ello  se  les  concede 
en  buscar  malas  compañías,  en  diversiones  y  otros  entretenimientos 
Peligrosos.  Si  es  criminal  la  conducta  del  amo  que  no  permite  á  sus 
ciados  el  tiempo  necesario  para  que  cumplan  sus  deberes  religiosos. 
n°  lo  es  ménos  la  de  éstos  que  se  resisten  á  cumplirlos  después  de  ha¬ 
berles  amonestado  sus  señores  para  que  lo  hagan,  dejándoles  tiempo  y 
‘ibertad  para  ello.  En  este  caso,  los  criados  que  tal  hagan  cometen 
dos  pecados  mortales,  uno  contra  la  obediencia  que  deben  á  sus  amos 
en  todo  lo  que  es  justo  y  conforme  á  la  santa  ley  del  Señor,  y  otra 
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contra  el  precepto  de  la  Iglesia,  que  les  manda  oir  Misa  en  los  domin¬ 
gos  y  dias  de  fiesta,  y  confesar  y  comulgar  por  la  Pascua.  Los  amos 
que  tengan  criados  semejantes  deben  instruirlos  en  sus  deberes  reli¬ 
giosos,  corregirlos  con  caridad,  amonestarlos  con  dulzura;  y  si  des¬ 
pués  de  esto  no  sacan  fruto  de  ellos  y  preven  que  su  ejemplo  puede 
ser  pernicioso  para  la  familia,  pueden  y  deben  despedirlos,  como  lo 
hizo  Sara  con  su  esclava  Agar,  pues  el  vicio  jamás  merece  conside¬ 
ración  alguna,  esté  donde  quiera. 

Después  de  la  obediencia,  la  fidelidad  es  otro  de  los  deberes  más 
esenciales  de  un  criado  cristiano  para  con  sus  amos.  Por  lo  tanto,  no 
puede  ni  debe  defraudarles  en  sus  intereses,  ni  es  lícito  que  tome  cosa 
alguna  de  la  casa  sin  el  consentimiento  de  sus  amos,  ni  consentir  que 
otros  lo  tomen  directa  ni  indirectamente,  pues  de  otro  modo  queda 
siempre  obligado  á  la  restitución.  ¡Cuántos  pecados  en  esta  material 
¿Habrá  muchos  criados  que  no  sean  responsables  ante  Dios  de  haber 
defraudado  en  algún  modo  la  hacienda  de  sus  señores?  ¡Oh  Dios  mió. 
Dios  mió!  Mucho  me  temo  que  haya  pocos  limpios  de  esta  fea  man¬ 
cha,  porque  el  pecado  en  esto  se  ha  hecho  general,  y  es  ya  una  cos¬ 
tumbre,  muy  depravada  por  cierto,  el  que  los  criados  hayan  de  sacar 
un  segundo  salario  de  lo  que  sisan  y  hurtan  á  sus  amos.  Esto  no  es  lí¬ 
cito,  esto  no  es  justo.  La  mayor  gloria  de  un  criado  consiste  en  la 
confianza  que  en  él  deposita  su  señor;  y  si  no  es  fiel,  si  defrauda  sus 
intereses  y  atenta  contra  su  hacienda  de  cualquier  modo,  porque  los 
hay  que  hacen  á  todo,  nunca  jamás  podrá  tener  con  él  confianza  al¬ 
guna.  Esto  es  una  ignominia  para  el  criado,  y  el  más  terrible,  pero 
merecido  castigo  de  su  rapacidad.  El  honor  y  el  buen  nombre  es  más 
apreciable  que  la  misma  vida,  nos  dice  el  Espíritu  Santo.  El  siervo 
fiel  cuida  de  la  fama  de  su  señor  como  de  la  suya  propia,  pues  él 
sabe  muy  bien  que  nunca  es  lícito  ni  justo  el  sacar  á  plaza  los  defec¬ 
tos  del  amo,  ni  las  reyertas  de  la  familia,  y  mucho  ménos  cuando  na¬ 
die  las  sabe,  si  el  criado  no  lo  dyera.  En  este  caso  se  peca  mortal¬ 
mente,  según  muchos  teólogos,  si  de  ello  resulta  daño  grave  al  amo 
y  su  familia. 

Tengan  todo  esto  bien  entendido  ciertos  criados  para  quienes  no 
hay  secreto  posible,  y  que  se  creen  con  un  derecho  á  publicar  en  ca¬ 
lles  y  plazas  todo  lo  que  pasa  en  la  casa.  Pero,  se  nos  dirá,  ¿queréis 
que  callemos  cuando  se  nos  trata  mal  y  se  nos  insulta?  ¿Acaso  nuestra 
desgracia  no  es  respetable?  Yo  no  digo  tanto:  la  respeto  como  el  que 
más,  teniendo  en  cuenta  que  el  mismo  Dios  la  ha  santificado  con  sus 
trabajos  y  dolores.  Además,  este  amable  Señor  no  nos  quiere  insensi¬ 
bles,  sino  humildemente  resignados.  Sentir  el  dolor,  quejarnos  de 
nuestras  desgracias  y  derramar  lágrimas  de  amargura,  es  propio  de 
nuestra  naturaleza  dañada  por  el  pecado  de  Adan;  pero  resignarnos 
ofreciendo  á  Dios  nuestros  sufrimientos  y  nuestras  lágrimas,  en  satis¬ 
facción  de  nuestros  pecados,  purificando  así  nuestros  corazones,  sólo 
es  propio  de  la  gracia  que  Jesucristo  nos  ha  merecido  por  sus  tormen¬ 
tos  y  su  sangre.  Guando  así  lo  hacemos;  cuando  sufrimos  con  Jesu¬ 
cristo  y  por  amor  de  Jesucristo;  cuando  temblamos  llenos  de  congoja 
y  dolor  ante  un  golpe  de  la  desgracia  con  Aquél  y  por  Aquél  que  sien¬ 
do  fortaleza  infinita  temblaba  y  se  acongojaba  en  el  Huerto  do  las  Oli¬ 
vas,  nuestros  tormentos  y  dolores,  nuestras  lágrimas  y  trabajos  tie- 
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nen  un  gran  mérito,  y  Dios  los  acepta  complaciente,  porque  van  unidos 
á  los  méritos  infinitos  de  su  amantísimo  Hijo. 

No  pierdan,  pues,  los  criados  cristianos  el  tesoro  de  sus  mereci¬ 
mientos  por  un  poco  soberbia  de  más,  ó  un  poco  paciencia  de  ménos; 
y  si  quieren  llegar  á  sentarse  un  dia  entre  los  príncipes  del  pueblo 
de  Dios,  sean  humildes,  eleven  su  corazón  á  Dios  y  pongan  los  ojos  en 
Jesucristo,  Autor  y  Consumador  de  nuestra  fé,  que  nos  ha  dicho:  «Por 
la  paciencia  poseeréis  vuestra  alma.  Aprended  de  mí,  que  soy  manso 
y  humilde  de  corazón.» 

Pues  bien,  hermanos  mios:  tiempo  es  ya  de  practicar  tan  sublimes 
-lecciones,  que  tienen  por  premio  una  recompensa  eterna.  Tenemos  la 
gracia  merecida  por  los  sufrimientos  de  un  Dios:  ¿á  qué  aguardamos? 
La  pobreza  sin  la  virtud  no  entrará  jamás  en  el  reino  de  los  cielos;  y 
para  llegar  á  esta  bendita  pátria  es  necesario  sufrir.  Si  teneis  amos 
duros  de  corazón;  si  son  tan  inconsiderados  y  crueles  que  por  la  cosa 
más  leve  os  insultan  y  denigran,  faltando  á  los  deberes  que  la  caridad 
cristiana  les  impone,  tened  fé,  hermanos  mios;  haced  un  supremo  es¬ 
fuerzo  sobre  vosotros  mismos,  y  no  manchéis  vuestros  lábios  con  el  pe¬ 
cado,  ni  deis  entrada  en  vuestro  pecho  al  ódio  y  á  la  ira,  y  elevando  al 
cielo  vuestro  corazón  y  vuestras  miradas,  decid  con  Jesucristo,  sumer¬ 
gido  en  un  profundo  mar  de  dolores  y  amarguras:  «Padre,  perdónalos, 
que  no  saben  lo  que  se  hacen.»  Entónces  vuestras  lágrimas  son  aceptas 
á  Dios  y  forman  las  piedras  que  adornan  vuestra  celestial  corona ;  esa 
oración  sube  al  cielo,  y  venciendo  el  corazón  del  Padre  celestial,  os  le¬ 
vanta  del  polvo  de  la  nada,  y  merece  á  vuestros  amos  una  bendición  que 
los  convierte  y  les  salva.  Esta  y  no  otra  es  la  conducta  del  verdadero 
siervo  cristiano,  y  así  obraron  en  su  dia  los  santos  sirvientes  San  Isidro 
y  Santa  Cita,  que  si  ayer  tuvieron  que  sufrir  trabajos  penosos  y  amar¬ 
guras  crueles  en  los  años  de  sus  servicios,  hoy  ocupan  en  el  cielo  el 
glorioso  puesto  que  merecieron  por  sus  heróicas  virtudes,  donde 
cantan  eternamente  las  misericordias  del  Señor. 

¡Libre  Dios  al  siervo  cristiano  de  imitar  la  insolencia  y  la  soberbia 
de  su  amo,  y  nunca  permita  que  forme  parte  de  esa  muchedumbre 
de  criados  groseros  y  altaneros,  que,  juntando  á  su  natural  ignorancia 
y  rusticidad  una  malicia  refinada  y  una  insolencia  brutal,  son  dignos 
de  tales  amos,  y  una  de  tantas  calamidades  para  la  pobre  sociedad, 
listos  desgraciados  no  tienen,  por  lo  general,  ninguna  idea  religiosa  ni 
ningún  sentimiento  elevado,  y  son  por  consiguiente  impíos  por  ruti¬ 
na,  blasfemos  por  costumbre,  y  viciosos  por  abandono  y  olvido  desús 
h>ás  esenciales  deberes.  ¡Tristes  consecuencias  de  la  falta  de  instruc¬ 
ción  religiosa  en  nuestros  dias!  ¡Siervos  cristianos,  elevad  vuestros 
corazones  al  Señor!  Procurad  instruiros  en  la  ciencia  de  su  divina  ley. 
Pira  que,  cumpliendo  en  todo  sus  santos  preceptos,  merezcáis  las  ben¬ 
diciones  del  Altísimo,  reservadas  á  todos  los  que  le  aman  con  fervor 
y  le  sirven  con  fidelidad.  No  nos  hagamos  ilusiones.  Lajinstruccion  re¬ 
ligiosa.  más  en  la  práctica  que  en  la  teoría,  es  hoy  nuestra  primera 
necesidad.  La  doctrina  es  abundante,  pero  las  obras  son  escasas.  To- 
■dos  sahornos  ya  dónde  está  el  error  y  dónde  la  verdad:  pero  ¿practi¬ 
camos?  ¿Hacemos  algo  en  materia  de  costumbres?  ¿Tenemos  hechas 
duchas  buenas  obras?  No,  no  y  no.  Pues  no  nos  lamentemos  de  los 
frn&les  que  nos  afligen,  y  tengamos  en  cuenta  que,  por  grande  que  sea 
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nuestra  fé,  no  sirve  de  nada  sin  las  obras.  La  higuera  verde  y  engala¬ 
nada  con  todo  el  follaje  de  la  primavera ,  será  echada  en  el  fuego 
si  no  tiene  fruto.  Terrible  sentencia  que  deberá  hacernos  temblar.  La 
Religión  católica  es  eminentemente  positiva  y  práctica,  y  la  sola  creen¬ 
cia  en  sus  dogmas  consoladores  y  en  sus  verdades  eternas,  no  hace 
la  felicidad  del  individuo  de  la  familia  y  de  la  sociedad  sin  la  práctica 
de  las  virtudes  que  ella  prescribe,  pues  siempre  será  una  verdad 
eterna  lo  dicho  por  el  Apóstol  Santiago:  «que  la  fé  sin  las  obras  es  fé- 
muerta,  y  no  sirve  para  conseguir  el  reino  de  los  cielos.» 

María  del  Carmen  Jiménez. 

Méntrida,  Octubre,  fiesta  del  Santo  Rosario. 


LA  LECTURA  DE  LOS  PERIÓDICOS  MALOS  Y  LAS  PROHIBICIO¬ 
NES  EPISCOPALES. 


Nada  más  frecuente  que  oir  lamentar  los  estragos  que  los  periódi¬ 
cos  malos  causan  en  las  inteligencias  y  en  las  costumbres,  y  nada  más 
frecuente  también  que  su  lectura.  Muchos  hay  que  deploran  los  exce¬ 
sos  de  la  prensa  irreligiosa,  y  están,  sin  embargo ,  suscritos  á  un  pe¬ 
riódico  impío.  La  curiosidad,  la  moda,  y  en  parte  el  respeto  humano, 
hacen  preferir  á  las  demás  estas  publicaciones  emponzoñadas.  ¿Qué 
puede  decir  un  periódico  católico  que  no  sea  sabido  de  antemano? 
Siempre  la  monotona  verdad,  los  eternos  principios  de  la  Religión,  del 
órden  y  de  la  moral.  Lo  verdaderamente  nuevo  é  interesante  es  insul¬ 
tar  todo  lo  que  es  noble  y  grande,  burlarse  de  todo  lo  que  es  santo  y 
respetable,  dar  lo  verdadero  por  falso,  y  lo  falso  por  verdadero.  Hay 
en  el  espíritu  humano  un  elemento  anárquico,  una  impaciencia  de 
toda  superioridad,  que  son  la  causa  de  que,  áun  en  el  acto  de  someterse 
á  la  autoridad  legítima  ,  se  experimente  una  secreta  satisfacción  en 
verla  combatida.  Además,  las  clases  que  se  llaman  ilustradas  tienen  la 
opinión  más  ventajosa  de  sus  luces  y  de  la  solidez  do  sus  convicciones. 
Se  consideran  hombres  robustos,  capaces  de  resistir  al  régimen  de  la 
libertad  absoluta;  las  restricciones .  las  prohibiciones  son  buenas  en 
todo  caso,  según  ellos,  para  las  poblaciones  rurales,  para  los  espíritus 
débiles  é  ignorantes,  que  necesitan  ser  protegidos  contra  la  seducción 
y  el  error.  Esta  presunción  se  justifica  con  las  ideas  liberales.  Si  es  ua 
derecho  la  libertad  de  la  prensa;  si  en  un  país  libre  es  permitido  es¬ 
cribirlo  y  publicarlo  todo,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  también  lícito  leer 
todo  lo  que  se  escribe?  Porque  no  se  habla  sino  para  ser  oido,  ni  se 
escribe  sino  para  ser  leído,  como  solamente  se  ponen  las  mercancías 
en  venta  á  fin  de  que  haya  quien  las  compre.  La  libertad  de  vender 
sin  la  libertad  de  comprar  sería  una  burla,  y  lo  mismo  en  el  comercio- 
de  las  ideas,  la  libertad  de  hablar  y  de  escribir  supone  el  derecho  de 
escuchar  y  de  leer. 
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Mas  hay  que  convenir  en  que  si  está  prohibido  leer  un  periódico 
en  el  que  se  combate  la  fé  cristiana,  más  prohibido  debe  estar  escri¬ 
birle  é  imprimirle;  si  es  un  mal  que ,  en  circunstancias  dadas ,  la  ley 
puede  tolerar,  jamás  puede  ser  un  derecho  que  la  misma  deba  garan¬ 
tir.  Así  que  el  Papa  y  los  Obispos,  más  cuidadosos  de  salvar  las  almas 
que  de  asegurar  la  libertad  de  imprenta,  han  decidido  y  repetido  mu¬ 
chas  veces  que  no  es  permitida  la  lectura  de  los  malos  periódicos. 
Gomo  la  materia  es  por  sí  misma  tan  importante,  vamos  á  reunir  al¬ 
gunas  recientes  decisiones  episcopales ,  tomándolas  de  la  excelente 
Revista  (i)  que  los  PP.  Jesuítas  publican  en  Lyon,  y  que  acaba  de  ser 
honrada  por  Su  Santidad  con  un  importante  Breve  pontificio. 


Ante  todo  conviene  saber  cuáles  son  los  periódicos  malos. 

«Deben  tenerse  como  malas  las  obras  escritas  é  impresas,  bajo 
cualquier  título  y  forma  que  se  publiquen,  en  las  que  se  ataque  posi¬ 
tivamente  la  Religión  católica,  sea  en  sus  dogmas,  sus  pruebas,  su  au¬ 
toridad,  su  jerarquía,  su  jefe,  sus  ministros,  sea  en  su  moral,  su  dis¬ 
ciplina  ó  sus  prácticas.»  Así  se  expresaban  los  obispos  de  Bélgica  en 
una  Pastoral  colectiva  de  la  más  alta  importancia,  dada  el  5  de  Agosto 
de  1843  (2). 

Estos  periódicos  detestables  son  los  unos  de  una  impiedad  inso¬ 
lenta  y  manifiesta;  los  otros  son  más  reservados  en  la  forma,  sin  ser 
por  eso  ménos  peligrosos  en  el  fondo.  Pió  IX  les  ha  caracterizado  en 
cuatro  palabras  al  prohibir  bajo  pecado  grave  «la  lectura  de  los  pe¬ 
riódicos  eminentemente  desvergonzados,  hipócritas,  mentirosos  ¿  ir¬ 
religiosos  (3).»  Hé  aquí  en  que  términos  explica  el  cardenal  Patrizi  el 
pensamiento  del  Soberano  Pontífice:  «Es  la  voluntad  de  Su  Santidad, 
dice  á  los  párrocos  de  Roma,  que  los  fieles  sean  amonestados,  en  pu¬ 
blico  y  en  particular,  para  que  no  presten  su  oído  á  los  maestros  de 
mentira  que,  bajo  el  falso  pretexto  de  política  y  de  progreso,  procu¬ 
ran  arrebatarles  el  más  preciado  tesoro ,  esto  es,  la  fé  católica,  para 
sustituir  á  ella  el  ateísmo  ó  la  tolerancia  religiosa ,  prometiéndoles, 
como  dice  el  Apóstol  San  Pedro,  la  libertad ,  mientras  que  ellos  son 
esclavos  de  la  corrupción:  Líber  tatem  promittentes,  cum  ipse  serví 
sint  corruptíonis  (4).  Los  órganos  de  estos  libertinos  é  incrédulos  son 
precisamente  algunos  periódicos  impresos  en  Roma  con  el  objeto, 
además  de  la  calumnia  y  la  maledicencia ,  de  hacer  caer  el  ridículo 
sobre  lo  que  hay  de  más  santo,  y  negar  las  verdades  reveladas  por  el 


(1)  Etudes  religieuses,  philosphiques.  htstoriques  et  litteraivcs,  Ju'llet,  1S73. 
¡2)  Epístola  pdstoralis  archiepiscopi  et  episcoporum  Belgice ,  deprava  tun  is 
Quorum  lectio  prohibetur. 

(3)  Carta  al  Cardenal  Vicario,  30  de  Junio  de  1871. 

(4)  II  Ep.  n,  29. 
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mismo  Dios ;  pues  se  ven  en  ellos  impuras  imágenes  parodiando  los 
más  augustos  misterios,  y  artículos  que  ocultan  hipócritamente  ó  des¬ 
cubren  sin  pudor  una  hostilidad  continua  á  la  Iglesia  y  á  su  venerable 
Jefe,  citando  no  pocas  veces  á  diestro  y  á  siniestro  textos  de  la  Biblia 
para  combatir  los  dogmas  de  la  fé  católica  (1). 

La  grave  instrucción  pastoral  sobre  la  influencia  de  la  prensa  en  los 
tiempos  presentes,  que  reunidos  los  obispos  de  Suiza  dirigieron  al 
clero  y  fieles  de  sus  respectivas  diócesis  en  Diciembre  del  año  último, 
contiene  las  mismas  enseñanzas:  «Se  suscribe  á  un  periódico  irreli¬ 
gioso  y  hostil  ála  Iglesia,  dicen  estos  venerables  Prelados;  se  le  recibe 
todos  los  dias,  se  le  da  en  casa  un  puesto  de  honor,  se  le  pone  á  la 
vista  de  los  hijos,  de  los  amigos,  de  los  criados.  ¿Y  qué  veis  en  ese 
periódico?  Hoy  son  sangrientas  calumnias  contra  sacerdotes  y  religio¬ 
sos;  hechos  escandalosos  inventados  á  propósito  para  mancillar  su  ho¬ 
nor  y  reputación;  mañana,  una  falsedad  histórica,  cien  veces  refutada 
y  constantemente  reproducida  con  el  más  odioso  descaro;  otro  dia, 
una  maligna  interpretación  ó  una  exposición  falsa  de  las  doctrinas  y 
prácticas  católicas;  el  insulto,  la  befa  y  el  escarnio  de  los  santos  mis¬ 
terios;  en  fin,  un  extravagante  conjunto  de  todas  las  impiedades.  En 
vano  buscaremos  en  estos  periódicos  una  refutación  verdadera  y  sin¬ 
cera  de  estas  falsas  ideas,  de  estas  mentirosas  aserciones;  jamás  halla 
lugar  en  sus  columnas.  ¿Es  esto  todo?  No:  ¿qué  encontráis  en  el  folle¬ 
tín,  en  las  variedades  ó  en  las  gacetillas?  Muy  á  menudo  halláis  allí  el 
veneno  de  la  lubricidad  con  que  se  alimenta  la  literatura  contem¬ 
poránea.» 

El  arzobispo  de  Malinas  va  á  manifestarnos  el  pérfido  modo  con 
que  los  periódicos  anticristianos  engañan  á  sus  demasiadamente  con¬ 
fiados  lectores:  «El  abuso  de  la  prensa ,  dice,  es  el  gran  crimen  de 
nuestro  tiempo.  Este  crimen  se  repite  mil  veces  cada  dia  en  los  pe¬ 
riódicos  de  todas  clases  puestos  al  servicio  de  la  gran  apostasía  mo¬ 
derna,  del  nuevo  paganismo  que  pretende  separar  la  civilización  de 
la  Iglesia,  la  hija  de  la  Madre.  En  los  artículos  de  fondo  estos  perió¬ 
dicos  engañan  los  espíritus;  en  los  folletines  seducen  y  corrompen  los 
corazones.  ¡Cuántas  familias  cristianas,  y  estrechamente  unidas  entre 
sí,  se  han  visto  profundamente  divididas  así  que  los  periódicos  irre¬ 
ligiosos  hicieron  penetrar  en  su  seno  la  rebelión  contra  la  verdad 
divina!  Ellos  ultrajan  esta  verdad,  no  solamente  en  lo  que  dicen  contra 
la  fé  de  todos  los  siglos,  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo,  contra  el  mis¬ 
mo  Salvador  del  mundo,  ya  abiertamente,  ya  bajo  los  velos  de  un 
respeto  hipócrita  y  lleno  de  blasfemias;  la  ultrajan  además  con  todo  lo 
que  callan,  con  su  calculado  silencio  sobre  las  innumerables  obras  de 
la  ciencia  y  de  la  caridad  cristianas,  miéntras  que  andan  en  busca  de 
escándalos  por  todas  las  partes  del  ^nundo.  Recogen  estos  escándalos 
con  un  afan  miserable,  con  la  viva  esperanza  de  mancillar  el  esplen¬ 
dor  de  las  cosas  divinas  por  la  exposición  de  las  miserias  humanas,  y 
de  ocultar  los  grandes  beneficios  del  Cristianismo,  la  abnegación  y 
heróicas  virtudes  de  sus  falanges  de  mártires ,  apóstoles  y  vírgenes, 


(i)  Circular  del  Cardenal  Vicario  á  los  párrocos  de  Roma,  8  de  Julio  de  1871. 
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con  las  faltas  ó  crímenes  de  sus  hijos  Ínfleles.  Mas  no  se  limitan  á  re¬ 
coger  estos  escándalos.  Guando  no  les  encuentran,  les  inventan. 

»Les  importa  muy  poco  ser  convencidos  inmediatamente  de  false¬ 
dad.  Después  de  haber  vomitado  la  calumnia  en  ambos  mundos,  como 
io  hacían  ayer  con  ocasión  de  las  carmelitas  de  Cracovia,  se  guardan 
muy  bien  de  confesar  la  verdad  reconocida,  ó  la  confiesan  solamente 
á  medias,  dejando  así  á  la  mentira  engañar  á  los  buenos,  regocijar  á 
los  malvados,  y  conmover  á  las  turbas  ciegas  é  irritadas  contra  las  más 
santas  instituciones.  Evidentemente  sirven  á  una  mala  causa,  y  los 
infames  medios  que  emplean  para  combatir  á  la  Iglesia  son  una  prueba 
más  de  la  divinidad  de  aquello  que  detestan. 

»Los  lectores  de  los  periódicos  malos  no  saben  distinguir  el  bien 
del  mal:  pues  las  doctrinas,  los  hechos,  los  acontecimientos,  todo  se 
les  presenta  en  ellos  bajo  un  punto  de  vista  falso.  Dichos  periódicos 
anuncian  y  exaltan  todo  cuanto  se  dice,  hace  ó  escribe  contra  el  Cris¬ 
tianismo;  y  por  el  contrario,  ocultan  ó  desfiguran  todo  lo  que  se  dice, 
hace  ó  escribe  en  su  favor.  En  vista  de  esto,  ¿quién  se  extrañará  que 
no  haya  ninguno  que  resista  á  la  continuada  lectura  de  un  periódico 
anticristiano?  Dime  con  quién  andas ,  te  diré  quién  eres.  Estas  pala¬ 
bras  pueden  aplicarse  con  más  exactitud  á  los  periódicos  que  á  los 
amigos  (1).» 

Estas  descripciones  son  de  una  semejanza  perfecta,  y  es  bien  fácil 
conocer  las  publicaciones  á  que  convienen. 


II. 


Vengamos  ya  á  la  principal  cuestión:  ¿puede  leerse  con  seguridad 
de  conciencia  un  periódico  malo? 

No:  hacerlo  es  pecado  grave.  Un  periódico  malo  es  un  libro  malo, 
y  su  lectura  está  prohibida:  «i.°  por  la  ley  natural,  que  nos  manda 
evitar  todo  lo  que  pueda  ser  un  obstáculo  para  la  salvación  de  nuestra 
alma,  todo  lo  que  de  cualquier  modo  puede  perjudicar  á  nuestro  bien 
espiritual;  2.°  por  el  derecho  divino  positivo ,  promulgado  por  San 
Pablo,  que  hizo  quemar  en  Efeso  los  libros  supersticiosos;  3.  por  el 
derecho  eclesiástico ,  es  decir  por  los  decretos  de  los  antiguos  Conci¬ 
lios  renovados  por  órden  del  de  Trento  en  las  reylas  del  índice .»  Esta 
decisión  es  de  los  obispos  de  Brujas  y  de  Lieja  (2). 

«Estos  papeles  impíos,  dice  el  Cardenal  Vicario  de  Roma ,  son  leí¬ 
dos  por  los  fieles  por  curiosidad:  se  introducen  en  las  familias  cristia¬ 
nas,  sin  apercibirse  del  gravísimo  peligro  qne  de  ellos  resulta,  prin¬ 
cipalmente  para  el  alma  y  corazón  de  la  juventud,  que  bebe  de  este 
modo  el  veneno  de  la  incredulidad,  quizá  ántes  de  haber  gustado  la 


(1)  De  mUsionibus  in  parochia  instltuendls ,  de  perversis  diariis  el  schoUs, 
19  S»»t  1809. 

(2)  Instructio  practica  pro  confcssartis  clrca  obligationem  et  modum  ex- 
tlrpandi  ledionetn  pravorum  librorum  et  dlariurum. 
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leche  de  la  Religión.  Es,  por  tanto,  preciso  que  los  párrocos  insistan 
en  declarar  que  el  mismo  derecho  natural  prohíbe  á  los  católicos  la 
lectura  de  estos  periódicos,  á  causa  del  gran  peligro  que  tienen  en 
ellos  de  perder  la  fé;  y  que,  como  se  trata  de  un  precepto  en  materia 
grave,  su  infracción  hace  reos  á  los  culpables,  no  de  una  falta  ligera, 
sino  de  un  pecado  mortal  (1).» 

Si  leer  un  periódico  malo  es  un  pecado  grave,  pecado  más  grave 
aún  será  suscribirse  á  él.  Sobre  este  particular  conviene  oir  las  severas 
advertencias  de  los  obispos  de  Suiza.  «¿Cómo  un  padre  cristiano  con¬ 
siente  un  periódico  semejante  en  su  casa?  Aunque  solamente  intro¬ 
duzca  una  vez  por  semana  el  escándalo  en  su  familia,  ¿cómo  insiste  en 
conservarle?  No,  no,  os  decimos  con  San  Juan:  no  le  admitáis  en  vues¬ 
tra  casa.  Si  un  impío  ó  un  seductor  se  introdujera  en  ella,  ¿no  ten¬ 
dríais  buen  cuidado  de  prevenir  contra  él  á  toda  vuestra  familia?  ¿Por 
qué,  pues,  dejais  penetrar  á  este  corruptor  silencioso?  ¿No  prosigue 
sus  malvados  designios  con  más  asiduidad,  mayor  secreto  y  más  per¬ 
severancia?  El  escándalo  es  el  escándalo,  y  su  responsabilidad  cae  sobre 
el  culpable.  Cerrad  la  puerta  de  vuestra  casa  á  todos  los  periódicos 
malos,  porque,  en  otro  caso,  caerá  sobre  vosotros  con  todo  su  rigor  la 
sentencia  pronunciada  por  el  Apóstol:  «Si  álguien  no  cuida  de  los  suyos, 
»y  especialmente  de  los  de  su  casa,  ha  renegado  la  fé  y  es  peor  que  un 
»iníiel  (2).»  Pero  San  Juan,  no  solamente  exige  que  alejéis  de  vuestros 
hijos  y  de  vuestros  domésticos  á  todo  el  que  no  profesa  la  doctrina  de 
Jesucristo;  el  precepto  que  impone  es  más  universal :  «Si  viene  á  vos¬ 
otros,  dice,  alguno  que  no  profese  esta  doctrina,  no  le  recibáis  en  vues¬ 
tra  casa,  ni  áun  le  saludéis:  porque  el  que  le  saluda  comunica  con  sus 
obras  perversas.»  Por  consiguiente,  el  que  recibe  un  periódico  hostil 
á  la  Iglesia  participa  en  las  obras  perversas  de  él.  Sí:  el  dinero  de 
vuestra  suscricion  es  un  apoyo  que  prestáis,  una  contribución  de  guer¬ 
ra  que  pagais  á  los  enemigos  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia.  ¿Y  con  qué 
objeto?  Para  que  el  periódico  prosiga  con  más  encono  en  su  tarea:  de 
este  modo  le  ayudáis  á  combatir  á  la  Iglesia  nuestra  Madre,  miéntras 
que  abandonáis  la  prensa  buena,  consagrada  á  la  defensa  de  la  Iglesia, 
negándola  hasta  una  limosna,  y  no  avergonzándoos  muchas  veces,  en 
vez  de  darla  vuestro  óbolo,  de  arrojarla  el  insulto  y  el  desden. 

»Sin  embargo,  no  solamente  comprende  esta  cooperación  material 
el  pensamiento  del  Apóstol.  ¿No  dice  en  términos  formales:  «El  que  le 
»saluda  comunica  con  sus  obras  perversas?»  Vosotros  arrojaríais  sin 
duda  de  vuestra  casa  al  extraño  que  viniera  todos  los  dias  á  insultar  á 
vuestra  madre.  Pues  hé  ahí  un  periódico  que  entra  en  vuestra  casa,  y 
que  cada  semana,  por  no  decir  cada  dia,  ultraja  y  difama  á  vuestra  santa 
Madre  la  Iglesia  católica.  Y  no  solamente  le  prestáis  oido,  sino,  lo  que 
es  peor  todavía,  pagais  á  dinero  contante  su  atrevimiento  y  desver¬ 
güenza.  Obrar  de  esta  suerte,  ¿no  es  haceros  cómplices  de  sus  obras 
perversas?  ¿No  es  esta  una  deplorable  conducta?» 


(1)  Circular  á  los  párrocos  de  Roma. 

(2)  iTim.,  v,8. 
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III. 


A  estas  decisiones  magistrales  se  oponen  algunas  objeciones,  cuyo 
valor  importa  examinar. 

1. °  La  Iglesia,  se  dice,  ha  condenado  libros;  pero  los  periódicos 
no  son  libros.— Distinción  fútil,  dicen  los  obispos  de  Brujas  y  de  Lie- 
ja.  Lo  que  la  Iglesia  pretende  con  tales  prohibiciones  es  preservar  á 
las  almas  de  los  daños  que  las  causan  en  la  actualidad  más  los  perió¬ 
dicos  que  los  libros.  ¿Qué  importa  que  se  ofrezca  el  veneno  en  una 
copa  de  cobre  ó  de  cristal,  si  da  la  muerte  (i)?  Por  otra  parte,  hemos 
visto  más  arriba  que  están  prohibidas  por  derecho  natural  las  lectu¬ 
ras  que  ofenden  la  fe  y  las  costumbres. 

2. °  La  Iglesia  no  puede  juzgar  de  antemano  y  condenar  los  perió¬ 
dicos  ántes  que  se  hayan  publicado.— Vana  sutileza,  responden  tam¬ 
bién  los  mismos  Obispos.  Los  periódicos  son  conocidos  de  antemano 
por  el  objeto  que  se  proponen  sus  redactores,  por  su  programa,  por 
los  artículos  anteriores,  por  las  tendencias  y  esperanzas  de  los  que  les 
patrocinan.  Se  sabe  con  seguridad  lo  que  cada  periódico  contendrá  en 
sus  columnas :  ni  amigo  ni  enemigo  se  engañan.  Y  la  Iglesia,  ¿no  tendrá 
el  derecho  de  prevenir  con  su  prohibición  un  mal  que  todo  el  mundo 
ve  venir? 

3. °  Pero,  reponen,  los  periódicos  no  se  ocupan  más  que  de  política, 
y  la  Iglesia  no  debe  mezclarse  en  ella.— Esto  es  un  error.  La  Iglesia 
es  juez  de  las  doctrinas  que  afectan  su  constitución  y  sus  derechos, 
que  influyen  en  el  mejoramiento  ó  corrupción  de  las  costumbres,  que 
defienden  ó  combaten  la  ley  de  Dios.  En  nuestros  dias,  atacar  á  la 
Iglesia,  calumniar  al  clero,  despreciar  y  desacreditar  las  instituciones 
religiosas,  denigrar  á  los  católicos,  ensalzar  á  los  enemigos  de  la  Igle¬ 
sia,  dar  rienda  suelta  á  los  vicios,  combatir  las  obras  buenas,  fomen¬ 
tar  el  mal,  impedir  el  bien,  tal  es  toda  la  política  de  muchos  periodis¬ 
tas.  Esta  política  afecta  á  la  Religión,  puesto  que  la  ataca  descubier¬ 
tamente;  luego  la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  juzgarla  y  condenarla. 
En  1832  algunos  falsos  políticos  de  Suiza  sometieron  á  la  Santa  Sede 
estas  tres  cuestiones:  «1.a  ¿Están  sujetos  los  periódicos  á  la  censura 
del  Ordinario  respecto  de  sus  opiniones  políticas?  2.  Esta  censura, 
¿comprende  también  los  artículos  en  que  se  reííeren  acontecimientos 
históricos?  3.a  ¿Se  extiende  á  toda  clase  de  escritos,  sea  cual  fuere  su 
forma  y  tenor?»  La  respuesta  á  estas  tres  preguntas  íué  afirmativa.  Y, 
en  efecto,  los  Pastores  no  podrian  discernir  los  pastos  que  deben  pro¬ 
curar  ó  prohibir  á  su  rebaño,  si  su  autoridad  no  se  extiende  sobre 
todos  los  escritos  que  afectan  á  la  l’ó  y  á  las  costumbres  (2). 

4. °  Se  añade  también:  Es  conveniente  saber  lo  que  dicen  nuestros 
adversarios.— «Declaramos,  dicen  los  obispos  de  Suiza,  que  solamente 
aquellos  que  por  su  estado  ó  por  deber  están  llamados  á  defender  la 
verdad  y  la  justicia  contra  la  mentira  y  el  error,  tienen  necesidad  de 
saber  lo  que  dicen  y  oponen  nuestros  adversarios.  En  un  sentido  ge- 


(1)  Inatructio  practica ,  etc. 

(2)  El  mismo  documento. 
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neral,  dicha  proposición  es  falsa  de  todo  punto  O  habría  que  admitir 
que  Eva,  á  quien  era  conocido  el  mandato  de  Dios,  tenía  razón  al  pre¬ 
guntar  á  la  serpiente  para  saber  lo  que  pensaba.  ¿No  nos  ha  enseñado 
Jesucristo  á  repetir  en  nuestras  oraciones:  No  nos  dejes  caer  en  la 
tentación?  No  seáis,  pues,  tan  temerarios  que  os  expongáis  vosotros 
mismos  á  la  tentación.» 

Pero  yo  conozco  bien  la  religión,  y  sé  á  qué  atenerme  en  las  cues¬ 
tiones  debatidas  por  los  periódicos.— «Es  ya  por  sí  un  triste  indicio 
expresarse  con  tanta  confianza  en  las  propias  fuerzas:  no  es  este  el 
lenguaje  de  un  alma  pura  y  temerosa  de  Dios.  Muy  á  menudo  una 
triste  experiencia  le  desmiente.  Un  periódico  impío  es  siempre  un 
tentador  y  un  seductor.  Y  el  que  le  recibe  en  su  casa  todos  los  dias  y 
se  entretiene  con  él,  expone  su  alma  y  su  fé  á  los  mayores  peligros. 
La  sentencia  del  Sábio  es  irrecusable:  «El  que  ama  el  peligro,  perece¬ 
rá  en  él.»  Por  lo  demás,  ¿cuántas  personas  hay  que  estén  al  corriente 
de  lo  que  debe  contestarse  á  las  palabras  agresivas  dirigidas  contra 
la  fé  y  contra  la  Iglesia?  Muy  pocas,  ¿no  es  verdad?  En  efecto,  ya  es 
una  calumnia  que  se  lanza  al  público;  ¿cuándo  la  rectificarán?  Proba¬ 
blemente  nuñca,  ó  á  lo  más  algunas  semanas  después;  en  todo  caso, 
los  periódicos  que  se  hagan  eco  de  esta  calumnia  no  se  harán  cargo 
de  la  rectificación,  ó  la  omitirán  de  intento.  Ya  es  un  artículo  deféque 
se  niega  ó  se  desnaturaliza;  ó,  en  fin,  un  hecho  histórico  que  se  falsi¬ 
fica,  ¿y  cuántas  sábias  lucubraciones  no  necesitará  la  refutación  de 
estas  mentiras?  En  la  mayor  parte  de  los  casos,  será  mucho  si  la  cues¬ 
tión  queda  indecisa  á  los  ojos  del  lector,  si  no  considera  la  acusación 
como  fundada,  si  la  espada  de  la  duda  no  ha  penetrado  hasta  el  cora¬ 
zón,  envenenando  la  herida  hecha  en  las  convicciones  religiosas  (1). 

5.°  Ultima  escusa:  Mis  negocios  exigen  que  lea  estos  periódicos: 
no  puedo  prescindir  de  los  anuncios,  datos  y  noticias  comerciales  que 
contienen.— Sea  así;  es  posible  que  estos  periódicos  hostiles  á  la  Igle¬ 
sia  estén  bien  informados;  pero  los  diarios  honrados  no  les  serian 
inferiores  áun  bajo  este  respecto  si  los  hombres  de  bien  insertáran 
en  ellos  sus  anuncios,  sus  memorias  y  prospectos.  Aun  cuando  hubie¬ 
re  de  experimentarse  algún  perjuicio,  un  cristiano  no  puede  ni  debe 
exponer  jamás  por  una  ganancia  temporal  la  salvación  de  su  alma  y 
la  de  los  suyos  (2). 

IV. 

¿Qué  deberes  tienen  los  católicos  para  con  los  malos  periódicos? 
Los  Obispos  de  Bélgica,  en  su  carta  colectiva  de  2  de  Agosto  de  1843, 
les  resumen  en  los  siguientes  puntos: 

I.  Renovamos,  en  cuanto  está  en  nosotros,  las  prohibiciones  im¬ 
puestas  por  la  Iglesia,  bajo  pecado  mortal,  de  imprimir,  vender,  re¬ 
partir  ó  dar  toda  clase  de  libros,  periódicos,  revistas  y  hojas  volantes 
contrarias  á  la  fé  y  á  las  costumbres,  sea  cualesquiera  su  forma  y  de¬ 
nominación. 


(1)  Instrucción  pastoral  sobre  la  influencia  de  la  prensa. 

(2)  Instrucción  pastoral  de  los  obispos  de  Suiza. 
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II.  Renovamos  igualmente  la  prohibición  impuesta  por  la  Iglesia 
á  todos  sus  hijos  de  comprar  dichas  obras,  recibirlas,  leerlas,  conser¬ 
varlas,  ponderarlas  y  recomendarlas. 

III.  En  consecuencia  de  estas  prohibiciones,  recordamos  á  los  pa¬ 
dres  y  madres,  y  á  los  maestros  y  maestras,  la  grave  obligación  que 
tienen  de  velar  con  el  mayor  cuidado  para  que  esta  clase  de  libros  é 
impresos  no  entren  en  sus  casas  y  escuelas,  para  arrancarlas  de  las 
manos  de  sus  hijos,  discípulos  y  súbditos,  de  los  cuales  han  de  dar 
cuenta  á  Dios,  y  de  no  perdonar  medio  alguno  para  impedir  la  propa¬ 
gación  de  este  contagio. 

IV.  Guando  por  interés  de  la  ciencia,  para  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  una  profesión  ó  de  un  estado  honrado,  los  fieles  crean  ne¬ 
cesario  leer  ó  consultar  algún  libro ,  diario  ó  cualquiera  otra  publica¬ 
ción  periódica,  útil  en  parte  á  los  que  cultivan  esta  ciencia,  arte  ó 
profesión,  y  en  parte  peligrosa  para  los  principios  religiosos  y  las 
costumbres,  deberán  dirigirse  á  sus  párrocos  ó  confesores,  para  obte¬ 
ner  por  su  mediación  la  licencia  oportuna.  Esta  licencia  solamente  se 
concede  á  personas  graves  y  Armes  en  la  fé,  y  jamás  para  obras  obs¬ 
cenas.  escritas  únicamente  para  encender  las  pasiones.  Los  que  la  ha¬ 
yan  obtenido  deben  tomar  las  precauciones  necesarias  para  que  de 
ella  no  se  siga  mal  alguno  para  ellos  ó  para  las  personas  de  su  casa. 

V.  Mandamos  á  los  señores  curas,  y  á  todos  los  demás  que  tienen 
cargo  de  almas,  que  ejerzan  sobre  sus  ovejas  la  más  exquisita  vigilan¬ 
cia  respecto  de  los  libros  malos,  y  á  este  efecto: 

1. °  Las  advertirán  primeramente  en  público,  esto  es,  desde  el  púl- 
pito,  en  la  reunión  de  los  fieles,  empleando  en  sus  exhortaciones  é 
instrucciones  tanta  energía  como  prudencia,  sin  permitirse  persona¬ 
lidad  alguna:  en  segundo  lugar,  en  el  tribunal  de  la  Penitencia,  ó  en 
sus  casas,  publice  et  per  domos ,  instándoles,  según  el  precepto  del 
Apóstol,  oportuna  é  importunamente,  suplicándoles  con  amenazas 
de  parte  de  Dios,  en  toda  dulzura  y  según  la  ciencia,  á  renunciar 
completamente  y  para  siempre  á  la  lectura  de  libros  y  periódicos  malos. 

2. ®  Insistirán  particularmente  sobre  los  padres,  tutores,  maestros, 
directores  de  colegios  que,  obligados  por  estado  ó  por  deber  á  con¬ 
tener  los  destrozos  del  torrente,  no  le  oponen  obstáculo  alguno,  y  por 
su  culpable  negligencia  son  causa  de  la  pérdida  de  muchas  almas. 

3. °  Deben  amonestarles  sin  cesar  que  ante  tamaño  escándalo  pú¬ 
blico,  el  que  no  lucha  contra  el  mal  es  cómplice  suyo;  el  que  no  re¬ 
chaza  de  sí  el  contagio,  se  expone  á  ser  tocado  por  él:  el  que  no  pro- 
hibe  la  entrada  en  su  casa  á  estos  infames  escritos,  se  mancilla  con 
su  corrupción  y  la  difunde.  En  esta  guerra  á  muerte  de  todos  los 
errores  contra  la  verdad,  de  todos  los  vicios  contra  la  virtud  y  san¬ 
tidad  del  cristiano;  en  esta  guerra  entre  Belial,  espíritu  impuro,  y 
Jesucristo,  autor  de  nuestra  fé,  de  nuestra  justificación  y  de  nuestra 
salud,  el  que  no  se  declara  abiertamente  del  partido  de  Dios,  trabaja 
contra  El.  Qui  non  est  mecum,  contra  me  est. 

Así  piensan,  así  hablan  los  guardianes  del  rebaño,  encargados  por 
Dios  de  velar  sobre  las  ovejas  y  de  ahuyentar  los  lobos  rapaces.  Es, 
pues,  indudable  que  la  lectura  de  los  periódicos  hostiles  á  la  Religión 
está  prohibida,  no  solamente  por  la  Iglesia,  sino  también  por  la  ley- 
natural.  Ni  los  libre-pensadores  ni  los  fieles,  ni  los  protestantes,  ni 
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los  católicos  tienen  el  derecho  de  leerles;  éstos  porque  se  expondrán 
á  perder  la  fé.  y  aquéllos  porque  se  sumergirán  cada  vez  más  en  las 
tinieblas  que  les  separan  de  la  fé.  Nuestro  deber  es  reformar  nuestras 
ideas  y  conducta,  conformándolas  á  lo  que  enseñan  y  prescriben  los 
autorizados  intérpretes  de  la  moral  cristiana. 

No  tenemos  necesidad  de  repetir  aquí  las  advertencias,  tantas  ve¬ 
ces  reiteradas,  de  los  Obispos  de  España  contra  la  prensa  malvada. 
Lo  que  nos  dicen  ellos,  lo  dice  en  todas  partes  á  los  fieles  la  Iglesia 
docente.  Hemos  preferido  presentar  las  enseñanzas  de  los  Obispos  de 
Bélgica  y  de  Suiza,  porque  como  precisamente  estos  dos  países  son, 
al  decir  de  los  liberales,  donde  reina  mayor  libertad  política,  la  con¬ 
ducta  de  sus  sábios  y  celosos  Prelados  basta  para  desengañar  á  no  po¬ 
cos  incautos  de  que  la  prohibición  de  libros  y  periódicos  por  la  Igle¬ 
sia  no  se  ejerce  solamente  donde  no  hay  libertad  de  imprenta;  pues, 
por  el  contrario,  en  ninguna  parte  es  aquella  más  necesaria,  como  de¬ 
cíamos  al  comenzar  este  escrito,  que  donde  pueden  imprimirse  impu¬ 
nemente  toda  clase  de  impiedades  y  blasfemias.  Las  libertades  polí¬ 
ticas  consignadas  en  las  Constituciones  de  los  pueblos  no  hacen  ni 
pueden  hacer  nunca  licito  lo  que  la  moral  y  la  Religión  proscriben. 
Tratándose  de  impresos  impíos  é  inmorales,  nadie,  ni  áun  el  mismo 
Papa,  enseña  San  Alfonso  de  Ligorio,  puede  autorizar  su  lectura  á  los 
que  ésta  pueda  ser  causa  de  perversión. 

(La  Propaganda  Católica  de  Patencia  J 


EL  CISMA  DE  CARAYACA. 

Hecha  la  agregación  de  la  antigua  vicaría  de  Caravaca  á  la  diócesis 
de  Cartagena,  el  clero  y  el  pueblo  se  sometieron  con  la  mayor  doci¬ 
lidad  á  la  autoridad  episcopal:  el  presbítero  D.  José  María  Leante. 
que  entónces  hacía  de  teniente  vicario,  vencido  por  las  razones  que 
amistosamente  expuse  á  su  consideración,  hizo  su  adhesión  oficial  al 
señor  provisor,  la  hizo  por  medio  de  carta  al  Sr.  Obispo,  y  escribió  al 
ex- vicario  D.  Emilio  Marcos  Irias,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Ma¬ 
drid,  dándole  conocimiento  y  exhortándole  á  que  siguiera  su  ejemplo. 
Pero  á  los  pocos  dias,  dejándose  llevar  de  malos  consejeros,  volvió  á 
hacer  uso  de  una  jurisdicción  que  ya  no  tenia,  y  vista  su  contumacia, 
después  de  no  poco  tiempo,  le  suspendió  el  Sr.  Obispo,  así  como  tam¬ 
bién  á  otro  desgraciado  que  después  de  firmar  la  adhesión  del  clero 
protestó  contra  su  propia  firma. 

Así  las  cosas,  el  ex-teniente-vicario  y  su  compañero  marcharon 
á  Madrid  á  reunirse  con  su  jefe.  El  Sr.  Obispo  entre  tanto  nombró 
otro  coadjutor  para  la  parroquia,  y  á  petición  del  cura  propio,  que  se 
halla  impedido  por  sus  achaques,  nombró  también  un  cura  encargado 
y  un  arcipreste,  cuyos  nombramientos  recayeron  en  D.  José  María 
Capar  rós. 

Este  señor  se  preparaba  á  pasar  á  Caravaca,  á  ponerse  al  frente 
de  su  parroquia,  cuando  en  la  noche  del  31  de  Julio  recibió  aviso 
de  que  se  habían  presentado  en  dicha  ciudad  los  dos  clérigos  suspen¬ 
sos  en  son  de  amenaza  á  los  coadjutores  y  á  todo  el  clero  fiel.  Inme¬ 
diatamente  so  marchó  el  cura  legítimo,  y  á  las  once  de  la  misma  noche 
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estaba  en  el  seno  de  su  feligresía.  A  la  siguiente  mañana  se  presentó 
en  la  parroquia,  y  tomó  las  disposiciones  convenientes:  vió  á  las  au¬ 
toridades,  y  se  convenció  de  que  estaban  resueltas  á  apoyar  á  los  cis¬ 
máticos.  En  efecto:  por  la  tarde  recibió  un  oficio  del  alcalde,  en  el  que, 
con  pretexto  de  órden  público,  se  le  prohibía  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones  de  párroco,  y  se  le  ordenaba  salir  inmediatamente  de  la  pobla¬ 
ción;  temian  que  predicára  al  dia  siguiente  y  se  hiciera  saber  al  pue¬ 
blo  lo  que  no  debe  ignorar.  Contestó  al  oficio  protestando  contra 
aquella  violencia,  y  salió  para  Cehegin,  desde  donde  viene  dirigiendo 
la  parroquia  y  el  arciprestazgo.  A  su  salida,  y  sin  perder  tiempo,  el 
juez  de  primera  instancia  pasó  á  dar  posesión  de  la  parroquia  y  la 
adjutriz  á  los  cismáticos,  teniendo  que  retirarse  los  tres  coadjutores, 
después  de  protestar  en  debida  forma. 

El  clero  de  la  ciudad  y  el  de  las  trece  coadjutorías  rurales  que 
tiene  la  parroquia,  así  como  también  el  numeroso  clero  de  las  parro¬ 
quias  de  Moratalla,  Cehegin  y  Bullas,  que  con  Caravaca  forman  el  ar¬ 
ciprestazgo,  se  mantiene  fiel:  el  pueblo  no  llega  á  los  cismáticos  ni 
para  pedir  Sacramentos  ni  para  oir  sus  Misas,  sino  que  va  á  oirlas 
á  las  iglesias  no  ocupadas  por  ellos,  y  á  bautizar  van  á  Cehegin,  que 
sólo  dista  una  legua,  y  también  acuden  á  dos  de  las  coadjutorías  ru¬ 
rales  que  tienen  pila  bautismal.  Pero  á  pesar  de  esto,  es  de  temer  que 
estos  desgraciados  sacerdotes  devoren  como  lobos  rapaces  algunos 
corderos  inocentes,  mayormente  ahora  que  se  ha  presentado  el  ex¬ 
vicario  con  unos  folletos  llenos  de  cínica  hipocresía,  y  amenazando 
con  la  autoridad  del  gobierno,  etc  ,  etc. 

Tal  es  la  historia  del  cisma  en  Caravaca. 


RETRACTACION  DE  UN  SACERDOTE  CISMÁTICO  DEL  OBISPADO 

DE  BADAJOZ. 

El  Boletín  eclesiástico  de  dicha  ciudad  la  refiere  como  sigue: 

«D.  Juan  de  Dios  Avalos,  presbítero  del  extinguido  Priorato  de 
San  Márcos  de  León,  ante  todos  mis  hermanos  en  el  ministerio,  y 
fieles  de  esta  diócesis,  declaro:  Que  publicado  por  mandato  del  muy 
reverendo  é  limo,  señor  obispo  de  Badajoz  el  auto  de  agregación  á 
su  diócesis  de  dicho  territorio,  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  Nuestro 
Santísimo  Padre  en  su  Bula  Quo  gravius ,  yo,  como  sacerdote  católi¬ 
co  y  regente  de  la  feligresía  de  Carmonita,  partido  de  Mérida,  desde 
luégo  presté  mi  sumisa  adhesión  á  lo  acordado  por  el  supremo  Jerar¬ 
ca  de  la  Iglesia  católica,  á  cuya  obediencia  todos  somos  obligados: 
pero  como  por  desgracia  me  dejase  después  sorprender  de  ciertas  es¬ 
peciosas  teorías,  vine  á  apartarme  del  buen  propósito,  abandoné  la 
parroquia  sin  licencia  de  mi  legítimo  Prelado,  no  temí  incurrir  en  la 
censura  impuesta  á  cuantos  resistan  á  la  citada  Bula,  y  asociándome  á 
los  disidentes  de  Mérida,  vine  á  comunicar  con  ellos  in  crimine  cri- 
'minoso,  en  el  ejercicio  de  un  ministerio  para  el  cual  me  hallaba  coar¬ 
tado,  ocasionando  con  este  motivo  mal  ejemplo,  así  al  clero  como  á 
los  fieles. 

»Hoy.  que  en  atención  á  cuanto  Nuestro  Santísimo  Padre  acaba  de 
Manifestar  al  muy  reverendo  señor  obispo  de  Badajoz  en  sus  Letras 
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del  17  de  Junio  último,  he  meditado  en  la  presencia  de  Dios,  cierto 
de  mi  reprensible  proceder,  y  deseando  dar  público  testimonio  de 
arrepentimiento,  declaro  de  nuevo  sumisión  y  respeto  á  la  Bula  de 
agregación,  y  en  su  virtud  reconozco  por  mi  único  y  legitimo  Prela¬ 
do  al  que  hoy  lo  es,  ó  en  adelante  fuere  de  dicho  obispado,  mientras 
la  Santa  Sede  no  me  ordene  otra  cosa;  y  á  quien,  por  tanto,  pido  per- 
don,  absolución  de  las  penas  canónicas  en  que  hubiese  incurrido  y 
habilitación  para  el  ejercicio  de  mi  ministerio,  así  como  ruego  tam¬ 
bién  al  clero  y  fieles  de  esta  diócesis  pidan  al  Señor  la  gracia  de  que 
en  lo  sucesivo  edifique  á  todos  con  mi  buen  ejemplo  y  pronta  obedien¬ 
cia.  Asi  prometo  cumplirlo,  con  el  auxilio  de  Dios  y  de  la  Virgen  San¬ 
tísima,  á  cuyo  efecto  quiero  que  esta  mi  resolución  se  publique  en  el 
Boletín  de  la  diócesis.  Badajoz  22  de  Agosto  de  1874.— Juan  de  Dios 
Avalos  y  Jiménez .» 


RETRACTACION  Y  CONVERSION  EJEMPLARES  DEL  SEÑOR  DON 
NICOLÁS  ALONSO  MARSELAU. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Granada.— Excmo.  Sr.:  Como  es  de  mi 
deber,  le  dirijo  estas  líneas  para  su  satisfacción,  y  para  que  pueda 
hacer  de  ellas  el  uso  que  crea  más  oportuno. 

El  dia  18  del  presente  mes  me  fué  permitido  por  la  divina  miseri¬ 
cordia  hacer  abjuración  de  mis  eriores  contra  la  santa  Religión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  á  los  pies  del  Rmo.  P.  Comisario  del  Santo 
Oficio,  en  la  Escala  santa  de  San  JuandeLetran  de  esta  ciudad  de  Roma. 

El  dia  siguiente  19  fui  admitido  á  la  santa  comunión,  después  de 
hecho  confesión  general  de  mis  muchos  y  torpes  pecados,  y  pocas 
horas  después,  en  el  mismo  dia,  se  cerraba  detrás  de  mí  la  puerta  del 
cláustro  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  las  Tres  Fuentes  de 
San  Pablo,  extramuros  de  la  ciudad  de  Roma. 

Había  pensado,  Excmo.  Sr.,  hacer  una  retractación  larga  de  mis 
aberraciones,  y  una  apología  de  la  Religión  católica  apostólica  romana; 
pero  mis  errores  se  desmienten  por  sí  mismos,  y  la  santa  Religión 
tiene  defensores  más  dignos  que  yo.  Jamás  podré  reparar  el  mal  que 
he  hecho  á  la  Iglesia  con  mis  escándalos.  Me  retiro  de  la  sociedad  á 
hacer  penitencia,  y  á  trabajar  en  la  tierra  según  la  regla  que  deseo 
abrazar.  ¡Que  Dios  Nuestro  Señor  me  perdone  tantos  pecados,  y  me 
dé  el  don  de  la  perseverancia  hasta  el  fin  de  mis  dias! 

Sepa  el  mundo  que  me  avergüenzo  y  me  arrepiento  de  mis  errores, 
\  y  que  espero  que  muchos  de  los  que  han  entrado  en  el  error  por  mi 
causa,  me  perdonarán  el  mal  que  les  he  hecho,  y  se  arrepentirán  á  su 
turno.  No  hay  más  que  una  verdad,  y  esta  es  la  demostrada  por  Jesu¬ 
cristo,  entregada  á  su  Iglesia,  y  conservada  por  ésta  á  través  de  tanta 
persecución  y  de  tanto  antagonismo. 

Pedid  á  Dios  por  mí,  Excmo.  Sr.;  dadme  vuestra  bendición,  y  que 
el  Señor  os  proteja  para  cuidar  el  rebaño  que  os  ha  sido  confiado.  Hu¬ 
mildemente  arrepentido,  pecador  escandaloso,  Nicolás  Alonso  Mar - 
selau. — Monasterio  de  San  Pablo  Tres  Fuentes,  fuera  de  Roma,  21  de 
Junio  de  1874. 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 


Alocución  del  2  de  Octubre  á  la  comisión  de  la  juventud  romana. 


El  dia  2  de  Octubre  recibió  Su  Santidad  á  la  juventüd  romana  que 
se  le  presentó  para  protestar  contra  el  aniversario  del  plebiscito  de  2 
de  Octubre  de  1870,  pronunciando  el  siguiente  discurso,  notable  como 
todos  los  suyos: 

«Sí:  el  poder  temporal  es  indispensable  á  los  Soberanos  Pontífices 
para  el  libre  ejercicio  del  espiritual;  el  jefe  de  la  Iglesia  necesita  la 
autoridad  temporal  para  poseer  la  libertad  de  acción,  que  tanto  necesita. 

»Ciertarnente,  si  en  vez  del  poder  temporal,  los  sucesores  de  San 
Pedro  hubieran  recibido  la  misma  potestad  que  tenía  el  Príncipe  de 
los  Apóstoles,  de  la  que  vemos  una  prueba  irrecusable  en  la  muerte  de 
Ananías  y  Safira ,  tendrían  una  fuerza  tan  grande  que  podrían  pres¬ 
cindir  del  poder  temporal  para  gobernar  libremente  la  Iglesia  de  Dios. 
Mas  supuesto  que  Dios  lo  ha  dispuesto  de  otra  suerte,  y  no  tenemos  el 
poder  de  que  San  Pedro  disponía,  es  absolutamente  necesario  que  los 
Soberanos  Pontífices  no  estén  sometidos  á  ninguna  autoridad  humana, 
para  poder  dirigir  con  toda  libertad  la  Iglesia  de  Jesucristo;  es  preciso 
que  tengan  un  poder  temporal.  Dios  ha  querido  que  la  Iglesia  fuese  sin 
cesar  perseguida,  y  debemos  someternos  á  su  santa  voluntad;  pero 
debemos  siempre  combatir  q>or  la  Religión  y  por  la  justicia.  Por  lo 
demás,  combatir  es  nuestra  vida,  como  dicen  los  libros  santos:  Militia 
est  vita  hominis  super  terram. 

»Esto  es  verdad  desde  hace  muchos  siglos,  y  lo  será  siempre  mién- 
tras  el  mundo  sea  mundo.  Es  positivo  que  debemos  sostener  diaria¬ 
mente  un  combate  dentro  de  nosotros  mismos;  pero  no  solamente 
dentro  de  nosotros  mismos,  sino  también  fuera;  este  combate  es  hoy 
más  formidable  y  más  necesario  que  nunca.  Es  mucho  más  necesario 
en  los  tiempos  que  corren,  en  que  las  comunicaciones  son  más  prontas 
y  están  más  extendidas,  hasta  el  punto  de  poder  afirmarse  que  el  mun¬ 
do  entero  está  trasformado  en  un  vasto  campo  de  batalla.  Dos  ejércitos 
están  frente  á  frente.  Vosotros  formáis  parte  del  ejército  católico,  pero 
tenéis  enfrente  al  ejército  revolucionario,  que  cuenta  con  numerosos 
adeptos,  prontos  siempre  al  combate.  Por  esto  debemos  estar  siempre 
dispuestos  á  sostener  el  choque  y  rechazar  los  asaltos.  Teneis  enfrente 
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de  vosotros  al  ejército  de  la  revolución,  es  decir,  al  ejército  de  la  im¬ 
piedad,  de  la  incredulidad  y  de  la  irreligión.  Este  ejército,  como  el 
ejército  de  los  católicos,  se  divide  en  vários  partidos,  ó  más  bien  se 
asemeja  al  tiempo  que  precede  á  la  tempestad.  (En  este  momento,  el 
cielo,  cubierto  de  nubes,  se  oscurecía  cada  vez  más,  y  estaba  próxima 
una  gran  tempestad.  Esto  explica  la  alusión  del  Santo  Padre.) 

»Hay,  pues,  el  tiemp'o  menos  oscuro,  el  tiempo  más  sombrío  y  el 
tiempo  completamente  negro.  Estos  tres  tintes  del  cielo  concurren  á 
formar  la  tormenta.  Esto  es  lo  que  sucede  en  la  política.  Efectivamente: 
teneis  primero  los  hombres  que  al  parecer  están  con  los  brazos  cru¬ 
zados  en  un  estado  de  indiferencia,  pero  que,  con  la  más  infame  perfi¬ 
dia,  se  ocupan  en  hacer  repetir  y  publicar  los  más  perniciosos  princi¬ 
pios.  Estos  hombres  son  tanto  más  peligrosos,  cuanto  aparentan  estar 
más  inactivos. 

»Vienen  luégo  los  que  parece  marchan  paso  á  paso,  pero  que  cada 
dia  cometen  una  nueva  impiedad  y  consuman  una  nueva  usurpación; 
logran  así  poco  á  poco  apoderarse  dé  todo  y  destruirlo.  Hay,  en  fin,  el 
tinte  completamente  negro,  que  corresponde  al  momento  en  que  la 
tempestad  estalla;  este  no  piensa  sino  en  derribarlo  todo,  en  inundar 
las  ciudades  de  sangre,  en  extender  por  todas  partes  la  desolación,  el 
incendio  y  la  muerte.  Estos  tres  colores  forman  la  revolución. 

»Á  vosotros  mismos  ahora  os  hago  jueces  y  pregunto  sino  es  verda¬ 
deramente  al  segundo  color  (ó  gradación)  al  que  pertenecen  ciertos 
gobiernos  bien  conocidos.  Nunca  se  descuidan  de  hacer  el  mal:  cada 
dia  toman  nuevas  disposiciones  inmorales  é  impías.  No  hace  aún  tres 
dias  recibí  una  carta  en  que  me  pedían  algún  socorro  para  abrir  un 
asilo  para  las  criadas  de  servir,  á  fin  de  que  el  tiempo  que  pasan  fuera 
del  servicio  halláran  un  asilo  donde  no  estuviesen  expuestas  al  peligro 
de  perderse.  Una  de  las  principales  causas  por  las  que  se  quiere  abrir 
esta  casa  de  refugio,  es  precisamente  porque  el  gobierno  se  interesa 
por  la  suerte  de  las  pobres  muchachas.  ¿Y  sabéis  de  qué  modo  se  inte¬ 
resa?  Condenándolas  á  un  infame  oficio,  é  introduciéndolas  en  las  casas 
de  perdición.  Hé  aquí  lo  que  hacen  los  hombres  de  la  segunda  catego¬ 
ría:  aunque  caminan  paso  á  paso,  no  por  esto  trabajan  ménos  por 
derribar  todos  los  principios  de  honradez  y  de  moral,  así  como  por  des¬ 
truir  ,  si  fuera  posible ,  la  misma  Religión.  Por  nuestra  parte,  debemos 
hacer  todo  lo  que  podamos  para  combatir  á  tan  terribles  enemigos. 

»Debemos  mortificarnos  y  trabajar  para  confundir  la  impiedad  é 
impedir  el  sacrilegio;  debemos  tener  confianza  en  Dios.  No  hay  Dios, 
dicen  ellos  todos  los  dias.  Non  est  Deus,  dixit  insipiens  in  corde  suo. 
¡Cuántos  hay  que  no  lo  dicen  materialmente,  pero  que  obran  en  rea- 
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lidad  como  si  Dios  no  existiera!  Mas  vosotros  afirmáis  altamente  que 
hay  un  Dios ,  proclamando  en  todas  partes,  en  público  y  en  el  seno  de 
vuestras  familias,  que  Dios  ha  existido  y  existirá  siempre,  por  los 
siglos  de  los  siglos,  como  también  que  castigará  á  todos  los  que  han 
puesto  á  prueba  vuestra  paciencia  y  la  de  los  servidores  de  Dios. 

»Ánimo,  pues,  y  acordaos  de  la  recompensa  prometida  á  cuantos 
cumplan  con  su  deber,  como  le  sucedió  al  jó  ven  ciego  de  nacimiento 
curado  por  Nuestro  Señor  Jesucristo.  El  Señor  le  llamó,  compuso  cier¬ 
ta  materia  que  aplicó  á  los  ojos  del  ciego,  y  le  dijo  que  fuese  á  la  fuen¬ 
te  de  Siloé;  obedeció  el  ciego,  consiguiendo  pronto  la  salud. 

»Los  fariseos,  llenos  de  envidia,  le  hicieron  llamar,  y  le  pregun¬ 
taron  quién  le  habia  devuelto  la  salud,  y  cómo  la  había  conseguido. 
El  jóven  ciego  respondió  con  franqueza:  «Ese  hombre  que  se  liorna 
»Jesus,  cogió  un  poco  de  barro,  lo  aplicó  á  mis  ojos,  y  me  dijo: — Vé  á 
»la  fuente  de  Siloé,  y  lávate  en  ella.  He  ido,  me  he  lavado,  y  veo.» 

»Los  fariseos  le  dijeron  entónces: — Eso  es  imposible,  porque  ese 
hombre  es  un  pecador.  ¿Puede  acaso  un  pecador  obrar  semejantes  pro¬ 
digios?— Si  es  ó  no  pecador,  no  lo  sé,  respondió  el  ciego;  lo  que  sí  sé 
muy  bien,  es  que  ántes  no  veia,  y  ahora  veo.— Los  fariseos, -irritados 
con  estas  respuestas,  hicieron  venir  á  los  padres  del  jóven  curado. 
Eran  tímidos;  eran  personas  que  observaban  el  justo  medio.  Confesa¬ 
ron  que  su  hijo  habia  nacido  ciego,  pero  añadieron:— No  sabemos  cómo 
es  posible  que  ahora  vea,  ni  quién  es  el  que  le  ha  dado  la  vista.  Id  y 
preguntádselo  á  él  mismo,  que  ya  está  en  edad  de  responderos.  JEta- 
tem  habet,  ipsum  interrógate. 

»Entónces  los  fariseos  hicieron  llamar  segunda  vez  al  jóven  ciego, 
y  le  preguntaron  de  nuevo  quién  le  habia  curado.  Muy  fatigado  con 
tantas. preguntas,  respondió:  «Ya  lo  he  dicho;  ¿para  qué  queréis  que 
»lo  repita  segunda  vez?  ¿Pretendereis  acaso  haceros  sus  discípulos?» 
Furiosos  con  esta  contestación,  los  fariseos  cogieron  al  jóven  por  un 
brazo  y  le  arrojaron  del  templo;  pero  encontró  á  Jesús,  que  le  consoló 
y  le  dirigió  palabras  paternales  de  amor.  Entónces  el  jóven,  pros¬ 
ternándose,  adoró  á  Nuestro  Señor,  y  no  temió  nunca  las  miradas  del 
público. 

»Obremos  como  él,  y  no  temamos  confesar  altamente  nuestra  fé. 
¡Hay  hoy  tantos  fariseos  que  se  escandalizan,  porque  ven  hacerse 
tantos  y  tan  grandes  milagros-  todo  los  dias,  sobre  todo  en  Francia!  Y 
dicen  que  los  milagros  son  imposibles,  como  si  para  Dios  fuese  impo¬ 
sible  nada.  Diós  hace  estos  milagros,  y  los  hace  por  la  intercesión  de 
María,  porque  hay  un  gran  número  de  cristianos  que  confiesan  alta  y 
públicamente  su  fé  y  su  confianza  en  la  Madre  de  Dios. 
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^Permaneced,  pues,  firmes  y  constantes;  no  temáis  confesar  á  Dios 
ante  el  mundo,  ni  cumplir  altamente  vuestros  deberes  como  verdade¬ 
ros  cristianos.  Os  lo  repito;  sed  firmes,  sed  constantes  en  el  cumpli¬ 
miento  de  vuestros  deberes,  y  recordad  que  el  buen  ejemplo  dado  por 
los  seglares  vale  más  que  todo  un  sermón  de  un  ministró  del  Altar. 

»Ahora,  para  confirmaros  en  vuestras  buenas  disposiciones,  para 
sostener  vuestro  valor,  os  bendigo  á  vosotros  y  á  vuestras  familias. 
Volved  cerca  de  vuestros  padres,  y  decidles  que  el  viejo  Pontífice  os 
ha  encargado  que  les  Ueveis  su  bendición.  Decidles  que  os  ha  bende¬ 
cido  también  á  vosotros,  y  que  ha  rogado  para  que  su  bendición  os 
acompañe  todos  los  dias  de  vuestra  vida  y  en  la  hora  misma  de  vues¬ 
tra  muerte.  Decidles,  en  fin,  que  ha  deseado  que  podáis  bendecir  y 
alabar  al  Señor  por  los  siglos  de  los  siglos. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


Alocución  del  día  11  de  Octubre. 


El  dia  11  recibió  Su  Santidad  en  audiencia  al  círculo  de  Santa  Mela¬ 
nia,  que  se  compone  de  mujeres  del  pueblo  dedicadas  á  hacer  obras 
de  misericordia.  Después  de  haber  oido  su  mensaje,  se  dignó  con¬ 
testar  en  los  siguientes  términos: 

«Mis  queridísimas  hijas:  Me  lleno  de  gozo,  no  solamente  al  veros 
en  tanto  número  á  mi  alrededor,  sino  también,  y  de  una  manera  espe¬ 
cial,  por  haber  sabido,  gracias  á  vuestro  mensaje,  que  os  consagráis 
jíor  completo  á  las  obras  de  misericordia.  Seguid  con  fé  y  caridad  en 
esta  empresa  noble,  y  estad  seguras  de  que  en  el  gran  dia  marcado 
por  Dios  para  pronunciar  su  juicio  sobre  la  inmensa  familia  humana, 
sereis  colocadas  á  la  derecha.  f 

»Las  circunstancias  verdaderamente  extraordinarias  en  medio  de 
las  cuales  vivimos,  nos  compelen  á  recomendaros  la  paciencia  con  las 
personas  verdaderamente  desagradables  que  en  estos  tristes  tiempos 
nos  asaltan  más  que  nunca;  os  compelemos  con  el  fin  de  que  con  las 
tribulaciones  presentes  hagamos  un  tesoro  para  reunir  grandes  méri¬ 
tos  á  los  ojos  de  Dios;  así  atraeremos,  áun  sin  quererlo,  las  maldiciones 
sobre  la  cabeza  de  los  que  son  la  causa  de  tan  grandes  tribulaciones. 

»Otra  obra  de  misericordia  es  advertir  á  los  desobedientes* y  sobre 
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todo  á  los  hijos  que  desobedecen  á  sus  padres;  á  lln  de  lograr  el  pro¬ 
pósito,  ofrecedles  un  ejemplo,  que  á  vosotras  mismas  dará  motivo  de 
meditación  séria  y  Util,  aprovechando  á  los  referidos  y  confundiendo 
su  orgullo. 

»Esta  mañana  hemos  leido  en  el  Evangelio  de  la  fiesta  corriente 
que,  habiéndose  sustraido  el  niño  Jesús  por  poco  tiempo  á  las  miradas 
de  su  Santa  Madre  y  de  San  José,  á  fin  de  cumplir  las  órdenes  de  su 
cternal  Padre,  María  y  José  lo  buscaban  ansiosamente,  hasta  que  por 
último  le  vieron  con  gran  gozo  en  el  templo.  Habiendo  estrechado 
entónces  la  mano  de  su  Madre  aíligida,  se  volvió  con  ella  y  con  San 
José  á  Nazareth.  Et  erat  subditas  illis. 

^Meditad  esta  expresión,  admirando  cómo  Aquél  que  á  todos  los 
coros  de  los  ángeles  manda,  et  facit  angelas  suos  spiritus,  se  humi¬ 
lla  obedeciendo  á  una  de  sus  criaturas.  Considerad  en  seguida  el  or¬ 
gullo  humano,  que  impide  á  un  hombre  miserable  que  obedezca  á  sus 
propios  padres,  y  á  los  que  sobre  la  tierra  fueron  establecidos  por  Dios 
superiores  suyos. 

»Por  esta  consideración  sentiréis  cuál  en  vosotros  crece  la  virtud 
de  la  humildad,  que  consiste  en  admitir  las  humillaciones  que  se  pre¬ 
sentan  cada  dia;  si  vosotras  las  aceptáis  resignadamente,  os  enrique¬ 
cerán  con  una  virtud,  fundamento  de  todas  las  demás. 

»Pues  hemos  hablado  dé  las  obras  de  misericordia,  hay  que  poner 
en  práctica  otra,  que  consiste  en  pedir  á  Dios  por  los  que  viven  como 
peregrinos  en  este  mundo,  y  por  los  que  cumplen  su  pena  en  el  Pur¬ 
gatorio. 

>Ahora,  pues,  acordaos  de  la  oración  extraordinaria  que  os  reco¬ 
miendo.  Todo  el  mundo  sabe  que  dentro  de  pocos  dias  los  que  se  lla¬ 
man  electores  se  deberán  ocupar  en  elegir  diputados  destinados  á  sen¬ 
tarse  en  un  gran  círculo.  Toda  vez  que  de  muchas  poblaciones  de  Ita¬ 
lia  he  sido  preguntado  para  saber  si  podrán  sentarse  en  este  circulo, 
respondo  recomendándoos  qué  hagais  dps  solas  observaciones. 

^Consiste  la  primera  en  que  la  elección  no  es  libre,  porque  las 
pasiones  políticas  oponen  á  esta  libertad  muchos  y  muy  grandes  obs¬ 
táculos.  Mas  áun  cuando  estas  elecciones  fuesen  libres,  quedaría  en  pié 
un  obstáculo  todavía  mayor,  ó  sea  el  del  juramento  que  cada  uno  de 
los  diputados  debe  prestar,  sin  restricción  alguna.  El  juramento  (no¬ 
tadlo  bien)  se  debería  prestar  en  Roma,  es  decir,  en  la  capital  del 
catolicismo*  63  decir,  á  vista  del  Vicario  dp  Jesucristo.  Y  debería  jurar¬ 
se  la  observancia,  la  guarda  y  el  sostenimiento  de  las  leyes  del  Esta¬ 
do,  ó,  en  otros  términos,  debería  jurarse  sancionar  el  despojo  de  la 
Iglesia,  los  sacrilegios  cometidos,  la  enseñanza  anticatólica,  y  lo  demás 
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que  se  hace  ó  hará  en  lo  sucesivo.  Todo  esto,  despreciando  las  antiguas 
y  las  nuevas  censuras,  y  á  pesar  de  las  promesas  solemnes  y  püblicas ' 
hechas  y  repetidas  por  los  hombres  de  este  movimiento,  como  se  le 
llama  (detestable  movimiento),  los  cuales  no  pueden  merecer  el  apoyo 
de  los  hombres  de  honor,  y  ménos  todavía  de  los  hombres  de  con¬ 
ciencia. 

»Hé  aquí  por  qué  concluyo  diciendo  que  no  es  lícito  ‘sentarse  en 
aquel  círculo. 

»Vosotras,  hijas  queridísimas,  rogad  á  fin  de  que  Dios  iluminé  álos 
desviados,  á  fln  de  que  proporcione  vigor  á  los  oprimidos,  á  fin  de 
que  abra  los  ojos  á  los  vacilantes  y  á  los  que  por  un  exceso  de  temor 
quisieran  aliarse  con  Belial  sin  abandonará  Jesucristo.  Rogad  espe¬ 
cialmente  por  éstos,  bien  dignos  de  lástima. 

»Ahora,  vosotras  disponeos  á  recibir  la  bendición  apostólica.  Que 
os  dé  la  fuerza  precisa  para  perseverar  en  el  bien,  y  vivir  en  la  gra¬ 
cia  del  Señor,  á  fln  de  que  podáis  bendecirlo  durante  toda  la  eternidad. 

»Benedictio  Dei  Omnipotentis,  etc.» 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  AL  OBISPO  DE  GUAYANA,  EN  VE¬ 
NEZUELA,  REPROBANDO  SU  CONDUCTA  POR  HABERSE  MOSTRADO  DIS¬ 
PUESTO  Á  ACEPTAR  LA  ELECCION  PARA  EL  ARZOBISPADO  DE  CARACAS 
QUE  CONTRA  LOS  SAGRADOS  CÁNONES  HABIA  HECHO  EN  SU  FAVOR  EL 
GOBIERNO. 

Venerabili  Fratri  Josepho  Emmcinueli ,  Episcopo  de  Guayana. 

PIUS  PP.  IX. 

Venerabilis  Frater:  salutem  et  apóstol icam  benedictionem. 

Dum  undique  oprimimur  amaritudine,  Venerabilis  Frater,  novos 
super  nos  induxeruntdiesafflictionis  epístola  tua  et  quae  typis  epheme- 
ridum  impressa  circunferuntur.  Illa  docet  te,  pro  egregia  firmitate, 
qua  Vicarius  Apostolicus  de  Venezuela  Michael  Baralt  eidem,  cui  tu, 
tentationi  obnoxius  ostenderat,  adjectionem  animi  praetulisse,  haesita- 
tionem  prorsus  índignam  Episcopo;  imo  nec  satis  abscondit  latens  de- 
siderium  archiepiscopalis  sedis.  Ephemerides  vero  apertius  hanc  ani¬ 
mi  comparationem  explicant  dum  vulgant  excepisse  te  libenter  exhi- 
bitam  ad  archiepiscopatum  designationem,  ac  etiam  juramentum 
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emisisse  sorvandi  Reipublicae  leges,  eas  nempe,  quae  juxta  impium 
propositum  ab  ipsius  Reipublicae  Praeside  impudentissime  declaratum 
sectandi  vestigia  nationum  infensissimarum  religioni  nostrae  sanctis- 
simae  sufflciendique  deismum  catholicae  doctrinae,  sive  latae  sint,  sive 
ferendae,  delent  Petri  cathedram,  primatum,  constitutionem  universam 
Ecclesiae  subvertunt,  schisma  parant  et  infidelitatem.  Non  sola  igitur 
abjectionis  animi  noxa  teneris,  sed  et  simulationis,  qua  ut  facilius  Nos 
in  tua  vota  inclinares,  alienum  te  praeferebas  a  proposita  dignitate  sive 
ob  aetatem  tuam  viriumque  defectum,  sive  ob  formidinem  exacerban¬ 
do  praesentia  tua,  flagrantem  jam  discordiam  Ínter  sacram  et  civilem 
potestatem.  Praeter  haec  vero  per  praebitum  consensum  editumque 
juramentum  proculcasti  canonum  leges,  contempsisti  poenas  illis  in¬ 
dictas,  qui  consentiunt  electioni  de  se  factae  ad  beneficium  non  vacans; 
et  quantum  in  te  erat,  invasisti  Sedem  optimi  Praesulis,  ideo  irgustis- 
sime  ejecti,  quod  se  strenuum  praebuisset  sacrorum  jurium  asserto- 
rem,  paratum  te  praepuisti  non  modo  scindendae  inconsutili  Ghristi 
vestí;  sed  fovendae  quoque  apostasiae  á  legibus  spectatae  innumerisque 
sic  animabus  in  perniciem  agendis. 

Qualem  criminum  cumulum  consensus  et  juramentum  tuum  com- 
plectantur,  quantoque  et  ílagitio  per  haec  facta  obstrinxeris  apud  Deum 
melius  tu  potest  intelligere,  quam  Nos  explicare.  Id  unum  aliquantu- 
lum  lenit  dolorem  nostrum,  scilicet  abyssi  fundum  te  nondum  attigis- 
se,  cuña  alienam  cathedram  nondum  occupaveris;  et  quanquam  imma¬ 
ne  scandalum  objeceris  fidelibus,  non  intulisse  hactenus  eorum  ani¬ 
mabus  vulnera,  quae  fuisses  illaturus  intrusione  tua. 

Tu  ipse,  te  senem  fateris;  cogita  ergo  quam  proximum  tibi  judi- 
cium  immineat,  et  quid  responsurus  sis  Christo  rationem  a  te  pos- 
centi  villicatioñis  tuae,  vastationem  tibi  exprobanti  vineae  suae,  et 
exquirenti  e  manibus  tuis  sanguinem  ovium  suarum.  Gonfer  cum  va¬ 
cuo  gratiae,  divitiarum,  honoris  appraatu  a  te  previ  auferendo,  posnam 
tibi  decernendam,  si  pedem  non  referas  ab  initio  tramite:  et  illico  per 
publicam  revocationem  tui  consensus  ac  juramenti  removere  stude  la- 
pidem  offensionis  a  te  positum  íldelibus  ac  foedam  adjectionem  tuam 
reparare  per  christianam  animi  flrmitatem,  apertamque  jurium  Ecle- 
siae  tutelam. 

Hoc  tibi  ominamur,  hoc  á  te  expectamus,  et  ad  hoc  tibi  valida  et 
cumulata  adprecamur  auxilia  coelestia.  Eorum  autem  auspicem  et 
praecipuse  Nostrae  benevolentiae  pignus  apostolicam  Benedictionem 
^bi,  tuaeque  Guayanensi  Dioncesi  peramanter  impertinjur. 

Datum  Roma?,  apud  S.  Petrum,  die  22  Junii  1874,  pontificatus  nos- 
tri  anno  vicessimo  nono. — PIUS  P.  P.  IX. 
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Praesens  copia  plene  concordat.cum  originali.— Infidem,  etc.— Da- 
tum  Romse,  Secretaria  S.  Gongregationis  Negotiis  Ecclesiasticis  ex- 
traordinariis  Prsepositae,  die  octavo  Julii  1874. — Marinus,  Arcliiepis - 
copus  Palmir ensis  Prosecretarios. 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  PIO  IX  AL  DEAN  DEL  CABILDO  DE 

PADERBORN. 


Habiendo  anunciado  el  canónigo  Pyne,  deán  del  cabildo  de  Pa- 
derborn,  al  Santo  Padre  la  prisión  del  Obispo  de  aquella  diócesis, 
Mons.  Conrado  Martin,  Su  Santidad  se  ha  dignado  contestarle  con  la 
siguiente  carta: 

«PIO  IX,  PAPA. 

«A  nuestro  amado  hijo  el  canónigo  Pyne ,  Vicario  general  de  mon¬ 
señor  el  obispo  de  Paderborn. 

»Salud  y  bendición  apostólica:  Hemos  leido,  amado  hijo,  la  triste  y 
dolorosa  noticia  que  nos  habéis  anunciado,  viendo  en  ella  cómo  se  re¬ 
nuevan  los  destinos  de  la  Iglesia  en  su  origen,  cómo  se  cumplen  las  pre¬ 
dicciones  de  nuestro  Divino  Maestro  y  se  repiten  los  heróicos  ejemplos 
de  los  Obispos  de  la  antigüedad  cristiana.  Si  no  podemos  ménos  de  ver 
con  el  corazón  lleno  de  amargura  las  multas  y  el  encarcelamiento  de 
nuestro  Venerable  Hermano,  vuestro  Obispo,  en  cambio  admiramos  su 
fidelidad  y  su  perseverancia,  y  adoramos  los  designios  de  la  Providen¬ 
cia  divina,  que  por  estos  medios  fortifica  los  corazones  do  los  fieles, 
promueve  las  confesiones  de  la  fé  católica  y  prepara  grandes  dias  para 
su  Iglesia,  hermoseándola  con  tan  brillantes  triunfos.  Como  se  trata 
más  bien  de  una  viotoria  que  de  una  derrota,  nos  sentimos  impulsa¬ 
dos,  áun  cuando  esta  persecución  nos  causa  grandes  amarguras,  á  fe¬ 
licitar  al  ilustre  Obispo,  así  como  á  la  muchedumbre  de  fieles  que  con 
este  motivo  se  han  apresurado  á  prodigarle,  con  la  frente  alta  y  á  la 
faz  del  universo  entero,  el  testimonio  de  su  respeto  y  de  su  adhesión. 
Os  felicitarnos  muy  particularmente  á  vos  mismo,  á  quien  ha  es^gido 
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para  su  representante  el  obispo  de  Paderborn,  porque  teneis  las  cua¬ 
lidades  necesarias  para  cumplir  esta  triste  misión  en  situaciones  tan 
difíciles.  Felicitad  de  nuestra  parte  al  clero  y  á  los  fieles  de  vuestra 
diócesis;  exhortadlos  en  nuestro  nombre  para  que  se  unan  en  espíritu 
y  corazón  á  su  ilustre  Obiápo  y  á  vos,  su  representante,  en  estos  tiem¬ 
pos  de  tentación...  Nós  imploramos  vivamente  para  vuestro  gran 
Obispo,  para  vos  y  para  vuestra  diócesis  los  más  eficaces  auxilios  de 
la  gracia  de  Dios.  Sea  la  bendición  apostólica,  que  Nós  le  concedemos, 
así  como  á  vos  y  á  toda  la  diócesis  de  Paderborn,  una  muestra  de 
nuestro  particular  afecto. 

»Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  17  de  Agosto,  año  veinti¬ 
ocho  de  nuestro  pontificado. 

PÍO,  P.  P.  IX.» 


ÚLTIMAS  DECISIONES  DE  LA  SANTA  SEDE  CONCERNIENTES 

Á  LA  EXCOMUNION. 


1. *  ¿Se  incurre  ipso  facto  en  la  excomunión  por  todos  los  magis¬ 
trados  y  subalternos,  soldados,  etc.,  que  violan  la  inmunidad  del  asilo 
eclesiástico? 

2. a  ¿Incurren  en  la  misma  excomunión  los  individuos  arriba  indi¬ 
cados,  llevando  ante  los  tribunales  civiles  á  los  clérigos,  por  haber 
quebrantado  la  ley  civil,  ó  por  cualquiera  otra  causa? 

3. a  La  ignorancia  de  la  ley  eclesiástica  en  las  sobredichas  viola¬ 
ciones,  ¿és  excusa  suficiente? 

4. a  ¿Se  debe  advertir  á  los  que  hayan  incurrido  en  excomunión 
de  esto  género? 

5. a  ¿Se  debo  denunciar  á  los  jefes  de  las  sectas? 

La  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición  ha  respondido  á  la  pri¬ 
mera  pregunta:  que  el  que  viola  ó  manda  violar  la  inmunidad  del  asilo 
eclesiástico  sin  ser  precisado  á  ello  por  ningún  superior,  queda  ex¬ 
comulgado  ipso  fado;  pero  no  el  que  la  viola  por  obedecer  á  los  pre- 
eeptos  de  sus  superiores. 

Igualmente  ha  respondido  á  la  segunda,  que  solamente  incurren 
£Í«o  facto  en  la  excomunión  los  que  llevan  á  los  clérigos  ante  los  tri¬ 
bunales  civiles  sin  ser  á  ello  obligados  por  otros;  mas  no  por  los  su- 
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bordinados,  aun  cuando  fueran  jueces.  En  suma,  el  que  manda  es  el 
que  incurre  en  el  primero  y  segundo  caso. 

A  la  tercera  ha  respondido  que  no  excusa  la  ignorancia,  porque  la 
Constitución  pontificia  es  de  data  reciente  (Apostolices  Seáis,  12  de 
Octubre  de  1869),  y  lia  sido  promulgada  suficientemente. 

A  la  cuarta  ha  respondido  que,  si  se  trata  de  la  monición  en  la 
confesión,  como  es  difícil  el  suponer  buena  fé  en  los  que  han  incurrido 
en  dicha  excomunión,  debe  hacerse.  Si  se  trata,  empero,  de  la  senten¬ 
cia  jurídica  del  tribunal  eclesiástico,  como  también  de  alguna  admo¬ 
nición  pastoral,  conviene  atender  á  las  circunstancias,  según  que  ellas 
la  aconsejen  ó  no,  en  conformidad  á  las  reglas  de  los  teólogos. 

A  la  quinta  pregunta  ha  respondido  que  se  deben  denunciar  los 
jefes  de  las  sectas  enemigas  de  la  Iglesia  y  de  los  príncipes,  cuando  so 
les  conozca,  no  obstante  de  que  se  lean  sus  nombres  en  los  periódi¬ 
cos;  porque  (entre  otras  razones)  nadie  puede  estar  cierto  que  los 
que  los  periódicos  designan  como  jefes  efectivamente  lo  sean:  nadie 
sabe  si  los  sectarios  continuarán  en  divulgarlos  en  los  periódicos.» 

(Boletín  eclesiástico  de  Calahorra.) 


RESPUESTA  DE  LA.  SAGRADA  CONGREGACION  DE  INDULGENCIAS 

Á  UNA  CONSULTA  SOBRE  INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  POR  LOS  OBISPOS 
ESPAÑOLES. 


Con  fecha  6  de  Agosto  último  nos  dirigimos  á  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Indulgencias  con  el  siguiente  escrito: 

«Hispaniae  mos  est  quod  Christifldeles  ftpiscopos  alios  a  proprio 
exorent  ut  Indulgentes  concedant  sive  quasdam  preces  recitantibus, 
sive  aliqua  religionis  vel  charitatis  opera  peragentibus,  aut  libros  pie- 
tatis  legentibus,  adeo  ut  dierum  Indulgencia}  sic  concessarum  ingens 
aliquando  ait  numaraa.  Initio  librorum  á  typogt'aphifl  UAPOhÍnOn6nSÍ 

Librería  Religiosa  nuncupata  editorum,  legitur:  Varios  Prelados  de 
España  han  concedido  2,480  dias  de  indulgencia  d  todas  las  publi¬ 
caciones  de  la  Librería  Religiosa.  Cum  autem  ex  jure  communi  Indul- 
gentise  tantummodo  propriis  subditis  á  facultatem  ordinariam  haben- 
tibus  concedí  valeant,  hineque  solus  Dicrcesanus  cxjurisdictione  sibi 
dumtaxat  competenti  eas  elargiatur,  non  levis  suspicio  occnrrit,  quod 
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quamvis  in  Hispania  antigua  vigeat  consuetudo,  ut  Episcopi  Indulgen- 
tías  etiam  extra  suas  Dioeceses  et  non  sibi  subditis  concedant,  apocry- 
phse  reverá  sint  indulgencia?  ab  exteris  Episcopis  sic  concessae.  Huic 
sententiae  favet  Decretum  istius  Sacrae  Congregationis  Indulg.  in  Mas- 
silien  17  Decembris  1838.  Quapropter  Fr.  Joachim  Lluch,  Episcopus 
Salapaantinus  et  Administrator  Apostolicus  Civitatensis,ne  in  Ecclesiis 
suae  curae  commissis  Indulgentiae  apocryplue  publicentur,  solutionem 
sequentis  dubii  a  Sacra  Indulgentiarum  Gongregatione  liumiliter  ex- 
postulat.  Nempe  ¿Suntne  reputandae  apocryphae  Indulgentiae  ab  Epis¬ 
copis  extra  propriam  Dioecesim  et  pro  íldelibus  non  sibi  subditis  in 
Hispania  concessae,  et  in  posterum  concedendae,  vi  tantummodo  facul¬ 
taos  ipsorum  Ordinariae?» 

No  se  ha  hecho  esperar  mucho  tiempo  la  respuesta,  y  hace  pocos 
dias  la  hemos  recibido  en  el  siguiente  Rescripto: 

«Episcopus  Salamantinus  humiliter  expostulat  á  Sacra  Indulg.  Gon¬ 
gregatione: 

»Suntne  reputando?  apocryphae  Indulgentiae  ab  Episcopis  extra  pro¬ 
priam  Dioecesim  et  pro  non  sibi  subditis  in  Hispania  concessae,  et  in 
posterum  concedendae,  vi  tantummodo  facultatis  Ordinariae? 

»Respondetur:  Affirmatioe.  Juxta  Decretum  ejusdem  S.  Congre¬ 
gationis  quod  sic  se  habet: 


MASSILIEN  (1). 


»Titius  Civitatis  Massiliensis  apud  se  possidet  ac  retinet  devotam 
quamdarn  Deiparae  Virginis  efñgiem  in  tabula  coloribus  pictam,  cui 
Episcopus  Ordinarius  adnexuit  quadraginta  dierum  Indulgentiam  ad- 
íuirendam  á  christifldelibus  nonnullas  preces  ante  ipsam  recitantibus. 
Eursus  quotquot  alios  Episcopos  per  illam  civitatem  transeúntes  idem 
Titius  exorat,  unusquisque  alios  quadraginta  dies  de  Iníulgentia  pree- 
fet*  Imagini  concedat.  Quoeritur  á  S.  Gongregatione  quid  dicendum 
s‘t  de  pra?dictis  concessionibus,  quidque  de  Episcopis  transeuntibus 
8ine  permisssu  Ordinarii  Indulgentias  concedentibus? 

s.  Congregralio  rospondit:  «Imlulgentiíe  qua?  ul  SUpra  a  llOMUilliS 

Episcopis  pro  aliquíbus  precibus  rocitandis  ante  Imaginem  Beato  Ma¬ 
rta  Virginis  sunt  impertiüe,  nullius  roboris  sunt  ac  reverá  apocry- 


*(i)  Este  mismo  decreto  lo  habíamos  mandado  publicar  en  nuestro  Boletín 
♦’clestdsttoo  de  1  de  Enero  de  18*1 1. 
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phee,  prseter  illam  nempe  quadraginta  dierum,  quam  prima  tantum 
vice  Episcopus  Dioecesanus  ex  jurisdictione  sibi  dumtaxat  competenti 
est  elkrgitus.  Die  17  Decembris  1838. 

»Ita  reperitur  in  Regestis  Secretaria  hujus  S.  Congregationis  In- 
dalgentiis  et  SS.  Reliquiis  Praepositse.  In  quorum  fidem,  etc.— Datum 
Rom®  ex  eadem  Secretaria,  die  22  Augusti  1874.  —Dominicas  Sarra, 
Subslitutus. — Hay  un  sello  que  dice:  Laur ent. ,  Til.  S.  Agnes  ex- 
trafnur S.  R.  E.  Presb.  Card.  fíarili,  S.  Congr.  Indulg.  et  SS.  Re - 
liq.  Prcef.— Salamanca  9  de'Setiembre  de  1874. — El  Obispo.— D.  S.  B. 


FÓRMULA  DE  LA  BENDICION  PARA  LAS  COSAS  QUE  NO  LA 

TIENEN  EN  EL  RITUAL  ROMANO. 

Benedictio  ad  omnia. 

Appr  obata  á  S.  R.  C.—Iícec  benedictionis  formula  adhiberi  pote.it 
a  quovis  sacerdote  pro  ómnibus  rebus ,  de  quibus  specialis  bene¬ 
dictio  non  habetur  in  Rituali  Romano. 

^  Adjutorium  nostrum  in  nomine  Domini. 
r).  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f  Dominus  vobiscum. 

-i$  Et  cum  spiritu  tuo. 


OREMUS. 

Deus,  cujus  verbo  sanctiflcantur  omnia,  benedictionem  tuameffun- 
de  super  creaturam  istam  (vel  creaturas  istas)  et  praesta:  ut  quisquís 
ea  (vel  eis)  secundum  legem  et  voluntatem  tuam  cum  gratiarum  ac- 
tione  usus  fuerit,  per  invocationem  Sanctissimi  Nominis  tui,  corporis 
sanitatem,  et  animae  tutelam,  tet  auctore,  percipiat.  Per  Christum 
Dominun  Nostrum.  Amen. 

Peinde  illam  (vel  illas)  sacerdos  aspe>\qit  aqua  benedicta.— Ex 
append.  Ril.  Rom.  ed.  tgp.  S.  C.  de  Propaganda  Fide  cum  approbcv- 
tionis  S.  R.  C.—Decr,  16  Novem.  1864. 
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SOCIEDAD  DE  LOS  MISIONEROS  DELSAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 


Por  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula¬ 
res,  que  más  abajo  se  inserta,  podráse  formar  una  idea  del  origen  y 
íiu  que  se  propone  este  nuevo  instituto  religioso/ aprobado  hace  pocos 
meses  por  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX. 

Los  miembros  de  esta  sociedad  son  de  dos  clases.  Los  unos,  reli¬ 
giosos  propiamente  dichos,  viven  en  comunidad;  y  los  otros,  que 
forman  una  segunda  rama,  permanecen  en  el  siglo. 

Las  obras  á  que  se  dedica  la  Sociedad  del  Sagrado  Corazón,  son  las 
siguientes:  1.a  Misiones  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  y  á  su  tifempo 
en  tierras  de  infieles. — 2.a  Ejercicios  espirituales  á  seglares,  religio¬ 
sas  y  eclesiásticos. — 3.a  Confesonario. — 4.®  La  dirección  de  la  Asocia¬ 
ción  de  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón  para  el  buen  éxito  de  las 
causas  difíciles  y  desesperadas.— 5.a  El  servicio  parroquial.  El  misio¬ 
nero  nombrado  párroco  vive  siempre  acompañado  de  uno  ó  dos  her¬ 
manos,  haciendo  juntos  vida  común,  y  estando  en  completa  dependen¬ 
cia  del  Ordinario  para  todo  lo  que  se  refiere  al  ministerio.— 6.a  La 
educación  de  la  juventud,  dirigiendo  colegios  y  seminarios  menores. 

Los  individuos  de  la  segunda  rama  de  esta  Sociedad,  que  no  viven 
en  comunidad,  observan  algunas  reglas  especiales  para  mantener  el 
espíritu  del  Instituto,  aumentar  su  fervor,  y  adelantar  en  la  perfec¬ 
ción;  tienen  frecuentes  comunicaciones  con  los  superiores  del  mismo, 
y  procuran  todos  los  años  pasar  algunos  dias  en  comunidad  en  alguna 
de  las  casas  ó  colegios  de  la  Sociedad. 

Hé  aquí  ahora  el  decreto  del  cual  hemos  hablado  más  arriba: 


DECRETUM. 


Pia  Presbytcrorum  Societas,  quse  sub  nuncupatione  Missionario- 
rum  Sacratissimi  Cordis  Jesu  Esolduni,  vulgo  Jssoudun ,  in  Dicecesi 
Bituricensi  in  Galliis  anno  1854  a  sacerdote  Julio  CHEVALIER  erecta 
íuit,  éo  potissimum  spectat,  ut  devotio  et  cultus  Sacratissimi  Cordis 
Jesu  excitetur,  augeatur,  et  ut  fides  Gatholica  servetur,  dilatetur, 
tum  christiana  juventutis  institutione,  tum  sacris  missionibus. 

QuumSanctissimo  Domino  Nostro  PIO,  Papie  IX,  nihil  optabilius 
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sit,  quam  ut  Cor  Sacratissimum  Jesu  ab  ómnibus  redametur  ac  hono- 
retur,  et  catholica  fides  ubique  terrarum  vigeat  ac  refulgeat,  idcirco 
sub  die  5  Martii  1869,  suppliciter  adprecante  praefato  Fundatore, 
enunciatam  piam  Societatem  laudis  decreto  condecoravit. 

Hiñe  factum  est  ut  Socii,  qui  vota  Simplicia,  Paupertatis,  Obedien- 
tiae  et  Gastitatis  emittentes,  directioni  Moderatoris  generalis  subji- 
ciuntur,  ferventiori  studio  et  contentione  in  finem  sibi  propositum  in- 
cumberent,  ac  in  vinea  Domini  Sabaoth  máximo  cum  Christifldelium 
spirituali  emolumento  adlaborarent.  , 

Ast  prsedicto  Fundatori,qui  et  Moderatoris  generalis  munus  exer- 
cet,  multum  Societati  suse  profuturum  visum  est,  si  ab  Apostólica 
Sede  ipsa  et  ejus  Constitutiones  adprobarentur.  Qua  de  re  Romam 
iterum  advenit,  atque  Pontificem  Máximum  enixe  adprecatus  est,  ut 
piam  Societatem  et  Constitutiones  tum  Archiepiscopi  Bituricensis. 
Caroli-Amabilis,  ex  principibus  DE  LA  TOUR  D’AUVERGNE  LA 
URAGUAIS,  cui  máxime  cordi  est,  ut  pia  Societas,  quse  principem  dt>- 
mum  in  súa  dioecesi  habet,  Apostolicis  favoribus  cumuletur,  tum  alio- 
rum  quam  plurimorum  Galiarum  et  exterarum  nationum  Antistitum. 

Verum  Sanctitas  Sua  in  audiontia  habita  ab  infrascripto  domino 
secretario  hujus  Sacrse  Congregationis  Episcoporum  el  Regularium 
die  veneris  12  Junii  1874,  recurrente  in  ipsa  die  festo  Sacratissimi 
Gordis  Jesu,  attentis  litteris  commendatiis  praefatorum  Antistitum, 
ac  eorum  praesertim  in  quorum  dioecesi  pia  Societas  reperitur ,  eam- 
dem  piam  societatem  uti  Congregationera  votorum  simplicium,  sub 
regimine  moderatoris  generalis,  salva  Ordinariorum  jurisdictione,  ad 
praescriptum  Sacrorum  Canonum  et  Apostolicarum  Constitutionum, 
approbavit  et  conformavit :  prout  praesentis  decreti  tenore  approbat 
atque  confirmat,  dilata  ad  oportunius  tempus  Constitutionum  appró- 
batione ,  circa  quas  interim  nonnullas  animadversiones  comníunicari 
mandavit. 

Datum  Romae,  ex  secretaria  Sacrae  Congregationis  Episcoporum  et 
Regularium,  sub  die  20  Junii  1874.— A.  Card.  Bizarri,  Prcefecl.— 
S.  Archiepiscopus  Seleuciens,  Secretarius. 


SUPLIO .4  DEL  OBISPO  DE  SALAMANCA  Á  SU  SANTIDAD  PARA 

QUE  SE  DIGNE  DECRETAR  LOS  HONORES  DE  DOCTOR  DE  LA  IGLESIA  UNI¬ 
VERSAL  AL  DULCÍSIMO  SAN  FRANCISCO  DE  SALES,  OBISPO  DE  GINEBRA. 


Beatissime  Pater:  Cum  protestantismi  haeretica  luc  omnes  fere 
Europse  regiones  vastarentur,  mirabilis  Deus  in  Sanctis  suis  suscita vit 
Beatum  Franciscum  Salesium,  qui  liberalibus  et  sacris  disciplinis 
eruditus,  ea  qua  pollebat  sapientia,  et  animarum  salutis  zelo  succen- 
sus,  Deique  ope  protectus,  septuaginta  dúo  millia  hcereticorum  ad 
catholicam  fidem  reduxisse  dicipur ,  inte r  quos  multi  nobilitate  et 
doctrina  insignes  numerantur.  Suis  etiam  scriptis  ccelesli  doctrina 
refertis  Ecclesiam  illustravit.  Libros  enim  edidit  de  rebus  dograati- 
cis  et  sanctissimae  nostrae  religionis  apologeticis,  quibus  hsereticorum 
errores  mirifice  proíligantur;  de  theologia  mística  et  ascética,  quibus 
iter  ad  christianam  perfectionem  tutum  etplanum  demonstrat;  nec- 
non  de  administratione  ecclesiastíca  et  de  re  morali,  qui  admirabili 
suavitate  perfusi  sunt.  In  iis  operibus,  sicut  etiam  in  suis  Epistolis  ad 
fere  innúmeras  variorum  statuum  personas  scriptis,  ipse  palam  fecit 
disciplinan i  doctrince  suce,  adeo  ut  viri  non  solum  ecclesiastici,  sed 
etiam  laici  scientia  praestantissimi  collaudent  sapientiam  ejus ,  quce 
usque  in  sceculum  non  delebitur. 

lis  aliisque  rationibus  permoti  SacrosanctiCEcumenici  Concilii  Va- 
ticani  Patres  quamplures  Sanctitatem  Vestram  liumiliter  exorarunt 
ut  praelaudato  Sancto  Antistiti  universalis  Ecclesiae  Doctoris  honores 
decerneret,  quam  supplicationem  infrascriptus  uti  Episcopus  Sal¬ 
mantinas  et  administrator  aposto!  icus  Givitatensis  devoto  animo  ob- 
signavit.  Ast  hominum  ac  temporum  injuria  Sancta,  illaSynodus  non- 
dum  ad  exitum  perducta  est. 

Gum  autem  teterrima  praesentis  aevi  pernicie  ad  rationalismi, 
pantheismi,  et  cujusdam  falsi  nominis  sentimentalismi ,  imo  et  cete- 
rorum  modernorum  protestantium  hereticorum  errores  proíligandos 
plurimum  conferant  Sancti  Francisci  Salesii  scripta;  et  ad  illa  perle- 
Senda  excitandos  ánimos  máxime  conveniens  videatur  eum  novis  ti- 
tulis  ditare:  infrascriptus  Episcopus  ad  Sanctitatis  Vestrce  pedes  pro- 
volutus  eosque  liumiliter  exosculans,  nomine  etiam  Capituli  cathe- 
dralis  et  professorum  Seminarii  utriusque  Salmanticense  et  Givita¬ 
tensis  sibi  commissae  dioecesis,  iterum  Sanctitatem  Vestram  instanter, 
instantius,  instantissime  et  enixe  rogat,  ut  Sanctum  •  Franciscum  Sa- 
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lesium  Episcopum  Genevensem  et  Monialium  Visitationís  Beatae  Ma- 
rise  Virginis  Fundatorem,  cujíes  sapientiam  enarrábunt  gentes ,  et 
laudem  ejus  enuntiábit  Ecclesia,  cujus  etiam  i’ntereessione  ac  doc¬ 
trina  valde  plurima  scelestissimis  istis  temporibus  speranda  veniuntr 
universalis  Ecclesise  Doctorem  declarare  idignetur.— Salmanticie  die 
21  Septembris  an.  1874.— Fr.  Joachim,  Episcopus  Salmanticenses, 
electus  Barchinonensis.—D.  S.  B. 


LETRAS  SUPLICATORIAS  DIRIGIDAS  Á  SU  SANTIDAD  POR  EL 

OBISPO  DE  SALAMANCA  PIDIENDO  LA  CONSAGRACION  DE  LA  IGLESIA 
UNIVERSAL  AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 

Beatissime  Pater:  Anno  1870  Romie  perdurante  Concilio  Vaticano, 
Fr.  Joachim  Lluch,  uti  Episcopus  Salmanticense  supplicationem  quam 
plurimorum  Episcoporum  subscripsit,  postulaos  á  Sanctitate  Vestraut 
■  íestum  Sacratissimi  Cordis  Jesu  ad  solemniorem  ecclesiasticae  lithur- 
giae  ritum  elevare,  Ipsique  Dulcissimo  et  Amantissimo  Cordi  Ecclesiam 
universam  consecrare  dignaretur:  quam  supplicationem,  attentis  tris- 
tissimis  in  quibus  Sancta  Ghristi  Sponsa  Catholica  Ecclesia  in  prmsen- 
tiarum  versatur  circumstantiis,  instanter,  et  instantissime  reiterat  ad 
Sanctitatis  Vestrm  pedes  humiliter  provulutus  eosque  devotissime 
deosculans.— Salmanticíe,  die  28  Augusti  an.  1874.— Sanctitatis  Ves- 
trae.— Humilis  et  Addictissimus  Filius.— Fr.  Joachim,  Episcopus  Sal¬ 
manticense,  et  electus  Barchinonensis.—D.  S.  B. 


CIRCULAR  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  GRANADA  SOBRE 

FUNERALES. 


Terminantes  son  las  disposiciones  litúrgicas  acerca  de  los  funera¬ 
les,  y  harto  respetables  para  desentenderse  de  su  observancia.  Sin 
embargo,  S.  E.  lima,  el  Arzobispo  mi  señor  tiene  noticias  de  que  en 
algunas  parroquias  suelen  quebrantarse  aquellas,  lo  cual  ocasiona  es¬ 
cándalo,  y  nada  favorece  á  los  infractores  de  los  ritos,  ceremonias  y 
sagradas  rúbricas,  además  de  la  grave  responsabilidad  moral  que  con¬ 
traen  por  faltar  á  lo  expresamente  mandado  para  su  observancia,  ya 
especialmente  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  ya  por  vários  Sumos 
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Pontífices.  Las  causas  de  esas  infracciones  suelen  ser  el  olvido  de  lo 
que  está  prevenido  respecto  á  la  celebración  de  la  Misa  de  Réquiem,  y 
demás  actos  de  los  funerales,  y  la  condescendencia  mal  entendida  que 
á  veces  se  tiene  con  las  exigencias  de  los  parientes  ó  albaceas  de  aque¬ 
llos  por  quienes  se  ofrece  dicha  Santa  Misa. 

Con  el  objeto  de  que  se  recuerden  las  disposiciones  vigentes  sobre 
la  materia,  y  se  tengan  á  la  vista,  á  pesar  de  que  en  el  Añalejo  dioce¬ 
sano  de  1867  y  1870  se  consignaron  más  particularmente,  y  pueda  con¬ 
testarse  con  ellas,  *pues  son  obligatorias  é  ineludibles,  á  las  exigencias 
inmotivadas  ya  indicadas,  S.  E.  lima.,  consultado  el  maestro  de  ce¬ 
remonias  de  esta  Santa  Iglesia,  rae  ordena  reproducirlas,  aunque  en 
extracto,  para  inteligencia  de  los  párrocos  y  efectos  consiguientes. 

Granada  14  de  Octubre  de  1874.— Dr.  Antonio  Sánchez  Arce , 
chantre  secretario. 


Reglas  sobre  la  celebración  de  la  Misa  solemne  de  Réquiem. 


1. a  Si -está  presento  el  cadáver. 

2. a  Si  no  está  presente  el  cadáver,  pero  insepulto. 

3. a  Guando  por  alguna  causa  racional  se  le  ha  dado  sepultura  la 
tarde  ántes. 

1.a  Prcesente  cadavere.  Puede  celebrarse  la  Misa  solemne  de 
Réquiem  todos  los  dias,  cualquiera  que  sea  su  rito,  exceptuándose  los 
dobles  de  primera  clase  que  sean  de  precepto,  ó  que  se  celebren  con 
gran  pompa  y  solemnidad,  como  son:  Natividad  del  Señor,  Epifanía, 
Domingo  de  Pascua  de  Resurrección  y  Pentecostés,  Ascensión  del  Se¬ 
ñor,  Corpus  Christi ,  Asunción  de  Npestra  Señora,  Natividad  de  San 
Juan  Bautista,  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  Todos  los  Santos,  el 
Titular  de  la  propia  iglesia,  el  Patrón  principal  de  cada  pueblo,  siendo, 
por  consiguiente,  de  los  exceptuados,  la  Inmaculada  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  San  José,  Esposo  de  la  Virgen,  Santiago,  Patrón  de 
España,  San  Cecilio,  Patrón  de  la  diócesis,,  y  la  Anunciación  de  Nues¬ 
tra  Señora,  como  titular  de  la  Santa  Iglesia  metropolitana.  Se  prohibe 
igualmente  en  el  Juéves,  Viérnes  y  Sábado  Santo,  y  durante  la  expo¬ 
sición  del  Santísimo  Sacramento,  ya  sea  por  el  jubileo  de  las  Cuarenta 
Horas  ó  por  alguna  causa  pública. 

En  las  iglesias  parroquiales  donde  no  se  celebra  más  que  una  Misa, 
se  prohibe  la  de  Réquiem  en  todos  los  domingos  y  dias  de  precepto, 
cualquiera  que  sea  su  rito. 
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2. a  Cuando  el  cadáver  no  está  presente,  bien  por  prohibición  de 
la  autoridad,  ó  por  alguna  causa  racional,  pero  insepulto,  por  la  rú¬ 
brica  general  no  puede  celebrarse  esta  Misa,  además  de  los  dias  indi¬ 
cados,  en  las  dominicas  de  primera  clase,  y  dobles  también  de  pri¬ 
mera  clase,  áun  cuando  no  se  celebren  con  pompa:  sin  embargo ,  en 
esta  diócesis,  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  10 
de  Noviembre  de  1870,  inserto  en  el  Boletín  eclesiástico  de  la  misma 
en  25  de  Febrero  de  1871,  por  gracia  especial  se  concedió  el  que  pu¬ 
diera  celebrarse  esta  Misa  todos  aquellos  días  en  (Jue  se  permitiera 
prcesente  cadavere. 

3. a  Cuando  al  cadáver  se  le  ha  dado  sepultura  la  tarde  ántes,  por 
aconsejarlo  la  prudencia,  se  prohíbe  la  Misa  de  funeral  en  todas  las 
Dominicas  y  fiestas  dé  precepto,  cualquiera  que  sea  su  rito,  y  en  los 
dobles  de  primera  y  de  segunda  clase,  pudiendo  celebrarse,  por  con¬ 
siguiente,  en  los  demás  dobles  mayores  y  menores,  semidobles  y  sim¬ 
ples,  en  la  Semana  Santa,  excepto  el  triduo  sacro,  en  las  octavas  pri¬ 
vilegiadas,  Miércoles  de  Ceniza,  Vigilias  de  Navidad  y  Pentecostés: 
para  gozar  de  este  privilegio  es  necesario  que  la  Misa  se  celebre  ó  el 
mismo  dia  ó  el  siguiente  al  del  sepelio,  á  no  ser  que  sea  impedido  por 
Dominica  ó  fiesta  de  primera  y  segunda  clase  ó  de  precepto,  en  cuyo 
caso  tendrá  lugar  el  primer  dia  hábil.  * 

Además  del  die  obitus  seu  depositionis  puede  celebrarse  esta  Misa 
el  tercero,  sétimo  y  trigésimo  despdes  de  la  muerte  ó  sepultura,  de¬ 
biendo  empezar  á  contarse  desde  uno  ü  otro,  según  la  costumbre.  Es¬ 
tas  Misas  se  prohíben,  además  de  los  dias  indicados,  en  las  octavas 
privilegiadas,  toda  la  Semana  Santa,  en  las  vigilias  de  Navidad  y  Pen¬ 
tecostés  y  Miércoles  de  Ceniza. 

Las  exequias  solemnes  ó  el  oficio  de  funeral  cantado  es  permitido 
todos  los  dias,  excepto  el  Juéves,  Viérnes  y  Sábado  Santo,  pudiendo 
también  celebrarse  en  este  último  por  la  tarde;  sin  embargo,  todos 
los  autores,  y  áun  la  práctica  de  la  Iglesia  lo  confirma,  que  en  aquellos 
dias  en  que  no  se  permite  la  Misa  de  Réquiem  prcesente  cadavere , 
tampoco  se  celebren  éstas;  omitiéndose  igualmente  los  toques  de  cam¬ 
panas  desde  las  primeras  vísperas  hasta  las  segundas;  y  áun  en  aque¬ 
llos  dias  en  que  se  permite,  no  debe  tolerarse  bajo  ningún  concepto 
el  que  se  anticipe,  omita  ó  difiera  la  solemnidad  de  un  dia  para  que 
éstas  tengan  lugar,  pues  las  fiestas  son  de  precepto  y  las  exequias  no 
son  otra  cosa  que  actos  de  piedad  en  obsequio  de  un  difunto.  Tampoco 
pueden  tener  lugar  durante  la  exposición  del  Santísimo  Sacramento, 
ya  sea  por  el  jubileo  do  las  Cuarenta  Horas  ó  por  alguna  causa  pú¬ 
blica;  en  este  caso  puede  decirse  el  oficio  rezado;  si  la  exposición  es 


—  527  — 

por  alguna  causa  privada,  debe  ocultarse.  La  hora  en  que  éstas  deben 
tener  lugar  es  ántes  del  medio  dia,  para  que  pueda  celebrarse  la  Misa ' 
de  Réquiem  ántes  que  lo  impida  la  solemnidad  del  dia,  como  ya  se  ha 
dicho,  ó  alguna  otra  circunstancia,  pero  nunca  de  noche,  sin  prévia 
licencia  del  Ordinario. 

Guando  los  cadáveres  sean  conducidos  en  carros  fúnebres,  el  clero 
debe  abstenerse  de  asistir  á  dicha  conducción,  pues  no  es  decoroso  ni 
digno  el  que  el  sacerdote  y  ministros  revestidos  de  ornamentos  sa¬ 
grados,  y  precedidos  de  su  Cruz,  marchen  delante  de  un  carro  fúne¬ 
bre:  si  la  dignidad  ó  posición  del  difunto  exigen  que  le  acompañen 
carruajes,  estos  deberán  ir  desocupados. 

( Boletín  eclesiástico  de  Granada .) 


RESOLUCIONES  LITÚRGICAS. 


El  señor  arzobispo  de  Buenos-Aires  ha  dirigido  á  su  clero  la  siguien¬ 
te  notable  circular: 

«Por  encargo  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  tengo  el  honor  de  comu¬ 
nicar  á  V.  que  deseando  S.  E.  Rma.  que  las  funciones  eclesiásticas  se 
hagan  según  lo  prescriben  los  decretos  de  la  S.  C.  de  Ritos,  me  orde¬ 
na  comunique  á  V.  cuanto  sigue: 

»Se  ha  introducido  la  costumbre  de  echar  en  el  altar  responsos 
después  de  la  Misa  rezada:  sin  embargo,  no  se  encuentra  decreto  de 
la  S.  G.  de  Ritos  que  lo  autorice,  y  por  el  contrario,  se  encuentran  vá- 
rios  decretos  que  lo  prohíben,  como  v.  gr.,  el  de  9  de  Julio  de  1853,  que 
dice  que  aunque  se  aplique  la  Misa  por  los  difuntos  y  áun  cuando  el 
responso  se  haga  dejando  los  ornamentos ‘de  la  Misa  del  dia  (seu  vivo - 
y  tomando  ornamentos  negros,  no  pueden  hacerse  dichos  res¬ 
ponsos.  Por  lo  que  S.  E.  Rma.  encarga  que  si  se  pide  que  la  Misa  sea 
con  responso,  se  diga  en  la  sacristía,  pero  no  delante  del  altar. 

»Se  va  introduciendo  la  costumbre  de  celebrar  con  ornamentos  ne¬ 
gros  la  Misa  rezada  de  los  funerales  á  que  asiste  el  duelo,  aunque  sea 
en  dias  en  que  la  tabla  señala  feslum  dúplex  minus;, lo  que  prohíbe  la 
S-  C.  de  Ritos  en  sus  decretos  de  13  de  Diciembre  de  1701  y  en  31  de 
^íayo  de  1670,  ya  sea  que  se  quiera  hacer  por  devoción,  ya  áun  cuando 
lo  pidan  ó  asistan  los  parientes  del  difunto;  permitiendo  más  bien  que 
cuando  haya  obligación  de  decir  Misa  de  Réquiem ,  siempre  que  ella  no 
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tenga  cabida,  baste  celebrar  la  del  día  y  aplicar  la  Misa  según  la  in¬ 
tención  de  quien  la  ha  encargado.  (Decreto  de  3  de  Mayo  de  1761). 

»Se  nota  también  que  con  mucha  frecuencia  se  deja  de  cantar  en 
las  funciones  el  Padre  nuestro,  por  lo  que  se  recuerda  que  tanto  obli¬ 
ga  el  canto  del  Padre  nuestro  como  el  del  Prefacio,- y  así  que  no  pue¬ 
de  dejar  de  cantarse,  como  lo  decretó  la  S.  G.  de  Ritos  en  16  de  Mar¬ 
zo  de  1861. 

»Prohibiendo  entre  nosotros  la  autoridad  civil  que  se  conduzcan 
los  cadáveres  á  las  iglesias,  la  S.  G.  de  Ritos,  por  decreto  de  25  de 
Abril  de  1871  y  otros,  permite  que  en  este  caso,  estando  el  cadáver  en 
la  casa,  ó  bien  por  alguna  causa  legitima  pridie  sepultura  sine  Missa , 
como  dice  el  decreto  de  18  de  Diciembre  de  1779,  se  puede  decir  la 
Misa  cantada  Prcesente  corpore  en  los  dias  en  que  se  permitiría  estan¬ 
do  presente  el  cadáver  en  la  iglesia.  Pudiendo  dicha  Misa  ser  rezada 
exclusivamente  en  el  caso  en  que  fuere  dicha  por  un  pobre  que  no  tu¬ 
viere  con  que  pagar  la  Misa  cantada,  con  tal  que  en  este  caso  no 
ocurra  en  el  dia  en  que  se  diga  dicha  Misa  rezada  alguna  fiesta  de 
primera  ó  segunda  clase,  ni  octava  privilegiada,  ó  dia  de  fiesta  de 
precepto,  ó  dia  duplicia  excludens,  ó  haya  exposición  del  Santísimo, 
ó  bien  se  trate  de  una  iglesia  de  campo  donde  no  hubiese  cantores, 
fuese  festurn  dúplex  rainus  y  la  Misa  se  dijese  ex  testalorís  mandato, 
como  lo  dispuso  la  S.  G.  de  Ritos  en  sus  decretos  de  11  de  Abril  de 
1840, 19  de  Junio  de  1700,  y  otros. 

»A  veces,  haciéndose  los  funerales  fuera  del  dia  óbilus ,  tercero,  sé¬ 
timo,  trigésimo  y  aniversario,  se  canta  Misa  de  difuntos;  lo  que  no 
puede  hacerse,  según  el  decreto  de  la  S.  G.  de  Ritos  de  11  de  Mayo  de 
1754,  que,  fuera  de  los  dias  mencionados,  prohibió  se  cantase  Misa  de 
Réquiem  aun  cuando  lo  pidan  los  parientes  del  difunto  y  asistan  á  ella, 
á  ménos  que  fuese  dia  semidoble,  si  no  se  obtiene  para  ello  indulto 
apostólico,  lo  que  renovó  el  27  de  Febrero  de  1847;  ó  cayendo  estos 
dias  en  dia  impedido  *por  el*ritó,  en  el  primer  dia  no  impedido  por  el 
rito,  como  ,1o  ordenó  la  S.  G.  en  16  de  Diciembre  de  1828.  Permitiendo 
también,  en  20  de  Junio  de  1826,  que,  fuera  de  dichos  dias,  pueda  per¬ 
mitirse  se  cante  en  dias  dobles  que  no  sean  festivos  de  precepto  la  Mi¬ 
sa  de  difuntos  que  sea  ordenada  para  ese  dia  fijo  por  voluntad  testa¬ 
mentaria;  y  que  también  fuera  de  los  mencionados  dias  pueda  cantar- 
ge  la  Misa  in  die  obitus  al  recibirse  la  noticia  do  la  muerte  de  alguno 
en  país  lejano,  pudiendo  esta  misma  Misa  trasladarse  también  al  pri¬ 
mer  dia  no  impedido  si  la  noticia  se  recibiere  en  dia  impedido  por  el 
rito,  como  lo  permitió  la  S.  G.  de  Ritos  en  su  decreto  de  4  de  Mayo  de 
1636  y  27  de  Marzo  de  1779.  No  pudiendo,  sin  embargo,  cantarse  ni 
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aun  estas  Misas  de  difuntos  que  tiene  dia  señalado  en  los  dobles  de 
primera  y  segunda  clase,  en  los  domingos  y  dias  de  precepto,  en  las 
cinco  octavas  privilegiadas,  Miércoles  de  Ceniza,  Semana  Santa,  vigi¬ 
lias  de  Navidad  y  Pentecostés,  y  durante  cualquiera  exposición  del 
Santísimo  Sacramento,  pudiendo,  por  excepción,  cantarse  solamente 
una  Misa  de  Réquiem  con  tal  quesea  corpore  pr ámente ,  no  sólo  en  las 
demás  ferias  de  las  octavas  privilegiadas,  sino  áun  en  las  ferias  se¬ 
gunda  y  tercera  de  Pascua  y  Pentecostés  y  otros  dias  de  primera  clase 
no  festivos,  pero  nunca  y  en  ningún  caso  en  el  triduo  de  la  Semana 
Santa,  exposición  del  Santísimo,  dominicas  de  Resurrección,  Pentecos¬ 
tés,  fiestas  de  Navidad,  Epifanía,  Ascensión,  Corpus,  Asunción  de  la  t 
Santísima  Virgen,  Natividad  de  San  Jqan  Bautista,  San  Pedro  y  San 
Pablo,  Todos  los  Santos,  Titular  de  la  Iglesia  propia  y,  Patrón  principal 
del  lugar,  como  en  varios  decretos  que  sería  largo  enumerar,  pero  que 
pueden  verse  en  la  colección  de  Gardellini  y  en  otros,  ordenó  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Ritos. 

»En  cuanto  á  los  responsos  cantados  que  se  hacen  al  fin  de  la  Misa 
la  S.  C.  de  Ritos,  en  su  decreto  de  8  de  Julio  de  1781,  prohibe  se  can¬ 
ten  responsos  después  de  la  Misa  en  los  domingos,  en  las  fiestas  de 
primera  y  segunda  clase  y  en  las  octavas  privilegiadas. 

»Siendo  el  velo  negro  que  cubre  el  altar  una  demostración  de  luto 
por  la  pasión  y  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  Excmo.  Sr.  Arr- 
zobispo  encarga  no  se  ponga  en  los  funerales.  Igualmente,  debiendo 
hacerse  el  responso  sobre  el  tiimulo  y  no  sobre  el  altar,  S.  E.  Rma.  en¬ 
carga  que  siempre  el  túmulo  esté  separado  del  altar,  de  moglo  que  en  ol 
altar  separado  del  túmulo  se  diga  la  Misa,  y  el  responso  se  haga  en  ei 
túmulo,  que  debe  estar  hecho  de  modo  que  pueda  rodearse,  como  lo 
prescribe  el  Ritual  al  tratar  del  responso. 

^Advierte  además  el  Ceremonial  de  Obispos ,  cap.  ii,  que  no  se 
pongan  por  el  altar  cruces  blancas  en  los  funerales;  y  no  se  encuentra 
decreto  de  la  S.  C.  de  Ritos  que  diga  que  en  el  oficio  de  difuntos  se 
puedan  quedar  sentados  al  fin  de  los  salmos,  ántes  bien  los  autores  re- 
asados  y  aprobados  por  la  S.  C.  de  Ritos  enseñan  que  en  dicho  oficio, 
como  en  el  de  vivos,  debe  ponerse  en  pié  para  las  antífonas. 

>Siendo  muy  impropio  que  en  la  iglesia,  en  que  todo  debe  inspirar 
recogimiento  y  devoción,  se  oigan  músicas  y  cantos  de  teatro,  que  dis¬ 
traen  á  los  oyentes  con  el  recuerdo  de  la  ópera  cuya  música  se  toca, 
S.  E.  Rma.  renueva  la  prohibición  hecha  por  su  venerable  antecesor,  y 
Prohíbe  que  se  toquen  músicas  profanas  y  que  se  use  en  las  iglesias, 
cualquiera  que  sea  la  función  ó  funeral  que  se  haga,  de  instrumentos, 
sin  especial  permiso. 
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»A  fin  de  que  en  los  solemnes  momentos  do  la  elevación  se  guarde 
el  respeto  y  adoración  debidos  al  Santísimo  Sacramento,  S.  E.  Rma.  pide 
encarecidamente  á  los  señores  curas  hagan  todo  lo  posible  para  que 
desde  que  empieza  la  consagración  de  la  Hostia,  hasta  que  termina  la 
elevación  del  cáliz,  se  suspenda  todo  canto  en  cualquier  Misa  de  fune¬ 
ral  ó  función  que  se  haga,  haciendo,  si  fuere  necesario,  del  altar  una 
señal  convenida  con  los  cantores;  y  con  el  mismo  empeño  ordenen  á 
los  que  reparten  las  velas  que  durante  dicho  tiempo  no  salgan  con 
ellas  de  la  sacristía,  y  si  se  encuentran  repartiendo  las  velas,  suspen¬ 
dan  la  repartición  y  queden  hincados  hasta  que  termine  la  elevación 
del  cáliz. 

»Para  no  alargar  más  la  presente,  S.  E.  Rma.  me  ordena  pida  á  los 
señores  curas  y  encargados  de  las  iglesias  cuiden  también  de  la  obser¬ 
vancia  de  los  decretos  que  en  este  y  otros  años  se  suelen  poner  en  el 
calendario  del  oficio  divino. 

»Dios  guarde  áVds.  muchos  años.—  Antonio  Espinosa,  secretario.» 

(De  El  Católico  Argentino.) 


INSTRUCCIONES  PARA  LA  MÚSICA  VOCAL  É  INSTRUMENTAL 
EN  LAS  IGLESIAS. 

Mons.  Dechamps,  arzobispo  de  Malinas,  ha  dirigido  á  los  curas  de 
la  archidiócesis  las  siguientes  instrucciones,  que  exponen  todo  loque 
los  estatutos  sinodales  contienen  sobre  el  canto  y  la  música  en  las 
iglesias: 

«i.°  Los  Santos  Padres  y  los  Concilios  enseñan  que  el  canto  y  la 
música  no  deben  ser  admitidos  en  la  liturgia  más  que  para  celebrar 
las  alabanzas  de  Dios,  para  aumentar  el  esplendor  al  culto  de  la  Ma¬ 
jestad  divina  y  para  excitar  en  las  almas  el  deseo  de  la  gloria  celes¬ 
tial,  Por  esta  razón,  recomendamos  á  los  señores  curas  asi  como  á  los 
rectores  de  las  iglesias  y  de  las  papillas,  que  no  hagan  servir  al  canto 
los  órganos  y  otros  instrumentos  más  que  con  este  fin  salutífero.  Nós 
les  rogamos  evitar,  prevenir  los  abusos  é  impedir  todo  lo  que  de  uno 
ú  otro  modo  fuese  contrario  á  la  santidad  del  culto  que  rinde  la  Igle¬ 
sia  á  Dios. 

»2.°  Que  los  señores  curas  y  rectores  no  olviden  jamás  que  sus 
funciones  los  imponen  la  obligación  de  vigilar  porque  la  decencia ,  el 
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respeto  y  la  piedad  reinen  en  todo  lo  que  forma  parte  eu  la  celebra¬ 
ción  del  santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  en  todos  los  demás  oficios.  De¬ 
ben  velar  porque  los  chantres,  los  organistas  y  los  músicos  llenen  su 
cometido  de  un  modo  conveniente.  Llamamos  su  especial  atención 
sobre  los  puntos  siguientes ,  casi  todos  sacados  de  da  Constitución 
Anmis  qui  kunc,  dada  por  el  Papa  Benedicto  XIV  el  19  de  Febrero 
de  1749. 

»3.°  El  canto  llano  ó  canto  Gregoriano ,  por  la  elección  que  la 
Iglesia  ha  hecho,  y  por  todo  lo  que  tiene  de  grave  y  de  piadoso ,  me¬ 
rece  incontestablemente  la  preferencia  sobre  el  canto  musical,  pro¬ 
piamente  dicho,  en  las  ceremonias  sagradas.  Queremos,  pues,  que  el 
canto  Gregoriano  sea  mantenido  en  tales  ceremonias  en  todas  las  par¬ 
tes  donde  esté  en  uso.  Queremos  también  que  se  restablezca  allí  don¬ 
de  ha  sido  abolido,  notablemente  durante  el  Adviento  y  la  Cuaresma, 
en  el  oficio  de  las  tinieblas  de  la  Semana  Santa,  en  los  oficios  del  Vier¬ 
nes  Santo,  en  los  entierros,  Misas  de  cuerpo  presente ,  exequias  y  fu¬ 
nerales. 

»4.°  Allí  donde  se  admite  á  veces  el  canto  musical,  deberán  los 
señores  curas  tener  cuidado  en  separar  todo  lo  que  estuviese  en  opo¬ 
sición  con  el  carácter  del  canto  sagrado.  No  tolerarán  que  se  intro¬ 
duzcan  esas  músicas  ligeras  ó  ruidosas  que  turban  ó  distraen  á  las 
almas,  en  lugar  de  invitarlas  á  la  oración  y  recogimiento.  Puesto  que 
el  Concilio  de  Trento  dió  á  todos  los  Obispos  mandato  expreso  de  ex¬ 
pulsión  del  templo  de  toda  música  vdcal  é  instrumental  demasiado 
mundana,  ordenamos  de  una  manera  rigurosa  que  los  cantos  profa¬ 
nos,  y  particularmente  la  música  teatral ,  sean  excluidos  del  lugar 
santo. 

»5.°  Las  palabras  del  canto  deben  siempre  estar  de  acuerdo  con  el 
espíritu  de  la  Iglesia  y  con  el  oficio  que  celebra.  No  pueden  ser  saca¬ 
das  sino  de  la  Sagrada  Escritura,  del  misal,  del  breviario  ó  de  otros 
libros  litúrgicos.  Es  preciso,  además,  tener  cuidado  de  que  las  pala¬ 
bras  cantadas  puedan  ser  clara  y  distintamente  oidas.  Queda  prohibi¬ 
do  hacer  uso  de  la  lengua  vulgar  durante  los  oficios  litúrgicos.  No 
quiere  esto  decir  qne  antes  ó  después  de  los  oficios  no  se  haga  uso  del 
lenguaje  vulgar. 

»6.ü  El  canto  del  introito,  el  del  ofertorio  y  el  que  ha  tenido  lu¬ 
gar  después  de  alzar  y  durante  la  comunión,  no  debe  prolongarse 
hasta  el  punto  de  que  el  sacerdote  tenga  que  esperar  é  interrumpir  la 
celebración  del  sacrificio.  La  música  del  Gloria,  del  Credo  y  los  mo¬ 
tetes,  debe  ser  arreglada  de  modo  que  la  Misa,  sin  el  sermón,  no  dure 
más  de  una  hora,  y  que  el  salut  no  dure  más  de  tres  cuartos  de  hora. 
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La  experiencia  prueba  que  la  demasiada  duración  daña  considerable¬ 
mente  la  piedad  de  los  fieles. 

»7.°  Si  la  música  instrumental  acompaña  al  canto  sagrado,  no 
puede  ser  sino  para  dar  mayor  fuerza  á  las  palabras  y  hacer  resaltar 
más  su  sentido,  con  objeto  de  que  los  fieles  estén  ayudados  para  ensi¬ 
mismarse  en  las  cosas  espirituales,  extasiados  por  el  amor  de  Dios  y, 
de  las  cosas  divinas.  Se  debe  procurar  que  el  órgano  ó  los  otros  ins¬ 
trumentos  no  impidan  que  se  oiga  la  voz  de  los  sochantres,  y  por 
consiguiente  que  por  esto  no  se  comprenda  el  sentido  de  las  palabras 
cantadas. 

»8.°  Si  en  las  procesiones  y  otros  oficios  se  hace  uso  de  la  música 
instrumental  sin  canto,  es  necesario  que  los  trozos  musicales  ejecuta¬ 
dos  sean  graves,  dignos  de  la  Majestad  de  Dios  y  de  naturaleza  á  sos¬ 
tener  la  piedad.  No  pueden  ser  tan  excesivamente  largos  que  causen 
fastidio. 

»9.°  Debe  desecharse  de  la  música  religiosa  todo  lo  extraño  al 
objeto  que  la  Religión  se  propone,  todo  lo  que  no  tienda  sino  á  hacer 
sobresalir  el  talento  de  los  ejecutantes  ó  á  satisfacer  la  curiosidad  y 
el  sensualismo  musical.  , 

»10.  El  coro,  siendo  únicamente  destinado  al  organista,  á  los 
sochantres,  á  los  músicos  y  ayudantes,  queda  cerrado  al  acceso  de  los 
fieles,  á  menos  que  los  curas  no  lo  juzguen  necesario,  fundándose  en 
justas  razones.  De  todos  modos,  se  recomienda  el  silencio  y  com¬ 
postura. 

»11.  No  se  permitirá  á  las  mujeres  cantar  ni  tocar  el  órgano  más 
que  en  las  iglesias  y  capillas  de  las  religiosas  ó  congregaciones  de 
su  sexo. 

»12.  '  Los  curas  y  rectores  de  las  iglesias  y  capillas  deben  explicar 
los  presentes  estatutos  á  los  maestros  de  capilla,  á  los  sochantres  y  á 
los  músicos.  Deben  recomendar  á  todos  los  que  concierna,  tener  cons¬ 
tantemente  ante  los  ojos  el  fin  que  la  Iglesia  se  propone  admitiendo 
el  canto  y  la  música  en  la  liturgia.  Deben  velar  porque  la  conducta  do 
los  sochantres  y  de  los  músicos  sea  irreprochable  y  digna  de  la  casa 
de  Dios  y  de  su  santa  Madre  la  Iglesia.» 
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'  MODO  DE  CONFESAR  CON  PROVECHO. 


Reverendo  señor  cura  párroco  de...— Muy  señor  mió  y  buen  ami¬ 
go:  Ya  que  V.  desea  algunas  reglas  para  confesar  sin  daño  propio  y 
provecho  ajeno,  voy  á  complacerle  hoy,  Deo  ojpevn  ferente. 

Para  confesar  sin  daño  propio  y  con  gran  provecho  propio  y  aje¬ 
no,  lo  primero  que  se  necesita  es  tener  bien  estudiada  la  Teología 
moral,  y  no  ménos  la  ascética,  y  tener  siempre  sobre  la  mesa  un  buen 
compendio  de  cada  una  de  estas  dos  materias,  -  por  ejemplo,  el  del 
P.  Gury  y  el  del  P.  Rodríguez,  para  leer  en  ellos,  si  no  todos  los  dias, 
al  ménos  con  la  frecuéncia  posible,  acordándose  de  aquella  grave  sen¬ 
tencia  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio:  «Affirmo  in  statu  damnatio- 
nis  csse  eum  confessarium,  qui  sine  sufficienti  scientia  ad  confessionis 
audiendas  se  exponit  (1).»  Estas  palabras,  señor  cura,  es  bien  cierto 
que  no  las  escribió  el  santo  doctor  para  retraer  á  ningún  sacerdote  de 
dedicarse  al  confesonario,  porque  esto  hubiera  sido  enseñar  á  evitar 
un  precipicio  para  caer  en  otro,  pues.ya  sabe  V.  qüe  el  Santo  defiende 
que  no  está  seguro  en  conciencia  aquel  sacerdote  que  en  tiempo  de 
necesidad,  cual  sin  duda  se  experimenta  en  nuestros  dias,  no  con¬ 
fiesa.  Pues  ¿por  qué  las  escribió?  Porque  estaba  persuadido  de  que, 
sin  estudiarla,  no  se  puede  enseñar  la  ley  de  Dios  al  pueblo,  que  es 
el  oficio  del  sacerdote.  «Labia  sacerdotis  custodient  scientiam,  et  le- 
gem  requirent  ex  ore  ejus,  quia  ángelus  Dei  exercituum  est.»  Y  que 
el  Señor  reprueba  á  aquel  sacerdote  que  no  lo  quiere  estudiar:  «Eo 
quod  repuliste  scientiam,  et  ego  repellam  te  ne  sacerdotio  fungaris 
mihi  (2).» 

Pero  no  le  basta  al  sacerdote,  señor  cura,  el  estudio ;  si  quiere 
hacer  fruto  en  las  confesiones,  es  necesario  que  con  el  estudio  junte  la 
oración.  «Señor  mió,  decía  San  Vicente  de  Paul  á  un  jóven  párroco; 
ni  la  filosofía,  ni  la  Teología,  ni  los  discursos  pueden  nada  en  los  co¬ 
razones:  es  necesario  que  Jesucristo  obre  en  nosotros,  y  nosotros  con 
Él.»  Que  es  lo  mismo  que  decir:  es  necesario  para  salvar  almas  estar 
lleno  del  espíritu  de  Jesucristo,  para  comunicarlo  luégo  á  los  demás. 
¿Y  cómo  recibe  y  se  llena  el  sacerdote  del  espíritu  de  Jesucristo?  Él 


(1)  Praxis,  conf. 

(2)  Osea»,  cap.  iv. 
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mismo  lo  ha  dicho:  «Pafcer  vester  coelestis  dabit  spiritum  bonum  pe- 
tentibus  se.»  Es  decir,  por  medio  de  la  oración. 

Así,  pues,  señor  cura,  si  V.  quiere  sacar  gran  provecho  del  minis¬ 
terio  de  oir  confesiones,  madrugue  mucho,  ponga  su  despertador  á 
las  cuatro,  levántese  con  viveza,  cual  si  se  le  pegase  fuego  á  la  cama, 
encomiéndese  á  Dios  con  el  mayor  fervor  mientras  se  está  vistiendo; 
y  luégo,  de  rodillas  en  tierra,  ó  si  quiere  paseándose,  póngase  á  me¬ 
ditar  algún  punto  de  la  vida  ó  de  la  doctrina  de  Jesucristo,  sirvién¬ 
dose  para  esto  de  la  mejor  obra  que  pueda,  v.  gr.,  de  las  meditacio¬ 
nes  del  venerable  P.  Lapuente.  Y  hágalo  de  modo  que  aquella  media 
hora  ó  tres  cuartos  que  está  meditando,  le  sirvan  de  preparación  para 
celebrar  luégo  la  santa  Misa  y  para  sentarse  en  el  confesonario  des¬ 
pués  de  ella,  reservando  la  acción  de  gracias,  que  nunca  deberá  omi¬ 
tir,  para  otra  ocasión,  aunque  sea  haciéndola  por  la  noche,  como  lo 
hacía,  según  se  dice,  San  Francisco  de  Sales. 

Y  ni  aun  esto,  señor  cura,  es  bastante,  si  se  atiende  á  nuestra  gran 
miseria  y  á  la  necesidad  que  tenemos  de  las  luces  del  cielo  si  quere¬ 
mos  confesar  bien.  Para  esto  es  muy  conveniente  que  eleve  Y.  muy  á 
menudo,  si  puede  ser  en  cada  confesión,  el  espíritu  á  Dios  y  le  diga, 
sobre  todo  en  los  casos  árduos,  lo  que  aconseja  San  Vicente  de  Paul: 
«Señor,  ¿qué  le  diríais  vos  á  este  penitente?  ¿Cómo  lo  haríais  para  ha¬ 
cerle  arrepentir  y  mudarle  el  corazón?  Pues  esto  mismo  decídmelo  á 
mi,  inspirádmelo,  y  yo  se  lo  diré  y  quedará  mudado  y  converti¬ 
do.»  O  lo  que  le  decía  á  Dios  San>  Agustín:  «Da  quod  jubes,  et  jubo 
quod  vis.» 

Tenga  V.  prevenidas  algunas  jaculatorias  sacadas  de  los  Libros 
Santos,  y  en  sus  dudas,  en  sus  ansiedades  y  apuros,  los  que  son  muy 
frecuentes,  como  V.  sabe,  sobre  todo  en  tiempo  de  Cuaresma,  repíta¬ 
les  con  frecuencia,  pero  de  modo  que  le  salgan  del  corazón.  «In  corde 
versetur,,  quod  ore  profetur  (1).»  Diga  V.  muy  á  menudo:  «Domine, 
illumipa  ocuíos  meos  ne  unquam  abdormiam  in  morte.»  «Audiam  qui 
loquatur  in  me  Dominus  meus  quoniam  loquetur  pacem  in  plebem 
suam.»  «Loquere,  Domine,  quia  audit  servus  tuus.»  «Quid  me  vis  fa¬ 
ceré?»  «Doce  me  facero  voluntatem  tuam,  quia  Deus  meus  es  tu.» 
Estas  y  otras  semejantes  jaculatorias  sirven  admirablemente,  como 
dicb  San  Francisco  de  Sales,  para  que  Dios  nos  llene  de  luces  é  inspi¬ 
raciones,  de  que  tanta  necesidad  tiéne  el  confesor,  tanto  para  sí  como 
para  las  almas  que  ha  de  confesar  y  dirigir. 


(1)  San  Agustín. 
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El  venerable  P.  Galatayud,  gran  misionero  de  la  Compañía  de 
Jesús,  á  la  gente  rústica  y  á  los  que  no  saben  explicarse  sino  con  mil 
rodeos,  no  les  permitía  en  la  confesión  sino  que  contestasen  lisa  y 
llanamente  á  las  preguntas  que  les  iba  haciendo,  y  después  de  haber¬ 
los  examinado,  según  la  condición  de  cada  cual,  y  después  de  haber¬ 
les  hecho  las  reílexiones  oportunas  para  hacerles  concebir  el  dolor 
necesario,  les  daba  la  absolución.  Es  verdad  que  no  faltan  personas 
que  con  esto  no  quedan  del  todo  satisfechas.  Pero  estas  cabalmente 
son  las  almas  timoratas,  las  que  más  seguridad  hay  de  que  han  que¬ 
dado  en  gracia;  y  lo  que  principalmente  se  debe  desear,  es  que  que¬ 
den  absueltas,  como  decía  el  mismo  Padre,  por  más  que  no  queden 
satisfechas,  sobre  todo  cuando  hay  concurso  de  penitentes.  Esto  por 
lo  que  toca  al  exámen. 

Pasemos  ahora  al  modo  de  hacer  concebir  el  dolor  necesario  á  los 
penitentes  que  vienen  sin  él;  pero  esto  servirá  de  materia  á  otra  car¬ 
ta,  porque  cabalmente  es  la  parte  más  interesante  y  algo  larga  ,de 
explicar. 

'Siempre  de  V.  atento  y  seguro  servidor. — P.  B. 

(Boletín  eclesiástico  de  Santiago.) 


PASTORAL  DEL  OBISPO  VICARIO  DE  GIBRALTAR  PROTESTANDO 

CONTRA  TODAS  LAS  USURPACIONES  QUE  EL  GOBIERNO  DE  VÍCTOR  MA¬ 
NUEL  HA  COMETIDO  EN  LOS  ESTADOS  PONTIFICIOS,  Y  ESPECIALMENTE  LA 
VENTA  DE  LOS  BIENES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  PROPAGANDA 
FIDE. 

Nós  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Scandella,  etc. 

Al  clero  y  á  los  fieles  de  nuestro  vicariato,  salud  y  bendición  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Dentro  de  pocos  dias  nos  separaremos  de  vuestro  lado  para  ir  á 
postrarnos  á  los  pié.*  del  augusto  cautivo  del  Vaticano.  Nuestra  au¬ 
sencia  será  brevísima;  con  todo,  creemos  prudente  que  conozcáis  de 
antemano  las  razones  de  esta  determinación. 

Vivimos  en  época  tan  crítica,  que  los  actos  más  naturales  y  senci¬ 
llos  de  los  Obispos  dan  lugar  á  toda  suerte  de  cálculos,  que  con  fre¬ 
cuencia  redundan  en  menoscabo  de  nuestro  carácter,  y  en  perjuicio  de 
los  intereses  de  la  Religión.  El  simple  hecho,  sin  explicación  alguna. 
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de  nuestro  viaje  á  Roma,  calificariase,  con  harta  probabilidad,  de  mis¬ 
terioso,  y  sería  atribuido  por  nuestros  enemigos  á  las  más  absurdas 
causas*  Del  otro  lado,  diferir  esta  declaración  á  nuestro  regreso,  no 
estaría  tampoco  exento  de  dificultades.  Como  quiera  que  uno  de  los 
mas  poderosos  motivos  que  nos  llevan  á  la  Ciudad  Eterna  sea  el  de 
manifestar  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  dolor  que  nos  oprimo  y  la 
indignación  de  que  rebosa  nuestra  alma  por  los  inicuos  atropellos  de 
que  ha  sido  victima  desde  Setiembre  de  1870,  y  de  protestar  con  nues¬ 
tra  presencia  en  Roma  contra  esas  mismas  injusticias,  y  en  particular 
contra  una  medida  recientemente  adoptada  por  el  gobierno  italiano, 
medida  que  ha  de  acarrear  gravísimos  perjuicios  á  las  misiones  ca¬ 
tólicas,  lamas  obvia  prudencia  nos  imponía  el  deber  de  hacer  públi¬ 
cos  estos  sentimientos  ántes  de  emprender  nuestro  viaje,  á  fin  de  qui¬ 
tar  asi  á  lá  malevolencia  todo  pretexto  para  suponer  que  nuestras 
quejas  y  protestas  no  fuesen  la  expresión  espontánea  de  nuestras  con¬ 
vicciones,  sino  el  resultado  de  las  insinuaciones  y  acaso  de  los  man¬ 
datos  de  Roma. 

Sea  cual  fuere  el  peso  de  las  observaciones  que  vamos  á  exponer, 
mucho  nos  interesa  que  nadie  pueda  dudar  que  son  fruto  de  nuestro 
más  íntimo  convencimiento,  y  que  toda  la  responsabilidad  de  esta  ma¬ 
nifestación,  sea  cual  fuere,  ha  de  recaer  exclusivamente  sobre  Nós. 

Apénas  llegó  á  esta  ciudad  la  noticia  del  asaltó  de  Roma  y  de  la 
anexión  del  patrimonio  de  San  Pedro  al  reino  subalpino,  de  todas  las 
veras  de  nuestro  corazón  anhelamos  volar  á  Roma  para  tener  el  con¬ 
suelo  y  la  honra  de  estar  al  lado  de  nuestro  amadísimo  Padre  en  el 
momento  de  su  dolor  y  de  su  infortunio.  Este  deseo,  que  nunca  dismi¬ 
nuyó,  avivábase  siempre  más  cuando  teníamos  conocimiento  de  los 
nuevos  atropellos  con  que  se  acibaraba  el  corazón  del  mejor  de  los 
padres.  Pero  las  grandes  vicisitudes  por  que  en  este  intérvalo  ha  atra¬ 
vesado  este  vicariato;  las  largas  y  delicadas  gestiones  que  han  sido 
necesarias  para  alcanzar  del  gobierno  de  S.  M.  las  ventajas  en  favor 
de  la  causa  católica  aquí,  que  todos  conocéis;  las  tareas  preparatorias 
para  recaudar  fondos  para  los  trabajos  de  la  fábrica  de  la  iglesia  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y,  por  último,  los  esfuerzos  que  hemos  de¬ 
bido  hncor  para  anular,  en  cuanto  fuera  posible,  los  inmorales  efec¬ 
tos  de  la  ley  contra  los  extranjeros,  son  los  motivos  porque  no  he¬ 
mos,  ya  mucho  tiempo  hace,  satisfecho  este  voto. 

Gracias  á  Dios,  hoy  que  ninguna  consideración  especial  nos  obliga 
á  detenernos  en  esta,  llenos  de  gozo  emprendemos  nuestro  viajo. 

Apenas  tengamos  el  consuelo  de  hallarnos  al  lado  de  nuestro  San¬ 
tísimo  Padre  y  de  implorar  su  bendición  sobre  este  vicariato  y  sobre 
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nosotros,  nuestro  primer  acto  será  renovar  de  viva  voz  la  expresión 
de  nuestro  filial  amor  al  mejor  de  los  padres,  de  nuestra  inquebran¬ 
table  adhesión  al  sucésor  de  San  Pedro,  y  de  los  demás  sentimientos 
de  respeto,  veneración  y  gratitud  hácia  la  Silla  Apostólica  y  hácia  la 
augusta  persona  de  Pió  IX;  sentimientos  que  en  mil  otras  ocasiones 
hemos  manifestado,  que  han  formado  la  alegría  y  la  esperanza  de  toda 
nuestra  vida,  y  en  los  que,  merced  á  la  misericordia  divina,  deseamos 
exhalar  nuestro  último  suspiro. 

Nuestra  presencia  en  Roma  será  asimismo  una  solemne  confirma¬ 
ción  de  cuanto  hemos  siempre  defendido  sobre  los  derechos  y  prero¬ 
gativas  de  la  Santa  Sede,  al  par  que  la  renovación  solemne  de  las  pú¬ 
blicas  protestas,  que  reiteradamente  hemos  emitido,  contra  los  indig¬ 
nos  atropellos  y  terribles  injusticias  de  que,  por  obra  del  gobierno  de 
Víctor  Manuel,  ha  sido  víctima  el  Romano  Pontífice,  y  con  él  la  Iglesia 
católica,  especialmente  de  cuatro  años  á  esta  parte. 

El  triunfo  de  la  iniquidad,  sancionado  por  todos  los  gobiernos  con 
el  aplauso  y  aprobación  de  varios  de  ellos,  y  los  demás  hechos  consu¬ 
mados  en  este  intervalo,  en  nada  han  atenuado  los  derechos  impres¬ 
criptibles  de  la  Santa  Sede  y  de  los  católicos.  La  invasión  y  anexión 
de  Roma  y  de  su  patrimonio,  llevada  á  cabo  con  abierta  violación  de 
todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  mantenida  por  la  fuerza  bruta  y 
á  pesar  de  las  vivas  reclamaciones  de  sus  dueños,  no  justifican  por 
cierto  tan  evidente  usurpación,  ni  legitiman  su  injusta  posesión.  f 

Roma,  pues,  y  los  Estados  romanos  continúan,  ante  Dios,  la  justi¬ 
cia  eterna  y  los  hombres  imparciales,  siendo  propiedad  de  los  católi¬ 
cos,  y  Pió  IX  su  legítimo  Soberano. 

En  1862,  asociados  al  Episcopado  católico,  en  un  documento  céle¬ 
bre,  dirigido  á  Su  Santidad,  declaramos  que  «la  soberanía  temporal 
era  una  necesidad  y  que  habia  sido  establecida  por  designio  manifiesto 
de  la  Providencia.»  Después  de  doce  años,  y  á  pesar  de  los  gravísimos 
sucesos  que  desde  entónces  han  tenido  lugar,  abrigamos  idénticas  con¬ 
vicciones  y  sostenemos  la  misma  doctrina.  Hoy,  como  entónces  repe¬ 
timos  que  «es  preciso  seguramente  que  el  Pontífice  Romano,  jefe  de 
toda  la  Iglesia,  no  sea  súbdito ,  ni  dun  huésped ,  de  ningún  principé, 
sino  que,  sentado  en  su  trono  y  Señor  de  sus  dominios  y  de  su  pro¬ 
pio  reino,  no  reconozca  más  derecho  que  el  suyo,  y  pueda  en  noble, 
dulce  y  pacífica  libertad  defender,  regir  y  gobernar  toda  la  república 
cristiana  (1).» 

(i)  Alocución  dirigida  á  Su  Santidad  el  8  de  Julio  de  1862  por  los  287  obispos 
que  nos  reunimos  en  Roma  en  ocasiou  de  la  canonización  de  los  Mártires  del 
Japón. 
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»Entendemos  hoy,  como  entónces,  que  la  soberanía  temporal  de 
la  Santa  Sede  está  íntimamente  ligada  con  I03  intereses  religiosos  de 
todas  las  naciones  católicas;  que  sin  ella  la  Iglesia  perderia  gran  parte 
de  su  independencia;  que  Roma  pertenece  de  derecho  al  universo 
católico,  que  la  considera  como  un  terreno  neutral  donde  los  grandes 
intereses  morales  han  tenido  su  asiento  inviolable  y  respetado;  como 
un  patrimonio  sagrado  que,  para  el  bien  de  la  Iglesia,  la  Providencia 
destinó  á  los  Romanos  Pontífices  (1). 

Así  es  que  no  titubeamos  en  hacer  nuestras  las  elocuentes  frases 
de  un  eminente  estadista  español: 

«En  Roma  no  hay  más  que  una  tumba  convertida  en  altar.  Allí 
murió  el  Imperio,  allí  nació  el  Pontificado.  Allí  se  levantó  sobre  la 
tierra;  de  allí  cubrió  con  sus  ramas  el  mundo  todo.  Del  mundo  63  el 
Vaticano,  como  fué  del  mundo  el  Capitolio.  Los  dos  son  propiedades 
de  la  humanidad;  mayorazgo  no  enajenable  de  las  pasadas  generacio¬ 
nes;  fideicomiso  de  lo  presente  para  lo  porvenir.  Este  le  impuso  al 
mundo  la  madre  de  nuestras  naciones  constituidas  en  Imperio;  el  otro 
le  fundaron  los  hijos  primogénitos  de  Cristo,  congregados  en  Iglesia. 

»No  hay  allí  monumento  que  no  sea  prenda  ó  despojo  de  una  na¬ 
ción;  no  hay  una  sola  piedra  de  aquellos  altares  que  no  represente  una 
ofrenda,  una  lágrima,,  una  oración,  un  suspiro  de  penitencia,  ó  una 
gota  de  sangre  de  los  fieles  de  las  cuatro  partes  del  mundo.  Del  mun¬ 
do  y  de  la  Europa  fué  aquel- recinto  sagrado  por  más  de  veinte  siglos: 
y  ahora  ni  la  Europa  ni  el  mundo  tienen  otro  lugar  que  el  que  Dios  le 
ha  dado  para  colocar  la  cabeza  de  su  Iglesia;  como  no  tiene  el  hombre 
otro  lugar  que  su  cráneo  para  aposentar  su  cerebro  (2).» 

Permaneciendo  inalterables  nuestros  derechos,  el  interés  de  la 
Iglesia  exige  que  de  tiempo  en  tiempo,  y  siempre  que  la  ocasión  fuere 
propicia,  reiteremos  nuestras  protestas,  no  sea  que  nuestro  silencio 
se  interprete  como  tácita  aquiescencia  de  las  injusticias,  daños  y  per¬ 
juicios  irrogados  á  la  causa  católica  por  el  gobierno  italiano.  Para  el 
efecto,  hacemos  nuestro  el  lenguaje  de  que  vosotros  mismos  os  ser¬ 
vísteis  en  el  meeting  celebrado  en  Santa  María  la  Coronada  el  26  de 
Diciembre  de  1870:  «Así,  pues,  protestamos  xante  Dios  y  los  hombres 
contra  la  violenta  ocupación  de  los  Estados  de  la  Iglesia  y  contra  el 
arbitrario  despojo  de  la  soberanía  temporal  del  Pontífice,  porque 
estos  actos  ultrajan,  violan  y  conculcan  los  eternos  principios  de  jus¬ 
ticia,  el  derecho  de  gentes,  las  leyes  internacionales  y  los  más  solem- 


(1)  Véase  nuestra  Carta  Pastoral  del  3  de  Mayo  de  1862. 

(2)  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz:  Roma  sin  el  Papa,  xxx. 
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nes  tratados  porque, ,  en  consecuencia  de  dichos  actos,  se  despojó  á 
los  católicos  de  la  capital  de  que  la  Providencia  y  once  siglos  de  tran¬ 
quila  posesión  los  habían  hecho  únicos  y  legítimas  dueños,  y  de  la  cual 
necesitan  para  el  buen  órden  y  gobierno  de  sus  intereses  religiosos; 
porque  los  actos  referidos  privan  al  Supremo  Pastor  de  200  millones 
de  católicos  de  la  seguridad,  libertad  é  independencia  de  que  nece¬ 
sita  para  el  desempeño  de  su  elevado  cargo,  y,  quitando  al  Pontí¬ 
fice  esa  libertad,  quita  á  todos  los  católicos  la  libertad  de  sus  concien¬ 
cias  y  el  derecho  que  tienen  de  que  su  Jefe  los  guie  libre  é  indepen¬ 
dientemente;  por  último,  porque  los  atentados  mencionados  se  han 
llevado  á  cabo  sin  el  más  ligero  pretexto  por  parte  del  Soberano  Pon¬ 
tífice  y  sí  sólo  por  la  fuerza  bruta  y  por  los  medios  más  indignos  y 
reprobados.» 

Consignada  esta  protesta  general  contra  todos  los  atropellos  y 
usurpaciones  de  que  se  ha  hecho  reo  el  gobierno  italiano  contra  la 
Santa  Sede  y  la  Iglesia  universal,  debemos  ahora  formular  una  espe¬ 
cial  acerca  de  la  reciente  medida  adoptada  por  ese  mismo  gobierno, 
la  cual  concierne  y  afecta  gravísimamente  los  intereses  de  todas  las 
misiones  católicas:  aludimos  al  principio  de  venta  de  los  bienes  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Pide;  acto  que,  después  del  de 
la  invasión  de  Roma,  es  el  que  ha  traspasado  más  hondamente  el  cora¬ 
zón  católico. 

Para  conocer  la  gravedad  de  esta  medida,  hay  que  entrar  en  algu¬ 
nos  detalles. 

Para  el  régimen  de  la  Iglesia  universal,  hay  en  Roma  veintiséis 
congregaciones,  compuestas  en  su  mayor  parte  de  los  hombres  más 
eminentes  del  colegio  cardenalicio.  La  acción  de  veinticinco  de  ellas 
redunda  principalmente  en  provechp  de  Roma,  de  Italia  y  de  las  de¬ 
más  naciones  católicas.  Una  sola  (la  vigésimasexta)  tiene  por  exclusiva 
fnision  la  propagación  de  la  fé  y  do  la  civilización  en  los  pueblos  he¬ 
rejes,  infieles  y  bárbaros.'  Esta  Congregación  es  la  de  Propaganda 
Pide.  Fundóla  Gregorio  XV  (1622)  para  que  se  cumpliera  el  precepto 
del  Salvador,  de  enseñar  el  Evangelio  á  todas  las  gentes:  Euntes 
docete  omnes  gentes  (1).  Dejemos  á  un  docto  protestante,  por  cierto 
nada  adicto  á  la  Silla  apostólica,  describir  el  fin  de  esta  Congregación, 
y  los  medios  que  emplea  para  conseguirlo: 

«El  objeto  de  esta  Congregación,  que  se  compone  de  troce  Carde- 


(1)  San  Mateo,  xxvm,  19. 
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nales,  de  dos  sacerdotes,  de  un  religioso  y  de  un  secretario  (1),  es  el 
de  propagar  y  mantener  la  Religión  cristiana  en  todas  las  partes  del 
mundo.  Sus  riquezas  y  sus  fincas  aumentáronse  prodigiosamente  por 
la  munificencia  de  Urbano  VIII  y  las  larguezas  de  un  número  increí¬ 
ble  de  bienhechores,  y  sus  recursos  bastan  para  las  más  grandes  em¬ 
presas.  Las  de  esta  Congregación  son  vastísimas,  y  muy  extendidas. 
Envía  la  misma  un  crecido  número  de  misioneros  á  las  regiones  más 
apartadas  del  mundo;  distribuye  en  gran  copia  libros  para  facilitar  el 
estudio  de  las  lenguas  extranjeras  y  bárbaras;  provee  de  los  libros  san¬ 
tos  y  otras  obras  de  piedad  á  las  naciones  más  lejanas  en  sus  idiomas 
y  en  sus  propios  carácteres;  funda  Seminarios  para  la  manutención  y 
educación  de  un  número  prodigioso  de  jóvenes,  que  destina  á  las  mi¬ 
siones;  fabrica  casas  en  que  puedan  hospedarse  é  instruirle  los  jóve¬ 
nes  idólatras  que  por  su  obra  vienen  á  Roma,  para  que,  á  su  regreso 
á  su  pátria,  instruyan  á  sus  compatricios  y  los  saquen  de  la  cegue¬ 
dad  en  que  están  sumergidos.  Nada  digo  de  los  establecimientos  do 
caridad  destinados  á  aliviar  las  desgracias  de  los  que  han  sido  dester¬ 
rados  de  sus  países  por  apego  á  la  Religión  católica,  y  por  su  celo  por 
la  gloria  de  sus  Pontífices.  Tales  son  los  vastos  proyectos  que  esta 
Congregación  se  propone  llevar  á  cabo.  Sus  miras  son  vastas,  y  sus 
hazañas  casi  increíbles  (2).» 

Oido  el  juicio  de  un  protestante,  oígase  lo  que  dice  Carlos  Botta, 
que  bien  puede  colocarse  entre  los  que  se  llaman  espíritus  despreocu¬ 
pados:  «El  emperador  Napoleón,  escribe,  á  quien  agradaban  las  co¬ 
sas  que  podían  mover  el  mundo,  al  colocar  la  Propaganda  bajo  su 
mano,  quiso  conservarla,  y  Degerando,  que  se  deleitaba  en  erudición 
literaria  y  en  suavidad  de  costumbres,  le  favorecía  con  su  autoridad. 

»Principal  objeto  de  este  instituto  era  la  propagación  de  la  fé  ca- 
'tólica  en  todo  el  mundo;  pero  su  obra  no  se  cenia  solamente  á  esta 
parte,  pues  miraba  también  á  difundir  las  letras,  las  ciencias  y  la  ci¬ 
vilización  entre  gentes  ignorantes,  bárbaras  y  salvajes,  ya  que  una 
cosa  ayudaba  la  otra,  porque  la  fé  servía  de  introducción  á  la  civili¬ 
zación,  y  ésta  á  aquélla.  Podía  también  ayudar  admirablemente  á  la 
política  y  á  la  diplomacia,  y  esto  es  lo  que  más  agradaba  á  Napoleón, 
puesto  que  un  sólo  jefe  gobernaba  y  movía  á  infinitos  subalternos 
puestos  en  todas  las  partes  del  mundo.  Este  hallazgo  pareció  hermoso 
á  Napoleón,  que  no  era  hombre  de  desperdiciarlo;  y  como  él  se  había 


(1)  Estos  números  en  el  curgo  del  tiempo  se  han  aumentado  considerable¬ 
mente. 

(2)  Historia  eclesiástica,  tomo  v,  páginas  2  y  3,  edición  de  Maestrieht.,  1776. 
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servido  de  la  Religión  para  adquirir  el  señorío  de  Francia,  así  quería 
servirse  de  la  Propaganda  para  adquirir  el  del  mundo.  Súpolo  Dege- 
rando,  quien  escribía  que,  en  lo  concerniente  á  política,  la  Propa¬ 
ganda. ,  llevando  á  las  más  apartadas  regiones,  con  las  semillas  de 
nuestro  culto,  nuestras  costumbres,  nuestras  opiniones,  las  raíces  de 
las  ideas  de  Europa,  la  narración  del  reino  más  glorioso,  alguna  no¬ 
ción  de  nuestras  leyes  y  de  nuestras  instituciones,  procurándonos 
noticias  exactas  acerca  de  la  naturaleza  de  aquellos  países,  era  un 
edificio  más  bien  único  y  de  suma  importancia... 

»Lo  cierto  es  que  Napoleón  de  nada  quedó  tan  complacido  como 
de  la  Propaganda .» 

En  seguida  este  historiador  refiere  la  fundación  de  la  Propaganda, 
la  de  su  famoso  Colegio,  sus  obras,  sus  recursos,  y  después  observa 
que  «se  exhortaba  y  áun  mandaba  por  la  Propaganda  á  los  misio¬ 
neros  que  de  ninguna  manera,  y  bajo  ningún  pretexto,  se  mezclasen 
ó  entremetiesen  en  los  asuntos  temporales  ó  políticos  de  los  países 
que  iban  á  evangelizar.  Solamente  acostumbraba  la  Propaganda  á 
enseñarles  las  ciencias  profanas  y  las  artes  útiles,  como  medio  de 
atraer  los  ánimos  y  cautivar  la  atención  y  la  benevolencia  de  los  hom¬ 
bres  ignorantes  de  aquellas  incultas  regiones...  Los  alumnos  del  Co¬ 
legio,  al  concluir  sus  estudios,  se  envían  como  misioneros  ó  van  en 
calidad  de  párrocos,  prefectos  apostólicos  ú  Obispos  (1).» 

A  la  autoridad  de  Cárlos  Botta  permítasenos  añadir  la  de  Vincenzo 
Gioberti,  que,  si  bien  sacerdote  católico,  no  pecó  por  cierto  de  fanatis¬ 
mo,  y  por  ninguno  menos  que  por  los  revolucionarios  italianos  puede 
tacharse  de  jesuitismo  al  autor  del  funesto  libro  El  Jesuila  mo¬ 
derno.  Hé  aquí  lo  que  sobre  esta  materia  escribe  (2): 

«Miéntras  los  soberbios  Monarcas  de  Europa  consumen  sus  desve¬ 
los  y  gastan  tesoros  de  sudor  y  de  sangre  para  proveer  á  intereses 
vulgares,  ó  para  satisfacer  mezquina  ambición,  conquistanto  á  su  do¬ 
minio  un  nuevo  trozo  de  terreno,  la  Propaganda  abraza  con  sus  es¬ 
peranzas  vastas  y  generosas  todo  el  linaje  humano,  y  extiende  sus  be¬ 
neficios  hasta  los  más  apartados  rincones  del  mundo.  Con  este  objeto 
envía  sus  mansos  conquistadores,  no  para  matar,  sino  para  con¬ 
vertir  y  amansar,  y,  si  fuere  necesario,  para  morir  perdonando;  y  es¬ 
tos  hombres  pobres  y  humildes,  que  no  tienen  más  estandarte  que  la 
cruz,  y  cuyas  armas  son  la  fó  y  la  persuasión,  unida  á  una  caridad  he¬ * (*) 


dí  Storta  d’ Italia  del  1789  al  181-1,  libro  xxiv. 

(*)  Del  primato  civlle  degli  italinU  tomo  i,  parte  1.a 
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róica,  obran  á  menudo  milagros  que  están  vedados  al  valor  de  los  ca¬ 
pitanes  y  de  los  ejércitos.  ¿Quién  podrá  descubrir  las  maravillas  del 
apostolado?  ¿Quién  podrá  pintar  adecuadamente  lo  que  hay  de  bello  y 
grande  en  una  misión  católica,  que  entre  los  magníficos  descubrimien¬ 
tos  cristianos  es  acaso  el  más  estupendo,  puesto  que,  qon  medios  en 
apariencia  débilísimos,  produce  los  efectos  más  grandiosos  y  dura¬ 
deros?» 

Fácil  tarea  sería  citar  innumerables  otras  autoridades  de  no  me¬ 
nor  peso;  pero  las  alegadas  sobran  para  demostrar  que  la  Propaganda 
.na es  institución  italiana,  sobre  la  cual  tenga  derecho  alguno  Víctor 
Manuel.  Su  misión  no  alcanza  á  los  países  católicos,  pero  conságrase 
exclusivamente  á  la  conversión  y  santificación  de  las  almas  de  los  que 
viven  en  países  idólatras,  herejes  ó  cismáticos.  No  ejerce  autoridad 
alguna  ni  tiene  la  menor  intervención  en  los  asuntos  religiosos  de 
Italia,  Francia,  Austria,  España,  Portugal,  Baviera  y  los  otros  países 
católicos,  como  tampoco  la  tiene  en  las  naciones  que  mantienen  rela¬ 
ciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  como  son  Rusia,  Prusia,  Suiza, 
Badén,  Wurtemberg,  etc.  En  cambio,  á  su  jurisdicción  y  gobierno, 
bajo  la  inmediata  dirección  .del  mismo  Romano  Pontífice,  están  suje¬ 
tos  todos  los  países  de  misiones  en  el  universo  entero;  tales  son  In¬ 
glaterra,  Irlanda,  Escocia,  con  todas  las  dependencias  británicas;  Bra¬ 
sil,  Chile  y  casi  toda  la  América  meridional;  los  Estados-Unidos,  Ca¬ 
nadá  y  demás  países  de  la  América  septentrional;  las  tres  Guayanas, 
inglesa,  francesa  y  holandesa;  toda  África,  exceptuada  Argelia,  someti¬ 
da  á  Francia:  el  Asia  entera,  incluyendo  á  China  é  India;  la  Australia, 
Dinamarca,  Suecia,  Noruega,  Grecia,  Turquía,  las  islas  Jónicas  y  los 
Principados  Danubianos;  en  uha  palabra ,  desde  las  regiones  árticas 
hasta  las  del  polo  del  Sur,  en  todas  las  zonas  y  todos  los ‘climas  se  acata 
la  jurisdicción  espiritual  que  la  Silla  Apostólica  ejerce  por  el  canal  do 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide.  GíbraJtar  entra  en  esta 
categoría,  y  por  eso  nuestra  autoridad  cesa  donde  ondea  el  pabellón 
de  una  nación  católica. 

Otra  prueba  de  cuanto  exponemos  la  suministra  el  colegio  urbano 
de  Propaganda  Fide,  que  con  razón  fué  llamado  la  Grande  Univer¬ 
sidad  católica,  cuyos  alumnos  pertenecen  á  todas  las  razas  y  hablan 
todas  las  lenguas.  Permítasenos  pocas  palabras  sobre  un  estableció 
miéjito  donde  hemos  pasado  los  mejores  dias  de  nuestra  vida,  val  que 
debemos  el  beneficio  inmenso  de  nuestra  educación  eclesiástica,  come 
la  deben  otros  cuatro  dignos  compañeros  que  con  nosotros  trabajan 
en  esta  pequeña  porción  del  rebaño  de  Cristo.  En  los  nueve  años  que 
el  Señor,  nos  concedió  morar  dentro  de  tan  sagrado  recinto,  vimos  con 
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nuestros  propios  ojos  siempre  vivo  el  milagro,  referido  en  los  actos 
de  los  Apóstoles:  «Partos,  y  Medas,  y  Elamitas,  y  los  que  habitan  en 
Mesopotamia,  en  Jadea  y  en  Gapadocia,  en  el  Ponto  y  en  el  Asia,  en 
Frigia  y  en  Panfllia,  en  Egipto  y  en  las  partes  de  Libia  que  están  de 
la  otra  parte  de  Girene,  y  extranjeros  de  Roma,  judíos  y  prosélitos, 
cretenses  y  árabes,  los  oímos  hablar  en  nuestras  lenguas  las  maravi¬ 
llas  de  Dios  (1).»  Ninguno  de  nuestros  queridos  compañeros  pertene¬ 
cía  á  alguna  nación  católica ;  todos  habían  venido  de  las  más  remotas 
extremidades  del  globo.  Durante  tan  largo  espacio  vivimos  con  el  ca¬ 
riño  y  trato  de  hermanos  con  los  naturales  de  las  apartadas  islas  de 
laOceanía,  d.e  la  China,  de  la  Arabia,  de  la  India,  de  la  Caldea,  déla 
Armenia,  do  la  Rusia,  de  las  Américas,  del  Egipto,  de  la  Noruega, 
del  monte  Líbano,  de  Tierra-Nueva  y  de  cien  otras  regiones  cuyos 
ñombres  apenas  se  conocen,  sin  nunca  haber  habido  en  nuestra  com¬ 
pañía  un  romano  ó  un  italiano.  ¡Tan  cierto  es  que  la  Propaganda  no  es 
institución  italiana  ó  romana.  Su  única  esfera  son  las  misiones  de  los 
países  no  católicos! 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  los  vários  gobiernos  que  se  sucedieron  > 
en  este  siglo  en  Roma,  áun  los  más  enemigos  de  la  Santa  Sede,  y  has¬ 
ta  los  que  pusieron  sus  sacrilegas  manos  sobre  las  personas  y  las  cosas 
más  sagradas,  respetasen  la  Propaganda.  La  respetó  Napoleón  I.  Res¬ 
petáronla  Garibaldi  y  Mazzini.  Estaba  reservado  al  gobierno  de  Víctor 
Manuel  la  no  envidiable  honra  de  atentar  á  la  destrucción  de  la  obra 
dás  grande,  después  de  la  de  la  Silla  Apostólica,  que  tiene  la  Iglesia. 

La  sed  del  gobierno  italiano  del  dinero  de  la  Iglesia  es  inextingui¬ 
ble.  Sólo  así  se  comprende  cómo,  después  de  haber  confiscado  en  Ita¬ 
lia  i, 905  casas  de  religiosos,  que  produjeron  al  Erario  la  suma  fabulo¬ 
sa  de  530  592,200  liras  ó  pesetas,  el  mencionado  gobierno,  que  hace 
alarde  de  ser  el  protector  del  Papa  y  el  guardián  de  la  Religión,  pon¬ 
ga  ahora  su  sacrilega  mano  sobro  los  bienes  de  la  Propaganda,  que 
P°r  el  santo  objeto  á  que  su  producto  se  destina,  por  su  origen,  por 
el  respeto  con  que  siempre  habían.-  sido  mirados  por  los  pasados  go¬ 
biernos,  y,  finalmente,  por  losados  de  ese  mismo  gobierno,  parecían 
s®r  los  únicos  restos  que  se  hubieran  salvado  en  ose  naufragio  uni- 
versal. 

En  efecto :  fresco  aún  está  en  nuestra  memoria  el  famoso  Me¬ 
morándum  que  para  calmar  las  conciencias  católicas  dirigió  en  1870  el 
Sr.  Visconti-Venosta  á  los  gabinetes  extranjeros,  donde  solemnemen- 
*e  estaba  consignado  que  «el  gobierno  italiano  se  comprometía  á  raan- 


(1)  Cap.  ii,  versículos  9-11. 
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fesores  recibían  la  más  sólida  y  variada  educación  eclesiástica,  en 
instrucción  primaria,  humanidades,  lenguas  clásicas  y  modernas, 
ciencias  experimentales  y  morales,  y  en  todos  los  múltiples  ramos  de 
la  Teología.  Asimismo  provee  á  las  necesidades  de  algunos  Obispos  y 
de  no  pocos  misioneros  allí  donde  escasean  los  recursos,  y  á  veces 
contribuye  á  la  fundación  y  manutención  de  iglesias,  escuelas,  hospi¬ 
cios  y  otros  establecimientos  de  caridad  ó  religión.  Costea  en  Roma 
la  célebre  Imprenta  políglota,  con  variedad  de  tipos,  especialmente  de 
las  lenguas  semíticas,  una  de  las  más  ricas  del  mundo,  en  donde  se 
imprimen  millares  de  ejemplares  de  libros  religiosos  y  de  pura  ins¬ 
trucción  social,  que  se  distribuyen,  en  su  mayor  parte  gratuitamente, 
entre  los  fieles  de  países  ignorantes. 

Finalmente,  y  para  no  extendernos  demasiado,  nos  ceñiremos  á  in¬ 
dicar  que,  miéntras  los  fieles  de  las  naciones  católicas  tienen  que  su¬ 
fragar  los  considerables  é  indispensables  gastos  que  ocasionan  la  expe¬ 
dición  de  las  Bulas,  Breves  y  Rescriptos  pontificios  para  el  nombra¬ 
miento  de  cargos  eclesiásticos,  dispensas  de  impedimentos,  facultades 
extraordinarias,  etc.,  los  católicos  de  las  misiones  están  libres  de  todo 
gravámen,  merced  á  la  Propaganda,  que  costea  sus  propios  funcio¬ 
narios.  En  diez  y  ocho  años  que  presidimos  á  este  vicariato  no  tienen 
cuenta  los  documentos  del  género  indicado  que  hemos  recibido  por 
la  mediación  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  y  en 
todos  ellos,  sin  una  sola  excepción,  hállase  siempre  consignada  la 
declaración:  Gratis  sine  ulla  omnino  solatione  quocumque  titulo. 
De  idéntica  ventaja  disfrutan  todas  las  misiones  del  mundo  en¬ 
tero. 

Tales  son  los  servicios  que  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
presta  á  la  causa  católica  en  los  países  heréticos  ó  cismáticos.  Y  bien: 
todos  estos  bienes,  de  tantísima  consideración,  desaparecerán  casi  en 
un  todo  si  el  gobierno  italiano  lleva  á  cabo  la  obra  empezada  de  la 
expropiación  de  los  bienes  de  Propaganda.  Si  tal  calamidad  se  realiza, 
bien  puede  decirse  que  será  la  ruina  de  muchísimas  misiones,  y  que 
no  habrá  una  sola  que  no  se  resienta. gravemente  de  las  funestas  conse¬ 
cuencias  de  tal  medida.  Y  e|?no  quiera  que  este  Vicariato  haya  de  ser 
también  envuelto  en  el  general  infortunio,  nuestro  ministerio  nos  im¬ 
pone  el  sagrado  deber  déí elevar  nuestras  quejas  contra  tamaña  injus¬ 
ticia,  protestando,  como  lo  hacemos  por  las  presentes,  contra  ella, 
y  acudiendo  á  todos  los  medios  que  la  justicia  y  las  leyes  nos  sumi¬ 
nistran  para  velar  por  los  intereses  de  este  vicariato. 

Ni  á  atenuar  la  fuerza  de  estas  consideraciones  sirve  de  algo  alegar 
que  el  gobierno  italiano  no  se  propone  despojar  la  Propaganda  de  sus 
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recursos,  sino  solamente  convertirlos  en  renta  del  Estado,  inscri¬ 
biéndola  en  el  libro  de  la  Deuda  italiana. 

Por  poco  que  se  estudie  el  proyectado  cambio ,  aparecerá  al  mo¬ 
mento  que  esta  conversión  no  es  más  que  aparente,  y  que  ese  crédito 
no  es  más  que  imaginario.  Lo  que  está  pasando  en  el  vecino  reino  es 
de  ello  la  prueba  más  convincente.  Solamente  por  un  insigne  abuso 
de  palabras  puede  llamarse  conversión  la  sustitución  de  una  renta  in¬ 
cierta  y  fluctuante  á  una  propiedad  estable  é  inmueble  que  en  todo 
tiempo  y  en  toda  circunstancia  tiene  su  valor  real  y  verdadero.  La 
incertidumbre  y  la  instabilidad  perpétua  del  papel  del  Estado,  sujeto 
á  las  diarias  alzas  y  bajas  de  los  fondos  públicos,  á  los  manejos  de  los 
bolsistas  y  especuladores,  á  todo  cambio  de  ministerio  y  á  toda  noticia 
que  alarme  á  la  gente  de  dinero,  ¿es  por  ventura  comparable  á  la  con¬ 
fianza  y  seguridad,  al  valor  fijo  y  permanente  de  cualquiera  propie¬ 
dad,  sea  urbana  ó  rústica?  ¿Quién  podrá  asegurar  que  el  papel  del  Es¬ 
tado  italiano  no  baje  al  abismo  asombroso  en  que  ha  caído  el  de 
España?  Ni  debe  olvidarse  que  la  renta  del  Estado  en  los  países  meri¬ 
dionales,  tan  minados  por  la  revolución  é  ideas  socialistas,  está  hoy, 
especialmente  en  Italia,  amenazada  tan  de  cerca,  que  no  causaría  ex- 
trañeza  verla  reducida,  al  primer  acontecimiento  político  adverso  al 
actual  estado  de  cosas,  á  la  mitad  y  áun  á  la  tercera  parte  de  su  valor, 
y  desaparecer  por  completo  en  el  cataclismo  de  esa  bancarota  nacio¬ 
nal,  tantas  veces  pronosticada  en  el  mismo  Parlamento  italiano. 

Preciso  es  también  tener  presente  que  la  renta  del  Estado  de¬ 
pende  hoy  de  los  caprichos  de  los  Parlamontos,  cuya  omnipotencia 
excedo  la  de  los  sultanes  de  Fez,  dueños  de  la  vida  y  de  la  hacienda 
de  sus  súbditos.  Quien  se  creyó  con  derecho  á  votar  la  expropiación 
de  las  fincas  y  propiedades  de  la  Iglesia  para  convertirlas  en  renta  del 
Estado,  no  tendrá  escrúpulo  de  sancionar  una  nueva  ley,  imponiendo 
contribuciones  sobre  la  renta  misma,  ó  disminuyéndola  ó  abrogándola 
por  completo.  Y  áun  cuando  esto  no  tenga  lugar,  ¿quién  garantizará  el 
pago  puntual  de  la  renta?  ¿Qué  quita  se  repita  en  Italia  lo  que  pasa  en 
España,  donde  una  triste  experiencia  ha  demostrado  á  los  tenedores 
de  papel  del  Estado  lo  que  éste  vale? 

El  estado  incierto  de  toda  Europa  esbtra  consideración  que  revela 
lo  poco  que  hay  que  fiarse  en  la  Deuda  del  reino  italiano.  Resuenan 
aún  en  nuestros  oidos  los  fatídicos  pronósticos  de  los  dos  más  grandes 
estadistas  de  Inglaterra  sobre  los  terribles  acontecimientos  que  ame¬ 
nazan  á  las  naciones  europeas  en  un  dia  no  lejano.  Y  si  estalla  esa  gi¬ 
gantesca  guerra,  que  todos  creen  inevitable  y  cercana,  ¿en  qué  parará 
ese  reino  formado  de  los  escombros  de  tronos  de  legítimos  príncipes, 
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tener  en  sn  integridad,  y  sin  sujetarlas  á  especiales  cargas,  todas  las 
propiedades  eclesiásticas,  cuyas  rentas  perteneciesen  á  empleos,  ofi¬ 
cios,  corporaciones  é  instituciones  cuyo  asiento  estaba  en  Roma  ó  en 
la  ciudad  leonina.»  La  aün  más  famosa  ley  de  garantios ,  prometiendo 
respetar  en  el  Papa  todo  lo  que  le  fuere  necesario  para  el  régimen  de 
la  Iglesia  universal,  le  aseguraba  la  posesión  y  el  libre  uso  de  los  re¬ 
cursos  y  medios  que  necesitaba  para  el  desempeño  de  su  elevadísima 
misión. 

Habia  además  otras  consideraciones,  de  las  que  debía  deducirse 
que  estos  solemnes  compromisos ,  violados  en  otras  ocasiones,  ten¬ 
drían  una  aplicación  práctica  en  cuanto  á  los  bienes  de  Propa¬ 
ganda. 

La  ley  del  15  de  Agosto  de  1867,  y  la  de  19  de  Junio  de  1873,  limi¬ 
taban  la  expropiación  á  los  bienes  de  las  corporaciones  eclesiásticas 
existentes  en  Italia,  y  cuyas  funciones  se  ejercian  dentro  de  sus  con¬ 
fines;  asíes  que,  en  la  cédula  aneja  á  la  citada  ley,  especificando  las 
fincas  sujetas  á  la  expropiación,  no  se  contenia  mención  alguna  do 
los  bienes  de  la  Propaganda ;  circunstancia  que  fué  por  los  letra¬ 
dos  más  eminentes  considerada  sobremanera  favorable  á  los  bie¬ 
nes  cuyos  productos  inviértense  en  provecho  de  los  países  donde 
domina  la  idolatría  ó  la  herejía;  sin  embargo,  el  gobierno  italiano, 
conculcando  también  ahora,  como  lo  ha  hecho  en  todos  sus  anteriores 
compromisos  con  la  Santa  Sede  desde  1859  acá,  tan  terminantes  em¬ 
peños,  acaba  de  vender  en  pública  subástala  quinta  llamada  Montalto, 
de  propiedad  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  posesión  en 
donde  sus  alumnos  solían  pasar  los  meses  de  verano,  que  en  Roma  son 
tan  perjudiciales  á  la  salud. 

Como  es  fácil  figurarse,  este  nuevo  atentado  ha  llenado  de  dolor  y 
de  indignación  á  los  católicos. 

La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  con  el  objeto  de  defen¬ 
der  los  principios  y  los  intereses  confiados  á  su  tutela,  ha  presentado 
ante  el  tribunal  civil  y  correccional  de  Roma  una  demanda,  solicitan¬ 
do  que  la  venta  de  la  quinta  Montalto  sea  nula  y  sin  efecto,  y  el  te¬ 
légrafo  nos  anuncia  que  el  Episcopado  inglés,  unánime ,  acaba  de  di¬ 
rigir  al  presidente  de  la  junta  liquidadora  de  los  bienes  eclesiástióos 
de  Roma  una  protesta  contra  la  venta  de  la  granja  Montalto. 

Es  harto  probable  que,  en  defensa  de  los  intereses  de  sus  Iglesias, 
la  mayor  parte  á  lo  ménos  de  los  Obispos  misioneros  imitarán,  ya  de 
un  modo,  ya  de  otro,  el  ejemplo  de  los  Prelados  ingleses. 

En  cuanto  á  Nós  toca,  y  reservándonos  adoptar  en  adelante  las 
medidas  que  juzguemos  más  del  caso,  nos  apresuramos  á  protestar 


—  545  — 

ante  vosotros  de  la  manera  más  enérgica,  contra  la  medida  déla  junta 
liquidadora  de  los  bienes  eclesiásticos  de  Roma: 

1. °  Porque  dicha  medida  es  una  violación  abierta  y  escandalosa 
•del  derecho  natural  y  eclesiástico  de  propiedad. 

2. °  Porque  es  contraria  á  los  solemnes  compromisos  contraidos 
por  el  gobierno  italiano  ante  las  naciones  europeas,  y  á  las  mismas  le¬ 
yes  ahora  en  vigor  en  Roma. 

3. °  Porque  causa  daños  incalculables  á  las  misiones  todas,  y  en 
particular  á  este  vicariato  confiado  á  nuestra  solicitud. 

Gracias  á  la  generosidad  de  los  bienhechores  de  la  Propaganda, 
gozan  las  misiones  grandes  favores  y  privilegios  notables,  de  que  ca¬ 
recen  las  naciones  católicas. 

Tienen,  en  primer  lugar,  el  beneficio  inmenso  de  una  Congrega¬ 
ción  de  unos  sesenta  varones  eminentes  por  su  doctrina,  celo  y  vir¬ 
tud  (1),  cuyo  exclusivo  objeto  es  propagar  y  conservar  en  las  misio¬ 
nes  la  fé  y  la  moral  católicas,  ampliar  y  embellecer  el  culto  divino, 
atender  á  su  buen  gobierno  eclesiástico,  aumentar  su  clero  y  cuidar 
sea  instruido  y  celoso,  fundar  iglesias,  escuelas  y  hospicios;  en  fin, 
fomentar  en  ellas  todo  lo  que  redunde  en  beneficio  de  la  Religión. 

El  celo  y  acierto  con  que  tan  benemérita  Congregación  ha  desem¬ 
peñado  su  elevada  y  difícil  tarea  desde  el  dia  de  su  fundación  hasta  la 
fecha,  lo  prueban  el  estado  cada  dia  más  floreciente  de  las  misiones, 
los  testimonios  irrecusables  citados,  la  confesión  de  los  mayores  ene¬ 
migos  de  la  Iglesia,  la  gratitud  de  los  Obispos,  clero  y  fieles  de  esas 
mismas  misiones. 

Ahora  bien:  aunque  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  esta  Con¬ 
gregación  no  reciba  retribución  alguna,  sin  embargo,  debiendo  una 
porción  de  entre  ellos  dedicarse  exclusiva  y  permanentemente  al  pro¬ 
vecho  de  las  misiones,  fácil  es  figurarse  los  crecidos  gastos  necesarios 
para  esta  como  para  otras  indispensables  atenciones. 

En  efecto:  esta  Congregación  viste,  mantiene  y  educa  en  Roma  y 
en  otras  ciudades  un  niimero  considerable  de  jóvenes  que,  elevados  al 
sacerdocio,  envia  á  sus  expensas  á  los  países  más  remotos.  Sólo  en  el 
Colegio  Urbano,  á  que  hemos  ya  aludido,  en  Í870  habia  144  jóvenes 
que  hablaban  todas  las  lenguas  y  que  habían  venido  de  todas  las  na¬ 
ciones  del  mundo  (2).  Bajo  el  magisterio  de  los  más  distinguidos  pro- 

(1)  .  La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Pide  se  compone  de  unos  veinte 
de  los  miembros  más  eminentes  del  Colegio  Cardenalicio,  de  un  secretario  ge¬ 
neral,  cinco  subsecretarios  y  unos  cuarenta  consultores,  escogidos  entre  los  más 
distinguidos  Prelados  y  sacerdotes  de  Roma. 

(2)  The  Ponti/lbute  o f  Plus  the  Ninth:  London,  1870. 


—  548  — 

derribados  á  fuerza  de  injusticias  y  de  la  violación  de  todo  derecho? 
Y  si  esa  unidad,  fruto  de  la  violencia,  se  desbarata,  ¿reconocerá  el  su¬ 
cesor  sus  deudas  fabulosas? 

Por  último,  y  esto  es  lo  que  nos  parece  sumamente  grave,  hay 
poderosas  razones  para  creer  que  Pió  IX,  habiendo  tan  generosamente 
rehusado  la  dotación  que  le  ha  Ajado  el  gobierno  italiano,  no  consen¬ 
tirá  que  el  manejo  y  la  dirección  de  las  misiones  dependa  del  arbitrio 
de  ese  mismo  gobierno.  Acaso  este  es  el  motivo  porque  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide  acaba  de  rehusar  el  pago  de  la  por¬ 
ción  de  la  renta  del  Estado  que  le  pertenecía  por  la  venta  de  la  quinta 
Montallo,  y  que  el  gobierno  le  ofrecia. 

Hemos  concluido.  Las  consideraciones  expuestas  bastan  para  poner 
fuera  de  toda  duda  que,  de  llevarse  á  cabo  por  completo  la  venta  de 
los  bienes  de  la  Propaganda,  las  misiones  todas  sufrirán  males  incalcu¬ 
lables,  acarreando  á  algunas  la  completa  ruina.  Hé  ahí  por  qué  eleva¬ 
mos  nuestra  voz,  resueltos  á  no  cejar  ante  ninguna  medida  que  consi¬ 
deremos  necesaria  para  salvar  nuestros  derechos  y  proteger  nuestros 
intereses.  Entre  tanto,  encarecidamente  os  suplicamos  nos  encomen¬ 
déis  al  Señor,  de  un  modo  particular,  durante  nuestra  ausencia,  para 
que  bendiga  nuestros  esfuerzos,  no  sólo  en  el  asunto  principal  de  estos 
renglones,  sino  en  todos  los  que  hagamos  para  bien  vuestro  y  de  este 
Vicariato. 

De  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  os  bendecimos  en  nombre  del  Pa¬ 
dre  <5*  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dado  en  nuestro  colegio  de  San  Bernardo,  á  los  15  dias  de  Octubre 
de  1874.  Juan  B.,  obispo  de  Antinoe,  vicario  apostólico  de  Gi- 
br altar. —Por  órden  de  S.  S.  lima.,— Gabriel  Femenías ,  presbítero 
pro-secretario. 


CONDUCTA  DE  LOS  CATÓLICOS  EN  LOS  PUEBLOS  AFLIGIDOS 

POR  EL  CISMA  DE  LLERENA. 

Contestación  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Badajoz  á  la  consulta  que 
le  ha  dirigido  un  católico  de  Llerena. 

Sr.  D. 

Muy  señor  mió  :  Acabo  de  recibir  su  comunicación  de  4  del  cor¬ 
riente,  en  la  que,  lleno  de  amargura,  me  pide,  como  buen  católico 
apostólico  romano,  instrucciones  y  consejo  á  ñn  de  ajustar  su  conduc¬ 
ta  á  las  reglas  establecidas  por  la  Iglesia ,  en  las  difíciles  circunstan- 
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cias  que  desgraciadamente  hoy  rodean  á  los  buenos  fieles  de  esa 
ciudad. 

Ya  recordará  V. ,  hijo  mió,  cuanto  dije ,  con  tan  triste  motivo  ,  en 
mi  circular  del  5  de  Marzo  último ,  dirigida  á  exhortar  á  todos  á  que, 
viviendo  alerta,  no  se  dejasen  sorprender  por  las  doctrinas  del  error. 
Pues  bien,  después  de  lo  dicho,  poco  podré  añadir  al  presente  acerca 
del  particular. 

Recordareis,  en  efecto,  que  decia  entónces  :  «Sabed  que  el  presbí¬ 
tero  Sr.  Maesso  carece  de  toda  jurisdicción  espiritual,  y  que  cuanto 
acuerde,  ordene  y  mande  en  esta  esfera  llevará  siempre  el  sello  de 
nulidad,  por  más  que  apele  á  la  fuerza  material  para  obtener  con  su 
patrocinio  la  ejecución  de  sus  desacertadísimas  medidas.»  Y  al  ocu¬ 
parme  de  su  resolución  en  nombrar  regentes  intrusos  para  el  servicio 
de  esas  parroquias,  terminaba  exigiéndoos  de 'parte  de  Dios  y  de  su 
santa  Iglesia  que  sólo  escucháseis,  obedeciéseis  y  recibiéseis  los  Santos 
Sacramentos  de  vuestros  únicos  y  legítimos  párrocos,  Sres.  D.  Genaro 
de  Alday  y  D.  Juan  de  Dios  García  y  Quintana. 

Ahora  bien :  en  el  mismo  caso  que  el  ya  citado  sacerdote ,  pertur¬ 
bador  y  rebelde,  se  encuentran  todos  aquellos  que,  abusando  de  su 
sagrado  ministerio,  le  siguen  y  obedecen  en  la  senda  del  mal,  ya  sean 
de  la  misma  localidad,  ya  concurran  á  ella  de  otros  puntos ,  ó  de  al¬ 
guna  manera  con  él  comuniquen  in  crimine  criminoso;  esto  es,  cele¬ 
brando,  predicando  ó  administrando  algún  sacramento  de  la  Iglesia 
con  ánimo  de  secundar  los  planes  del  cisma  y  desobedeciendo  los 
mandatos  de  nuestro  Santísimo  Padre ,  con  grave  perjuicio  de  la  Re¬ 
ligión  y  profunda  perturbación  de  las  conciencias. 

Si  pues  esos  pocos  desgraciados  sacerdotes  os  predicaren,  é  in¬ 
tentaren  autorizar  su  humana  palabra  con  el  nombre  de  divina,  no  les 
creáis,  toda  vez  que  no  puede  estar  con  Dios  el  que  rebelde  desobede¬ 
ce  al  Vicario  de  Jesucristo,  ni  ser  reputado  miembro  de  la  Iglesia 
aquél  que,  por  muy  autorizado  que  aparezca,  vive  ligado  con  exco¬ 
munión  mayor ,  y  por  consiguiente  fuera  de  la  misma.  Si  desgracia¬ 
damente  estos  hijos  ingratos,  valiéndose  de  medios  reprobados,  lo¬ 
gran  expulsar  de  vuestros  templos  á  los  sacerdotes  fieles  para  intru¬ 
sarse  después  en  ellos,  tomando  de  aquí  motivo  para  motejar  de 
cismáticos  á  los  que  sumisos  obedecen  la  voz  del  Supremo  Pastor, 
tampoco  les  creáis;  porque,  á  imitación  de  los  antiguos  fariseos,  tam¬ 
bién  intentan  seducir  á  los  sencillos,  calumniando  á  los  buenos,  como 
aquellos  lo  verificaban  con  el  Hyo  de  Dios,  en  los  momentos  mismos 
en  que  nada  tenían  que  oponer  á  la  santidad  de  su  vida  ni  á  la  verdad 
de  su  doctrina. 
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Y  si  queremos  conocer  lo  que  son,  examinemos  sus  obras,  según 
el  mandato  del  Divinó  Salvador,  y  nos  convenceremos  pronto  que  de 
todo  tienen  ménos  de  católicos,  Dígannos,  si  no:  si  en  efecto  son  según 
se  anuncian,  ¿por  qué  resisten  obedecer  al  Papa?  ¿Por  qué  predican 
una  doctrina  contraria  á  la  suya?  Si  se  jactan  de  católicos,  ¿por  qué 
apelan  á  la  violencia  para  privar  á  los  verdaderos  creyentes  de  sus 
hermosos  templos,  dirigiéndoles  después  el  doble  insulto  de  cismáti¬ 
cos?  ¡Cismáticos...!  Palabra  de  maldición  que  siempre  pesó  sobre  los 
spgregados  de  la  Iglesia  por  su  desobediencia  al  Papa;  nunca,  empero, 
sobre  los  que,  firmes  en  la  fé  ,  acatan  sus  mandatos,  escuchando,  su 
autorizada  y  paternal  voz. 

Apartaos,  pues,  délos  que  á, vosotros  vienen  con  piel  de  oveja, 
miéntras  en  espíritu  son  partidarios  del  error  é  hijos  de  la  mentira. 
No  concurráis  á  sus  solemnidades,  porque  Dios  las  reprueba,  ni  reci¬ 
báis  Sacramento  alguno  de  su  piano  (á  no  mediar  peligro  inminente 
de  muerte,  é  imposibilidad  de  otro  sacerdote),  pues,  en  otro  caso, 
sabed  que  el  que  no  va  manchado  con  horrible  sacrilegio,  lleva  en 
pos  de  sí  la  absoluta  nulidad.  El  que  no  congrega  con  Jesucristo,  des¬ 
parrama;  el  que  no  escucha  la  voz  de  sus  enviados,  es  obstinado  y  re¬ 
belde;  y  si,  por  imposible,  un  ángel  del  cielo  os  predicase  un  Evangelio 
distinto  del  recibido  por  la  Iglesia,  no  le  creáis,  como  nos  previene 
San  Pablo.  Vivid  sin  comunicación  con  el  excomulgado,  á  fin  de  que 
la  lepra  de  su  espíritu  no  venga  á  contaminar  también  el  vuestro. 

Ni  nada  debe  significar  para  el  verdadero  católico  el  que  con  pala¬ 
bra  seductora  afirmen  que  ellos  también  humillan  su  frente  ante  la 
suprema  autoridad  del  Papa.  ¡Humillarse,  cuando  con  increíble  orgu¬ 
llo  resisten  sus  mandatos!  , 

Los  antiguos  heresiarcas  nunca  revelaron  al  pueblo  fiel  el  plan 
que  los  segregaba  de  la  mancomunidad  de  fé  y  sacramentos  ,  así  como 
tampoco  los  primeros  jefes  del  protestantismo  inocularon  sus  errores 
en  medio  de  la  sociedad  cristiana  sino  predicando  grande  amor  á  la 
Iglesia,  y  ostentando  que  sólo  aspiraban  á  reformarla  y  á  purgarla  de 
los  errores  que  en  ella  se  habían  deslizado,  ¡oh  hijo  mió!  limpiarla  de 
las  manchas  que  había  contraido.  La  funesta  historia,  que  ya  excede 
de  tres  siglos,  ha  venido,  por  desgracia,  á  explicarnos  cómo  intenta¬ 
ban  reformar,  purgar  y  limpiar  á  la  inmaculada  Esposa  del  Cordero, 
cuando  empezaban  por  burlarse  de  sus  anatemas,  de  su  autoridad ,  de 
sus  Sacramentos  y  doctrina,  para  entregarse  después  al  caprichoso 
sistema  de  todas  las  aberraciones,  miéntras  llevaban  en  su  corazón  el 
terrible  elemento  de  las  violentas  pasiones. 

Es  verdad  que  .nunca  faltaron  hipócritas  entre  los  que,  entrabando 
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la  perversidad  en  el  fondo  de  sus  conciencias,  se  atrevieron  á  estig¬ 
matizar  con  e§te  nombre  á  los  verdaderos  creyentes  é  hijos  sumisos 
de  la  Iglesia.  No  lo  es  ménos  tampoco  que  el  jansenismo  redobló  des¬ 
pués  sus  esfuerzos  para  disimular  el  error  y  diseminarle  á  mansalva, 
formando  á  la  vez  especial  empeño  en  pasar  y  ser  tenidos  por  verda¬ 
deros  fieles  y  buenos  católicos,  á  pesar  de  todos  los  anatemas  de  la 
Santa  Sede.  Y  bien:  ¿qué  hicieron  cuando  ya  no  les  era  posible  eludir 
por  más  tiempo  el  compromiso  de  su  condenación?  Ló  que,  por  des¬ 
gracia,  parece  sostenerse  hoy  por  algunos;  esto  es,  que  el  Papa  no 
liabia  comprendido  con  exactitud  el  fondo  de  sus  doctrinas;  que  se 
atribuía  á  sus  pensamientos  un  sentido  que  no  tenían  ;  que  la  cuestión 
era  de  hecho,  y  en  esta  esfera  no  se  consideraban  obligados  á  la  su¬ 
misión  que  se  les  exigía;  en  una  palabra,  procurar  siempre  ocultar  su 
error  con  un  aparente  catolicismo,  hasta  el  solemne  momento  en  que 
los  dignos  sucesores  de  San  Pedro,  León  X  y  Clemente  VII,  hubieron 
de  arrancarles  la  máscara,  presentándolos  en  toda  su  deformidad  ante 
la  sociedad  cristiana  que  los  contemplaba. 

¡Qué  coincidencia!  Si  fijamos  un  momento  nuestra  mirada  en  todo 
lo  que  en  derredor  nuestro  pasa,  ¿no  veis  también,  hijo  raio,  una  cosa 
parecida  á  lo  que  dejamos  expuesto?  ¿No  escucháis  protestas  de  sumi¬ 
sión  al  Papa  en  el  mismo  acto  en  que  esos  pocos,  con  desdeñoso  des¬ 
precio,  desatienden  su  paternal  palabra?  ¿No  les  escucháis  cómo  ape¬ 
lan  al  Papa  mejor  informado,  so  pretexto  de  que  sus  resoluciones 
han  venido  á  apoyarse  en  una  falsa  relación?  ¿No  los  veis  cómo  implo¬ 
ran  humillados  la  protección  de  los  poderes  de  la  tierra,  miéntras  re¬ 
ciben  con  enojosa  soberbia  el  paternal  eco  del  que  les  llama  en  nom¬ 
bre  del  cielo?  Pero  ¿á  qué  esforzarme?  Basta  estudiar  lo  que  á  nuestra 
presencia  se  realiza  para  Hallar  la  prueba  do  este  aserto. 

Su  Santidad  nos  ha  dicho  en  la  Bula  Quo  graoius,  de  14  de  Julio 
de  1873:  «De  conformidad  con  lo  estipulado  en  el  Concordato,  que  su¬ 
prime  toda  jurisdicción  eclesiástica  especial,  agregamos  los  dichos 
territorios  (órdenes  militares)  á  las  diócesis  próximas,  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  su  art.  9.°,  y  los  sujetarnos  á  la  jurisdicción  délos 
Obispos  de  las  diócesis  inmediatas  ;  y  mandamos  que  por  todos  sean 
tenidos  por  enteramente  suprimidos  y  abolidos.»  Este  mandato,  como 
sabéis,  fué  fielmente  aceptado  por  todos  los  buenos  católicos  ;  mas  sin 
duda  no  debió  parecer  bien  á  unos  cuantos  clérigos  del  antiguo  Prio¬ 
rato,  y  por  eso  les  hemos  visto  contestar  á  su  notificación  con  una 
protesta  tan  reprensible  como  poco  acertada,  y  perturbar  las  concien¬ 
cias,  miéntras  siguen  creyéndose  revestidos  de  una  jurisdicción  que 
no  tienen;  sin  que.  además,  tengan  el  menor  rubor  en  querer  alucinar 
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á  los  incautos  con  una  aparente  sumisión  al  Supremo  Jefe  de  la  Igle¬ 
sia,  y  predicar  al  propio  tiempo  lo  contrario  de  lo  que  él  ordena. 

El  inmortal  Pió  ha  dicho  también  en  su  citada  Bula  :  «A  nadie  sea 
lícito  infringir  ó  contradecir  con  temerario  atrevimiento  estas  nues¬ 
tras  Letras;  y  si  alguno  osare  intentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  la  in¬ 
dignación  de  Dios  omnipotente  y  de  los.  bienaventurados  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo.»  Y  estas  notabilísimas  frases  son  contestadas  por  los 
disidentes,  diciendo  á  los  pueblos:  «No  temáis  las  censuras  de  la 
Iglesia  por  seguir  nuestro  dictamen,  contrario  á  lo  acordado  por  ella; 
no  existe  tal  excomunión;  y  si  la  hubiere,  nosotros  aceptamos  la  res¬ 
ponsabilidad,  con  tal  <Ie  de  que  sigáis  sin  vacilación  nuestro  propósi¬ 
to.»  ¡Mentira  parece  tanta  maldad!  Pero  así  se  expresan,  por  des¬ 
gracia. 

Su  Santidad,  en  fin,  añade:  «Oido  el  Consejo  de  nuestros  venera¬ 
bles  Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  de  ciencia 
cierta,  y  con  plenitud  de  nuestra  potestad  apostólica ,  abolimos  la 
jurisdicción  eclesiástica  del  territorio,  etc.»  Y  los  modernos  discípu¬ 
los  de  Jansenio  replican:  «El  Papa  ha  sido  sorprendido;  una  falsa  rela¬ 
ción  ha  venido  á  privarle  de  esa  ciencia  cierta  que  menciona ,  y  ade¬ 
más  otro  Pontífice,  al  otorgar  la  gracia  de  perpetuidad  al  privilegio 
que  sustentamos,  dejó,  á  no  dudarlo,  coartada  esa  plenitud  de  autori¬ 
dad  apostólica  de  que  se  nos  habla  en  la  Bula  Quo  gravius .» 

En  presencia  de  proceder  tan  reprensible,  nuestro  Santísimo  Padre 
creyó  oportuno  hablar  de  nuevo  al  pueblo  fiel  en  17  de  Junio  Ultimo, 
por  medio  de  la  carta  que  tuvo  la  dignación  de  dirigirme,  expresán¬ 
dose  en  estos  términos:  «La  detestable  temeridad  del  ex-teniente  de 
gobernador  del  priorato  de  San  Márcos  de  León  aumenta  nuestra 
amargura,  sabiendo  las  muchas  cosas  que  se  han  hecho  contra  razón 
y  justicia,  y  que  á  sus  miserables  impulsos  no  han  faltado  clérigos 
que,  con  gran  sentimiento  tuyo  y  de  los  buenos,  han  hecho  causa 
común  en  su  temeridad,  no  temiendo  servir  al  jefe  de  la  rebelión  para 
engañar  al  pueblo  fiel.  Nós  no  podemos  ménos  de  reprobar  enérgica¬ 
mente  tan  indigna  conducta,  y  á  la  vez  hacemos  saber  y  constar  que 
con  toda  justicia  le  has  declarado  ligado  con  las  censuras  eclesiás¬ 
ticas  (1).» 

Convengamos,  hijo  mió,  en  que  el  fallo  recientemente  dictado  por 
la  Santa  Sede  se  encamina  á  dirigir  á  todos  los  fieles  una  autorizada 
advertencia,  á  fin  de  que  no  se  dejen  engañar  por  el  seductor  len¬ 
guaje  de  esos  falsos  pastores,  y  á  deslindar  por  completo  los  campos. 


(i)  Carta  de  nuestro  Santísimo  Padre  al  obispo  de  Badajoz. 
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La  situación,  pues,  'está  desde  luego  definida;  resiste  toda  nebulosa 
tergiversación;  no  hay  medio:  «O  somos  católicos  con  ei  Papa,  Vicario 
de  Jesucristo,  sometiéndonos  á  sus  soberanas  disposiciones,  ó,  renun¬ 
ciando  á  la  acción  benéfica  de  su  autoridad,  corremos  á  formar  causa 
común  con  los  enemigos  de  la  Cruz.»  Por  eso,  presintiendo  que  esta 
triste  alternativa  pudiera  más  tarde  tener  lugar  en  medio  de  ese 
pueblo,  recordará  V.  que  terminaba  mis  advertencias  de  5  de  Marzo 
con  estas  palabras:  «Sin  perjuicio  de  que,  si  las  circunstancias  se  agra¬ 
vasen,  hagais  la  justa  defensa  de  vuestra  libertad  de  conciencia,  de 
vueátro  culto  y  de  vuestros  lastimados  derechos,  por  los  medios  que 
la  ley  fundamental  del  Estado  permite,  os  exhortamos  á  que  huyáis  de 
la  seducción,  teniendo  muy  presente  el  aviso  que  el  Apóstol  San  Pablo 
dirige  á  su  discípulo  Timoteo,  diciendo:  «Que  en  los  últimos  tiempos 
»habrá  algunos  hombres  apóstatas  en  la  fé,  dando  oidos  al  espíritu  del 
»errór  y  doctrina  de  demonios.» 

Por  tanto,  no  extrañéis  hoy  que,  al  veros  despojados  do  vuestros 
templos  y  privados  de  la  presencia  de  vuestros  sacerdotes  ,  considere 
á  los  fieles  de  esa  ciudad  en  el  caso  de  formular  su  defensa  al  amparo 
de  las  garantías  que  la  ley  les  otorga. 

La  razón  parece  obvia.  Si  la  revolución,  al  establecer  la  libertad  de 
cultos,  ofreció  á  la  sectas  disidentes  eficaz  apoyo  en  favor  de  su  credo, 
su  culto  y  sus  tradiciones,  evidente  es  que  el  Estado,  al  reconocer  en 
el  catolicismo  le  religión  tradicional  y  única  de  los  españoles ,  quiso 
dispensarles  también  la  seguridad,  la  legal  salvaguardia.de  que  sus 
manifestaciones  religiosas  quedarían  del  mismo  modo  garantidas,  y 
con  mas  atendibles  títulos  que  cuantos  pudieran  exhibir  en  nuestro 
suelo  las  caducas  aberraciones  de  la  extraviada  humanidad. 

Pues  bien  :  consideradas  así  las  cosas  bajo  este  punto  de  vista,  ¿qué 
son  vuestras  capillas,  vuestras  ermitas  y  vuestros  templos  á  los  ojos 
de  la  ley?  Una  sagrada  propiedad  heredada  de  vuestros  padres  ;  un 
precioso  depósito  recibido  de  vuestros  mayores  para  legarlo  con 
todos  los  objetos  de  su  culto  á  las  generaciones  que  os  sucedan  :  luego 
atentar  contra  esa  colección  de  monumentos  gloriosos  por  la  piedad 
de  los  que  los  fundaron,  por  las  bellezas  artísticas  que  atesoran  y  la 
inmortal  idea  que  representan,  siempre  será  un  enorme  delito  que  la 
sana  razón  condena,  que  el  universal  sentimiento  rechaza  y  que  el 
Código  vigente  reprueba. 

¿Qué  remedio  queda,  me  dirá  V.,  hijo  mió,  cuando,  merced  á  la 
incalificable  aberración  de  unos  cuantos  advenedizos,  se  intenta  á  todo 
trance  dejaros  sin  vuestras  monumentales  iglesias  y  hermosas  capi¬ 
llas,  con  todos  los  demás  objetos  que  para  el  divino  culto  atesoran  ,  y 


—  554  — 

esto  cuando,  con  aparente  piedad  en  los  lábios  y  la  violencia  en  su 
conducta,  vienen,  después  de  un  despojo  inicuo,  á  profanar  el  lugar 
santo  en  vuestra  presencia?  Lo  diré. 

Si  la  anchurosa  base  de  libertad  que  parece  han  dispensado  ha  ve¬ 
nido  á  prestar  protección  á  toda  legítima  propiedad,  ninguna  para  su 
defensa  se  encuentra  en  condiciones  más  ventajosas  que  la  vuestfra. 
Leed,  pues,  el  Código  fundamental  vigente,  é  impuestos  en  su  conte¬ 
nido,  invitad  á  todos  los  buenos  católicos  de  esa  localidad,  haced  que 
adopten  igual  conducta  los  creyentes  de  otras  feligresías  que  en  igual¬ 
dad  de  circunstancias  se  hallen,  y,  con  la  Constitución  en  la  mano, 
agrupaos,  á  la  manera  que  sabe  hacerlo  una  honrada  familia,  para 
salvar  sus  lastimados  derechos,  para  conservar  el  mejor  título  de  su 
grandioso  patrimonio.  Y  cuando  las  medidas  gubernativas  no  alcancen 
á  evitar  lesiones  importantés,  acudid  á  los  tribunales  de  justicia  ,  en¬ 
tablad  interdicto  de  despojo,  y  probando  la  novedad  de  la  invasión, 
que  ha  venido  á  inquietar  vuestra  posesión  legítima,  estad  ciertos  de 
que,  subsistiendo  las  nociones  del  derecho  en  inteligencias  inaccesibles 
al  vulgar  trastorno,  vuestro  triunfo  será  tan  rápido  como  seguro. 

Mas  si,  por  desgracia,  inesperados  obstáculos  os  saliesen  al  en¬ 
cuentro  en  tan  noble  empresa,  no  por  eso  desmayéis;  al  contrario, 
un  pequeño  esfuerzo  más,  y  llenos  de  la  confianza  que  sabe  inspirar 
la  santidad  de  la  causa  que  os  eká  encomendada,  la  rectitud  de  vues¬ 
tras  aspiraciones  comunicará  nuevos  bríos  á  la  demanda.  Y  si,  por 
último,  lo  que  no  es  de  esperar,  la  humana  justicia,  en  toda  la  esfera 
de  su  grandiosa  acción,  os  desatendiere,  entóneos,  no  lo  dudéis,  el 
cielo  tomará  satisfacción  y  se  encargará  de  vuestra  defensa;  porque 
escrito  está:  Jusfátia  liberabit  a  morte,  el  insidias  impiorum  snb- 
vertel  (1). 

Tal  es;  amado  mió,  la  línea  de  conducta  que  me  ha  parecido  con¬ 
veniente  trazarle,  respondiendo  agí  á  la  consulta  que  tuvo  á  bien  diri¬ 
girme.  ¡Quiera  el  Señor  -hacerla  fecunda  en  prósperos  resultados  para 
esa  ciudad  y  para  la  diócesis  toda ! 

Porque  así  sea,  elevará  constantes  plegarias  al  cielo  el  que  con  este 
motivo  se  ofrece  de  V.  como  su  m  is  atento  Seguro  servidor  y  cape¬ 
llán  Q.  B.  S.  M.,— El  obispo  de  Badajoz.— Badajoz  10  de  Octubre 
de  1874. 


(1)  Pror.,  x. 
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LO  QUE  ES  EL  CISMA  PARA  LOS  VERDADEROS  CATÓLICOS. 

Como  en  todos  tiempos  ha  sucedido,  ahora  también  los  cismáticos 
quieren  suponerse  católicos  para  arrastrar  á  otros  ignorantes  al  cami¬ 
no  de  perdición  que  ellos  siguen  ,  áun  después  de  haber  escuchado  de 
lábios  muy  autorizados  las  verdades  católicas,  que  debieran  haber 
arrancado  de  sus  ojos  la  venda  fatal  que  los  ciega.  Para  preservar, 
pues,  á  los  infieles,  expuestos  al  peligro  de  seducción,  conviene  recor¬ 
dar  lo  que  es  el  cisma  que  intenta  romper  la  unidad  de  la  Iglesia, 
desconociendo  la  autoridad  divina  que  sus  Pastores,  y  principalmente 
su  Cabeza  visible,  ejercen  en  ella.  Mas  para  que  no  pueda  siquiera 
sospecharse  por  álguien  que  con  durezas  arbitrarias  se  trata  de  en¬ 
venenar  una  llaga  que  de  por  sí  es  bastante  peligrosa ,  no  habrá  de 
hacerse  aquí  otra  cosa  si  no  insertar  algunas  palabras  textuales  de  la 
Escritura  Sagrada  y  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  que  enseñan  cuáles 
deben  ser  los  sentimientos  de  los  verdaderos  católicos  respecto  al 
cisma  y  á  los  desdichados  que  lo  promueven  ó  lo  siguen. 

Veamos  primero  cómo  hablan  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  los  Santos 
Apóstoles,  para  venir  luégo  á  observar  cómo  se  expresan  en  la  mate¬ 
ria  los  intérpretes  y  maestros  de  la  doctrina  evangélica. 

«Si  (tu  hermano)  no  oyere  á  la  Iglesia ,  mírale  como  á  un  gentil  y 
á  un  publicano.»  (San  Mateo,  cap.  xvm,  vers.  17.) 

«Yo  os  conjuro,  hermanos ,  por  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo,  que  todos  tengáis  un  mismo  lenguaje  y  que  no  haya  entre  vos¬ 
otros  cismas...»  (San  Pablo  :  carta  primera  á  los  de  Corinto,  cap.  i, 
vers.  10.) 

«Yo  os  ruego,  hermanos  mios,  que  os  guardéis  de  los  que  causan 
entre  vosotros  disensiones  y  escándalos.,,  y  evitad  su  compañía.» 
(San  Pablo:  carta  primera  á  los  romanos,  cap.  xvi,  vers.  17.) 

«Muchos  se  han  hecho  anticristos...  De  entre  nosotros  han  salido, 
mas  no  eran  de  los  nuestros;  que  si  de  los  nuestras  fueran ,  con  nos¬ 
otros  hubieran  perseverado;  pero  ellos  se  apartan  (de  la  Iglesia) 
para  que  se  vea  claro  que  no  todos  son  de  los  nuestros.»  (San  Juan  en 
su  carta  primera,  cap.  n,  vers.  19.) 

«Evitad  los  cismas  y  los  desórdenes,  origen  de  todos  los  males. 
Seguid  á  vuestro  Obispo  como  á  Jesucristo...»  (San  Ignacio,  mártir, 
en  su  carta  á  los  de  Smirna.) 

«Todo  el  que  se  separa  del  Obispo  y  no  se  conforma  con  los  senti¬ 
mientos  de  los  primeros  hijos  de  la  Iglesia,  es  un  lobo  con  piel  de 
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oveja...  Los  que  obedecen  á  sus  Obispos  obedecen  á  Cristo ,  por  quien 
fueron  establecidos,  y  el  que  se  rebela  contra  ellos  se  rebela  contra 
Jesús.»  (El  mismo  Santo,  en  su  carta  á  los  de  Éfeso.) 

«Si  alguno  no  está  con  el  Obispo,  ese  no  está  en  la  Iglesia.»  (San 
Cipriano:  lib.  iv,  epist.  9.)  ' 

«Los  cismáticos  separan  de  la  Iglesia  de  Dios  á  la  multitud  enga¬ 
ñada.»  (San  Jerónimo,  en  el  cap.  i  de  Amós.) 

«No  tendrá  á  Dios  por  Padre  en  el  cíelo  aquél  que  no  haya  tenido 
á  la  Iglesia  por  Madre.  ¿Figúranse  los  cismáticos  que  Jesucristo  está 
con  ellos  cuando  se  reúnen  con  hombres  que  están  fuera  de  la  Iglesia? 
Sepan  que  áun  cuando  dieran  su  vida  por  confesar  el  nombre  de  Cris¬ 
to,  no  lavarian  con  su  sangre  la  mancha  del  cisma ;  porque  el  crimen 
de  la  discordia  es  superior  á  toda  expiación.  El  que  no  está  en  la 
Iglesia  no  puede  ser  mártir.»  (El  mismo  Santo,  en'su  libro  de  La  Uni¬ 
dad.) 

.  «El  cismático  puede  muy  bien  derramar  su  sangre,  pero  jamás 
puede  alcanzar  la  corona.  Permaneciendo  fuera  de  la  Iglesia,  habiendo 
roto  los  vínculos  de  la  caridad  y  de  la  unidad,  nada  teneis  que  espe¬ 
rar  ,  más  que  un  castigo  eterno,  aunque  hubieseis  entregado  vuestro 
cuerpo  á  las  llamas  por  el  nombre  de  Jesucristo...  Es  el  cisma  sacri¬ 
legio  sobremanera  atroz,  lleno  de  crueldad,  crimen  que  supera  á  todos 
los  crímenes.»  (San  Agustín:  lib.  i,  contra  los  donatistas.) 

«Ninguna  otra  cosa  provoca  tanto  la  ira  divina  como  el  dividir  la 
Iglesia.  Aunque  hubiésemos  hecho  bienes  innumerables,  no  por  eso 
pagaríamos  con  ménos  rigor,  si  rompiéramos  la  unidad  de  la  Iglesia, 
despedazando  el  cuerdo  místico  de  Jesucristo.»  (San  Juan  CrisóStomo: 
homilía  sobre  la  Epístola  á  los  de  Éfeso.) 

«Dios  juzgará  á  los  que  han  hecho  cismas,  que  son  hombres  crue¬ 
les,  sin  amor  á  Dios;  y  que  consultando  á  su  interés  propio  más  que  á 
la  unidad  de  la  Iglesia ,  por  razones  frívolas,  por  cualquier  pretexto, 
desgarran  y  dividen  el  grande  y  glorioso  cuerpo  de  Cristo,  y  le  dan 
muerte,  en  cuanto  ellos  pueden;  hablan  de  paz  y  hacen  la  guerra... 
Jamás  podrá  castigárseles  con  pena  que  iguale  al  mal  que  hacen.» 
(San  Ireneo:  lib.  iv  de  las  Herejías ,  cap.  lxii.) 

«Cree  firmísimamente,  y  de  ninguna  manera  dudes,  que  no  sólo  los 
paganos,  sino  también  los  judíos,  los  herejes  y  los  cismáticos,  que 
mueren  fuera  de  la  Iglesia  católica ,  irán  al  fuego  eterno.»  (San  Ful¬ 
gencio,  sobre  la  fé  á  Pedro,  cap.  xxxvm.) 

Cuán  grave  delito  sea  la  desobediencia  á  los  mandatos  de  la  Igle¬ 
sia,  que  és  el  principio  del  cisma;  cuánto  debe  estimarse  el  espíritu  de 
unidad  en  el  bieti,  que  es  espíritu  de  Dios;  qué  atentado  tan  grave  sea 
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romper  con  la  rebelión  esa  anidad,  que  es  una  de  las  señales  caracte¬ 
rísticas  de  la  verdadera  Iglesia;  cuál  sea  el  miserable  estado  á  que  se 
reducen  los  cismáticos,  separándose  de  Cristo  y  quedando  como  sar¬ 
mientos  cortados  de  la  vid,  destinados  sólo  para  arder;  y  cómo,  por 
último,  los  verdaderos  fieles  deben  huir  con  el  mayor  cuidado  el  tra¬ 
to  y  comunicación  de  esos  miembros  podridos,  que  la  Iglesia  se  ha  vis¬ 
to  precisada  á  cortar  con  la  espada  espiritual  de  la  excomunión,  bien 
claro  aparece  de  las  autoridades  trascritas,  que  pudieran  aumentarse 
indefinidamente:  mas  aunque  ellas  puedan  bastar  al  objeto  de  estas 
líneas,  no  será  fuera  de  propósito  trasladar  aquí,  en  obsequio  á  los 
que  desgraciadamente  se  hallan  en  críticas  circunstancias,  la  viva  ex¬ 
hortación  del  citado  Padre  San  Cipriano,  al  terminar  su  recordado  li¬ 
bro  sobre  la  unidad:  «Yo,  dice,  hermanos  muy  amados,  deseo  ardien¬ 
temente  que  ninguno  de  vosotros  se  deje  llevar  á  la  perdición,  y  que 
nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  tenga  el  gozo  de  veros  á  todos  unidos 
en  su  seno  con  uniformidad  de  sentimientos.  Si  ciertos  corifeos  del 
cisma  y  autores  de  la  disensión,  que  permanecen  en  su  ciega  y  obsti¬ 
nada  demencia,  no  pueden  ser  atraídos  por  el  buen  consejo  al  cami¬ 
no  de  salvación,  'por  lo  ménos  los  que  por  vuestra  sencillez  habéis 
caído  en  el  lazo,  ó  inducidos  al  error,  ó  engañados  por  algún  manejo 
de  la  mentirosa  astucia,  romped  las  ligaduras  de  la  falacia;  libertaos 
de  los  errores,  marchando  con  paso  franco,  y  emprended  el  camino 
recto  de  la  vida  celestial.  Esta  es  la  voz  del  Apóstol.  Os  mandamos , 
dice,  en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  os  apartéis  de  to¬ 
dos  aquellos  hermanos  que  marchan  fuera  de  orden ,  y  no  según  la 
enseñanza  que  de  nosotros  recibieron...  Debeis  no  acompañaros 
con  los  públicos  delincuentes;  más  aún:  debeis  huir  de  ellos,  no  sea 
que,  reuniéndose  alguno  con  los  que  viven  mal  y  frecuentando  las  sen¬ 
das  del  error  y  del  crimen,  extraviándose  del  verdadero  camino,  lle¬ 
gue  á  verse  envuelto  en  el  crimen  mismo.  Dios  es  uno  solo,  y  uño  solo 
es  Cristo,  y  una  sola  es  su  Iglesia,  y  una  sola  es  la  Fé,  y  uno  soloes  el 
pueblo  fiel  estrechado  en  la  compacta  unidad  do  un  solo  cuerpo  por  la 
fuerza  unitiva  de  la  concordia.  Esta  unidad  no  puede  romperse,  ni 
este  cuerpo  único  puede  ser  descoyuntado  ni  despedazado  y  arranca¬ 
das  sus  entrañas.  Todo  el  que  se  apartare  de  la  Iglesia  madre  de  todos, 
no  podrá  vivir,  no  podrá  respirar  separado  de  ella,  porque  ha  perdido 
el  jugo  de  la  vida.» 

No  puedo  encarecerse  con  mayor  energía  que  lohace  el  Santo  Obis¬ 
po  de  Cartago  el  gran  bien  de  la  unidad  por  la  sumisión  al  Pontífice 
de  Roma,  que  es  la  Iglesia  que  el  Santo  llama  Iglesia  madre;  para  que 
se  vea  por  consecuencia  todo  el  mal  que  hay  en  el  cisma,  que  es  la  an- 

36 


—  558  — 

títesis  de  esa  unidad  esencial.  Ni  puede  tampoco  declararse  de  un 
modo  más  terminante  la  obligación  estrechísima  que  tienen  todos  los 
fieles  de  huir  con  el  mayor  empeño  de  todos  los  adictos  al  cisma,  que, 
según  las  palabras  del  Apóstol  San  Pablo,  marchan  fuera  de  órden  y 
contra  la  enseñanza  divina,  que  nos  asegura  que  no  es  católico 
ni  está  en  la  Iglesia  el  que  no  está  bajo  la  obediencia  del  Papa,  recono¬ 
ciendo  en  él  la  suprema  autoridad  de  Pedro;  lo  propio  cuando  por  sí 
mismo  habla,  que  cuando  lo  hace  por  medio  de  los  Pastores,  que  en 
dependencia  suya  nos  rigen  más  inmediatamente. 

Mas  el  deber  de  huir  toda  comunicación  con  los  que  no  profesan 
esta  doctrina  y  viven  según  ella  es  sin  duda  mucho  más  apremiante 
cuando  se  trata  de  los  que  han  merecido,  por  su  mayor  culpabilidad, 
que  el  poder  legítimo  les  declare  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia,  de¬ 
nunciándoles  excomulgados  vitandos,  pues  que  á  éstos  ninguno  de  los 
fieles  puede  ni  áun  saludarles  siquiera,  sin  incurrir  en  excomunión 
menor,  por  cuya  pena  quedan  privados  de  la  participación  de  los  San¬ 
tos  Sacramentos,  toda  vez  que  á  sabiendas,  y  sin  contar  con  ninguna 
de  las  justas  causas  que  autorizan  el  trato  con  tales  excomulgados,  se 
atrevieran  á  tenerlo.  Por  esta  razón,  los  que  por  circunstancias  espe¬ 
ciales  se  hallaren  en  peligro  de  comunicar  con  alguno  de  esos  infelices 
á  quienes  Jesucristo  nos  manda  mirar  como  á  gentiles  y  'publícanos , 
deben  ante  todo  consultar  á  sacerdotes  doctos  que  les  instruyan  de  lo 
que  deban  hacer,  para  no  participar  de  la  pena  que  pesa  sobre  aquéllos. 

Y  no  es,  ni  puede  ser,  que  la  Iglesia  quiera  infundir  en  sus  hijos  el 
espíritu  de  repulsión  contra  los  excomulgados,  coya  corrección  desea 
como  tierna  madre;  sino  la  solicitud  que  ella  tiene  por  sus  hijos  fieles, 
hace  que  esmeradamente  cuide  de  preservarlos  del  contagio  de  los  re¬ 
beldes,  al  mismo  tiempo  que  espera  que  éstos  se  confundan  y  aver¬ 
güencen  de  vivir  como  leprosos  en  el  pueblo  de  Dios,  y  esa  saludable 
confusión  los  impulse  á  la  enmienda.  Por  esta  deben  suspirar  todos  los 
verdaderos  católicos,  y  á  que  se  verifique  cuanto  ántes  deben  conspi¬ 
rar  los  piadosos  esfuerzos  de  todos.  Mas  con  santa  prudencia  deben 
prevenirse  para  no  confiar  en  vanas  pal  abrás,  sino  que,  con  santa  pru¬ 
dencia,  cuando  alguno  de  esos  desdichados  intente  acercárseles,  pre¬ 
textando  su  mudanza  de  sentimientos,  deben  decirles,  como  San  Dio¬ 
nisio  Alejandrino  al  cismático  Novato:  «Si  es  cierto,  como  aseguras, 
que  estás  pesaroso  de  tu  caída,  muéstralo  en  tu  espontáneo  y  pronto 
arrepentimiento;  que  todo  debe  sufrirse  ántes  que  separarse  de  la 
Iglesia  de  Dios.  Tan  glorioso  sería  sufrir  el  martirio  por  salvarla  de 
un  cisma,  de  un  rompimiento,  como  por  no  adorar  á  las  falsas  divi¬ 
nidades,  y  áun  me  atrevo  á  decir  que  sería  mucho  más  glorioso;  por- 
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que  en  el  último  caso  padece  el  mártir  por  salvar  su  alma,  mas  en  el 
primero  padecerla  por  el  bien  de  la  Iglesia  entera.  Si  por  tanto  pue¬ 
des,  ya  por  amistosas  precauciones,  ó  ya  observando  un  porte  digno, 
hacer  que  tus  hermanos  disidentes  vuelvan  á  la  unidad,  esta  buena 
acción  será  mas  importante  por  lo  que  fué  tu  falta:  esta  se  te  perdona¬ 
rá;  mas  la  acción  buena  se  te  alabará  siempre.  Pero  si  rehúsan  se¬ 
guirte  en  el  arrepentimiento  los  que  te  siguieron  en  el  crimen,  por  lo 
ménos  salva  tu  alma.» 

No  otros  que  los  expuestos  pueden  ser  los  sentimientos  de  los  fie¬ 
les  respecto  al  cisma  y  á  los  cismáticos.  El  cisma  es  crimen  gravísimo, 
y  uno  de  los  medios  más  funestos  que  el  demonio  y  sus  agentes  pueden 
emplear  en  la  constante  y  encarnizada  guerra  que  hacen  á  la  Esposa 
inmaculada  del  Cordero:  los  cismáticos  se  hacen  instrumentos  de  la 
persecución,  y  como  miembros  ¿Separados  de  la  Iglesia  no  pueden  ser 
admitidos  á  la  comunicación  y  trato  de  los  que  sean  verdaderos  hijos 
de  esta  Santa  Madre;  mas  estos  no  deben  odiar  á  los  que  les  persi¬ 
guen,  que  el  odio  no  puede  caber  en  pechos  cristianos;  y  sabido  es 
por  otra  parte  que  la  persecución  es  herencia  gloriosa  de  la  Iglesia. 
Por  esto  sólo  les  será  lícito  exclamar  con  los  dulces  sentimientos  de 
San  Agustín:  «¡Ojalá  que  pronto  se  conviertan  los  que  ahora  con  la 
persecución  nos  ejercitan,  para  que  luégo  sean  ellos  al  par  que  nos¬ 
otros  ejercitados!» 


(Boletín  eclesiástico  de  Tuy). 


TESTIMONIO  DE  ERNESTO  RENAN,  AUTOR  DE  LA  «VIDA  DE 

JESUS,»  CONTRA  LOS  CISMÁTICOS. 

Le  Clocher,  periódico  francés,  reproduce  el  siguiente  importantísi¬ 
mo  documento,  publicado  por  Renán  en  la  Revue  des  Deux  Mondes: 

«El  sacerdote  católico  no  es  un  funcionario  que  pueda  ser  susti¬ 
tuido  por  ningún  otro.  Tiene  una  misión,  recibe  poderes  ó  facultades 
que  le  confiere  su  Obispo ,  y  de  la  comunión  de  éste  con  el  Papa  el 
derecho  de  administrar  los  Sacramentos  válida  y  legítimamente,  así 
como  de  disponer  de  las  gracias  de  cuyo  tesoro  es  depositaría  la  Igle¬ 
sia...  Tan  vituperable  es  expulsar  Obispos  y  curas,  como  arrogarse  el 
derecho  de  poner  otros  en  su  lugar.  Los  sacerdotes  que  de  este  modo 
fueran  instalados ,  son  ilegítimos ;  sus  funciones  son  nulas ,  y  los  fieles 
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no  pueden  seguirlos.  Su  Misa  es  sacrilega,  y  pedirles  la  absolución 
de  las  culpas  será  un  pecado  más.  Obligar  á  un  católico  á  valerse  del 
ministerio  de  tales  sacerdotes,  siendo  como  son  prevaricadores  ,  es 
obligarle  á  que  cometa  una  obra  mala.» 


EL  CISMA  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 

El  Sr.  Orberá,  dignísimo  Vicario  capitular  de  Santiago  de  Cuba, 
continúa  en  su  destierro,  á  pesar  de  las  reiteradas  exposiciones,  que, 
en  solicitud  de  que  vuelva  inmediatamente  á  Cuba,  han  dirigido  al 
Gobierno,  no  solamente  el  clero  de  la  archidiócesis,  sino  várias  cor¬ 
poraciones  municipales  y  sociedades  patrióticas:  como  recientemente 
lo  han  hecho  las  de  la  importante  ciudad  de  Holguin,  y  á  pesar  de  los 
poderosos  motivos  de  justicia,  conveniencia  y  patriotismo  que  así  lo 
aconsejan.  Contrasta  notablemente  con  esta  conducta  la  cordial,  res¬ 
petuosa  y  simpática  acogida  que  el  Sr.  Orberá  encuentra  en  todos 
los  puntos  de  España  y  otras  naciones  qúe  ha  visitado.  Los  señores 
Prelados,  los  sacerdotes  y  todos  los  buenos  católicos  se  han  apresurado 
á  tributar  por  do  quiera  las  más  distinguidas  consideraciones  de  apre¬ 
cio  y  admiración  al  valeroso  defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

El  Sr.  Orberá  se  encuentra  en  la  actualidad  en  Roma,  donde  es 
objeto  de  las  mayores  deferencias  por  parte  de  los  Emmos.  Cardenales 
y  demás  Prelados. 

El  Cardenal  Franchi,  prefecto  de  la  Propaganda  y  último  Nuncio 
pontificio  en  España,  y  el  Cardenal  Antonelli,  ministro  de  Estado  de 
Su  Santidad,  han  hecho  con  especialidad  una  cordial  acogida  al  señor 
Vicario  capitular  de  Cuba.  Ultimamente  el  Sr.  Orberá  ha* sido  reci¬ 
bido  por  Su  Santidad,  y  hé  aquí  en  qué  términos  da  cuenta  de  esta 
audiencia  uno  de  los  periódicos  más  importantes  de  Roma,  La  Voce 
della  Veritá ,  correspondiente  al.  18  de  Octubre:  «Su  Santidad  se  ha 
dignado  recibir  la  tarde  del  15  en  audiencia  privada  al  reverendí¬ 
simo  D.  José  Orberá,  Vicario  capitular  de  la  iglesia  metropolitana  do 
Santiago  do  Cuba.  Este  egregio  sacerdote  es  benemérito  de  la  Iglesia 
por  la  noble  y  valerosa  resistencia  que  opuso  á  las  pretensiones  del 
gobierno  del  ex-rey  Amadeo,  cuando  quiso  aquel  investir  de  la  ad¬ 
ministración  de  la  diócesis  al  Sr.  Llórente,  por  un  simple  decreto  su¬ 
yo,  sin  la  aprobación  y  consentimiento  de  Su  Santidad.  El  Padre  Santo 
recibió  con  benevolencia  suma  al  Sr.  Orberá,  conversando  largamente 
con  él,  y  regalándole  al  despedirle  una  hermosa  medalla  de  oro  de 
grandes  dimensiones.» 
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A  la  vez  que  estas  noticias,  tenemos  la  satisfacción  de  manifestar 
que  los  restos  del  cisma  de  Cuba  van  desapareciendo  por  completo. 
Según  noticias  que  recibimos  de  la  Habana,  el  tesorero  Picón  y  el  ra¬ 
cionero  Rodríguez,  los  dos  únicos  sacerdotes  que  permanecían  rebel¬ 
des,  se  han  sometido  ya  á  la  autoridad  legítima,  habiendo  acudido  á 
Su  Santidad  pidiendo  la  absolución  de  las  censuras  en  que  habían  in¬ 
currido.  ¡Quiera  Dios  que  jamás  vuelvan  á  repetirse  los  escándalos 
que  por  tanto  tiempo  han  perturbado  la  religiosa  diócesis  de  Santiago 
en  Cuba! 


(De  La  Propaganda  Católica  de  Palencia.) 


SENTENCIA  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Cándido  Nocedal;  el  esclarecido  y  antiguo  cam¬ 
peón  de  la  causa  católica;  el  célebre  orador  católico,  el  inspirado  de¬ 
fensor  del  Episcopado  y  del  clero  en  las  causas  y  persecuciones  que 
se  suscitan  contra  su  celo,  contra  su  fé  y  contra  el  estricto  cumpli¬ 
miento  de  sus  deberes,  acaba  de  obtener  un  nuevo  y  señalado  triunfo 
en  la  causa  seguida  contra  el  Sr.  Orberá,  según  aparece  de  lasiguiente 
sentencia  del  Tribunal  supremo  en  la  causa  formada  al  limo.  Sr.  D.  Jo¬ 
sé  Orberá,  Vicario  capitular  y  gobernador  eclesiástico,  Sede  vacante, 
de  Santiago  de  Cuba,  por  prolongación  indebida  de  funciones  pú¬ 
blicas  (1): 

«Fallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos  la  sentencia  apelada 
que  la  Sala  de  justicia  de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  dictó 
en  23  de  Diciembre  próximo  pasado;  y  absolvemos  al  presbítero  don 
José  Orberá  y  Carrion  del  cargo  dé  prolongación  indebida  de  funcio¬ 
nes  públicas,  y  declaramos  do  oficio  las  costas  devengadas.  Líbrese 
la  correspondiente  certificación  á  la  expresada  Audiencia  para  el  de¬ 
bido  conocimiento  y  demás  etectos  que  procedan.  Así  por  esta  nues¬ 
tra  sentencia,  irrevocablemente  juzgando,  lo  pronunciamos,  manda¬ 
mos  y  firmamos. — Madrid  15  de  Octubre  de  1874. — Sebastian  González 
Nandin.— Fernando  Perez  de  Rozas.— Mariano  García  Cembrero.— Al¬ 
berto  Santias.— Benito  de  Ulloa  y  Rey.— Victoriano  Careaga.— Ricar¬ 
do  Diaz  de  Rueda.» 


(1)  Hállase  la  defensa  relativa  á  este  proceso,  por  D.  Cándido  Nocedal,  á  la 
página  176  del  número  del  19  de  Agosto  de  este  año. 
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LA  GRAN  ASAMBLEA  CATÓLICA  DE  LÓNDRES  (i.). 

De  todos  son  conocidas  las  decisiones  de  la  gran  asamblea  católica 
celebrada  en  Londres  el  6  de  Febrero  de  1874  en  la  sala  inmensa  de 
Saint-James,  muy  pequeña  en  esta  ocasión  para  contener  la  afluencia  de 
los  oyentes.  Diez  dias  ántes,  otra  asamblea  animada  de  contrarios  sen¬ 
timientos,  se  habia„reunidoallí  mismo  con  tan  excesiva  holgura  como 
escaso  éxito.  «El  procurador  de  llt  libertad  civil  y  religiosa  en  el 
mundo  entero,»  como  llaman  sus  aduladores  hace  medio  siglo  al  viejo 
lord  John  Russell,  había  preparado,  de  acuerdo  con  los  periódicos  pro¬ 
testantes  mas  hostiles,  una  manifestación  en  honor  del  príncipe  de  Bis- 
mark,  á  la  que  fueron  convocadas  todas  las  denominaciones  evangé¬ 
licas.  Corrió  entonces  el  rumor  por  Prusia  y  otros  países  de  que  el 
centro  de  los  reptiles  había  tenido  alguna  influencia  en  la  difusión  de 
los  anuncios  y  de  los  reclamos  allende  el  estrecho. 

Sea  lo  que  quiera  sobre  esto  último,  contestado  por  los  celosos  'de¬ 
fensores  de  la  prensa  británica,  la  asamblea  mónstruo  de  la  servidum¬ 
bre  política  aliada  con  la  intolerancia  religiosa,  fracasó  vergonzosa¬ 
mente  en  Lóndres  la  noche  del  27  de  Enero.  Este  es  un  síntoma  feliz 
entre  los  habitantes  de  la  Gran  Bretaña,  que,  gracias  á  Dios,  se  alejan 
más  cada  dia,  así  en  teoría  como  en  práctica,  de  los  odiosos  caminos 
de  la  persecución. 

Hó  aquí  hechos  que,  aunqqe  de  verdadera  notoriedad,  no  es  inútil 
recordarlos  de  paso.  Nuestro  principal  objeto  es  llamar  la  atención  so¬ 
bre  los  notabilísimos  discursos  pronunciados  en  la  asamblea  católica 
del  6  de  Febrero  último.  Ninguna  de  esas  importantísimas  obras  ora¬ 
torias  ha  sido  traducida,  que  nosotros  sepamos,  y  menos  analizada  á 
su  tiempo  por  la  prensa  nacional  y  extranjera.  De  este  modo  creemos 
suplir  una  omisión  realmente  lamentable  al  reproducir,  aunque  con 
mucho  retraso  las  originales  apreciaciones,  las  poderosas  ideas,  las 
discusiones  jurídicas  é  históricas,  y  sobre  todo  los  sentimientos  que 
entró  nuestros  desgraciados  hermanos  de  Alemania  han  ejercido  una 
intervención  moral  tan  preciosa. 

Lo  primero  que  conviene  notar  es  la  presidencia  de  la  asamblea, 
que  naturalmente  recayó  en  el  duque  de  Norfolk,  colocado  en  prime¬ 
ra  línea  por  sus  beneficios,  por  sus  servicios  católicos  de  toda  especie. 


(1)  Contiene  íntegros  todos  los  discursos  pronunciados. 
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lo  mismo  que  por  su  eminente  título  de  conde-mariscal  de  Ingla¬ 
terra.  Por  otra  parte,  en  calidad  de  jefe  de  la  Union  católica  ingle¬ 
sa,  el  duque  de  Norfolk  era  el  centro  elegido  de  antemano  para  las 
deliberaciones  y  medidas  que  tenía  que  tomar  en  esas  graves  circuns¬ 
tancias  el  consejo  superior  de  la  distinguida  Asociación.  Además,  no 
olvidemos  que  los  más  grandes  talentos  ingleses  cuando  se  hallan  en 
una  condición  social  inferior,  voluntariamente  ceden  el  paso  á  la  aris¬ 
tocracia  de  cuna,  si  justifica  su  mérito  moral  é  intelectual,  si,  en  una 
palabra,  prueba  aquélla  su  respeto  por  la  antigua  divisa:  Nobleza 
obliga. 

Nuestros  lectores  acogerán  sin  duda  con  satisfacción  esos  discursos, 
cada  uno  de  los  cuales  lleva  el  sello  de  una  individualidad.  Al  primer 
golpe  de  vista  se  notará  que  los  oradores,  según  su  costumbre  nacio¬ 
nal,  fijan,  se  apoyan  desde  luégo  en  hechos  ó  textos,  en  una  palabra, 
en  testimonios  sólidamente  establecidos.  Una  vez  asegurada  la  base  de 
operación,  no  se  molestan  en  extenderla  quizá  mas  allá  de  los  límites 
ordinarios  de  la  impaciente  viveza  francesa.  «Colócanse  á  sus  anchas,» 
como  se  dice  en  España,  y  siendo  á  su  juicio  el  principal  asunto  satis¬ 
facer  la  inteligencia  y  mover  la  voluntad  por  medio  de  su  tésis,  no  te¬ 
men  volver  y  revolver  en  todos  sentidos  sus  argumentos,  á  modo  de 
aguijones. 

Esperamos  que  se  leerán  con  interés,  fuera  de  la  curiosidad  de  los 
acontecimientos  de  la  víspera  y  de  los  proyectos  del  dia  siguiente, 
esas  demostraciones  al  uso  inglés;  tanto  más,  cuanto  que  cada  año  van 
penetrando  en  las  especiales  convocatorias  de  los  Círculos  católicos 
franceses,  como  recientemente  se  ha  visto  en  la  sólida  y  magnífica 
arenga  de  M.  Chesnelong,  que  ofrece  mucha  analogía  con  la  más  ca¬ 
lurosa  peroración  de  la  gran  asamblea  de  Lóndres. 

Las  gracias  del  giro  oratorio,  de  un  efecto  tan  útil  como  punzante 
cuando  se  usan  á  tiempo,  ya  se  sabe  que  difieren  según  la  índole  par¬ 
ticular  del  génio  de  un  pueblo., Pero  hay  un  gusto  general,  que  pro¬ 
viene  de  la  comunidad  universal  de  nufestras  ideas  religiosas  y  de  los 
hábitos  que  inspiran:  por  esta  razón  los  rasgos  del  gracejo  británico 
esparcidos  en  las  páginas  que  recomendamos  á  nuestros  lectores,  ten¬ 
drán  con  ellos  el  mismo  éxito  por  su  gracia  de  buen  género  que  el 
que  han  tenido  en  Inglaterra. 

Otro  rasgo  especial  del  país  les  agradará  seguramente:  es  la  fiso¬ 
nomía  del  abditorio,  representada,  por  decirlo  así,  en  las  más  expre¬ 
sivas  señales  de  aprobación  ó  dosaprobacion,  que  ninguna  autoridad 
dirige  ni  modera  desde  lo  alto  de  ningún  tablado  inglés.  Todas  las 
cuales  hemos  reproducido  fielmente.  El  público  de  las  reuniones 
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puede  con  completa  libertad  pasar  del  simpático  hurra  al  menospre- 
ciador  ¡fuera! 

A  la  época  de  la  manifestación  católica  del  6  de  Febrero  sólo  estaba 
preso  un  Prelado  diocesano  en  Prusia,  Mons.  Ledochowski,  y  ya  se 
verán  los  clamores,  los  gritos  de  dolorosa  indignación  que  en  diversas 
ocasiones  arrancó  este  sacrilego  atentado  al  auditorio  inglés.  Hoy  son 
dos  los  Arzobispos  y  dos  los  Obispos  cautivos  que  hay  que  contar  en  el 
esclavizado  reino  de  M.  Bismark,  entre  los  aplausos  de  una  prensa 
servil  y  el  silencio  ó  la  innoble  aquiescencia  de  periódicos  llamados 
liberales,  pero  también  ante  la  inquebrantable  fidelidad  y  la  exaltada 
adhesión  de  las  poblaciones  católicas. 


A  las  siete  y  media  de  la  tarde,  y  entre  entusiastas  aplausos,  el 
duque  de  Norfolk,  después  de  tomar  asiento  en  el  sillón  de  la  presiden¬ 
cia,  llama  á  los  Sres.  Gerard  y  F.  Vaughan  para  que  léanla  correspon¬ 
dencia.  En  seguida  uno  de  los  secretarios,  Mr.  Wallis,  £e  expresa  así: 

« Grandeza ,  señoras  y  caballeros:  Se  lia  recibido  gran  número  de 
cartas  (le  todos  los  puntos  de  Europa,  y  de  diversas  ciudades  de  Esco¬ 
cia  y  de  Inglaterra;  pero  como  casi  todas  esas  .cartas  tienen  natu¬ 
ralmente  el  mismo  objeto,  no  es  necesario  deteneros  en  la  lectura  de 
todas  y  de  cada  una  de  ellas.  Los  católicos  de  Tréveris,  de  Maguncia, 
de  Bonn ,  de  Colonia ,  de  Aquisgram,  os  han  dirigido  además  gratos 
telegramas,  para  unirse  más  estrechamente  con  vosotros  en  esta  oca¬ 
sión.  (Aplausos.) 

»Esas  son  las  principales  ciudades  de  las  provincias  del  Rliin  en  las 
que  los  católicos  gimen  ahora  bajo  las  nuevas  leyes  y  quieren  de  este 
modo  daros  gracias  por  los  consuelos  que  les  proporcione  nuestra 
asamblea  en  medio  de  sus  sufrimientos.  (¡Escuchad!) 

»Tambien  hay  sobre  el  tapete  un  telegrama  de  los  católicos  de 
Breslau,  cuyo  presidente  os  ha  escrito  una  expresiva  carta.  Igualmente 
han  telegrafiado  los  católicos  de  Limberg.  Cinco  despachos  han  llega¬ 
do  de  Yiena,  capital  de  la  católica  Austria  (A  pía  usos.  ¡Escuchad!  ¡Es¬ 
cuchad!)]  todos  proceden  de  las  diversas  asociaciones  vienesas  esta¬ 
blecidas  en  la  capital,  en  los  arrabales  y  en  los  distritos.  También  he¬ 
mos  recibido  telegramas  de  la  sociedad  de  los  Intereses  católicos ,  que 
es  la  principal  de  nuestras  sociedades  de  la  unión  europea,  y  además 
otro  despacho  fechado  en  Florencia.  Tenemos,  pues,  aquí  diputaciones 
y  representantes  de  casi  todas  las  ciudades  de  Escocia  y  de  Inglaterra. 
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Vienen  á  mostrar  en  esta  asamblea  cuán  profundos  y  generosos  á  la 
vez  son  sus  sentimientos.  Si  á  leer  fuera  la  lista  de  esas  ciudades,  ase- 
mejaria  á  la  lectura  de  una  página  de  geografía,  porque  no  hay  diócesis 
ni  condado  que  hoy  no  esté  representado  entre  nosotros.»  (Aplausos.) 

En  el  momento  de  levantarse  á  tomar  la  palabra  el  presidente  de 
la  Asamblea,  es  saludado  con  estrepitosos  y  prolongados  aplausos.  Su 
Gracia  el  duque  de  Norfolk  dice:  «Mi  principal  deber  es  leer  la  carta 
que  he  recibido  de  Su  Grandeza  el  arzobispo  de  Westminster.  (Aplau¬ 
sos.) 

«Palacio  arzobispal  de  Westminster,  S.  W., 

5  de  Febrero  de  1874. 

»Mi  querido  duque:  Escribo  para  felicitar  á  Vuestra  Gracia  y  á  todos 
los  que  se  han  reunido  en  ese  sitio  para  protestar ,  no  sólo  contra 
las  persecuciones  religiosas  de  Alemania ,  sino  también  contra  la 
asamblea  reunida  el  27  del  mes  último  ( Silbidos )  en  la  sala  de  Saint- 
James,  con  el  propósito  de  reanimar  los  conflictos  religiosos  felizmen¬ 
te  concluidos  en  este  país.  Guando  he  vi$to  el  fracaso  de  esta  reunión, 
tanto  por  su  cantidad  como  por  su  calidad,  me  he  preguntado  si  era 
todavía  necesario  tener  mañana  nuestra  reunión.  Pero  bueno  es  que 
los  seglares  católicos  de  la  Gran  Bretaña  protesten  ert  voz  alta  contra 
la  violación  de  la  conciencia  en  materias  religiosas,  y  envíen  á  los  cató¬ 
licos  alemanes,  lo  mismo  que  á  todos  los  que  por  deber  de  conciencia 
sufren,  el  valor  de  su  cordial  simpatía  y  la  promesa  de  pedir  á  Dios 
que  les  dé  fuerza  y  constancia  en  este  combate. 

»Creedme,  querido  duque,  afectísimo  servidor  de  Vuestra  Gracia,— 
♦J»  Enrique  Eduardo,  arzobispo  de  Westminster .» 

Después  de  haber  leído  la  carta  de  Su  Grandeza  el  arzobispo  de 
Westminster,  el  duque  de  Norfolk  se  expresó  en  estos  términos: 

«Señores,  señoras  y  caballeros:  Al  abrir  esta  gran  asamblea,  cui¬ 
daré  de  no  traspasar  el  terreno  abierto  á  los  que  deben  seguirme,  sino 
más  bien  limitarme  á  exponer  las  razones  que  nos  impulsan  á  reunir- 
nos  esta  noche,’ y  á  establecer,  como  me  parece  sobremanera  conve¬ 
niente,  el  que  los  católicos  de  la  Gran  Bretaña  manifiesten  sus  pensa  ¬ 
mientos  sobre  el  grave  motivo  en  que  se  funda  nuestra  reunión. 
(Aplausos.)  Nos  hemos  reunido  para  expresar ,  en  la  acostumbrada 
forma  de  resoluciones,  el  sentimiento  de  profunda  indignación  que 
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desde  tan  largo  tiempo  se  ha  apoderado  de  nosotros ,  en  vista  de  los 
actos  cometidos  por  el  gobierno  alemán  contra  sus  súbditos  católicos 
(Silbidos.),  y  también  para  dar  testimonio  de  nuestra  sincera  simpatía 
á  las  victimas  de  leyes  opresivas,  asi  como  igualmente  de  nuestra  ad¬ 
miración  por  su  conducta  bajo  el  rigor  de  esa  calamidad.  (Aplausos.) 

Aquí  se  ofrece  una  materia  á  la  cual  confieso  que  preferirla  no  ha¬ 
cer  alusión;  pero  tendríase  derecho,  si  de  ello  me  dispensára,  á  dudar 
de  mi  sinceridad.  Una  razón  mas  inmediata  aún  provoca  esta  asam¬ 
blea.  Es  el  anuncio  hecho  seis  semanas  há  de  otra  reunión  destinada 
á  simpatizar  con  los  opresores  de  la  Iglesia  en  Alemania.  ( Silbidos  y 
murmullos.)  Digo  el  anuncio  de  esa  reunión,  y  no  la  reunión  misma; 
porque,  ya  lo  sabéis,  habia  sido  anunciada  como  debiendo  tener  lugar 
bajo  auspicios  de  tal  naturaleza  que  no  podian  menos  de  darla  impor¬ 
tancia  y  excitar  al  mismo  tiempo  la  indignación  de  todos  los  católicos 
ingleses  (Aplausos),  así  como  también  obligarlos  á  marchar  adelante 
y  declarar  su  modo  de  pensar  sobre  el  objeto  en  cuestión.  (/Escuchad! 
¡Escuchad!)  Tomamos,  por  consiguiente,  las  medidas  por  nosotros  juz¬ 
gadas  mejores  para  tener  una  reunión  semejante  á  aquella,  y  solamen¬ 
te  cuando  todos  nuestros  preparativos  estaban  hechos,  cuando  tenía¬ 
mos  reunidas  todas  nuestras  fuerzas,  cuando  nuestra  asamblea  habia 
sido  anunciada,  hallamos  que  no  teníamos  que  combatir  más  que  á 
una  sombra.  (Aplausos.)  Quizá  no  hubiera  debido  hacer  esta  alusión; 
mas  en  presencia  de  una  asamblea  tan  considerable,  y  al  ver  aquí  tan 
poderosamente  representado  cada  nombre  católico  de  Inglaterra  y  de 
Escocia,  he  creído  que  me  incumbía  por  decirlo  así,  como  presidente 
de  la  Union  Católica,  justificarme  ante  vosotros  y  aseguraros  que,  á 
haber  previsto  el  resultado  de  la  asamblea  de  nuestros  adversarios, 
no  ¿o  hubiéramos  escogido  por  base  de  nuestras  actuales  operaciones. 
(Aplausos.) 

Pero  paso  á  otra  cosa,  y  descendiendo  á  las  razones  más  profundas 
que  han  producido  esta  gran  manifestación  de  sentimientos,  reconozco 
que  no  hay  necesidad  de  apología,  sea  en  mi  nombre  ó  en  el  de  la 
Union ,  por  haber  convocado  una  asamblea  semejante  de  ingleses  y 
escoceses  católicos,  una  reunión  de  católicos  de  la  Gran  Bretaña. 
(Una  voz:  ¡Y  también  de  Irlanda!)  (Aplausos.)  Gózome  en  oir  y  tam¬ 
bién  de  Irlanda.  Lord  Gramard  y  la  Union  irlandesa  expresarán 
también  en  esta  noche,  así  lo  espero,  la  opinión  del  pueblo  irlandés. 
(Aplausos.)  Nosotros  todos,  católicos  de  la  Gran  Bretaña,  debemos 
estar  convencidos  de  que  nos  incumbe  expresar  en  este  asunto  nuestra 
opinión,  porque  no  podemos  dirigir  nuestras  miradas  liácia  Alemania 
sinacordarnos  que  también  en  nuestro  país  ha  sido  perseguida  la  Iglesia. 
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La  persecución  ejercida  actualmente  en  Alemania  puede  afirmarse 
que  es  de  un  carácter  muy  diferente  de  la  que  tres  siglos  há  se  ensa¬ 
ñaba  en  Inglaterra.  De  buen  grado  admito  en  estas  dos  persecuciones 
gran  diferencia  de  carácter;  pero  tanto  en  una  como  en  otra  veo  que 
obra  el  mismo  estímulo.  El  peligro  real,  el  gran  mal  de  lq  persecución 
inglesa  no  era  tanto  su  intensidad,  que  á  través  del  país  entero  alcan¬ 
zaba  á  todos  los  católicos;  no  eran  tanto  las  crueles  torturas  ó  las  horri¬ 
bles  carnicerías  de  las  ejecuciones  en  esta  época  perpetradas  :  lo  que 
realmente  sufrian  los  católicos  en  esos  dias  era  el  ataque  hecho  á  su 
fé;  era  para  la  Iglesia  el  peligro  de  verse  desarraigada;  era  el  peligro 
de  ver  la  herejía  penetrar  en  su  seno.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!)  Indu¬ 
dablemente,  en  cuanto  á  las  multas  y  á  las  prisiones,  tenemos  los  mis¬ 
mos  castigos  en  Alemania ;  pero  por  lo  que  hace  á  esas  penas  más  se¬ 
veras  empleadas  en  Inglaterra,  digo  que  no  constituían  el  verdadero 
tormento  de  esa  persecución.  Lo  sabemos  todos  nosotros;  los  ingleses 
dejaban  su  pátria  y  marchaban  al  extranjero  á  hacer  los  estudios  ne¬ 
cesarios  al  sacerdote ,  para  después  volver  á  desafiar,  y  áun  pudiera 
decir  que  á  halagar  en  su  país  natal ,  esos  peligros  á  cuyo  precio  con¬ 
servaban  viva  la  fé  de  sus  padres.  (Aplausos.) 

Digo  que  nos  conviene  mucho  en  estas  circunstancias  marchar  á 
vanguardia,  como  católicos  y  como  ingleses ;  y,  lo  repito,  no  podemos 
mirar  á  Alemania  sin  apreciar  la  diferencia  de  nuestra  actual  situa¬ 
ción  comparada  á  la  de  trescientos  años  há.  (Aplausos.)  Guando  ve¬ 
mos  en  Alemania  todos  los  sufrimientos  do  la  Iglesia ,  pienso  que  nos 
incumbe  ponernos  en  primer  lugar,  y  expresar  en  voz  alta  nuestro 
reconocimiento  hácia  nuestros  compatriotas  por  el  cambio  verificado 
en  ellos  respecto  de  nosotros.  (¡Escuchaa!  ¡Escuchad!)  Completa¬ 
mente  admito  que  no  han  hecho  en  este  punto  sino  abolir  grandes  é 
injustas  crueldades,  y  que  no  han  dado  más  que  lo  que  la  justicia  exi¬ 
ge.  Sin  reserva  reconozco  que  aün  falta  mucho  para  satisfacer  nuestras 
legitimas  reclamaciones ,  y  espero  que  un  dia  obtendremos  satisfac¬ 
ción.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!)  Mas  cuando  pensamos  en  cuántas  gene¬ 
raciones  sucesivas  han  acogido  en  Inglaterra  las  calumnias  y  falsos 
juicios  sobre  la  Iglesia  católica,  preciso  es  confesar  que  es  menester 
grandeza  de  alma  y  mucha  generosidad  para  desterrar  esas  preocupa¬ 
ciones,  asi  como  para  garantirnos  nuestros  derechos,  que  después  de 
todo  no  son  sino  los  que  la  justicia  exige  respetar.  (Aplausos.)  No 
podemos  ahora  mirar  á  Alemania  sin  experimentar,  como  ingleses,  un 
sentimiento  de  satisfacción  y  orgullo  por  estar  en  posición  de  levan- 
tarhos  y  expresar,  á  los  que  asi  nos  han  tratado,  todo  nuestro  agrade¬ 
cimiento.  ( ¡Escuchad!  ¡Escuchad! ) 
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Confieso  ingénitamente  que  hablaría  aquí  con  más  gusto  del  es¬ 
tado  de  la  Iglesia  en  Inglaterra  que  de  la  situación  de  la  Iglesia  en 
Alemania. 

Sin  embárgo,  señores,  no  me  dejaré  llevar  de  mi  deseo,  no  tan  sólo 
porque  otros  poderosos  motivos  nos  han  reunido  aquí,  sino  porque 
debemos  prestar,  con  el  voto  de  nuestra  completa  simpatía  hacia  nues¬ 
tros  hermanos  de  Alemania,  un  punto  de  apoyo  que  aumentará  el  valor 
y  la  firmeza  de  los  católicos  todos.  (Aplausos.)  Así  comprenderán  los 
alemanes  fieles  el  pleno  y  natural  derecho  que  tienen  á  nuestro  afecto, 
que,  en  la  situación  en  que  nos  encontramos,  dobla  su  valor.  De  esta 
manera,  al  estudiar  nuestros  hermanos  de  Alemania  nuestro  remoto  y 
triste  pasado,  y  compararlo  con  el  presente,  recobrarán  la  confianza, 
mejor  diré,  la  plena  seguridad  en  su  propio  lisonjero  porvenir ,  y  se 
unirán  á  nosotros  en  la  dulce  y  risueña  esperanza  de  que,  con  la  ayuda 
de  Dios,  llegará  dia  en  que  la  Santa  Iglesia  gozará  de  perfecta  libertad 
en  Alemania,  como  hoy  la  disfruta  en  Inglaterra.  (Grandes  aplausos.) 

Trataré  de  señalar  con  frases  breves,  y  generalizando  lo  más  posi¬ 
ble,  las  leyes  que  en  Alemania  ejercen  tan  perniciosa  influencia,  y  con-r 
tra  ías  cuales,  unidos  en  amoroso  lazo  de  creencias  y  afectos,  hemos 
venido  á  protestar  en  esta  noche. 

Desde  luégo  os  manifestaré  que  dichas  leyes  son  en  sí  mismas  se¬ 
veras  y  áun  crueles.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!)  Por  una  parte,  se  em¬ 
plean  en  las  expresadas  nefandas  leyes  todas  las  antiguas  y  gastadas 
armas  de  persecución,  armas  que  creíamos  no  se  empleasen  en  nues¬ 
tros  dias;  tales  son  las  piultas  y  las  prisiones,  que  se  han  llevado  á  ca¬ 
bo  por  leves  pretextos,  sufriendo  los  generosos  pacientes  el  trato  más 
duro  é  inhumano.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!)  Por  otra  parte,  y  dados 
nuestros  sentimientos,  se  observa  en  esas  mismas  leyes  una  crueldad 
sobremanera  irritante,  porque  los  que  sufren,  sus  efectos  son,  al  decir 
de  los  que  las  han  promulgado,  reputados  como  criminales  (Silbidos): 
injuriosa  y  terrible  aserción  con  lo  cual  se  creen  los  perseguidores 
dispensados  de  presentar  las  pruebas.  Ya  sabéis  que  monseñor  el  arzo¬ 
bispo  de  Posen  ha  sido  reducido  á  prisión  ( Sensación )  por  haberse 
negado  á  reconocer  esas  leyes  que  atacan  su  conciencia  religiosa,  su 
libertad  episcopal.  Ha  sido  acusado  de  deslealtad;  y  cuando  ha  pedido 
que  se  le  pruebe  este  duro  é  inmerecido  cargo,  no  se  le  ha  contestado, 
ni  se  ha  tratado  siquiera,  que  yo  sepa,  de  hacer  el  más  mínimo  esfuer¬ 
zo  para  darle  satisfacción.  (Grandes  aplausos.) 

Quizás  fuera  mejor  ahora  examinar  las  cuestiones  que  son  más  es¬ 
pecialmente  del  dominio  de  las  resoluciones  que  se  deben  formular 
cuando  yo  termine.  A  pesar  de  esto,  que  distraerá  vuestra  benévola 
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atención;  no  obstante  todas  las  dudas  y  extrañezas,  no  obstante  todas 
las  hipótesis  del  mundo  sobre  las  últimas  precisas  consecuencias  de  la 
presente  persecución  que  sufre  la  Iglesia,  os  manifestaré  como  con¬ 
clusión  una  idea  que,  lo  afirmo,  se  encuentra  ya  arraigada  en  vuestros 
corazones;  y  es,  que  no  debemos  dudar  acerca  del  éxito  final  del  pre¬ 
sente  conflicto.  (Aplausos.)  No  nos  debe  causar  extrañeza  que  los 
poderes  de  la  tierra  no  quieran  comprender  que,  atacando  á  la  Igle¬ 
sia  católica,  atacan,  á  la  vez  que  lo  más  noble  y  digno  de  defensa,  lo 
que  ningún  poder  humano  ha  podido  contrastar,  lo  que  ninguna  cien¬ 
cia  humana  ha  podido  superar.  (Grandes  aplaicsos.)  Pero,  lo  repito: 
el  fin  es  cierto  y  seguro. 

También  sabemos  que  miéntras  dure  da  presente  cruel  persecución, 
resultará  para  nuestra  Religión  un  gran  daño  ;  las  astucias  poderosas 
y  la  fuerza  brutal  de  los  que  han  empañado  esta  guerra  harán  que  al¬ 
gunas  personas  débiles  se  aparten  tal  vez  del  camino  recto.  Sigamos, 
por  lo  tanto,  el  consejo  contenido  en  la  carta  de  nuestro  estimado  Ar¬ 
zobispo,  de  que  hace  poco  se  os  dió  lectura,  y  con  toda  humildad,  pero 
llenos  de  confianza,  pidamos  por  los  miembros  que  padecen  en  la  Igle¬ 
sia  de  Alemania,  para  que  el  Señor  les  conceda  la  firmeza  necesaria,  y 
para  que  pronto  cesen  los  adversos  calamitosos  dias  presentes.  Los 
dolores  que  hemos  venido  á  expresar  en  esta  reunión  no  son,  bien 
lo  sabéis  todos,  más  que  una  parte  del  gran  dolor  que  pesa  sobre 
los  católicos.  Sin  embargo  de  que  los  aquí  ¿reunidos  nos  contristamos 
con  nuestros  afligidos  hermanos  de  Alemania  y  de  Suiza,  también  re¬ 
cordamos  con  profundo  pesar  que  el  augusto  Jefe  de  la  Iglesia  sufre 
igualmente  el  más  tiránico  y  desapiadado  cautiverio.  ( Grandes  aplau¬ 
sos.)  Nosotros  debemos  añadir  nuestras  plegarias  á  las  que  hace  mu¬ 
cho  tiempo  se  elevan  por  él  ante  Dios,  que  escuchará  benigno  las  vo¬ 
ces  de  los  que  con  toda  propiedad  se  puede  decir  que  padecen  perse¬ 
cución  por  la  justicia.  Podemos  esperar  que  estas  súplicas  sean  oidas. 
Estas  postreras  aflicciones,  tan  grandes  como  son,  nos  ofrecen  motivo 
para  confiar  que,  á  pesar  de  todas  las  pruebas  que  puedan  sobrevenir 
hasta  el  fin,  éste  se  halla  quizá  cercano.  Miéntras  que  nosotros  envia¬ 
mos  á  los  Obispos  y  al  clero  de  Alemania  y  de  Suiza  nuestra  simpatía 
profunda  y  nuestro  cordial  y  sincero  afecto,  también  podemos,  basta 
cierto  punto,  esperar  que  los  sufrimientos  de  esos  heróicos  confesores 
de  la  fé  acercarán  el  dia,  por  el  cual  suspiramos  todos ,  el  dia  feliz  en 
que  Dios  concederá  la  libertad  á  su  Vicario  y  la  paz  y  el  triunfo  á  su 
Esposa  la  Santa  Iglesia.  (Estrepitosos  aplausos.) 

Añadiré  muy  pocas  palabras.  La  numerosa  concurrencia  reunida 
aquí  para  expresar  los  sentimientos  que  le  animan,  ba  excedido,  con 
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mucho,  de  las  dimensiones  de  este  salón.  Al  llegar,  señores,  me  con¬ 
vencí  de  que  era  pequeño  para  dar  cabida  á  tanta  gente,  y  se  dispuso 
convenientemente  otro  local  próximo,  donde  pudieran  colocarse  de 
cuatrocientas  á  quinientas  personas  más.  Con  todo,  y  al  observar  con 
alegría  que  ambos  locales  no  bastaban  para  albergar  la  muchedumbre 
entusiasta  y  generosa,  obtenida  la  venia  de  Su  Grandeza  el  Arzobispo, 
se  dispuso  abrir  la  iglesia  de  la  calle  de  Warvick,  á  fin  de  poder  dar 
cabida  á  los  concurrentes.  Deploro  que  el  mencionado  templo,  á  pesar 
de  que  se  ha  llenado,  no  haya  bastado  aün.  Se  me  asegura  que  pasan 
de  cuatro  mil  las  personas  que  se  encuentran  fuera  de  aquí.  Deploro 
asimismo  que  tantos  buenos  amigos  sufran  este  inconveniente.  Espe¬ 
ramos,  con  todo,  que  les  servirá  de  dulce  consuelo  la  seguridad  de 
que  con  su  presencia  han  venido  á  añadir  mayor  brillo  al  grande  ob¬ 
jeto  que  ha  promovido  esta  brillante  manifestación  de  los  sentimien¬ 
tos  que  á  todos  nos  animan.»  (Grandes  y  prolongados  aplausos .) 

El  conde  de  Gainsborough,  que  fué  recibido  con  grandes  aplausos, 
habló  así: 

«Señor  duque ,  señoras  y  caball&'os:  Respondiendo  con  plhcer  al 
llamamiento  que  se  me  ha  hecho!,  permitidme,  sin  embargo,  os  diga 
que  semejante  tarea  hubiera  sido  mejor  confiada  á  otro  sujeto  más 
digno  de  vuestra  benévola  atención.  Mas  ya  que  á  mis  débiles  fuerzas  se 
ha  confiado  el  encargo  de  proponeros  una  resolución,  héla  aquí  bre¬ 
vemente  formulada:  Esta  Asamblea  expresa  lamas  profunda  simpar- 
tía  á  sus  hermanos  los  católicos  de  Alemania,  que  padecen  bajo  las 
nuevas  severas  leyes  penales  dictadas  contra  ellos.  Pudiera  hablar 
en  esta  ocasión  acerca  de  las  duras  leyes  penales  que  en  otro  tiempo 
afligieron  á  nuestra  amada  pátria,  y  que  nuestros  contemporáneos  han 
abolido,  por  fortuna,  con  generosa  valentía;  pero  observo  que  leyes 
semejantes  han  sido  impuestas  hoy  á  otro  país  considerado  como  un 
centro  de  luz  y  de  ciencia.  Así,  pues,  en  esta  parte  me  concreto  á 
hacer  algunas  reflexiones  generales,  dejando  á  los  que  rae  deben  seguir 
en  el  uso  de  la  palabra  el  cuidado  de  entrar  en  detalles:  y  como  son 
muchos  los  que  aún  deben  hablar,  no  distraeré  largo  tiempo  vuestra 
atención. 

Hablemos,  ante  todo ,  del  motivo  que  aquí  nos  ha  reunido.  Este 
motivo  supone  un  gran  principio:  el  de  nuestra  conexión  con  el  uni¬ 
verso  entero.  La  reunión,  bien  lo  sabéis,  reconoce  por  causa  el  protes¬ 
tar  contra  esas  leyes  y  contra  la  acusación  de  una  conspiración  política 
de  que  se  hace  reos  á  los  católicos  alemanes.  Los  católicos  alemanes 
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han  sido  acusados  de  querer  arruinar  el  imperio  germánico,  es  decir, 
de  conspirar  contra  su  misma  patria.  También  se  les  acusa  de  haber 
usado  las  fuerzas  de  que  disponen  para  destruir  el  gobierno  bajo  el 
cual  han  disfrutado  de  gran  prosperidad.  Tal' acusación  es  absurda. 
(¡Escuchad!  ¡ Escuchad  /)  Los  católicos  alemanes  no  han  hecho  una 
sola  ley  nueva;  el  Estado  es  el  que  ha  hecho  en  Alemania  esas  nuevas 
leyes,  y  acusa  á  los  católicos  de  violarlas.  El  gobierno  aleman  denuncia 
á  los  católicos  como  trasgresores  da  esas  tristes  y  abominables  leyes, 
dictadas  con  el  solo  objeto  de  hacerles  caer  en  el  lazo,  y  cohonestar,  en 
vista  de  la  negativa  á  cump  lirias  por  parte  de  nuestros  hermanos,  las 
prisiones  j* multas  decretadas  contra  los  infractores.  Y  ved  cómo  en 
nuestros  mismos  dias,  cual  en  los  antiguos  tiempos,  se  nos  ofrece  el 
glorioso  y  sublime  espectáculo  de  un  Arzobispo  encarcelado  por  defen¬ 
der  su  fé.  (Aplausos  prolongados.) 

Estudiemos  un  momento  esas  leyes  con  relación  á  la  Iglesia  y  al 
Estado.  La  esfera  de  la  Iglesia  y  la  del  Estado  son  completamente  dis¬ 
tintas.  El  Estado  promulga  leyes  temporales  para  el  beneficio  tempo¬ 
ral  de  sus  súbditos.  Todos  están  obligados  á  obedecerlas,  y  deben 
hacerlo,  pues  de  lo  contrario  se  exponen  á  ser  acusados  de  rebeldes  ó 
traidores.  La  Iglesia,  por  su  parte,  dicta  leyes  para  la  dicha  espiritual 
de  sus  hijos,  y  todos  los  que  de  tales  se  precien  deben  observarlas. 
Pero  si  el  Estado  toma  á  su  cargo  hacer  leyes  eclesiásticas  que  afecten 
á  la  conciencia  de  sus  súbditos,  nosotros  no  tenemos  obligación  de 
acatarlas  ni  obedecerlas,  y  tampoco  por  no  cumplirlas  se  nos  puede 
acusar  de  desleales,  porque,  como  explícitamente  se  manifestó  en  los 
tiempos  apostólicos,  es  necesario  obedecer  á  Diosántes  queá  los  hom¬ 
bres.  Tal  es  lo  ocurrido  en  Alemania.  El  Estado  es  el  que  desde  luégo 
se  ha  hecho  culpable,  al  dictar  las  leyes  eclesiásticas,  de  oprimir  las 
conciencias  de  sus  súbditos,  queriendo  castigarlos  por  su  adhesión  á  la 
Iglesia,  cuyos  mandatos  tienen  inevitablemente  que  venerar  y  cumplir. 
Puestos  en  este  triste  caso,  se  ha  llegado  al  conflicto:  han  tenidp  nues¬ 
tros  hermanos  que  optar  entre  sus  debe  res  para  con  Dios  Todopoderoso 
y  sus  deberes  para  con  el  soberano  temporal. 

Experimento,  señores,  con  toda  verdad  os  lo  digo,  una  gran  sorpresa 
cuando  veo  que  en  nuestro  país  hay  hombres  qne,  siendo  partidarios  de 
la  libertad  religiosa,  aplauden,  sin  embargo,  la  opresión  en  materia  de 
creencias.  El  emperador  de  Alemania  se  queja,  en  la  carta  que  dirigió 
á  Su  Santidad,  de  que  sus  súbditos  católicos  conspiran  para  destruir 
el  imperio.  (Una  voz:  ¿Por  qué  no  dice  que  han  combatido  por  el  im¬ 
perio?)  Los  emperadores  de  Roma,  hace  ya  diez  y  ocho  siglos,  dijeron 
también  que  los  cristianos  conspiraban  contra  el  imperio.  Lo  que  hoy 
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sucede  en  Alemania  es  precisamente  la  repetición  del  mismo  ódio  que 
tiene  el  mundo  á  la  Iglesia;  del  mundo,  envidioso  del  poder  sobrenatu¬ 
ral  de  nuestra  Madre  divina,  poder  que  tiene  ésta  en  el  mundo,  pero  sin 
ser  del  mundo., Mas  esos_hombres  obstinados  no  quieren  considerará 
la  Iglesia  sino  como  un  poder  constituido  para  ser  gobernado  según  sus 
propios  deseos.  Así,  en  el  presente  caso,  el  gobierno  de  Alemania  pre¬ 
tende  ver  en  los  católicos  alemanes  los  adversarios  del  imperio,  y  les 
impone  severas  leyes  penales,  que  obligan  á  todo  católico  á  recibir  su 
educación  bajo  la  mirada  ó  inspección  del  Estado.  Esta  vigilancia  del 
gobierno  aleman,  opuesta  á  la  fé  católica  y  á  la  doctrina  cristiana,  es 
para  nuestros  hermanos,  como  para  nosotros  mismos,  objeto  de  pro¬ 
fundo  horror,  porque  esa  inspección  favorece  la  tendencia  política  de 
hoy,  que  es  divorciarse  de  toda  religión.  Según  esto,  los  que  demues¬ 
tran  sus  simpatías  por  estas  vigilancias,  por  estas  intrusiones,  expre¬ 
san  en  ese  mismo  hecho  sus  simpatías  por  la  infidelidad.  Y  es  que  sa¬ 
ben  perfectamente  que  al  demostrar  su  afecto  por  el  movimiento 
opuesto  en  general  á  toda  religión,  sus  tiros  encubiertos  se  dirigen  á 
la  Religión  católica  en  particular.  ( Grandes  aplausos.) 

La  fé  católica  es  el  único  baluarte  bastante  poderoso  para  resistir 
el  torrente  de  infidelidad  que  vemos  extenderse  por  todo  el  mundo. 
Esta  fé  católica,  la  misma  siempre,  que, durante  Jos  tres  primeros  si¬ 
glos  de  la  era  cristiana  turbó  los  corazones  de  los  Emperadores  ro¬ 
manos  y  ha  sobrevivido  á  las  más  terribles  y  sangrientas  persecucio¬ 
nes;  esta  misma  fé,  repito,  turbará  el  corazón  del  príncipe  de  Bismark 
(Silbidos  y  murmullos)  y  sobrevivirá  á  todas  las  leyes  penales  que 
contra  ella  se  promulguen.  Nuestros  hermanos  católicos  de  Alemania 
sufren  actualmente  en  su  patria  la  misma  opresión  que  han  sufrido 
en  este  país  nuestros  antepasados.  Y  á  los  mismos  hombres  que  nues¬ 
tro  siglo  ha  visto,  por  espíritu  de  justicia,  abolir  las  leyes  penales, 
les  vemos  más  adelante  expresar  sus  ardientes  simpatías  por  los  que 
plantean  é  imponen  esas  leyes  penales  en  otros  países.  Pero  no  nos 
desanimemos  por  esto.  Si  un  oscuro  centro  de  enseñanza  se  atreve  á 
expresar  su  simpatía  y  cariño  á  los  opresores,  nosotros,,  por  nuestra 
parte,  y  con  gran  entusiasmo,  expresamos,  en  nombre  de  los  católi¬ 
cos  ingleses,  nuestra  cordial  simpatía  y  afecto  á  la  noble  y  generosa 
firmeza  de  los  católicos  alemanes.  ( Aplausos .J» 

Lord  Howard  de  Glosopp,  que  usó  de  la  palabra  en  seguida,  se 
expresó  así : 

« Señor  duque ,  señoras  y  caballeros:  He  abrigado  algunas  dudas, 
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lo  confieso,  acerca  de  los  resultados  excelentes  de  esta  reunión,  pen¬ 
sando  que  las  observaciones  que  se  hicieran  aquí  no  penetrarían  úni¬ 
camente  en  las  esferas  donde  pueden  producir  buen  efecto.  He  creído 
desde  luégo  que  si  en  este  sitio  se  hicieran  algunas  observaciones  in¬ 
discretas,  estas  observaciones  serian  muy  perjudiciales,  porque  pro¬ 
vocarían  fuera  de  aquí  disposiciones  más  rigurosas  que  las  que  hasta 
ahora  se  han  usado.  Siendo  pequeño  el  poder  de  la  prensa  inglesa 
para  un  continente  tan  grande,  así  como  tan  escasos  los  medios  de 
explotarla  en  el  sentido  que  se  desea,  he  'creído  que  no  habrían  de 
esperarse  ménos  ventajas  que  perjuicios  do  esta  reunión,  entendidos 
unas  y  otros  en  ciertas  proporciones  (¡No!  ¡No!)  Recordemos  además 
que. la  inmensa  mayoría  de  Inglaterra  se  halla  muy  ocupada  con  los 
asuntos  del  país,  y  los  periódicos,  empeñados  en  seguir  las  peripecias 
de  las  elecciones  generales,  no  pueden  ofrecernos  en  sus  columnas  el 
espacio  que  sin  duda  en  otras  circunstancias  nos  hubieran  concedido. 

Se  ha  dicho  con  verdad  que  otras  reuniones  de  que  hemos  oido 
hablar  han  fracasado.  E3e  lisonjero  resultado  lo  debemos  al  buen  sen¬ 
tido  de  quo .nuestro  pueblo  está  dotado  para  el  derecho  y  la  justicia. 
No  sé  si  alguno  habrá  observado  que  no  tan  sólo  las  reuniones  en 
cuestión,  sino  sus  efectos,  han  fracasado.  He  leído  hace  poco  que  se 
celebró  en  este  mismo  Lóndres  una  reunión  á  la  cual  fuó  invitada  el 
embajador  de  Alemania  para  que  se  enterára  de  las  resoluciones  que, 
se  tomasen;  sin  embargo,  aunque  el  respetable  diplomático  asistió,  no 
so  acordó  náda...  (Risas.)  Mejor  diré:  en  su  lugar  se  puso  el  anuncio 
do  un  conocido  joyero,  cuyo  nombre  se  lee  en  .todas  las  estaciones  de 
las  vías  férreas.  Este  sujeto  llevó  multitud  de  pájaros  músicos,  que 
cantaron  melodiosamente  encerrados  en  una  jaulita,  y  que  distraje¬ 
ron  y  encantaron  á  los  concurrentes.  (Risas.)  Creo  que  sea  cierta  esta 
relación,  pues  he  leído  también  en  otro  diarió  que  había  allí  un  pa- 
jarillo  cuyo  dulce  canto  se  escuchaba.  (Risas.) 

También  se  ha  hablado  de  lord  Russell...  (Silbidos  y  murmullos.) 
Permitidme,  señores,  os  declare  que  hace  bastante  tiempo  tengo  el 
honor  de  tener  con  él  relaciones  de  amistad,  y  que  siempre  me 
demostró  exquisita  benevolencia.  Lamento  su  linea  de  conducta  en 
las  circunstancias  actuales;  y  si  hoy  hablo  de  él,  es^porque  creo  que 
se  hace  eco  de  gran  número  de  protestantes.  Con  todo,  no  debe¬ 
mos  entusiasmarnos  enteramente  por  el  buen  sentido  general,  por 
la  benevolencia  y  la  justicia  que  los  ingleses  nos  manifiestan.  Esas 
disposiciones  son  muy  justas  y  muy  buenas,  pero  no  abusemos  de 
ellas;  porque  teniendo  los  protestantes  un  recto  se  itido  de  la  justi¬ 
cia,  y  estimando  y  respetando  á  los  cat Micos,  sus  conciudadanos, 
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experimentan,  empero,  sumo  disgusto  por  la  religión  que  profesa¬ 
mos,  y  las  expresiones  que  aplican  impropiamente  á  las  personas  y 
cosas  católicas  dan  evidente  testimonio  de  ese  disgusto. 

Sírvanos  de  ejemplo  la  palabra  ultramontano.  Nunca  la  he  con¬ 
cedido  gran  importancia,  y  apenas  me  he  fijado  en  ella  hasta  estos  úl¬ 
timos  tiempos;  tanto  es  así,  que  ignoro  aún  el  modo  de  pronunciarla. 
(Risas.)  No  sé  si  se  debe  poner  el  acento  en  la  primera,  en  la  penúlti¬ 
ma  ó  en  la  antepenúltima  sílaba.  De  cualquier  manera  que  sea,  esa 
palabra  se  nos  dirige  como  un  vituperio,  como  un  estigma.  Ultra¬ 
montano  significa  en  el  fondo  una  cosa  de  que  nadie  se  cuida  hoy  en 
el  mundo:  una  cosa  afirmada  hace  muchos  años  por  ciertas  gentes; 
significa,  según  ellos,  que  el  Papa  posee  el  poder  de  deponer  los  Re¬ 
yes  y  que  tiene  derecho  al  poder  temporal,  no  tan  sólo  en  sus  pro¬ 
pios  y  legítimos  Estados,  sino  en  todos  los  demás.  El  pueblo  emplea 
esta  expresión  sin  comprender  lo  que  significa.  A  semejanza  de  lo  que 
dice  nuestro  proverbio,  deque  cualquiera  persona  puede  coger  una 
piedra  para  tirársela  á  un  perro ,  cuando  el  pueblo  tiene  necesidad 
de  palabras  que  reflejen  sus  deseos  no  emplea  para  buscarlas  una  ex¬ 
quisita,  delicadeza. 

Se  nos  lanzan  también  no  pocos  reproches  con  motivo  de  lo  que  se 
llama  la  doctrina  de  la  infalibilidad.  Señores:  si  la  infalibilidad  hu¬ 
biera  sido  bien  comprendida ,  no  habría  que  repetirlo  tanto.  No  se 
trata  sin  duda  de  saber  cuándo  la  Iglesia  católica  ha  anunciado  y 
afirmado  esta  doctrina;  las  dificultades  las  han  creado  aquellos  espí¬ 
ritus  tímidos  á  quienes  se  les  figuraba  ser  dicha  enseñanza  un  estre¬ 
cho  y  tortuoso  reglamento  eclesiástico;  en  su  virtud,  dicen:  «Una 
gran  parte  de  la  Iglesia,  esto  es,  los  galicanos,  no  eran  infalibilistas.» 
Observad  cuán  falso  es  eso.  Es  cierto  que  algunas  personas  poco  ilus¬ 
tradas  sostenían  que  el  Padre  Santo,  por  sí  propio,  podría  decretar  la 
infalibilidad,  que  debía  ser  obedecida  por  todos;  pero  los  galicanos  no 
dicen  eso,  sino  más  bien  que  el  Papa,  colocado  á  la  cabeza  de  un  Con¬ 
cilio,  puede  dar  leyes  á  la  Iglesia  católica;  y,  notadlo  bien,  eso  es  pre¬ 
cisamente  lo  que  se  ha  hecho.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!)  Cualquier  ga¬ 
licano  moderno  admitirla  la  fuerza  y  la  propiedad  de  la  expresión 
tal  como  ha  sido  empleada  no  hace  mucho  tiempo  en  Roma. 

Haré  mención  de  otra  cosa  que  se  nos  imputa.  Las  personas  de  opi¬ 
niones  un  tanto  atrasadas  han  dicho  que,  al  tomar  nosotros  carácter 
político,  somos  súbditos  desleales,  pues  tenemos  dos  clases  de  obe¬ 
diencia;  una  para  el  augusto  Jerarca  de  la  Iglesia  católica  y  otra  para 
nuestro  soberano  temporal,  estorbando  la  que  prestamos  al  primero 
para  el  vasallaje  que  debemos  al  segundo.  Esto  es  demasiado  mons- 
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truoso,  y  podemos,  sin  titubear,  añadir  que  somos  á  la  vez  católicos 
excelentes  y  sübditos  sumisos.  (Aplausos.)  No  hay  ninguno  aquí  que  á 
un  mismo  tiempo  no  sea  lo  uno  y  lo  otro.  Si  álguien  creyera  necesario 
probar  la  conveniencia  de  la  marcha  seguida  en  esta  reunión,  le  basta¬ 
ría  fijarse  en  el  espectáculo  que  han  ofrecido  otras  reuniones,  y  com¬ 
pararle  con  lo  que  vemos  en  este  momento;  es  decir,  esa  inmensa  y 
generosa  multitud  congregada  ahí  fuera,  soportando  con  admirable 
paciencia  el  disgusto  de  no  haber  tenido  aquí  cabida,  ni  hallar  tam¬ 
poco  sitio  en  otros  salones  próximos.  Este  es  nuestro  derecho;  derecho 
>  de  reunirnos  para  manifestar  nuestros  sentimientos  hácia  nuestros 
hermanos  católicos,  perseguidos  en  Alemania. 

¿Queréis,  sin  embargo,  considerar  conmigo  algunos  hechos  que  de¬ 
muestran  en  conjunto  por  qué  nuestros  hermanos  han  sido  tan  dura¬ 
mente  tratados?  Recordad  el  estado  de  Europa  en  1815,  conmovida  y 
trastornada  por  las  guerras  del  imperio.  ¿Qué  sucedió  después?  Que, 
terminada  la  guerra,  el  rey  dePrusia  Federico, Guillermo  III  prometió, 
bajo  su  real  palabra,  respetar  y  defender  la  Religión.  Y  esta  promesa  la 
hizo  reconociendo  de  una  manera  cariñosa  que,  «de  todas  las  cosas  que 
una  persona  posee,  ninguna  es  más  sagrada  y  querida  que  la  religión.» 
No  habréis  olvidado  que  Europa  sufrió  una  fuerte  conmoción  en  1848. 
Entónces  el  primer  ministro  de  Prusia  dijo  que  los  súbditos  católicos 
prusianos  habían  sido  durante  esa  infausta  época  los  más  firmes  soste¬ 
nedores  del  órden.  Dos  años  después,  en  1850,  vino  á  Lóndres  un  ale¬ 
mán  eminente,  el  conde  de  Radovitz.  Este  sujeto,  de  un  talento  y  una 
capacidad  extraordinarios,  era  amigo  íntimo  del  rey  Federico  Guiller- 
mo  IV,  y  gozaba  en  todas  las  córtes  europeas  gran  consideración. 
Voy,  pues  hay  necesidad  de  ello,  á  dar  á  conocer  ese  gran  carácter. 
El  caballero  Bunson,  verdadero  liberal  y  sumamente  instruido,  repre¬ 
sentaba  á  Prusia  en  el  reino  británico.  Ayudado  por  el  conde  de  Ra-, 
dovitz,  llevó  á  feliz  término  notables  trabajos  diplomáticos  y  políticos, 
en  los  cuales  demostraron  uno  y  otro  tanta  buena  fé  como  abnegación. 
Las  Memorias  del  caballero  Bunson  rinden  al  conde  este  merecido 
elogio.  Ahora  bien:  habiendo  conocido  yo  al  Sr.  Radovitz  por  aquella 
¿poca,  tomé  nota  de  lo  queme  dijo,  convencido  como  estaba  de  que  no 
me  encontraría  siempre  un  hombre  tan  notable;  contando  con  vuestra 
benevolencia,  os  leeré  sus  palabras,  recordándoos  que  era  católico,  lo 
que  ya  sin  duda  sabríais.  «L03  católicos,  decia,  deben  tener  firmeza  y 
moderación,  pero  no  secretos.  Vivamos  en  presencia  del  protestantis¬ 
mo  conforme  á  nuestra  fé.  Un  mal  católico  imprime  un  estigma  bo¬ 
chornoso  á  su  Religión.  No  necesitamos  privilegios,  pero  sí  libertad, 
no  para  atacar  la  Constitución,  sino  para  obrar  en  provecho  de  núes- 
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tros  principios  religiosos.  Obremos,  sobre  todo  abiertamente.  Nada 
hay  en  nuestra  Religión  que  deba  abochornarnos.  Ocupémonos  sólo  de 
nuestros  asuntos,  sin  permitirnos  agresión  alguna.»  Me  dijo  que  en 
Francfort,  en  el  momento  que  se  reformaba  el  derecho  europeo,  cuatro 
Arzobispos  y  más  de  ochenta  fervientes  católicos,  entre  los  que  había 
bastantes  profesores,  se  reunieron  para  tratar  de  la  libertad  de  la  Igle¬ 
sia  en  Alemania,  y  proclamaron  su  derecho  á  tener  Iglesia  y  Univer¬ 
sidades  libres.  Se  les  respondió:  «Sedlo,  si  os  place;  pero  no  exigais. 
estipendios.»  Estos  buenos  alemanes  tomaron  sus  añedidas,  y  dividie¬ 
ron  el  país  en  tres  distritos  para  ver  lo  que  podrían  hacer  sin  ayuda 
del  Estado.  El  primero  de  estos  tres  distritos  tenía  más  que  suficiente 
para  sostener  su  clero;  al  segundo  le  acontecía  lo  propio,  y  el  tercero 
necesitaba  socorros;  y  con  el  excedente  de  los  dos  primeros  remedia¬ 
ron  el  déficit  del  último.  Todos  los  ministros  y  sirvientes  de  la  Iglesia 
percibieron  ménos  renta;  pero  como  al  cabo  no  podían  renunciar  á  su 
percepción,  lograron  atender  á  sus  necesidades. 

El  conde  de  Radovitz  añadió  que  en  este  siglo  Alemania  había  teni¬ 
do  tres  épocas.  La  primera,  de  1800  á  1810,  en  la  cual  los  católicos  de 
talento  pusieron  al  Catolicismo,  por  sus  conocimientos  literarios,  en 
distinguido  lugar.  La  segunda,  de  1810  á  1825.  Acerca  de  esto  me  dijo: 
<¡<La  ciencia,  tal  como  debe  ser  entendida,  es  la  verdad;  debe  afirmarse 
lo  propio  de  la  Religión  católica,  pues  se  hallan  tan  unidas  una  y  otra, 
que  los  católicos  alemanes  juzgan*  y  bien,  á  la  segunda  como  comple- 
mentodela  primera.»De  estamanerase  elevó  en  el  espíritu  de  los  hom¬ 
bros  el  Catolicismo  á  tal  altura,  que  se  pudo  decir  en  la  tercer  época:  «La 
Iglesia  es  hoy  libre.»  En  1859  se  suscitaron  áPrusiasérias  dificultades* 
pero  ¿qué  es  lo  quo  dijo  entóneos  el  ministro  de  Cultos  prusiano?  Había 
convocado  éste  pequeñas  asambleas  religiosas,  compuestas,  según 
tengo  entendido,  de  niños  de  escuela  ó  cosa  parecida,  y  trataba  de 
prohibirlas  reuniones  de  esta  clase  en  lo  sucesivo;  mas  desistió  de  esta 
idea,  porque,  según  decia,  «semejante  medida  entrañaba  el  carácter 
de  persecución  religiosa,  y  se  hallaba  en  completo  desacuerdo  con  las 
tradiciones  de  la  monarquía  prusiana  y  su  Constitución  vigente.»  (¡Es¬ 
cuchad!  ¡Escuchad!) 

Prusia  emprende  nueva  guerra  en  1866.  ¿Cómo  se  expresó  entónccs 
la  Gaceta  oficial?  Este  diario,  después  de  aplaudir  el  veneno  vertido 
por  Prusia  en  el  campo  «de  la  tolerancia  y  de  la  libertad  religiosas,» 
cuyas  semillas  fueron  esparcidas  durante  los  dos  últimos  siglos  por  sus 
soberanos,  enalteció  la  antigua  máxima  del  Estado  dando  á  las  corpo¬ 
raciones  religiosas  la  libertad'de  profesar  su  fé  religiosa  y  administrar 
por  sí  propias  sus  respectivos  asuntos.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!)  Asi* 
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lo  que  hasta  entónces  se  había  reconocido  como  lo  mejor,  se  declara 
ahora  por  la  ley  como  malo,  y  casi  pésimo.  ¿Qué  razón  motivó  ese 
cambio?  Prusia,  victoriosa,  floreciente  y  próspera,  se  hallaba  á  punto 
de  ser  una  gran  potencia;  pero  ha  omitido,  según  presumo,  ese  hecho, 
que,  como  ha  dicho  el  gran  Carlos  Jaime  Fox,  es  de  las  cosas  en  las 
cuales  no  debe  mezclarse  el  gobierno.  Un  comisario  del  gobierno  in¬ 
glés,  hablando  de  diversos  asuntos  alemanes,  nos  ha  dicho  en  una 
oeasion:#«Ese  pais  se  halla  atormentado  por  la  enfermedad  de  todos 
los  gobiernos  alemanes,  es  decir,  por  excesos  de  administración;»  ó, 
como  aün  má3  recientemente  se  ha  llamado,  por  el  fanatismo  de  la 
ingerencia.  Por  mi  parte,  señores,  creo  poder  calificarla  con  justicia 
de  revoltosa  y  embrolladora  (meddling  and  muddling)  (Risas),  y  sin 
ningún  derecho  al  reconocimiento  de  los  católicos,  que  tanto  han  ayu¬ 
dado  al  gobierno  prusiano  para  alcanzar  su  actual  preponderancia. 

Os  recordaré  un  incidente,  notable,  ocurrido  recientemente  en  una 
de  las  Cámaras  de  Berlín.  Un  notable  -hombre  de  Estado  católico, 
M.  Reichensperger  (Aplausos),  dijo  que  «no  hubiera  sido  posible  á 
Prusia,  sin  el  auxilio  de  los  católicos,  obtener  feliz  éxito  en  la  última 
guerra:»  y  apeló,  para  confirmar  esto,  al  testimonio  de  uno  de  los  jefes 
del  partido  liberal  de  la  Cámara,  de  ese  partido  del  que  algunos  indi¬ 
viduos  no  han  tenido  inconveniente,  á  pesar  de  todo,  en  votar  todas 
las  medidas  de  opresión  dictadas  contra  la  Iglesia.  El  testimonio  fué 
aceptado  por  aquél  á  quien  iba  dirigido,  y  la  justicia  de  la  interpela¬ 
ción  plenamente  reconocida.  Podemos,  pues,  imitando  el  lenguaje  de 
un  gran  ministro  inglés,  decir  que  el  concurso  de  los  católicos  fué  efi¬ 
caz,  y  sus  guerreros  muy  esforzados  y  notables. 

El  gran  lord  Chatam,  aludiendo  á  una  raza  que  había  sido  despre¬ 
ciada,  y  de  la  que  gran  número  eran  católicos,  pudo  exclamar  con 
razón  que  «estaba  orgulloso  de  haberse  puesto  al  frente  de  esa  valien¬ 
te  é  intrépida  cohorte,  que  tan  bravamente  habia  combatido  á  su  lado 
y  vencido  con  él  en  los  campos  de  batalla.»  Y  anadia  á  continuación 
las  siguientes  notables  palabras,  que  si  nosotros  podemos  tomar  como 
un  consuelo,  otros  deben  considerar  como  una  vergüenza  :  «¡Desdi¬ 
chadas  conjeturas  contra  ellos  lanzadas!  Esas  preocupaciones  son  in¬ 
justas,  sin  fundamento,  poco  liberales,  é  inhumanas.»  (Aplausos.)  Ob¬ 
servad  que  en  Prusia,  después  de  haber  sacado  de  los  católicos  el  ma¬ 
yor  partido  posible,  se  les  trata  hoy  brutalmente  y  se  dictan  contra 
ellos  las  infandas  leyes  penales.  Los  miembros  de  unas  de  sus  órdenes 
regulares  han  cuidado  solícitamente  á  los  heridos  en  el  campo  de  ba¬ 
talla,  y  ochenta  de  estos  religiosos  han  obtenido  premios  honoríficos 
por  servicios  de  esta  clase :  pues  bien,  la  última  recompensa  de  estos 
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actos  de  abnegación  que  ha  otorgado  el  gobierno  aleman,  es  que  ellos 
y  sus  hermanos  han  sido  expulsados  del  reino  de  una  manera  indigna. 
(Sensación.) 

No  entraré  en  la  cuestión  de  las  leyes  penales,  de  que  ya  se  ha  ha¬ 
blado  en  esta  Asamblea.  Sabemos  lo  que  Inglaterra  ha  súfrido  con  ese 
azote  durante  largo  tiempo.  Unicamente  diré  breves  palabras  acerca 
de  los  resultados  de  tal  estado  de  cosas.  Uno  de  los  periódicos  de  más 
circulación  por  el  Reino  Unido  traía  hace  poco  una  carta,  de  la  que,  si 
os  place,  leeré  un  corto  fragmento ,  el  cual  os  mostrará  á  lo  que  han 
llegado  los  sentimientos  del  pueblo  aleman  por  la  conducta  observada 
con  los  católicos  por  el  gobierno  prusiano.  El  corresponsal  se  expresa 
de  este  modo :  «Viajando  pocos  años  há  por  Alemania ,  encontré  al 
pueblo  preocupado  con  la  gran  cuestión  del  dia,  esto  es,  la  unificación 
de  la  pátria.  Pero  hoy  hallo  al  pueblo,  á  ese  mismo  pueblo,  que  des¬ 
confía  y  murmura.  «Nuestros  padres  y  nuestros  hermanos,  dice,  han 
»combatido  al  enemigo  común,  que  sin  embargo  profesaba  su  misma 
»religion,  y  ahora,  después  de  ven  realizados  nuestros  ardientes  votos 
»nacionales,  el  gobierno,  cambiando  de  conducta,  nos  persigue  en  las 
apersonas  de  nuestros  sacerdotes.»  «Esta  manera  de  obrar,  anadee! 
corresponsal ,  hace  al  gobierno  prusiano  impopular,  como  le  hacen 
odioso  las  medidas  arbitrarias  y  violentas  que  emplea.» 

A  pesar  do  todas  mis  investigaciones,  no  he  podido  encontrar  el 
motivo  que  le  haya  obligado  á  poner  en  vigor  esas  infaustas  leyes- 
Todo  marchaba  bien  al  principio;  pero  á  consecuencia  de  haber  toma¬ 
do  los  católicos  la  misma  actitud  que  los  delegados  de  los  tres  indi¬ 
viduos  más  importantes  del  gobierno,  se  opera  contra  nuestros  her¬ 
manos,  por  parte  del  gabinete  aleman,  un  cambio  total  de  conducta  y 
una  série  de  disposiciones  hostiles.  Tal  fué  la  recompensa  otorgada  á 
los  católicos ,  después  de  haber  sido  los  primeros  engañados.  Igual 
procedimiento  se  observa  en  Italia,  con  respecto  al  Pontífice,  de  algu¬ 
nos  años  acá.  Se  recibian  con  gran  entusiasmo  las  primeras  generosas 
medidas  de  Pió  IX;  y  recuerdo  haber  leído  por  entónces,  en  un  libro 
titulado  Fariña,  las  siguientes  frases:  «Nosotros  aplaudimos  al  Papa 
con  objeto  de  que  tome  disposiciones  qne  le  conduzcan  á  su  caida  y  á 
su  ruina.»  Este  es  el  caso  de  nuestros  hermanos  los  católicos  alema¬ 
nes,  contra  los  cuales  ha  principiado  una  série  de  calumnias  y  diatri¬ 
bas  á  cual  más  gratuitas,  pues,  lo  afirmo,  jamás  han  dado  motivo  para 
agresiones  de  ningún  género.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!) 

Voy  á  leeros  ahora  lo  que  han  escrito  los  obispos  do  Alemania. 
Hace  poco  publicó  una  importante  Memoria  la  sociedad  conocida  entre 
nosotros  por  la  Union  Católica,  de  la  cual  he  extractado  estas  breves 


líneas:  «Los  Obispos  alemanes  declaran  que  el  Papa,  y  con  él  toda  la 
Iglesia,  reconocen  por  palabras  y  actos  la  independencia  de  todos  los 
Estados,  sin  distinción  de  su  constitución,  y  la  soberanía  de  los  prín¬ 
cipes  ó  de  cualquier  otro  depositario  de  la  autoridad  suprema  del  Es¬ 
tado.  La  Iglesia  obliga  de  la  misma  manera  á  todos  sus  súbditos  á  obe¬ 
decer,  por  conciencia,  á  sus  superiores  temporales.»  (¡Escuchad! 
¡Escuchad  ! )  Tal  es  la  doctrina  de  los  obispos  de  Alemania  :  prueba 
que  la  Religión  católica  enseña  la  obediencia  á  las  autoridades  civiles, 
cualesquiera  sean ,  así  á  la  más  grande  monarquía  como  á  la  más  gran¬ 
de  república. 

Algunas  líneas  más  de  esta  Memoria ,  pues  se  ha  dicho:  «¡Gente 
particular  son  aquellos  católicos!  Forman  su  juicio  sobre  el  Syllabus 
ó  alguna  otra  publicación  que  los  hace  desleales :  por  eso  no  se  les 
debe  permitir  gozar  el  derecho  común.»  Escuchad  lo  que  los  Obispos 
alemanes  contestan  á  esta  objeción:  «No  hay  en  nuestro  Credo  religio¬ 
so  nada  que  nos  impida  apreciar ,  según  nuestros  propios  sentimien¬ 
tos  políticos,  nuestros  deberes  hácia  nuestro  país.  No  se  ha  hecho  en 
Roma,  para  encadenar  en  el  más  mínimo  grado  nuestra  acción  políti¬ 
ca,  ni  siquiera  la  sombra  de  una  tentativa.»  Esta  declaración  fué  hecha 
en  plena  Cámara  alemana  por  M.  Reichensperger.  Lo  mismo  se 
dijo  en  el  Parlamento  de  Bélgica;  y  habiéndose  referido  álguien  á 
Roma,  para  saber  si  sobre  el  particular  existía  conformidad  de  opi¬ 
nión  con  la  Santa  Sede ,  una  contestación  del  Papa ,  dirigida  á 
M.  de  Mortier,  autor  de  la  cuestión,  le  convenció  do  que  la  expli¬ 
cación  del  texto  del  Syllabus  era  exacta.  Luégo,  dirigiéndose  á  los  di¬ 
putados  alemanes,  anadia:  «Si  continuáis,  señores  ,  atribuyendo  al 
Syllabus  una  opinión  que  el  Papa  rechaza,  es  asunto  vuestro ,  y  no 
mió.  Seguiré,  por  mi  parte,  considerando  como  emanada  del  Papa  la 
proposición  que  él  mismo  declara  haber  querido  definir.»  (Aplausos.) 

Os  agradezco  infinito  la  paciencia  con  la  cual  habéis  querido  escu¬ 
charme.  Tenía  por  cierto  el  derecho  de  esperar,  que  aquel  á  quien 
han  dado  la  calificación  del  hombre  más  grande  de  Estado  contempo¬ 
ráneo  hubiera  juzgado  conveniente  practicar  otro  método  que  la  coac¬ 
ción,  si  quedan  en  su  país,  ó  la  expulsión  del  reino,  para  tantos  súb¬ 
ditos  leales  que  han  contribuido  á  la  formación  del  gran  imperio  ale¬ 
mán.  Mas  es  preciso  decirlo  aquí  como  lo  pienso:  el  sentimiento  del 
mundo  entero  expondrá  á  ese  hombre  en  el  poste  de  la  vergüenza.  Si 
los  violenta  en  sus  casas,  si  los  destierra  al  extranjero,  considerad  qué 
fuerza  sacarán  de  ellos  los  demás  países.  Hé  aquí,  en  efecto,  lo  que 
sucederá:  la  persecución ,  siguiendo  su  curso  en  su  pátria,  servirá 
para  enviarlos  á  otros  países  que  carecen  de  sacerdotes,  y  en  donde 
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los  católicos  están  en  gran  número.  Ahora  quiero  solamente  decir  á 
este  propósito,  que  tenemos  hácia  el  público  iqglés  una  gran  deuda 
por  la  actitud  que  ha  tomado  en  esta  cuestión.  (/Escuchad!  ¡Escu¬ 
chad!)  Tenemos  también  una  gran  deuda  hácia  la  prensa  ingle¬ 
sa.  (Aplausos.)  Observad  el  modo  con  que  ha  tratado  á  las  recientes 
reuniones  á  que  hemos  aludido.  Es  verdaderamente  una  gran  cosa  la 
prensa  inglesa.  La  prensa,  en  otros  países,  puede  sufrir  alguna  pre¬ 
sión;  mas  no  hay  en  todo  el  mundo  un  hombre  de  Estado  ó  un  particu¬ 
lar  que  pueda  alabarse  de  .  ejercer  presión  alguna  sobre  la  prensa 
inglesa.  (Aplausos.) 

Las  autoridades  alemanas  (esto  no  es  dudoso)  deben  tener  ver¬ 
güenza  de  sí  mismas.  No  tienen  verdaderamente  un  carácter  del  todo 
bueno.  Recordamos  aún  que  hace  ocho  ó  diez  años,  en  las  orillas  del 
Rhin,  un  viajero  inglés  encontró  leves  dificultades,  que  hicieron  decir 
á  lo  léjos  y  á  la  larga,  en  Inglaterra:  «¡Qué  clase  de  gente  son  aque¬ 
llos  funcionarios  prusianos!  No  tratan  á  las  personas  con  la  cortesía 
debida;  emplean,  al  contrario,  con  el  público,  los  más  rudos  procede¬ 
res.»  Y  bien:  si  se  obstinan  en  ese  camino,  este  sentimiento  de  repul¬ 
sión  no  hará  sino  aumentar  en  nosotros ,  porque  se  notará  que  lo  que 
han  hecho  con  los  católicos  lo  hacen  también ,  en  gran  escala,  con 
los  protestantes,  y  nuestra  gente  dirá:  «Puesto  que  aplican  semejante 
medida  á  los  católicos,  á  nosotros ,  wesleyanos;  á  nosotros,  indepen¬ 
dientes  ;  á  nosotros ,  individuos  de  los  diversos  partidos  religiosos 
que  dividen  Inglaterra,  nos  aplicarían  una  medida  parecida  si  estuvié¬ 
ramos  en  Alemania.»  No  podéis  apreciar  estas  cosas  sino  por  el  modo 
de  obrar  leal,  abierto,  viril,  caritativo  que  usáis  con  los  demás  y  que 
deseáis  ver  empleado  con  vosotros  mismos.  (Aplausos.) 

La  nación  inglesa,  aunque  no  podamos,  ni  mucho  ménos,  estar 
siempre  conformes  con  ella  bíyo  el  punto  de  vista  religioso,  es ,  sin 
embargo,  todavía  una  nación  religiosa.  Visitad  una  cabaña ,  sea  en  los 
distritos  agrícolas,  sea  en  cualquiera  otra  parte ;  siempre  es  la  Biblia 
la  que  encontrareis  como  el  objeto  más  querido  de  íus  habitantes.  Si, 
como  no  lo  dudo,  la  nación  inglesa  estudia  esta  Biblia,  leerá  en  ella  lo 
que  leí  el  otro  dia,  y  que  rae  pareció  apropiado  á  las  circunstancias 
presentes.  Se  trataba  de  un  Rey  que,  habiendo  tenido  un  sueño,  buscó 
con  afan  alguno  que  se  lo  interpretase.  Este  es  el  resúmen  del  sueño 
en  cuestión.  El  Rey  vió  una  gran  estátua  hecha  de  oro,  de  plata  y  de 
bronce,  y  cuyos  piés  eran  de  hierro  y  de  barro.  Era  una  estátua  en 
toda  su  fuerza,  precisamente  como  aparece  ahora  el  emperador  de 
Alemania.  Pero  ¿qué  sucedió  con  aquella  estátua?  Una  piedra  pequeña 
desprendida  de  un  monte,  y  no  por  la  mano  de  un  hombre,  rompió  el 
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hierro  y  el  barro  de  los  piés  de  la  estatua,  y  ésta,  reducida  á  polvo, 
fué  dispersada  por  los  cuatro  puntos  de  la  tierra.  (Aplausos.) 

No  tratemos  ligeramente  lo  que  vemos  en  la  Santa  Escritura ;  po¬ 
demos  estar  seguros  que  encierra  aquí  una  lección,  sobre  el  sentido 
de  la  cual  rio  me  pertenece  decidir.  Pero  todos  cuantos  somos,  gente 
sencilla  del  pueblo ,  hombres  de  Estado  ó  Emperadores,  podemos 
aprovechar  un  ejemplo  de  este  género.  No  deseo  seguramente  ningún 
mal  al  imperio  de  Alemania,  miéntras  observe  las  reglas  del  derecho 
y  de  la  justicia:  hay,  sin  embargo,  en  la  Santa  Escritura  este  pequeño 
ejemplo,  y  aquellos  que  están  encargados  de  dirigir  ese  imperio  harán 
bien,  sin  duda,  meditándolo  y  aprovechándolo,  por  miedo  de  que  el 
triunfo  de  la  injusticia  que  están  operando  no  se  vuelva  otra  cosa  que 
un  triunfo;  por  miedo  también  que  lo  que  brilla  en  medio  de  la  em¬ 
briaguez  de  su  gloria  y  de  su  poder,  no  se  reduzca  á  polvo  y  sea  es¬ 
parcido  á  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  tierra  (Aplausos  prolon¬ 
gados).'» 

El  Sr.  Allies,  encargado  d^  apoyar  la  resolución,  se  expresó  en 
estos  términos: 

«Señor  duque,  señoras  y  caballeros:  Me  ha  sido  preciso  escuchar 
y  seguir  el  sentimiento  del  deber  para  acceder  al  deseo  que  me  ma¬ 
nifestó  Vuestra  Gracia  de  que  apoyára  esta  resolución.  Nunca  sentí 
más  mi  debilidad  sino  ahora  que  se  trata  de  hablar  sobre  semejante 
asunto  y  en  presencia  de  tan  noble  asamblea;  pero  han  llegado  los 
tiempos  en  que  la  Iglesia  reclama  los  servicios  de  los  últimos,  como 
de  los  más  altos,  y  me  he  visto  en  la  obligación  de  contestar,  lo  mejor 
que  pueda,  al  deseo  de  Vuestra  Gracia,  aunque  la  ejecución  no  res¬ 
ponda  á  mis  propios  deseos,  y  ménos  al  de  los  que  me  escuchan. 

Voy  á  ocupar  vuestra  atención  muy  poco  tiempo,  para  tratar  de 
cuatro  puntos  distintos.  Analizaré  primero  la  esencia  de  la  nueva  le¬ 
gislación  prusiana;  luégo  demostraré  de  qué  modo  afecta  la  vida  de  la 
Iglesia;  en  tercer  lugar,  la  pondré  en  paralelo  con  el  anterior  estado 
de  cosas  en  Alemania ;  y  por  último,  determinaré  las  diferencias  de 
esta  legislación  con  la  posición  que  nosotros  ocupamos  en  Ingla¬ 
terra,  en  las  materias  concernientes  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  En 
este  momento,  sobro  todo,  en  que  me  parece  necesario  exponéroslo, 
siento  toda  la  dificultad  de  mi  tarea,  en  especial  por  lo  que  toca  á  la 
legislación  del  príncipe  de  Bismark. 

El  objeto  de  la  reunión  celebrada  diez  dias  há  en  esta  sala  era  dar 
las  gracias  al  emperador  de  Alemania  por  haber  promulgado  las  leyes 
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de  persecución.  Al  leer,  pues,  con  detención  el  acta  de  esa  reunión, 
noté  que  ninguno  de  los  oradores  había  dado  á  conocer  á  los  oyentes 
ni  la  sustancia  ni  los  detalles  de  dichas  inicuas  leyes.  Ha  habido  sobre 
esto  un  silencio  completo.  No  se  han  reunido  sino  para  declamar 
contra  el  papismo ,  para  lamentarse  de  los  males  del  papismo  y  para 
expresar  un  gran  horror  contra  nuestra  Religión ;  pero  en  cuanto  al 
objeto  especial  de  la  reunión,  es  decir ,  en  cuanto  á  la  nueva  legisla¬ 
ción  eclesiástica  introducida  por  el  príncipe  de  Bismark ,  no  se  ha 
pronunciado  ni  una  sola  palabra.  Por  el  contrario ,  se  ha  repartido  un 
resúmen  de  dichas  leyes,  reducido  á  un  corto  número  de  artículos 
principales.  Sin  embargo,  como  yo  las  he  circunscrito  á  algunos  pun¬ 
tos  para  mi  uso  personal,  no  me  valdré  del  resúmen  citado,  por  más 
ventajoso  que  esto  pueda  ser.  Este  resúmen  contiene,  en  diez  y  ocho 
páginas  impresas  en  caractéres  menudos,  la  legislación  bismarkiana. 
Hé  aquí  los  cuatro  puntos  que  quiero  dilucidar,  y  cuya  perniciosa  in¬ 
fluencia  sobre  la  Iglesia  procuraré  demostraros. 

El  primero  es  concerniente  á  la  educación  y  á  la  formación  del 
clero.  El  segundo  trata  de  la  colocación  y  de  la  destitución  del  mismp, 
pues  el  príncipe  de  Bismark  no  se  contenta  con  dar?  empleos  á  los 
sacerdotes  que  le  gustan;  quiere  tener  también  la  facultad  de  quitar 
á  aquellos  que  no  le  agradan.  El  tercero  ataca  el  derecho  de  censu¬ 
ra  de  la  Iglesia  en  materias  de  fé,  subordinando  este  derecho  á  la 
aprobación  del  Estado.  El  Cuarto  y  el  más  importante  de  todos  es  la 
creación  del  Consejo  real,  pronunciando  su  fallo  sin  apelación  sobre 
todos  los  asuntos  eclesiásticos. 

En  cuanto  al  primer  punto,  relativo  á  la  educación  del  clero,  esta 
ley,  enteramente  nueva,  fué  votada  el  mes  do  Abril  de  1872;  las  de¬ 
más  lo  fueron  en  el  mes  de  Mayo  del  mismo  año,  y  después  de  recibir 
la  sanción  imperial  han  sido  promulgadas  como  leyes  del  país.  El 
príncipe  de  Bismark  empezó  por  declarar  que  le  parecía  necesario 
abrogar  el  artículo  de  la  Constitución  prusiana  en  virtud  del  cual  se 
concedían  completa  libertad  é  independencia  á  todas  las  comuniones 
religiosas.  En  la  ley  de  Abril  se.  suprime  este  artículo,  sometiendo  d 
la  vigilancia  del  Estado  el  derecho  reconocido  á  las  diversas  comu¬ 
niones  religiosas  de' administrar  sus  propios  asuntos.  Así  es  que  ha 
destruido  la  libertad  escrita  en  la  Carta,  bajo  la  cual,  no  solamente  la 
Iglesia  católica,  sino  también  todas  las  demás  confesiones  religiosas, 
han  vivido  en  Prusia  de  1850  á  1873. 

Tal  ha  sido  la  medida  preliminar.  Preparado  el  terreno  de  esto 
modo  en  el  mes  de  Abril,  vinieron  las  leyes  de  Mayo.  Por  lo  que  hace 
á  la  educación,  se  decidió  que  ningun-miembro  del  clero,  sea  protes- 
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tante,  sea  católico,  pudiese  en  adelante  recibir  ningup  empleo  sin  ha¬ 
ber  cursado  tres  años  en  una  Universidad  del  Estado,  y  sin  haber  su¬ 
frido,  concluidos  los  tres  años,  un  exámen  de  los  profesores  nombra¬ 
dos  por  el  ministro  de  Instrucción  pública,  sobre  lá  filosofía  alemana, 
la  literatura  alemana,  y  la  historia.  -Notad  que  estas  nuevas  leyes  im¬ 
ponen  á  todo  aspirante  al  sacerdocio  católico  la  obligación  de  cursar 
tres  años  en  una  Universidad  del  Estado.  No  tenemos  en  Inglaterra 
nada  equivalente  á  una  Universidad  de  Estado  alemana;  nada  que  esté 
tan  subordinado  á  la  autoridad  civil.  Además,  la  condición  del  exá¬ 
men  impuesto  por  estas  leyes  á  todo  aspirante  al  ministerio  eclesiás¬ 
tico  exige  que  haya  satisfocho  completamente  á  sus  examinadores  por 
su  inteligencia  en  la  filosofía  alemana.  Pues,  lo  sabéis  quizás,  aquella 
filosofía  está  profundamente  infectada  de  errores,  siendo  el  principal 
la  negación  de  un  Dios  personal .  Es  el  panteísmo.  Toda  la  marcha 
de  la  filosofía  alemana,  durante  estos  últimos  sesenta  años,  ha  tenido 
por  tendencia  excluir  de  la  creación  la  idea  de  Dios,  para  sustituirle 
con  cierta  fuerza  esparcida  en  la  naturaleza  entera.  Ved  una  muestra 
del  género  de  exámen  al  cual  se  hallan  sometidos  los  candidatos  al 
ministerio  sacerdotal.  Y  cuanjlo  un  certificado  atesta  que  han  proba¬ 
do  dicho  exámen  con  plena  satisfacción  de  los  examinadores,  el  nom¬ 
bramiento,  presentado  por  el  Obispo  al  ministro  de  Instrucción  públi¬ 
ca,  puede  ser  aceptado  por  éste.  La  mejor  manera  para  vosotros  de 
concebir  semejante  sistema,  es  la  de  suponor  que  nuestro  Arzobispo 
no  puede  nombrar  para  un  curato  á  un  sacerdote  que  no  haya  ántes 
obtenido  la  aprobación  del  ministro  do  Estado.  (Silbidos.)  Esto  os  da 
una  idea  para  apreciar  el  espíritu  de  esas  leyes  bismarhianas  en  sus 
relaciones  con  la  Iglesia. 

El  principe-canciller  ha  creado  igualmente  en  Berlin,  para  los 
asuntos  eclesiásticos,  un  Consejo  real,  compuesto  do  once  individuos 
nombrados  por  la  Corona.  Todo  asunto  concerniente  á  la  Iglesia,  todo 
empleo,  todo  litigio  relativo  á  un  sacerdote,  á  las  censuras  pronun¬ 
ciadas  contra  él  por  la  Iglesia,  pueden  ser  llevados  á  ese  tribunal.  To¬ 
dos  hemos  oido  hablar,  en  nuestra  propia  historia,  de  un  Consejo  de 
muy  mala  nombradla,  la  Cámara  estrellada  (The  Star  Chamber); pero 
se  trata  de  un  tribunal  mucho  más  poderoso,  mucho  más  activo  de  lo 
que  era  la  Cámara  estrellada  en  Inglaterra.  Se  trata  de  un  tribunal 
que  puede,  en  última  instancia,  dar  áu  fallo  sobre  cualquier  asunto  re¬ 
lativo  á  la  Iglesia  católica;  reintegrar  en  sus  funciones  átodo  sacerdo¬ 
te  incurso  en  alguna  censura  eclesiástica,  ó  declarar  culpable  á  aquél 
que  no  haya  sufrido  ninguna;  reprender  á  los  Obispos  por  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  más  sagrados  deberes  sacerdotales;  anular  sus  senten- 
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cías,  é  imponerles  multas  y  prisión,  y,  finalmente,  destituirles.  Tal  es 
la  nueva  Cámara  estrellada  que  el  príncipe  de  Bismark  ha  erigido 
en  el  imperio  de  Alemania.  (Silbidos.) 

En  cuarto  lugar,  á  fin  de  completar  la  que  no  he  hecho  sino  in¬ 
dicar  más  arriba,  el  poder  de  la  Iglesia  relativamente  á  las  censu¬ 
ras,  en  lo  cual  consisten  sus  medios  para  mantener  la  unidad  y  la  pu- 
reza  de  la  fé  cristiana,  se  halla  también  sujeto  á  esa  nueva  Cámara 
estrellada.  Si,  por  ejemplo,  un  Obispo,  después  de  haber  confiado  un 
curato  á  un  sacerdote,  juzga  conveniente  alejarle,  este  cura,  si  desdi¬ 
chadamente  desprecia  la  doctrina  y  los  principios  católicos,  puede, 
según  la  nueva  legislación ,  apelar  al  Consejo  supremo.  Entónces  se 
citará  al  Obispo  delante  de  este  Consejo,  que  podrá  reintegrar  en  sus 
funciones  al'cura  rebelde  á  su  jefe  legítimo,  miéntras  que  el  Obispo, 
si  rehúsa  aceptar  la  sentencia,  será  condenado  á  una  multa,  á  prisión, 
y  finalmente  depuesto.  Estos  son,  brevemente  expuestos ,  los  princi¬ 
pales  artículos  de  la  legislación  bismarhiana  relativo?  á  la  Iglesia. 

No  olvidéis,  señores,  que  ese  estado  de  cosas  ha  venido  á  suceder 
á  una  completa  libertad.  Recordad  el  artículo  ya  citado  de  la  Carta 
prusiana  de  1850,  según  él  cual  todas  las  comuniones  religiosas  reco¬ 
nocidas  por  el  Estado,  y  especialmente  las  dos  grandes  comuniones 
católica  y  luterano-calvinista,  eran  libres  para  administrar  sus  propios 
asuntos  sin  temer  la  ingerencia  del  Estado.  Dignaos  prestarme  vuestra 
atención  algunos  instantes  más.  He  demostrado  lo  que  es  la  legisla¬ 
ción  bismarhiana;  voy  á  exponer  ahora  en  lo  que  afecta  á  la  Iglesia 
católica.  Cada  obispado  forma  en  la  Iglesia  universal  una  parte  del 
conjunto;  si  no,  no  es  un  obispado  católico.  Un  Obispo  católico  no  es 
un  Obispo  subsistiendo  solo  y  por  sí  mismo;  forma  parte  de  esa  gran 
masa  que  es  la  roca  de  la  Iglesia;  es  un  miembro  de  la  unidad  del 
cuerpo  episcopal .  Debe  estar  en  unión  con  la  Santa  Sede,  sin  lo  cual 
no  es  Obispo.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!  Aplausos .)  Considerad  después 
lo  que  son  las  principales  funciones  de  cada  Obispo,  unido  de  este 
modo  á  la  Santa  Sede,  en  su  diócesis.  Debe  enseñar  la  fé,  la  verdadera 
doctrina  de  la  fé  y  de  la  móral  cristiana,  que  es  la  misma  en  todo  el 
mundo.  ¿Cómo  ha  de  hacerlo?  Por  medio  de  su  clero,  pues  estamos  en 
relación  con  una  Iglesia  viviente,  y  no  con  una  Iglesia  muerta.  Es  una 
Iglesia  que  vive  y  obra,  no  es  una  Iglesia  sobre  el  papel.  El  Obispo 
debe,  en  consecuencia,  obrar  con  su  clero.  Este  es  el  cooperador  de 
su  misión  pastoral.  Debe  estar  siempre  bajo  sus  órdenes,  puesto  que 
habla  y  obra  por  su  autoridad.  El  Obispo  es  quien  debe  dirigirle,  y 
debe  tener  con  él  un  mismo  espíritu. 

Pero  á  fin  de  que  esa  autoridad  se  halle  asegurada  en  los  Obispos, 
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siempre  en  unión  con  la  Santa  Sede,  su  superior,  tienen  éstos  el  dere¬ 
cho  de  censura,  poder  supremo  dado  por  Jesucristo  á  su  Iglesia  para 
mantener  la  pureza  de  la  fé  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!),  y  el  más  grande 
de  estos  poderes  es  la  excomunión,  ó,  en  otros  términos,  la  separación 
de  un  miembro  desobediente  y  rebelde.  Pues  todos  estos  poderes  de¬ 
ben  existir  en  la  persona  del  Obispo;  y,  como  lo  veis,  la  legislación 
del  príncipe  de  Bismark  tiene  por  objeto  romper  este  conjunto.  In¬ 
vade  la  vida  interior  de  la  Iglesia,  lo  que  equivale  á  decir:  «Nuestros 
sacerdotes  deben  tener,  no  vuestro  espíritu,  sino  el  mió;  deben  fre¬ 
cuentar  mi  Universidad;  deben  aprender  mí  filosofía,  mi  literatura, 
mis  ideas  históricas;  deben  ser,  v.  gr.,  los  adeptos  de  Goethe,  un  pan- 
teista  bien  conocido,  hombre  de  genio  sin  duda  alguna,  pero  que 
niega  á  Dios.  Deben  entender  los  diversos  sistemas  de  la  filosofía  ale¬ 
mana,  que  todos  concluyen  con  la  negación  de  un  Dios  personal,  nues¬ 
tro  Criador  y  Redentor.  Tienen  que  hacer  todo  esto,  pero  no  deben 
ser  vuestros  sacerdotes;  no  deben  enseñar  la  fé,  la  doctrina,  la  moral 
cristiañas,  cuya  unidad  constituye  la  Iglesia  católica.»  El  príncipe  de 
Bismark,  obrando  de  este  modo,  ha  querido  atentar  directamente  á 
la  vida  de  la  Iglesia.  Quiere  cambiar  sus  ministros;  y,  no  temo  de¬ 
cirlo,  si  su  legislación  subsistiese  veinte  años,  cambiaría,  á  ser  esto 
posible,  la  constitución  y  el  espíritu  interior  de  la  Iglesia  católica. 
(Aplausos.)  El  golpe  está  bien  dirigido;  la  habilidad  es  perfectamente 
diabólica.  El  poder  desplegado  en  estas  inicuas  leyes  es  enorme.  Es 
un  sistema  bien  combinado  si  se  pudiera  llevar  á  cabo;  pero  nunca 
se  llevará.  (Aplausos.) 

Estos  son  los  medios  con  que  la  legislación  bismarkiana  ataca  la 
vida  de  la  Iglesia.  «Estas  nuevas  leyes,  dicen  los  Obispos  alemanes, — 
y  observad  la  fuerza  de  su  lenguaje,— no  violan  solamente,  destruyen 
los  derechos  esenciales  de  la  Iglesia.  Primero,  por  las  condiciones  im¬ 
puestas  á  la  educación  del  clero;  segundo,  por  la  concesión  y  por.  la 
destitución  de  los  empleos;  tercero,  sometiendo  en  todos  sus  gra¬ 
dos  las  censuras  de  la  Iglesia  al  parecer  del  Estado;  cuarto,  por  el 
establecimiento  de  un  Consejo  real  para  los  asuntos  eclesiásticos 
(aquella  segunda  Cámara  estrellada  de  que  os  he  hablado);  quinto, 
abrogando  la  jurisdicción  del  Soberano  Pontífice,  pues  un  articulo, 
soncillo  é  inocente  en  apariencia,  declara  que  ninguna  censura  puedo 
ser  pronunciada  en  Alemania  sino  por  jueces  alemanes.  (Silbidos.)  Esa 
legislación  destruye  en  realidad  la  jurisdicción  universal  del  Padre 
Santo.  Es,  por  consiguiente,  inposible  que  un  fiel  católico  viva  bajo 
semejantes  leyes  y  las  obedezca.»  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!) 

Esos  son  los  dos  primeros  puntos  de  que  quería  hablar,  á  saber: 
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la  esencia  (le  la  legislación  bismarkiana ,  y  cuánto  afecta  la  vida  de 
la  Iglesia  en  su  santuario  más  íntimo,  es  decir,  en  el  espíritu  de  su 
sacerdocio.  Siendo  la  Iglesia  un  cuerpo  viviente,  destinado  á  recorrer 
el  mundo  para  convertirle,  para  modelarle  en  unidad  de  doctrina  y 
de  conducta,  el  príncipe-canciller  atenta  á  su  verdadera  vida;  pues, 
en  su  opinión,  el  carácter  del  clero  no  debe  ser  formado,  como  lo  ha 
sido  desde  el  principio,  por  ella  misma,  en  el  seno  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  por  medio  de  su  jerarquía,  con  el  Padre  Santo  como  Jefe  supre¬ 
mo,  sino  por  el  Estado,  por  otro  poder  que  desgraciadamente  en  Ale¬ 
mania  no  es  favorable  al  Catolicismo. 

Voy  á  pasar  al  tercer  punto,  es  decir  á  la  legislación  bismarkiana 
considerada  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  alemana  y  el  Estado  ale¬ 
mán.  Tened  la  bondad  de  recordar  que  he  principiado  por  establecer 
que  el  príncipe  de  Bismark,  para  hacer  su  obra,  ha  rechazado  un  ar¬ 
tículo  promulgado  en  1850  en  la  Constitución  prusiana.  Este  artículo 
aseguraba,  como  os  he  dicho,  á  todas  las  comuniones  religiosas  reco¬ 
nocidas  por  el  Estado  (y  no  había  ninguna  establecida ,  sólo  son  reco¬ 
nocidas)  la  completa  administración  de  sus, propios  asuntos.  La  Cons- 
titucipr.  prusiana  es  de  fecha  muy  reciente.  La  Iglesia  católica  había 
tenido  en  Alemania  relaciones  con  el  Estado  muchos  siglos  ántes  de 
la  Constitución  de  1850,  y,  á  través  de  tantos  siglos,  sus  relaciones 
con  el  Estado  eran  enteramente  distintas  de  aquellas  que  la  legislación 
bismarkiana  procura  imponer. 

Tened  presente  que  esta  nueva  legislación  es  una  negación  de  la 
Constitución  prusiana  de  1850,  y  al  mismo  tiempo  una  violación  de  todo 
derecho  natural,  fundado  sobre  la  naturaleza  de  las  cosas  y  sobre 
la  ley  de  la  razón,  y  que  es  además,  una  violación  de  todos  los  dere¬ 
chos  históricos  que  la  parte  católica  del  reino  kabia  heredado.  El 
rey.  de  Prusia  (y  nada  puede  ser  más  odioso  para  el  príncipe  de 
Bismark  que  recordárselo,  como  lo  hago  ahora),  el  rey  de  Prusia,  re¬ 
pito,  recibió  los  Estados  católicos  de  su  imperio  con  la  promesa  de 
mantenerlos  libres  y  sin  turbarles  en  el  ejercicio  de  la  Religión  cató¬ 
lica.  (¡Escuchad!  ¡Escuchad!)  Sus  provincias  rhenanas  se  agregaron  á 
él  con  esta  condición,  y  lo  mismo  hicieron  sus  provincias  silesianas;  de 
modo  que  la  legislación  bismarkiana  es  verdaderamente  la  ruptura 
de  la  convención  en  virtud  de  la  cual  el  rey  de  Prusia  tiene  su  coro¬ 
na.  (Aplausos.)  Por  estas  leyes  ha  faltado  á  su  real  palabra ,  pues 
por  ellas  lia  suprimido  osas  libertades  que,  no  habiéndolas  conferido, 
no  tiene  derecho  á  quitar.  (Aplausos.) 

Hablo  de  poder  quitar,  en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  es  decir, 
en  el  sentido  del  derecho,  y  no  de  la  fuerza  bruta,  que  en  Alemania 
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es  bastante  poderosa.  No  tiene  como  Monarca  prusiano  derecho  para 
abrogar  esas  libertades  de  la  Iglesia  católica,  que  posee  desde  el  ori¬ 
gen,  queposeia  ántes  que  la  Alemania  fuese  un  reino,  y  aun  una  nación. 
(Aplausos.)  Guando  firmó  esas  leyes,  olvidaba  que  un  misionero  in¬ 
glés,  San  Winfried  de  Devonshire,  que  fué  luégo  el  gran  santo  Boni¬ 
facio,  fundó  la  gran  nación  alemana.  (Aplausos.)  Dejó  Inglaterra  en  el 
siglo  viii,  para  marchar  á  Germania,  y  habiendo  ido,  no  una  sino  dos 
veces,  á  recibir  en  Roma  la  bendición  del  Papa,  fundó  una  Silla  epis¬ 
copal  después  de  otra;  reunió  las  tribus  germanas,  que  hasta  entónces 
no  habían  hecho  otra  cosa  que  combatir  y  destruirse  recíprocamente; 
habiendo  establecido  entre  ellas,  con  la  bendición  del  Papa,  la  Re¬ 
ligión  cristiana  y  católica;  y  ahora,  este  Rey,  el  más  ingrato  de  los 
Monarcas,  habiendo  obtenido  la  dignidad  imperial,  señala  su  adve¬ 
nimiento  retirando  á  esta  verdadera  Religión  católica  las  libertades 
que  gozaba  ántes  de  que  tuviera  existencia.  Esas  leyes  opresivas  han 
conculcado,  no  sólo  los  derechos  históricos  más  arriba  descritos,  sino 
las  convenciones  hechas  con  la  Santa  Sede,  en  las  que  los  diversos  Es¬ 
tados  alemanes  han  reconocido  á  la  Silla  Apostólica  como  represen¬ 
tante  de  la  Iglesia,  como  autorizada  para  hablar  en  nombre  de  la  Igle¬ 
sia.  Esas  convenciones  han  sido  simplemente  anuladas,  sin  la  menor 
consideración  para  Su  Santidad,  sin  que  ningún  aviso  se  haya  trasmi¬ 
tido  al  Padre  Santo.  Hay  aquí,  en  fin,  una  violación  de  la  libertad  de 
conciencia  de  todos  los  católicos  en  el  imperio,  los  cuales  tienen,  por 
todos  estos  motivos,  el  derecho  de  condenar  y  rechazar  esas  leyes  de 
persecución. 

Dejadme  señalar  ahora  la  extrema  indiferencia  de  la  marcha  se¬ 
guida  por  el  príncipe  do  Bismark..  Una  série  de  victorias  extraordi¬ 
narias  le  han  puesto  en  estado  de  fundar  el  imperio  aleman.  Gomo 
este  imperio  consta  de  cuarenta  y  dos  millones  de  almas,  de  las  cua¬ 
les  catorce  millones  son  católicas,  se  puede  decir  que  el  Canciller  ha 
empezado  su  nuevo  imperio  sometiendo  una  tercera  parte  de  los  ha¬ 
bitantes  á  leyes  de  persecución.  (Silbidos.)  No  bajan  de  catorce  millo¬ 
nes  las  almas  perjudicadas  por  los  cambios  que  os  he  descrito.  Las 
conciencias  de  catorce  millones  de  almas  han  sido  heridas  por  esas 
leyes.  Un  Arzobispo  y  vários  sacerdotes  están  actualmente  encarce¬ 
lados.  (Silbidos.) 

Os  citaré  uno  de  los  Ultimos  incidentes  de  esa  lucha.  Dos  sacerdo¬ 
tes  jóvenes,  recien  nombrados  vicarios  en  Aquisgram  por  su  Arzo¬ 
bispo,  fueron  intimados  á  declarar  en  virtud  dfe  qué  autoridad  ha¬ 
bían  celebrado  Misa.  Rehusaron  contestar,  no  queriendo  prestar  oca¬ 
sión  á  un  ataque  contra  su  superior  eclesiástico,  que  les  habia  confe- 
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rido  esta  misión,  y  fueron  inmediatamente  encarcelados.  Uno  de 
ellos,  de  complexión  débil,  fué  colocado  en  una  celda  sucia  y  fétida 
que  acababa  de  dejar  un  criminal,  y  en  ella  está  sumido  en  este  mo¬ 
mento.  (Gritos  repetidos:  ¡Qué  vergüenza!)  Esta  es  la  libertad  pru¬ 
siana;  esta  es  la  libertad  bismetrkiana.  (Murmullos.)  En  virtud  de  es¬ 
tas  mismas  leyes,  el  noble  arzobispo  de  Posen,  despue^de  haber  sido 
condenado  á  numerosas  multas,  que  no  han  quebrantado  la  firmeza  de 
su  corazón,  gime  en  el  destierro.  El  primado  de  Polonia  se  halla  en¬ 
carcelado  por  no  haber  querido  someterse  á  leyes  que  ningún  Obispo 
cristiano  puede  aceptar  sin  renegar  de  su  fé. 

Pasp  al  cuarto  punto,  es  decir,  á  las  condiciones  de  la  legislación 
bismarkiana  comparadas  con  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Es¬ 
tado  bajo  las  cuales  nosotros  mismos  vivimos  en  Inglaterra.  El  prín¬ 
cipe  de  Bismark  ha  tenido  la  audacia  de  trabajar  la  opinión  del  pue¬ 
blo  inglés,  como  si  á  nuestro  pueblo  le  gustasen  las  leyes  de  persecu¬ 
ción.  Con  objeto 'de  obtener  una  opinión  favorable  á  esas  leyes,  se  ha 
celebrado  hace  diez  días,*  en  esta  sala,  la  reunión  de  que  se  ha  hablado 
varias  veces  esta  noche.  Conocemos  la  osadía  del  príncipe  de  Bismark; 
pero  apenas  si  podíamos  pensar  que  se  atreviese,  sobre  un  punto  co¬ 
mo  éste,  á  apelar  á  la  libre  Inglaterra. 

Consideremos,  en  efecto,  cuáles  han  sido  para  nosotros,' católicos, 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Las  nuevas  leyes  que  tan 
débilmente  he  procurado  describiros,  se  hallan  en  oposición  con  todo 
lo  que  tiene  fuerza  en  Inglaterra,  con  todo  lo  que  estiman  los  ingle¬ 
ses.  Examinemos  algunas  de  las  grandes  comuniones  religiosas  que 
dividen  nuestro  país.  Hablo  de  aquellas  que  son  católicas.  Tomemos 
primero  la  iglesia  anglicana:  ¿existe,  ha  existido  jamás  en  la  Iglesia 
establecida  de  Inglaterra  una  legislación  como  la  del  principe  de  Bis¬ 
mark?  De  ningún  modo.  Sus  ministros  son  ordenados  por  sus  Prelados 
como  éstos  lo  juzgan  conveniente.  Los  Prelados  anglicanos  deciden  de 
la  educación  que  se  Ies  ha  de  dar;  no  están  ligados  á  ninguna  Univer¬ 
sidad  del  Estado,  ni  ménos  á  cualquiera  filosofía  cuyos  profesores  sean 
funcionarios  del  Estado;  su  educación,  para  todas- esas  cosas,  ha  sido 
siempre  libre. 

La  Iglesia  anglicana,  por  otra  parte,  se  encuentra  en  Inglaterra  en 
una  posición  mucho  más  favorable  que  la  Iglesia  católica  en  Prusia. 
Los  Prelados  anglicanos  ocupan  su  puesto  como  tales  en  el  Parlamento 
inglés,  miéntras  que  los  Obispos  católicos  en  Prusia  no  entran  en  ca¬ 
lidad  de  tales  en  la  Cámara  Alta.  La  Iglesia  establecida  en  Inglaterra 
goza  muchos  y  grandes  privilegios,  muchas  y  muy  pingües  dotacio¬ 
nes;  es  siempre,  en  realidad,  una  Iglesia  establecida.  Ninguna  legis- 
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lacion  del  género  de  la  legislación  prusiana  afecta  los  empleos  de  su 
clero,  los  cuales  tienen  la  libertad  que  desean  sus  Obispos.  Los  Obis¬ 
pos  anglicanos  son  libres  para  imponer  las  manos  sobre  aquéllos  que 
juzgan  dignos.  Ni  un  solo  clergyman  anglicano  se  atrevería  á  dar  su 
aprobación  á  las  leyes  del  príncipe  de  Bismark. 

Pasemos  al  Norte,  y  veamos  las  dos  principales  comuniones  que 
dividen  á  Escocia.  Hay  allí  la  Iglesia  establecida,  que  goza  también 
de  grandes  privilegios  y  de  pingües  dotaciones.  La  educación  de  su 
clero  está  en  sus  manos;  sólo  ella  puede  hacer  en  este  particular  lo  que 
le  parezca.  Hay  además  otra  comunión,  la  Iglesia  libre,  muy  parecida 
á  ésta;  no  se.  distingue  de  ella  sino  por  detalles  insignificantes,  de  que 
no  necesitamos  ocuparnos.  Pocos  años  há  solamente  que  la  Iglesia 
libre  se  ha  separado  en  Escocia  de  la  Iglesia  establecida  en  una  cues¬ 
tión  secundaria,  pero  que  demuestra  cuánto  aprecia  su  libertad,  y 
cuán  poco  querría  estar  bajo  una  mano  como  la  del  príncipe  de  Bis¬ 
mark.  Y  puede  afirmarse  que  un  ensayo  contra  la  Iglesia  establecida 
ó  contra  la  Iglesia  libre,  tal  como  el  del  príncipe  de  Bismark,  excita¬ 
ría  de  un  extremo  á  otro  de  Escocia  una  revolución.  Los  presbite¬ 
rianos  escoceses  están  quizás  ménos  dispuestos  que  los  anglicanos  á 
tolerar  la  legislación  bismarhiana.  Examinad  después  á  los  disiden¬ 
tes  en  general,  y  especialmente  á  los  Independientes  en  Inglaterra. 
Son  libres  para  educar  á  sus  ministros;  los  envían  á  sus  propios  co¬ 
legios;  les  inspiran  cuanto  pueden  su  espíritu,  con  el  cual  interpre¬ 
tan  el  Evangelio,  y  son  libres  de  hacer  todo  eso.  En  fin,  es  lo  último 
que  voy  á  citar,  los  Wesleganos  son  igualmente  libres,/ viviendo  en 
este  país  con  una  perfecta  libertad,  con  una  perfecta  autonomía. 

He  recorrido  de  este  modo  las  cinco  comuniones  religiosas  que  for¬ 
man  la  población  de  la  Inglaterra  no  católica.  Os  he  demostrado  que, 
en  su  esfera  de  actividad,  cada  una  de  estas  comuniones  está  exenta  de 
los  obstáculos  que  el  príncipe  de  Bismark  suscita  á  la  Iglesia  en  Ale¬ 
mania,  y  ahora  vemos  que  el  príncipe  canciller  tiene  la  audacia  de 
pedir  al  pueblo  inglés  que  exprese  su  opinión  sobre  las  leyes  de  per¬ 
secución  que  ha  dictado.  La  x-espuesta  que  vamos  á  dar  esta  noche 
demostrará  al  ménos  la  opinión  de  considerable  número  de  ingle¬ 
ses.  (Aplausos.)  Este  objeto  no  interesa  exclusivamente  á  los  católi¬ 
cos.  Tongo,  en  efecto,  el  derecho  de  llamar  á  todo  hombre  animado 
de  sentimientos  cristianos  en  estas  cinco  comuniones,  la  Iglesia  an¬ 
glicana,  la  Iglesia  presbiteriana  y  la  Iglesia  libre  de  Escocia,  los 
hidependientes  y  los  Wesleganos;  tengo  el  derecho  de  llamar  á  todo 
hombre  verdaderamente  religioso  de  este  país  para  detestar  y  para 
anatematizar  con  to  la  el  alma  esas  leyes,  como  hacemos  los  católicos, 
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puesto  que  gozan  en  la  actualidad  de  una  libertad  que  les  sería  qui¬ 
tada  si  se  les  aplicáran  leyes  semejantes. 

Se  ha  dicho  várias  veces,  lo  sabéis,  que  el  Parlamento  inglés  es 
omnipotente,  que  puede  hacerlo  todo,  excepto  hacer  de  un  hombre 
una  mujer.  (Risas.)  Y  bien:  aún  hay  otra  cosa  que  no  podría,  que  no 
osaría  hacer.  No  osaría  ni  podría  aplicar  la  legislación  bismarkiana 
á  ninguna  de  las  comuniones  que  he  nombrado.  (¡Escuchad!  ¡Escu¬ 
chad!)  Dejadme  que  procure  poner  la  mano  sobre  la  ménos  numerosa 
de  esas  comuniones,  los  Wesleyanos,  por  ejemplo,  un  cuerpo  muy, res¬ 
petable,  compuesto  quizás  de  un  millón  de  hombres  en  la  Gran  Bre¬ 
taña  ;  dejad  que  el  Parlamento  inglés  trate,  con  toda  su  omnipotencia, 
de  aplicar  á  los  Wesleyanos  la  legislación  bismarkiana;  pues  bien:  los 
ministros  que  tratasen  de  hacer  este  ensayo  no  permanecerían  en  su 
puesto  ni  un  solo  dia.  (Aplausos.)  ¿No  teneis,  pues,  el  derecho  de  lla¬ 
mar  á  todo  hombre  religioso  del  imperio  británico  que  cree  en  la 
misión  de  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo,  para  que  se  una  á 
nosotros  en  el  desprecio  hácia  esta  legislación  del  príncipe  de  Bis- 
mark?  Hiere,  en  efecto,  su  fé,  así  como  la  nuestra. 

He  acabado  mi  rápido  análisis  de  los  cuatro  puntos  que  quería  ex¬ 
poneros,  á  saber:  primero,  la  legislación  bismarkiana  como  es  en 
sí;  segundo,  cómo  afecta  la  vida  de  la  Iglesia;  tercero,  cómo  mo¬ 
difica  las  precedentes  relaciones  establecidas  en  Alemania;  cuarto, 
cómo  se  pone  enfrente  de  las  leyes  y  de  las  relaciones  bajo  las  cuales 
vivimos  en  este  país.  Haré  ahora,  para  concluir,  algunas  observacio¬ 
nes  sobre  los  cuatro  puntos  colectivos  y  el  estado  de  cosas  de  que  son 
la  expresión. 

La  situación  á  la  cual  el  príncipe  de  Bismark  quiere  reducir  todas 
las  Iglesias,  pero  especialmente  la  Iglesia  católica  en  Alemania,  es  una 
situación  bajo  la  cual  nunca  ha  existido.  Ha  atravesado,  durante  diez  y 
ocho  siglos,  toda  clase  de  persecuciones.  La  han  perseguido  durante 
trescientos  años,  poco  más  ó  menos,  los  Emperadores  romanos,  aun¬ 
que  jamás  de  uní  manera  científica,  como  el  príncipe  de  Bismark.  Ha 
padecido  todas  las  vicisitudes  de  la  suerte;  ha  vivido  bajo  todas  las 
Constituciones.  Ha  tenido  siglos  de  unión  con  grandes  Estados,  y 
aquellos  Estados  han  florecido  á  consecuencia  de  esta  misma  unión, 
sin  que  jamás  sus  libertades  civiles  fuesen  disminuidas  por  los  privi¬ 
legios  de  que  gozaba" la  Iglesia.  Ha  encontrado  nuevas  persecuciones, 
amargas  persecuciones.  Ha  sido  casi  exterminada  en  ciertos  países, 
como  el  nuestro  y  el  imperio  del  Japón;  pero  nunca  ha  existido  en  el 
estado  en  que  la  colocarían  las  medidas  del  príncipe  de  Bismark,  dado 
el  caso  de  que  pudiera  llevarlas  á  cabo;  porque,  lo  habéis  visto  ya, 
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sería  un  Estado  de  esclavitud,  y  la  Iglesia  nunca  lia  sido  ni  puede  ser 
esclava.  Sin  embargo,  si  esa  legislación  del  príncipe  de  Bismark  pu¬ 
diera  obligar  durante  veinte  años  á  los  Obispos  y  hacer  que  coopera¬ 
sen  á  sus  inicuos  planes  quedaría  la  Iglesia  reducida  á  la  condición  de 
esclava.  Pero  el  príncipe  de  Bismark,  que  puede  trasformar  los  Obis¬ 
pos  en  confesores  y  en  mártires,  no  podrá  jamás  hacerlos  esclavos 
(Aplausos);  no  podrá  tampoco  hacer  esclavos  á  los  sacerdotes. 

Gomo  el  asunto  es  verdaderamente  grave  y  exige  palabras  acom¬ 
pasadas,  voy,  para  secundar  esta  resolución ,  á  reproducir  los  mismos 
términos  de  que  se  han  servido  los  Obispos  al  expresar  su  opinión  so¬ 
bre  la  nueva  legislación. 

«Esas  leyes,  dicen,  violan  los  derechos  y  las  libertades  que  perte¬ 
necen  por  institución  divina  á  la  Iglesia  de  Dios.  Niegan  completa¬ 
mente  este  primer  principio,  en  virtud  del  cual,  en  vários  Estados 
las  naciones  cristianas  han  visto,  desde  Constantino  el  Grande,  regu¬ 
ladas  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  el  principio  que  re¬ 
conoce  en  la  Iglesia  y  el  Estado  dos  poderes  distintos  y  establecidos 
por  Dios.  Estos  poderes,  sobre  muchos  pantos  en  que  se  tocan  y  se 
unen  recíprocamente,  cuando  se  trata  de  regularizar  los  límites  de  su 
autoridad  respectiva,  deben  determinarlos,  no  por  un  acto  unilateral 
y  aislado,  sino  por  una  convención  amistosá.  La  Iglesia  no  puede  re¬ 
conocer  el  principio  de  que  las  leyes  del  Estado  son  la  fuente  suprema 
de  todo  derecho,  y  que  ésta  posee  solamente  los  derechos  que  le  son 
concedidos  por  las  leyes  y  la  Constitución  del  Estado.  La  Iglesia  no 
puede  obrar  así  sin  pegar  la  divinidad  de  Jesucristo  y  de  su  doctrina 
y  su  institución:  en  una  palabra,  sin  hacer  el  Cristianismo  mismo  de¬ 
pendiente  de  la  yoluntad  arbitraria  del  hombre.  Reconocer  esas  leyes 
seria  lo  mismo  que  rechazar  el  origen  divino  del  cristianismo,  porque 
sería  admitir  el  derecho  del  Estado  á  determinar  por  sus  propias  leyes 
el  dominio  de  la  vida  cristiana.  Semejante  reconocimiento  implicaría 
la  renuncia  de  todos  los  demás  derechos  históricos  de  la  Iglesia  en 
Prusia,  porque  la  ley  puede  luégo  suprimirlos  todos,  según  le  parezca. 
Tal  es  la  razón  por  la  cual,  en  calidad  de  obispos  de  Alemania,  no 
podemos  cumplir  los  reglamentos  que  modifican  las  leyes  acordadas 
por  la  Iglesia  en  vários  Estados,  en  virtud  de  una  convención  con  la 
Sede  Apostólica,  porque  reconoceríamos  así  la  competencia  que  se 
atribuye  al  Estado  de  arreglar  por  sí  los  asuntos  de  la  Iglesia.  (Aplair 
sos  ruidosos.)* 

La  resolución  íüé  aprobada  por  unanimidad. 


(Traducción  de  L’Dnivers.) 
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LA  SITUACION  DE  LA  IGLESIA. 


Discurso  de  Mons.  Nardi. 


Hace  algunos  (lias,  un  Prelado  romano  muy  conocido  por  su  afecta 
á  la  Santa  Sede,  Mons.  Nardi,  pronunció  en  Liverpool,  en  una  re¬ 
unión  católica,  el  siguiente  notable  discurso  acerca  de  la  situación  ge¬ 
neral  de  la  Iglesia.  Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
tan  magnífica  oración : 

«;No  puedo  disimular  mi  turbación  como  extranjero  al  dirigirme  á 
una  Asamblea  tan  respetable;  pero  es  imposible  declinar  la  invitación 
de  vuestro  venerable  y  querido  Prelado,  y  rehusar  la  honra  de  hablar 
á  los  devotos,  á  los  piadosos,  á  los  celosos  católicos  de  Liverpool. 

»Dije  que  era  extranjero,  y  no  es  exacto.  Un  sacerdote  que  tiene 
el  privilegio  de  permanecer  al  lado  del  Padre  Santo,  no  es  extranjero 
para  vosotros,  queridos  católicos  de  Liverpool.  Por  más  que  su  resi¬ 
dencia  esté  lejos  y  que  su  lengua  difiera  de  todo  punto  de  la  vuestra, 
un  Prelado  romano  no  es  extranjero  aquí.  Todos  somos  miembros  de 
una  sola  familia,  hijos  todos  del  mismo  Padre  que  está  en  los  cielos, 
y  de  un  mismo  Padre  en  la  tierra,  nuestro  amado,  nuestro  santo  Pon¬ 
tífice  Pió  IX. 

»Le  he  dejado  hace  tan  poco,  que  deseareis  jjin  duda  os  hable  ante 
todo  de  él;  así  será.  Pero  permitid  que  ántes  os  dirija  algunas  pala¬ 
bras  sobre  la  situación  de  la  Iglesia  católica,  centro  de  nuestro  amor  y 
de  nuestra  esperanza. 

»Nuestra  Iglesia,  bien  lo  sabéis,  queridos  hermanos,  está  cruel¬ 
mente  perseguida  en  gran  número  de  Estados  de  Europa  y  de  América 
del  Sur.  Inútil  es  que  me  empeñe  en  probarlo,  cuando  los  hechos  son. 
conocidos  de  todo  el  mundo.  No  os  digo  que  en  Rusia  y  en  Polonia 
Obispos  eminentes  y  muchos  sacerdotes  venerables  han  sido  desterra¬ 
dos  á  la  frontera  asiática,  y  que  clérigos  infieles  han  sido  colocados  en 
su  lugar;  quo  legos  dignísimos  son  también  vejados,  y  que  infelices 
campesinos  han  sido  fusilados,  sin  que  se  les  pueda  echar  en  cara  otro 
delito  qué  su  resistencia  á  abandonar  nuestra  fé. 

»En  Prusia  cinco  heróicos  Obispos  y  1,081  sacerdotes  gimen  en  las 
cárceles,  y  están  condenados  á  pagar  exorbitantes  multas,  y  no  sé 
cuántas  personas  de  ambos  sexos,  pertenecientes  á  las  clases  acomo¬ 
dadas,  expían  de  diferentes  maneras  su  firmeza  y  amor  ¿  la  Religión; 
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empleados  á  quienes  se  ha  declarado  cesantes  en  sus  destinos  han  sido 
enviados  á,las  fronteras,  y,  por  último,  multitud  de  iglesias,  ó  han  sido 
cerradas  ó  arrebatadas  á  la  jurisdicción  católica. 

»En  Suiza,  en  otro  tiempo  el  país  de  la  libertad,  vemos  á  un  Obispo 
en  el  destierro,  despojado  otro  de  su  legítima  Sede,  y  90  párrocos  obli¬ 
gados  á  huir  de  sus  casas  y  de  su  pátria.  Los  pobres  católicos  son  des¬ 
pojados  de  sus  iglesias,  de  sus  piadosas  instituciones;  impóneles  el  go¬ 
bierno  miserables  apóstatas,  y  esto  menospreciando  las  leyes  divinas 
y  humanas,  menospreciando  la  Constitución  helvética  y  la  voluntad 
del  pueblo  expresada  del  mo-lo  más  evidente. 

»En  Polonia  y  en  Alemania,  los  sacerdotes  y  los  Prelados  á  quienes 
se  ha  mandado,  escoger  entre  la  apostasía  ó  exponerse  á  ser  castigados 
como  criminales,  no  han  vacilado  un  solo  momento;  destierro,  prisio¬ 
nes,  enfermedades,  pérdida  de  sus  temporalidades,  nada  les  ha  podido 
hacer  vacilar. 

»Duro  es  sufrir  injustamente,  y  más  aún  sufrir  por  sus  mismos 
compatriotas.  Sin  embargo,  cuando  se  atraviesa  Alemania,  como  yo 
acabo  de  hacerlo,  apenas  so  oye  una  sola  queja  personal,  aunque  todos 
deploren  esta  atroz  é  inicua  persecución.  El  único  pesar  que  tienen 
nuestros  hermanos  de  Alemania,  lo  único  que  les  acongoja,  es  el  temor 
de  que  si  la  persecución  continúa,  puedan  la  prensa  impia  y  las  escue¬ 
las  impías  pervertir  las  generaciones  venideras. 

»Pero  Dios  no  lo  permitirá.  En  todo  caso,  los  antepasados  de  losca- 
tólicos  ingleses  é  irlandeses,  aquellos  que  conservaron  su  fé  á  través 
de  siglos  ale  persecución,  les  darán  un  glorioso  ejemplo  de  lo  que  pue¬ 
de  una  vigorosa  y  cristiana  perseverancia. 

»No  hablaré  de  Italia.  Sería  muy  sensible  exponer  todas  las  injus¬ 
ticias,  todos  los  crímenes  que  se  han  cometido  en  ella  contra  todas  las 
leyes  div  inas  y  los  derechos  humanos,  contra  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede» 
despojada  sin  sombra  de  razón  de  sus  antiguas  y  legítimas  pbsesiones. 
Lo  sabéis,  y  sabéis  que  allí  no  se  cesa  de  confiscar  nuestros  bienes  y 
de  insultar  nuestra  Religión. 

»¿Y  eu  qué  se  funda  esta  terrible  persecución?  ¿Hay  en  nuestra  fé, 
hay  eu  nuestros  prindipios  católicos  algo  peligroso  que  se  oponga  á  la 
prosperidad  del  Estado  ó  á  su  seguridad  y  á  su  plena  independencia? 
Sé  que  se  formulan  cargos  de  esta  especie,  pero  es  una  añeja  calumnia 
de  los  antiguos  paganos,  repetida  por  los  paganos  modernos,  que  no 
valen  más  que  sus  antecesores.  Los  apologistas  cristianos  pidieron  mil 
veces  á  sus  adversarios  que  presentasen  la  prueba  de  este  temerario 
aserto,  porque  el  acusador  debe  prosentar  prueba  de  su  acusación; 
pero  todo  fué  en  vano. 
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»Los  grandes  oradores  católicos  del  Parlamento  prusiano  pidieron 
al  partido  opuesto  que  mostrase  un  solo  caso,  no  ya  de  traición,  de  se¬ 
dición  ó  de  conspiración,  sino  aun  de  desobediencia  á  las  leyes  civiles 
de  Prusia  por  parte  de  los  Obispos,  de  los  sacerdotes  ó  de  las  Ordenes 
religiosas,  y  no  se  les  contestó  sino  con  burlones  insultos. 

»Nunca  católicos  ningunos  mostraron  su  amor  á  la  pátria  con  más 
ardor  y  firmeza  que  lo  hicieron  los  católicos  alemanes.  En  la  última  y 
espantosa  guerra  vertieron  á  torrentes  su  sangre  en  los  campos  de 
batalla  de  Francia;  estuvieron  en  el  puesto  de  honor  y  se  encontraron 
á  menudo  en  primera  fila.  Los  crímenes  &  las  faltas  de  los  católicas 
alemanes,  y  la  falta  de  patriotismo,  no  son,  pues,  la  causa  de  la  perse¬ 
cución  actual;  ella  procede  de  otra  causa,  es  el  resultado  de  la  impie¬ 
dad,  extendiéndose  por  todas  partes  y  envalentonada  por  esos  mismos 
gobiernos,  cuyo  verdadero  deber  era  proteger  la  fó  y  defender  la  Re¬ 
ligión. 

»No  es  esta  impiedad-una  opinión  filosófica  pacífica,  que  deja  á  los 
hombres  en  libertad  de  creer  ó  de  no  creer,  no;  es  un  ódio  violfento  á 
toda  creencia  cristiana  positiva,  y  como  en  el  mundo  cristiano  apenas 
subsiste  fuera  de  la  Iglesia  católica  un  solo  artículo  de  fé,  nos  vemos 
obligados  á  presenciar  una  guerra  perpetua  y  encarnizada  contra  esta 
mismalglesia,  contra  sus  principios,  sus  leyes,  sus  ministros,  sus  pasto¬ 
res,  y  sobre  todo  contra  el  Pastor  supremo,  contra  el  Pontífice  Romano. 

»Pero  ¿debemos  atemorizarnos  de  esta  conspiración  contra  la  Igle¬ 
sia?  No,  ciertamente,  no,  y  por  diversas  razones.  Tenemos  las  pro¬ 
mesas  divinas,  la  historia  de  la  Iglesia,  su  condición  presente  y  algu¬ 
nos  signos  evidentes  de  la  protección  divina. 

»Las  promesas  divinas,  son  inmutables.  «Las  puertas  del  infierno 
»no  prevalecerán  contra  ella;»  hé  aquí  úna  verdad  eterna.  «Yo  estaré 
»con  vosotros  hasta  la  consumación  'de  los  siglos,»  es  una  promesa  in¬ 
mortal.  ¿Cómo  ha  de  poder  engañarse  la  Iglesia  católica  cuando  Cristo 
está  siempre  con  olla.  El,  «la  via,  la  verdad,  la  vida?»  Y  tenemos  la 
historia  de  la  Iglesia,  de  la  Iglesia,  siempre  más  ó  ménos  perseguida. 
«Sí  se  me  persigue,  también  sereis  perseguidos.»  Esta  sentencia  debía 
cumplirse.  La  horrible  persecución  de  los  Emperadores  romanos  duró 
trescientos  años.  Vinieron  después  las  herejías;  los  arríanos  niegan  la 
divinidad  de  Jesucristo,  Piedra  fundamental  de  toda  la  fé  cristiana;  los 
macedonianos  niegan  la  divinidad  del  Espíritu  Santo;  los  nestorianos 
niogan  la  unidad  personal  en  Cristo,  destruyendo  así  el- gran  misterio 
de  la  Encarnación;  los  monotelitas  niegan  la  distinción  de  las  dos  vo¬ 
luntades  en  Nuestro  Salvador;  ios  iconoclastas  opónense  á  la  veneración 
de  las  sagradas  imágenes. 
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»Durante  más  de  trescientos  años,  Oriente  fué  cuna  de  las  herejías, 
patrocinadas  casi  todas  por  los  Emperadores  bizantinos;  el  orgullo  y 
la  obstinación  de  los  griegos  les  condujeron  al  fin  á  un  fatal  cisma.  Al 
mismo  tiempo  el  Occidente  era  presa  de  las  invasiones  de  los  bárba¬ 
ros:  godos,  hunos,  vándalos,  lombardos,  todos,  ó  paganos  ó  arríanos, 
se  precipitaron  á  aniquilar  los  más  florecientes  territorios  de  la  Igle¬ 
sia  cristiana.  Muchos  emperadores  de  Alemania  y  algunos  reyes  de 
Francia  continúan,  en  la  Edad  Media,  la  obra  de  destrucción;  y  por 
más  que  se  dijeran  católicos,  no  dejaron  de  combatir  á  la  Iglesia,  ma¬ 
dre  de  toda  civilización,  y  base  de  sus  tronos. 

»Tuvo  lugar  la  llamada  reforma,  que  no  fué  otra  cosa  sino  una  re¬ 
belión  del  orgullo  humano  contra  Dios  y  su  Iglesia,  un  predominio  de 
las  pasiones  mundanas,  áun  las  más  viles;  naciones  enteras  se  alejaron 
de  la  madre  común,  de  la  libertad,  de  la  independencia  de  que  Dios 
les  había  dotado,  sometiéndose  en  materia  de  fé  y  de  conciencia  al  po¬ 
der  arbitrario  y  variable  de  los  hombres.  Este  glorioso  país,  llamado 
en  otro  tiempo  Isla  de  los  Santos,  desde  donde  la  luz  de  la  fé  se  espar¬ 
ció  por  Alemania  y  gran  parte  de  Europa  occidental,  se  separó  tam¬ 
bién  del  común  rebaño.  ¡Oh!  ¡Desgraciado  el  dia  en  que  esta  ilustre 
nación  cesó  de  pertenecer  á  la  familia  católica ,  para  recibir  las  leyes 
espirituales  de  la  justicia,  no  ya  de  la  Iglesia  de  Dios  y  de  sus  Pasto¬ 
res  supremos  por  él  nombrados,  sino  de  hombres  incompetentes  y  con 
frecuencia  inicuos!  ¡Maldito  sea  tal  dia,  y  reemplácele  otro! 

»Sin  embargo,  comienza  á  brillar  para  este  querido  país  la  espe¬ 
ranza  de  un  porvenir  más  grato.  No  me  engaño;  cada  vez  se  aproxima 
más  á  la  Iglesia.  El  sentimiento  religioso,  áun  entre  nuestros  herma¬ 
nos  separados,  combate  bizarramente  al  viejo  racionalismo  y  al  des¬ 
potismo  de  la  legislación  civil  en  materia  de  fé.  Gran  número  de  per¬ 
sonajes  distinguidos,  do  elevada  posición,  han  abandonado  ya  el  ruino¬ 
so  edificio  levantado  por  Enrique,  Isabel  y  Cronwell,  para  ingresar  en 
el  alzado  por  Cristo  sobre  la  roca  de  San  Pedro.  La  vuelta  de  Inglaterra 
al  Catolicismo  es  urí  ferviente  deseo,  una  halagüeña  esperanza  que 
abriga  el  corazón  de  los  católicos  del  universo  entero. 

»No  es  solamente  en  Inglaterra ,  sino  que  en  otros  Estados  también 
aumentan  las  señales  favorables  á  nuestra  Iglesia.  Miéntras  con  mayor 
injusticia  y  crueldad  persíguenla  sus  enemigos,  más  fervorosos  tór- 
nanse  los  fieles.  Nunca  se  han  visto  en  los  tiempos  modernos  tantas 
muestras  de  piedad  y  de  generosidad;  nunca  ha  sido  tan  firme  y  tan 
intima  la  unión  entre  el  clero  y  los  Obispos,  entre  los  Obispos  y  el 
Pastor  supremo.  En  Polonia,  en  Alemania,  en  Italia,  en  Suiza,  en  todas 
partes  donde  la  Iglesia  sufre ,  los  fieles  llenan  la  casa  de  Dios,  ro- 
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deán  la  Sagrada  Mesa,  y  ruegan  con  el  ardor  de  los  primeros  cris¬ 
tianos. 

»En  presencia  de  tan  conmovedores  espectáculos,  me  pregunto  si 
nuestras  largas  pruebas  no  son  un  favor  de  la  Providencia.  En  una 
ocasión,  retirado  en  el  convento  de  los  venerables  padres  capuchinos 
de  Venecia ,  pregunté  á  uno  de  ellos ,  hombre  de  vasto  saber  y  que 
gozaba  de  gran  consideración:  «¿Cómo  es  que  el  Todopoderoso,  dueño 
»del  universo,  permite  qut,  su  Iglesia  esté  tan  perseguida  y  ofendida, 
»en  lugar  de  hacerla  triunfar  dé  sus  enemigos?— ¿Cuál  es,  me  respondió 
»aquel  santo  varón,  el  fln  último  de  la  creación  y  de  la  Encarnación? 
»Ningun  otro  más  que  la  salvación  de  las  almas.  Ahora  bien;  si  en  épo- 
»cas  de  sufrimientos  y  de  persecuciones  violentas  se  salvan  más  al- 
»mas,  el  fln,  el  fin  último  de  toda  la  economía  divina  está  cumplido.» 
Veinticinco  años  han  trascurrido  desde  entónces,  y  tengo  presente 
tan  bella  reflexión. 

»Pero,  aparte  del  acrecentamiento  de  fervor  entre  los  católicos  de 
todos  los  países,  tenemos  otra  prueba  de  la  protección  divina,  y  esta 
prueba  se  refiere  al  Pontífice  reinante ,  á  nuestro  Padre.  Los  enemi¬ 
gos  de  la  Iglesia  anhelan  dos  cosas;  verle  desaparecer,  ó  compro¬ 
meterse  con  la  revolución .  Ni  una  ni  otra  cosa  están  cercanas.  El 
Santo  Padre,  tengo  gran  satisfacción  en  poderlo  decir,  está  admira¬ 
blemente  bien  de  salud;  Dios  le  ha  preservado  de  una  manera  mara¬ 
villosa,  y  á  pesar  de  sus  ochenta  y  tres  años,  su  claro  y  lúcido  espí¬ 
ritu,  su  prodigiosa  memoria,  su  noble  corazón,  no  han  sufrido  ningún 
cambio.  Teneis  la  prueba  de  lo  que  afirmo  en  esos  profundos  y  elo¬ 
cuentes  discursos,  que  con  tanta  frecuencia  pronuncia,  y  que  tan  gran 
bien  reportan  á  los  fieles  de  Roma  y  del  mundo  entero.  No  hay  que 
ocultarlo;  los  frecuentes  ejemplos  de  una  despreciable  impiedad,  los 
diarios  escándalos,  el  estado  cada  vez  más  deplorable  de  las  iglesias, 
la  espoliacion  del  sagrado  patrimonio  de  las  basílicas,  donativo  de 
diez  y  seis  siglos  cristianos,  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas, 
el  desbordamiento  de  una  prensa  sacrilega,  las  escuelas  antireligio¬ 
sas  y  las  calamidades  que  afligen  á  su  querido  pueblo,  son  mucho  más 
dolorosas  para  su  corazón  que  las  injurias  personales;  pero  su  fé  ad¬ 
mirable,  su  perfecto  abandono  en  manos  de  Dios,  su  tierna  piedad,  su 
confianza  en  la  Santísima  Virgen,  le  sostienen,  y  Dios  ha  bendecido  su 
preciosa  salud. 

»Las  esperanzas  de  los  enemigos  de  Dios  están  defraudadas.  Ellos 
querrían  que  el  Papa  entrase  en  el  camino  de  las  negociaciones.  Dicen 
que  todo  iria  mejor  si  quisiera  tan  sólo  convenirse  con  -el  gobierno 
actual  de  Roma,  ceder  sus  derechos,  dejarse  ver  en  las  calles  «le  la 
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capital,  y  aceptar  una  indemnización.  Y  yo  digo  que  es  imposible  que 
haga  esto  un  hombre  que  tenga  conciencia.  ¿Cómo  podría  renunciar 
derechos  que  pertenecen,  no  á  su  persona,  sino  á  su  cargo;  derechos 
que  le  han  sido  confiados,  no  para  su  provecho,  sino  en  provecho  de 
los  fieles;  derechos  que  ha  jurado  trasmitir  íntegros  á  sus  sucesores? 

»Una  palabra  acerca  del  Vaticano.  Los  periódicos  que  se  dicen  li¬ 
berales,  y  con  dolor  lo  digo,  entre  ellos  algunos  de  este  país,  conside¬ 
ran  como  mero  acto  de  obstinación  la  resífiucion  por  la  cual  el  Santo 
Padre  se  ha  impuesto  no  salir  del  Vaticano  desde  la  invasión  de  1870. 
Sostienen  que  era  completamente  libre  para  hacerlo,  si  quisiera.  Los 
escritores  que  así  se  expresan  no  conocen  el  verdadero  estado  de  las 
cosas.  ¿Puede  salir  Su  Santidad  para  ver  los  conventos  cambiados  en 
oficinas  ó  en  almacenes,  y  áun  en  cuadras,  su  propio  palac-io  trasfor¬ 
mado  en  una  residencia  real,  caricaturas  impías  exhibidas  en  las  pla¬ 
zas  públicas,  y  los  nombres  históricos  y  muchos  venerables  de  las 
calles  reemplazados  por  nombres  revolucionarios? 

»Aparte  de  lo  que  acabo  de  exponer,  un  incidente  acaecido  este 
año  muestra  la  imposibilidad  en  que  se  halla  el  Santo  Padre  de  salir 
del  Vaticano.  Gomo  en  una  tarde  del  último  mes  de  Junio  estuviese 
próximo  á  una  ventana  abierta,  su  fiel  pueblo  le  aclamó  con  entusias¬ 
mo.  Entre  la  multitud  de  romanos  habia  algunos  extranjeros,  y  entre 
estos  extranjeros,  compatriotas  vuestros.  El  gobierno  ordenó  nume¬ 
rosas  detenciones,  las  cuales  fueron  seguidas  de  prisiones  en  diferen¬ 
tes  puntos.  Para  los  que  conocen  la  situación,  la  firme  voluntad  del 
Santo  Padre  de  no  salir  fuera  del  Vaticano,  no  es  un  capricho,  ántes 
bien  es  un  deber  moral  y  una  evidente  necesidad. 

»Con  respecto  á  la  indemnización,  ¿estaría  bien,  seria  honroso  para 
el  Jefe  de  la  Iglesia  católica  recibir  salario  del  rey  de  Italia?  ¿Puede 
aquél  acaso  vender  el  patrimonio  que  la  Iglesia  Romana  tiene  por  la 
generosidad  de  tantas  generaciones  de  fieles,  á  fin  de  conservar  la 
libertad  y  la  independencia  exterior  de  su  dignidad  suprema?  ¡No! 
'¡Jamás!  Yo  le  he  oido,  en  este  asunto,  repetir  estas  palabras  de  San 
Pedro  á  Simón:  «Guarda  tu  dinero,  y  que  perezca  contigo.»  Manifes¬ 
tábale  una  persona  temores  de  que  faltasen  los  medios  de  subsisten¬ 
cia  á  él  y  á  los  Cardenales,  y  el  Papa  respondió:  «Confio  en  Dios.» 

»Esta  confianza  no  ha  sido  vana,  y  una  experiencia  ya  larga  prueba 
con  cuán  profundo  afecto  acuden  los  hijos  á  su  padre. 

»Los  generosos  católicos  de  Inglaterra  no  son  ciertamente  I03  que 
se  dejan  aventajar  en  punto  á  sacrificios.  A  pesar  de  que  muchos  de 
ellos  son  pobres,  saben  dar  sus  ahorros  al  Dinero  de  San  Pedro.  Sos¬ 
teniendo  á  vuestros  nobles  Obispos,  vuestro  celoso  y  altamente  esti- 
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mable  clero,  vuestras  florecientes  escuelas,  vuestras  piadosas  institu¬ 
ciones,  sabéis  también  acudir  en  socorro  de  la  gloriosa  pobreza  del 
Vicario  de  Jesucristo,  y  tengo  gran  satisfacción  en  expresar  nuestros 
sentimientos  de  admiración  y  reconocimiento. 

»Perseverad,  queridos  fieles  católicos,  en  vuestro  glorioso  amor, 
hácia  nuestra  Santa  Iglesia  y  nuestro  Santo  Pontífice.  Continuad  ro¬ 
gando  por  nuestro  Padre  común.  Enseñad,  padres,  su  nombre  á  vues¬ 
tros  hijos;  enseñadles  á  rogar  por  él  á  fin  de  que  Dios  oiga  sus  inocen¬ 
tes  oraciones  y  ponga  término  á  sus  sufrimientos,  que  son  los  sufri¬ 
mientos  de  toda  la  Iglesia.  Aunque  separados  por  la  distancia,  de 
igual  modo  que  esperamos  encontrarnos  un  dia  todos  en  el  cielo,  es¬ 
temos  unidos  por  una  misma  fé,  por  una  misma  esperanza,  en  un  solo 
amor.  Roguemos  con  firme  confianza  á  Aquél  que  ha  dicho:  «Pedid  y 
recibiréis,  buscad  y  encontrareis,  llamad  y  se  os  abrirá.»  Será  fiel  á 
su  inmortal  promesa.  Descienda  sobre  vosotros  su  bendición,  queri¬ 
dos  hermanos,  sobre  vuestras  familias  y  vuestros  amigos,  y  podáis 
verle  por  toda  la  eternidad.» 

(Traducción  de  La  España  Católica.) 


PROTESTA  DE  ADHESION  A  LA  SANTA  SEDE  Y  OBISPOS 

PERSEGUIDOS,  SUSCRITA  POR  EL  EPISCOPADO  ITALIANO. 


Los  Obispos  reunidos  en  Rávena  con  motivo  del  centenario  de  San 
Apolinar,  han  dirigido  á  Su  Santidad  el  siguiente  mensaje,  que  nos 
apresuramos  á  insertar  por  su  gran  importancia: 

«Santísimo  Padre:  La  celebración  del  centenario  del  primer  Obispo 
de  la  Iglesia  de  Rávena,  el  glorioso  Apóstol  de  la  Emilia,  San  Apoli¬ 
nar,  es  para  nosotros  una  grata  ocasión  de  reunirnos  y  de  estrechar 
más  los  lazos  de  esta  santa  fraternidad  que  procura  conservar  la  uni¬ 
dad  de  espíritu  en  el  lazo  de  lapaz,  según  recomendación  de  San  Pablo. 
Un  pensamiento  de  amor,  de  reverencia,  nos  trasporta  al  Vaticano,  y 
nos  hace  creer  que  estamos  en  la  presencia  augusta  de  Vuestra  Santi¬ 
dad.  Somos  los  hijos  que  enviamos  al  mejor  de  los  padres  la  humilde 
expresión  de  afectuosos  sentimientos.  ¡Qué  recuerdo  de  ideas  y  da 
conceptos!  ¡Qué  coincidencias  de  épocas  y  de  hechos!  ¡Qué  relación 
entre  el  pasado  y  el  presente! 

»Por  el  Príncipe  <Je  los  Apóstoles,  que  habia  establecido  su  Cáte- 
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dra  en  la  capital  del  mundo,  fué  enviado  Apolinar,  uno  de  sus  más  fie¬ 
les  discípulos,  á  esta  ciudad  (que  debia  tener  tan  gran  influencia  en  la 
historia  de  la  trasformacion  del  imperio  romano),  á  fin  de  anunciarle 
la  buena  nueva  y  de  predicar  el  bautismo  y  la  penitencia.  Por  vos, 
sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  nosotros,  hijos  afectuosos,  he¬ 
mos  sido  enviados  á  las  iglesias  particulares  que  nos  han  sido  confia¬ 
das  respectivamente,  á  fin  de  desenvolver  la  obra  bienhechora  de  la 
fé  católica  y  anunciar  la  palabra  de  paz  y  de  salud. 

»Los  tiempos  eran  amenazadores  cuando  el  enviado  de  Pedro  llega¬ 
ba  aquí,  pues  que  señalaban  la  primera  irrupción  de  las  persecuciones 
contra  la  esposa  del  Nazareno,  la  Iglesia.  Los  tiempos  en  que  vivimos 
ios  enviados  por  vos  son  igualmente  tristes,  porque  el  espectáculo 
del  siglo  los  ha  oscurecido  por  los  esfuerzos  criminales  de  la  incredu¬ 
lidad  contra  esta  misma  Iglesia.  La  raza  de  los  paganos  obligó  á  Apo¬ 
linar  á  sostener  penosas  1  uchas;  la  barbárie  más  refinada  martirizó  su 
santa  persona:  otro  paganismo,  que  parece  el  primero  resucitado,  y 
que  si  es  ménos  feroz  hasta  aquí  en  su  manera  de  obrar,  es  más  hábil 
que  el  antiguo  por  sus  p  érfidas  intenciones  y  por  sus  maliciosas  suti¬ 
lezas,  nos  provoca  á  sostener  incesantes  combates:  ultrajes,  morales 
sin  duda,  pero  que  no  so  n  ménos  dolorosos  que  los  más  crueles  tormen¬ 
tos,  nos  afligen  en  lo  más  profundo  del  alma. 

»En  medio  de  circunstancias  tan  adversas,  en  medio  de  una  guerra 
tan  cruel,  sentimos  absoluta  necesidad  de  ser  fortificados  por  una  vir¬ 
tud  apostólica.  Hemos  venido  á  buscarla  en  aquél  que  fué  enviado  aquí, 
en  aquel  campeón  de  la  fé,  á  quien  festejamos;  á  inspirarnos  en  la 
grandeza  de  alma  que  le  llevó  á  sostener  con  intrepidez  su  apostolado 
y  á  sellarle  con  su  sangre.  En  este  recinto  en  que  el  corazón  está  pro¬ 
fundamente  conmovido  por  el  sagrado  aroma  que  se  exhala  de  la  urna 
ante  la  cual  nos  prosternamos,  y  de  las  santas  reliquias  que  venera¬ 
mos,  estamos  lejos  de  olvidar  la  fuente  de  donde  este  héroe  acostum¬ 
braba  á  sacar  tanta  fuerza  de  espíritu,  es  decir,  la  unión  con  el  Jefe  de 
la  Iglesia;  con-este  Pedro,  cuyas  generosas  empresas  procuraba  imitar 
con  gran  celo,  y  cuyas  brillantes  acciones  envidiaba,  poniendo  toda  su 
confianza  en  el  Señor.  , 

^Penetrados  nosotros  de  iguales  sentimientos,  protestamos  querer 
mantener  con  vos  constantemente  esta  unión  que  forma  la  más  bella 
gloria  del  Episcopado  actual.  Por  ella  hemos  sienjpre  estado,  estamos 
y  estaremos  unánimes  y  compactos  en  el  afecto  ilimitado,  en  la  obe¬ 
diencia  perfecta  que  os  debemos,  maestro  infalible  en  el  verdadero  Is¬ 
rael,  á  vos,  que,  según  el  lenguaje  de  San  Bernardo,  sois  otro  Aaron 
por  vuestra  dignidad,  otro  Pedro  por  vuestro  poder,  otro  Cristo  por 
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la  unción.  ¿Quián  de  nosotros  no  creería  ofender  la  cruz  que  pende  so¬ 
bre  su  pecho  al  separarse  en  un  ápice  de  lo  que  os  digneis,  no  diremos 
mandar,  sino  áun  indicar  que  os  place? 

»Si  las  virtudes  personales  de  Pedro  fueron  suficientes  para  servir 
de  modelo  al  ángel  de  Rávena  y  de  la  Emilia,  con  arreglo  al  cual  de¬ 
bía  medir  su  fuerza  en  la  noble  lucha  que  el  mundo  admirado  le  veia 
sostener,  ¿no  tenemos  nosotros  de  igual  manera  en  vos  un  prodigio 
vivo  de  todas  las  valerosas  virtudes  en  que  podemos  ver  segura  garan¬ 
tía?  ¡Oh  espectáculo  sublime  verdaderamente,  y  digno  de  admiración 
para  la  tierra  y  para  el  cielo! 

»En  el  horrible  caos  dé  errores  y  de  desórdenes  de  los  quo  la 
sociedad  está  cubierta  y  corrompida,  vos  solo,  imperturbable,,  soste¬ 
néis  sin  temor  la  bandera  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  en  un  tiempo 
en  que  los  poderosos  más  soberbios  (lo  que  parece  ser  ménos  probable), 
envilecidos  y  degenerados,  inclinan  la  cabeza  y  doblan  la  rodilla  ante 
el  Belial  del  siglo,  vos  solo  permanecéis  firme  no  plegando  á  actos 
viles  vuestra  alma  que  mantenéis  en  santa  energía.' En  medio  de  los 
despojos,  de  la  pobreza,  de  las  amarguras  del  que  se  ve  cautivo  y  com¬ 
batido,  conserváis  el  espíritu  y  el  corazón  serenos  y  tranquilos  ante  los 
golpes  del  infortunio. 

»Y  nosotros,  inflamados  por  el  ardor  que  el  recuerdo  de  la  fiesta  de 
San  Apolinar  y  la  veneración  de  sus  reliquias  producen  en  el  corazón, 
llamados  por  la  luz  de  vuestras  grandes  virtudes  á  fijar  sobre  vos 
nuestra  mirada,  nos  atrevemos  á  esperar  que,  con  el  socorro  de  la  gra¬ 
cia  divina,  el  escudo  de  la  fuerza  nos  armará  contra  toda  suerte  de  di¬ 
fíciles  pruebas,  y  que  no  nos  mostraremos  hermanos  indignos  de  esos 
generosos  Obispos  que  honran  su  episcopal  dignidad  en  Alemania,  en 
Suiza  y  en  el  Brasil,  reproduciendo  en  estos  dias  las  ignominias  y  los 
sufrimientos  por  el  nombre  de  Jesucristo.  Sí,  consagrados  con  vos  y 
por  vos  en  Cristo,  y  con  Cristo  y  por  Cristo  en  Dios,  no  retrocedere¬ 
mos  ante  los  peligros  y  los  males,  estando  dispuestos  á  correr  pronta¬ 
mente  áun  á  la  efusion.de  nuestra  sangre,  si  es  preciso,  y  á  sacrificar 
nuestra  misma  vida. 

»Hé  aquí,  Santo  Padre,  las  declaraciones  que,  partiendo  del  fondo 
de  nuestras  almas,  queremos  depositar  en  el  santuario  de  vuestro 
corazón.  ¡Ah!  Dignaos  acogerlas,  Príncipe  y  Pastor  Supremo  de  la  Igle¬ 
sia,  os  lo  suplicamos;  y  que  acojáis  al  mismo  tiempo  el  voto  que  uni¬ 
mos  á  ellas,  el  voto  que  pueda  apresurar  cerca  de  Dios  la- hora  de  sus 
misericordias,  la  hora  en  que  el  cáliz  de  la  amargura  se  aleje  de  vues¬ 
tros  lábios,  este  cáliz  de  amargura  que ¿ebeis  hace  tantos  afios;  la  hora 
que  pueda  consolar  vuestra  venerable  ancianidad  por  el  triunfo  desea- 
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do  de  la  Iglesia  y  de  la  Sede  Apostólica;  la  hora  que  nosotros  deseamos 
con  vos  y  con  el  mundo  católico,  para  gozar  de  una  alegría  que  sobre¬ 
puja  á  todas. 

»Que  la  bendición  apostólica,  que  imploramos  de  rodillas,  nos  forti¬ 
fique  y  fortifique  igualmente  á  los  rebaños  que  nos  están  confiados,  al 
mismo  tiempo  que  damos  á  vuestros  piés  sagrados  el  beso  de  amor 
filial  y  de  religioso  afecto. 

»De  Vuestra  Santidad  humildísimos,  obedientísimos  servidores* 
hijos  y  súbditos.— Vicente,  Arzobispo  de  Ráveua.— Pedro  Pablo,  Obis¬ 
po  de  Forti.— Felipe,  Obispo  de  Fano.— Clemente,  Obispo  de  Pésaro. 
—Juan,  Obispo  de  Sérvia. —Francisco,  Obispode  Guastalla.— Juan  Ma¬ 
ría,  Obispo  de  Saint-Ange  in  Vado.— Luis,  Obispo  de  Imola.— Luis, 
Obispo  de  Rímini.— Tobías ,  Obispo  de  Darsin.— Camilo,  Obispo  de 
Bertinoro. 

>Ausentes  con  el  cuerpo,  pero  presentes  con  el  espíritu  á  las  solem¬ 
nidades  seculares  de  Sau  Apolinar,  hemos  puesto  nuestras  firmas  es¬ 
pontáneamente  y  con  devoto  corazón: 

»A.,  Cardenal  Panicelli,  Arzobispo  de  Ferrara.— C.  A.,  Cardenal 
Morichini,  Arzobispo  de  Bolonia. — José.  Arzobispo  de  Módena.— Mi¬ 
guel  Angel,  Obispo  de  Apua.— Antonio,  Obispode  Plasencia;—  Alejan¬ 
dro  Pablo,  Obispo  de  Comachio.— Pablo,  Obispo  de  Cesena. — Fr.  An¬ 
gel,  Obispo  de  Faenza.— Manuel,  Obispo  de  Adria.— Gerardo,  Obispo 
de  Carpi.— Fr.  Leonardo,  Obispo  de  Modigliana.— Domingo  María, 
Obispo  de  Parma.— Juan  Bautista,  Obispo  de  Carrara.— Cayetano  Ca¬ 
milo,  Obispo. — Guido,  Obispo  de  Reggio.» 


LA  PERSECUCION  EN  EL  BRASIL. 

Hace  poco  estalló  en  el  Brasil  una  guerra  terrible  entre  el  gobierno 
y  el  obispo  de  Pernambuco,  ó,  mejor  dicho,  entre  el  gobierno  y  la  Igle¬ 
sia;  y  es  obra  do  la  francmasonería,  que  así  en  el  Brasil  como  en  todas 
partes  combate  con  encarnizamiento  al  Catolicismo.  Hacía  tiempo  que 
los  enemigos  de  Dios  tenian  preparado  el  terreno  para  sus  intentos. 
Faltábales  sólo  un  pretexto,  el  cual  encontraron  fácilmente  en  un  acto 
valeroso  y  enérgico  del  Prelado. 

Debemos  decir  ante  todo  que  el  carácter  y  las  virtudes  del  ilustrí- 
simo  Sr.  Oliveira,  su  ciencia  y  su  celo,  le  grapjearon  á  los  veinte  y 
siete  años  de  edad  la  honra  de  ser  puesto  al  frente  de  la  vasta  dió¬ 
cesis  que  actualmente  rige. 
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Este  nombramiento  fué  acogido  por  todos  con  satisfacción,  hasta 
por  los  mismos  francmasones,  que  ya  se  prometían  una  victoria  fácil 
en  vista  de  que  tan  jóven  era  el  recien  elegido.  ¡Vana  ilusión!  El  ilus- 
trísimo  Sr.  Oliveira  comenzó  por  hacer  un  escrupuloso  estudio  de  los 
manejos  de  la  secta,  sin  perderla  de  vista,  y  gracias  á  su  diligencia 
pudo  descubrir  todas  sus  arterías  y  toda  su  perfidia.  Entónces  se  pre' 
paró  resueltamente  para  el  combate. 

Después  de  haber  dado  evidentes  pruebas  de  su  caridad  paternal, 
empezó  como  prudente  y  discreto  á  hacer  suaves  amonestaciones. 
Bien  pronto  reconoció  que  si  el  pueblo  era  débil  y  fácil  de  ser  arras¬ 
trado,  él,  sin  embargo,  se  hallaba  animado  de  una  fé  viva.  Entónces  fué 
cuando  desplegó  un  valor,  un  celo,  y  al  mismo  tiempo  una  sabiduría 
tan  extraordinaria,  que  realmente  parecía  enviado  por  Dios  para  la 
reforma  del  pueblo  y  del  clero  del  Brasil. 

Empezó  por  fijar  su  atención  en  el  clero,  esforzándose  en  ponerle 
al  abrigo  de  las  influencias  de  la  secta  masónica.  Las  providencias  to¬ 
madas  hicieron  presagiar  desde  luégo  la  guerra;  pero  eran  urgentes, 
y  el  digno  Prelado  no  titubeó  en  emplearlas. 

Hallábase  entre  los  miembros  de  una  congregación  piadosa  un  indi¬ 
viduo  notoriamente  afiliado  á  la  secta,  y  redactor  de  un  diario  franc¬ 
masón.  El  Prelado,  con  su  caridad  y  dulzura  habituales,  exhortó  á  la 
Congregación  para  que  separara  de  su  seno  aquel  miembro  gangrena- 
do.  Los  asociados  se  opusieron  á  ello  y  declararon  ilegítima  la  inge¬ 
rencia  del  Obispo,  y  éste  expidió  el  entredicho  sobre  la  Congregación. 
Los  sectarios  habían  logrado  entrar  también  en  otra  cofradía,  obligán¬ 
dola  á  rebelarse  contra  la  autoridad  eclesiástica.  Lo  consiguieron,  pero 
el  Obispo  les  trató  como  á  los  primeros:  la  cofradía  sufrió  igualmente 
el  entredicho;  no  era  ya  posible  la  paz  ni  la  tolerancia.  En  seguida  un 
populacho  amotinado  se  confabula  y  acentúa  sus  amenazas  y  gritos  de 
muerte  con  objeto  de  intimidar  al  Obispo.  Al  mismo  tiempo  se  dirige 
una  petición  á  la  Asamblea  contra  S.  E.  I.,  y  con  el  fin  también  de 
alcanzar  la  expulsión  de  loá  Jesuítas. 

Muy  pronto,  pagado  é  impulsado  el  populacho  por  los  francmaso¬ 
nes,  precipitóse  sobre  la  iglesia  de  los  PP.  Jesuítas,  y  después  sobre  el 
colegio.  Armados  de  palos^puñales  y  rewólvers,  derriban  y  destruyen 
aquéllos  miserables,  en  medio  de  una  gritería  infernal,  todo  cuanto 
hallan  á  mano.  Luégo,  dirigiendo  su  furor  contra  los  mismos  religiosos, 
les  prodigan  los  mayores  ultrajes  y  el  peor  tratamiento.  El  venerable 
sacerdote  Rdo.  P.  José  Vigil,  obligado  á  guardar  cama,  presa  de  una 
fiebre  ardiente,  se  libró  de  la  muerte  por  milagro. 

Después  de  estas  heróicas  hazañas,  guiada  siempre  por  la  francma- 
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sonería,  aque  multitud  furibunda  dirigióse  á  la  tipografía  católica  de 
La  Union ,  que  fué  pronto  convertida  en  un  monton  de  ruinas.  Un  re¬ 
trato  de  Pió  IX,  que  adornaba  el  establecimiento,  fué  cubierto  de-sali¬ 
vazos  inmundos,  destruido  á  cuchilladas,  y  últimamente  quemado  en 
la  plaza  pública,  en  medio  de  los  más  groseros  insultos. 

Pero  el  objeto  principal  de  semejantes  demostraciones  era  induda¬ 
blemente  el  Obispo,  y  por  esto  se  precipitó  sobre  la  marcha  el  popu¬ 
lacho  al  palacio  episcopal,  para  consumar  su  crimen.  Indiferente  hasta 
la  sazón  la  autoridad  civil,  creyó  entónces  que  debía  intervenir  y  tomar 
providencias  en  defensa  del  Obispo.  El  limo.  Sr.  Oliveira,  al  ver  el 
aparato  de  las  fuerzas  militares,  hizo  franquear  sus  habitaciones  y  abrir 
las  ventanas,  y  él  mismo  se  asomó  al  bal  con,  invitando  á  la  tropa  á  que 
se  retirase;  pero  no  se  le  obedeció  por  temor  de  que  so  cometiese  un 
asesinato.  Pretendía  el  Sr.  Obispo  dar  permiso  al  pueblo  para  entrar 
en  su  palacio,  prefiriendo  sacrificar  su  vida  á  ver  que  se  derramase 
sangre  desús  súbditos,  aunque  se  tratase  de  los  rebeldes.  La  autoridad 
militar  no  quiso  consentirlo,  y  así  se  evitó  la  muerte  del  digno  Prelado. 
Pero  ni  aún  aquí  terminaron  las  tentativas  que  en  su  perdición  se  ma¬ 
quinaban.  Algunos  dias  después  S.  lima,  se  sintió  envenenado.  Nadie 
se  da  cuenta  del  hecho;  pero  lo  cierto  es  que,  por  disposición  de  la 
divina  Providencia,  una  persona  desconocida ,  y  sabedora  de  aquel 
horrible  crimen,  advirtió  á  tiempo  al  Sr.  Obispo,  cuya  salud  quedó 
notablemente  alterada.  Antes  de  abandonar  su  predecesor  el  Brasil 
para  concurrir  al  Concilio  Vaticano,  había  sido  también  envenenado 
por  el  mismo  motivo  por  ehcual  lo  fué  el  Sr.  Oliveira,  esto  es,  por 
cumplir  con  su  deber.  Hé  aquí  que  ahora  está  la  secta  exasperada,  por 
no  haber  logrado  la  realización  de  sus  intentos  homicidas,  pero  ha  ju¬ 
rado  la  muerte  del  valeroso  Obispo.  Nosotros  confiamos  en  que  Dios 
conservará  para  el  Brasil  aquel  magnánimo  y  valeroso  Prelado,  y  que 
confundirá  la  astucia  y  malignidad  de  sus  enemigos. 

El  gobierno  mandó  al  Obispo  alzar  el  entredicho  lanzadocontra  las 
Congregaciones;  pero  S.  lima,  se  mantuvo  firme  en  su  derecho;  y  en 
su  resistencia  fué  imitado  por  vários  otros  Obispos  que  se  habian  visto 
obligados  á  adoptar  iguales  medidas  en  sus  diócesis.  La  guerra,  pues, 
continúa,  y  no  es  difícil  prever  su  resultado  sabiendo  que.  allí  como 
©ff  todas  partes,  Dios  vela  por  su  Iglesia.— X. 


La  sentencia  del  señor  obispo  de  Para. 


A  continuación  reproducimos  el  texto  de  la  inicua  sentencia  dicta¬ 
da  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  del  Brasil  contra  el  esclarecido 
obispo  de  Pará : 

«Vistos  los  autos  de  denuncia  incoados  á  instancia  del  consejero 
promotor  de  justicia  contra  el  reverendísimo  obispo  de  Pará,  D.  An¬ 
tonio  de  Macedo  Costa,  después  de  hecho  el  sorteo  y  el  apuntamiento 
en  la  forma  que  la¡ley  prescribe,  y  entrando  á  examinar  este  asunto, 
ántes  de  dictar  sentencia,  los  jueces  á  quienes  ha  correspondido  en 
turno,  van  á  demostrar  que  son  competentes  para  resolverlo. 

»E1  reverendísimo  obispo  de  Pará,  en  el  artículo  6.°  de  su  instruc¬ 
ción,  dispone  que  no  continúen  formando  parte  de  las  cofradías  y.  her¬ 
mandades  los  masones  que  no  declaren  por  escrito  su  deseo  y  propó¬ 
sito  Arme  de  dejar  de  pertenecer  á  la  masonería,  so  pena,  en  caso  de 
desobediencia,  de  quedar  privadas  las  cofradías  que  no  se  conformen 
con  este  precepto  de  todo  carácter  religioso,  y  en  entredicho  las  capi¬ 
llas  é  iglesias  que  estén  bajo  su  administración. 

»lntimóse  esta  disposición  á  los  priores  y  ministros  de  las  Venera¬ 
bles  Ordenes  Terceras  del  Carmen  y  San  Francisco  y  al  provisor  de 
la  Hermandad  del  Buen  Jesús  de  los  Pasos,  de  la  capital  de  la  provin¬ 
cia,  por  el  vicario  general  del  obispado,  que  los  amonestó  al  mismo 
tiempo  para  que  la  cumpliesen. 

»Pero  su  intimación  no  dió  resultado  alguno.  Nilos masones  obede¬ 
cieron  la  órden  del  Obispo,  ni  las  cofradías  y  hermandades  se  juzga¬ 
ron  autorizadas  para  sujetarlos  á  obedecerlas,  y  cuando  á  esto  se  ne- 
gáran,  para  expulsarlos  de  su  seno.  En  vista  de  lo  cual,  la  autoridad 
eclesiástica,  sin  tener  eñ  cuenta  las  razones  que  en  justificación  de  su 
conducta  le  expusieron  fichas  asociaciones  religiosas,  no  vaciló  un 
punto  para  declarar  que  habían  incurrido  en  las  penas  con  que  les 
amenazaba. 

»Basta  con  leer  una  vez  el  artículo  en  cuestión  para  comprender 
desde  luégo  la  injusticia  del  precepto  que  contiene.  Al  aplicarlo,  se 
privó  por  completo  de  su  carácter  religioso  á  aquellas  asociaciones,  y 
puestas  en  entredicho  sus  iglesias  y  capillas,  sin  otro  motivo  que  la 
desobediencia  de  algunos  de  sus  miembros. 

»La  circunstancia  de  ser  masón  sólo  podrá  ser  causa  de  incapacidad, 
cuando  se  exprese  así  claramente  en  los  estatutos  de  una  asociación; 
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fuera  de  este  caso,  el  masón  es  indudable  que  puede  formar  parte  de 
cualquiera  asociación  religiosa. 

»La  designación  de  los  requisitos  que  debe  tener  una  persona  para 
poder  ingresar  en  este  género  de  asociaciones- pertenece  á  la  autori¬ 
dad  civil. 

»El  declarar  la  incapacidad  de  cierta  clase  de  individuos  para  for¬ 
mar  parte  de  estas  asociaciones  por  motivos  no  determinados  en  sus 
respectivos  estatutos,  implica  la  reforma  ó  alteración  de  estos  estatutos, 

»  Ahora  bien :  siendo  indispensable,  además  de  la  voluntad  de  los 
fundadores,  el  concurso  de  jambas  potestades  para  decretar  la  ley  que 
ba  do  regular  tales  institutos  y  Ajar  los  derechos  y  obligación  de  sus 
miembros,  no  puede  ser  alterado  ó  reformado  por  una  de  ellas  sin  el 
concurso  de  la  otra  y  la  intervención  de  la  hermandad. 

»De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  conocimiento  de  la  causa  corres¬ 
ponde  al  tribunal  civil,  conforme  al  decreto  de  18  de  Agosto  de  1851 
que  sólo  le  niega  competencia  para  entender  en  los  asuntos  puramente 
espirituales,  y  i}ue  el  acusado  con  su  conducta  traspasó  los  límites  de 
su  jurisdicción  eclesiástica,  empleando  además  notoria  violencia  y 
opresión  para  las  cofradías  y  hermandades,  las  cuales  recurrieron  á 
la  Corona  en  virtud  de  las  facultades  que  les  concede  el  decreto  núme¬ 
ro  1,711  de  28  de  Marzo  de  1857,  de  conformidad  con  la  legislación 
anterior;  que  se  admitió  el  recurso  y  se  comunicó  su  Resultado  al  re¬ 
verendísimo  obispo  en  9  de  Agosto  de  1873  para  que  lo  cumpliese;  y 
que  éste  se  negó  terminantemente  á  cumplirlo,  impidiendo  de  esta 
suerte  y  siendo  obstáculo  para  el  cumplimiento  de  una  orden  dictada 
por  el  Poder  ejecutivo  en  uso  de  sus  facultades  legales;  y  como  su 
conducta  é  influencia  fueron  causa  de  que  no  tuviera  efecto  la  referida 
órden,  declaramos  que  ha  incurrido  en  las  penas  de  prisión  y  demás 
que  previene  el  art.  95  del  Código  criminal,  inscribimos  su  nombre  en 
la  lista  de  los  culpados,  y  mandamos  que  se  expidan  las  órdenes  nece¬ 
sarias  para  que  se  cumpla  esta  nuestra  sentencia. 

»Rio  Janeiro  24  de  Marzo  de  1874.— Brito.  presidente:  Villares. 
relator  sin  votos;  Veiga,  Valdetaro ,  Simón  de  Silva.— Secretaría  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  6  de  Abril  de  1874.— El  secretario, 
Joan  Pedreira  de  Couto  Perra:.» 

•  La  Boa  Nova  de  Para  da  las  siguientes  noticias  como  comentario 
de  la  anterior  sentencia: 

«Villares,  Veiga,  Valdetaro,  son  tres  masones  de  nota,  y  el  presi¬ 
dente  del  Tribunal  y  consejero  Marcelino  de  Brito,  grado  33  y  masón 
consumado,  ha  sido  durante  muchos  años  el  verdadero  jefe  de  la  ma¬ 
sonería  brásileña,  como  hdláteredel  marqués  de  Abrante?,  que,  ocupa- 
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do  continuamente  en  los  negocios  políticos  del  país,  no  podiá  dirigir 
inmediatamente  la  secta.» 


Carta  del  señor  obispo  de  Pará. 

Más  arriba  insertamos  la  inicua  sentencia  dictada  contra  el  obispo 
de  Pará,  en  el  Brasil,  por  el  solo  delito  de  sostener  las  censuras  de  la 
Iglesia  contra  las  sectas  masónicas.  Nuestros  lectores  verán  segura¬ 
mente  con  gusto  la  siguiente  preciosa  y  edificante  carta  que  el  valero¬ 
so  Prelado  Mons.  Macedo  dirige  desde  el  fondo  de  su  prisión  á  un 
sacerdote  francés  amigo  suyo : 

«Cárcel  de  la  Isla  das  Cobras  8  de  Agosto  de  1874.— Querido  ami¬ 
go:  Os  escribo  desde  mi  prisión.  A  estas  horas  tendréis  ya  probable¬ 
mente  noticia  de  la  sentencia  que  el  Tribunal  de  Justicia  de  este  país 
ha  dictado  contra  mí.  Consummalum  est. 

»He  sido  condenado  á  cuatro  años  de  prisión  y  trabajos  forzados. 
La  secta  masónica  ha  encontrado  jueces  que  se  hayan  atrevido  á  dar 
esta  sentencia.  Todo  el  Brasil  católico  está  poseído  de  la  mayor  indig¬ 
nación,  pero  la  secta  ha  alcanzado  un  triunfo.  Triunfo  envilecido  y 
mezquino  sin  duda,  pero  que  basta  por  hoy  para  su  regocijo.  Es  de  es¬ 
perar  que  este  triunfo  dure  poco;  la  iniquidad  pasará  como  un  torren¬ 
te:  doñee  transeat  iniquitas.  Y  yo  entre  tanto  gozo  de  una  gran  paz  y 
de  la  má3  dulce  alegría.  Cuando  me  dicen  que  procuré  tener  resigna¬ 
ción,  contesto  siempre  que  no  la  necesito.  Más  que  resignado,  estoy 
feliz  y  contento.  ¿No  vale  esto  más? 

»Bondad  de  Dios,  ‘querido  amigo,  bondad  de  Dios,  porque  por  mí 
mismo  soy  sólo  miseria.  Después  de  todo,  Nuestro  Señor  es  el  que  ha 
bebido  la  parte  más  amarga  del  cáliz;  nosotros  no  hacemos  más  que 
pasar  algunas  pequeñas  gotas,  y  éste  es  ya  un  gran  honor  y  un  gran 
consuelo.  ¡Bendigamos  al  amor  infinito  que  con  tanta  benignidad  nos 
trata!  Tenía  costumbre  de  recitar  siempre  con  fervor  aquella  admira¬ 
ble  oración  de  nuestra  sagrada  liturgia:  XJl  partera  aliquam  et  socie- 
tatera  donare  digneris  eum  sanclis  apostolis  tuis  et  martyribus ...» 
Pues  bien:  Dios  me  ha  oido.  También  yo  participo  ahora  como  sus  más 
fieles  amigos  de  las  ignominias  de  mi  Dios.  ¡Bendigamos  nuevamente 
querido  amigo,  bendigamos  al  Señor! 

»El  gobierno  del  imperio  no  ha  tenido  valor  para  ejecutar  la  sen¬ 
tencia  del  Tribunal.  Su  clemencia  me  ha  hecho  gracia  de  los  trabajos 
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forzados,  y  me  ha  condenado  á  cuatro  años  de  prisión  simplemente. 
Me  han  relegado  á  una  isla  de  la  bahía  de  Rio  llamada  la  isla  de  las 
Serpientes.  No  os  asustéis  del  nombre.  ¿No  ha  dicho  el  salmista:  Super 
aspidem  et  basiliscum  ambulabis? 

»En  resúmen,  no  hay  aquí  más  que  soldados  y  presidiarios.  Vivo 
en  medio  de  cañones  y  cadenas.  Puedo  dar  algún  pequeño  paseo  den¬ 
tro  de  las  murallas  de  la  fortaleza.  Habito  un  pequeño  edificio  cuya 
pieza  principal  he  trasformado  en  capilla,  y  hay  un  general  encargado 
de  mi  custodia. 

»Esta  es  en  dos  palabras  mí  situación. 

»Mi  diócesis  va  bien;  el  clero  manifiesta  un  valor  admirable;  los 
entredichos  permanecen  vigentes.  De  todas  partes  se  dirigen  repre¬ 
sentaciones  enérgicas  á  las  Cámaras,  y  á  estas  horas  están  ya  cubier¬ 
tas  de  más  de  40,000  firmas.  La  opinión  se  trasforma  cada  dia  en  sen¬ 
tido  católico,  y  esperamos  una  brillante  victoria... 

»¡Oh Dios  mió,  oh  querido  amigo!  ¡Cuán  solemnes  son  estos  momen¬ 
tos!  ¡Felices  los  que  conserven  intactos  la  fe,  la  esperanza  y  el  amor! 
Yo  por  mí  estoy  firmemente  resuelto  á  morir  ántes  que  abandonar  en 
lo  más  mínimo  á  nuestra  santa  Iglesia.  Me  harán  sufrir  todo  lo  que 
quieran,  pero  permaneceré  unido  á  Pió  IX,  á  la  Sede  Apostólica,  y  de¬ 
fenderé  hasta  mi  último  aliento  la  libertad  de  la  Iglesia. 

»Adios,  querido  amigo.  Os  abrazo  en  espíritu  con  toda  la  efusión  de 
mi  alma,  y  soy  todo  vuestro  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,— Antonio, 
obispo  de  Pará.» 


Carta  del  arzobispo  de  Buenos- Air  es  al  señor  arzobispo  de  Bahía , 
y  contestación  de  éste. 

Buenos  Aires,  Abril  30  de  1874. — Al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Joaquín 
de  Silveira,  dignísimo  arzobispo  de  Bahía. — Excmo.  Sr. :  Al  conside¬ 
rar  la  heróica  resistencia  del  dignísimo  Episcopado  brasilero  ante  los 
avances  del  poder  civil,  y  los  preciosos  frutos  que  do  esta  actitud  de 
sus  Pastores  recaban  los  pueblo:?,  no  puedo  ménos  do  pensar  en  quién 
tenga  la  parte  principal  en  tan  ilustres  acontecimientos.  Por  una  par¬ 
te  se  ve,  para  ignominia  eterna  de  los  tiranos  que  lo  han  sentenciado, 
á  un  Obispo  preso  en  una  cárcel;  por  otra  se  ve  á  todo  el  Episcopado 
brasilero  que,  lejos  de  intimidarse  ante  ese  horroroso  espectáculo,  so 
declara  cómplice  del  heróico  Hermano,  hace  lo  mismo  que  él  y  desea 
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compartir  tan  gloriosa  prisión;  se  ve  á  los  católicos,  clero  y  pueblo 
levantarse  como  si  fueran  un  solo  hombre  para  correr  alrededor  de  sus 
Pastores  y  unirse  cada  vez  más  á  ellos  en  el  momento  del  peligro.  ¿A 
quién  debe  atribuirse  una  energía  y  una  resistencia  tan  heróica  que  la 
impía  secta  no  esperaba? 

Los  hechos  trasmitirán  con  júbilo  á  la  posteridad  el  nombre  de 
Y.  E.  Rma.  por  haber  tenido  en  esto  una  parte  tan  gloriosa.  Porque 
cual  centinela  puesto  por  Dios  para  preservar  su  rebaño,  levantó  su 
voz;  y  con  su  representación  al  Emperador;  con  sus  cartas  á  sus  Her¬ 
manos  en  el  Episcopado,  con  sus  Pastorales  á  los  fieles,  encendió  en 
sus  pechos  un  fuego  sagrado  por  la  gran  causa  de  la  justicia.  Si 
Y.  E.  Rma.  no  logró  ser  oido  de  los  poderes  de  la  tierra;  si  á  pesar  de 
sus  justos  reclamos  se  consumó  la  iniquidad,  se  vióun  Obispo  católico 
llevado  ante  los  tribunales  y  preso  en  una  cárcel,  V.  E.  Rma.,  cum¬ 
pliendo  su  deber  y  haciendo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  evitarlo 
áun  en  medio  de  circunstancias  tan, críticas,  mostró  un  celo  admirable 
para  hacer  todo  lo  posible  por  contrarestar  los  asaltos  de  la  tempes¬ 
tad,  si  hubiera  sido  posible,  por  alentar  á  los  buenos  para  que  no  des¬ 
fallecieran,  por  atraer  al  redil  á  tantas  desgraciadas  ovejas  que  una 
secta  impía  é  hipócrita  separára  de  sus  Pastores.  Dirigiendo,  pues, 
hoy  mi  más  completa  adhesión  á  los  excelentísimos  señores  obispos 
de  Rio  Janeiro  y  al  glorioso  prisionero  el  excelentísimo  señor  obispo 
de  Olinda,  por  todos  sus  actos,  no  puedo  ménos  de  hacer  lo  mismo  con 
V.  E.  Rma.,  felicitándole  por  su  actitud  noble  y  enérgica  en  esta  lu¬ 
cha,  y  adhiriéndome  en  todo  á  la  sábia  doctrina,  tan  elocuentemente 
expresada  en  sus  Pastorales. 

¡Quiera  Dios  Nuestro  Señor  que  cuanto  ántes  se  vea  en  el  seno  de 
sus  hijos  el  Excmo.  señor  obispo  de  Olinda,  y  que,  comprendiendo  los 
grandes  de  la  tierra  el  mal  inmenso  que  causan  á  sus  tronos  con  la 
persecución  á  la  Esposa  inmaculada  del  Hijo  de  Dios  y  á  los  que  de  El 
recibieron  el  poder  de  gobernar  su  Iglesia  en  la  tierra,  cesen  cuanto 
ántes  una  persecución  que  no  sabemos  si  tiene  más  de  cruel  que  de 
injusta!' Dígnese  V.  E.  Rma.  aceptar  estos  mis  sentimientos  y  recibir 
la  expresión  del  sincero  aprecio  que  le  profesa  su  afectísimo  Hermano 
seguro  servidor  y  amigo,  ♦!»  Federico,  arzobispo  de  Buenos- Aires.» 


A  esta  carta  ha  contestado  el  señor  arzobispo  de  Bahía  en  los  tér¬ 
minos  siguientes: 

«Al  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  dignísimo  arzo- 
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hispo  de  Buenos- Aires. —Bahía  Junio  7  de  1874.— Excmo.  y  reveren¬ 
dísimo  señor:  Me  fué  sobremanera  consoladora  la  preciosa  carta 
de  V.  E.  Rma.  del  30  de  Abril  próximo  pasado,  en  la  que  V.  E.  reve¬ 
rendísima,  dirigiéndome  las  expresiones  más  obsequiosas,  me  felicita 
á  mí  y  á  todo  el  Episcopado  brasilero,  por  la  enérgica  actitud  que  lia 
mostrado  en  la  cuestión  religiosa  que  se  suscita  en  este  imperio,  como 
en  otros  países,  y  que  ocupa  la  atención  de  todos  los  católicos. 

»Excmo.  y  Rmo.  Sr.:  Es  en  verdad  gloriosa  la  actitud  del  Episco¬ 
pado  en  todo  el  mundo  católico  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

»E1  ejemplo  nos  viene  del  invicto  é  inmortal  Pió  IX,  eí  cual,  usan¬ 
do  de  la  fuerza  que  le  viene  del  cielo,  ha  echado  por  tierra  y  ha  de 
hacer  fracasar  todas  las  maquinaciones  de  los  poderosos  de  la  tierra. 
Y.  E.  Rma.  sabe  que  la  Santa  Iglesia  está  acostumbrada  a  estas  prue¬ 
bas,  y  que  las  puertas  del  infierno  no  han  prevalecido  ni  jamás  preva¬ 
lecerán  contra  ella. 

»La  violencia  es  impotente;  sus'triunfos  son  de  corta  duración;  la 
autoridad  más  fuerte  en  este  mundo  es  el  poder  personificado  en  el  so¬ 
berano  Pontificado;  esto  es,  la  autoridad  de  la  Iglesia,  el  derecho  su¬ 
premo,  la  ley  que  salvaguarda  todas  las  leyes,  nunca  es  más  invenci¬ 
ble  que  cuando  parece  sin  fuerzas,  sola  y  abandonada. 

»Así  como  las  desgracias  de  Pió  IX  cada  vez  lo  hacen  más  veneran¬ 
do,  más  augusto;  3SÍ  como  ellas  han  despertado  de  un  extremo  á  otro 
del  mundo  la  fé  y  el  amor  de  sus  verdaderos  hijos,  y  asi  como  en  el 
dia  do  las  primeras  persecuciones  las  preces  de  todas  las  iglesias  pe¬ 
netraron  los  cielos  para  hacer  descender  sobre  él  el  mayor  consuelo 
y  las  más  dülcos  consolaciones,  así  también  nosotros  los  Obispos  del 
Brasil,  que  ahora  sufrimos  las  más  atroces  injurias  por  el  amor  de  la 
justicia,  unidos  con  nuestro  clero,  que  comparte  nuestras  tribulacio 
nos,  nos  enorgullecemos  de  haber  recibido  de  nuestros  amados  dioce¬ 
sanos  y  de  muchos  católicos  de  los  otros  países  las  más  afectuosas  ad¬ 
hesiones  por  nuestro  proceder  en  defensa  de  la  causa  de  la  Religión. 

»IIe  protestado,  es  verdad,  en  presencia  de  todo  el  universo  eató- 
lico.  contra  las  violencias  de  que  han  sido  víctimas  mis  amados  Her¬ 
manos  en  el  Episcopado;  y  hasta  que  dé  el  último  suspiro  he  de  tomar 
la  defensa  de  esos  verdaderos  Apóstoles  de  Jesucristo,  pues  tengo 
siempre  presente  aquellas  sublimes  palabras  que  sé  leen  en  el  Evan¬ 
gelio  de  San  Mateo,  cap.  x,  vers.  28:  «Y  no  queráis  temer  á  los  que 
»matan  el  cuerpo,  pero  no  pueden  matar  el  alma;  sino  más  bien  temed 
»á  quien  puede  arrojar  al  infierno  el  cuerpo  y  el  alma.* 

Excmo.  y  Rmo.  Sr.:  Fáltanme  expresiones  para  agradecer  á  V.  E. 
reverendísima,  en  mi  nombre  y  en  el  del  Episcopado  brasilero,  la  es- 
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plóndida  prueba  de  amor  y  de  dedicación  que  V.  E;  Rma.  acaba  de 
darnos:  en  prenda,  pues,  de  mi  reconocimiento,  dígnese  V.  E.  Rma. 
recibir,  con  mis  humildes  respetos,  las  seguridades  de  la  mayor  esti¬ 
mación  y  distinguida  consideración  con  que  tengo  el  honor  de  sér  de 
V.  E.  Rma.,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  arzobispo  de 
Buenos-Aires,  Hermano  en  Jesucristo  y  amigo  afectísimo  y  venera¬ 
do,  El  arzobispo ,  conde  de  San  Salvador.» 


Carta  del  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Olinda,  al  Excmo.  señor 
doctor  D.  Federico  Aneiros ,  dignísimo  arzobispo  de  Buenos- Aires. 

En  mi  prisión  de  la  fortaleza  de  San  Juan, 

2  de  Agosto  de  1874. 

Excmo.  y  Rmo.  Sr.:  Tuve  el  indecible  consuelo  de  recibir  la  pre¬ 
ciosa  carta  que  V.  E.  Rma.  se  dignó  escribirme  el  3Ó  de  Abril  próximo 
pasado,  en  la  que  Y.  E.  Rma.  no  sólo  manifiesta  el  profundo  dolor  que 
siente  su  corazón  de  Obispo  católico  al  observar  la  manera  desacos¬ 
tumbrada  é  inicua  con  que  en  mi  desgraciada  patria  han  sido  piso¬ 
teados  los  derechos  inalienables  y  las  divinas  prerogativas  do  la  Es¬ 
posa  amantisima  del  Hijo  de  Dios,  sino  que  también  expresa  un  voto 
de  plena  adhesión  á  todos  los  actos  que  he  practicado  en  el  desempeño 
del  sagrado  cargo  pastoral,  y  al  mismo  tiempo  me  felicita  por  los 
abundantes  frutos  de  vida  que  por  ellos  vamos  ya  recogiendo. 

Aun  cuando,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,  en  todos  los  actos  episcopales  me 
he  dirigido  siempre  con  los  ojos  fijos  en  Dios,  y  guiado  solamente  por 
el  deseo  de  cumplir  concienzudamente  con  los  arduos  y  espinosos  de¬ 
beres  de  la  misión  augusta  y  santa  cometida  á  mi  reconocida  insufi¬ 
ciencia,  me  os,  sin  embargo,  sobremanera  .grato  saber  que  esos  mis¬ 
mos  actos,  por  los  cuales  los  sectarios  de  la  impiedad  levantaron  un 
alarido  tan  confuso  y  tan  perverso,  han  merecido  la  esclarecida  y  sen¬ 
sata  aprobación  de  V.  E.  Rma. 

Para  un  corazón  que  lamenta  los  males  de  la  pátria  querida  es  un 
lenitivo  muy  grande  y,  muy  dulce  alivio  ver  el  modo  tan  juicioso^ 
exacto  y  recto  con  que  V.  E.  Rma.  encarece  el  magnífico  movimiento 
religioso  que  una  persecución  injusta  lia,  mal  que  le  pese,  desarrolla¬ 
do  en  todos  los  puntos  del  imperio;  movimiento  bendito  y  salvador, 
despertador  repentino  y  feliz  do  un  pueblo  que  se  hallaba  adormecido 
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en  brazos  de  la  indiferencia  en  materia  de  religión,  y  dormía  un  sueño 
profundo  al  borde  de  un  abismo  insondable :  el  protestantismo. 

Es  fuera  de  toda  duda  que  V.  E.  Rma.  conoce  minuciosamente  todos 
esos  mis  actos  episcopales,  que  lian  tenido  la  dicha  de  merecer  entera 
adhesión  por  parte  de  tan  esclarecido  Prelado  de  la  Santa  Iglesia  de 
'Dios,  como  también  los  principios  y  sagrados  cánones  en  que  se  fun¬ 
dan  todos  ellos,  sin  exceptuar  uno  sólo. 

Hay  una  cosa,  sin  embargo,  que  V.  E.  Rma.  ignora  ciertamente ,  y 
'  es  la  larga  série  de  provocaciones  que  los  originaron. 

Y  no  hay  que  admirarse  de  que  V.  E.  Rma.  no  conozca  la  triste  y 
vergonzosa  historia  de  esas  lamentables  provocaciones ,  cuando  aquí 
mismo,  entre  los  limites  de  este  vastísimo  imperio ,  pocos  son  los  que 
las  conocen  á  fondo ;  pues  que  la  prensa,  que,  con  pequeñas  y  honro¬ 
sas  excepciones,  es  casi  unánime  en  falsear  los  hechos  de  esta  para 
siempre  deplorable  cuestión  religiosa,  con  estudio  especial  ha  guar¬ 
dado  á  su  respecto  el  más  profundo  y  absoluto  silencio. 

Remontémonos  á  la  fuente  de  donde  derivan  esos  acontecimientos. 

Observando  con  ánimo  tranquilo  y  desprevenido  las  diversas  fases 
y  los  caracteres  distintivos  de  la  persecución  insensata  que  en  el  Bra¬ 
sil  se  hace  ahora  al  Episcopado  y  á  la  enseñanza  católica ,  el  hombre 
que  piensa  y  que  reflexiona  concluye,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,  que  ella  se 
uno  íntimamente,  como  el  pábilo  á  la  vela,  como  la  malla  á  la  red,  á 
esas  tropelías  sin  número  hoy  ejercidas  en  los  dos  hemisferios  contra 
el  Catolicismo  por  el  cesarismo,  por  el  liberalismo,  por  el  materialis¬ 
mo,  de  acuerdo  todos  tres,  y  bajo  la  inmediata  dirección  de  las  socie¬ 
dades  secretas,  de  quien  son  instrumentos  manejables  en  extremo;  y 
que  aquí  se  obra  de  acuerdo  con  órdenes  venidas  de  Ultramar,  y  se 
obedece  á  las  órdenes  trasmitidas  por  el  supremo  y  malvado  potenta¬ 
do  de  la  masonería  universal,  el  más  encarnizado  enemigo  y  acérrimo 
perseguidor  de  la  Iglesia  católica  en  la  época  presente. 

Todas  las  apariencias  conspiran  para  hacer  creer  la  existencia  de 
un  plan  preconcebido  y  de  un  pacto  formado  de  antemano  entre  la 
masonería  y  el  gobierno  que  por  ahora  dirige  los  destinos  de  este  des¬ 
venturado  país,  en  que  vi  la  luz  del  dia. 

Y  esas  apariencias,  en  las  que  bien  poco  se  fijan  por  creerlas  inve¬ 
rosímiles  y  engañosas,  se  me  presentan  con  visos  de  verdad  y  me  im¬ 
presionan  mucho  por  la  íntima  relacibn  y  admirables  rasgos  de  una 
perfecta  semejanza  que  presentan  con  ciertas  revelaciones  y  pronós¬ 
ticos  hechos,  hace  cerca  de  tres  años,  poco  ántes  de  trabarse  la  lucha 
masónica,  por  un  diario,  esforzado  defensor  de  la  secta  y  enemigo  en¬ 
trañable  de  la  Religión  católica;  pronósticos  y  revelaciones  que  la 
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prudencia  rae  exige  callar  aquí,  porque  en  cierto  modo  tocan  á  perso¬ 
nas  á  quienes  debemos  tributar  respeto  y  rendir  homenaje ,  según  el 
precepto  de  los  Libros  Santos. 

Lo  que,  sin  embargo ,  es  tan  claro  como  el  sol  del  mediodía,  es 
que,  en  la  hipótesis  de  no  haber  habido  prévio  acuerdo,  el  gobierno 
imperial,  aprovechándose  presuroso  del  conflicto  suscitado  por  la  ma¬ 
sonería  como  de  un  pretexto  suspirado,  procuró  abatir  al  Episcopado 
brasilero,  debilitar  las  fuerzas  de  nuestra  Madre  y  Maestra  la  santa 
Iglesia  de  Dios,  y  atarla  al  carro  del  Estado. 

Pero  engañóse. 

Dos  Obispos,  en  verdad,  fueron  denunciados,  procesados,  presos, 
arrastrados  á  la  barra  de  un  tribunal  incompetente,  condenados  y  en¬ 
carcelados;  igual  suerte  es  probable  que  esté  ya  reservada  á  los  de¬ 
más  Obispos  y  gobernadores  de  los  obispados  de  Pará  y  de  Pernam- 
buco:  otra  cosa  no  se  puede  esperar  de  la  connivencia  de  un  gobierno 
que  dice  que  tiene  en  su  favor  el  apoyo  del  derecho,  el  escudo  de  la 
ley,,  el  deber  del  cargo,  y,  más  que  todo,  el  testimonio  de  una  con¬ 
ciencia  esclarecida  por  los  luminosos  rayos  del  Sol  de  Justicia.  Sin 
embargo,  el  Episcopado,  el  clero,  la  Iglesia,  en  fin,  han  desbaratado 
los  planes  de  esos  que  dicen  que  obran  con  toda  la  energía  y  vigor  de 
su  augusta  misión;  al  paso  que  la  opinión  católica  entre  nosotros,  á 
imitación  de  un  termómetro  que  sube  á  proporción  que  la  atmósfera 
se  carga  y  el  calor  se  aumenta,  se  levanta  imponente  de  la  postración 
en  que  yacía  y  se  ostenta  coA  toda  su  majestad. 

¡Jamás  esta  tierra  de  la  Santa  Cruz  presentó  un  espectáculo  más 
grandioso,  más  consolador  ni  más  lleno  de  tan  lisonjeras  esperanzas 
para  su  porvenir  religiosol 

Hay  en  el  imperio,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,  dos  Grandes  Orientes,  uno 
del  Valle  de  los  Benedictinos,  reconocido  por  la  masonería  francesa ,  y 
otro  del  Valle  de  Lavradío,  reconocido  por  la  masonería  italiana. 

Note  V.  E.  Rma.:  de  estos  dos  Orientes,  el  último  es  reconocido  por 
la  masonería  italiana;  por  esa  masonería  que,  con  palabras  de  respeto 
en  los  labios,  con  exterioridades  de  piedad  filial,  con  manifestaciones 
fementidas  de  la  más  profunda  sumisión  y  amor  al  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  lo  despojó  del  patrimouio  de  San  Pedro;  lo  redujo  á  las  cuatro 
paredes  del  Vaticano;  le  coartó  la  libertad  hasta  en  el  ejercicio  de  su 
autoridad  apostólica;  penetró  en  el  santuario  de  la  penitencia,  del 
cual  arrojó  á  las  castas  esposas  del  Cordero  inmaculado ;  cerró  las 
puertas  del  cláustro  á  las  almas  piadosas  que,  huyendo  del  bullicio  del 
mundo,  corrían  á  refugiarse  allí,  en  la  hermosa  mansión  de  loupaz, 
en  los  tabernáculos  de  la  confianza,  contra  las  peligrosas  seduccio- 
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nes  del  siglo  é  ilusorias  quimeras  de  la  vida  ;  y  tienta,  después  de 
todo  esto,  con  afanoso  luchar  y  con  esfuerzos  supremos  ¡qué  locura! 
echar  ahajo  el  majestuoso  edificio  elevado  y  sostenido  hace  ya  diez  y 
nueve  siglos  por  la  mano  omnipotente  del  Hijo  del  Eterno. 

Do  este  Oriente  es  Gran  Maestre  el  señor  vizconde  de  Rio  Branco, 
jefe  del  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador:  razón  por  la  cual  esta  es  la 
fracción  masónica  que  muchos  llaman  masonería  imperial. 

Tranquilo  vivía  el  Episcopado  brasilero  en  la  mansión  de  la  paz, 
Excrao.  y  Rmo.  Sr.,  cuando  hé  aquí  que  se  despierta  bajo  un  verda¬ 
dero  diluvio  de  agresiones  por  parte  del  Oriente. 

Es  lo  que  V.  E.  Rma.  va  á  ver. 

El  dia  3  de  Mayo  de  1872,  el  Gran  Oriente  del  Valle  de  Lavradío 
h'izo  pomposa  y  lucida  fiesta  en  honra  de  su  Gran  Maestre  ,  el  presi¬ 
dente  del  Concejo  de  ministros,  con  el  fin  de.celebrarlo,  si  no  me  en¬ 
gaño,  por  la  ley  de  28  de  Setiembre  de  abolición  de  la  esclavitud;  ley, 
por  otra  parte,  sumamente  cristiana. 

Tomó  parte  en  esta  fiesta  ¡oh  qué  dolor!  un  desgraciado  sacerdote, 
que,  olvidando  los  augustos  deberes  de  su  misión  sublinfe  y  divina, 
sobre  estar  afiliado  á  una  secta  tantas  y  tan  repetidas  veces  fulminada 
con  los  anatemas  de  la  Iglesia,  tuvo  además  la  desventura  de  proferir 
un  discurso  en  estilo  masónico,  que  después  publicó,  ó  consintió  fuese 
publicado  con  su  propia  firma,  en  las  columnas  del  diario  que  tiene 
más  circulación  en  el  imperio. 

El  Excrao.  y  Rmo.  Prelado  de  Rio  Janeiro,  el  Sr.  D.  Pedro  María 
Laorda,  cuya  solicitud  pastoral  fué  dolorosamente  herida  y  desafiada 
por  semejante  proceder,  no  sólo  sobremanera  reprensible,  sino  tam¬ 
bién  escandaloso  y  provocativo,  después  de  agotados  todos  los  medios 
blandos  y  persuasivos  que  le  sugirieran  su  caridad  y  prudencia,  en  el 
sentido  de  atraer  al  redil  la  oveja  descarriada,  se  vió  por  fin  en  la 
dura  necesidad  de  infligir  la  merecida  pena  al  mísero  delincuente, 
sordo,  empedernido  á  todos  los  reclamos  y  saludables  amonestaciones 
de  amor  paternal. 

lude  ir  ce. 

Se  convoca  el  16  de  Abril  una  gran  reunión  de  los  hermanos  uni¬ 
versales  pertenecientes  al  valle  de  Lavradío,  y  bajo  la  presidencia  del 
Gran  Maestre,  el  señor  vizconde  de  Rio-Branco,  primer  ministro  del 
gobierno  imperial,  y  en  plena  sesión  toma  ol  pueblo  masónico  la  deli¬ 
beración  do  reaccionar  por  la  prensa  contra  las  pretensiones  del  Epis¬ 
copado.  Ser  invita  á  los  disidentes  del  Valle  de  los  Benedictinos  para 
atraerlos  al  campo  en  donde  se  va  á  dar  la  batalla  contra  los  Obispos. 
Se  acepta  la  invitación  con  aplauso  general.  Se  desvanecen  al  momen- 
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to  las  discordias  intestinas  que  tenian  divididos  á  los  masones  del 
Brasil;  cesa  por  un  momento  el  cisma  masónico;  los  dos  Orientes  se 
reúnen  y  se  estrechan  con  fraternal  abrazo. 

Fué  entónces,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,  que  la  masonería  brasilera, 
quitándose  la  máscara  ,  se  nos  manifestó  con  toda  su  repugnante  he¬ 
diondez. 

Tuvimos  entónces  que  lamentar  los  desvarios  de  cierta  parte  de  la 
prensa,  que  apartándose  del  sendero  de  su  noble  y  elevadísima  mi¬ 
sión,  se  trasformó  repentinamente  en  pregonero  de  difamación,  en 
verdadera  cátedra  de  pestilencia. 

En  ella  se  propagaban  doctrinas  las  más  subversivas,  teorías  las 
más  perniciosas,  principios  diametralmente  opuestos  á  la  enseñanza 
verdadera  y  tradicional  del  Catolicismo. 

En  ella  se  negaban  y  se  ponían  en  ridículo  los  dogmas  fundamen¬ 
tales  de  nuestra  sacrosanta  Religión,  á  saber,  la  gracia,  la  divinidad 
de  Jesucristo,  su  presencia  real  en  la  Eucaristía,  la  Santísima  Trini¬ 
dad,  la  eternidad  de  las  penas  del  infierno,  la  infalibilidad  del  Papa,  etc. 

En  ella  se  lanzaban  injurias,  se  acumulaban  baldones  y  se  arrojaba 
á  puñados  el  lodo  infamo  de  la  calumnia  sobre  los  Padres,  los  Obispos, 
los  Cardenales,  el  Sumo  Pontífice,  en  fin,  sobre  todas  las  cosas  y  per¬ 
sonas  de  la  jerarquía  eclesiástica. 

Vimos  entónces  aparecer  en  diversas  provincias  del  imperio  pe¬ 
riódicos  con  lanceta  profunda  y  pungente,  asalariados  por  la  masone¬ 
ría,  de  quien  se  confesaban  órganos  genuinos,  en  los  cuales  brotaban 
mil  herejías,  blasfemias  sin  ejemplo  y  los  más  fieros  ataques  á  la  Reli" 
gion  hermosísima  y  santa  que  nos  legáran  nuestros  abuelos,  y  que  se 
halla  garantida  por  nuestra  Carta  constitucional.  En  la  triste  nomen¬ 
clatura  de  esos  bajos  campeones  del  error,  siniestros  propagadores  de 
la  mentira,  tienen  una  primacía  incontestable  A  Familia,  aquí  en  esta 
córte;  A  Familia  Universal  y  A  Verdade,  en  Pernambuco:  O  Peli¬ 
cano,  en  Pará;  A  Luz,  en  Rio  Grande  del  Norte;  A  Fraternidad^ ,  en 
Ceará. 

Cuando  todavía  principiaba  la  lucha  en  Rio-Janeiro,  salió  de  los 
tipos  de  esta  córte  un  opüsculo  masónico  titulado  O  Ponto  Negro.  En 
esta  obra,  en  que  se  hace  la  apología  de  la  masonería,  tanto  el  Episco¬ 
pado  como  la  Santa  Sede  son  avasallados  en  sumo  grado ,  y  se  ven  se¬ 
ñalados  como  escogidos  por  la  secta  para  víctimas  de  la  persecución, 
entónces  áun  muy  al  principio,  los  Prelados  de  Rio-Janeiro,  de  Pará, 
de  Rio-Grande  del  Sur,  de  Ceará  y  de  Pernambuco.  ¡Cosa  asombrosa! 

En  efecto:  ¡causa  maravilla,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.!  El  pobre  obispo 
de  Olinda,  que  entónces  se  hallaba  todavía  en  San  Pablo,  donde  aca- 
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baba  de  recibir  la  sagrada  unción  episcopal;  que  hasta  entónces  había 
llevado  una  vida  oscura  en  la  soledad  del  claustro,  y  á  todos  descono¬ 
cido;  cuando  aún  no  habia  practicado  un  solo  acto  administrativo  que 
autorizase,  hiáun  siquiera  levemente,  algo  de  loque  después  se  pensó, 
ya  daba  que  decir  y  que  escribir  sobre  él;  ya  entónces  era  señalado 
cual  blanco  de  las  iras  masónicas,  por  el  opúsculo  arriba  mencionado, 
y  era  ya  considerado  como  un  jesuíta ,  ultramontano ,  hombre  peli¬ 
groso,  contra  quien  era  menester,  precaver  y  poner  sobre  aviso  al  re¬ 
baño  per  nambu  cano. 

Llegué  á  la  diócesis  coniiada  á  mi  vigilancia  y  ternura  pastorales, 
con  sentimientos  de  paz  y  mansedumbre;  si  bien  firmemente  resuelto 
á  no  transigir  jamás  ante  cualquiera  de  mis  sagrados  deberes,  cuyo 
cumplimiento,  por  ventura,  me  ocasionase  los  mayores  sinsabores, 
me  impusiese  los  más  penosos  sacrificios  ,  ipe  llevase  hasta  los  lábios 
el  cáliz  de  la  amargura  y  me  lo  hiciese  apurar  hasta  la  última  gota. 

La  masonería,  sin  embargo,  me  recibió  á  espada  desnuda. 

En  la  mañana  del  24  de  Mayo  de  1872  hice  la  entrada  solemne  en 
la  ciudad  episcopal,  que  es  Olinda. 

Durante  el  espacio  de  veinte  dias,  poco  más  ó  ménos,  todo  era  paz 
y  sosiego  en  la  diócesis;  todo  respiraba  una  simpatía  simultánea  entre 
el  Padre  y  los  hijos,  un  amor  reciproco  entre  el  Pastor  y  las  ovejas. 

Cuando  hé  aquí  que  á  principios  de  Junio,  cuando  ménos  se  espera¬ 
ba,  salea  luz  un  diario  masónico  con  el  título  de  Familia  TJniv&'sal. 

Este  diario,  después  de  haber  publicado  apenas  cuatro  números ,  en 
los  que  impugnó  nada  ménos  que  cinco  dogmas  católicos,  murió  dando 
lugar  a  otro,  muy  digno  sucesor,  llamado  por  ironía  A  Yerdade,  en 
cuyo  fronte  se  leía:  órgano  de  la  masonería  pernambutiana.  Este, 
como  los  otros  impresos  de  la  secta,  combatió  los  dogmas,  los  miste¬ 
rios,  los  principios  de  la  Religión  católica;  atacó  de  frente  á  la  Iglesia 
romana,  Maestra  infalible  de  la  verdad,  sin  el  menor  miramiento  á  las 
personas  y  cosas  sagradas.  Ved  ahí  la  primera  provocación  de  la  ma¬ 
sonería  en  la  diócesis  de  Olinda. 

La  secta  prosiguió  sus  desatinos. 

Dias  gntes  del  29  de  Junio,  y  poco  más  de  un  mes  de  mi  llegada  al 
obispado,  se  anuncia  con  clamoroso  alarde,  por  el  órgano  de  la  maso¬ 
nería  y  por  varios  diarios  de  la  ciudad  de  Recifc,  una  Misa  que  la  secta 
mandaba  celebrar  el  dia  de  San  Pedro,  horas  ántes  de  la  Misa  solemne 
del  Santo  Apóstol,  y  en  la  misma  iglesia  del  Principe  do  los  Apóstoles, 
con  el  fin  de  festejar  el  aniversario  de  la  fundación  de  una  lógia  masó¬ 
nica.  Para  esta  Misa  fueron  invitados  por  la  prensa  todos  los  hermanos 
de  cierta  lógia. 
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Según  era  mi  estricto  deber,  ordené  reservadamente  al  clero  que 
no  celebrase,  ni  tampoco  asistiese  á  ceremonia  alguna,  anunciada, 
fuese  lo  que  fuese,  como  masónica.  En  virtud  de  esta  prohibición,  no  se 
dijo  la  tal  Misa. 

¡Gloria  al  clero  pernambucano!  '¡Ni  siquiera  un  solo  sacerdote  violó 
la  órden  emanada  de  la  autoridad  diocesana! 

La  misma  cautela  con  que  mandé  reservadamente  al  clero  la  dicha 
prohibición  fué  motivo  y  estímulo  para  fuertes  y  provocadoras  invec¬ 
tivas  de  la  masonería,  que  provocó  al  pobre  obispo  de  Olinda  á  salir 
de  los  bastidores;  á  tener  ánimo;  á  asumir  la  responsabilidad  de  sus 
actos;  á  declarar  si  era  Obispo  brasilero  ú  Obispo  ultramontano 
empleado  del  gobierno  del  país  ó  agente  de  la  curia  romana ,  etc. 

No  es  todo  esto. 

Inmediatamente  después,  anuncia  la  masonería,  por  los  medios  de 
costumbre  y  siempre  haciendo  alarde,  una  nueva  Misa  para  el  dia  3  de 
Julio,  por  el  descanso  del  alma  deuno  de  los  sectarios  que  había  falle¬ 
cido.  Por  la  misma  razón  tampoco  fué  celebrada  esta  Misa. 

Esto  fué  más  que  suficiente,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,'  para  que  la 
masonería  de  Pernambuco  levantase  una  gritería  infernal  y  cubriese 
con  los  más  groseros  insultos  al  Prelado  diocesano,  gritando  enfure¬ 
cida  al  mismo  tiempo  por  todas  partes,  y  afirmando  urbi  et  orbi  que 
ya  no  .se  permitia  rogar  por  los  muertos;  y  nada  valia  responderles 
que,  siendo  olla  entidad  condenada  por  los  Romanos  Pontífices,  no  le 
asistía  derecho  alguno  ni  podía  funcionar  ó  mandar  celebrar  en  el  re¬ 
cinto  de  las  iglesias,  donde  sólo  es  permitido  funcionar  en  nombre  del 
Catolicismo. 

No  paró  aquí  la  secta  orgullosa. 

Precipitándose  de  abismo  en  abismo,  marchando  de  provocación  en 
provocación,  la  masonería  pernambucana,  después  de  haber  lanzado  la 
más  negra  bilis,  envuelta  con  los  más  viles  insultos,  en  cara  á  los 
Obispos,  al  Vicario  de  Jesucristo  y  á  la  Iglesia  romana;  después  de  ha¬ 
ber,  con  impío  arrojo  y  con  la  sonrisa  impudente  de  la  incredulidad, 
impugnado  uno  después  de  otro,  casi  todos  los  dogmas  del  Catolicismo, 
llegó  al  punto  de  publicar  en  las  columnas  de  su  órgano  inmundas 
producciones  de  una  pluma  sacrilega,  en  las  que  con  toda  desfachatez 
negábase  una  de  las  más  bellas  prerogativas  de  la  Madre  de  Dios:  su 
virginidad  antes  del  parto,  en  el  parto  y  después  del  parto. 

Viendo,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,  á  la  «ecta  maldita  levantar  su  brazo 
sacrilego  contra  nuestra  tierna  y  cariñosa  Madre  celestial,  ultrajarla 
dé  un  modo  tan  ignominioso  y  tentar  de  robarle  la  más  preciosa  joya 
de  la  diadema  de  gloria  inmortal  que  corona  su  frente  virginal,  un 
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gemido  de  santa  indignación  y  de  dolor  profundo  se  me  escapó  del 
pecho;  levanté  por  primera  vez  el  grito  de  alarma  en  medio  de  mi 
muy  amado  rebaño.  ¿Y  qué  otro  Pastor  no  hubiera  hecho  lo  mismo? 

Sólo  entónces ,  el  21  de  Noviembre  de  1872,  es  cuando  me  dirigí  á 
los  reverendísimos  párrocos,  mis  venerables  colaboradores,  aconseján¬ 
doles  previniesen  á  las  ovejas,  confiadas  á  su  vigilancia  y  solicitud, 
contra  el  contagio  pestilencial  y  mortífero  de  las  venenosas  teorías  que 
contra  ellas  no  cesaban  de  propagar  los  apóstoles  del  error;  orasen 
continua  y  fervorosamente  por  la  conversión  de  aquellos  que,  tal  vez 
de  buena  fé,  trabajaban  en  la  herejía,  con  tanto  detrimento  suyo  y  del 
prójimo;  que  hiciesen  finalmente ,  actos  de  reparación  y  desagravio  á 
la  Virgen-Madre  por  los  ultrajes  que  le  acababa  de  hacer  la  impiedad 
nestoriana. 

Lo  que  era  paternal  amonestación  lo  convirtió  la  masonería  en  fun¬ 
damento,  en  incentivo  de  mayores  desatinos. 

Tuvimos  que  deplorar  más  de  una  provocación. 

La  secta,  que  hasta  entóneos  se  había  contentado  con  vivir  en  los 
lúgubres  escondrijos  de  sus  oficinas,  temerosa  de  la  luz,  ocultando 
bajo  el  manto  del  misterio  todo  cuanto  tocaba  á  la  órden,  hé  ahí  que 
de  repente,  desde  el  angosto  recinto  de  las  lógias,  da  á  la  publicidad, 
por  medio  de  su  órgano  A  Verdade ,  los  nombres  de  sus  venerables 
celadores  secretarios  y  demás  oficiales  del  templo  deHiram.  Eran 
estos  al  mismo  tiempo  miembros  de  las  hermandades  y  cofradías  reli¬ 
giosas,  y  algunos  empleados  en  ellas  con  el  carácter  de  presidentes, 
tesoreros,  secretarios,  etc.,  etc. 

Más  aún. 

Para  que  el  Prelado  diocesano  no  ignorase,  si  tal  fuese  posible, 
después  de  la  publicación  hecha  por  el  órgano  autorizado  de  la  secta, 
que  había  masones  en  el  seno  de  las  cofradías,  se  nombró  para  presi¬ 
dente  de  una  de  ellas,  situada  á  ochenta  pasos,  tal  vez  no  tanto,  del 
Palacio  episcopal,  á  un  señor  masón,  venerable  de  una  logia,  colabo¬ 
rador  del  diario  masónico,  y  que  había  firmado  en  él  vários  artículos 
que  contenían  herejías  é  innumerables  blasfemias. 

¿Cuál  es  en  estos  casos,  Excmo.  y  Riño.  Sr.,  el  deber  de  un  Obis¬ 
po  católico,  que  conoce  las  leyes  de  la  Iglesia,  cuyo  representante  es, 
de  cuya  autoridad  es  depositario,  de  cuya  disciplina  es  sosten,  de  cu¬ 
yos  derechos  es  mero  ejecutor,  de  cuyos  priucipios  es  celador,  y  de 
cuya  fé  es  guarda  y  defensor  nato? 

Antes  de  esto,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,  sabía  yo,  por  haberlo  oido 
decir,  como  asimismo  no  lo  ignorabaü  mis  predecesores  de  tan  suspi¬ 
rada  y  gloriosa  memoria,  que,  para  cúmulo  de  la  desdicha,  en  el  seno 
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de  las  hermandades  los  hijos  de  las  tinieblas  se  hallaban  mezclados 
con  los  hijos  de  la  luz;  mas  no  teniendo  pruebas  positivas  de  este  he¬ 
cho,  ni  siendo  ellos  notoriamente  conocidos,  me  limitaba  á  lamentar 
el  mal  en  silencio  delante  del  Señor,  sin  poderle  aplicar  saludable  re¬ 
medio. 

Pero  desde  que  esos  intrusos  se  presentan  con  la  frente  descubier¬ 
ta,  se  dan  á  conocer,  publicando  sus  nombres  y  haciendo  alarde,  no 
queda  más  que  hacer  al  Obispo  sino  mandar  que  sean  arrojados,  en 
caso  de  que  no  quieran  abjurar  la  secta  nefanda,  del  gremio  de  esas 
instituciones  religiosas,  donde  ellos  son  verdaderas  excrescencias  y 
elementos  heterogéneos. 

Esto  fué  precisamente  lo  que  se  hizo. 

En  una  circular  del  28  de  Diciembre  del  mismo  año  juzgué  necesa¬ 
rio  ordenar  á  las  hermandades  que  exhortasen  á.aquellos  de  sus  miem¬ 
bros  que  tenían  la  desventura  de  estar  afiliados  á  la  masonería,  á  que 
abjurasen;  y  habiendo  pertinacia  por  parte  de  ellos,  los  borrasen  á 
todos.  Mas  ellas,  que  ya  estaban  contaminadas  y  corrompidas  por  el 
veneno  masónico,  se  identificaron  con  la  masonería,  con  quien  hicie¬ 
ron  causa  común,  y,  con  pretextos  fútilísimos,  se  levantaron  contra 
las  legítimas  prescripciones  de  la  autoridad  diocesana. 

Después  de  agotados  todos  los  recursos  que  me  inspiraron  el  amor, 
el  interés  y  el  deseo  vehemente  de  conducir  esos  hijos  pródigos  á  la 
casa  paterna;  después  de  la  trina  exhortación,  que  desgraciadamente 
no  obtuvo  sino  respuestas  negativas  y  en  extremo  ofensivas  aun  d  i  las 
leyes  más  comunes  de  mera  cortesía  y  buena  educación;  después,  final¬ 
mente,  de  ver  con  asombro  é  inmenso  dolor  desbaratados  todos  mis 
caritativos  esfuerzos,  fui  obligado  á  recurrir,  con  gran  pesar  mió,  á 
las  penas  y  severidades  canónicas,  no  con  otro  fin  sino  con  el  de  lla¬ 
mar  al  camino  del  deber  á  las  hermandades  delincuentes  que  camina¬ 
ban  con  rumbo  tan  opuesto. 

Paréceme  excusado,  Excmo.  y  Rmo.  Sr..  hacer  mención  aquí  de 
los  avisos  y  hechos  del  gobierno  imperial  que  se  sucedieron  á  esta  me¬ 
dida,  por  otra  parte  sumamente  equitativa;  pues  es  muy  creíble  que 
por  los  diarios  V.  E.  Rma.  esté  en  pleno  conocimiento  de  ellos:  así 
como  también  de  la  série  interminable  de  disparates,  agresiones,  tu¬ 
multos  y  desacatos  perpetrados  después  en  Pernambuco  por  la  maso¬ 
nería,  con  plena  aprobación,  según  parece,  de  las  autoridades  civiles 
y  del  gobierno  imporial,  quien  no  sólo  le  aconsejó  ó  le  mandó  inter¬ 
pusiese  recurso  á  la  Corona,  sino  que  áun  lo  divulgó,  miéntras  que 
procuraba  servirla,  persiguiendo  á  la  Religión,  que  juró  mantener, 
quebrantando  así  la  Constitución  política  del  país. 
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Tal  es,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,  á  grandes  rasgos  bosquejado,  el  cuadro 
fiel  de  las  provocaciones  masónicas,  hechas  á  los  obispos  de  Rio-Ja- 
neiro  y  Pernambuco. 

En  Pará  fueron  ellas,  sin  gran  discrepancia,  de  la  misma  naturaleza 
y  valor  que  en  Pernambuco.  Esa  es  la  razón  por  la  que  tan  admirable¬ 
mente  combinan  cón  mis  hechos  los  actos  del  ínclito  apóstol  de  aque¬ 
lla  vasta  diócesis,  el  Excmo.  y  Rmo.  Sh  D.  Antonio  de  Macedo  Costa, 
nombre  venerando  por  el  saber  variado  y  profundo,  Prelado  egregio 
por  las  acrisoladas  virtudes  que  lo  adornan,  tipo  del  verdadero  Obispo 
católico,  brillante  estrella  del  Episcopado  brasilero,  honra  y  gloria  de 
la  Iglesia,  no  sólo  americana,  sino  también  universal. 

La  misma  causa  en  idénticas  circunstancias  es  claro  no  podia  de¬ 
jar  de  producir  los  mismísimos  efectos. 

En  el  silencio  de  mi  prisión,  á  más  de  los  dulces  consuelos  que 
inundan  mi  corazón,  al  contemplar,  aquí  en  el  fondo  de  mi  forzado 
retiro,  la  prodigiosa  trasformacion  que  por  la  reacción  religiosa  se 
va  cada  dia  obrando  en  esta  tierra  querida  de  mi  cuna,  hay  un  pensa¬ 
miento  que  disminuye  considerablemente  y  equilibra  el  peso  de  mi 
cruz,  inunda  mi  alma  de  la  más  serena  alegría,  me  da  una  cierta  fuer¬ 
za  y  fervor  tal  que  no  sé  definir;  me  lleva,  en  una  palabra,  á  preferir 
mil  años  de  cárcel,  si  fuera  posible,  con  los  más  crueles  tormentos,  á 
mil  siglos  de  libertad  con  todas  Jas  comodidades  y  regalos  de  la  vida 
por  sólo  un  acto  de  flaqueza. 

Este  pensamiento  que  tamaño  vigor  y  tan  suave  dulzura  me  infun¬ 
de  en  el  alma,  es  la  plena  certeza  de  que  el  glorioso  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  el  Maestro  infalible  de  la  verdad,  el  órgano  de  Dios  sobre  la 
tierra,  aprueba  todos  mis  actos  episcopales,  me  bendice  con  efusión  de 
amor  y  ora  por  mi  pobre  persona  al  Padre  de  las  eternas  misericor¬ 
dias. 

Propalaron,  Excmo.  y  Rmo.  Sr.,  que  la  Santa  Sede  condenaba  nues¬ 
tro  proceder  en  la  cuestión  presente.  El  señor  barón  de  Penedo,  dicen 
^os  noticieros  oficiales  y  oficiosos.,  viera  en  Roma  cierto  Breve  que 
nuestro  Santísimo  Padre  dirigía  ó  iba  á  dirigir  al  ínclito  obispo  de 
Pará  y  al  pobre  prelado  de  Olinda.  Este  documento,  según  la  misma 
versión,  contenia,  no  sé  si  al  principio,  al  medio,  al  fin  ó  en  qué  parte, 
la  más  fuerte  censura  de  cada  uno  de  los  dos  Prelados,  formulada  en 
los  términos  si  guíen  tei:  Gesta  tua,'e  te.,  non  laudantur ,  etc.  Tus  he¬ 
chos,  etc.  No  son  alabados,  etc. 

Nunca  tuve  conocimiento  de  semejante  pieza  apostólica. 

Lo  que  es  ciertísimo  y  puedo  garantir  á  V.  E.  Rma.,  como  verdad 
irrefragable,  porque  lo  sabemos  por  testimonio  documental,  es  que  el 
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inmortal  Pontífice  y  nunca  bien  amado  Pió  IX,  viendo  que  en  todos 
nuestros  actos  nunca  nos  hemos  apartado  de  la  norma  de  los  sagrados 
cánones,  y,  aun  más,  reconociendo  que  en  todos  ellos  hemos  procedi¬ 
do  de  un  modo  esclarecido  y  prudente,  no  sólo  se  digna  considerarnos 
merecedores  de  sus  alabanzas,  sino  que  también  nos  exhorta,  en  esta 
acérrima  persecución  que  por  todas  partes  el  masonismo  ha  suscitado 
contra  la  Iglesia,  á  que  demos  siempre  pruebas  de  igual  íirméza,  no 
dejándonos  jamás  doblegar,  ni  por  los  favores  ó  amenazas  de  los  po¬ 
tentados,  ni  por  el  miedo  de  ser  confiscados,  desterrados,  encarcela¬ 
dos  ó  colmados  de  cualesquiera  tribulaciones. 

Esta  es  la  pura  verdad. 

Implorando  el  valioso  auxilio  de  las  oraciones  de  V.  E.  Rma.,  ten¬ 
go  el  distinguido  honor  de  suscribirme,  con  los  sentimientos  de  la  más 
viva  gratitud  y  profunda  veneración,  de  V.  E.  Rma.,  Excmo.  y  reve¬ 
rendísimo  Sr.  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  arzobispo  de  Buenos-Aires, 
humildísimo  servidor  y  Hermano  afectísimo,— Fr.  Vital,  obispo  de 
Olinda.» 

(Traducción  de  La  España  Católica.) 


LOS  MASONES  EN  FILIPINAS. 

Escriben  de  Manila  que  hace  un  año  se  echaron  en  las  islas  Filipi¬ 
nas  las  semillas  de  una  comunión  masónica,  y  en  tan  poco  tiempo  han 
fructificado  tanto,  que  la  lista  de  los  asociados  comprende  un  conside¬ 
rable  número  de  nombres.  Parecía  natural  que  una  sociedad  de  esa 
índole  se  formára  en  el  misterio;  pero  no  ha  sido  así,  puesto  que  edas 
lógias  se  han  organizado  jpoco  ménos  que  á  la  luz  del  dia.  Se  sabe  casi 
de  público  quiénes  han  sido  los  primeros ‘promovedores,  que  por  cier¬ 
to  no  son  peninsulares ;  se  conocen  los  nombres  de  los  principales  je¬ 
fes,  de  los  que  deben  reemplazarlos  en  caso  de  ausencia  ó  fallecimien¬ 
to,  y  los  de  sus  más  celosos  agentes ;  y  no  se  ignora  quiénes  son  los 
extranjeros,  los  españoles  peninsulares  y  los  mestizos  que  forman  esa 
numerosa  comunión,  en  la  que  figuran  individuos  de  todas  las  clases, 
carreras  é  institutos  de  la  sociedad.  Muchos  han  podido  ver  y  exami¬ 
nar  el  sello  del  Gran  Oriente  de  España  en  Filipinas ,  y  pocos  serán 
los  que  no  tengan  noticia  de  los  puntos  de  reunión  de  esos  asociados. 

La  bandera  que  en  primer  término  enarbola  esa  asociación,  es  la 
de  ¡Guerra  al  clero  de  Filipinas!  j  Fuera  los  misioneros!  Es  decir, 
guerra  á  los  que  desde  hace  trescientos  añps  vienen  siendo  el  firme 
sosten  del  amor  de  aquellos  indios  á  la  madre  patria. 


—  621  — 

El  comunicante  cree  que  al  punto  á  que  han  llegado  las  cosas,  y  con 
el  conocimiento  que  tiene  de  ciertos  acuerdos  tomados  en  esa  asocia¬ 
ción,  su  deber  de  español  le  obliga  á  denunciarlos,  á  fin  de  que  el  go¬ 
bierno  no  pueda  llarñarse  ignorante  de  los  hechos ,  á  fin  de  que  sepa 
el  público  el  fatal  porvenir  que  amenaza  á  este  rico  legado  de  Felipe  II, 
y  á  fin  de  que  los  mismos  que  labran  la  mina  que  los  ha  de  sepultar 
en  sus  escombros  sepan  todo  lo  horrible  del  crimen  á  que  los  condu¬ 
ce  su  inconsecuencia,  porque  no  debe  suponerse  que  les  impulse  á  ello 
la  maldad.  (De  La  Epoca.) 


ESTADÍSTICA  DE  LA  MASONERÍA  EN  AMBOS  MUNDOS. 

Para  que  pueda  formarse  juicio  de  lo  extendida  que  está  la  maso¬ 
nería,  insertamos  á  continuación  la  siguiente  estadística  masónica,  to¬ 
mada  del  libro  titulado  Anuario  de  los  Francmasones  para  el  año 
de  1873,  por  el  hermano  C.  Van  Dalen  y  del  Almanaque  del  Francma¬ 
són  para  el  año  de  1874,  publicados  el  primero  en  Leipzig  y  el  se¬ 
gundo  en  Milán. 

A  lá  cabeza  de  las  grandes  lógias  se  hallan  las  lógias  prusianas, 
cuyo  supremo  protector  es  S.  M.  I.  y  R.  el  emperador  de  Alemania  y 
rey  de  Prusia,  hermano  Guillermo,  representado  por  S.  A.  I.  y  R.  el 
príncipe  heredero,  Hermano  Federico  Guillermo.  La  primera  Gran 
logia  naóional  madre  os  la  de  Los  tres  globos  de  Berlín,  que  tiene 
bajo  su  dependencia  110  lógias  del  rito  de  San  Juan  y  60  del  rito  esco-t 
cés.  La  segunda  gran  lógia  de  Berlín  es  la  del  País  de  Alemania ,  que 
dirige  77  lógias  joanítioas  y  25  del  rito  de  San  Andrés,  el  príncipe  he- 
redeno  de  Prusia  es  el  Gran  Maestre  de  esta  lógia.  La  tercera  Gran 
lógia  de  Berlín  es  la  de  Real-York  de  La  Amistad ,  que  cuenta  47  ló¬ 
gias  inferiores  del  rito  joanítico  y  7  lógias  del  Oriente  interior :  su 
Gran  Maestre  honorario  es  S.  A.  Luis  Guillermo  Augusto,  princi¬ 
pe  de  Badén. 

Las  grandes  lógias  de  Inglaterra,  Suecia,  Dinamarca  y  Portugal 
están  representadas  en  estas  tres  grandes  lógias  referidas. 

Hay  otras  grandes  lógias  en  Hamburgo,  Bayrouth,  Dresde,  Franc¬ 
fort,  Munich  y  Darmstadt,  con  343  dependientes  de  ellas  y  o^ras  infe¬ 
riores,  llamadas  Coronas  masónicas.  Bismark  que  es  el  director  de 
toda  la  comedia,  como  es  natural,  no  sale  á  escena,  no  figura  en  nin¬ 
guna  lógia. 

En  Viena  la  gran  lógia  Humanidad,  fundada  en  1866,  cuenta  ya 
8  lógias  y  tiene  por  Gran  Maestre  al  profesor  Scbnecberger. 
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El  Gran  Oriente  de  Hungría  reside  en  Pesth  y  cuenta  60  lógias; 
tiene  por  su  Gran  Maestre  á  Jorge  Joanovics,  subsecretario  de.  Estado 
en  el  ministerio  de  Cultos. 

Suiza  tiene  proporcionalmente  tantas  lógias  como  Prusia,  resi¬ 
diendo  la  gran  lógia  llamada  A  lemania  en  Neufchatel;  el  cantón  de 
Ginebra  cuenta  7  lógias. 

Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia  tienen  gran  número  de  lógias,  que  se 
ramifican  en  las  vastas  posesiones  de  la  Gran  Bretaña.  La  gran  lógia 
principal  de  los  francmasones,  de  la  que  acaba  de  ser  elegido  Gran 
Maestre  el  príncipe  de  Gales,  heredero  del  reino,  tiene  su  residencia 
en  Lóndres,  y  tiene  bajo  sí  otras  42  grandes  lógias  provinciales  en 
Inglaterra,  25  grandes  lógias  en  las  colonias  y  1,334  lógias  inferiores, 
La  gran  lógia  de  Escocia  reside  en  Edimburgo,  y  dirige  44  grandes 
lógias  secundarias,  504  lógias  inferiores  del  rito  escocés  y  117  del 
joanítico.  La  gran  lógia  de  Irlanda  reside  en  Dublin  y  dirige  17  gran¬ 
des  lógias  secundarias  y  337  lógias  inferiores. 

El  Gran  Oriente  de  los  Países  Bajos  tiene  por  Gran  Maestre  á 
S.  A.  R.  Guillermo  Federico  Cárlos,  principé  de  Neerlanda  y  dirige 
32  lógias  en  Europa  y  otras  28  en  las  colonias. 

La  gran  lógia  de  Copenhague  dirige  5  lógias,  y  es  su  Gran  Maestre 
el  príncipe  heredero  de  Dinamarca. 

El  Gran  Oriente  de  Francia  reside  en  París;  dirige  326  lógias  y  es 
su  Gran  Maestre  M.  San  Juan,  doctor  en  medicina.  El  Supremo  Con¬ 
sejo  de  Francia  tiene  50  lógias  y  le  preside  el  abogado  Cremieux, 
judío  y  antiguo  miembro  del  gobierno  de  la  defensa  nacional. 

El  Gran  Oriente  de  la  masonería  italiana  tiene  su  residencia  en  Ro¬ 
ma;  su  Gran  Maestre  es  el  hermano  José  Mazzoni,  diputado,  y  cuenta 
165  lógias. 

El  Gran  Oriente  de  España  reside  en  Madrid,  siendo  su  Gran 
Maestre  el  hermano  Ramón  de  Calatrava;  y  la  gran  lógia  de  España, 
también  residente  en  Madrid,  está  presidida  por  el  hermano  Manuel 
Ruiz  Zorrilla.  (Acerca  de  la  masonería  española,  véase  á  D.  Vicente 
de  la  Fuente,  en  las  Adiciones  y  enmiendas  á  la  historia  de  las  socie¬ 
dades  secretas  antiguas  y  modernas  de  España ).  De  ellas  aparece 
que  Palencia  tiene  también  su  lógia. 

El  Gran  Oriente  portugués  tiene  por  Gran  Maestre  al  conde  de  Pa- 
raty,  y  cuenta  57  lógias  subalternas:  en  este  Oriente  hay  representan¬ 
tes  do  todas  las  grandes  lógias  extranjeras. 

La  gran  lógia  de  Grecia  en  Atenas,  dirige  8  lógias  y  tiene  por 
Gran  Maestre  al  príncipe  Rodokanakis. 

Los  Estados-Unidos  de  América  exceden  á  los  más  masónicos  de 
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Europa.  Allí  se  cuentan  47  grandes  lógias  con  7,981  secundarias,  sin 
contar  otras  86  lógias  alemanas. 

En  las  posesiones  inglesas  de  América,  las  lógias  abundan,  espe¬ 
cialmente  en  Montreal,  Halifax  y  Victoria. 

El  Perú  tiene  su  (jlran  Oriente  en  Lima;  Chile  en  Valparaíso;  Vene¬ 
zuela  en  Caracas;  Colombia  *en  Bogotá;  Nueva-Granada  en  Cartagena; 
el  Uruguay  en  Montevideo;  la  República  Argentina  en  Buenos-Aires; 
Santo  Domingo  en  Puerto-Príncipe;  Cuba  en  Santiago  con  7  lógias: 
Méjico  en  Méjico  con  12,  etc. 

En  el  Brasil  hay  dos  Grandes  Orientes,  al  presente  unidos,  reunien¬ 
do  entre  ambos  104  lógias  y  22  capítulos:  el  Gran  Maestre  del  primero 
es  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  José  María  de  Silva,  y  del  se¬ 
gundo  el  abogado  Joaquín  Saldanha. 

De  modo  que  desde  Stokolmo  hasta  Australia,  desde  Polonia  hasta 
la  California,  se  extiende  la  inmensa  red  de  lógias  masónicas,  y  á  la 
cabeza  de  estas  lógias  se  encuentran  emperadores,  reyes,  príncipes  y 
ministros.  Hé  ahí  la  armada  que  se  levanta  por  todas  partes  contra  la 
Iglesia  de  Jesucristo;  y  para  apercibir  á  ésta  contra  tan  gran  peligro, 
ha  publicado  recientemente  Pió  IX  la  Encíclica  del  21  de  Noviembre, 
Etsi  multa  luctuosa,  y  el  Breve  Quamquam  dolores.  (Anuales  Ca~ 
tholiques  tomo  vi,  pág.  694  y  tomo  vu,  pág.  206J 

(Propaganda  Católica.) 


EL  PRESIDENTE  ACTUAL  DE  UNA  REPÚBLICA,  Y  LA  CRUZ 

DE  LA.  REDENCION. 

Quito,  capital  del  Ecuador,  tiene  800, PJO  almas;  pero  apenas  cum¬ 
plirían  con  la  Iglesia  1,500.  Nuestra  misión  fué  recibida  con  entusias¬ 
mo.  El  presidente  de  la  República,  Sr.  García  Moreno,  hombre  digno 
de  ompuiíar  el  cetro  de  un  grande  imperio,  fué  el  primero  en  dar 
ejemplo,  concurriendo  con  la  córte  y  los  empleados,  casi  siempre  una 
hora  ántes  de  principiar  los  ejercicios.  El  arzobispo  de  Nieca,  delegado 
de  Su  Santidad,  y  el  arzobispo  de  Quito,  presidieron  todas  las  tardes. 
El  pueblo  se  agrupó  en  tanto  número,  que  al  tercer  dia  me  vi  precisado 
á  dividir  la  misión,  enviando  al  espacioso  templo  de  San  Francisco 
á  los  PP.  Bivona  y  Rodrigo,  quedándonos  nosotros  en  la  catedral.  El 
tiempo  estaba  lluvioso  en  demasía;  pero  nadie  temió  al  agua,  á  pesar 
de  ser  un  elemento  terrible  para  esta  gente.  Se  confesaron  6,000  per¬ 
sonas;  y  fué  tanto  el  entusiasmo  y  fervor,  que  el  presidente  me  aseguró 
un  dia  que  jamás  la  ciudad  de  Quito  habia  presenciado  un  espectáculo 
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religioso  tan  imponente.  Las  dos  comuniones  generales  de  mujeres  jr 
hombres  se  hicieron  con  sumo  órden.  El  delegado  quedó  admirado, 
porque  no  había  visto  nunca  una  comunión  tan  numerosa  ni  con  tantcv 
órden.  El  la  repartió  alas  mujeres.  En  la  comunión*  de  los  hombres, 
el  presidente  lloraba  como  un  niño,  por  el  excesivo  consuelo  que  sentía 
al  ver  á  su  pueblo  acercarse  á  la  sagrada  mesa  de  un  modo  que  nunca 
había  presenciado.  Los  actos  de  desagravios  y  de  consagración  á  Ma¬ 
ría  Santísima  fueron  muy  imponentes  y  sobremanera  tiernos. 

El  P.  López  había' enseñado  al  pueblo  varios  cánticos  de  misión 
muy  bellos,  el  Tantum  ergo  y  un  Magníficat  solemnísimos.  El  pue¬ 
blo  cantó  en  estas  ocasiones  con  tanta  piedad  y  animación,  que  hasta 
los  corazones  más  duros  estaban  profundamente  conmovidos.  Pero 
entre  las  ceremonias,  fué  espléndida  y  grandiosa  la  procesión  de  la 
Cruz.  Yo  habia  anunciado  que  se  haría  el  último  dia,  pero  á  condición 
de  que  los  primeros  personajes  de  la  República  dieran  gloria  á  Jesu¬ 
cristo  llevando  cada  uno  de  ellos  sobre  sus  espaldas  el  Leño  santo. 
Llegó  el  día  señalado;  la  Cruz  estaba  construida;  su  valor  no  bajaba  de 
180  duros.  Las  andas  estaban  preparadas  y  brillantemente  adornadas 
por  las  primeras  señoras  de  Quito.  El  templo  catedral  tan  atestado  de 
gente,  que  apenas  se  podia  respirar. 

El  presidente  también  estaba,  con  la  córte  vestida  de  gala.  Me  dijo 
que  al  salir  de  su  casa  habia  hepho  propósito  de  no  llevar  la  Cruz,  por 
no  dar  ocasión  á  sus  enemigos  para  calumniarle:  sin  embargo,  cuando 
el  predicador  exhortó  á  los  señores  á  honrar  sus  hombros,  recibiendo 
en  ellos  y  llevando  por  las  calles  el  signo  do  la  Redención  de}  mundo, 
y  les  recordó  que  Heraclio,  emperador,  no  sólo  no  se  avergonzó,  sino 
que  se  estimó  indigno  de  llevar  la  Cruz  de  Cristo;  al  oir  esto  el  pre¬ 
sidente  se  olvidó  de  su  propósito,  dejó  el  bastón,  y  bajó  á  tomar  las 
andas  el  primero;  detrás  de  él,  como  era  natural,  bajaron  los  minis¬ 
tros  y  magistrados  de  la  República,  y  fué  cosa  digna  de  ver  cómo  se 
disputaban  el  honor  de  imitar  á  Jesucristo  en  su  camino  al  Calvario. 

La  procesión  (que  duró  hora  y  media)  comenzó.  Los  balcones  de 
las  calles  que  debían  recorrerse  estaban  adornados  como  en  la  fies¬ 
ta  más  solemne.  La  concurrencia  era  como  de  20,000  personas, 
que  marchaban  en  dos  filas  con  el  mayor  órden,  ó  quedaban  en  el  fon¬ 
do  cerrando  la  procesión.  Los  niños,  en  número  de  sesenta  cantores, 
acompañados  de  una  banda  de  música  del  ejército,  dirigidos  por  el 
P.  López,  precedían  entonando  himnos  á  la  santa  Cruz.  Seguían  como 
800  señoras  en  dos  filas  con  velas  encendidas;  inmediatamente  el  co¬ 
legio  ó  serpinario  con  sobrepellices,  y  el  cabildo  catedral  rodeando  la 
Cruz;  presidian  el  Arzobispo  y  delegado;  300  jóvenes  doncellas  del 


—  625  — 

pueblo  humilde,  pero  vestidas  de  gala ,  seguían  á  dichos  señores  lle¬ 
vando  sus  respectivas  velas,  y  cuidando  no  desordenar  sus  Alas;  á 
éstas  las  presidian  como  400  señoras  de  negro,  que  alumbraban  á  Nues¬ 
tra  Señora  de  los  Dolores,  que  cerrábala  procesión.  Detrás  de  la  ima¬ 
gen  de  la  Santísima  Virgen  venía  un  pueblo  inmenso,  y  éste  estaba 
como  guardado  por  un  batallón  de  infantería  que  marchaba  al  son  de 
repetidas  marchas  ejecutadas  por  su  banda  de  música.  El  acto  fué  so¬ 
lemnísimo  y  allí  nunca  visto.  Todo  se  hizo  con  el  mayor  órden.  La 
policía,  repartida  en  medio  de  las  calles,  no  permitía  que  ni  uno  sólo 
las  cruzára;  de  modo  que  parecía  un  cuadro  de  relieve  donde  los  per¬ 
sonajes  no  cambian  nunca  de  lugar.  El  presidente  salió  con  la  Cruz 
del  templo,  y  con  ella  volvió.  No  la  dejó  á  pesar  de  haber  sufrido 
tanto,  que  casi  se  le  rompió  la  clavícula.  Me  falta  tiempo  para  decir 
mucho  más. 

Vuestra  Reverencia  encomiende  á  Jesús  y  María  á  su  afectísimo 
herma-no  y  amigo  en  Jesucristo,  Pedro  López ,  G.  S.  S.  R. 


LOS  MÁRTIRES  DE  LA  «COMMUNE.» 

El  P.  Pithou,  comisionado  por  la  diócesis  de  París,  y  ministro  de  la 
casa  profesa  de  los  Jesuítas,  acaba  de  presentarse  á  Su  Santidad  para 
entregarle  un  voluminoso  legajo  que  contiene  las  súplicas  que  la  Com¬ 
pañía  y  todo  el  clero  francés  dirigen  al  Pontífice  infalible  para  acelerar 
la  beatificación  de  los  sacerdotes  martirizados  por  la  Commune ,  y  en 
él  se  quiere  probar,  en  virtud  de  documentos  canónicos,  la  evidente 
santidad  de  los  PP.  Olivaint,  Ducoudray,  Gaubert,  Glerc,  de  Bengy. 
En  63te  precioso  volúmen  van  incluidos  el  proceso  que  formó  el  Ordi¬ 
nario  y  la  autenticidad  de  los  milagros  últimamente  sucedidos  en  la 
iglesia  de  la  ciudad  de  Sóvres,  sobre  la  tumba  délos  nuevos  mártires. 

El  Papa,  que  ha  colocado  sobre  los  altares  t.antos  Santos  franceses, 
y  que  no  deja  de  mostrar  un  amor  de  preferencia  por  esta  desgraciada 
nación,  recibió  con  dulce  é  inefable  sonrisa  esta  nueva  causa  de  beatifi¬ 
cación,  y  dijo  al  P.  Pithou: — «¡Y  qué,  hyo  mió,  vosotros  sois  siempre 
los  mismos!  Los  franceses,  impacientes,  no  saben  esperar.  ¡Como  son 
tan  vivos  en  todo...!  ¡Ya  aquí  el  proceso  del  Ordinario!» 

—«Santísimo  Padre,  replicó  el  humilde  jesuíta;  la  causa  de  beatifi¬ 
cación  de  los  mártires  no  es  de  larga  instrucción;  el  martirio  mismo  da 
la  santidad.» 

— «Es  cierto,  hijo  mió;  pero  no  es  mártir  verdadero  sino  aquél  que 
muero  pdr  Cristo,  en  ódio  al  Divino  Crucificado,  nuestro  Salvador: 
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¿está  ya  bieií  probado  que  tan  solo  pro  Christo  han  sufrido  la  muerto 
vuestros  Padres?» 

— «Sí,  Padre  Santo;  las  piezas  del  proceso  que  os  presento  traen 
muchas  pruebas,  que  todos  creemos  evidentes;  y  en  ódio  á  Jesucristo 
y  á  su  Iglesia  es  por  lo  que  se  ha  derramado  en  París  la  sangre  de 
nuestros  hermanos.» 

—«Lo  creo  también,  hijo  mío;  pero  ya  sabéis  que  son  precisas  tan  tas 
pruebas  auténticas.  En  Roma  se  va  muy  despacio;  los  juicios  se  hacen 
esperar.» 

— «Pero,  Santísimo  Padre,  nuestros  nuevos  mártires  son  franceses, 
é  impacientes  como  nosotros.  Y  ya  vereis  por  los  documentos  que  os 
presento  que  han  hecho  milagros,  sin  exponer  á  largas  pruebas  la  fé 
de  los  fieles.  ¿No  bastarán  los  milagros  para  probar  su  santidad?» — 
«Sin  duda,  sin  duda,  hijo  mió.» 

(Boletín  Católico.) 


CONVERSION  DEL  MARQUÉS  RIPON,  CONDE  DE  GREY,  GRAN 

MAESTRE  DE  LOS  FRANCMASONES  DE  INGLATERRA,  Y  DE  OTROS  PERSO¬ 
NAJES  Y  CELEBRIDADES. 

Este  distinguido  hombre  político  inglés,  que  está  hoy  en  todo  el 
vigor  de  la  vida,  pues  tiene  cuarenta  y  siete  años,  ha  tenido  la  felici¬ 
dad  de  que  la  Providencia  divina  le  haya  iluminado  y  hecho  que  én¬ 
tre  eií  el  seno  de  la  santa  Iglesia  católica  apostólica  romana. 

Lord  Ripon  empezó  su  carrera  política  en  1842,  siendo  vizconde 
Goderich,  como  radical  en  la  Cámara  de  Comunes;  más  á  poco  tiempo 
so  modificaron  sus  ideas,  y  se  convirtió  en  liberal  templado.  Fué  sub¬ 
secretario  de  los  ministerios  de  la  Guerra  y  de  la  India,  siendo  mi¬ 
nistros  en  dichos  departamentos  lord  Herbet  y  sir  Goorge  Lewis; 
en  1863,  teniendo  ya  el  título  de  lord  Grey  y  barón  Grantham 
por  muerte  de  su  tio,  virey  de  Irlanda,  fué  ministro  de  la  Guerra  du¬ 
rante  tres  años,  y  en  1866  pasó  á  serlo  de  la  India.  En  el  ministerio 
dé  Mr.  Gladstone,  en  1868,  era  lord  presidente  del  Consejo  de  minis¬ 
tros,  y  se  hizo  notar  por  su  habilidad  á  la  cabeza  de  la  comisión  mixta 
para  el  tratado  respecto  de  las  reclamaciones  de  los  Estados-Unidos 
por  el  vapor  Alctbama.  Por  estos  servicios  le  dió  la  Reina  el  título  de 
marqués  de  Ripon.  Era  también  al  momento  de  su  conversión  Gran 
maestre  de  los  francmasones  de  Inglaterrti,  cargo  para  qué  fué  ele¬ 
gido  por  tercera  vez  en  1872,  lo  cual  es,  dice  The  Times  del  5  do 
este  mes,  «prueba  ovidente  ue  la  consideración  social  de  que  goza,  y 
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su  gran  riqueza  le  hace  miembro  importante  del  partido  á  que  perte¬ 
nece  y  de  la  asociación  á  que  se  úna.»  Era  además  consejero  privado 
de  la  Reina  desde  1863  y  caballero  de  la  órden  de  la  Jarretiera  des¬ 
de  1869. 

Es,  en  una  palabra,  uno  de  los  nobles  principales  de  Inglaterra, 
que  ha  desempeñado  altos  empleos  políticos,  y  podía  haber  sido  lla¬ 
mado  á  ellos  otra  vez. 

La  conversión  al  Catolicismo  del  marqués  de  Ripon  parece  ser  la 
señal  de  un  movimiento  destinado  á  tomar  grandes  proporciones.  La¬ 
dy  Victoria  Kirwan,  hermana  del  marqués  de  Hastings  y  de  la  con¬ 
desa  de  Londoun,  acaba  de  hacerse  católica;  diez  protestantes  segla¬ 
res  han  hecho  también  su  abjuración  á  consecuencia  de  una  misión 
dada  por  los  PP.  Redentoristas  en  Jyldesley.  También  se  ha  con¬ 
vertido  al  Catolicismo  el  célebre  historiador  protestante  Mr.  Onno 
KIoppe,  que  se  había  distinguido  por  la  justicia  con  que  trataba  al  Ca¬ 
tolicismo.  No  es  ménos  importante  la  conversión  al  Catolicismo  de  la 
reina  viuda  de  Baviera,  Francisca  Augusta  María  Eduvigis,  nacida 
el  15  de  Octubre  de  1825,  hija  del  difunto  Guillermo  de  Prusia,  y  ma¬ 
dre  del  actual  rey  de  Baviera,  que- habla  profesado  hasta  ahora  la 
secta  luterana. 

Continúan  las  conversiones  en  Alemania. 

Hé  aquí  lo  que  escriben  de  Viena: 

«La  hija  del  famoso  general  Houvedes  Artur  Goergey,  que  desem¬ 
peñó  un  gran  papel  en  la  guerra  de  1849,  ha  abjurado  el  protestantis¬ 
mo  en  la  semana  última.  La  gracia  de  Dios  la  ha  tocado  al  fin.  Esta 
conversión  ha  producido  gran  impresión  en  Hungría.» 


ESTADÍSTICA  DE  LAS  PEREGRINACIONES  QUE  SE  HAN  HECHO 

EN  FRANCIA  EN  1873,  Y  NÚMERO  DE  PEREGRINOS. 

Diócesis. 


Aix . 

Amiens. . 
Angers . . 
Annecy.. 
Arras . . . 
Bayeux. . 
Bayonne. 
Beauvais. 


500 

56,155 

30,000 

226,750 

86,725 

15,000 

2,100 

3,750 
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Belley . . .  73>00ü 

Bloia . 18,960 

Besancon . v. . .  76,200 

Bordeaux .  30,498 

Bourges .  30,550 

Cambrai .  92,004 

Garcassonne . 36,000 

Chambéry .  71,500 

Chalons-sur-Saóne .  4,000 

Coutancea .  83,311 

Clermont-Ferrand .  22,750 

Chartres .  120,000 

Dijon .  15,000 

Digne .  118 

Evreux .  4,050 

Fréjus .  31,600 

Grenoble .  38,500 

Lyon .  10,050 

La  Rochelle .  8,000 

Lucon . 45,480 

La  val .  30,584 

Langres . 16,500 

Montpellier .  8,500 

Mende .  40,000 

Metz .  2,000 

Marseille .  190,353 

Le  Mans . 30,000 

Nantes .  59,150 

Nice .  5,000 

Nevera . 2,400 

Nimes . - .  10,600 

Orleans .  5,505 

Pamiers .  3,000 

París .  3,250 

Perpignan . 21,031 

Poitiers .  4,300 

LePuy..,. .  181,647 

Quimper. . . . . 163,500 

Rennes .  61,030 

Rodez .  142,700 

Soissons . 1.535 
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Séez . . 

Saint-Claude . 

Strasbourg . 

Sens . 

Troyes . 

Tours . 

Tarbes . 

.  6,600 

Tulle . 

.  91,200 

Viviers . . . 

Valence . 

.  54,300 

Vannes . 

Versailles . 

Total .  3.059.208 


De  la  estadística  anterior  resulta  que  sólo  en  Francia  el  número  de 
peregrinos  que  han  acudido  en  1873  á  los  principales  santuarios  á  pe¬ 
dir  á  Dios  por  la  libertad* del  Papa  y  por  la  Francia,  asciende  á  más 
de  tres  millones  de  católicos. 


ITINERARIO  Y  COSTO  DE  LA  PEREGRINACION  Á  JERUSALEN  Y 

DEMÁS  SANTOS  LUGARES,  QUE  SALDRÁ  DE  NIZA  (ITALIA)  EL  25  DE 

ENERO  DE  1875. 

El  dia  25  de  Enero  de  1875  es  el  señalado  para  salir  de  Niza  la 
caravana  religiosa  para  Oriente,  á  que  pueden  asociarse  todos  los  ca¬ 
tólicos  que  gusten,  y  en  la  que  sólo  se  admiten  hombres. 

De  Niza  se  dirigirá  á  Loreto,  se  embarcará  en  Brindis  y  visitará 
á  Alejandría  de  Egipto,  Cairo,  Canal  de  Suez,  Puerto  Said,  Jaffa,  Je- 
rusalen,  Mar  Muerto,  el  Jordán,  Belen,  la  Samaría,  Galilea,  el  Lí¬ 
bano,  Damasco,  etc.  A  la  vuelta  irá  á  Ñapóles,  Roma,  Asís,  Florencia, 
Venecia,  Milán  y  Turin.  Se  invertirán  tres  meses,  y  el  costo  total  de 
ida  y  vuelta  será  1,800  francos,  unos  7,200  rs.  vn. 

Todos  los  que  deseen  ir,  cualquiera  que  sea  su  nación,  deben  lle¬ 
var  y  presentar  ai  jefe  de  la  caravana  un  calificativo  de  buena  con¬ 
ducta  católica,  expedida  por  el  Obispo,  arcipreste  ó  cura  párroco  res¬ 
pectivo. 

Hay  que  dirigirse  en  carta  franca  á  M.  l’abbé  Aug.  Albouy,  misio¬ 
nero.  Tullerie,  prés  de  St.-Girons  (Ariége). 
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LA  SANTIFICACION  DE  LAS  FIESTAS  EN  LOS  PRIMEROS 

SIGLOS  DE  LA  IGLESIA. 

Hoy  que  la  profanación  de  las  fiestas  es  un  hecho  escandaloso  y  sa¬ 
crilego,  público  y  notorio  para  todos,  que  hace  llorar  á  las  almas  fie¬ 
les  y  piadosas,  paréceme  conveniente  recordar  á  los  católicos  á  me¬ 
dias  del  'Siglo  xix,  á  esos  católicos  que,  según  San  Cipriano,  lo  son 
para  deshonrar  el  Cristianismo,  cómo  santificaban  las  fiestas  y  el  do¬ 
mingo  los  primitivos  fieles,  para  que,  á  la  vista  de  aquellos  ejemplos 
de  santidad  y  perfección,  se  muevan  á  bendecir  á  Dios  en  esos  santos 
dias  instituidos  por  la  Santa  Iglesia  para  darle  culto,  y  celebrar  los 
más  augustos  misterios.  La  observancia  de  las  fiestas  y  el  domingo 
era  én  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  el  distintivo,  digámoslo 
así,  para  conocer  á  los  verdaderos  fieles,  que,  según  Fleury,  en  esos 
santos  dias  creian  no  tener  qué  Hacer  otra  cosa  sino  servir  á  Dios  y 
cantar  sus  alabanzas.  Se  ofrecia  solemnemente  el  santo  sacrificio  y  se 
cantaba  todo  el  Oficio  divino.  «Después  de  la  consagración,  continúa 
Fleury,  comulgaba  el  Obispo,  y  luégo  daba  la  comunión  á  los  sacerdo¬ 
tes,  á  los  diáconos,  á  los  clérigos,  á  los  ascéticos,  á  los  monjes,  á  las 
diaconisas,  á  las  vírgenes,  y,  en  fin,  á  todo  el  pueblo.  Este  acto  de  reci¬ 
bir  la  comunión,  que  en  todos  los  tiempos  de  la  Iglesia  es  augusto  y 
solemne,  lo  era  mucho  mas ’en  aquellos  tiempos  de  persecución  y  de 
prueba,  en  que  muchos  de  los,que  comulgaban  ostentaban  en  sus  ros¬ 
tros  gloriosas  cicatrices  por  la  fé,  y  otros  que  se  alimentaban  el  do¬ 
mingo  con  él  Pan  de  los  fuertes,  solian  teher  que  derramar  la  sangre 
al  dia  siguiente  por  confesar  á  Jesucristo.  Por  está  razón,  el  acto  ora 
majestuoso,  grave,  solemne  y  conmovedor.  Para  abreviarle  un  poco, 
pues  oran  muchísimos  los  que  comulgaban,  distribuían  muchos  sacer¬ 
dotes  el  Cuerpo  de  Jesucristo,  y  otros  tantos  diáconos  daban  el  cáliz; 
para  evitar  confusión,  los  presbíteros  llevaban  la  comunión  por  las 
largas  filas  de  creyentes,  que,  recogidos  y  fervorosos,  graves  y  modes¬ 
tos,  con  una  devoción  de  ángeles  más  que  de  hombres,  recibían  llenos 
de  amor  y  pureza  el  Dios  fuerte  que  les  comunicaba  el  valor  necesa¬ 
rio,  para  confesarle  ante  los  tiranos  de  su  ,época.  En  efecto:  al  ver  á  esos 
campeones  de  la  fé  alimentarse  con  la  carne  de  un  Dios,  ante  el  sa¬ 
grado  altar  de  las  Catacumbas,  ¿podemos  admirárnos  viéndolos  desa¬ 
fiar  la  rabia  y  el  furor  de  sus  perseguidores?  Ciertamente  que  no. 
Después  de  haberse  alimentado  con  el  Cuerpo  de  un  Dios,  nada  más  na¬ 
tural  que  despreciar  las  arhenazas  de  un  hombre.  Después  de  haber 
recibido  al  autor  de  la  vida,  nada  más  natural  que  despreciar  la  muer- 
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te.  «Sí;  soy  cristiano,  decía  el  mártir  Télica  en  el  momento  de  ser  juz¬ 
gado,  soy  cristiano,  y  por  eso  he  asistido  á  los  divinos  misterios  del  do¬ 
mingo.»  «¿No  sabes,  decia  también  el  mártir  Félix,  al  procónsul 
Amulino,  que  el  cristiano  hace  una  profesión  solemne  de  su  fé  y  de 
su  religión  asistiendo  á  los  sagrados  misterios  del  domingo  y  demás 
tiestas,  y  que  esta  religiosa  observancia  es  una  de  las  pruebas  más 
claras  de  la  fé  de  los  cristianos!»  Católicos  del  siglo  xix,  ya  lo  veis. 
IJn  santo,  un  ilustre  mártir,  un  esforzado  campeón  de  la  verdad  cató¬ 
lica  os  lo  dice:  El  cristiano  hace  una  solemne  profesión  de  su  re¬ 
ligión  asistiendo  á  los  divinos  misterios  del '  domingo  y  dios  de 
fiesta ,  y  esta  religiosa  observancia  es  una  de  las  pruebas  más  cla¬ 
ras  y  convincentes  de  la  fé  de  los  cristianos.  Ciertamente,  Jesu¬ 
cristo  habia  dicho  también:  «Por  los  frutos  conocerás  el  árbol.»  La 
doctrina  del  ilustre  mártir  que  tal  vez  habrá  sido  descubierto  por 
asistir  á  las  solemnidades  de  las  fiestas  cristianas,  no  podia  ménos  de 
conformarse  en  todo  con  la  de  sú  divino  Maestro,  por  quien  derrama¬ 
ba  su  sangre.  Ahora  bien:  si  por  esas  pruebas  hemos  de  juzgar  el  es¬ 
tado  de  las  creencias  en  la  inmensa  mayoría  délos  católicos  de  este 
siglo  de  locos  y  chiquillos,  de  pequeneces  y  miserias,  forzoso  nos  se¬ 
rá  exclamar  llenos  de  dolor,  con  el  profeta  Oseas,  «tyo'  hay  verdad, 
no  hay  misericordia,  no  hay  justicia  ni  conocimiento  de  Dios  en  la 
tierra.»  Porque  ¿quién  es  hoy  cristiano  con  verdad?  ¿Quién  se  cuida 
de  recibir  en  los  dias  de  fiesta  los  santos  Sacramentos?  ¿Quién  visita 
enfermos  y  pobres?  En  esta  época  de  luto  y  de  desolación,  de  ruinas  y 
de  sangre,  ¿acaso  no  hay  afligidos  que  consolar?  ¿Quién  enseña  hoy  la 
doctrina  cristiana  á  tantos  y  tantos  ignorantes  como  necesitan  apren¬ 
derla?  ¡Oh  dolor!  Después  de  oir  una  Misa,  Dios  sabe  cómo,  por  rutina 
ó  por  moda,  por  lucir  uir  buen  traje  y  hacer  ostentación  de  vanidad, 
ofendiendo  á  Dios  en  su  mismo  sólio,  nuestros  templos  quedan  casi 
desiertos,  y  si  no  fuera  por  un  corto  número  de  almas  que  no  han  do¬ 
blado  sus  rodillas  ante  Baal,  y  pertenecientes  las  más  al  sexo  que 
San  Agustín  llama  devoto  por  excelencia,  el  Santo  de  los  Santos  esta¬ 
ría  solitario  en  el  Tabernáculo,  sin  que  nadie  le  recibiese  más  que  los 
enfermos,  y  si  acaso  de  año  á  año,  como  desgraciadamente  sucede  ya 
en  bastantes  pueblos  de  la  católica  España. 

Es  un  hecho  muy  significativo,  y  que  han  observado  y  lamentado 
gran  número  de  personas  ilustradas  y  piadosas,  el  corto  número  de 
hombres  que,  no  ya  en  los  dias  de  trabajo,  sino  en  las  fiestas  más  so¬ 
lemnes,  asistón  á  las  prácticas  piadosas  que  en  tales  dias  tienen  lugar 
en  nuestros  templos,  si  le  comparamos  con  el  de  las  mujeres.  Pobla¬ 
ciones  grandes  hay  donde  durante  el  cumplimiento  pascual  se  ha  ob- 
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servado  que  en  las  parroquias  más  concurridas,  por  cada  diez  muje¬ 
res.  se  contaban  tres  hombres,  y  cinco  el  dia  que  más.  No  hablemos  de 
los  pueblos;  el  hecho  se  presenta  en  ellos  tan  de  bulto,  que  en  muchos 
son  rarísimos  los  hombres  que  acostumbran  á  confesar  dos  ó  tres  ve¬ 
ces  al  año,  y  yo  me  daría  por  muy  contenta  con  que  la  mayoría  cum¬ 
pliera  con  el  precepto  de  la  Iglesia.  Si  hay  quien  cree  que  exajero,  no 
tiene  más  que  observar  un  poco,  y  se  convencerá  de  lo  que  digo.  El 
hecho  existe,  y  sólo  falta  abrir  un  poco  los  ojos  para  mirarle.  Gran¬ 
des  y  profundas  reflexiones  se  agolpan  á  nuestra  mente  al  presenciar¬ 
lo;  pero  nos  contentamos  con  recordar  estas  palabras  del  sabio  padre 
Ráulica,  dejando  para  otra  ocasión  más  oportuna  el  ocuparnos  de  ese 
hecho  tristísimo  y  doloroso,  que  tan  á  las  claras  revela  el  estado  de 
profunda -ignorancia  religiosa  en  que  yace  nuestra  pobre  sociedad,  y 
por  consiguiente  la  falta  de  costumbres  cristianas  en  los  encargados 
de  dirigirlás,  primero  en  la  familia,  y  después  en  los  destinos  públi¬ 
cos.  Dice  así  el  ilustre  orador  católico:  «Debemos  advertir  que  mu-v 
chos  hombres  de  nuestros  dias  desprecian  como  escrúpulos  de  mu¬ 
jercillas  ciertas  prácticas  de  almas  piadosas  y  fervorosas,  sin  reparar 
que  esas  prácticas  y  esas  devociones  que  censuran  están  aprobadas 
por  los  varones  más  ilustre, s  y  doctos  del  cristianismo,  que  á  su  vez 
no  se  desdeñaron  de  practicarlas.»  Cierto:  los  Isidoros  y  Leandros,  los 
Agustines  y  Basilios,  los  Crisóstomos  y  los  Naciancenos,  los  Tomases 
y  los  Buenaventuras,  practicaron  esas  sencillas  devociones,  y,  cum¬ 
pliendo  con  lo  que  manda  la  Iglesia,  santificaron  las  fiestas  con  ver¬ 
dad.  ¿Es  acaso  que  en  nuestro  siglo  la  piedad  sólo  se  halla  en  el  co¬ 
razón  de  la  mujer?  ¿Es  acaso  que  las  mujeres  católicas  del  siglo  xix 
tienen  la  misión  de  quebrantar  la  cabeza  del  dragón  revolucionario, 
ayudadas  de  Aquella  que  rompió  la  cabeza  de  la  serpiente  infernal?  Tal 
vez.  San  Juan  Crisóstomo  ha  dicho  que  las  mujeres  pueden  tomar 
tanta  parte  como  los  hombres  en  la  defensa  de  la  Iglesia.  Sea,  pues, 
y  que  las  mujeres  españolas  no  sean  las  últimas  en  esta  santa  obra,  ya 
<Jue  no  lo  fueron  tampoco  en  recibir  la  fé  de  Jesucristo.  Volvamos  á 
nuestro  asunto.  Las  prácticas  de  los  cristianos  primitivos  en  los  dias 
de  fiesta  no  se  limitaban  sólo  á  la  recepción  de  los  Sacramentos,  ni  á 
la  visita  de  los  enfermos.  La  instrucción  del  pueblo  era  sin  duda  lo 
más  esencial  é  importante,  y  la  Iglesia,  entónces  como  ahora,  tuvo  un 
grandísimo  cuidado  de  la  enseñanza  religiosa.  En  el  sacrificio,  dice 
Fleury,  se  hacíala  historia  de  la  religión  y  se  explicaban  sus  miste¬ 
rios  con  gran  precisión  y  claridad.  Hé  aquí  cómo  nos  refiere  San  Jus¬ 
tino  estas  santas  y  sábias  instrucciones:  «En  el  domingo,  al  que  vos¬ 
otros  llamáis  dia  del  Sol,  nosotros  y  todos  los  que  viven  en  el  campo 
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y  en  las  aldeas,  nos  juntamos  en  un  mismo  lugar;  se  leen  los  escritos 
de  los  Apóstoles,  ó  los  libros  de  los  Profetas,  según  el  tiempo  lo  per¬ 
mite.  Habiendo  acabado  el  lector,  toma  la  palabra  el  sacerdote  ó  el 
Obispo  que  preside,  y  hace  una  exhortación  á  los  asistente^  para  ani¬ 
marlos  á  practicar  lo  que  han  oido  leer.»  Con  estas  sublimes  enseñan¬ 
zas,  con  estas  lecciones  tan  repetidas  y  constantes,  ¿podemos  asom¬ 
brarnos  de  aquellas  sabias  y  elocuentes  respuestas  con  que  los  márti¬ 
res,  áun  los  de  condición  más  modesta,  solian  confundir  el  orgullo  de 
la  ciencia  pagana,  defendiendo  la  verdad  de  la  Religión  por  que  tenían 
la  gloria  de  morir,  y  haciendo  del  lugar  mismo  de  sus  tormentos  cá¬ 
tedras  sublimes  de  celestiales  enseñanzas?  ¡Oh!  No,  no.  El  celo  heróico 
de  aquel  clero  lleno  de  virtudes,  de  gracia  y  de  fortaleza  cristiana, 
produjo,  no  sólo  mártires  ilustres,  sino  también  sábios  doctores, 
apologistas  eminentes  y  grandes  y  elocuentes  oradores.  La  Iglesia 
católica,  siempre  sabia  y  siempre  inspirada  por  el  Espíritu  Santo, 
sabe  proponerse  en  todas  sus  decisiones,  grandes  y  elevados  fines, 
que  consigue  cuando  los  poderes  humanos  ó  la  corrupción  de  las 
costumbres  no  la  estorban  en  su  acción  civilizadora,  ni  en  su  misión 
de  paz  y  de  amor.  El  precepto  eclesiástico  de  la  santificación  de  las 
fiestas,  además  de  lo  que  se  refiere  á  Dios  y  á  la  santificación  del  hom¬ 
bre,  tiene  otro  fin  altísimo  é  importante,  y  muy  digno  de  que  nos  fije¬ 
mos  en  él,  haciendo  algunas  observaciones,  áun  á  riesgo  de  hacer  este 
artículo  más  largo  que  debiera,  sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta  las 
circunstancias  presentes.  Al  observar  los  primeros  cristianos  el  pre¬ 
cepto  divino  y  eclesiástico  de  la  santificación  de  las  fiestas,  conse¬ 
guían,  además  de  la  gloria  de  Dios  y  la  santificación  de  sus  almas, 
otros  dos  fines,  tan  importantes  y  esenciales  como  son  la  unión  del 
clero  con  el  pueblo  cristiano,  y  la  mútua  caridad  entre  los  fieles  y  los 
sacerdotes. 

En  todas  estas  solemnidades ,  ellos  veian  y  trataban  muy  de  cerca 
al  ministro  del  Altísimo;  recibian  sus  instrucciones,  les  comulgaba, 
tomaba  su  ofrenda,  perdonaba  sus  pecados  y  curaba  las  heridas  de  sus 
almas,  consolándoles  como  el  más  tierno  y  cariñoso  de  los  padres;  y 
cuando  seles  hablaba  del  Bautismo  y  de  su  grande  excelencia,  se  les 
hacía  comprender  que  debían  bendecir  toda  su  vida  la  mano  que  les 
había  introducido  en  las  sagradas  aguas.  ¡Qué  motivos  tan  poderosos 
para  que  se  amasen  con  la  mayor  ternura  sacerdotes  y  fieles!  Estos 
trataban  muy  de  cerca  á  sus  pastores,  y  por  esta  razón  les  conocian 
perfectamente.  la  medida  del  conocimiento  que  de  ellos  tenían  era 
la  medida  del  amor  y  respeto  que  les  profesaban.  En  sfima,  se  amaban 
mucho,  porque  se  trataban'  mucho  y  se  conocian  lo  bastante  para  es- 
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trechar  entre  ellos  los  lazos  divinos  de  la  caridad  mutua,  que  jamás 
pudieron  romper  los  Nerones  de  aquella  época.  El  ejemplo  de  unión 
estrechísima  que  se  nos  da  por  el  clero  y  pueblo  cristiano  de  los  pri¬ 
meros  siglos,  es  admirable;  las  enseñanzas  que  de  él  se  desprenden, 
son  sublimes;  y  los  medios  de  que  se  valen  para  conseguir  estos  altí¬ 
simos  fines,  los  tenemos  también  nosotros,  porque  la  Iglesia  hoy,  como 
entónces,  nos  manda  santificar  las  fiestas,  asistiendo  al  santo  sacrifi¬ 
cio  y  escuchando  la  palabra  de  Dios,  que  el  sacerdote  católico  encarga¬ 
do  de  gobernar  nuestras  almas  ha  de  hacernos  en  virtud  de  lo  pres¬ 
crito  por  el  santo  Concilio  Tridentino.  En  efecto:  un  sábio  teólogo 
dice  que,  al  prescribir  la  Iglesia  la  confesión  y  comunión  anual,  quiere 
que  los  fieles,  además  de  glorificar  á  Dios  y  santificarse  á  sí  mismos, 
conozcan  á  su  párroco  y  le  amen  respetándole  como  á  padre,  en  el  que 
han  de  hallar  consuelo  en  sus  aflicciones  y  remedio  en  sus  necesida¬ 
des:  quiere  también  que  los  párrocos  conozcan  y  amen  á  sus  feligre- 
greses,  para  que,  conociendo  sus  debilidades,  sus  imperfecciones  y 
demás  dolencias  espirituales,  puedan  ayudarlos  y  sanarlos,  conducién¬ 
doles  por  los  verdaderos  caminos  del  Señor.»  ¡Oh  sabiduría  inflnita  de 
la  Iglesia  católica!  ¿Pero  cómo  llenamos  los  católicos  del  siglo  de  las 
luces  estos  deseos  santos  y  este  fin  altísimo  de  nuestra  común  Madre? 

¿Cuántos  fieles  conocen  hoy  á  sus  párrocos?  ¿Cuántos  les  aman? 
¿Tenemos  hoy,  en  estos  tiempos  de  persecución  y  de  prueba  como  en 
los  primeros  siglos  del  Cristianismo,  aquella  unión  íntima,  aquella  ca¬ 
ridad  mutua  que  ol  clero  y  el  pueblo  cristiano  tenían  entónces?  No  la 
tenemos,  y  forzoso  nos  es  confesar  que  raiéntras  no  la  tengamos,  sere¬ 
mos  el  juguete  de  nuestros  perseguidores,  porque  los  modernos  Nero¬ 
nes  y  Dioclecianos  sólo  pueden  estrellarse  contra  la  roca  viva  déla  ca¬ 
ridad  mútua  y  de  la  unidad  de  acción  entre  el  sacerdocio  y  el  pueblo 
católico.  ¡Ah!  Muchas  veces  nos  quejamos  del  abandono  en  que  se  hallan 
nuestros  templos,  y  decimos  que  el  sacerdote  católico  no  es  todo  lo 
celoso  que  debiera  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  ¿Pero  quién  tiene 
la  culpa?  Si  en  el  dia  de  fiesta  nadie  se  ocupa  en  santificarle  ni  en  asis¬ 
tir  á  la  instrucción  del  párroco,  ¿ha  de  hablar  este  sólo  con  los  postes 
del  templo?  Seguramente  que  no. 

Hé  aquí  por  qué  dije  más  arriba  que  la  Iglesia  en  todas  sus  deci¬ 
siones  se  propone  altísimos  fines,  que  consigue  siempre  que  los  pode¬ 
res  humanos  ó  la  corrupción  de  las  costumbres  no  la  impiden  su  acción 
civilizadora  y  su  misión  de  paz  y  de  amor.  Estos  fines  los  consiguióla 
Iglesia  en  los  primeros  siglos  á  despecho  de  las  potestades  de  la  tier¬ 
ra,  y  porque  aquellos  fieles  secundaban  sus  deseos  y  propósitos,  y  te¬ 
nían  una  gran  pureza  de  costumbres,  y  el  fervor  del  espíritu,  que  no 
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tenemos  nosotros,  porque  no  hacemos  nada  de  lo  que  ella  nos  manda, 
ni  cumplimos  como  buenos  hijos  sus  deseos  y  decisiones.  ¡Ah,  católi¬ 
cos!  No  sea  así.  Santifiquemos  con  verdad  las  fiestas  cristianas;  estre¬ 
chemos  en  ellas,  por  medio  de  la  oración  y  de  la  recepción  de  los  Sa¬ 
cramentos,  los  lazos  de  mútua  caridad  que  deben  unirnos  á  todos 
entre  sí,  con  Jesucristo  nuestra  Cabeza.  Contémonos  y  conozcámonos 
todos  los  verdaderos  fieles,  para  que,  unidos  con  nuestros  sacerdotes, 
á  los  Prelados  y  al  Pontífice,  seamos  fuertes  en  Jesucristo  contra  nues¬ 
tros  enemigos,  y  que  nuestra  unión  sea  la  roca  donde  vengan  á  estre¬ 
llarse  todos  sus  proyectos  de  tiranía  y  todos  sus  cálculos  de  iniquidad. 

María  del  Carmen  Jiménez. 

Madrid  y  Junio,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1874. 


,  PIO  IX  Y  EL  CÉLEBRE  REVOLUCIONARIO  GAETANO. 

Uno  de  los  hombres  funestos  que  más  descaradamente  atentaron 
contra  la  Santa  Sede  en  1824,  fué  el  célebre  revolucionario  Gaetano, 
afiliado  á  las  sociedades  secretas  y  agente  activo  de  todas  las  conspi¬ 
raciones  que  entónces  se  tramaban  contra  la  Santa  Sede. 

Condenado  á  muerte  por  sus  crímenes,  era  conducido  al  suplicio; 
pero  salió  á  su  encuentro  un  venerable  sacerdote  que,  compadecido 
de  las  lágrimas  del  reo,  de  su  resignación  y  de  su  arrepentimiento, 
pidió  al  encargado  de  su  conducción  detuvieran  el  paso  y  le  concedieran 
un  plazo  de  algunos  minutos.  El  venerable  sacerdote  se  dirigió  al 
Vaticano,  y  echándose  á  los  piés  del  Padre  Santo,  consiguió  el  indul¬ 
to  que  pedia,  conmutándole  en  prisión  perpétua.  Lleno  de  júbilo, 
corre  en  busca  del  cortejo  que  se  dirigía  al  suplicio,  le  encuentra,  y 
entrega  la  órden  de  indulto,  en  cuya  virtud  el  reo  fuá  encerrado  en  el 
castillo  de  Santángelo. 

Pasaron  los  años,  y  subió  al  Solio  Pontificio  el  gran  Pió  IX,  y 
acordándose  de  Gaetano,  en  cuyo  favor  obtuvo  el  indulto  cuando  sólo 
era  un  simple  sacerdote,  llamado  el  abate  Mastai  Ferreti,  preguntó: 
«¿Vive  aún  Gaetano? — Sí,  Santísimo  Padre;  aún  expia  sus  crímenes  en 
un  calabozo. — Pues  bien;  quiero  verle.»  Acto  seguido  hace  venir  á 
la  anciana  madre  de  Gaetano,  y  la  entera  de  lo  que  se  propone  en  fa¬ 
vor  suyo.  Al  dia  siguiente,  el  gran  Pió  IX,  vestido  de  simple  sacer¬ 
dote,  se  dirige  al  castillo  de  Santángelo,  y  enseñando  al  carcelero 
una  órden  para  ver  á  Gaetano,  órden  que  habia  exigido  al  jefe  de  la 
prisión  para  mejor  guardar  el  incógnito,  entra  en  el  calabozo  de  Gae¬ 
tano,  y  éste  le  pregunta,  ignorando  quién  le  visitaba. 
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—¿Qué  queréis? 

—Vengo  á  traeros  noticias  de  vuestra  madre. 

—¡Vive  aún!  exclamó  lleno  de  ternura.— ¡Dios  mió,  yo  os  doy 
gracias! 

— Si,  vive,  y  me  envía  para  que  os  consuele  y  os  haga  concebir 
esperanzas  de  mejores  dias. 

El  reo  se  echó  á  los  pies  de  su  favorecedor  y  los  bañó  con  sus  lá¬ 
grimas,  y  éste  le  estrechó  cariñosamente  á  su  pecho. 

—¡Ah!  exclamó  el  reo ;  no  están  en  el  cielo  todos  los  ángeles,  por¬ 
que  yo  he  encontrado  uno  en  la  tierra. 

Gaetano  contó  en  seguida  todo  cuanto  había  sufrido  en  los  veinti¬ 
dós  años  de  prisión,  y  el  sacerdote  le  dijo: 

— ¿Por  qué  no  habéis  implorado  la  clemencia  del  Papa? 

—Le  he  escrito  muchas  cartas,  pero  ninguna  ha  tenido  resultado. 

—Dirigid  una  nueva  súplica  al  Papa. 

—Seria  detenida  como  las  anteriores,  y  no  llegaría  á  manos  de 
Gregorio  XVI.  t 

— Gregorio  XVI  ha  muerto;  escribid  á  Pió  IX. 

—¿Y  quién  le  entregará  mi  súplica? 

—Yo  mismo;  escribid:  aquí  teneis  papel  y  lápiz. 

Gaetano  escribió  en  seguida  un  memorial  lleno  de  protestas  de 
arrepentimiento,  de  respeto  y  veneración  al  Vicario  de  Jesucristo. 

—Tened  confianza.  Esta  misma  tarde  verá  él  Papa  vuestro  me¬ 
morial.  Valor,  amigo  mió,  y  pedid  á  Dios  por  Pió  IX. 

En  este  momento  entró  el  encargado  de  la  prisión,  y  dijo  al 
sacerdote:  «¿Qué  demonios  hacéis  todavía  aquí?  Abusáis  demasiado  del 
permiso  que  teneis.  Salid  pronto,  ó  yo  os  haré  salir  á  la  fuerza.» 

El  sacerdote  salió,  y  dirigiéndose  al  gobernador  del  castillo,  le  dijo: 

—Vengo  á  pediros  gracia  á  favor  de  Gaetano. 

—Sólo  el  Papa  puede  concederla. 

Enseguida  pidió  papel  y  pluma,  y  escribió  lo  siguiente: 

«En  virtud  de  la  presente  órden,  el  gobernador  del  castillo  de 
Santángelo  pondrá  inmediatamente  en  libertad  al  reo  Gaetano. 

»PIO  IX.» 

El  gobernador,  asombrado,  se  arrojó  á  los  piés  del  Papa,  y  Gae¬ 
tano  corrió  á  abrazar  á  su  anciana  madre,  que,  llena  de  alegría,  ben¬ 
dijo  á  Dios  y  á  Pió  IX. 
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COMBINACIONES  INGENIOSAS  DE  LAS  PALABRAS  AVE  MARÍA, 

Y  AVE  MARIA  PURÍSIMA. 


A 

AYA 

V  E  V 

A  V  E  M  E  V  A 

V  E,  V 
A  V  A 

A 

A  I  A 
A  I  R  I  A 
AIRARIA 

A  I  R  A  M  A  R  I  A 
AIRA  MEMA  RIA 
AIRaM'EVEMAR  I-A 
A  I  R  A  M  E  Y  A  V  E  M  A  R  I  A 
AIRAMEVEMARI  A 
AIRA  MEM  ARIA 

airamaria 

AIRARIA 
A  I  R  I  A 
A  I  A 

AMISIRUPAPURISIMA 
MISIRUPAIAPURISI  M 
IS  IRUPAIRIAPURISI 
SIRUPAIRARIAPURIS 
IRUPAIRAMAR  IAPURI 
RUPAIRAMEMARIAPUR 
U  P  A  I  R  A  M  E  V  E  M  A  R  I  A  P  U 
PAIRAMEV  AV’EM  A  R  I  A  P 
AIRA  M  E  V  A  JHS  A  V  E  M  A  R  I  A 
PAIRAMEV  AVEMARIA  P 
UPAIRAME VEMARIAPU 
RUPAIRAMEMARIAPUR 
IRU, PAIRA  MARIAPUR  I 
SIRUPAIRARIAPURIS 
ISIRUPAIR  IAPURIS  I 
MISIRUPAIAPURISI  M 
AMISIRUPAPURISIMA 
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SANCTI  BONAVENTUR.E,  EXIMII  ECCLESIvE  DOGTORIS  CARMINA 

(  SUPER  CANTICUM 

SALVE  REGINA. 

SALVE. 

Salve,  Virgo  Virginum  Stella  matutina , 

Sordidorum  criminum  vera  medicina , 

Consolatrix  hominum,  qui  sunt  in  ruina: 

Overe  peccaminum  vere  draconina. 

REGINA. 

Regina  regnantium  Virgo  puellaris, 

Peperisti  Filium  Mater  singularis, 

Sacratum  palatium  Dei  convocaris. 

Divinum  auxilium  nobis  largiaris. 

MISERICORDIAS. 

Fons  misericordia  dici  meruisti, 

Atque ,  Mater  gratiae,  quse  concepisti 
Summum  regem  gloriae,  quem  post  peperisti , 

Largitorem  venine  mundo  contulisti. 

VITA. 

Vita,  via,  veritas  est  de  térra  nata, 

Et  tua  virginitas  restat  illibata, 

Nam  tua  humilitas  fuit  operata , 

Quod  in  te  divinitas  esset  incarnata. 

DULCEDO. 

Dulcedo  dulcedinis  fructus  benedictus , 

Ventris  tui  Virginis  agnus  Dei  dictus, 

Cujus  unda  sanguinis  homo  derelictus , 

Lotus  labe  crimínis  est,  et  daemon  rictus. 

ET  SPE8  NOSTRA. 

Et  spes  nostra  solida  est  Virgo  Maria, 

Virga  Je?se  florida  ut  in  Isaia , 

Rore  coeli  madida  dicit  prophetia, 

Pulchra  ut  nix  candida  Mater  Dei  piaN 
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SALVE. 

Salve,  lux  fldelium,  fulgens  ut  aurora , 
Quae  est  supra  lilium  pulchra  et  decora , 
Omne  quod  est  noxium  tolle  sine  mora ; 

Et  Dei  auxilium  pro  nobis  implora. 

AD  TE. 

Ad  te  clamamqs  miseri  multiyn  desolati, 
Nobis  aures  aperi  pectoris  sacrati : 

Ut  á  fauce  inferi  per  te  liberati, 
Gonsequamur  liberi  viam  tu  i  nati.  < 

CLAMAMUS. 

Glamamus  devotius  ad  te  suspirantes , 

Et  affectuosius  te  pié  precantes , 

Dele  quod  interius  male  cogitantes, 

Gessimus  exterius  opere  peccantes. 

EXULES. 

Exules  exilio  omnes  sumus  dati, 

Pro  parentum  vitio  gloria  privati , 

Paradisi  gaudio  et  exorbitati, 

Tuo  beneficio  sumus  reparati. 

FILII. 

Filii  suspiriis  prodere  coguntur, 

Mundi  pro  miseria  per  quam  involvuntur, 
Ad  damnata  vitia  saepé  dilabuntur, 

Sed  misericordia  tua  íulciuntur. 

EV-<1¡. 

Evae  lapsus  intulit  damnum  desperatum , 
Et  á  nobis  abstulit  gaudieum  beatum, 

Et  post  Evam  contulit  Virgini  incarnatum, 
Quo  modo  mortem  sustulit,  diluit  peccatum. 

AD  TE. 

Ad  te  clamant  jugiter  tui  famulantes, 

Et  in  te  fldeliter  omnes  suspirantes , 
Juvamen  humiliter  tuum  implorantes, 

Quos  misericorditer  audias  clamantes. 
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SUSPIRANTES. 

Suspiramus  fletibus  nostris  pro  peccatis , 
Et  multis  gemitibus  pernos  perpetratis, 

Sed  in  te  confldimus  raater  pietatis , 

Veré  poenitentibus  veniam  da  gratis. 

GEMENTES. 

Gementes  recolimus  mala  retroacta , 

Quse  iniqué  gessimus  mente  non  coacta  , 

Sed  in  te  confldimus  Maria  intacta , 

Ut  á  te,  quae  petimus,  sint  in  nobis  facta. 

ET  PUENTES. 

Et  flentes  doloribus  mente  verecunda , 
Lumen  nostris  cordibus  infunde  facunda, 
Vitiorum  sordibus  benigné  tu  munda, 

Junge  nos  coelestibus  Maria  jucunda. 

IN  HAC  VALLE. 

In  hac  valle  misera  multum  tenebrosa, 
Hominum  sunt  genera  multum  faedosa , 

Nam  eorum  opera  sunt  contagiosa , 

Propter  facta  scelera  et  opprobriosa. 

LACBYMARUM. 

Lacrymarum  cumuli  non  prosunt  vel  aqu» 
Cum  senes  et  parvuli  et  plebs  unaquaque, 
Timeant  quod  aemuli  quaerunt  circumquaque 
Et  fratres  hujus  saeculi  trahunt  usquequaque. 

EJA  ERGO. 

E^ja  ergo  digne  ad  te  nostras  mentes , 

Atque  lapsus  erige:  conforta  trementes, 

Et  errantes  corrige  te  pió  quaerentes  , 
Miseros  nos  dirige  in  te  confidentes. 

ADVOCATA. 

Advocata  libera  coram  Salvatore; 
Postulare  propera  consuetoque  more , 

Et  pro  gente  misera  benigno  favore , 

Natum  tuum  mitiga  materno  amore. 
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NOSTRA. 

Nostra  spes  fidelium  semper  fuit  talis, 

Est  et  erit,  omnium  Mater  virginalis, 

Ut  nobis  presidium  civitas  regalis, 

Sit  atque  remedium  pulsis  procul  malis. 

ILLOS  TUOS  MISERICORDES  OCULOS  AD  NOS  CON  VERTE. 

IUos  pios  oculos  et  misericordes , 

Con  verte  ad  fámulos  in  bono  discordes : 

Et  ad  malum  sedulos  fortius  concordes , 

Nostrse  carnis  stimulos  deleas  et  sordes. 

ET  JESUM  ¡BENEDICTUM  FRUCTUM. 

Et  Jesum  unigenitum  fructum  benedictum, 
Monstra  nobis  inclitum  pium  et  non  fictum ; 

Per  quera  genus  perditum  á  Deo  in  sevum  victum, 
Datum  in  intentara  revixit  invictura. 

VENTRIS  TUI. 

Ventris  tui  viscera  Jesum  portaverunt, 

Et  beata  ubera  ipsum  lactaverunt, 

Gui  Judrai  vulnera  dirá  intulerunt, 

Et  ipsum  post  verbera  Gruci  tradiderunt. 

NOBIS  POST  HOC  EXILIUM  OSTENDE. 

Nobis  post  hoc  exilium,  benignum  ostende, 
Jesum  tuum  Filium,  et  nobis  impende 
Verum  patrocinium  et  maternum  extende, 

Et  cum  ad  judicium  erimus,  defende. 

o  CLEMENS. 

O  clemens  clementia  summae  bonitatis , 

Adonai  filia,  flos  virginitatis, 

Damnatorum  venia  Mater  pietatis, 

Virginum  ketitia  stola  charitatis. 

o  PIA. 

O  pia  piissima  Regina  coelorum, 

Omnium  digna  ditissima  Dei  saeculorum, 

Virgo  prudentissima  gemma  confessorum, 

Atque  jucundissiraa  laus  Apostolorum. 
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O  DULCIS. 

O  dulcís,  dulcissima,  super  favo,  melle, 
Columba  castissima,  carens  omui  felle, 
Mater'benignissiraa,  juxta  nostrum  velle, 
Cuneta  faetidissima  á  nobis  repelle. 

MA.RIA. 

María  eximia,  natum  deprecare, 

Ut  quicumque  omnia  haec  vult  recitare, 

In  tui  memoria  et  te  collaudare, 

Dignetur  in  gloria  sua  collocare. 


CORONA  DE  FLORES  Á  MARÍA  SANTÍSIMA. 

Los  muros  del  jardín. 

Estos  muros  hermosísimos  y  de  invencible  fortaleza  son  el  símbo¬ 
lo  de  la  custodia  que  debe  cada.una  tener  de  su  alma  y  de  su  cuerpo. 
La  que  pierda  la  victoria  en  el  combate  del  mundo,  deberá  acusarse 
á  sí  misma  de  no  haberse  ceñido  de  muros  para  oponerse  á  los  asaltos 
enemigos.  La  jóven  destinada  á  representar  estos  muros,  fortifiqúese 
bien  para  poder  á  su  tiempo  cantar  el  himno  de  triunfo.— Invocación. 
— ¡Oh  inmaculada  María!  ¡Que  mi  pereza  no  me  haga  caer  en  manos 
de  mis  enemigos! 

La  puerta  preciosa. 

Esta  puerta  preciosa  que  introduce  en  el  jardín  de  Nuestra  Señora 
es  símbolo  de  un  alma  que  con  su  buen  ejemplo  sirve  á  las  otras  de 
puerta  para  entrar  en  el  reino  de  Cristo.  ¡Cuán  hermoso  este  empleo! 
¡Cuán  solemne  esta  misión!  Esmérese  á  cumplirla  la  que  debe  repre¬ 
sentar  esta  puerta,  i  procurq  hacer  grandes  adquisiciones  para  el 
cielo. — Invocación. — ¡Oh  inmaculada  María!  Haced  que  con  mis  bue¬ 
nos  ejemplos  pueda  contribuir  á  la  salvación  de  mi  prójimo. 

Monumento  de  la  fé. 

Al  entrar  en  el  misterioso  jardín  se  ven  tres  monumentos.  El  pri 
mero  es  el  monumento  de  la  fé.  Vestida  de  blanco  con  una  cruz  en  la 
diestra  y  un  cáliz  en  la  siniestra,  parece  que  esta  mujer  te  diga:  «Cree 
y  calla.»  La  que  represente  este  monumento  ejercítese  con  frecuen- 
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cia  en  la  virtud  de  la  fé,  y  repita  los  actos  con  todo  fervor.— ¡Oh  in¬ 
maculada  María!  Vos  fuisteis  en  el  mundo  un  verdadero  espectáculo 
de  fé.  Aumentadla  en  mí  con  vuestras  oraciones. 

Monumento  de  la  esperanza. 

El  segundo  monumento  que  se  encuentra  á  la  entrada  del  jardín, 
representa  la  esperanza  cristiana.  Se  ve  una  mujer  que  tiene  en  la 
mano  un  áncora,  y  con  los  ojos  está  vuelta  cara  al  cielo,  de'  donde  es¬ 
pera  el  socorro.  ¡Gara  virtud,  sin  la  que  la  familia  de  Adan  sería  víc¬ 
tima  de  la  desesperación!  La  que  representa  la  esperanza  procure  dar 
fuerzas  á  esta  virtud.— ¡Oh  inmaculada  María!  ¿Y  en  quién  debemos 
esperar  sino  en  Yos  y  en  vuestro  divino  Hijo? 

Monumento  de  la  caridad. 

El  tercer  monumento  que  se  encuentra  al  principio  del  jardín,  es 
el  monumento  de  la  caridad.  Se  ve  en  éste  una  tierna  madre  rodeada 
de  hijos  en  el  acto  de  contentar  sus  deseos  y  de  acudir  á  las  necesida¬ 
des  de  cada  uno  de  ellos.  La  que  esté  destinada  á  hacer  el  ofició  de 
esta  cara  madre  en  el  jardín  de  la  Inmaculada,  estudie  bien  esta  Reí. 
na  de  las  virtudes  y  corónela  cada  dia  con  sus  obras. — ¡Oh  inmacu¬ 
lada  María!  Haced  que  mi  corazón  arda  siempre  en  el  fuego  de  la 
caridad. 

La  fuente  sellada. 

Esta  fuente  es  símbolo  de  un  alma  interior  que  está  cerrada  ante 
los  hombres  y  abierta  solamente  á  Dios.  ¡Oh  cuánto  agrada  á  Jesús 
este  espíritu  de  recogimiento  y  guarda  de  los  celestiales  tesoros.... 
Laque  ejercite  este  empleo,  vigile  mucho,  porque  no  es  tan  fácil  el 
practicarlo.  Y  con  todo,  no  se  da  perfección  sin  este.— ¡Oh  inmacula¬ 
da  María!  Yos  fuisteis  realmente  una  fuente  sellada  de  toda  virtud-' 
Rogad  por  mí,  para  que  os  imite. 

La  jardinera. 

La  jardinera  será  como  una  centinela  de  las  otras  jóvenes  que  for¬ 
man  el  grupo  con  ella1.  Tenga,  por  tanto,  cuidado  de  todas  las  plantas, 
y  esté  muy  atenta  que  no  se  marchiten,  porque  esto  sería  señal  de 
muerte  próxima.  Riéguelas  frecuentemente  con  buenos  consejos,  y 
á  la  sombra  de  la  caridad  las  defienda  de  toda  intemperie.— ¡Oh  in¬ 
maculada  Señora!  Defended  vuestro  pequeño  jardín  de  todo  peligro. 
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La  rosa  de  Jericó. 

La  rosa,  con  su  color  encarnado,  es  símbolo  del  amor  de  Dios.  In¬ 
flámese  de  este  amor  la  que  debe  representarla.  Sea  el  amor  de  Dios 
.  el  móvil  de  todas  sus  acciones,  su  pensamiento  más  dulce,  su  más 
grata  palabra.— ¡Oh  inmaculada  Señora!  Aumentad  en  mi  pecho  el 
santo  amor  de  Dios. 

El  olivo  de  Gelsemaní. 

La  oliva  es  el  símbolo  de  la  dulzura  y  de  la  mansedumbre.  La  Hija 
de  María,  elegida  para  representarla,  tenga  el  corazón  de  paloma  y 
venza  la  impaciencia  y  la  ira.— ¡Oh  inmaculada  María!  Infundid  en  mi 
corazón  la  paz  y  la  mansedumbre. 

El  lirio  de  los  valles. 

El  lirio  es  símbolo  de  la  pureza.  La  niña  que  debe  representarlo, 
procure  ser  una  imágen  viva  de  tan  hermosa  virtud.  Halle  su  gozo  en 
ir  con  frecuencia  repitiendo: — ¡Oh  inmaculada  María!  Rogad  por  mí, 
para  que  jamás  se  empañe  la  cándida  vestidura  de  mi  pureza. 

La  violeta  de  Belen. 

La  violeta  es  símbolo  de  humildad.  La  doncella  elegida  para  re¬ 
presentar  esta  flor,  procure  hacerse  cargo  de  su  nulidad  y  de  no  dar 
jamás  lugar  á  la  soberbia.  Si  fuere  humillada,  alégrese  pensando  imi¬ 
ta  á  Jesucristo.— ¡Oh  inmaculada  María!  Vois  sois  tan  gloriosa  en  los 
cielos,  porque  fuisteis  tan  humilde  en  la  tierra...  ¡Que  también  yo,  con 
vuestro  auxilio,  pueda  con  la  práctica  de  la  humildad  merecer  la 
gloria  de  los  cielos! 

La  mirra  olorosa. 

El  olor  de  la  mirra  es  símbolo  del  olor  de  la  virtud.  La  jóven  que 
debe  ser  planta  de  mirra  olorosa  en  el  jardín  de  María,  procure  con  el 
buen  ejemplo  servir  de  edificación  á  todos.  ¡Oh  cuán  grato  es  el  per¬ 
fume  de  las  virtudes! — ¡Oh  inmaculada  María!  Ayudadme  á  practicar 
la  virtud. 

El  cedro  del  Líbano. 

El  cedro  del  Líbano  es  símbolo  de  fortaleza.  La  que  debe  repre¬ 
sentarlo,  ármese  de  esta  virtud.  Si  tiene  un  excesivo  temor  del  mun¬ 
do  y  de  las  tentaciones  del  infierno,  no  será,  no,  un  cedro  del  Líbano, 
sino  una  caña  débil  que  se  mueve  á  todos  vientos.  En  la  meditación 
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y  en  los  Sacramentos  hallará  fuerza  invencible.— ¡Oh  inmaculada  Ma¬ 
ría!  Hacedme  fuerte  como  el  cedro  del  Líbano. 

El  ciprés  de  Sion. 

El  ciprés  es  símbolo  de  tristeza  y  de  luto.  La  niña  que  debe  repre¬ 
sentarlo,  revístase  del  espíritu  de  paciencia.  Suba  frecuentemente  al 
Calvario  á  copiar  del  Crucificado  esta  virtud.  Sea  en  todo  una  víctima 
de  Jesucristo.— ¡Oh  inmaculada  María!  De  Vos  espero  el  amor  al  su¬ 
frimiento  y  el  espíritu  de  paciencia...  Pedidlo  á  Jesucristo  por  mí. 

La  palma  de  Cades. 

La  palma  que  derecha  se  eleva  hácia  el  cielo,  es  símbolo  de  un  alma 
que,  sin  cuidarse  de  la  tierra,  se  dirige  hácia  su  Dios.  La  que  esté 
destinada  á  representar  esta  planta  en  el  jardín  de  María,  procure  ser 
toda  de  Dios,  y  de  elevar  á  Él  lo  más  frecuente  que  le  sea  posible  el 
entendimiento  y  el  corazón.— ¡Oh  inmaculada  María!  Socorredme  Vos, 
para  que  mi  espíritu,  despreciando  la  tierra,  se  eleve  siempre  al 
Señor. 

El  plátano  umbroso. 

El  plátano  que  extiende  lozano  su  sombra,  es  símbolo  de  la  cari¬ 
dad  fraterna  que  á'los  hombres  acojge  bajo  su  manto.  La  jóven,  por 
tanto,  que  debe  representar  el  plátano  en  el  jardín  de  María,  tenga 
entrañas  de  ardentísima  caridad  hácia  su  prójimo.  Compadézcale,  ex¬ 
cúsele,  ayúdele  y  hágale  el  mayor  bien  que  pueda. — ¡Oh  inmaculada 
María!  Abrasadme  Vos  siempre  más  de  caridad  para  con  el  prójimo. 

La  viña  de  la  tierra  prometida. 

Esta  planta  es  símbolo  de  la  abundancia  de  las  buenas  obras.  La 
doncella  que  en  el  místico  jardín  debe  ser  una  viña  fecunda,  procure 
ejercitarse  en  todas  las  virtudes ,  para  hacerse  rica  de  frutos. — ¡Oh 
inmaculada  María!  Sedme  Vos  estímulo  en  el  ejercicio  de  las  cristianas 
virtudes. 


El  sáuce  lloron. 

El  sáuce  que  llora  es  símbolo  de  dolor  y  amargura.  La  persona  ele¬ 
gida  para  representarlo,  llore  frecuentemente  los  extravíos  de  su 
vida,  y  pida  de  ellos  perdón  al  Señor. — ¡Oh  inmaculada  María!  Alcan¬ 
zadme  de  vuestro  divino  Hijo  una  viva  contrición  de  los  pecados  co¬ 
metidos. 
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La  rosa  de  todos  tiempos. 

Esta  rosa,  que  en  toda  estación  florece,  es  el  símbolo  de  la  perse¬ 
verancia  en  el  bien.  No  quien  empieza,  sino  el  que  persevera  en  las 
buenas  obras,  será  coronado.  La  que  debe  representar  esta  flor,  pro¬ 
cure  que  la  práctica  de  sus  virtudes  nunca  venga  á  menos,  y  en  todo 
tiempo  deje  verse  delante  de  Dios  y  de  los  hombres.— ¡Oh  inmaculada 
María!  Que  siempre  os  ame,  juntamento  con  Jesús. 

La  flor  de  pasión. 

Hé  aquí  el  símbolo  del  corazón  cristiano,  en  que  la  pasión  de  Jesu¬ 
cristo  debe  estar  continuamente  impresa  :  un  cristiano  que  no  pien¬ 
sa  cuánto  ha  sufrido  el  Salvador  para  salvarle,  es  un  cristiano  de 
nombre,  y  no  otra  cosa.  La  que  ejercite  este  empleo,  procure  recordar 
frecuentemente  la  memoria  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo. — ¡Oh 
inmaculada  María !  Imprimid  en  mi  corazón  las  penas  de  vuestro  Hijo 
Jesús. 


El  jazmín. 

El  jazmín  que  esparce  muy  léjos  su  agudísimo  olor,  es  el  símbolo 
de  una  virtud  operativa  en  sumo  grado,  la  que  sirve  admirablemente 
para  enfervorizar  á  los  tibios  en  el  ejercicio  del  bien.  La  que  repre¬ 
sente  esta  flor  se  dará  de  un  modo  extraordinario  á  la  práctica  del 
espíritu  del  Evangelio,  de  manera  que  atraiga  tras  si  las  demás.— ¡Oh 
inmaculada  María!  Ayudadme,  para  que  pueda  dilatar  el  buen  Olor 
de  las  divinas  virtudes. 

La  sensitiva. 

Esta  yerba,  que  se  retira  tocada  aunque  ligeramente,  énseña  á  te¬ 
ner  siempre  un  santo  temor  de  cualquier  ocasión  que  se  nos  presenta 
de  ofender  á  Dios.  La  que  debe  repoesentarla  esté  bien  en  guardia,  y 
sin  humanos  respetos  se  retire  cuando  vea  aun  la’sola  sombra  de  al¬ 
gún  peligro.  ¡Cuánto  agrada  á  Dios  este  espíritu  de  vigilancia  sobre 
sí!— ¡Oh  inmaculada  María!  Revestidme  de  luz  para  que  pueda  vor 
los  peligros  que  me  rodean,  y  bien  pronto  huir  de  ellos. 

El  narciso. 

Las  flores  deltfiarciso  son  de  una  belleza  rara,  y  de  un  olor  suave 
y  delicado.  María  es  el  narciso  místico,  porque  no  se  distinguía  por 
la  perfección  de  una  sola  virtud,  sino  que  todas  las  virtudes  brillaban 
en  Ella  en  grado  heróico,  formando  un  ramillete  de  gracia  y  perfume 
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inefable.  Fué  siempre  María  el  celestial  narciso  que  encerraba  uncie- 
lo  ele  encantos  y  un  océano  de  excelencias.  La  niña  que  personifique 
esta  flor,  debe  aspirar  á  la  perfección  de  la  virtud,  de  que  María  es 
tan  acabado  modelo.— ¡Oh  Madre  mia!  Dadme  la  perfección  de  la  pu¬ 
reza,  que  es  la  flor  del  alma  más  bella  á  vuestros  ojos. 

Flor  de  lila. 

Es  una  flor  de  muy  agradable  perfume  y  color:  simboliza  el  buen 
ejemplo  que  edifica.  Los  ejemplos  de  santidad  de  María  purificaron  la 
atmósfera  corrompida  por  el  pecado.  , La  niña  que  escoja  esta  flor  debe 
resolverse  á  no  cometer  falta  ninguna,  y  practicar  toda  obra  buena,  á 
despecho  del  humano  respeto,  y  repetir  con  frecuencia.— ¡Oh  María! 
Dirigid  mis  sentidos  para  que  yo  no  falte  en  nada. 

El  girasol. 

Esta  flor,  que  siempre  mira  hacia  donde  el  sol  brilla,  es  el  símbo¬ 
lo  del  alma  cristiana,  que  tiene  fijos  sus  ojos  en  Jesús,  único  objeto  de 
su  corazón.  La  que  ejercite  este  cargo,  empleará  sus  atenciones  para 
no  perder  jamás  de  vista  á  su  Dios,  aún  en  las  obras  indiferentes  que 
deberá  practicar.— ¡Oh  inmaculada  María!  Socorredme,  ya  que  estoy 
resuelta  á  no  apartar  jamás  la  cara  de  mi  Señor. 

La  camelia. 

Esta  flor,  que  encanta  con  la  belleza  de  sus  variados  esmaltes,  es 
el  símbolo  de  la  belleza  de  la  virtud,  que  siempre  enamora  de  cual¬ 
quier  modo  que  se  manifieste.  La  que  represente  la  camelia  en  el 
jardín  de  María,  deberá  enriquecerse  de  esta  soberana  hermosura 
que  se  adquiere  con  la  práctica  del  espíritu  de  Jesús. — ¡Oh  inmacula¬ 
da  María!  La  belleza  ¿leí  alma,  esta  os  pido,  y  nada  más. 

La  yerba  cedrina. 

Es  tan  olorosa  esta  yerba,  que  si  alguno  lleva  de  ella  sobre  sí  po¬ 
cas  hojas,  lo  advierten  el  momento  las  circunstantes.  Es  el  ver¬ 
dadero  símbolo  de  la  santidad  cristiana,  la  que  en  manera  alguna 
puede  esconderse  en  quien  la  posee,  y  ora  de  un  modo,  ora  de  Otro,  sé 
manifiesta.  ¡Feliz  la  que  pueda  hacer  al  prójimo  estas  caras  manifesta¬ 
ciones!  La  que  desempeñe  este  oficio,  procurará  esparcir  en  abundan¬ 
cia  semejantes  olores,  no  por  ostentación  propia,  lo  que  sería  arro¬ 
gante  soberbia,  sino  sólo  por  la  gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  al¬ 
mas. — ¡Oh  inmaculada  María!  Haced  que  mi  conversación  edifique 
siempre,  y  no  perjudique  jamás  á  mi  prójimo. 
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El  granado  (ma grana). 

Este  fruto,  que  reúne  en  sí  una  cantidad  inmensa  de  semillas  her¬ 
mosas  á  la  vista  y  dulces  al  paladar,  es  el  símboló  del  alma  cristiana, 
la  que,  si  quiere  agradar  á  Dios,  debe  ser  precisamente  un  pequeño 
sagrario  de  todas  las  virtudes.  La  que  represente  este  fruto,  estudie 
bien  sobre  sí,  mire  las  virtudes  que  le  faltan,  y  adquiéralas  para  agra¬ 
dar  á  su  Señor.— ¡Oh  inmaculada  María!  Alcanzadme  de  vuestro 
Hijo  aquella  vestidura  espiritual  que  es  mil  veces  más  preciosa  que 
los  adornos  de  los  Reyes  de  la  tierra. 

La  caña  de  azúcar. 

Esta  planta  es  el  símbolo  de  la  dulzura  cristiana.  ¡Oh  cuántas  al¬ 
mas,  en  vez  de  tener  la  dulzura  del  azúcar,  exhalan  la  amargura  del 
ajenjo!  Esta  virtud  es  una  de  las  más  difíciles  de  adquirir,  especial¬ 
mente  de  la  que  ha  heredado  por  naturaleza  una  índole  iracunda  y 
fogosa.  Cualquiera  seas  la  que  debes  representar  esta  planta,  hazte 
fuerza,  y  piensa  que  nada  con  Dios  es  imposible  al  hombre. 

La  celia  vinaria. 

En  esta  preciosísima  celdilla  se  esconden  los  vinos  de  la  Señora  del 
misterioso  jardín,  símbolo  del  amor  de  María.  ¡Oh!  ¡Feliz  la  que  bebe 
este  dulce  licor  y  con  él  santamente  se  embriaga!  La  que  represente 
este  emblema  deberá  ser  una  verdadera  víctima  del  amor  de  María. — 
¡Oh  inmaculada  María!  ¿Cómo  podría  no  amaros?  ¡Pudiese  morir  por 
Vos,  y  manifestaros  así  el  amor  c¡ue  os  profeso! 

(Ecos  de  María.) 


EL  NUEVO  OFICIO  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION. 

I. 

En  medio  de  esos  libros  de  mil  colores  que  cada  dia  se  presentan 
á  nuestra  vista  formando  un  mosáico  sin  cesar  renovado,  ¿quién  habia 
siquiera  descubierto  esta  novedad  literaria  de  que  nos  proponemos 
hoy  hablar  á  nuestros  lectores?  ¿Y  no  excitaremos  la  sonrisa  de  algu¬ 
nos  dando  aquí  el  título  de  esa  obra,  digna,  no  obstante,  de  toda  nues¬ 
tra  atención:  El  Nuevo  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción?  Sin 
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embargo,  mal  harían  nuestros  literatos  en  reir.  Esas  pocas  páginas 
son  una  obra  de  maestra  de  estilo,  de  poesía  y  arte;  esas  pocas  pági¬ 
nas  dentro  de  un  mes  conquistarán  un  millón  de  lectores,  doscientos 
millones  de  oyentes  (1).  ¿Qué  triunfo  literario  puede  compararse  con 
este  éxito  inevitable  de  las  obras  litúrgicas? 

Pero  ¡ay!  la  liturgia  no  ha  alcanzado  aún  en  el  mundo  literario  esa 
popularidad  á  que  tantos  derechos  tiene.  El  último  de  los  novelistas 
ostenta  desden  hácia  la  literatura  de  los  libros  de  Misa,  ó  más  bien, 
no  sospecha  siquiera  que  pueda  haber  rpateria  literaria  en  esos  libros 
que  son  la  conversación  del  alma  humana,  la  conversación  de  la  Igle¬ 
sia  con  Dios.  Se  sonrío,  y  pasa  adelante.  Y  sin  embargo,  dia  vendrá 
en  que  se  reconocerá  al  íln  que  hay  un  arte,  una  literatura  litúrgica, 
cuyo  fundamento  es  lo  sublime,  cuya  forma  tiene  una  maravillosa  pu¬ 
reza.  El  que  sostiene  esta  tésis  pasa  todavía  por  tener  un  entendi¬ 
miento  amigo  de  la  paradoja:  arrostramos  ese  peligro. 

Tratemos  de  desarrollar  esta  ¿dea  y  de  probar  este  hecho  valiéndo¬ 
nos  tan  sólo  de  los  textos  de  El  Nuevo  Oficio.  Vamos  á  estudiar  suce¬ 
sivamente  el  Dogma,  el  Simbolismo  y  la  Poesía;  vamos  á  admirar  su¬ 
cesivamente  esas  tres  luces  que,  léjos  de  combatirse,  se  refunden 
aquí  en  una  deliciosa  unidad. 


La  Colecta  es  el  resúmen  sustancial  de  todo  El  Nuevo  Oficio.  Es 
una  maravilla  de  concisión,  de  exactitud  y  poesía'.  Todavía  no  se  ha 
observado  que  estas  cualidades  pueden  atribuirse  legítimamente  á 
todas  las  oraciones  de  la  Misa,  á  las  Colectas,  Secretas  y  Postcomu¬ 
niones.  Nosotros  no  podemos  leer  una  sola  de  dichas  oraciones  sin 
llenarnos  de  admiración,  y  la  antigüedad  ciertamente  nada  ha  produ¬ 
cido  tan  bello.  Nada  tampoco  se  ha  dejado  de  arbitrario;  los  descono¬ 
cidos  autores  de  esas  pequehas  obras  maestras  no  saben  sacrificar 
nada  á  las  frases;  todas  sus  palabras  tienen  importancia.  Dos  ó  tres 
reglas  sencillísimas  se  observan  constantemente.  Cada  Colecta,  sobre 
todo,  se  compone  de  dos  partes  :  la  primera,  bígo  la  forma  de  inci¬ 
dente,  en  la  cual  se  expone  el  objeto  de  cada  fiesta;  la  segunda,  que 
es  la  proposición  principal ,  en  que  se  formula  á  Dios  una  petición 


(1)  Este  artículo  se  escribió  en  París  ¿  fines  de  Noviembre  de  1863. 
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en  relación  exacta  con  la  solemnidad  del  dia.  ¡Y  todo  termina  con 
ese  magnífico  Per  Jesum  Christum,  que  atestigua  la  omnipotencia 
y  perpétua  mediación  del  Hijode  Dios,  colocado  entre  cielo  y  tierra 
para  atraer  sobre  sí  las  misericordias  de  su  Padre  y  hacerlas  luégo 
bajar  sobre  los  hombres!  Deus,  qui  per  lmmaculatam  Virginia 
Conceptionem ,  dignum  Filio  tuo  habitaculum  prceparasti,  qucesu- 
mus  ut ,  qui  ex  morte  ejusdem  Filii  tui  p^íevisa  eam  ab  omni  labe 
prceservasti ,  nos  quoque  mundos ,  ejus  intercessione,  ad  te perveni- 
re  concedas.  Per  Christum... 

Notad  aquí  la  admirable  doctrina  de  la  Iglesia  romana:  ésta  pro¬ 
fesa' que  la  Inmaculada  Concepción  no  tuvo  lugar  sino  por  una  previ¬ 
sión  de  la  muerte  y  méritos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  La  misma 
doctrinase  halla  expresada  en  la  Secreta:  Illctm ,  tua  grátia  prove¬ 
niente ab  omni  labe  immunem  profitemur.  En  la  sangre  de  Jesús 
hay  que  buscar  el  origen,  la  razón  de  ser  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  de  nuestra  Madre,  y  el  fin  de  ese  inefable  misterio  no  es  ménos 
fácil  de  determinar  que  su  causa.  Si  Dios  quiso  que  María  fuese  in¬ 
maculada,  fué  porque  pensaba  en  la  encarnación  futura  de  su  Hijo  co¬ 
eterno;  fué  porque  queria  para  su  Verbo  una  digna  mansión  entre  los 
hombres:  Eam  ab  omni  labe  prceservasti,  ut  dignum  Filii  tui  habi¬ 
taculum  effici  mereretur.  Léjos,  pues,  de  que  ese  dogma  aminore 
en  fiada  nuestro  amor  al  Hijo  de  Dios,  aviva  su  ardor,  centuplica  su 
energía.  Nos  hacer  ver  á  Jesús  en  todo,  á  Jesús  principio  y  fin  de 
todo.  El  que  ama  un  poco  á  Jesús,  no  puede  imaginarse  que  su  Madre 
no  haya  sido  inmaculada.  Nuestro  amor  á  la  Virgen  no  es  más  que 
una  extensión  natural  y  necesaria  de  nuestro  amor  á  su  Hijo. 

Y  al  mismo  tiempo  que  la  Iglesia  nos  explaya  con  bondad  las  mag¬ 
nificencias  de  ese  dogma,  nos  le  impone  con  autoridad.  Todos  los  fie¬ 
les  notarán  que  las  Lecciones  iv,  v  y  vi,  para  todos  los  dias  de  la  Oc¬ 
tava,  han  sido  compuestas  con  la  Bula  Ineffabilis,  que  es  la  de  la 
proclamación  del  dogma  (i).  En  fin,  el  dia  de  la  fiesta  se  interrumpe 
solemnemente  á  la  sexta  Lección  la  lectura  de  San  Jerónimo  para  re¬ 
ferir  la  historia  de  esa  memorable  proclamación.  Cada  palabra  tiene 


(i)  Las  Lecciones  i,  n  y  m  del  dia  de  la  fiesta  son  sacadas  d’el  Génesis,  y  no- 
ofrecen  la  relación  del  pecado  original.  Las  Lecciones  iv  y  v  se  han  extractado 
de  San  Jerónimo.  Durante  la  Octava,  las  Lecciones  vn,  vm  y  íx  se  han  tomado: 
el  segundo  dia  de  San  Sofronio,  el  tercero  de  San  Bernardo,  el  quiuto  de  San 
Tarasio,  el  sétimo  de  San  Sofronio,  y  el  dia  de  la  Octava  de  San  Epifaoio.  La  epís¬ 
tola  del  dia  es  del  libro  de  los  Proverbios ,  y  el  Evangelio,  el  de  la  Anunciación 
de  San  Lúeas.  Nada  m^jor  escogido  ni  más  armoniosamente  refundido  que  todos 
esos  pasajes  de  la  Escritura  y  de  los  Padres. 
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aquí  un  inapreciable  valor:  Deiparce  Virginis  in  sua  conceptione  de 
termino  humani  generis  victoriam...  Pius  Nonus  Pontifex  Maxi- 
mus ,  lotius  Ecclesice  votis  annuens,  statui  supremo  suo  atque  in- 
fallibili  oráculo  proclamare.  No  se  necesitan  comentarios. 

III. 


Después  del  dogma,  el  simbolismo.  Sabido  es  que  el  monumento 
más  completo  do  esta  ciencia  difícil  es  el  DE  RE  SYMBOLICA,'  del 
Cardenal  Pitra,  que  forma  los  tomos  n  y  iii  del  Spicilegium  Soles- 
mense.  Pero  los  libros  populares  donde  esta  ciencia  se  halla  toda  en¬ 
tera  contenida,  son:  el  MISAL,  el  BREVIARIO,  el  RITUAL  y  el  PON¬ 
TIFICAL  romanos.  Con  sólo- los  textos  de  dichos  libros  podría  fácil¬ 
mente  componerse  un  diccionario  elemental  de  simbolismo  católico. 
El  Nuevo  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción  encierra  en  particu¬ 
lar  la  explicación  de  la  mayor  parte  de  los  símbolos  que  se  refieren  á 
á  la  Virgen  María.  Escuchad  si  no  esta  incomparable  homilía  de  San 
Germán,  con  la  cual  quiso  la  Iglesia  romana  componer  las  Lecciones 
del  tercer  Nocturno  en  la  solemnidad  del  8  de  Diciembre.  Jamás  poe¬ 
sía  tan  rica  ha  encerrado  un  pensamiento  tan  elevado  y  puro.  Este 
Nuevo  Oficio  es  un  estuche  de  diamantes.  Abramos  un  poco  el  estu¬ 
che,  y  dejemos  ver  algunos  diamantes: 

«¡Salve,  María,  llena  de  gracia,  más  Santa  que  todos  los  Santos, 
más  elevada  que  todos  los  cielos,  más  gloriosa  quo  los  querubines, 
más  venerable  que  los  serafines,  y  digna  de  respeto  por  cima  de  todas 
las  criaturas! 

» ¡ Salve,  Paloma,  que  nos  traes  el  olivo,  y  que  tras  el  diluvio  de 
nuestras  almas  nos  anuncias  el  puerto  de  salvación;  Paloma  cuyas 
alas  son  de  plata,  cuyas  plumas  despiden  un  gran  brillo;  tienen  el  co¬ 
lor  amarillo  del  oro  más  puro,  y  el  Espíritu  Santo  las  ilumina  con  sus 
resplandores ! 

»¡ Salve,  deliciosísimo  ó  inmaterial  Paraíso  de  nuestro  Dios,  que  su 
mano  omnipotente  y  toda  misericordiosa  ha  plantado  hoy  en  el  Orien¬ 
te;  Paraíso  llenísimo  de  la  fragancia  del  lirio;  Paraíso  donde  se  halla  la 
rosa  inmarcesible  que  cura  á  cuantos  en  el  Occidente  han  apurado  la 
copa  amarga  de  la  muerte,  tan  funesta  para  sus  almas;  Paraíso  donde 
florece  ese  hermoso  árbol  vivificante,  cuyas  frutas  procuran  el  conoci¬ 
miento  de  la  Verdad,  y  cuantos  las  gustan  hallan  en  ellas  la  inmor¬ 
talidad! 

>¡Salve,  Alcázar  del  Gran  Rey,  Alcázar  de  Dios,  tan  santamente 
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construido,  purísimo,  inmaculado,  que  la  magnificencia  misma  de 
Dios  se  ha  complacido  en  adornar;  Alcázar  en  que  la  hospitalidad  se 
halla  santamente  abierta  para  todos,  y  todos  encuentran  en  él  la  vida 
en  deliciosos  misterios!  ¡En  ese  Alcázar  se  encuentra  el  tálamo  inma¬ 
terial  del  Esposo;  en  ese  Alcázar  el  Yerbo,  queriendo  llamar  á  toda  la 
humanidad  extraviada  y  errante,  celebró  sus  desposorios  con  nuestra 
humanidad,  á  fin  de  reconciliar  con  su  Padre  á  todos  los  hombres 
cuya  culpa  propia  los  había  desterrado  del  cielo! 

»;Salve,  Monte  umbroso,  Monte  fértil  donde  se  alimentó  el  Corde¬ 
ro  espiritual  que  quiso  cargar  con  nuestras  iniquidades  y  nuestros 
crímenes;  Monte  de  donde  salió  esa  piedra  que  ninguna  mano  humana 
había  arrancado  ni  labrado,  y  que  llegó  á  ser  la  piedra  angular,  que 
está  ahí  admirable  á  nuestra  vista! 

»¡ Salve,  Trono  Santo  de  Dios,  Santuario  divino,  Casa  de  gloria, 
maravilloso  Adorno  y  Tesoro  único  de  ese  Santuario,  Propiciatorio 
del  universo  entero,  Cielo  que  mana  la  gloria  de  Dios! 

»¡ Salve,  Urna  de  oro,  y  de  oro  purísimo;  Urna  que  contiene  el  sua¬ 
vísimo  olor  de  nuestras  almas,  á  Cristo,  nuestro  maná! 

»¡Oh  Virgen  castísima,  digna  de  toda  alabanza  y  honor,  Santuario 
consagrado  á  Dios,  y  que  eres  la  primera  en  la  jerarquía  délas  cria¬ 
turas;  Tierra  Virgen,  Campo  no  labrado,  Viña  toda  en  flor,  Fuente  fe¬ 
cunda  en  aguas,  Virgen-Madre  y  Madre  Virgen,  tesoro  oculto  de  ino¬ 
cencia,  esplendor  de  la  virginidad! 

»Tus  súplicas  son  tan  bien  acogidas  en  el  cielo,  porque  tienen  la 
fuerza  de  la  autoridad  materna;  dirígelas  por  nosotros  á  Aquél  que  te 
engendró  virginalmente,  á  tu  Hijo,  que  es  el  Señor  Dios,  Autor  de 
todas  las  criaturas. 

»Amen...» 


Hemos  de  hablar  todavía  de  la  poesía  que  brilla  en  este  Nuevo 
Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción.  Parécenos  que  la  cita  prece¬ 
dente  bastaría  para  probar  que  el  esplendor  de  la  poesía  es  aquí  com¬ 
parable  con  la  solidez  del  dogma  y  la  exactitud  del  simbolismo.  Pero 
las  Lecciones  tomadas  de  les  Padres  no  son  quizás  lo  más  litúrgico 
de  la  liturgia,  en  este  sentido,  que  también  pertenecen  á  la  literatu¬ 
ra  patrológica,  probando  á  ún  mismo  tiempo  su  elevación  y  su  belle¬ 
za.  Ofrezcamos,  pues,  á  nuestros  lectores  otros  ejemplos.  Podríamos 
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citar  el  Oficio  entero:  contentémonos  con  citar  algunas  antífonas  y 
responsorios,  algunos  de  los  cuales  han  sido  sábiamente  compuestos 
con  textos  de  la  Sagrada  Escritura. 

Voz  de  la  Iglésia,  voz  de  los  fieles. 

¿Quién  es  esa  que  se  adelanta,  semejante  á  la  aurora  naciente, 
bella  como  la  luna,  terrible  cual  un  ejército  ordenado  en  batalla? 

Voz  de  la  Virgen. 

¡Oh  vosotros  todos  cuantos  temeis  á  Dios!  ¡Venid,  escuchad,  y  Yo 
os  referiré  las  maravillas  que  Dios  ha  obrado  en  mi  alma!  ¡Oh  tierra! 
¡Regocíjate  ante  Dios;  rinde,  rinde  gloria  á  su  nombre;  entónale 
himnos! 

Voz  de  los  fieles. 

Por  medio  de  un '  solo  hombre  tuvo  el  pecado  su  entrada  en  el 
mundo,  y  todos  los  hombres  pecaron  en  Adan. 

Pero  ¡oh  María!  no  tiembles:  hallaste  gracia  en  Dios. 

Con  su  mano  el  Señor  libró  tu  alma  de  la  muerte;  y  lié  aquí  que 
contra  el  enemigo  se  hizo  tu  defensor. 

¡No  tiembles,  María:  hallaste  gracia  en  Dios! 

Voz  del  Esposo  celestial . 

Mi  amada  es  blanca,  blanca  como  la  nieve  del  Líbano;  sus  labios  se 
asemejan  á  un  panal  de  miel. 

Miel  y  leche  destilan  sus  lábios. 

Ven,  ven  del  Líbano;  ven,  y  serás  coronada  de  una  coronado 
gracias... 

Voz  de  la  Virgen. 

Salí  de  la  boca  del  Altísimo  primogénita  de  todas  las  criatu¬ 
ras.  Por  Mí  se  levantó  en  el  cielo  una  luz  inmortal,  una  luz  inextin¬ 
guible. 

Los  Océanos  aún  no  existían,  y  Yo  estaba  ya  concebida. 

Dios  me  creó  en  la  justicia:  me  tomó  de  la  mano  y  me  custodió. 

Aun  no  existían  los  Océanos,  y  ya  Yo  existia. 

Voz  de  los  fieles. 

En  Ella  no  hay  mancha  alguna;  Ella  es’  el  brillo,  el  espejo  de  la 
eterna  Luz. 
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Es  más  brillante  que  el  sol.  No  la  comparéis  con  nuestra  luz:  Ella 
es  infinitamente  más  bella. 

Ella  es  el  brillo,  el  espejo  inmaculado  de  la  eterna  Luz. 


Una  gran  señal  apareció  en  el  cielo:  es  una  Miyer  vestida  del  sol 
y  con  la  luna  á  sus  piés. 

Doce  estrellas  forman  su  corona. 

Héla  ahí:  Dios  la  ha  revestido  con  las  vestimentas  de  la  Salvación, 
con  las  vestimentas  de  la  Justicia.  Cual  á  una  nueva  esposa,  la  ha 
adornado  con  ricas  joyas. 

Doce  estrellas  forman  su  corona. 

Voz  de  la  Virgen. 

Mi  alma  glorifica  al  Señor; 

Porque  el  que  es  poderoso  ha  hecho  en  Mí  cosas  grandes,  y  su 
nombre  es  santo. 

Y  hé  aquí  que  todas  las  generaciones  me  llamarán  Bienaventurada. 

Gloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  ahora  y  siempre  y  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos. 

Voz  de  la  Iglesia. 

Hoy  es  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Vípgen  María, 
que  con  su  planta  virginal  quebrantó  la  cabeza  de  la  sierpe. 

Tu  Concepción  Inmaculada  ¡oh  Virgen  Madre  de  Dios!  anunció  la 
alegría  al  universo  entero. 


V. 

V 

Nos  detenemos,  queriendo  dejar  á  nuestros  lectores  nuevas  belle¬ 
zas  que  descubrir  y  saborear.  Esperamos  que  la  lectura  de  una  obra 
tan  notable  reconciliará  con  la  liturgia  romana  á  algunos  de  sus  ene¬ 
migos,  que  cierran  los  ojos  para  no  ver  tanta  luz,  y  los  oidos  para  no 
oir  tantas  celestiales  armonías.  Nada  más  sencillo,  después  de  todo, 
que  la  cuestión  de  la  liturgia  romana  y  de  su  preeminencia  sobre  las 
demás  de  todo  el  orbe  cristiano.  A.  la  liturgia  de  la  Madre  Iglesia 
pertenecen  indudablemente,  y  según  confesión  de  sus  mismos  adver- 


—  656  — 

sarios,  estos  tres  caracteres  que  jamás  se  encontrarán  en  otra  parte: 
la  Unidad,  la  Antigüedad,  la  Autoridad.  Hay  otro,  la  Belleza,  que 
Dios  no  ha  podido  negarle,  y  que  nosotros  afirmamos  positivamente 
que  le  pertenece  aún,  que  le  pertenece  por  excelencia.  Sobre  este 
punto,  sin  embargo,  se  han  levantado  ciertos  conflictos,  que  es  inútil 
renovar  en  el  dia.  Si  por  una  excepción,  cuya  causa  es  fácil  compren¬ 
der,  no  tiene  el  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción  la  antigüedad  ve¬ 
nerable  de  la  mayor  parte  de  los  Oficios  romanos,  tiene  en  cambio 
una  belleza  que  acabará  sin  duda  por  disipar  toda  ceguedad  y  preci¬ 
pitar  las  naciones  todas  en  el  seno  de  la  Unidad  romana. 

León  Gautier. 


EL  SEPULCRO  DE  LA  SANTÍSIMA  YÍRGEN  EN  JERUSALEN. 


Saliendo  de  Jerusalen  por  la  puerta  de  San  Estébarr,  al  Este  de  la 
ciudad,  se  baja  por  un  barranco  hasta  el  fondo  del  Valle  de  Josafat, 
dejando  á  derecha  é  izquierda  el  cementerio  de  los  musulmanes. 

Después  de  haber  atravesado  el  cauce  del  torrente  Cedrón,  siem¬ 
pre  seco,  se  vé  á  la  derecha  la  fachada  de  la  iglesia  de  la  Asunción, 
que  está  situada  al  pié  del  monte  de  las  Olivas,  y  á  pocos  pasos  de  la 
gruta  en  qué  el  Salvador  sudó  sangre  y  agua  la  víspera  ide  su  crucifi¬ 
xión.  Cuarenta  y  ocho  escalones  desgastados  por  la  acción  del  tiempo, 
conducen  á  esta  vasta  y  sombría  mansión,  encerrada  en  el  seno  de  la 
montaña. 

El  sepulcro  de  la  Santísima  Virgen  está  cavado  en  la  roca  y  cubier¬ 
to  de  mármol  blanco,  de  igual  manera  que  el  de  su  divino  Hijo,  á 
fin  de  que  no  sea  destruido  por  los  peregrinos  que  quisieran  llevarse 
reliquias  de  $1.  De*  esta  sepultura  puede  décirse  lo  que  Chateaubriand 
de  la  del  Santo  Sepulcro,  que  de  nadie  ha  de  dar  cuenta  el  dia  del 
juicio,  porque  la  tradición  nos  enseña  que  la  Santísima  Virgen  salió 
viva  de  los  brazos  de  la  muerte  tres  dias  después  de  su  sepelio,  y  fué 
llevada  milagrosamente  á  los  cielos. 

Santa  Elena  mandó  edificar  la  Iglesia.  Respetando  la  sepultura,  los 
artífices  siguieron  el  procedimiento  empleado  en  el  Santo  Sepulcro,  y 
dejando  sólo  de  cortar  en  la  parte  donde  estaba  incrustado  el  santo 
monumento,  lograron  construir  un  edificio  aislado.  Los  muros  do  Nor¬ 
te  y  Sur  de  la  iglesia,  cerca  del  sepulcro,  formado  por  piedra  viva 
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cortada  perpendicularmente  basta  el  nacimiento  de  la  bóveda,  de¬ 
muestran  lo  que  decimos.  De  lamentar  es  que  se  procediera  de  tal 
suerte  en  esta  construcción,  porque  monumentos  como  el  que  rese¬ 
ñamos,  naturalmente  preciosos,  pierden  cuando  se  trata  de  em¬ 
bellecerlos. 

Encierra  la  iglesia  el  enterramiento  de  Melisenda,  esposa  de  Bal- 
duino  III  y  madre  de  Balduino  IV,  la  cual  dirigió  los  negocios  del  reino 
de  Jerusalen,  en  calidad  de  regente,  más  de  treinta  años.  Se  halla  á  la 
derecha  este  enterramiento.  En  opinión  de  algunos,  debe  contener  esta 
santa  mansión  las  tumbas  de  San  Joaquín,  Santa  Ana  y  San  José;  opi¬ 
nión  que  sólo  se  funda  en  la  costumbre  hebráica  de  tener  las  fami¬ 
lias  panteones  comunes,  y  desear  los  judíos  ser  enterrados  junto  á  los 
sepulcros  de  sus  antepasados. 

Arnulfo,  que  á  fines  del  siglo  vil  visitó  este  santuario ,  dice  que  se 
elevaba  encima  otra  iglesia  circular. 

Godofredo  de  Bouillon  fundó  un  convento  de  -benedictinos  en  1100; 
después  ha  estado  á  cargo  de  los  Padres  franciscanos,  que  se  posesio¬ 
naron  de  ella  á  consecuencia  de  convenio  entre  la  reina  Juana  de  Ña¬ 
póles  y  el  sultán  de  Egipto.  En  el  siglo  xvm  los  griegos  cismáticos, 
que  deseaban  tener  este  santuario,  acusaron  á  los  Padres  de  Tierra 
Santa  de  haber  vendido  al  Papa  el  cuerpo  de  la  Virgen,  con  cuya  acu¬ 
sación  consiguieron  la  expulsión  de  los  religiosos, |que,  restablecidos 
merced  á  las  gestiones  del  embajador  de  Francia,  de  nuevo  fueron 
desposeídos  y  nuevamente  se  les  restableció  en  la  posesión,  hasta  que 
el  conde  de  Vergesmes,  embajador  de  Francia,  logró  de  la  Sublime 
Puerta  en  1757 ,  un  flrmán  en  el  que  se  estipulaban  claramente  los 
derechos  de  los  franciscanos  en  los  principales  santuarios  de  Jerusalen, 
entre  ellos  el  en  cuya  reseña  nos  ocupamos.  Sin  embargo,  por  más  que 
el  flrmán  exista  en  vigor,  desde  dos  años  después  de  obtenido,  en  que 
los  cismáticos  se  apoderaron  de  la  iglesia,  continúan  en  posesión  de 
ella.  Acaso  si  las  potencias  católicas  reclamáran  de  la  Sublime  Puerta 
el  reconocimiento  de  los  derechos  de  los  latinos,  se  les  baria  justicia. 

Cuanto  al  lugar  en  donde  acaeció  la  muerte  de  la  Virgen,  hay 
dudas.  Algunos  escritores  presumen  que  fué  en  Éfeso,  y  se  fundan  en 
Una  frase  de  la  carta  sinodal  dirigida  al  clero  y  pueblo  de  Constanti- 
nopla,  en  el  año  de  47i,  por  los  Padres  del  Concilio  celebrado  en  la 
mencionada  ciudad.  Dice  la  frase :  «La  herejía  de  Nestorio  íué  conde¬ 
nada  en  la  ciudad  en  que  Juan  el  Teólogo  y  la  Madre  de  Dios...,»  sin 
terminar  el  sentido,  de  lo  cual  deducen  que  la  Madre  do  Dios  y  Juan 
murieron  allí.  Pero  los  Padres  del  Concilio  ndfaicen  que  la  Virgen 
muriera,  pudiendo  la  oración  referirse  al  culto  que  se  le  daba  en  la 
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ciudad,  según  prueba  el  Rclo.  P.  Russelli,  franciscano  de  Tierra  Santa, 
en  su  obra  intitulada  :  Per  la  futura  defmizione  dogmática  delVAs- 
sunzione  corpórea  de  María  SS.  Afirma  una  tradición  constante 
desde  tiempo  de  los  Apóstoles,  que  la  Madre  de  Dios  murió  en  Jerusa- 
len,  en  el  Cenáculo,  y  no  en  Éfeso.  Dionisio  el  Areopagita,  contempo¬ 
ráneo  de  Nuestra  Señora,  se  explica  del  modo  siguiente  en  su  obra 
De  los  Nombres  divinos  (libro  i,  cap.  vii),  hablando  á  Timoteo  de  la 
muerte  de  la  Virgen:  «Os  acordareis  de  cómo,  estando  en  compañía 
de  nuestros  Pontífices  (los  Apóstoles),  llenos  del  Espíritu  Santo  y  de 
muchos  fieles  hermanos,  admiramos  el  Santo  Cuerpo  que  fué  asilo  del 
Autor  de  la  vida,  y  que  también  estaban  entre  nosotros  Santiago,  pri¬ 
mo  del  Señor,  y  Pedro,  gran  ornamento  y  principal  columna  de  los 
teólogos.  Después  de  haber  contemplado  el  Santo  Cuerpo,  plugo  á 
todos  los  Pontífices  ensalzar  la  bondad  de  Dios.  Después  de  los  Após¬ 
toles,  Gerotrides,  como  sabéis,  fué  entre  todos  los  sábios  quien  más  la 
exaltó.» 

San  Meliton  de  Sande,  escritor  del  año  170,  dice  en  su  libro  De 
transitu  Virginis ,  que  María  Santísima  murió  en  Jerusalen. 

Igualmente  lo  afirma  Policrato,  obispo  de  Éfeso,  que  vivía  en  el 
siglo  III. 

Juvenal,  obispo  de  Jerusalen,  como  fuese  preguntado  por  la  empe¬ 
ratriz  Pulquería  y  el  emperador  Marciano  para  que  les  dijese  dónde 
estaba  la  sepultura  de  la  Virgen,  contestó  que  era  antiquísima  y  ver¬ 
dadera  tradición  que  al  tiempo  de  la  muerte  de  la  Santísima  Virgen 
los  Santos  Apóstoles,  dispersos  en  el  mundo  para  la  salvación  de  las 
almas,  fueron  llevados  á  Jerusalen,  encontrándose  en  un  instante  re¬ 
unidos  en  torno  de  su  lecho,  siendo  sepultada  en  el  Valle  de  Josafat, 
y  encontrándose  vacío  el  sepulcro  tres  dias  después. 

Hállanse  nuevos  testimonios  en  Gregorio  de  Tours,  Andrés  de 
Creta,  Gueric,  canónigo  de  Tournay,  y  otros  autores. 

El  primero  de  los  citados  dice,  en  su  obra  De  gloria  Martyrum 
(libro  i,  cap.  iv),  que  los  Apóstoles,  dispersos  por  todo  el  mundo  para 
predicar  el  Evangelio,  se  hallaron  en  la  habitación  de  la  Virgen  al 
llegar  el  término  de  sus  dias,  y  en  el  cap.  x  de  la  misma  obra  añade 
que,  fué  sepultada  en  el  Valle  de  Josafat,  y  que  el  emperador  Constan¬ 
tino  edificó  una  iglesia  sobre  su  tumba.  Entre  los  escritos  del  segundo 
autor  hay  un  sermón  en  el  cual  so  habla  de  la  sepultura  de  la  Virgen, 
diciéndose:  «Recibe  joh  Gethsemaní!  á  tu  Reina,  prepárala  sepultura, 
produce  Jo  que  sea  necesario  para  ella,  y  embalsama  su  sepulcro  con 
preciosos  aromas.» 

El  Soberano  Pontífice  Urbano  II,  en  el  discurso  que  pronunció  en 
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el  Concilio  de  Clermont,  año  1095,  afirma  también  el  sepelio  de  la 
Santísima  Virgen  en  el  Valle  de  Josafat. 

El  último  autor  que  hemos  mencionado  ántes,  el  canónigo  de  Tour- 
nay,  en  su  segundo  discurso  aceíca  de  la  Asunción,  dice  que  no  se 
duda  que  la  Santísima  Virgen  fuese  sepultada  en  el  Valle  de  Josafat, 
donde  se  venera  el  sepulcro. 

Terminaremos  esta  reseña  dando  á  conocer  el  siguiente  trozo  del 
antiguo  Menologio  griego  referente  á  la  muerte  y  sepultura  de  la 
Virgen: 

«Habiendo  dispuesto  Dios  llamar  á  sí  á  su  Madre ,  envió  un  ángel 
que  la  anunciase  su  tránsito.  Tal  nueva  la  llenó  de  alegría;  subió  al 
Monte  de  las  Olivas,  y  después  de  haber  orado  entró  en  su  casa  para 
disponer  lo  concerniente  á  su  entierro :  su  Divino  Hijo  se  le  apareció. 
Oyóse  en  seguida  el  ruido  de  gran  trueno,  y  los  Apóstoles,  conducidos 
en  nubes  desde  distintos  puntos  de  la  tierra,  se  encontraron  allí  á  fin 
de  que  se  hicieran  cargo  de  su  cuerpo  inmaculado.  Estando  en  su 
lecho,  la  Virgen  entregó  su  espíritu  al  Hijo  de  Dios  :  los  Apóstoles 
enterraron  el  purísimo  cuerpo  ,  pero  no  le  encontraron  en  la  tumba 
pasados  tres  dias.  Tomás,  que  llegó  el  último,  queriendo  venerar  los 
sagrados  despojos,  no  encontró  más  que  los  vestidos,  porque  Dios 
había  llevado  á  su  Madre  á  un  lugar  sólo  de  él  conocido.» 

En  ningún  lugar  se  conservan  con  tanto  cuidado  las  tradiciones 
como  en  Palestina,  en  que  desde  los  tiempos  apostólicos  sucédense 
generaciones  de  piadosos  cristianos  que  veneran  los  sitios  en  que  se 
cumplieron  los  misterios  de  la  redención,  indicándolos  á  los  peregri¬ 
nos  que  de  remotos  y  opuestos  puntos  van  para  venerarlos.  Y  sin  em¬ 
bargo,  no  hay  santuario  en  Palestina  cuya  autenticidad  no  haya  sido 
puesta  en  duda  por  algún  escritor,  á  pesar  del  testimonio  de  numero¬ 
sos  autores,  y  de  una  constante  tradición  en  toda  época.  ¡Vanidad 
ridicula  la  que  induce  al  escritor  ó  dudar  de  la  verdad  por  vanaglo¬ 
riarse,  distinguiéndose  al  decir  algo  nuevo!  Algunos,  como  Strauss  y 
comparsa,  han  llegado  hasta  negar  la  existencia  de  Jesucristo,  á  pesar 
del  testimonio  de  la  historia  y  de  los  monumentos.  J.  J.  Rousseau, 
á  pesar  de  sus  errores,  tenía  razón  cuando  dijo  :  «¿Cuál  es  el  filósofo 
que  no  miente  para  adquirir  nombre?» 
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MONUMENTO  QUE  EL  ORBE  CATÓLICO  VA  Á  ERIGIR  Á  MARIA 

INMACULADA.  EN  EL  MONTE  PIO  IX,  MONTAÑA  GIGANTESCA  DE  LOS 

ALPES. 

La  más  esbelta  y  elevada  de  las  gigantescas  montañas  que  forman 
las  cordilleras  de  los  Alpes  entre  Francia  é  Italia,  ha  recibido  el  nom¬ 
bre  de  Monte  Pió  IX.  Este  monte  se  eleva  3,593  metros,  y  desde  su 
cima  se  descubren  por  un  lado  los  montes  Rosa,  Blanco,  Gran  Paraiso 
y  otros,  y  por  otro  la  vista  se  pierde  en  las  vastas  llanuras  del  Pia- 
monte  y  Lombardía.  En  su  cima  se  levanta  una  estátua  de  María 
Inmaculada,  y  ahora  se  trata  de  erigir  un  grandioso  é  imponente 
monumento  á  la  Madre  de  Dios,  en  conmemoración  de  haber  PÜ*>  IX 
definido  el  dogma  de  la  Inmaculada  y  de  la  Infalibilidad  del  Sumo  Pon¬ 
tífice.  Este  monumento  será  el  más  alto  que  se  habrá  levantado  á 
María,  y  consistirá  en  una  rotonda  de  metal,  con  doce  columnas 
dóricas,  y,  á  imitación  de  la  Jerusalen  celestial  que  se  describe  en  el 
Apocalipsis ,  tendrá  doce  puertas,  las  cuales  llevarán  grabados  los  nom¬ 
bres  de  todas  las  diócesis  del  mundo  católico.  En  la  plataforma  circu¬ 
lar,  rodeada  de  una  balaustrada,  se  colocarán  las  estátuas  de  los  doce 
Apóstoles,  y  en  el  fróntis,  de  órden  compuesto,  se  leerá  la  siguiente 
inscripción  latina: 

DEIPARiE  VIRGINI  DEFINIÍLB 
IMMACULATB  A  P.  M.  PIO  IX 
PAP^E  INFALLIBILI 
ORBIS  GATHOLICUS. 

A  la  Madre  de  Dios,  proclamada  inmaculada  por  Pió  IX,  Papa 
infalible,  el  orbe  católico. 

Finalmente,  sobra  una  cúpula  dorada,  y  en  un  pedestal  con  el 
monograma  de  la  Virgen,  se  levantará  la  estátua  de  la  celestial  Patra¬ 
ña  del  Monte  Pió  IX,  según  el  modelo  aprobado  por  el  Papa. 

En  el  interior,  capaz  para  doscientas  personas,  dos  órdenes  'de 
columnas  sobrepuestas  sostendrán  la  cúpula  en  cuyo  centro  se  verán 
reunidos  los  símbolos  de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  la  Infalibili¬ 
dad  pontificia.  El  primera  será  representado  por  la  Santísima  Trini¬ 
dad,  que  en  todos  tiempos  ha  tenido  un  amor  especial  á  la  Virgen,  y 
el  segundo  por  un  rayo  de  luz  que,  partiendo  del  Espíritu  Santo,  pasa 
por  el  corazón  de  María  y  va  á  reconcentrarse  en  el  de  San  Pedro. 
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Bajo  el  altar  se  pondrán  los  nombres  de  todos  los  devotos  Que 
hubieren  contribuido  con  sus  ofertas,  y  sobre  él  se  colocará  la  misma 
estátua  que  ahora  hay  en  la  cima  del  monte. 

Hanse  ya  recogido  muchas  limosnas,  cuyo  centro  de  recolección 
se  ha  establecido  en  París,  en  casa  del  abate  Perrier,  calle  Verneuil, 
núm.  11.  Para  que  la  mayoría  posible  del  orbe  católico  pueda  tomar 
parte,  se  admiten  ofrendas  de  cinco  céntimos. 


EL  TRIUNFO  DEL  AVE  MARÍA. 


Hazaña  de  Hernán  Perez  del  Pulgar,  primer  marqués 
del  Salar  (1). 

Los  heróicos  hechos,  las  hazañas  levantadas  y  honrosas,  siempre 
tuvieron  su  asiento  en  pechos  nobles,  y  se  avivaron  y  llevaron  á  cum¬ 
plido  efecto  animadas  del  calor  religioso  y  caballeresco  de  corazones 
puros,  de  inteligencias  tranquilas  y  bien  encaminadas.  Dígalo  si  no  la 
muchedumbre  de  buenos  ejemplares  que  registran  los  anales  de  nues¬ 
tra  historia  pátria:  de  esta  pátria  que  ciñera  un  tiempo  la  envidiable 
corona  de  dos  mundos,  y  que  hoy,  por  efecto  de  nuestras  rencillas  y 
pequeñeces  de  familia,  y  de  nuestra  falta  de  abnegación...,  se  halla  po¬ 
bre,  reducida  á  estrechos  límites,  y...  tal  vez  despreciada  por  las  mis¬ 
mas  naciones  á  quienes  impuso  más  de  una  vez  su  voluntad  y  su  ley. 

De  todos  aquellos  ejemplares,  y  entre  el  gran  nümero  de  distingui¬ 
dos  héroes  con  que  se  honra  España,  merece,  á  no  dudarlo,  un  lugar 
preferente,  Hernán  Perez  del  Pulgar,  cuya  fama,  pura  y  sin  mancilla, 
y  cuyas  arriesgadas  empresas,  llevadas  á  feliz  término,  le  merecieron 
ser  conocido  con  el  sobrenombre  de  el  de  las  hazañas ,  una  de  las 
cuales,  y  la  más  digna  por  cierto  de  ser  conocida,  es  la  que  con  mu¬ 
cho  gusto  vamos  á  referir  hoy  á  nuestros  queridos  lectores,  como  re¬ 
cuerdo  glorioso  de  levantados  hechos,  y  á  los  fines  loables  que  se  pro¬ 
ponía  un  hombre  ilustre  y  un  esclarecido  literato  de  nuestro  siglo,  al 


(1)  El  joven  autor  de  este  importantísimo  trabajo  nos  lo  remite  para  su  inser¬ 
ción  en  La.«Cruz,  corregido  ya  de  las  erratas  de  nombres,  fechas  y  conceptos  con 
que  vió  por  primera  vez  la  luz  pública  hace  mes  y  medio. 

Felicitamos  á  su  ilustrado  autor,  y  le  rogamos  se  consagre  á  unos  trabajos  tan 
útiles,  y  para  los  que  revela  dotes  especiales. 
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escribir  la  vida  y  hechos  de  Pulgar  (1),  cuando  decia:  «É  porque  es 
cosa  justa  é  muy  razonable  á  los  que  las  semejantes  cosas  facen,  de  les 
gratificar  é  memorar  en  ta|  manera,  que,  otros  viendo  aquello,  traba¬ 
jen  de  hacer  semejantes  autos  de  virtud  y  hazaña. ..»«Así  se  expresaba 
el  señor  rey  D.  Cárlos  I  al  conceder  á  Hernán  Perez  del  Pulgar  sin¬ 
gulares  honras  y  mercedes  (2);  y  si  en  todos  tiempos  y  lugares  se  tuvo 
por  loable  costumbre  perpetuar  la  fama  de  los  claros  varones,  aún 
más  provechosa  deberá  serlo  hoy  dia  en  que ,  enflaquecidos  los  áni¬ 
mos  y  deslustrada  la  gloria  castellana ,  urge  desenterrar  del  polvo 
la  memoria  de  antiguos  hechos ,  para  que  nos  sirvan  de  estimulo  y 
de  ejemplo,  ó  al  ménos  de  castigo  sacándonos  los  colores  al  rostro.» 

Y,  en  efecto,  urge,  y  urge  cada  dia  más,  desenterrar  del  triste 
polvo  de  lamentable  olvido  el  retrato  ilustre,  el  modelo  ejemplar  de 
tantos  y  tan  esclarecidos  guerreros  que  con  sus  virtudes,  no  ménos 
que  con  sus  admirables  proezas,  engrandecieron  esta  tierra  clásica  de 
creyentes  y  de  caballeros;  ós  preciso  sacarlos  á  la  pública  expectación, 
para  que,  teniéndolos  presentes,  podamos  imitarlos  siguiendo  sus 
honradas  huellas,  ó,  de  no  hacerlo  así,  para  que  nos  sonroje  la  ver¬ 
güenza  cada  vez  que  hablemos  de  honor  y  de  virtud... 

Nació  Hernán  Perez  del  Pulgar,  el  de  las  hazañas,  en  Ciudad- 
Real,  provincia  de  la  Mancha,  el  mártes  27  de  Setiembre  de  1451;  su 
padre,  D.  Rodrigo  Perez  del  Pulgar,  procedía  de  un  antiguo  solar  de 
Asturias,  lugar  de  la  Cortina,  concejo  de  Lena,  siendo  su  linaje  bueno 
entre  los  mejores.  Su  madre,  doña  Constanza  García  de  Osorio,  era  de 
la  estirpe  ilustre  de  los  Osorios,  hija  del  comendador  de  Socobos,  y 
nieta  del  marqués  de  Astorga. 

Descendientes  de  muchos  é  ilpstres  progenitores  que  se  distin¬ 
guieron  siempre  al  servicio  de  sus  reyes  D.  Alonso  XI,  D.  Juan  I  y 
D.  Enrique  IV,  como  él  lo  hizo  al  de  los  Reyes  Católicos,  Hernán  si¬ 
guió  los  pasos  de  aquellos,  y  no  desmintió  jamás  la  constancia,  el 
aliento  y  la  hidalguía  de  su  raza,  que  traía  por  emblema  de  su  esfuer¬ 
zo  un  guerrero  armado  de  punta  en  blanco,  empujando  con  su  espada 
el  muro  de  una  torre,  y  en  derredor,  este  orgulloso  lema,  propio  del 
que,  seguro  de  su  valor,  desafia  á  la  fortuna:  El  Pulgar ,  quebrar  y  no 
doblar. 


(1)  Obras  completa*  de  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa.— Hernán  Perez 
del  Pulgar.— Doña  Isabel  de  Solis,  tomo  m.— Colección  de  autores  españoles, 
tomo  xxx. — Boudy. — París,  18-14. 

(2)  Real  cédula  expedida  por  el  emperador  Cárlos  V,  en  la  ciudad  de  Grana¬ 
da,  á  29  de  Setiembre  del  año  1526,  que  se  conserva  original  en  el  archivo  de  la 
casa  de  los  Pulgares. 
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Muchos  fueron  los  hechos  notables,  las  hazañas  que  llevó  á  cabo 
en  el  trascurso  de  su  carrera  militar;  pero  la  que  sobresale  entre  to¬ 
das  ellas  como  se  alza  erguida  la  palma  en  el  desierto,  es  la  de  El 
triunfo  del  Ave  María,  cuya  verídica  -histcfria  vamos,  pues,  á  relatar 
con  sumo  placer,  á  continuación. 

Érase  el  invierno  próximo  anterior  al  cerco  de  Granada;  el  ejérci¬ 
to  castellano,  luégo  de  posesionarse  de  Salobreña,  se  habia  retirado 
de  la  frontera  mahometana,  alojándose  al  abrigo  de  las  poblaciones,  á 
fln  de  tomar  descanso  y  prepararse  á  la  campaña  decisiva  que  debía 
comenzar  en  la  primavera  de  verano,  ínterin  los  moros,  á  su  vez,  ha¬ 
bíanse  acomodado  en  su  capital  y  se  preparaban  igualmente  á  soste¬ 
ner  con  ardor  la  lucha  que  pronto  marcaría  la  terminación  de  su  dila¬ 
tado  y  férreo  poderlo.  Todo,  en  fin,  se  hallaba  en  aparente  calma, 
semejando  al  mar  cuando,  pasada  ligera  tormenta,  yace  pacífico  y 
silencioso  en  vísperas  de  recio  temporal. 

En  esta  situación  encontrábase  Pulgar  en  Alhama,  donde  le  desti¬ 
narán  los  Reyes  Católicos,  después  de  conocer  su  eficaz  cooperación 
en  la  defensa  de  la  plaza. 

Era  el  fin  del  otoño:  á  la  caída  de  la  tarde  de  un  dia  del  mes  de 
Diciembre,  hallóse  nuestro  héroe  á  las  puertas  de  la  mezquita  que 
pocos  años  án tes  habia  sido  convertida  en  iglesia  católica,  pero  que 
en  lo  intacto  de  su  forma  y  estructura,  escasa  luz  y  techumbre  som¬ 
bría,  basada  en  arcos  calados  que  se  asentaban  sobre  sutiles  colum¬ 
nas,  revelaba  bien  á  las  claras  el  origen  árabe  de  Sus  fundadores  y 
primitivos  dueños. 

El  sol  tocaba  ya  en  el  horizonte  de  su  ocaso,  miéntras  que  las 
tinieblas  de  la  noche  se  aproximaban  sigilosamente:  callaban  las  aves: 
suspendía  la  brisa  su  murmullo,  y  era,  finalmente,  la  hora  del  cre¬ 
púsculo  vespertino,  y  el  momento  en  que  el  hombre,  llena  su  alma  de 
dulce  melancolía,  renueva  en  la  memoria  la  idea  de  su  pasado  y  evo¬ 
ca  la  esperanza  de  un  halagüeño  porvenir. 

Hernán,  poseído  de  tales  sentimientos,  recordó  en  aquellos  instan¬ 
tes  que  «no  una  vez,  sino  muchas  (como  dice  Martínez  de  la  Rosa),  en 
los  devaneos  do  su  imaginación,  y  hasta  en  repetidos  ensueños,  le  ha¬ 
bia  halagado  la  esperanza  de  ser  él  quien  primero  tomase  posesión  de 
Granadfi,  si  la  ciudad  era  entrada  por  fuerza;  y  al  ver  todavía  lejana 
tan  grata  perspectiva,  andaba  triste  y  caviloso,  embebidas  las  poten¬ 
cias  y  el  alma  en  este  solo  y  único  pensamiento.»  Y  como  llevado  de  se¬ 
creto  impulso,  entró  en  la  iglesia  y  se  puso  á  orar,  permaneciendo  largo 
tiempo  abismado  dentro  de  sí  mismo  y  en  profundo  silencio,  dirigien¬ 
do  su  espíritu  á  las  altas  regiones  en  que  mora  la  eterna  Divinidad. 
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Pero  recordando  que  aquella  iglesia  en  que  se  hallaba  se  debía  al 
arrojo  de  unos  cuantos  valientes  que  la  conquistaron  con  su  esfuerzo, 
y  lijando  después' su  imaginación  en  Granada,  donde  se  daba  todavía 
culto  al  falso  profeta,  ofreció,  bajo  solemne  voto,  aventurar  su  vida 
en  desagravio  de  tamaño  ultraje,  diciendo  en  voz  baja  y  sin  poderse 
reprimir:  «Ánimo,  Pulgar:  ¿qué  te  arredra?  vas  á  verter  tu  sangre 
por  tu  Dios  y  por  tu  pátria:  de  tí  solo  depende  acometer  una  empresa 
tan  señalada,  que  deje  atrás  la  fama  de  los  otros  caudillos;  y  si  me  da 
su  amparo  la  Reina  de  los  cielos,  he  de  ensalzar  tan  alto  su  santísimo 
nombre,  que  quede  á  los  siglos  memoria.»  Y  al  decir  esto,  surcaba  sus 
mejillas  una  lágrima  de  ternura,  ínterin,  gozoso  y  animado,  latía  con 
violencia  su  noble  corazón;  pero  trascurridos  así  algunos  momentos, 
levantóse  del  suelo,  salió  de  la  iglesia,  y,  paso  á  paso,  dirigióse  tran¬ 
quilo  á  su  morada. 

Eternas  le  parecieron  las  horas  de  la  noche,  durante  la  cual  fuele 
imposible  cerrar  los  ojos  al  sueño.  Así  que,  apenas  despuntada  la  au¬ 
rora  del  inmediato  dia,  llamó  Pulgar  á  sus  queridos  amigos  y  compa¬ 
ñeros  de  peligros  y  de  triunfos,  honrados  todos  y  valientes  si  los  húbo¬ 
los  cuales,  en  número  de  quince,  asistieron  puntualmente  á  la  re- 
unión.  Fueron  éstos:  su  cuñado  Francisco  Bedmar,  hombre  de  grande 
aliento;  Pedro  del  Pulgar  (1);  el  esforzado  Jerónimo  de  Aguilera, 
Diego  de  Jaén,  Alvaro  de  Peñalver,  Diego  Jiménez,  Montesino  de  Avi¬ 
la,  Ramiro  de  Guzman,  Cristóbal  de  Castro,  Tristan  de  Montemayor, 
Diego  de  Baena  y  Torre,  Alfon  de  Almería,  Luis  de  Quero  y  Rodrigo 
de  Velazquez  (2). 

Curiosos  é  impacientes  por  saber  el  objeto  con  que  los  convocaba 
su  capitán  en  estación  tan  rigurosa*  que  cubría  de  nieve  los  montes, 
embotando  las  fuerzas  y  el  brío,  y  haciendo  relegar  las  armas  al  olvi¬ 
do,  acudieron  todos  presurosos  á  la  reunión,  y  en  estando  allí,  Pulgar, 
con  palabras  corteses,  pero  con  semblante  graveóles  hizo  sentar  á  sn 
lado,  como  un  padre  amoroso  desea  rodearse  de  sus  hijos  queridos 
para  comunicarles  noticias  de  interés  común  para  la  familia,  y  dijo: 
«Bien  sé  vuestra  lealtad  y  vuestro  esfuerzo,  de  queme  habéis  dado 


(1)  Este  Pulgar  era  un  moro  de  gran  cuenta  que  mandaba  una  patrulla  de  los 
suyos,  y  que  fueron  derrotados  en  un  combate,  cerca  de  Granada,  por  Hernán 
Perez  del  Pulgar,  á  quien  se  rindió  aquél,  dictándole,  «que  más  quería  ser  su  es¬ 
clavo  que  caudillo  de  cobardes;»  convertido  al  Cristianismo,  bautizóse  con  el 
nombre  de  Pedro,  y  aceptó  por  apellido  el  mismo  de  Hernán. 

(2)  Kn  la  cédula  de  donde  los  copiamos,  que  obra  original  en  la  casa  de  los 
Pulgares,  no  constan  más  que  los  trascritos;  falta,  por  consiguiente,  uno,  que 
tal  vez  se  omitió  por  involuntario  olvido. 
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tantas  pruebas;  y  la  mayor  que  en  esta  vida  puedo  daros,  de  lo  mucho 
que  han  labrado  en  mi  corazón,  es  el  haberos  preferido  para  confiaros 
mi  intento.  Mañana  voy  á  entraren  Granada...» 

Atónitos  quedaron  nuestros  valientes,  que  no  pudieron  contener  un 
grito  de  sorpresa,  y  que,  sin  hablar,  mirábanse  unos  á  otros.  Mas  Pul¬ 
gar,  sin  tomar  esto  en  cuenta,  prosiguió:  «Mañana  voy  á  entrar  en 
Granada,  con  el  favor  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre;  pero  como  me 
doliera  en  el  alma  topar  en  el  camino  con  algunos  infieles,  y  tal  vez 
morir  á  sus  manos  ántes  de  dar  logro  á  mi  empresa,  quisiera  merece¬ 
ros .  Cuenta  que  no  lo  exijo  como  en  pago,  ni  ménos 

os  lo  ordeno  como  caudillo;  pero  os  lo  tendré  á.  gran  merced  si  me  lo 
otorgáis  de  buen  grado...» 

Generosos  al  par  que  valientes  nuestros  hidalgos,  sintieron  enter¬ 
necerse  sus  corazones  al  escuchar  las  nobles  frases  de  Pulgar,  á  quien 
deseaban  secundar  en  su  propósito;  el  cual,  interpretando  sus  deseos, 
continuó  diciendo:  «Ya  lo  sé,  amigos  mios:  ¿cómo  pudiera  yo  dudarlo? 
Vendréis  en  mi  compaña  hasta  las  mismas  puertas  de  la  ciudad,  y  allí 
me  aguardareis.»  Y  luégo,  como  para  darles  una  satisfacción  y  ani¬ 
marlos,  al  observar  que  ponían  reparos  á  lo  peligroso  de  la  empresa, 
dijo:  «Tú,  Bedmar,  escalaste  los  muros  de  Alhama,  que  aún  dura  la 
memoria  en  esta  tierra.  También  os  he  visto  á  vosotros  tomar  á 
escala  franca  el  castillo  del  Salar,  combatir  en  Velez,  en  Baza,  en 
los  mismos  llanos  de  la  Vega...  y  os  miro  ahora  á  mi  lado;  ¿por 
qué  ponéis  en  Dios  tan  poca  confianza,  que  me  contais  ya  entre  los 
muertos?» 

Suspenso  quedó  el  auditorio  algunos  instantes,  pues,  sábio  y  pru¬ 
dente  Pulgar,  había  tocado  con  maña  las  fibras  más  delicadas  de  un 
cristiano  y  de  un  caballero,  recordando  á  sus  amigos  la  fé  en  Dios,  y 
los  compromisos  sagrados  del  honor  y  del  valor  probados;  así  fué, 
que  ninguno  de  los  concurrentes  se  atrevió  á  desplegar  los  lábios, 
hasta  que  por  fin  Bedmar,  que  como  cuñado  y  amigo  íntimo  tenia 
más  libertad  y  más  títulos  para  discutir  con  nuestro  héroe,  rompió  el 
silencio  de  esta  manera:  «Tu  voluntad  es  nuestra  ley,  Hernando:  y  no 
nos  vieras  cual  nos  ves  ahora,  si  nos  demañdáras  la  vida...;  pero  mal 
cumpliríamos  con  lo  que  á  ti  debemos,  á  tí,  que  por  tantos  años  no  nos 
has  tratado  como  caudillo,  sino  como  amoroso  padre,  si  al  mirarte 
correr  á  una  perdición  cierta...»  «No  os  demando  consejo  (le  in¬ 
terrumpió  gravemente  Pulgar);  os  he  rogado  sólo  que  me  acompañéis 
hasta  Granada.» 

Enmudecieron  los  caballeros  al  ver  la  firmeza  de  Pulgar,  á  quien 
ningún  obstáculo  ni  riesgo  hacían  mella  en  su  entera  voluntad,  mién- 
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tras  que  él,  aprovechando  los  momentos,  comenzaba  á  disponer  lo 
necesario  para  el  viaje,  mostrándose  tan  solícito  y  cuidadoso  para  con 
ellos,  que  su  mismo  interés  acrecentaba  más  en  sus  pechos  el  dolor 
que  sentían  por  la,  para  ellos,  segura  perdición  de  tan  querido  capi¬ 
tán.  «Cuenta  con  ir  bien  apercibidos,  proseguía  éste;  los  vertidos  con 
buenos  soforros,  y  la  jacerina  (1)  debajo;  como  que  no  lleváis  más  es¬ 
cudo  y  defensa...:  el  que  no  tuviere  espada  de  buen  templo,  acuda  á 
mí,  que  del  mismo  Toledo  las  tengo,  y  algunas  hojas  de  Fez,  que  ya 
conocen  á  los  moros...  ni  estaría  de  más  que,  el  que  pueda  procurar¬ 
se  algún  albornoz  ó  capellar,  lo  lleve  consigo;  que  la  estación  está  muy 
destemplada,  las  noches  son  largas  y  frias,  y  tenemos  que  atravesar 
por  medio  de  enemigos  hasta  llegar  á  los  muros  de  la  ciudad  sin  que 
tan  siquiera  nos  sientan...  y  si  nos  sintieran,  ¿qué  importa?  ya 
aprendimos  en  el  Zenete  (2)  la  manera  de  abrirnos  paso.»  Dicho  esto, 
les  alargó  la  mano,  que  se  la  besaron,  y  les  despidió  así:  «Id  con  Dios, 
amigos  mios...:  ¿qué  puede  temer  en  el  mundo  quien  os  lleva  por 
compañeros?» 

Marcháronse,  pues,  todos  á  preparar  lo  necesario,  y  al  trasmontar 
el  sol  de  aquel  mismo  dia,  se  hallaban  listos  y  montados  en  sendos 
caballos  de  pelea,  aguardando  á  Pulgar  en  las  afueras  de  la  ciudad, 
quien  no  tardó  en  reunirse  con  ellos. 

La  tarde  se  dejaba  sentir  húmeda  y  fria,  por  lo  cual,  los  habitantes 
dé  Alhama  se  hallaban  al  abrigo  de  sus  hogares,  y  no  echaron  de  ver 
la  marcha  de  nuestros  expedicionarios;  sólo  un  viejo,  suspicaz  y  chis¬ 
toso,  al  escuchar  pisadas  y  relinchos  de  caballos,  asomó  la  faz  por  una 
ventana,  y  enterado  de  quiénes  eran  los  caballeros,  dijo  con  mucha 
gracia,  y  en  voz  que  lo  pudieran  oir:  «¿Con  Pulgar  is...?  La  cabeza 


(1)  Cota  de  malla  muy  ílna. 

(2)  Zenete,  comarca  situada  á  las  inmediaciones  de  Guadix:  fué' célebre  por  la 
derrota  que  hizo  allí  Pulgar  á  los  moros  en  una  ocasión  en  que,  cortado  el  paso 
por  un  ejército  de  ellos,  y  huyendo  el  guerrero  que  llevaba  el  pendón  castella¬ 
no,  Pulgar  se  quitó  una  toca  blanca  de  la  cabeza,  y  poniéndola  en  su  lanza,  hizo 
con  ella  una  bandera,  con  la  cual  guió'  y  animó  d  su  hueste  al  combate.  El  re¬ 
sultado  de  la  lucha  fué  hacer  prisioneros  once  alcaides  moros,  y  tomarles  mu¬ 
chos  despojos  y  trofeos.  Pulgar  fué  armado  caballero  por  el  Rey  Católico  al  lle¬ 
gar  al  campamento  cristiano,  en  premio  de  su  arrojo,  recibiendo  además  como 
escudo  un  león  de  oro,  símbolo  de  su  valor,  en  campo  azul,  levantando  con  sus 
garras  una  lanza,  en  cuyo  extremo  ondeaba  al  aire  una  toca  blanquísima;  por 
orla  del  escudo,  once  castillos,  en  memoria  de  losonceílcaides  que  venció  en  la 
batalla;  y  por  lema,  esta  sábia  máxima,  elegida  por  él,  para  recordar  cuál  debe 
ser  la  pauta  y  norma  del  varón  honrado:  « Tal  debe  el  hombre  ser ,  como  Quiere 
aparecer .» 
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lleváis  pegada  con  alfileres.»  Locución  que  hizo  reir  grandemente  á 
los  guerreros,  que  en  lo  sucesivo,  la  conservaron  como  un  adagio. 

Durante  toda  aquella  noche,  una  de  las  más  ásperas  de  invierno, 
caminaron  sin  descanso  por  montes  y  barrancos,  pudiendo  apénas  los 
caballos  afirmar  el  pié  en  estrechísimas  sendas,  y  forzados  los  ginetes 
á  descabalgar  de  trecho  en  trecho,  hasta  que,  al  alborear  el  dia,  y  ya 
cerca  de  Granada,  Pulgar  mandó  hacer  alto  en  una  traspuerta  res¬ 
guardada  del  paso  de  la  gente,  con  ánimo  de  que,  cerrada  la  noche, 
pudieran  cruzar  con  presteza  la  vega  y  llegar  sin  ser  vistos  á  la  ciudad. 

Allí  descansaron  toda  la  mañana,  y  al  llegar  la  tarde,  y  como  en 
son  de  pasatiempo,  invitó  Pulgar  á  sus  compañeros  á  que  le  cogiesen 
por  aquellos  campos  lo  que  más  había  menester  para  la  jornada,  á  lo 
cual  contestó  Jerónimo  de  Aguilera,  con  tono  festivo,  diciéndole:  «Si 
flores  son  lo  que  apeteces,  dígote  que  es  lo  mismo  que  si  pidieses  co¬ 
tufas  en  el  golfo:  aguardáras  ál  ménos  á  que  ya  estuviéramos  en  la 
Vega;  que  en  aquel  paraiso,  lo  mismo  nacen  flores  por  el  mes  de  Di¬ 
ciembre,  que  en  otras  partes  del  mundo  por  la  Cruz  de  Mayo.  Mas  en 
estos  vericuetos,  no  veo,  por  vida  mia,  cómo  puedas  satisfacer  tu  an¬ 
tojo,  á  no  ser  que  te  cuadre  que  cojamos  algunas,  retamas  para  ex¬ 
traer,  si  menester  fuera,  el  veneno  de  las  heridas.»  «Acertado  hás, 
amigo,  replicó  Pulgar:  quisiera  que  me  cogiéseis  algunas  retamas  y 
atochas,  pero  de  las  más  secas;  porque  no  se  trata  de  sacar  jugo,  sino 
de  pegar  fuego.»  «¿Vas  á  pegar  fuego  á  Granada?»  tornó  á  decir  Agui¬ 
lera,  como  por  via  de  donaire.  «Ni  más  ni  ménos,»  contestó  Pulgar. 

Suspensos  quedaron  aquellos  valientes,  que,  sin  embargo  de  su 
serenidad  en  los  peligros,  no  acertaban  á  encontrar  palabras  con  que 
ponerle  de  bulto  ante  sus  ojos  los  obstáculos  de  tan  arriesgada  y  casi 
temeraria  empresa,  hasta  que  Pulgar  los  atajó,  diciendo:  «Por  eso 
quiero  encargaros  que  las  retamas  y  atochas  estén  secas;  porque  es 
muy  de  temer,  como  decís,  que  allí  no  huelgue  el  tiempo.» 

Obedientes  siempre  á  los  deseos  de  su  jefe,  los  hidalgos  marcha¬ 
ron  en  busca  de  aquel  combustible,  y  no  fué  vana  ni  de  poco  fruto  su 
excursión,  pues  que,  además  de  recoger  buen  repuesto  de  atochas  y 
retamas,  juntáronse  todos  en  el  campo  y  convinieron  en  lo  que  debían 
hacer  para  sacar  en  bien  al  caudillo  de  su  arriesgada  empresa.— «¿Qué 
se  diría  de  nosotros  si  volviésemos  sin  nuestro  capitán?»  dijo  resuel¬ 
tamente  Diego  de  Baena. — «Antes  muertos  que  deshonrados,»  contes¬ 
tó  sin  vacilar  Montemayor;  y  lo  mismo  vinieron  á  decir  los  demás, 
prometiendo  á  la  vez  y  jurando  solemnomente  de  hacer  triunfará 
Pulgar,  ó  perecer  en  la  demanda. 

Terminada  la  campestre  sesión,  volvieron  á  la  presencia  de  núes- 
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tro  héroe,  á  quien  hallaron  registrando  cuidadosamente  los  aprestos 
que  consigo  traía,  consistentes  en  un  hacha  de  cera,  alquitrán  y  cuer¬ 
da,  el  cual  les  dijo  que  si  les  pesaba  el  ócio,  podían  entretenerlo  apa¬ 
rejando  manojillos  de  hachos,  «que  según  soplába  el  viento  de  la 
sierra  (iba  diciendo),  mejor  ha  de  ser  esta  noche  que  la  de  San 
Juan  (1)  para  fuegos  y  candeladas.» 

Así  pasaron  aquel  dia;  y  cuando  bajaba  de  los  montes  la  espesa 
niebla,  y  la  noche  iba  cubriendo  la  tierra  con  inmenso  y  negro  cres¬ 
pón,  tomaron  de  nuevo  el  camino  de  Granada,  procurando  esquivar 
con  cuidado  la  proximidad  de  los  puntos  habitados,  y,  á  eso  de  la 
media  noche,  halláronse  casi  á  las  puertas  de  la  moruna  población. 

Allí,  delante  de  una  mezquita  (2),  y  en  un  sitio  que  había  de  alcan¬ 
zar  más  tarde  notoria  celebridad,  abocáronse  los  unos  á  los  otros  junto 
á  Pulgar,  que  Ies  dijo  en  voz  baja:  «Seguidme  todos  á  la  deshilada  y 
sin  perder  el  rastro;  que  es  menester  esguazar  por  esta  parte  el  rio  y 
reunirnos  en  la  orilla  opuesta...  Juntos  en  aquel  sitio,  con  el  favor 
del  cielo,  no  hay  más  que  caminar  por  el  mismo  cauce  del  Darro,  si 
es  que  no  viene  muy  crecido,  ó  á  la  lengua  del  agua,  hasta  llegar  al 
último  puente...  Allí  os  abrazáré,  amigos  mios,  y  allí  me  aguardareis.» 

Iba  el  guerrero  á  separarse,  pero  volvió  de  nuevo  á  encargarles 
con  ahinco:  ¿Lo  habéis  comprendido  bien?  Así  que  esguacéis  el  Genil, 
seguid  siempre  por  la  madre  del  Darro...  Al  abrigo  del  puente  habéis 
de  guareceros,  resguardados  con  los  caballos  para  que  no  os  arrolle  la 
corriente...  Y  cuenta  con  pasar  con  recato  y  sigilo  por  enfrente  del 
castillo  de  Bib  Taubin;  que  los  moros  tendrán  por  aquella  parte 
escuchas  y  atalayas...  Fortuna  que  la  noche  está  tan  negra,  que  ni 
se  ven  los  dedos  de  las  manos,  y  que  el  mismo  ruido  del  agua  no  con¬ 
sentirá  oir  el  rumor  de  los  pasos...»  «Quisiéramos  al  ménos..:»  fué 
á  indicar  Ramiro  de  Guzman...  «Lo  dicho,  dicho,  y  el  corazón  en 
Dios,  y  la  mano  en  la  espada,»  le  interrumpió  el  caudillo  poniéndose 
á  la  cabeza  de  la  hueste,  y  continuando  la  marcha.  Llegados  que  fue¬ 
ron  al  rio,  y  ántes  de  entrar  en  él:  «¡Todos  trás  mí;  cuidado!..  ¡Cor¬ 
tad  al  sesgo  la  corriente!...  ¡Siempre  á  mano  derocha!...» 

Dijo,  y  reinó  profundo  silencio,  que  sólo  interrumpía  el  sordo 


(1)  Es  costumbre  antigua  en  muchos  puntos  de  España,  el  hacer  grandes 
fogatas  ú  hogueras  las  noches  de  la  Natividad  de  San  Juan  Bantista,  y  de  lo» 
Apóstoles,  San  Pedro  y  San  Pablo. 

(2)  En  este  sitio  entregó  Boabdil  las  llaves  de  Granada  á  los  Reyes  Católico»; 
hoy  dia,  existe  'allí  una  ermita,  dedicada  á  San  Sebastian;  en  ella  se  ve  una  lápida 
que  recuerda  la  entrega  del  Rey  moro. 
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rumor  de  las  ondas  que  subian  hasta  el  pretal  de ,  los  caballos  que 
nadaban,  y  que,  empujados  por  la  corriente,  desviáronse  gran  trecho 
á  su  pesar. 

Por  fin  arribaron  á  la  márgen  opuesta,  donde,  impaciente,  les 
aguardaba  ya  Pulgar,  y  tan  pronto  como  estuvieron  á  su  lado,  pre¬ 
guntóles  con  ansiedad:  «¿Venís  todos?  ¿Quién  falta?»  Y  cuando  vió  que 
no  faltaba  ninguno,  tranquilo  y  gozoso  elevó  su  mente  al  cielo,  y  dió 
gracias  á  Dios,  que  tan  visiblemente  protegía  sus  buenos  intentos,  per 
mitiéndoles  superar  con  notoria  fortuna  el  primer  obstáculo  que 
habían  tenido  que  vencer. 

Entráronse  luégo  por  el  sitio  en  que  el  manso  Darro  desemboca 
sus  aguas  al  Genil,  y  caminaron  por  su  lecho  abrazados  al  cuello  de 
los  caballos,  y  resguardados  por  el  ribazo  que  formaba  la  caja  del  rio, 
hasta  llegar  al  último  puente,  bajo  del  cual,  y  en  un  recodo,  se  ocul¬ 
taron  cuidadosamente.  En  este  sitio  tuvo  lugar  una  empeñada  con¬ 
tienda  mímica  entre  Pulgar,  que  deseaba  marchar  sólo  á  la  población, 
y  sus  escuderos,  que  temiendo  por  la  vida  de  él,  pedíanle  con  insis- 
tancia  ir  en  su  compañía. 

Los  momentos  eran  preciosos;  séria  y  decisiva  la  cuestión  que  se 
debatia.  Lina  palabra  soltada  al  acaso,  y  en  voz  que  se  pudiera  oir,  ó 
la  más  inesperada  casualidad,  podía  descubrir  en  tan  críticos  momen¬ 
tos  á  los  caballeros,  haciendo  inútiles  cuantas  precauciones  habían 
adoptado  hasta  entóneos,  dejando  sin  efecto  los  sacrificios  hechos  en 
la  expedición,  y  poniendo,  por  último,  en  seguro  peligro  sus  inesti¬ 
mables  vidas. 

El  cariño  de  Pulgar  á  los  suyos  le  venció  al  fin,  y  dejándose  llevar 
por  los  deseos  de  éstos,  hizo  seña  de  que  le  siguieran  seis,  con  objeto 
de  contentarlos;  pero  no  fué  así,  pues  ántes  al  contrario,  se  exaltaron 
más  queriendo  cada  cual  ser  de  los  elegidos,  y  llegando  la  emulación 
y  el  compañerismo  hasta  el  punto  de  que,  el  jefe,  con  faz  adusta  y 
expresivo  ademan,  tuviera  que  imponerles  órden. 

Entónces,  en  voz  muy  baja,  y  que  apenas  ellos  pudiesen  escuchar, 
dijo  severamente:  «Puesto  que  así  pagais  mi  confianza,  queriéndome 
arrebatar  de  las  manos  el  triunfo,  tomad  también  mi  vida;  pero  os 
prometo  y  juro  por.  lo  que  traigo  al  pecho  que,  ó  me  obedecéis  al 
instante,  ó  ahora  mismo  doy  voces  para  morir  á  manos  enemigas.» 

La  firme  resolución  del  caudillo,  su  actitud,  y  el  concepto  que  de  él 
tenian  formado,  heló  el  ánimo  de  los  más  porfiados,  dejándolos  á 
todos  como  si  fueran  de  piedra. 

Hecho  esto,  eligió  Hernán,  para  que  le  acompañasen,  á  Pedro  del 
Pulgar,  que  conocía  perfectamente  las  revueltas  de  la  ciudad  en  que 
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se  había  criado,  y  á  su  querido  amigo  y  cuñado  el  fuerte  Bedmar, 
con  otros  cuatro  más,  cualesquiera,  acentuando  esta  líltima  indicación 
de  tal  modo,  que  era  como  decir:  «¡Fácil  empresa,  por  vida  mia,  esco¬ 
ger  entre  vosotros  á  los  más  valientes!»  El  resto  de  los  expedicionarios 
quedaba  debajo  del  puente,  como  ejército  de  reserva,  para  darles 
auxilio  en  caso  necesario,  y  para  guardar  los  caballos. 

Pusiéronse  en  marcha  los  elegidos,  guiados  por  Pedro,  á  cuyo  lado 
se  colocó  Hernán,  ya  para  vencer  cualesquiera  obstáculo  que  pudiera 
surgir,  ó  ya  tal  vez,  y  es  lo  más  probable,  para  quitarle  hasta  el  más 
lijero  pensamiento  de  faltar  á  la  fé  prometida,  y  caminaron  largo  tre¬ 
cho  con  gran  trabajo,  y  tanteando  á  oscuras  la  peligrosa  senda  que 
iban  recorriendo,  metidos  en  el  agua  hasta  la  rodilla.  Siguieron  por  la 
Ribera  de  las  Ten&Has,  y  cuando  llegaron  á  una  magnífica  casa(l),  de 
que  aún  quedan  vestigios,  treparon  á  la  cresta  del  ribazo,  y  se  metie¬ 
ron  por  una  estrechísima  calle  llamada  Acequia  ó  Azaeaya  de  los  Tin¬ 
tes,  viniendo  á  parar,  por  último,  á  una  muy  reducida  plaza,  en  donde 
hicieron  alto. 

La  noche  seguia  oscura  y  tempestuosa;  las  calles  que  formaban  las 
70,000  casas  de  que  constaba  Granada,  en  sentir  de  Hurtado  de  Mendo¬ 
za,  yacían  completamente  solitarias,  y  el  profundo  silencio  que  á  Ja 
sazón  envolvía  á  la  sultana  querida  de  los  muslimes,  sólo  era  in¬ 
terrumpido  por  el  continuo  silbar  del  récio  viento  que  azotaba  los 
altos  alminares  de  los  palacios  moriscos;  por  el  estridente  chirrido 
de  las  lechuzas  que  revoloteaban  sobre  los  tejados  de  las  morunas 
viviendas,  y  por  las  voces  que  los  centinelas  de  los  castillos,  daban  de 
vez  en  cuando,  para  demostrar  su  vigilia. 

«Aquella  debe  serla  gran  mezquita,  dijo  Pulgar  á  su  liberto.»  «Sí, 
Hernando,  replicó  éste;  y  esa  que  ves  en  medio,  la  puerta  principal, 
vuelta  ál  Oriente,  no  léjos  de  la  casa  del  alfaquí  mayor,  que  es  aque¬ 
lla  que  allí  se  divisa.» 

Pulgar  entónces  avanzó  algunos  pasos  á  fin  de  reconocer  el  terre¬ 
no,  y  presto,  volviendo  á  sus  compañeros,  les  ordenó  que  le  siguieran; 
y  todos  juntos  y  con  gran  silencio,  llegáronse  á  la  citada  puerta  prin¬ 
cipal  de  la  mezquita,  en  donde  había  de  verificarse  la  parte  más  cul¬ 
minante,  el  hecho  más  digno  de  alabanza,  y  el  más  envidiable  pasaje 
de  su  hazañosa,  empresa. 

Encendida  y  en  la  mano  el  hacha  de  cera  que  consigo  traía,  en 


(1)  Se  cree  que  debió  ser  algún  palacio,  tal  vez  perteneciente  á  la  propiedad 
real. 
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señal  de  su  í‘é,  arrodillóse  Pulgar  delante  de  la  puerta,  y  sacó  de  su 
pecho  con  gran  cuidado  un  pergamino. 

En  él,  y  en  fondo  dorado,  veíanse  escritas  en  gruesos  caracteres 
de  letra  azul  estas  sublimes  palabras,  que  por  sí  solas  formaban  todo 
un  poema:  Aye-María;  y  debajo,  pero  en  letras  mucho  más  pequeñas, 
y  que  apenas  se  podían  leer,  estaban  igualmente  escritos  el  Credo  y 
alguna  otra  oración.  Besó  el  pergamino  con  entusiasmo  tres  veces,  y 
dijo,  á  sus  compañeros:  «Aquí  teneis  mi  escudo;  esta  empresa  no  es 
mía:  es  de  la  Reina  de  los  Angeles.  Sed  vosotros  testigos  de  cómo 
tomo  posesión  de  esta  mezquita,  en  nombre  de  los  Reyes  de  Castilla, 
consagrándola  desde  ahora  á  la  Virgen  del  cielo,  que  nos  ha  servido 
de  guia.» 

Y  dicho  esto,  y  quedando  arrodillados  los  guerreros,  se  levantó 
Pulgar  en  pié,  y  de  un  solo  golpe,  clavó  su  puñal  en  la  tablazón  de  la 
puerta,  dejando  pendiente  de  él  aquel  sagrado  rótulo,  con  la  toma  de 
posesión.  En  poder  de  infieles  te  dejamos ,  dulcísimo  nombre  de  Ma¬ 
ría:  concédenos  la  gloria  de  volver  en  breve  á  rescatarte .» 

Acto  continuo  arrimó  á  otra  puerta  las  retamas  y  atochas,  que  pren¬ 
dió  fuego  con  el  hacha  diciendo:  «No  basta,  amigos  mios,  haber  tomado 
posesión  de  la  mezquita:  en  esta  misma  noche  tiene  de  arder  Gra¬ 
nada.» 

Dirigiéronse  después  á  la  Alcaicería,  sitio  en  donde  se  custodia¬ 
ban  para  el  mercado  abundantes  riquezas  en  magníficas  telas  y  sede¬ 
rías,  y  con  átiimo  de  reducirlo  todo  á  cenizas,  pidió  á  Tristan  de  Mon- 
temayqr  la  cuerda  encendida;  pero  la  desgracia  hizo  que  so  olvidára 
éste  de  ella,  y  fué  tanto  el  enojo  de  Pulgar,  que  sin  poderse  contener, 
tiróle  de  soslayo  con  la  espada,  hiriéndole,  aunque  levemente,  al  par 
que  le  decia:  «¿Qué  has  hecho,  mal  hombre?  Esta  noche  quedaba  abra¬ 
sada  Granada,  y  me  has  quitado  la  mayor  hazaña  que  en  el  mundo  se 
hubiera  oido.»  Y  al  acabar  estas  palabras,  quiso  acometerle  de  nuevo; 
pero  lo  impidieron  Bedmar  y  los  otros,  poniéndose  por  medio.  Entón- 
ces  Baena  terció  en  la  escaramuza  y  dijoá  Pulgar:  «Sosiégate, 'señor, 
y  aguarda  un  solo  instante,  que  fuego  he  de  traerte  para  abrasar  mil 
veces  á  Granada»  Y  diciendo  y  haciendo,  corrió  á  escape  á  la  mezqui¬ 
ta  en  busca  de  él,  seguido  de  algunos  compañeros. 

Ya  regresaban  con  la  cuerda  y  hachos  ardiendo,  cuando  al  volver 
la  esquina  del  Zacatín  en  dirección  á  la  puerta  principal  de  la  Alcai- 
cerla ,  vieron  acercarse  á  ellos  unos  cuantos  moros,  que  guardaban 
aquel  riquísimo  barrio;  ver  á  los  moros,  oir  zumbar  por  cerca  de  la 
cabeza  de  Baena  una  piedra  que  les  arrojaron  aquéllos,  y  lanzarse 
nuestros  caballeros  á  su  encuentro,  con  espada  en  mano,  todo  fuó 
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obra  de  un  instante.  Los  alarbes  gritan,  acuden  los  castellanos,  y  entre 
unos  y  otros  ármase  tremenda  lucha  que,  como  la  marea  en  los  ple¬ 
nilunios,  iba  subiendo  de  punto  rápidamente,  á  medida  que  se  aumen¬ 
taba  el  número  de  los  combatientes  árabes  que  acudían  en  confuso 
tropel  desde  todos  los  ángulos  de  la  población. 

Los  azorados  alarbes,  caían  acá  y  allá,  sin  vida,  á  impulsos  de  los 
bien  templados  aceros  cristianos,  como  la  dorada  mies  del  estío  se 
inclina  y  cede  prontamente,  al  diestro  golpe  que  le  da  el  segador  acos¬ 
tumbrado  á  la  faena.  Pero,  entre  todos  los  guerreros,  destacábase  la 
simpática  figura  de  Pulgar,  cuya  espada  temible  semejaba  la  guadaña 
de  la  muerte  con  sus  certeros  mandobles,  pues  que  jamás  intentaba 
ningún  moro  aproximársele,  que  no  pagase  cara  su  temeraria  osadía. 

La  batalla  se  prolongaba  demasiado,  dando  lugar  á  que  cundiera 
la  noticia  por  toda  la  ciudad,  llegando  hasta  ser  conocida  del  misma 
Boabdil,  que  tuvo  que  bajar  de  su  palacio  para  tranquilizar  la  pobla¬ 
ción,  que  se  creía  tomada  por  sus  enemigos.  En  tanto,  nuestros  bra¬ 
vos  castellanos,  que 1  más  parecían  leones  del  desierto  que  hombres 
mortales',  batíanse  siete  contra  miles,  sin  ceder  un  palmo  del  terreno 
que  pisaban;  pero  atento  Pulgar  á  todo,  vió  los  peligros  que  podría 
traer  la  continuación  de  tan  temeraria  refriega  en  país  enemigo,  y 
ordenó  la  contramarcha,  gritando  con  voz  de  trueno  á  sus  compañe¬ 
ros:  «Por  el  mismo  camino,  amigos,  y  la  espada  abra  paso.»  Y  que¬ 
dando  él  detrás  como  para  guardar  la  retirada,  fueron  desfilando  uno 
tras  otros  hasta  llegar  á  la  márgen  del  rio,  en  cuyo  cauce  entraron; 
por  allí,  entre  golfos,  quiebras  y  peligros  que  producían  las  aguas, 
fueron  caminando  á  tientas  todo  el  largo,  trecho  que  les  separaba  del 
sitio  en  donde  se  hallaban  los  otros  compañeros  y  los  caballos. 

En  tales  momentos,  vióse  muy  en  peligro  de  perecer  Jerónimo  de 
Aguilera,  por  haber  caido  en  un  noque,  del  cual  pudieron  sacarle  á 
duras  penas. 

Llegados  bajo  el  puente  donde  les  esperaban  sus  amigos,  dijo  Pul¬ 
gar:  «No  hay  que  perder  tiempo;  y  ya  que  Dios  nos  ha  sacado  en  bien 
de  tan  aventurada  empresa,  no  perdonemos  afan  ni  diligencia  hasta 
vernos  eñ  salvo.» 

Y  sin  más  dilación,  montaron  á  caballo  y  pusiéronse  á  cabalgar  en 
dirección  de  Alhama. 

La  precaución  y  el  silencio  eran  ya  inútiles,  dada  la  grita  y  voce¬ 
ría  que  los  moros  hacían  cundir  de  torre  en  torre,  y  de  avanzada  en 
avanzada. — Los  caballeros,  alerta  siempre  y  dispuestos  á  vencer  caras 
sus  vidas,  hallábanse  decididos  á  seguir  á  toda  costa  su  camino,  fran¬ 
queándose  paso  con  la  punta  de  sus  espadas,  si,  como  creían,  tenían 
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que  habérselas  con  algún  tropel  (le  muslimes  que  salieran  en  su  busca 
con  aquel  objeto. 

Pero  no  fué  así,  por  fortuna,  y  pudieron  continuar  su  marcha  libre¬ 
mente:  que  tal  es  la  condición  de  las  grandes  empresas,  que  llevan  en 
sí  la  fianza  de  un  buen  éxito. 

Una  vez  cruzados  ambos  rios,  y  cuando  se  vieron  ya  en  campo 
ancho,  soltaron  las  bridas  á  sus  corceles,  y  como  una  flecha  disparada 
por  robusto  brazo,  atravesaron  el  espacioso  llano  de  la  vega,  llegando 
al  alborear  el  dia  al  castillo  de  Alhendin,  poco  tiempo  ántes  adiciona¬ 
do  á  la  corona  castellana,  en  donde  hicieron  alto,  rendidos  por  la 
fatiga  y  el  insomnio,  ateridos  de  frió,  y  con  los  caballos  jadeantes  y 
pudiéndose  apenas  tener  de  pié. 

Lo  que  allí  pasó,  no  es  para  contado;  baste  decir,  que  á  duras 
penas  lograron  conseguir  los  expedicionarios  que  sus  amigos  los  dejá- 
ran  continuar  á  la  mañana  siguiente  su  marcha  á  Alhama,  donde  lle¬ 
garon,  por  fin,  sin  contratiempo  alguno,  después  de  llevar  á  cabo  su 
valerosa  empresa. 

La  noticia  de  la  llegada  y  de  su  hazaña,  cundió  por  toda  la  población 
como  una  chispa  eléctrica,  y  todos  los  habitantes  á  porfía  salieron  de 
sus  casas  con  gran  ánsia  de  verlos,  dirigiéndose  cada  cual  á  dar  un 
abrazo  y  estrechar  la  mano  del  más  amigo,  ó  del  más  simpático,  á 
quien  desde  entóneos  consideraba  ya  como  un  gigante  de  arrojo;  como 
un  héroe,  de  invencible  poder  y  de  superior  valimiento. 

Y  no  paró  aquí  la  cosa;  sino  que,  llegando  á  oidas  de  los  monarcas 
de  Castilla,  apenas  se  atrevieron  á  creer  que  fuera  cierto  tan  señalado 
hecho;  pero  cuando  tuvieron  la  seguridad  de  que  así  habia  sido,  empe¬ 
ñaron  sin  dilación  alguna  su  palabra  y  fé  real  á  Pulgar  y  á  los  escude¬ 
ros  que  le  habian  acompañado,  de  darles  haciendas  y  bienes  en  la 
misma  ciudad  de  Granada,  así  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  se  viese  redu¬ 
cida  á  su  servicio,  y  ofrecieron  también  al  caudillo  que  habia  sido  el 
alma  do  la  empresa  «poniendo  á  gran  riesgo  y  peligro  su  persona... 
causando  gran  alboroto  y  escándalo  en  la  ciudad...  y  debiéndose  tan 
fausto  suceso  á  su  buen  esfuerzo  y  valor,  é  por  otros  muchos  é  buenos 
é  continos  servicios,»  darle  privilegio  <%e  asiento  y  honrada  sepul¬ 
tura  en  la  catedral  que  habia  de  labrarse  sobre  las  ruinas  de  aquella 
mezquita. 

Y  por  último,  instaron  á  Pulgar  á  que  pidiese  por  su  parte  una 
gracia  notable  á  cambio  de  su  hazaña,  para  lo  porvenir;  y  el  fuerte  y 
atrevido  caudillo,  ansioso  siempre  del  acrecentamiento  de  su  pátria  y 
de  luchar  contra  los  infieles,  dejóse  llevar  de  un  bélico  ardor  y  de  su 
gran  corazón,  y  accodió  á  la  demanda  de  los  Reyes,  pidiéndoles  los 


-  674  — 

molinos  de  Fes,  que  so  hallaban  enclavados  en  el  territorio  marroquí, 
para  lo  cual  tenía  que  conquistarlos  con  la  punta  de  la  espada. 

Manuel  García  de  Otazo  y  SiVIla. 

Madrid,  1874. 


UNA  OFRENDA  Á  LA  VÍRGEN  DEL  PILAR. 

El  poeta  D.  José  Zorrilla,  á  quien  el  público  de  Zaragoza  obsequió 
con  flores  y  coronas  al  oir  una  de  sus  producciones,  dedica  estas 
ofrendas  á  la  Santísima  Virgen  con  los  siguientes  versos: 

Zaragoza  viene  á  echar 
tantas  flores  á  mis  piés, 
que  yo  no  puedo  pasar 
por  Aragón,  sin  cantar 
un  cantar  aragonés. 

¿Quién  soy  yo?  Nunca  valí 
más  que  un  pájaro  que  canta. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  halláis  en  mí? 

¿Qué  es  en  mí  lo  que  os  encanta 
para  encantaros  así? 

¿Qué  hay  de  mi  voz  en  el  son 
que  pueda  entusiasmo  tanto 
concitarme  en  Aragón? 

¿Cuál  es  mi  poder?  Que  canto 
con  la  fé  en  el  corazón. 

Que  sólo  poeta  he  sido? 
y  por  mi  tierra  y  la  extraña, 
cantando  impávido  he  ido 
la  santa  fé  en  que  he  nacido 
y  las  leyendas  de  España. 

Ese  es  aquí  mi  poder: 
ese  es  aquí  mi  blasón; 
que  hay  en  mi  modo  de  ser 
esa  fé  audaz  que  valer 
me  hace  más  en  Aragón. 

Que  con  mis  versos,  jamás 
compré  en  España  favor; 
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que  nunca  me  he  vuelto  atrás, 
y  de  ellos  vivo  no  más, 
como  errante  trovador. 

Que  en  medio  del  remolino 
de  nuestras  revoluciones, 
por  mi  pátria  peregrino, 
cruzo  mi  pátria,  y  cafnino 
sembrándola  de  canciones. 

Que  á  través  de  la  tormenta 
que  por  doquier  se  levanta, 
voy  yo,  sin  tener  en  cuenta 
la  tempestad  que  revienta, 
cantando  nuestra  fé  santa. 

Que  yo  que,  sin  ambición, 
versos  tan  sólo  sé  hacer, 
sin  política  opinión, 
útil  sólo  á  mi  nación 
con  miá  versos  quiero  ser. 

Que  por  ser  tal  mi  organismo, 
he  hecho  versos  á  destajo: 
y  fundo  mi  patriotismo 
en  hacer  siempre  lo  mismo, 
y  en  vivir  de  mi  trabajo. 

Que  sólo,  en  fin,  con  mi  fé, 
dejando  voy  do  mí  en  pós 
las  creencias  que  aspiré 
con  la  leche  que  mamé, 
cantando  á  España  y  á  Dios. 

Mí  solo  poder  este  es, 
y  mi  única  gloria  es  esta: 
por  eso  echas  á  mis  piés 
llores,  pueblo  aragonés; 
mas  oye  lo  que  me  cuesta: 

Por  estos  pobres  escritos, 
por  estos  versos  benditos , 
vendí  familia  yjiogar: 
y  lo  tengo  que  expiar 
mi  crimen  cantando  á  gritos. 

Por  el  mundo  tengo  que  ir 
mi  estigma  sobre  la  frente 
ostentando  hasta  morir, 
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para  mí  sin  admitir 
los  favores  de  la  gente. 

Pueblo,  que  vienes  á  echar 
una  corona  á  mis  piés, 
yo  no  la  puedo  aceptar; 
noble  pueblo  aragonés, 
cuélgamela  en  el  Pilar. 

Yo  no  estimo  mis  cantares 
ni  mis  coronas  mundanas: 
á  cantar  vuelvo  á  mis  lares 
sus  leyendas  populares 
y  mis  creencias  cristianas, 

Mas  cuando  un  pueblo  cortés 
con  lauros  me  viene  á  honrar, 
yo  los  cuelgo  en  un  altar; 
cuelga  mi  corona,  pues, 
en  la  Virgen  del  Pilar. 

Tus  ruinas  recorreré, 
revolveré  tus  archivos, 
y  con  la  voz  de  mi  fé 
tus  sombras  evocaré, 
tus  héroes  tornaré  vivos. 

Sé  que  esa  es  mi  obligación; 
más  aunque  sepa  cantar 
tu  historia  y  tu  tradición, 
cuelga,  pueblo  de  Aragón, 
mi  corona  en  el  Pilar. 

Y  pues  del  hombre  el  valer, 
la  posteridad  depura, 
mi  polvo  á  tierra  al  volver, 
vé  sobre  mi  sepultura 
la  corona  á  deponer. 


José  Zorrilla. 


¿DE  QUÉ  SIRVEN  LOS  ROSARIOS? 

Un  hermano  de  las  Escuelas  cristianas  de  París  refiere  las  angus¬ 
tias  que  tuvo  que  sufrir  en  medio  de  los  insurgentes  de  la  Commu - 
ne.  Encarcelado  en  aquella  época,  y  luégo  puesto  en  libertad  con  otro 
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hermano,  al  volver  á  su  casa-convento  dieron  con  otros  insurgentes, 
que,  no  conociéndolos,  por  haberse  quitado  el  hábito  religioso,  los 
obligaron,  bajo  pena  de  muerte,  á  trabajar  en  las  barricadas  y  á  em¬ 
puñar  el  fusil.  Hechos  prisioneros  con  los  últimos  batallones  federa¬ 
dos  por  las  tropas  de  Versalles,  fueron  conducidos  á  la  cárcel.  Deje¬ 
mos  que  hable  el  buen  hermano: 

«Nos  condujeron  á  la  Roquette,  y  la  travesía  fuá  penosa.  Las  tro¬ 
pas,  que  acababan  de  saber  el,  asesinato  de  los  rehenes,  estaban  con 
mucha  razón  exasperadas.  Por  otra  parte,  por  una  reacción  en  la  opi¬ 
nión,  cosa  que  me  impresionó  de  un  modo  particular,  este  mismo 
pueblo  que  por  la  mañana  ayudaba  con  tanto  ardor  en  las  barricadas, 
se  agolpaba  á  vernos  pasar  para  llenarnos  de  insultos  y  de  amenazas. 
Si  en  este  momento  de  humillación  y  de  dolor  (mis  piés  estaban 
hinchados  de  tal  suerte  que  apenas  podía  moverlos  del  lugar),  si  en 
este  momento  no  se  me  hubiese  presentado  el  recuerdo  del  divino 
Salvador  subiendo  el  Calvario,  creo  que  no  hubiera  podido  llegar  al 
fin  de  esta  cruel  marcha,  pero  el  pensamiento  de  mi  Salvador,  sufrien¬ 
do  por  mi  amor,  me  comunicó  la  fuerza  necesaria  para  sufrir  por 
amor  suyo. 

»Hénos  aquí  llegados  finalmente:  levanto  los  ojos  y  leo  sobre  la 
puerta  que  va  á  abrirse  para  recibirnos:  «Departamento  de  los  con¬ 
denados.»  ¿Será  esta  la  última  etapa  de  mi  viaje  terrestre?  ¿Habla  para 
mí  esta  inscripción? 

»Las  pesadas  puertas  de  hierro  de  un  calabozo  se  han  cerrado  de¬ 
trás  de  nosotros.  De  tiempo  en  tiempo  ábrese  con  ruido  siniestro  la 
puerta,  y  una  voz  ronca  y  fuerte  grita:  «Cinco  hombres.»  Cinco  hom¬ 
bres;  los  más  cercanos  al  umbral  se  separan  de  los  demás:  la  puerta 
te  cierra  tras  ellos.  ¿Qué  sucede  después...?  Las  descargas  de  fusile¬ 
ría  que  se  suceden  con  los  mismos  intervalos  que  el  llamamiento  de 
que  acabo  de  hablar,  nos  lo  dicen  con  una  elocuencia  que  espanta. 

»Várias  veces  se  ha  abierto  y  vuelto  á  cerrar  la  puerta;  héme 
aquí  en  primera  illa. 

»¡Cinco  hombres!  grita  el  carcelero.  Apenas  sé  lo  que  pasa  á  mi 
alrededor,  y  sin  saberme  explicar  los  pasos  que  doy  por  el  suelo  te¬ 
mible  que  solo  quizás  me  separa  de  la  muerte,  me  encuentro  en  una 
sala  en  que  se  me  hacen  algunas  preguntas  sumarias. 

»Mi  ex-hermano  está  á  mi  lado:  los  dos  damos  nuestros  nombres 
y  títulos  de  hermanos  de  las  Escuelas  cristianas. 

»Los  jueces  militares  acogen  nuestras  palabras  con  una  sonrisa  de 
incredulidad,  cosa  que  á  raí  no  me  admira.  Nuestras  facciones  tras¬ 
tornadas,  nuestro's  vestidos  descompuestos,  todo,  hasta  las  señales  de 
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una  fatiga  extrema,  todo  nos  acusa.  Bién  lo  comprendo,  y  desespe¬ 
rando  de  poder  justificar  nuestra  identidad,  empiezo  á  derramar  co¬ 
piosas  lágrimas. 

— »Vamos  á  ver,  calmaos,  me  dice  una  voz  benévola:  quizás  teneis 
algunos  papeles  que  enseñarnos. 

— »Se  nos  ha  despojado  de  todo  en  Mazas,  cuando  fuimos  conduci¬ 
dos  allí  con  nuestros  ex-hermanos. 

— »En  este  caso... 

— »Yo  os  afirmo  que  pertenecemos  á  la  casa  de  hermanos  de  la  ca¬ 
lle  Saint-Dominique,  núra.  166;  podéis  escribir  allí,  ó  á  la  casa-ma¬ 
dre,  calle  Oudinot:  seremos  reclamados  al  instante... 

»Una  señal  que  no  me  engañaba,  me  indicó  que  nuestro  interroga¬ 
torio  había  concluido:  somos  juzgados,  es  decir,  condenados. 

»Una  inspiración  repentina  ilumina  mi  espíritu. 

— »¿Papoles?  ¿Piden  Yds.  papeles?  Pues  bien:  ahí  van  los  mios. 

»Y  con  una  mano  saco  los  rosarios  de  mi  bolsillo,  y  con  otra 
arranco  de  mi  pecho  el  escapulario  que  los  guardas  de  Mazas  habían 
respetado. 

»Mi  ex-hermano  no  tiene  escapulario,  pero  si  los  rosarios,  y, 
como  yo,  los  presenta  á  los  jueces.  Estos,  que  habían  permanecido 
impasibles,  se  conmueven:  hablan  entre  si  en  voz  baja,  y  luégo  uno  de 
ellos  nos  dice  con  bondad: 

—Sentaos,  y  esperad  algunos  instantes;  pronto  sabremos  si  habéis 
dicho  la  verdad. 

»Ya  nps  considerábamos  salvados  y  debíamos  la  vida  á  nuestros 
queridos  rosarios,  doble  motivo  de  bendecir  á  Dios  y  glorificar  á 
Aquella  á  quien  jamás  se  ha  invocado  en  vano. 

»Entónces  fuimos  conducidos  á  una  sala  cercana,  en  donde  nos  ha¬ 
llamos  en  la  presencia  del  comisario  de  policía.  Dímosle  detalles  mi¬ 
nuciosos  sobre  nuestro  arresto  y  permanencia  en  la  prefectura,  y 
nuestro  cautiverio  en  Mazas.  Le  expliqué  cómo  durante  el  sitio,  y  al 
principio  de  la  Commune ,  formé  parte  de  la  ambulancia  de  la  pren¬ 
sa:  cómo  el  30  de  Noviembre  y  el  2  de  Diciembre  recogí  á  los  heridos 
en  el  campo  de  batalla:  cómo  el  6,  7  y  8  formé  parte  de  la  piadosa 
escuadra  de  nuestros  hermanos,  encargada  de  enterrar  á  los  muertos; 
cómo  también  en  Bourget  y  Buzenval  tomé  parte  en  los  peligros  y 
cuidé  á  los  heridos.  Expliqué,  por  último,  las  circunstancias  que  nos 
condujeron  á  las  barricadas  y  obligaron  á  tomar  una  parte  activa. 

»¡Oh  feliz  momento,  en  que,  después  de  dadas  tales  explicaciones, 
oimos  resonar  en  nuestros  oidos  estas  palabras,  que  nos  parecieron 
bajadas  del  cielo:— «Quedáis  libres!» 
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^Salimos  de  la  Roquetto,  y  al  llegar  á  la  casa-madre,  entramos  en 
la  capilla  para  dar  gracias  á  la  Virgen  de  nuestra  libertad. 

»He  prometido  á  Dios  enseñar  á  los  niños,  aún  con  más  empeño 
que  hasta  el  presente,  á  abominar  y  huir  de  los  vicios  que  hacen  al 
hombre  inferior  á  la  bestia,  y  lo  arrastran  en  plena  civilización  á  ex¬ 
cesos  que  los  mismos  pueblos  salvajes  desaprobarían.  También  les 
enseñaré  á  amar  á  nuestra  Madre  del  cielo,  á  poner  en  ella  su  con- 
lianza,  á  recurrir  á  ella  en  sus  peligros  y  á  no  separarse  jamás  de  su 
santa  librea.  Yo  les  recordaré  á  menudo,  con  mi  ejemplo,  de  qué  pue¬ 
den  servir  unos  rosarios  y  un  escapulario. — El  hermano  B***. 

(Rosier.) 


INDULGENCIAS  LLAMADAS  DE  SANTA  BRÍGIDA. 

Llámase  Rosario  de  Santa  Brígida,  porque  fué  esta  Santa  quien 
concibió  su  idea  y  difundió  su  uso.  Propúsose  con  esta  devoción  hon¬ 
rar  los  setenta  y  tres  años  que,  según  opinión  de  muchos,  permaneció 
en  la  tierra  la  Santísima  Virgen.  En  su  consecuencia,  se  compone  este 
rosario  de  seis  decenas,  y  cada  decena  un  Padre  Nuestro,  diez  Ave 
Marías  y  un  Credo  en  vez  de  Gloria  Patri.  Al  fin  se  añade  un  Padre 
nuestro  para  completar  el  número  de  siete,  en  honor  de  los  siete  do¬ 
lores  ó  de  las  siete  alegrías  de  María,  y  tres  Ave  Marías  por  tener  el 
número  de  setenta  y  tres  años.  (Archivo  de  la  Secretaría  de  la  Con¬ 
gregación  de  las  Indulgencias,  tomo  vr,  pág.  144.) 

Sin  embargo,  las  indulgencias  del  Rosario  de  Santa  Brígida  pueden 
ser  aplicadas  á  los  rosarios  ordinarios  de  cinco  decenas.  Para  esta 
aplicación  se  necesita  haber  obtenido  una  facultad  particular,  porque 
no  basta  el  poder  ordinario  para  conceder  indulgencias  á  los  rosarios. 
(Decreto  de  28  de  Enero  de  1842.)  No  obstante,  los  Breves  obtenidos 
en  Roma  para  bendecir  y  conceder  indulgencias  á  las  cruces,  rosarios 
y  medallas  encierran  ordinariamente  esta  facultad.  Pero  obsérvese 
que  estos  Breves,  al  paso  que  dan  la  facultad  de  conceder  las  indul¬ 
gencias  de  Santa  Brígida,  es  decir,  las  que  tienen  los  brigitinos  ó  los 
rosarios  de  cinco  ó  quince  decenas,  no  dan  la  de  bendecir  y  conceder 
indulgencias  á  los  «verdaderos  rosarios  de  Santa  Brígida,»  compues¬ 
tos  de  seis  decenas,  como  queda  dicho.  Esta  facultad  está  reservada  á 
los  Superiores  de  los  monasterios  dol  Santísimo  Salvador,  ó  de  Santa 
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Brígida,  ó  á  otros  sacerdotes  de  la  misma  Orden,  diputados  al  efecto. 
(Decreto  referido.) 

Las  indulgencias  del  Rosario  de  Santa  Brígida  fueron  concedidas 
por  León  V  (Bula  de  10  de  Junio  de  1515)  y  por  Clemente  XI  (Bula  De 
salute  Domini  gregis ,  de  22  de  Setiembre  de  1714);  y  fueron  confir¬ 
madas  y  aumentadas  por  un  Breve  de  Benedicto  XIV,  fecha  15  de 
Enero  de  1753. 

No  es  necesario,  para  participar  de  las  indulgencias  de  los  Rosa¬ 
rios  de  Santa  Brígida,  el  meditar  sobre  los  misterios  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  y  la  Santísima  Virgen,  como  es  preciso  para  ganar  las  indulgen¬ 
cias  del  Rosario.  (Decreto  de  l.°  de  Julio  de  1830  y  de  2  de  Octubre 
de  1840.)  Según  el  segundo  decreto  de  1840,  tampoco  es  necesario 
meditaf  sobre  los  dolores  ó  las  alegrías  de  la  Santísima  Virgen. 

Según  una  respuesta  dada  el  28  de  Enero  de  1842  á  vários  sacer¬ 
dotes  de  Rouen,  parecía  que  es  de  rigor  aquella  meditación.  Pero  el 
contexto  y  el  decreto  do  12  de  Agosto  de  1726,  en  el  cual  se  apoya  la 
Sagrada  Congregación,  prueban  evidentemente  que  se  trata,  en  esta 
respuesta  de  1842,  de  las  indulgencias  del  Rosario  para  las  cuales  se 
requiere  la  meditación  de  los  misterios. 


Catálogo  ó  sumario  de  las  indulgencias  concedidas  á  los  rosarios 
de  Santa  Brígida. 

1. °  El  que  roce  el  Rosario  de  Santa  Brígida  podrá  ganar  la  indul¬ 
gencia  de  100  dias  por  cada  Padre  nuéstro,  de  100  dias  por  cada  Ave 
María,  y  de  100  dias  por  cada  Credo. 

2. °  El  que  rece  el  Rosario  entero  (el  eual  tiene  aplicadas  las  indul¬ 
gencias  de  Santa  Brígida)  gana  además  las  indulgencias  de  siete  añ°s 
y  siete  cuarentenas. 

3. °  Rezando  el  Rosario  de  Santa  Brígida  con  una  ó  várias  personas, 
cada  una  de  ellas  gana  las  indulgencias  parciales  concedidas  al  rezo 
de  los  Padre  nuestros,  Ave  Marías  y  Credos,  como  si  se  rezase  este 
Rosario  en  particular.  Esta  comunicación  de  indulgencias  no  es  pecu¬ 
liar  de  este  Rosario. 

4. "  El  que  rece  el  referido  Rosario,  por  lo  ménos  de  cinco  decenas, 
diariamente,  por  espacio  de  un  año,  ganará  la  indulgencia  plenaria,  el 
dia  que  elija,  después  de  concluido  el  año,  confesando  y  comulgando 
en  él,  y  rogando  por  la  Santa  Iglesia. 

5. °  El  que  acostumbre  á  rezar,  al  menos  una  vez  á  la  semana,  el 


—  681  — 

rosario  do  cinco  decenas,  y  que,  habiéndose  confesado  y  comulgado 
el  dia  de  la  fiesta  de  Santa  Brígida  (8  de  Octubre),  visite  la  iglesia 
parroquial  ó  cualquiera  otra,  y  ore  en  ella  como  queda  dicho,  ganará 
la  indulgencia  plenaria. 

6. °  Indulgencia  plenaria  en  la  hora  de  la  muerte  al  que  tenga  la 
costumbre  de  rezar  el  dicho  Rosario,  al  ménos  una  vez  á  la  semana. 

7. °  El  que  rece  el  reforido  Rosario  todos  los  dias,  durante  un  mes, 
ganará  la  indulgencia  plenaria  el  dia  que  elija,  en  el  que,  habiéndose 
confesado  y  comulgado,  visite  una  iglesia  y  haga  las  oraciones  de  cos¬ 
tumbre. 

8.°  El  que  llevando  consigo  este  Rosario  ruegue  de  rodillas  al 
sonar  la  campana  por  un  agonizante,  ganará  cuarenta  dias  de  indul¬ 
gencia. 

9. °  El  que  teniendo  cerca  este  Rosario  haga  con  un  corazón  contri¬ 
to  el  exámen  de  su  conciencia  y  rece  tres  Padre  Nuestros  y  tres  Ave 
Marías,  veinte  dias  de  indulgencia. 

10.  El  que  llevando  consigo  este  Rosario  oiga  Misa  en  un  dia  festi¬ 
vo,  ó  en  un  dia  de  traba  jo,  ó  asista  á  algún  sermón,  ó  acompañe  al 
Santo  Viático,  ó  conduzca  á  la  vía  de  salvación  á  algún  alma  extra¬ 
viada,  ó  que,  por  último,  practique  cualquiera  otra  obra  piadosa  en 
honor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ó  de  la  bienaventurada  Virgen 
María,  ó  de  Santa  Brígida,  y  rece  tres  Padre  Nuestros  y  tres  Ave 
Marías,  ganará  cien  dias  de  indulgencia. 

Todas  estas  indulgencia?  pueden  aplicarse  á  las  almas  del  pur¬ 
gatorio.» 

(El  Cristiano  instruido  en  las  indulgencias .) 


VIAJE  É  INSTALACION  EN  BUENOS-AIRES  DE  LAS  CUATRO 

ESPAÑOLA.S  QUE  SALIERON  DE  CUENCA  PARA  FUNDAR  UN  CONVENTO 
DE  CARMELITAS  (1). 


J.  M.  J. 

Buenos-Aires,  Julio  23  de  Í874.— Mis  queridas  madre  y  herma¬ 
na:  Jesús  sea  en  nuestras  almas  y  las  llene  de  su  santo  amor.  Ya  sa¬ 
ben  Vds.  cómo  salimos  de  esa  ciudad  de  Cuenca  el  24  de  Mayo,  con 


(j)  Véase  el  numero  de  Octubre,  pág.  -Mi 


—  682  — 

dirección  á  Madrid,  á  donde  llegamos  todas  buenas  y  contentas,  gra¬ 
cias  á  Dios,  hospedándonos  en  la  ejemplar  casa-noviciado  de  las  Her-* 
manas  de  la  Caridad,  que  nos  recibieron  con  la  mayor  amabilidad, 
obsequiándonos  mucho  y  agasajándonos  lo  que  Yds.  no  pueden  figu¬ 
rarse.  Baste  decir  que  estuvieron  generosas  hasta  lo  sumo,  y  que  llo¬ 
raron  nuestra  despedida. 

Salimos  el  29  de  Mayo  á  las  ocho  de  la  noche,  acompañadas  de 
nuestros  dos  capellanes,  llegando  felizmente  á  Barcelona  á  las  diez  do 
la  noche  del  dia  30,  donde  nos  esperaban  dos  respetables  Sacerdotes, 
que  nos  trasladaron  en  coches  al  convento  de  nuestras  queridas  her¬ 
manas  las  teresas,  que  nos  recibieron  locas  de  contento.  Allí  pasamos 
ocho  dias  de  alegría,  durante  los  que  fuimos  visitadas  por  muchos  se¬ 
ñores  sacerdotes  y  canónigos,  y  por  el  señor  vicario  general,  reci- 
cibiendo  de  todos  las  más  respetuosas  consideraciones.  Confieso,  ma¬ 
dre  mia,  que  pasé  buenos  ratos  en  compañía  de  nuestras  amadas  her¬ 
manas. 

Tuvimos  el  dulce  consuelo  de  acompañarlas  en  los  maitines  y  vís¬ 
peras  del  Corpus,  y  nos  obsequiaron  en  todo  sentido.  Pero  v  llegó  el 
dia  7  de  Junio,  y  nos  despedimos  llorando  de  corazón  como  buenas 
hermanas,  á  quienes  siempre  amaremos.  Llegamos  al  puerto,  y  el  mar 
estaba  como  dormido;  no  me  inmutó  su  vista :  subimos  al  grande 
vapor,  donde  fuimos  recibidas  con  toda  finura  y  respeto  por  el  señor 
comandante,  que  ha  sido  para  nosotras  un  padre  cariñoso.  Permitió 
que  diariamente  se  celebrase  Misa;  los  domingos  dos,  con  dos  caño¬ 
nazos  al  alzar,  música  y  rendimiento  de  armas.  El  comandante  es  de¬ 
votísimo  de  Nuestra  Santísima  Virgen  del  Cármen;  tenía  un  cuadro 
bonito  de  Nuestra  Madre,  y  lo  subia  al  altar,  y  después  lo  bajaba  á 
nuestro  camarote.  Este  era  grande  y  cómodo,  con  su  mesa  enmedio, 
cuatro  camas,  cuatro  bspejos,  su  lavabo,  etc. 

El  comandante  y  lh  tripulación  estaban  pasmados  del  buen  tiem¬ 
po,  y  tan  seguido,  que  jamás  habian  visto  tal  cosa.  Nos  decia:  «Ma¬ 
dres,  una  corona  á  la  Virgen  porque  pasemos  bien  tal  punto;»  Dios 
quería  que  hiciese  calma,  y  el  buen  señor  se  volvía  loco. 

Los  primeros  dias  nos  mareamos  algo,  pero  .hornos  sido  fuertes, 
pues  había  dia  que  todas  las  pasajeras  estaban  mareadas,  y  nosotras 
subíamos  sobre  cubierta  tan  serenas. 

Al  llegar  á  la  costa  del  Brasil  vimos  grandes  manadas  de  toninas 
como  cerdos  que  iban  noche  y  dia  cerquita  del  vapor,  y  además  cua¬ 
tro  ballenas,  que  tiraban  el  agua  tres  varas  de  alto,  con  unos  rugidos 
ó  resuellos  que  daba  miedo.  También  vimos  una  docena  de  ballenatos 
pequeños,  y  delfines  como  perros. 
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Por  fin  arribamos  el  dia  7  de  Julio  al  puerto  de  Monteyideo,  des¬ 
de  donde  telegrafiaron  á  Buenos-Aires,  y  el  dia  8  avistamos  esta  rica 
y  populosa  ciudad,  situada  á  la  orilla  derecha  del  rio  de  la  Plata,  de 
legua  y  media  de  larga  y  otro  tanto  de  ancha.  Desembarcamos  en  el 
muelle,  donde  nos  esperaban  la  fundadora,  doña  Isidora  Ponce.de 
León,  soltera  y  rica  señora,  con  sus  tres  hermanas,  seis  ú  ocho  sobri¬ 
nas,  el  secretario  del  Sr.  Arzobispo,  y  otras  muchas  personas.  Su¬ 
bimos  en  los  carruajes  que  nos  tenían  preparados,  y  nos  bajamos  en 
la  puerta  de  palacio.  Pero  ¡qué  palacio!  En  la  escalera  nos  esperaba 
el  Sr.  Arzobispo  y  hasta  diez  ó  doce  sacerdotes  más.  Las  dos  hermanas 
del  Sr.  Arzobispo  nos  tenían  preparada  la  comida;  pero  como  llega¬ 
mos  cerca  de  las  cuatro  de  la  tarde,  ya  habíamos  comido  en  el  vapor, 
así  que  sólo  tomamos  bizcochos  y  vino,  quo  nos  sirvió  el  mismo  señor 
Arzobispo.  Este  señor  es  muy  amable,  sabio  .y  laborioso;  confiesa  y 
predica  en  la  catedral  y  en  los  conventos;  es  muy  monjero;  tendrá 
unos  cuarenta  y  cinco  años,  se  deshacía  en  obsequiarnos,  nos  enseñó 
el  palacio  todo,  hasta  su  dormitorio.  El  palacio  tiene  tres  pisos:  ¡qué 
columnas  de  mármol,  qué  terrados,  qué  galerías,  qué  escalera  y  qué 
capilla!  El  palacio  de  Cuenca  parece  una  choza  al  lado  de  este.  Los 
balcones  caen  á  una  inmensa  plaza,  la  cual  la  estaban  preparando  para 
celebrar  la  fiesta  nacional,  es  decir,  cuando  se  separaron  de  la  corona 
de  España;  y  era  por  demás  lo  que  allí  se  veia  do  banderas,  colgadu¬ 
ras,  faroles  y  tropa. 

Dejemos  esto,  y  vamos  á  la  bonita  y  lujosa  catedral,  que  nos  ense¬ 
ñó  el  mismo  Sr.  Arzobispo.  Pero  ¡qué  catedral!  La  nave  del  medio 
es  sobre  todo.  ¡Qué  dorados  en  retablos  y  paredes!  ¡Qué  lujo  en  los 
altares!  ¡Qué  de  flores  y  cera!  Vamos,  es  para  •fasto  y  no  para  dicho. 

<  Vimos  algunos  canónigos  españoles.  Uno  es  el  señor  provisor,  que 
estudió  en  esa ,  y  su  madre  era  de  Poveda  de  la  Sierra,  y  lo  ordenó 
el  Sr.  Rico.  Otro  señor  es  de  Murcia.  Un  primo  hermano  del  señor 
penitenciario  de  esa,  y  otros  muchos.  Por  último,  rendidas  de  tanto 
ver  y  hablar,  nos  despidió  el  Sr.  Arzobispo  hasta  montar  en  los 
carruajes,  diciéndonos  que  deseaba  visitásemos  los  conventos  de  ca¬ 
puchinas  y  dominicas:  y  que  como  ya  no  quedaba  tiempo,  que  no  que¬ 
ría  cerrar  la  clausura  hasta  el  dia  de  Nuestra  Madre  Santísima. 

Nos  despedimos,  y  después  de  mucho  llegamos  á  nuestro  conven¬ 
to.  En  la  puerta  de  la  capilla  nos  esperaban  arrodilladas  las  ocho  se- 
mi-novicias  y  el  Padre  carmelita.  Esta  escena  fué  tierna.  Nos  reci¬ 
bieron  llorando  de  gozo,  y  nosotras  las  abrazamos  con  el  mayor  afec¬ 
to.  Los  muchos  sacerdotes  que  nos  miraban,  y  la  multitud  de  gente 
que  habia,  todos  lloraban  de  alegría;  esto  era  ya  do  noche.  Hicimos 
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oración  al  Santísimo,  y  nos  entramos  al  convento,  despidiendo  á  to¬ 
dos.  Estábamos  tan  serenas  y  buenas,  que  asistimos  al  refectorio  y 
cenamos  ya  de  vigilia  sin  probar  ya  más  carne.  Esto  les  probará  qué 
buenas  llegamos  y  seguimos.  Todos  se  extrañan,  pues  dicen  que  por 
lo  ménos  ocho  dias  debíamos  de  haber  estado  en  cama,  de  cansancio: 
gracias  á  Dios  por  todo.  • 

A  otro  dia  á  las  ocho  ya  nos  escribió  el  Sr.  Arzobispo  para  saber 
qué  tal  seguíamos,  diciéndonos  que  á  las  once  nos  visitaría;  y,  en 
efecto,  así  lo  hizo.  Se  estuvo  un  rato,  y  nos  repitió  fuésemos  á  visitar 
á  las  capuchinas  y  dominicas,  pues  había  puesto  una  circular  anun¬ 
ciando  nuestra  llegada,  invitando  á  las  personas  principales  nos  pro¬ 
tegieran;  ya  nos  habían  mandado  sus  hermanas  un  mazapan,  que  les 
costaría  sobre  30  duros.  Fuimos,  pues,  el  dia  3  por  la  tarde  á  visitar  á 
las  capuchinas,  acompañadas  de  las  hermanas  de  la  fundadora,  y  á  la 
entrada  del  convento  nos  esperaban  las  33  religiosas  de  que  se  com¬ 
pone  esta  comunidad.  Peroqqué  locura...!  Todas  nos  sentamos  en  el 
suelo.  ¡Qué  alegría!  Allí  nadie  se  entendía.  Nos  sacaron  café;  nos  lle¬ 
naron  de  estampas  y  escapularios,  haciéndonos  mil  preguntas  del 
viaje,  de  nuestras  madres  y  de  todo  lo  de  esa.  ¡Qué  dicha,  decían, 
para  nosotras!  ¡Qué  amables  son  las  españolas!  Bien  venidas;  había  un 
vacío  en  Buenos-Aires,  y  las  teresas  lo  han  llenado.  En  fin,  no  son 
para  dichas  las  cosas  que  nos  decian,  y  á  duras  penas  nos  despedimos, 
quedando  con  carta  de  hermandad. 

En  seguida  montamos  en  los  carruajes,  y  nos  fuimos  á  las  domini¬ 
cas,-  que  son  40,  y  las  sorprendimos,  pues  ellas  no  nos  esperaban  has¬ 
ta  el  dia  10  para  comer  y  estar  todo  el  dia  juntas;  pero  nosotras  no 
deseábamos  más  que  nuestro  retiro;  así  que  en  una  tarde  cumplimos. 
A  nuestra  entrada  se  movió  gran  bulla  y  grande  alegría;  yo  no  tenía 
ya  cara  ni  brazos  para  abrazar  y  besar.  Fuimos  al  coro,  y  nos  hicieron 
cantar  y  tocar,  y  ellas  también  con  una  naturalidad  y  cariño  en  extre¬ 
mosos  decian:  «Somos  teresas  in  pasiones  Nos  sacaron  muchas 
cosas,  estampas  y  pañuelos. 

He  visto  personas  obsequiosas  y  amables;  pero  estas  religiosas  no 
ceden  á  nadie  en  esto.  Nos  decian:  «Nosotras  vemos  lo  que  no  se  ha 
visto  jamás,  ni  se  volverá  á  ver;  cuatro  teresas  en  nuestro  convento. 
¡Bendito  sea  Dios  que  nos  ha  concedido  esta  dicha!  Que.  no  nos  dejen 
ya  nunca.»  Y  muy  empeñadas  en  que  nos  quedásemos  aquella  noche. 
En.lin,  tanto  disparate  decian,  que  no  puedo  yo  escribirlos. 

Otros  establecimientos  de  hermanas  nos  pidieron  fuésemos  á  visi¬ 
tarlas;  pero  nosotras  no  quisimos,  por  no  abusar  ya  mis. 

En  este  país  hay  mucha  riqueza;  de  una  casa  sola  nos  traen  los  pe- 
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ces  como  besugos,  y  cada  vez  más  de  una  arroba;  así  que  comemos 
muy  bien.  En  nueve  días  nada  hemos  hecho  sino  recibir  visitas,  pero 
que  todas  nos  regalaban.  Un  señor  nos  "'mandó  una  carga  de  vidriado, 
y  dos  buenos  relojes,  el  uno  despertador.  Las  capuchinas  dos  piezas 
de  una  tela  blanca  de  lana.  Las  catalinas  una  docena  de  Aróles  gran¬ 
des  para  el  coro  y  cláustro,  dos  docenas  de  candilejas  y  otras  muchas 
cosas,  entre  ellas  una  gran  caja  de  dulce  de  membrillo,  con  lo  que 
hemos  tenido  postre  para  doce  ó  trece  dias  un  platito  regular. 

Vamos  ahora  á  decirles  á  Vds.  algo  de  este  convento.  Es  grande 
y  hermoso;  los  cláustros  tienen  cada  uno  sesenta  varas  de  largo  y  tres 
de  ancho,  muy  blanqueados;  los  techos  altos;  un  refectorio  magnifico, 
con  tres  ventanas;  las  celdas  como  dos  de  nuestro  convento  de  -Cuen¬ 
ca;  el  coro,  grande,  y  ya  le  hemos  adornado  y  puesto  cuadros  y  altar; 
un  oratorio  para  el  noviciado,  que  parece  un  cielo;  la  sala  de  recrea¬ 
ción  es  muy  buena,  con  tres  ventanas  rasgadas  y  un  cuadro  de  dos 
varas  de  alto  y  más*  de  tres  de  ancho,  que  representa  á  la  Santa  Ma¬ 
dre  de  cuerpo  entero  cuando  iba  á  fundar  á  Salamanca.  Tiene  un  bo- 
nito jardín,  como  tres  veces  el  deesas  madres,  con  cuatro  paseos  dé 
ladrillo,  algibe  en  medio,  y  dos  pozos;  muchas  flores  de  camelias,  ale¬ 
líes  dobles  y  árboies  aromáticos.  La  puerta  de  la  sala  de  recreación 
está  junto  á  la  de  este  jardín;  y  las  ventanas  de  los  tránsitos  todas  dan 
al  mismo  jardín;  éste  tiene  sus  cuadros  figurados,  de  boj,  de  modo 
que  es  una  delicia.  Al  lado  del  refectorio  hay  otro  patio  como  cuatro 
veces  el  de  esas  madres;  los  geráneos  que  hay  en  él  parecen  carras¬ 
quillas,  y  las  hojas  como  platos;  además  tiene  limoneros,  perales  que 
dan  dos  frutos,  y  parras.  Pero  áun  falta  la  huerta,  que  es  grandísima, 
con  toda  clase  de  verduras,  y  33  árboles;  en  fin,  esto  será  dentro  de 
poco  una  casa  como  pocas.' 

Vamos  con  las  novicias.  El  dia  de  nuestra  Madre  Santísima  del 
Cármen  dimos  principio  á  la  novena  pública;  función  por  la  mañana 
con  manifiesto,  y  por  la  tarde  á  las  tres  se  tocó  á  la  ceremonia  de  to¬ 
mar  el  santo  hábito  las  ocho  que  lo  esperaban.  Desdo  la  una  no  cabía 
la  gente  en  el  atrio;  á  las  tres  la  capilla  llena,  y  de  pié.  Las  madrinas 
eran  ocho,  con  sus  ocho  almohadones  para  la  postración  en  el  coro, 
que  todo  estaba  alfombrado,  con  un  bonito  altar.  Cantamos  el  himno 
;Oh  gloriosa!  y  concluido  y  hechas  las  preguntas,  nos  predicó  un  se¬ 
ñor  canónigo  un  sermón  de  una  hora,  y  acto  seguido  se  les  impuso  el 
santo  hábito.  ¡Qué  gusto  daba  ver  las  ocho  postradas  en  el  coro!  Dios 
nos  concedió  el  consuelo  de  que  en  el  dia  16  se  quedase  canónicamen¬ 
te  erigido  el  monasterio  de  San  José  de  carmelitas  descalzas  de  Bue¬ 
nos-Aires.  Sea  para  su  honra  y  gloria. 
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Concluido  el  acto,  tuvo  lugar  el  refresco,  que  fué  abundantísimo. 
Las  madrinas  nos  regalaron  ocho  tortadas,  y  templetes,  bizcochos,  y 
botellas  de  vino  generoso.  ¡Cómo  me  acordaba  de  Vds,  y  de  las  ma¬ 
dres...!  Seguimos  nuestra  novena,  y  el  último  dia  cantamos  el  Te 
Deum  en  acción  de  gracias  por  nuestra  feliz  llegada.  Ya  ven  Vds.  cómo 
Dios  nos  protege.  ¡Alabado  sea  su  santísimo  nombre  para  siempre! 

Llevamos  un  noviciado  riguroso.  La  señora  fundadora  y  las  novi¬ 
cias  son  de  un  espíritu  fervoroso;  nos  quieren  por  demás,  y  tiemblan 
sólo  de  pensar  que  nos  podemos  volver  á  España.  Dios  nos  asista  para 
que  se  concluya  la  obra.  / 

Escríbanme  mucho,  reciban  expresiones  de  estas  madres,  que  las. 
saludan  cariñosamente,  y  comunicando  á  toda  esa  comunidad  nuestros 
afectuosos  recuerdos,  queda  pidiendo  á  Dios  por  sus  almas  su  querida, 
Carmen  de  San  Elias. 


ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD. 

Alocución  pronunciada  el  l.°  de  Noviembre  de  1874  á  la  Sociedad 
primaria  romana  de  los  intereses  católicos. 

El  Apóstol  San  Pablo  tenía  particular  afición  y  profesaba  extraor¬ 
dinario  afecto  á  los  fieles  de  una  iglesia,,  quizás  ménos  floreciente  que 
todas  las- otras;  la  iglesia  de  los  filipenses.  En  justa  reciprocidad,  esta 
numerosa  grey  de  Cristo  amaba  y  veneraba  sobremanera  al  Apóstol 
de  las  gentes.  Y  cuando  éste  estuvo  prisionero  aquí  en  Roma  y  se 
hallaba  falto  de  todo  recurso,  los  cristianos  de  Filipos  se  apresuraron 
á  enviarle  un  eclesiástico,  probablemente  á  su  propio  Obispo,  con 
ofrendas  y  santas  palabras  de  consuelo,  confortándole  asi  moralmente 
en  medio  de  sus  tribulaciones. 

Para  darles  por  ello  gracias,  fué  por  lo  que  San  Pablo  escribió  la 
bellísima  epístola  que  hoy  conocemos  todos,  y  se  la  entregó  al  mismo 
Obispo  á  su  vuelta,  á  Filipos. 

En  esta  carta,  al  mismo  tiempo  que  San  Pablo  declara  que  los  lili" 
penses  son  su  alegría  y  su  triunfo,  les  exhorta  á  permanecer  firmes  y 
constantes  en  sus  buenos  propósitos  y  resoluciones.  Sic  stale  in  Domi¬ 
no  carissimi.  Yo  también,  queridos  hijos  mios,  repito  las  palabras  de¡ 
Apóstol,  y  os  las  dirijo  igualmente  para  responde!'  á  las  consoladoras 
seguridades  que  acaba  de  ofrecerme  en  vuestro  nombre  el  que  os  pre¬ 
side.  Sic  statis  in  Deo  carissimi.  ¡Oh!  sí,  sí;  permaneced  firmes  en  el 
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Señor;  manteneos  inquebrantables  en  vuestras  excelentes  resoluciones, 
en  medio  del  encadenamiento  de  lamentables  sucesos  que  presencia¬ 
mos;  manteneos  compactos  y  unidos  en  Roma  y  fuera  de  Roma,  para 
poder  luchar  ¿con  más  éxito  contra  nuestros  comunes  enemigos,  por 
medio  de  la  oración,  de  la  reciprocidad  de  los  buenos  y  santos  consejos, 
y  de  esta  actividad  que  es  el  fruto  del  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  las  almas. 

Y  supuesto  que  la  solemnidad  de  este  dia  nos  recuerda  á  todos 
que  del  seno  de  cada  tribu,  de  cada  lengua,  de  cada  pueblo,  de  cada 
nación,  ha  salido  un  ejército  innumerable  do  Santos,  ex  omní  tribu,  et 
lingua ,  et  populo,  et  natione ,  volvamos  los  ojos  hacia  esta  multitud  de 
almas  bienaventuradas  que  viven  y  vivirán  eternamente  en  un  mar  de 
alegría  y  de  consuelo,  para  interesarlas  con  nuestras  oraciones,  á  fin 
de  que  vengan  ú  proteger  á  la  numerosa  grey  de  peregrinos  que  viajan 
en  este  mundo  á  través  de  toda  clase  de  contradicciones,  y  á  fin  tam¬ 
bién  de  que  se  opongan  á  esta  turba  embravecida  de  impíos  y  sober¬ 
bios,  que  ruge,  que  amenaza,  que  brama  de  ira,  y  que  quisiera  aniquilar 
la  raza  de  lo£  escogidos,  para  sustituirla  con  la  de  los  modernos 
anticristos. 

Bien  veis  con  vuestros  propios  ojos,  queridos  hijos  mios,  cuán 
grande  es  el  mal  que  se  está  haciendo.  El  abuso  de  la  imprenta  es 
uno  de  los  principales  medios  de  que  nuestros  enemigos  se  valen  para 
sembrar  y  esparcir  la  corrupción  por  todas  partes. 

Efectivamente:  hay  ciertos  periódicos  manchados  con  la  más 
venenosa  baba  del  infierno  (inobrattati  della  pin  velenosa  bava  d' in¬ 
ferno),  los  cuales,  circulando,  no  ya  secretamente  y  en  las  tinieblas, 
sino  abiertamente,  aquí,  en  Roma  mismo,  pintan  cada.dia  con  colores 
más  negros,  ó  bien  se  burlan,  ridiculizan  y  desprecian  á  los  ministros 
de  la  Iglesia  católica,  así  como  también  á  los  hombres  honrados,  sin 
otro  motivo  que  el  de  que  son  católicos.  Y  todavía  llevan  mucho  más 
allá  su  impudencia,  puesto  que  blasfeman  de  los  Santos,  y  del  Rey 
mismo  de  los  Santos,  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Hé  aquí  lo  que  estamos  condenados  á  ver  con  frecuencia.  Pocos 
<lias  há  me  fueron  presentados  algunos  periódicos,  entre  los  cuales 
había  uno  tan  blasfemo  ó  más  que  los  otros,  titulado  La  Capitule. 
Tales  cosas  leí  en  osa  hoja,  que  la  hacen  digna  del  título  que  lleva 
como  Capital  de  la  impiedad,  capital  de  lo  más  corrompido  que  puede 
darse  en  el  mundo.  Doloroso,  dolorosísimo  fuá  para  mi  corazón  saber 
que  un  periódico  de  semejante  índole  circula  hasta  entre  las  clases 
más  bajas  del'pueblo,  y  que  se  lee  ávidamente,  con  detrimento  de  las 
almas  y  con  gran  perjuicio  de  familias  enteras. 
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*  Antes  de  ahora  hemos  prohibido  expresamente  la  lectura  de  tales 
periódicos,  y  aprovechamos  esta  ocasión  para  prohibirla  nuevamente, 
ó,  por  mejor  decir,  confirmamos  las  antiguas  prohibiciones,  con  todas 
las  censuras  en  ellas  incluidas.  A  lo  sumo,  que  los  artesanos  se  sifvan 
de  ellos  empleándolos  como  útiles  en  sus  respectivos  oficios;  que  los 
utilice  el  herrero,  v.  gr.,  para  encender  su  fragua,  el  zapatero  para 
envolver  la  pez,  el  sastre  únicamente  para  tomar  medidas.  Es  preciso 
que  todos  piensen  y  todos  se  persuadan  de  que  esos  periódicos,  y  prin¬ 
cipalmente  el  que  tiene  más  boga,  no  ponen  límites  á  su  iniquidad. 
¡Cómo!  ¿Causa  horror  el  veneno  que  mata  el  cuerpo,  y  no  ha  de  cau¬ 
sarlo  el  que  mata  el  alma?  ¡Cuán  grande  es  la  responsabilidad  de  los 
que  escriben  todas  esas  blasfemias  y  publican  todas  esas  calumnias, 
así  como  también  de  los  que  leen  semejantes  impiedades! 

Pero  la  mayor  responsabilidad  es  la  que  pesa  sobre  los  que  tienen 
grandes  puestos  en  el  gobierno,  que  se  llaman  católicos  en  todas 
partes,  pero  que  desmienten  tan  hermoso  nombre,  dejando  la  libertad 
más  completa  para  que  tantas  inmundicias  (tanle  sozzure)  vean  la  luz. 
Estos  hombres,  que  .  tienen  ojos  de  Argos  para  examinar  y  registrar 
todos  los  escritos,  áun  los  malos  periódicos  de  que  se  trata,  á  fin  de 
descubrir  el  menor  ataque  contra  los  que  pertenecen  á  una  clase  privi¬ 
legiada,  ó  la  más  mínima  palabra  de  oposición  respecto  al  modo  con 
que  se>está  rigiendo  el  Estado,  se  convierten  en  topos  ( talpe )  cuando 
se  insulta,  se  calumnia  á  personas  sin  mancilla,  cuando  se  miente  des- 
caradámente  para  perjudicarles,  y,  lo  que  es  infinitamente  peor,  cuan¬ 
do  se  insulta  al  mismo  Jesucristo,  Autor  de  nuestra  fó. 

Esta  condena  que  merecen  los  periódicos  y  la  prensa,  alcanza 
igualmente  á  ciertas  producciones  teatrales  y  ciertos  espectáculos 
públicos,  que  pervierten  y  echan  á  perder  á  los  espectadores,  y  seña¬ 
ladamente  á  lbs  jóvenes,  cuyo  corazón  es  más  susceptible  de  ser 
corrompido.  Espectáculos  de  ese  género  fueron  en  otro  tiempo  una  de 
las  causas  de  la  decadencia  del  imperio  romano. 

En  el  dia,  al  par  que  son  un  vivo  testimonio  de  la  decadencia  del 
espíritu  humano,  sirven  también  á  los  incrédulos  para  hacer  perder 
la  fé  á  las  almas  débiles  y  á  los  espíritus  enteramente  consagrados  á 
los  mundanos  placeres.  Si  por  un  lado  ho  es  lícito  publicar  ciertas 
verdades  ni  esparcir  la  luz  sobre  ciertos  hechos  que  tienen  interés  en 
que  permanezcan  en  las  tinieblas,  precisamente  porque  son  tenebro¬ 
sos,  inmorales  ó  contrarios  al  órden  político  déla  actualidad,  por  otro 
se  cierran  completamente  los  ojos  y  se  dejan  ejecutar  ciertos  espec¬ 
táculos  de  iniquidad,  sin  oposición  alguna,  consintiendo  que  se  ultraje 
en  ellos  impunemente  á  la  Divinidad,  que  se  haga  mofa  de  las  personas 
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y  cosas  santas,  y  que  se  llegue  hasta  el  punto  de  hacer  objeto  de  burla 
para  el  público  la  administración  de  los  Sacramentos. 

¡Ah!  Entendedlo  bien,  vosotros  los  que  teneis  en  la  mano  la  autori¬ 
dad  y  regís  los  pueblos:  obrando  de  ésta  suerte  sois  objeto  de  abomi¬ 
nación  ante  Dios,  porque  teneis  dos  pesos  y  dos  medidas':  pondas  et 
pondas ,  mensura  et  mensura ;  utrumque  ábominábiíé  esl  apud  Deum. 
¿Habrá  llegado  á  ser  tal  vuestra  ceguera  que  os  hayais  hecho  dignos 
del  gran  castigo  pronosticado  por  el  Profeta  con  aquellas  terribles 
palabras:  Exccecavit  oculos  eorum,  et  induravit  cor  eorum ;  ut  non 
videant  oculis ,  et  non  intelligant  corde? 

En  cuanto  á  vosotros,  mis  -amados  hijos,  que  podéis  ver  desde 
más  cerca  tantas  emboscadas  ocultas,  tantos  lazos  descubiertos,  tantos 
fraudes  y  tantas  amenazas,  volved,  volved  la  vista  hácia  Jesucristo, 
para  que,  no  sólo  conserve,  sino  que  acreciente  vuestra  fé.  Id  y  decid¬ 
le,  puestos  fervorosamente  á  sus  piés,  con  San  Pedro  y  los  demás 
Apóstoles:  Adauge  nobis  fidem.  Sea  vuestra  fé  semejante  á  la  que 
alabó  Jesucristo  en  el  Gentdrion  y  la  Gananea,  y  así  estaréis  seguros 
de  que  podréis  luchar  con  firmeza  contra  los  emisarios  de  Satanás. 

Tened  fé;  fé  como  la  que  anima  álos  fervorosos  cristianos  de  los 
países  vecinos  al  nuestro,  y  á  los  de  las  apartadas  regiones  dél  Orien¬ 
te;  esa  fé  con  que  en  nuestros  dias  resisten  del  mismo  modo  á  las 
amenazas  y  á  la  cuchilla  de  los  pérfidos  paganos,  que  á  las  arbitrarie¬ 
dades  é  injusticias  de  los  turcos  infieles.  Tened  fé;  esa  fé  que  luce  con 
tanto  esplendor  en  Alemania,  y  se  mantiene  inquebrantable  en  los 
Obispos ,  los  sacerdotes  y'  los  seglares  Heles,  en  medio  de  las  perse¬ 
cuciones  que  sufren.  Tened  fé,  pero  que  sea  como  la  qué  admiramos 
actualmente  en  ciertas  comarcas  de  América,  donde  se  encarcela  á  los 
Obispos  y  so  pretende  dar  un  puesto  de  honor  en  la  Iglesia  católica 
á  la  secta  de  los  francmasones,  que  por  desgracia  nuestra  dominan  al 
presente  el  mundo  entero. 

Si:  tened  esta  fé,  y  no  es  dudoso  que  llegareis  á  alcanzar  la  victo¬ 
ria.  Vereis  cómo  Dios  bendito  infunde  en  vuestros  corazones  la  firme¬ 
za  y  el  valor  necesarios  para  que  vosotros,  como  parte  que  sois  de  su 
rebaño,- y  yo,  su  Vicario  pobre  é  indigno,  podamos  mantenernos  fir¬ 
mes  y  perseverantes  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

¡Oh  Dios  mió!  Oséncomiendo  todo  el  pueblo  aquí  presente- os  enco¬ 
miendo  al  pueblo  católico  de  Italia,  al  de  toda  Europa  y  al  de  todas 
las  partes  del  mundo.  Confortadlo  con  vuestra  santa  bendición,  para 
que,  con  el  escudo  de  vuestra  divina  protección,  permanezca  fuerte 
contra  todas  las  amenazas,  y  pueda  cumplir  siempre  sus  deberes  con 
la  firmeza  do  que  acabo  de  hablar. 
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Que  esta  bendición  los  asista  en  la  hora  de  la  muerte;  que  todos 
tengan  á  su  lado  entóneos  al  ministro  del  santuario,  que  pueda  decir 
en  este  momento  supremó:  ¡Dios  mió,  ved  á  este  pobre  fiel  ,  á  esta 
pobre  criatura,  que  es  vuestra  y  á  quien  llamáis  ante  vuestra  divina 
presencia;  pues  bien,  Dios  mió,  acordaos  deque  ha  pecado;  sí,  ha 
pecado,  es  cierto,  pero,  sin  embargo,  Señor,  no  ha  renegado  de  vuestra 
fé:  Fidern  tuam  non  negavitr;  puede,  por  lo  tanto,  mereeer  aún  vues¬ 
tra  misericordia;  puede  ser  digna  de  cantar  vuestra  infinita  bondad 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 

Benedictio  Dei,  etc. 


IMPORTANTÍSIMO. 

Jubileo  plenísimo  para  el  afio  1875. 

Obispado  de  Cuenca. — Entre  los  innumerables  y  muy  grandes 
beneficios  con  que  la  divina  munificencia  se  ha  dignado  enriquecer  á 
nuestra  católica  España,  debe  contarse  como  uno  de  los  principales  el 
habernos  dado  el  inapreciable  tesoro  del  cuerpo  íntegro  del  Apóstol 
Santiago,  después  de  habernos  concedido  el  de  que  fuese  el  mismo, 
cuando  vivo,  nuestro  Padre  en  la  fé.  Este  precioso  tesoro  se  conserva 
y  venera  todavía  en  la  santa  metropolitana  Iglesia  de  su  mismo  nom¬ 
bre  en  Galicia,  á  donde  han  acudido  desde  los  tiempos  más  remotos 
innumerables  peregrinos  de  todas  las  partes  del  orbe,  del  propio 
modo  que  Jerusalen  y  Rorpa,  á  venerar  tan  preciosas  reliquias  é  im- 
'  plorar  los  auxilios  celestiales  por  la  poderosa  intercesión  de  aquél  á 
quien  el  mismo  Jesucristo  llamó  Hijo  dol  Trueno. 

La  Santa  Iglesia,  con  el  fin  de  estimular  y  remunerar  con  abun¬ 
dantes  gracias  espirituales  tan  recomendables  peregrinaciones,  ha 
abierto  sus  inagotables  tesoros  y  concedido  indulgencias  y  perdones 
mil  á  los  que  las  efectúan,  especialmente  en  los  años  de  Jubileo,  lino- 
de  éstos  es  el  próximo  de  1875,  y  por  esta  causa  el  venerable  cabildo 
metropolitano  de  aquella  insigne  basílica,  animado  del  celo  más 
ardiente  porque  todos  los  españoles  participen  largamente  de  tan  ricos 
é  incomparables  dones,  nos  ha  dirigido  la  circular  y  copia  de  la  Bula 
que  á  continuación  se  insertan,  con  el  objeto  de  que  se  anuncie  en 
todos  los  ángulos  de  la  Península  tan  agradable  nueva. 

Por  tanto,  animados  de  los  propios  sentimientos,  y  vivamente 
interesados  en  que  nuestros  muy  amados  diocesanos  se  aprovechen  de 
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ocasión  tan  propicia  de  acumular  tesoros  para  la  vida  eterna,  no  sólo 
hemos  ordenado  la  publicación  en  este  Boletín  de  tan  interesantes 
documentos,  sino  que  recomendamos  también  á  nuestros' muy  amados 
párrocos,  ecónomos,  regentes,  coadjutores  y  demás  encargados  de  la 
cura  de  almas  en  este  nuestro  obispado,  los  lean  al  pueblo  en  el  tiem¬ 
po  y  forma  de  costumbre,  juntamente  con  esta  nuestra  circular,  ex¬ 
plicándoles  su  contenido  del  modo  más  conducente  á  que  lo  compren¬ 
dan  y  se  muevan  á  obrar  según  su  espíritu. 

Palacio  episcopal  de  Cuenca  25  de  Noviembre  de  1874. — Miguel, 
obispo  de  Cuenca. 


Entre  las  singulares  gracias  con  que  la  Silla  Apostólica  enriqueció 
esta  santa  metropolitana  iglesia,  depósito  y  urna  del  precioso  cuerpo 
del  Apóstol  Santiago  el  Mayor,  patrono  y  tutelar  de  las  Españas,  la 
más  apreciable,  y  de  nuestra  mayor  estimación,  es  la  que  sin  ejemplar 
mereció  á  la  Santidad  del  Sumo  Pontífice  Alejandro  III ;  quien  en  la 
era  de  1179  confirmó  por  su  Bula  apostólica  la  prerogativa  concedida 
por  sus  grandes  y  dignos  predecesores  Calixto  II,  Eugenio  III  y  Anas¬ 
tasio  IV,  de  qüe  fuesen  años  santos  todos  aquellos  en  que  la  festividad 
de  nuestro  Santo  Apóstol  se  celebrase  en  domingo,  para  que  en  todo 
aquel  año,  y  en  cualquiera  dia  de  él,  se  lograse  en  esta  santa  basílica 
el  inmenso  tesoro  del  Jubileo,  con  las  mismas  gracias,  prerogativas  y 
extensiones  que  se  gana  en  las  de  dentro  y  extramuros  de  Roma  en 
su  año  santo  romano,  llenando  así  de  espiritual  conduelo  á  la  multi¬ 
tud  de  peregrinos  que  de  todo  el  orbe  católico  concurren  á  visitar 
este  lugar  santo,  desahogando  en  él  los  finísimos  ardores  de  su  devo¬ 
ción  y  voto,  para  edificación  y  aumento  de  nuestra  sagrada  Religión. 

Y  siendo  de  nuestro  deber,  siempre  que  ocurre  este  Jubileo,  pro¬ 
curar  su  publicación,  para  bien  de  las  almas  y  culto  del  Santo  Apóstol, 
ponemos  en  noticia  de  V.  E.  que  el  año  próximo  de  1875  lo  es  de  Ju¬ 
bileo  plenísimo  en  este  apostólico  templo,  principiando  á  franquearse 
el  inestimable  tesoro  de  gracias  espirituales  que  V.  E.  verá  por  el  ad¬ 
junto  ejemplar  de  la  Bula  de  Alejandro  III,  desde  las  primeras  víspe¬ 
ras  de  la  Circuncisión  del  Señor,  último  dia  del  corriente  año,  con  la 
solemnísima  y  devota  ceremonia  de  abrir  la  Puerta  Santa ;  y  supli¬ 
camos  á  V.  E.  se  sirva  mandarla  publicar  en  esa  santa  iglesia,  que¬ 
dando  en  la  confianza  de  que  no  sólo  alentará  V.  E.  y  exhortará  á  los 
fieles  al  logro  de  tanto  bien  para  sus  almas,  sino  que  su  amor  hácia 
nuestro  Santo  Patrón  entrañará  con  esta  ocasión  en  ellos  el  que  de- 
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ben  tenerle,  y  la  gratitud  que  son  obligados  á  conservarle  por  los 
multiplicados  favores  de  su  patrocinio;  y  esperamos  que  mandándo¬ 
nos  dar  V.  E.  aviso  del  recibo  de  esta,  se  digne  favorecernos  con  las 
órdenes  de  su  mayor  agrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago,  nuestro  cabildo,  28  de 
Octubre  de  1874.— José  María  Zepedano  y  Carnero,  arcediano  presi¬ 
dente.— Pablo  Cuesta.— José  Labarta.— Por  los  señores  presidente  y 
cabildo  de  esta  S.  A.  M.  iglesia  del  Señor  Santiago.— Antonio  López 
Ferreiro,  canónigo  secretario. — Excmo.  señor  obispo  de  Cuenca,  ar¬ 
zobispo  preconizado  de  Santiago. 


Jubileo  'plenísimo  en  la  santa  apostólica  metropolitana  iglesia  del 
Señor  Santiago  de  Galicia ,  Patrón  tutelar  y  protector  de  España, 
por  todo  el  año  de  1875. 

Bula  de  Alejandro  III,  Pontífice  máximo. 

Alejandro,  Obispo,  siervo  de,  los  siervos  de  Dios,  para  perpetua 
memoria:  Haciendo,  aunque  sin  merecerlo,  las  veces  del  Eterno  Rey 
déla  gloria,  de  aquel  Soberano  Rpy  cuya  inmensa  piedad  tan  clara¬ 
mente  resplandece  en  estar  derramando  siempre  sobre  los  infelices 
mortales  los  benignos  influjos  de  su  gracia,  pues  queriendo  inspirar 
en  sus  corazones  el  más  ardiente  deseo  de  la  vida  celestial,  no  se  con¬ 
tentó  con  enviarles  el  oráculo  de  los  Profetas,  ni  con  hacer  por 
atraerlos  por  medio  de  la  doctrina  y  ejemplo  de  los  antiguos  Pa¬ 
triarcas,  sino  que  quiso  también  que  bajase  á  redimirlos  desde  el  cielo 
á  la  tierra  la  misma  Verdad,  esto  es,  su  Unigénito  Hijo,  el  cual» 
vistiéndose  de  nuestra  carne  en  el  vientre  purísimo  de  una  Doncella- 
apareció  en  el  mundo  en  forma  mortal  y  visible,  y  acrecentó  con  su 
venida  el  corto  número  de  Santos  que  su  Eterno  Padre  había  justifi¬ 
cado  con  su  gracia:  haciendo,  pues,  aquí  en  la  tierra  sus  veces,  y  de¬ 
seando  imitarle  en  sus  piadosos  oficios  y  obras,  velamos  con  un  cui¬ 
dado  continuo,  y  hacemos  de  nuestra  parte  los  mayores  esfuerzos 
para  que,  no  faltando  la  actividad  de  nuestro  ministerio,  se  propague 
felizniente  en  el  campo  del  Señor  la  preciosa  semilla  de  la  sagrada 
Religión,  que  él  mismo  sembró  por  su  mano;  y  franqueamos  libre¬ 
mente  á  los  que  están  encomendados  á  nuestro  cargo  el  tesoro  pre¬ 
cioso  de  tys  gracias,  para  que,  empleándose  éstos  durante  su  vida  en 
el  ejercicio  de  las  buenas  obras,  con  pureza  de  intención,  logren  la 


—  693  — 

dicha  de  agradar  al  Altísimo  con  sus  servicios,  y  por  este  medio  lle¬ 
guen  más  felizmente  á  gozar  de  la?  vista  sin  fin  de  la  eterna  claridad. 
Por  este  mismo  motivo,  además  de  aprobar  y.  corroborar  con  la  fir¬ 
meza  apostólica  las  gracias  próvidamente  concedidas  por  los  Romanos 
Pontífices  nuestros  predecesores,  y  darlas  aún  más  fuerza  y  vigor 
para  que  en  todo  tiempo  se  conserven  cada  vez  más  firmes  sin  la  me¬ 
nor  contradicción,  también  las  concedemos  de  nuevo,  según  vemos 
que  conviene  á  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas. 

Así  es  que,  siendo  la  sacrosanta  basílica  de  Compostela  digno  de¬ 
pósito  del  inestimable  cuerpo  del  glorioso  Apóstol  Santiago  Zebedeo, 
estimulado  Calixto  II,  Romano  Pontífice,  nuestro  predecesor  de  glo¬ 
riosa  memoria,  así  de  la  mucha  devoción  que  él  mismo  profesaba  á 
tan  grande  Apóstol,  como  del  piadoso  celo  de  coadyuvar  al  provecho 
espiritual  de  la  inmensa  y  cada  vez  más  creciente  multitud  de  pere¬ 
grinos  que  concurrían  de  todas  partes  del  mundo  á  visitarla,  bajo  la 
confianza  de  alcanzar,  por  los  méritos  del  Apóstol  Santiago  el  perdón 
de  los  pecados  y  salvación  de  sus  almas,  la  enriquecióy  colmó  de  pri¬ 
vilegios,  gracias  y  concesiones  de  la  Santa  Sede,  y  quiso  al  mismo 
tiempo  que  una  iglesia  tan  insigne  se  pudiese  regocijar  en  sí  misma 
de  verse  amparada  con  la  protección  apostólica.  Copcedió  también  la 
especial  gracia  de  que  por  todo  aquel  año  entero,  en  que  la  festividad 
principal  del  Apóstol  Santiago  Zebedeo  recayese  en  domingo,  todos  y 
cada  qno  en  particular  de  los  fieles  cristianos  de  uno  y  otro  sexo  que, 
verdaderamente  arrepentidos  y  confesados,  visitasen  la  expresada 
iglesia  en  cualquier  dia  que  quisiesen  hacerlo,  principiando  desdo  el 
dia  de  la  vigilia  de  la  Circuncisión  del  Señor  hasta  recaer  la  misma 
vigilia  de  la  Circuncisiop,  que  es  el  dia  último  de  aquel  año,  y  de  más 
á  más  por  todo  aquel  dia,  pudiesen  ganar  cuantas  indulgencias  y  re¬ 
misiones  de  pecados,  áun  plenarias,  ganában  los  que  visitasen  las  igle¬ 
sias  y  basílicas  de  dentro  y  extramuros  de  Roma  en  el  año  del  Jubi¬ 
leo,  con  facultad  para  los  concurrentes  de  elegir  confesores  que  pu¬ 
diesen  absolverlos  áun  de  los  casos  reservados  parala  Silla  Apostólica. 
A  más  de  esto,  en  los  dias  de  la  festividad  principal  del  Apóstol  San¬ 
tiago,  Traslación  de  su  santo  cuerpo  y  dedicación  de  la  iglesia,  á  los 
mismos  fieles  que,  igualmente  arrepentidos  de  corazón,  y  confesados 
enteramente  de  sus  pecados,  visitasen  con  devoción  la  misma  iglesia 
desde  las  primeras  Vísperas  hasta  las  segundas,  y  por  todo  aquel  dia 
inclusive,  concedió  la  gracia  de  poder  ganar  indulgencia  plenaria  de 
todos  sus  pecados;  y  quiso  al  mismo  tiempo  que  estas  indulgencias 
fuesen  perpétuas  y  no  pudiesen  faltar  en  tiempo  alguno. 

Nós,  pues,  que  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  deseamos  la  salva- 
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cion  de  las  almas,  y  queremos  que  la  iglesia  de  Santiago  continúe  en 
ser  frecuentada  y  mirada  con  particular  veneración;  y  que  (los  deles 
que  concurrieren  á  visitarla,  se  vean  colmados  en  ¡ella  de  celestiales 
favores;  siguiendo  las  huéllas  de  nuestros  gloriosos  predecesores  Ca¬ 
lixto,  Eugenio,  y  Anastasio,  y  deseando  coadyuvar  como  ellos  á  la 
mayor  gloria  de  Dios,  aumento  de  la  Religión*  cristiana,  y  provecho 
espiritual  de  los  fieles,  y  especialmente  de  aquellos  que,  animados  de 
esta  devoción,  dejan  á  sus  padres,  hijos,  amigos,  pátria  y  todos  sus 
bienes  temporales,  y  reunidos  en  gran  número,  unos  por  mar,  otros 
por  tierra,  van.de  diversas  partes  del  mundo  á  visitar  al  Apóstol  San¬ 
tiago  en  su  Iglesia:  confiados  en  la  misericordia  de  Dios  Omnipoten¬ 
te,  y  en  la  protección  de  sus  bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo,  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  y  con  pleno  co¬ 
nocimiento,  aprobamós,  confirmamos,  revalidamos  y  declaramos  que 
hayan  de  tener  perpétuo  vigor  y  firmeza  todas  y  cada  una  en  particu¬ 
lar  de  las  indulgencias  susodichas,  comprendido  én  ellas  el  Santo  Ju¬ 
bileo  Compostelano,  bajo  la  misma  forma  y  manera  en  que  lo  tiene  la 
Iglesia  Romana,  y  también  se  precia  tenerlo  la  de  Compostela,  por  es¬ 
pecial  privilegio  ganado  en  obsequio  del  grande  Apóstol  Santiago. 
Queremos,  pues,  que  por  todo  un  año  entero,  entendiéndose  aquel  en 
que  la  festividad  del  Apóstol  recayere  en  domingo,  los  fieles  que  se¬ 
gún  arriba  se  dijo,  visitaren  aquella  iglesia,  puedan  ganar  indulgen¬ 
cia  plenaria  todos  los  dias:  y  visitándola  en  alguno  de  aquellos  tres 
dias  señalados,  á  saber,  en  el  de  la  festividad  principal  del  Apóstol 
Santiago,  traslación  de  su  santo  cuerpo,  y  dedicación  de  aquella 
iglesia,  puedan  ganarla  en  cada  uno  de  ellos  todos  los  años:  añadiendo 
á  esto,  que  además  de  confirmar  todas  estas  indulgencias,  volvemos 
ahora  á  concederlas  en  todo  y  por  todo  bajo  la  misma  forma  y  mane¬ 
ra  como  en  otro  tiempo  le  fueron  concedidas,  y  queremos  de  la  mis¬ 
ma  suerte  que  sean  perpétuas,  y  en  ningún  tiempo  puedan  falta*’» 
sin  que  obsten  cualesquiera  constituciones  ni  ordenaciones  apostóli- 
i  cas,  etc. 

A  nadie,  pues,  sea  licito  quebrantar  estas  letras  de  muestra  aproba¬ 
ción,  confirmación,  concesión  é  indulto,  ni  propasarse  temeraria  y 
osadamente  á  ir  contra  ellas;  pero  si  alguno  presumiere  atentarlo, 
tenga  entendido  que  desde  luégo  se  hará  reo  ante  el  tribunal  de  Dios 
de  la  más  execrable  maldad,  indigno  de  recibir  el  Sacratísimo  Cuerpo 
y  Sangre  de  nuestro  divino  Redentor  y  Señor  Josucristo,  y  merece¬ 
dor  del  terrible  castigo  que  la  Divina  Justicia  le  prepara  para  el  día 
del  juicio.  Entre  tanto,  la  paz  de  Jesucristo  nuestro  bien  sea  con  todos 
los  fieles  que  fueren  á  visitar  aquella  Santa  Basílica,  para  que  en  esta 
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vida  cojan  el  fruto  de  su  buena  obra,  y  ante  el  severo  Juez  hallen  la 
recompensa  del  eterno  descanso,  en  compañía  del  Apóstol  Santiago., 
Así  sea.  Así  sea. 

«Guárdame,  Señor,  como  la  qiña  de  los  ojos.— Yo,  Alejandro,  Obis¬ 
po  de  la  Iglesia  católica,  lo  firmo.— Yo,  Pablo,  Obispo  de  Palestina,  lo 
firmo.— Yo,  Pedro,  Presbítero  Cardenal  del  título  de  Santa  Susana,  lo 
firmo. — Yo,  Viviano,  Presbítero  Cardenal  del  título  de  San  Estéban 
in  Monte  Ccelio,  lp  firmo. — Yo,  Andrés,  Presbítero  Cardenal  del  titulo 
de  Santa  Cruz  en  Jerusalen,  lo  firmo.— Yo,  Laborante,  Presbítero  Car¬ 
denal  de  Santa  María  Tramtíberim ,  del  título  de  San  Calixto,  lo  fir¬ 
mo.— Yo,  Santiago  Dieur,  Cardenal  de  los  Santos  Mártires  Cosme  y 
Damian,  lo  firmo.— Yo,  Román  Diraa,  Cardenal  de  San  Jorge  ad  Ve- 
llus  areum,  lo  firmo.—  Yo,  Juan  Marto,  del  Santo  Angel,  lo  firmo.— 
Yo,  Matheo,  Cardenal  de  Santa  María  Nundinarum ,  lo  firmo.» 

Dado  en  Viterbo,  por  mano  de  D.  Auferio,  subdiácono  de  la  Santa 
Romana  Iglesia,  Tí  25  de  Junio,  indicción  XIV,  año  1179  de  la  Encarna¬ 
ción  del  Señor,  y  el  décimo  nono  del  Pontificado  del  Señor  Alejandro 
Papa  III. 


Todos  los  fieles  cristianos  que,  contritos  y  confesados,  visitaren  la 
apostólica  iglesia  de  Santiago  de  Galicia,  en  cualquiera  dia  de  dicho 
año,  ganan  las  mismas  Indulgencias  y  gozan  el  mismo  Jubileo  que  los 
que  visitan  las  iglesias  de  dentro  y  fuera  de  Roma  en  el  año  santo. 


EL  JUBILEO  COMPOSTELANO. 

Invitación  para  el  de  1875. 

El  pueblo  de  Dios  oiga  ahora  con  alegría  el  santo  Jubileo  que  se  le 
anuncia;  año  es  «este  de  expiación  y  de  perdón,  de  redención  y  de 
gracia,  do  remisión  y  de  indulgencia;  año  santo  que  nos  colmará  de 
bienes  espirituales,  á  medida  de  nuestras  disposiciones;  año  feliz,  en 
que  la  generosidad  de  nuestro  buen  Dios  resplandecerá  con  sin  igual 
bondad;  año  en  que  se  nos  devolverán  los  méritos,  las  virtudes  y  los 
dones  do  que  nos  habia  despojado  el  pecado:  si  para  alcanzar  tan  gran 
bien  es  preciso  sufrir  algunas  incomodidades,  y  para  muchos  empren¬ 
der  el  viaje  á  esta  santa  casa,  sacudamos  la  apatía  y  pereza,  y  con 
ánimo  resuelto  y  esforzado  vengamos  al  santo  Jubileo:  vergonzoso 
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sería  pretextar  las  dificultades  del  camino,  la  falta  dé  recursos  ó  cual¬ 
quier  otro  motivo  para  dispensarse  de  esta  peregrinación...  Camine¬ 
mos- con  pié  firme  y  ánimo  varonil,  y  humillando  nuestro  orgullo,  y 
confesando  nuestras  culpas,  y  recibiendo  al  Dios  de  los  cielos,  oremos 
sobre  el  pavimento  sagrado  bajo  el  cual  reposan  las  venerandas  ce¬ 
nizas  del  Apóstol  Santiago,  «á  fin  de  que  se  acreciente  la  piedad  de 
todos  los  fieles,  brille  nuestra  fé  con  nuevo  esplendor,  se  afirme  nues¬ 
tra  esperanza  y  sea  más  viva  y  ardiente  nuestra  caridad, »  como  lo 
expresaba  el  Papa  Clemente 'VI  en  su  Bula  del  Jubileo  romano  del 
año  1350. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Origen  del  Jubileo.— Sus  vicisitudes. 

Jubileo  es  lo  mismo  que  júbilo  ó  alegría:  tal  era  la  que  sentían 
cada  cincuenta  años  los  israelitas,  de  donde  trae  su  origen  la  palabra 
hebrea  Jobel ,  puesto  que  ese  pueblo,  según  se  lee  en  el  Leuitico,  ca¬ 
pítulo  xxv,  se  regocijaba  y  saltaba  de  gozo  por  ser  año  de  gracia  y 
de  remisión  general,  en  que  cada  cosa  volvía  al  dominio  de  su  primi¬ 
tivo  señor,  en  el  que  sin  trabajar  el  pueblo  se  alimentaba  con  el  fruto 
de  años  anteriores,  y  los  esclavos  recobraban  sin  la  menor  violencia 
su  primera  libertad.  El  Jubileo  de  la  ley  hebráica  dió  *su  nombre  al 
de  la  ley  cristiana,  que  es  igualmente  tiempo  de  santa  alegría,  gracia 
y  perdón. 

El  primer  Jubileo  de  que  se  tiene  noticia  es  el  que  celebró  Boni¬ 
facio  VIII  en  el  año  1300,  concediendo  indulgencia  plenaria  á  todos 
los  que  cada  cien  años  visitasen  las  iglesias  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
en  Roma:  dió  motivo  á  esto  el  observar  dicho  Papa  en  el  año  1299 
que  de  todas  partes  acudían  á  Roma  los  peregrinos  en  número  ex¬ 
traordinario,  manifestando  que  venían  por  haber  oido  á  sus  padres 
que  los  que  iban  á  la  capital  del  mundo  cristiano  al  fin  de  cada  siglo, 
ganaban  grandes  indulgencias  en  su  último  año. 

Es  cierto  que  el  Jubileo  romano  no  debe  su  origen  ó  institución  á 
Bonifacio  VIII.*  Este  Papa  no  hizo  más  que  traerlo  á  la  memoria  de 
los  hombres,  recogiendo  la  tradición  que  se  venía  sucediendo,  y  es¬ 
cribió  para  quesupiesen  á  qué  atenerse  los  venideros.  Su  Rescripto, 
pues,  fué  puramente  confirmativo  y  explicativo  del  Jubileo  que  hasta 
allí  tenía  Roma,  y  que  habia  ántes  del  mencionado  Bonifacio.  Este 
aserto  se  prueba,  ya  por  lo  dicho  de  que  al  fin  del  año  1299  afluían 
muchos  peregrinos  á  la  Ciudad  Santa,  los  que  aseguraban  haber  oido 
á  sus  mayores  que  cada  cien  años  se  ganaban  grandes  indulgencias' 
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visitando  el  sepulcro  de  San  Pedro,  y  ya  por  la  Bula  de  nuestro  Ju¬ 
bileo  Gompostelano,  pues  siendo  anterior  á  la  de  Bonifacio  VIII  ciento 
veintiún  años,  dice  en  ella  Alejandro  III  que  lo  concede  al  igual  del 
Romano;  prueba  evidente  de- que  éste  existia.  Tal  vez  algo  hubiese 
escrito,  como  lo  infiere  el  P.  Castro  Palao,  pero  que  los  tiempos  y  vi¬ 
cisitudes  humanáis  habrán  extraviado.  Nada  de  extrañar  es,  si  se 
atiende  á  que  sólo  era  de  cien  en  cien  años,  período  largo  á  que  no 
podía  alcanzarse,  de  modo  que  el  que  asistía  á  una  de  estas  solemnida¬ 
des  sólo  podía  legar  á  sus  descendientes  el  grato  recuerdo  de  tan 
fausto  suce.so.  Grande  debía  ser  la  ansiedad  que  sin  duda  se  notaría 
al  fin  de  cada  siglo,  vehementes  los  deseos  que  en  aquellos  tiempos 
de  fé  se  excitarían  en  los  cristianos  por  vivir  siquiera  los  primeros 
dias  de  aquel  tan  dichoso  año,  con  el  santo  fin  de  participar  de  aque¬ 
lla  mina  inagotable  y  sagrada. 

*  Clemente  VI  redujo  á  cincuenta  el  término  de  los  cien  años,  con¬ 
cediendo  en  1350  igual  indulgencia  á  los  que  visitasen  las  cuatro  prin¬ 
cipales  iglesias  de  Roma.  Urbano  VI  lo  designó  para  cada  treinta  y 
tres  años,  celebrándolo  en  1383.  Paulo  II,  en  1470,  lo  fijó  en  cada  vein¬ 
ticinco,  y  su  inmediato  sucesor,  Sixto  IV,  lo  celebró  en  1475.  En  1500, 
Alejandro  VI,  español,  introdujo  la  costumbre  de  empezar  el  Jubileo 
abriendo  la  Puerta  Santa ,  esto  es,  una  puerta  lateral  en  cada  una  de 
las  cuatro  basílicas,  la  cual  quedaba  cerrada  de  uno  á  otro  Jubileo. 
Desde  entónces,  como  puede  verse  en  Ferraris  (palabra  Annus sa?ic- 
tus,  donde  pone  el  nombre  de  todos  los  Papas,  con  los  años  en  que  ce¬ 
lebraron  el  Jubileo),  la  práctica  fué  uniforme  y  constante  en  el  espa¬ 
cio  de  tres  siglos,  á  pesár  de  las  calamidades  de  los  tiempos,  hasta 
que  se  interrumpió  en  1800  por  la  tristísima  situación  en  que  se  ha¬ 
llaba  la  Ciudad  Eterna.  El  venerable  Pontífice  Pió  VÍ,  perseguido, 
arrojado  de  la  capital,  encerrado  y  muerto  en  una  prisión  el  año  ante¬ 
rior,  no  pudo  publicar  el  Jubileo  de  aquel  año  santo.  León  XII  logró 
publicar  el  correspondiente  al  año  1825.  Pió  IX,  por  efecto  de  las  con¬ 
vulsiones  y  trastornos  políticos,  obligado  á  dejar  sus  Estados,  tampo¬ 
co  pudo  publicar  el  de  1850,  si  bien  á  su  regreso  á  Roma  lo  suplió  pu¬ 
blicando  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  la  circular 
do  25  do  Julio  de  1850,  extendiendo  la  indulgencia  en  forma  de  Jubi¬ 
leo  á  todas  las  diócesis  ultramontanas,  después  de  haberla  anunciado, 
para  Italia  é  islas  adyacentes,  por  Carta  Encíclica  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  el  2  del  mismo  mes. 

¿Se  celebrará  en  Roma  el  Jubileo  correspondiente  al  año  1875?  Hé 
ahí  lo  que  queda  reservado  á  los  decretos  del  Altísimo :  sabido  y  no¬ 
torio  es  á  todos  el  estado  de  la  sociedad,  y  que  Pío  IX ,  á  pesar  de  su 
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venerable  ancianidad,  gime  en  la  prisión  del  Vaticano,  levantando  sus 
manos  suplicantes  al  cielo  para  que  abrevie  los  dias  de  prueba  por  que 
está  atravesando  todo  el  universo. 

Ordinariamente  se  celebra  el  Jubileo  en  Roma  abriendo  las  puer¬ 
tas  de  las  cuatro  basílicas  de  San  Pedro,  San  Pablo,  San  Juan  de 
Letran  y  Santa  María  la  Mayor;  ejecútase  esta  ceremonia  el  24  de  Di¬ 
ciembre,  después  de  vísperas,  haciendo  el  Papa  la  apertura  solemne 
de  la  Puerta  Santa  en  San  Pedro,  y  los  Cardenales  las  de  las  otras  tres 
basílicas. 

'  CAPÍTULO  II. 

Historia  del  Jubileo  Compostelano. 

La  afluencia  de  peregrinos  que,  no  sólo  de  los  reinos  de  España, 
sino  de  los  distintos  de  Europa,  concurrían  á  venerar  el  sepulcro  del 
Apóstol,  y  á  besar  respetuosamente  el  pavimento  de  su  templo,  desde 
que  se  supo  el  milagroso  descubrimiento  de  su  santo  cuerpo  en  el  rei¬ 
nado  de  D.  Alonso  II  el  Casto,  año  813,  llamó  la  atención  de  los  Ro¬ 
manos  Pontífices,  y  los  movió  á  abrir  el  sagrado  depósito  de  indul¬ 
gencias,  concediéndolas  largamente  á  los  quo  con  espíritu  de  piedad 
visitasen  y  orasen  ante  el  sepulcro  de  Santiago,  recompensando  con 
mano  generosa  los  penosos  sacrificios  que  aquella  multitud  de  pere¬ 
grinos  se  imponía,  caminando  algunas  veces  con  hartp  peligro  al  atra¬ 
vesar  tierras  extrañas,  pobladas  de  fieras  y  malhechores.  Tantas  y  tan 
numerosas  eran  las  caravanas  de  peregrinos  que  en  la  Edad  Media 
acudían  á  Compostela,  que,  como  dice  un  autor,  los  peregrinos  de 
Santiago  de  Galicia  parecían  haber  sido  por  largo  tiempo  Tos  precur¬ 
sores  de  los  peregrinos  armados  de  Jerusalen,  viniendo  á  ser  como  el 
origen  de  las  Cruzadas.  No  siempre  era  el  cumplimiento  de  un  voto, 
penitencia,  ó  el  deseo  de  satisfacer  la  devoción,  lo  que  atraiatan  gran 
concurso,  sino  la  necesidad  de  cumplir  una  sentencia,  pues  algunas 
veces  los  jueces  obligaban  á  los  reos  á  penar  su  delito  viniendo  á 
Santiago,  exigiéndoles  que  á  su  regreso  llevasen  un  documento  que 
«acreditase  haberlo  realizado.  Se  reunían  en  grandes  partidas,  y  con  la 
esclavina  y  el  bordon  bendito  caminaban  bajo  la  dirección  de  algún 
sacerdote  de  la  diócesis  ó  do  algún  solitario  venerado  en  el  país,  can¬ 
tando  himnos,  que  estaban  con  frecuencia  escritos  en  latín,  ú  orando 
á  coros.  Notándose  tan  creciente  el  fervor  do  los  fieles  que  se  apre¬ 
suraban  á  buscar  en  Compostela  la  protección  del  cielo  por  medio  del 
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Hijo  del  Trueno,  la  Iglesia  franqueó  sus  tesoros,  concediéndole  el  Ju¬ 
bileo. 

El  Papa  Calixto  II,  que  siendo  arzobispo  de  Viena  vino  en  romería 
á  Santiago,  fué  el  primero  que  publicó  esta  gracia  del  Jubileo  en  1122, 
siendo  Arzobispo  el  Sr.  Gelmirez,  gallegomuy  distinguido,  que  apare¬ 
ce  justamente  figurando  en  la  historia  de  la  monarquía  castellana,  y  el 
que  en  su  viaje  á  Roma  para  visitar  la  Cátedra  de  Pedro  y  venerar  sus 
reliquias  hizo  concebir  á  la  córte  romana  la  estimación  que  se  merecía 
esta  santa  iglesia,  alcanzando  para  ella  de  Pascual  II  vários  privilegios, 
y  preparando  asimismo  los  ánimos  para  obvitfr  las  dificultades  que 
pudiesen  impedir  la  consecución  de  las  gracias  que  esperaba  aún 
pedir,  y  efectivamente  obtuvo,  elevando  esta  Sede  episcopal  á  arzo¬ 
bispado  en  el  año  1120.  La  mayor  de  todas  fué  esta  del  Jubileo,  que 
sin  duda  se  debe  á  sus  buenos  servicios.  Los  rasgos  más  notables  de  la 
vida  de  este  Prelado  se  leen  en  la  Historia  Compostelana. 

Confirmaron  el  Jubileo  Compostelano  Eugenio  III  y  Anastasio  IV. 
Alejandro  III,  en  25  de  Junio  de  1179,  expidió  en  Viterbo  la  Bula  que 
aseguraba  para  siempre  tan  rico  tesoro.  Dice  en  ella  que  concede 
iguales  privilegios  á  los  que  tenía  el  romano;  y  que  siempre  que  el  25 
de  Julio,  fiesta  del  Apóstol  Santiago,  cayese  en  domingo,  todo  aquel 
año  lo  fuese  de  Jubileo.  Se  asegura  haberse  fijado  precisamente  en  los 
años  en  que  ocurre  en  domingo  la  festividad  del  Apóstol  Santiago,  en 
memoria  de  que  en  ese  dia  fué  el  dichoso  descubrimiento  ó  hallazgo 
de  su  santo  cuerpo. 

Los  Jubileos  .que  tuvieron  lugar  en  los  primeros  años  del  siglo  xvn 
fueron  tan  concurridos,  que  asegura  el  Sr.  Mendez,  canónigo  lécto- 
ral  de  esta  santa  iglesia,  vió  él  á  fin  de  año  que  la  gente  no  podía  en¬ 
trar  en  la  catedral;  y  que  á  pesar  de  que  todos  los  confesores  dé  la  po¬ 
blación,  como  eran  los  religiosos  de  las  diversas  Ordenes  que  había  en 
la  ciudad,  los  señores  sacerdotes  de  ella,  los  mismos  canónigos,  y  aun 
muchísimas  veces  el  Sr.  Arzobispo,  oian  en  penitencia,  muchos,  sin 
embargo,  no  pudieron  ser  confesados  por  falta  de  tiempo.  En  los  tres 
últimos  Jubileos  que  recuerdo,  délos  años  1852, 1858  y  1869,  he  obser¬ 
vado  gran  concurso  de  gentes  de  todas  clases,  y  áun  forasteros,  con 
especialidad  portugueses. 
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CAPÍTULO  III. 

Lo  que  es  el  Jubileo  Compostelano. 

El  Jubileo  Compostelano  viene  á  ser  una  indulgencia  plenísima  con¬ 
cedida  con  más  solemnidad,  si  puede  decirse  así,  por  el  modo  y  au¬ 
gustas  ceremonias  con  que  se  publica,  celebra  y  termina;  modo  y 
pompa  muy  á  propósito  para  excitar  la  devoción  de  los  fieles.  Este 
Jubileo  va  además  acompañado  de  otras  gracias  y  privilegios,  propios 
del  Jubileo;  más  adelante,  en  otro  capítulo,  diré  cuáles  sean. 

Sabido  es  que  la  indulgencia  plenaria  viene  á  ser  la  remisión  de  la 
pena  temporal  de  que  el  pecador  es  deudor  á  la  justicia  divina  por 
los  pecados  que  le  fueron  perdonados  respecto  á  la  culpa  y  pena  eter¬ 
na.  Este  perdón  se  concede  por  la  aplicación  de  las  satisfacciones  con¬ 
tenidas  en  el  tesoro  espiritual  de  lá  Iglesia,  y  se  concede  fuera  del 
sacramento  de  la  Penitencia;  pero  siempre  en  virtud  del  poder  de  las 
llaves,  es  decir,  por  los  que  tienen  el  poder  de  dispensar  ó  distribuir 
aquel  tesoro. 

La  indulgencia  no  perdona  los  pecados  mortales,  ni  los  veniales,  ni 
los  castigos  eternos;  la  indulgencia  no  justifica  ó  santifica,  sino  que 
supone  ya  la  justificación,  ó  el  estado  de  gracia.  El  Tesoro  espiritual 
de  donde  la  Iglesia  saca  las  indulgencias,  se  compone  de  los  super¬ 
abundantes  méritos  de  Jesucristo,  de  las  satisfacciones  de  la  Santísima 
Virgen,  y  de  las  obras  buenas  de  los  Santos.  Veámoslo.  Al  ofrecerse 
Jesucristo  á  su  Eterno  Padre  como  Víctima  expiatoria,  ha  pagado  y  sa¬ 
tisfecho  por  nosotros,  porque  siendo  la  santidad  misma,  nada  tenía 
que  pagar  por  sí.  Expió  nuestros  crímenes  con  una  vida  de  martirio, 
y  una  muerte  la  más  cruel  y  dolorosa.  Un  solo  suspiro,  una  sola  lá¬ 
grima,  ó  una  gota  sola  do  la  sangre  de  Jesús,  sería  bastante  para  res¬ 
catar  mil  mundos,  á  causa  de  la  dignidad  infinita  de  su  Persona.  Sus 
satisfacciones,  por  ser  de  un  valor  infinito,  lian  sido  verdaderamente 
suficientes;  é  infinitamente  superabundantes  para  W  pecados  de  todo 
el  género  humano,  y  para  las  penas  debidas  á  los  pecados. 

Clemente  VI,  en  su  Constitución  Unigénitas,  expone  exactamente 
esta  doctrina:  «Al  rescatarnos  el  Unico  Hijo  de  Dios  en  el  altar  de  la. 
Cruz,  no  derramó  tan  sólo  una  gota  de  su  preciosa  sangre,  la  cual,  no 
obstante,  merced  á  su  unión  con  el  Verbo,  habría  bastado  para  la  re¬ 
dención  de  todos  los  hombres,  sino  que  la  derramó  toda  entera..  Para 
que  la  gracia  de  tal  sacrificio  no  sea  estérH  y  vana,  ¡cuán  grande  no 
debo  ser,  pues,  el  Tesoro  conque  enriqueció  á  la  Iglesia  militante!  No 
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ocultó  él  este  tesoro  en  un  sudario  ó  en  un  campo:  ántes  bien;  dió  al 
bienaventurado  Pedro,  el  llavero  del  cielo,  y  á  sus  sucesores,  sus  Vi¬ 
carios  en  la  tierra,  el  poder  de  distribuir  las  riquezas  de  El  á  los  fie-r 
leS,  áfln  dé  perdonarles,  total  ó  parcialmente,  la  pena  temporal  debida 
á  sus  culpas.» 

A  este  admirable  tesoro,  lleno,  por  decirlo  así,  del  oro  de  los  mé¬ 
ritos  de  Jesucristo,  se  unen  las  satisfacciones  de  la  Virgen  María.  Esta 
Señora  nunca  tuvo  que  expiar  ni  áun  la  sombra  de  una  imperfección: 
fué  más  santa  que  los  querubines  y  serafines.  Y  no  obstante  su  vida 
ftié  la  más  virtuosa,  Vida  de  oración,  de  privaciones  y  sacrificios.  Si 
bien  sus  obras  santas  fueron  recompensadas  como  meritorias,  no  han 
tenido  aplicación  como  satisfactorias;  y  como  bajo  este  aspecto  no  po¬ 
drían  quedar  perdidas  y  sin  efecto,  se  unen  á  los  méritos  de  nuestro 
Señor  Jesucristo, 

Ultimamente,  se  aumenta  este  misterioso  caudal  con  las  obras  sa¬ 
tisfactorias  practicadas  por  los  mártires,  las  vírgenes  y  todos  los  jus¬ 
tos.  San  José,  San  Juan  Bautista,  San  Luis  Gonzaga,  Santa  Inés  y  tan¬ 
tos  otros  han  hecho  obras  de  penitencia  muy  superiores  á  lo  que  exi¬ 
gían  sus  faltas  personales,  ¿No  es  justo  que  el  excedente  de  sus  satis¬ 
facciones  se  aplique,  en  virtud  de  la  Comunión  de  los  Santos ,  á  los 
demás  fieles?  Los  Santos  no  pueden  ya  sufrir  ni  satisfacer  en  el  cielo 
por  nuestras  culpas,  pero  desean  seguramente  que  la  Iglesia  nos  dis¬ 
tribuya  la  riqueza  de  los  sacrificios  que  le  dejaron  en  herencia.  Por 
eso  decía  Bossuet  en  sus  Meditaciones  para  el  tiempo  del  Jubiles: 
«Para  ganar  las  indulgencias  es  preciso  unirse  á  las  lágrimas,  á  los 
suspiros,  á  las  mortificaciones,  á  los  trabajos  y  á  los  padecimientos  de 
todos  los  mártires  y  de  todos  los  Santos,  y  sobre  todo  á  la  agonía,  á 
los  desamparos,  en  fin,  á  la  Pasión  y  al  sacrificio  de  Jesucristo,  en 
quien  y  por  quien  todas  las  satisfacciones  y  buenas  obras  de  los  San¬ 
tos  son  aceptadas  por  su  Padre.» 


cafítulo  IV. 


Gracias  que  se  obtienen  en  virtud  del  Jubileo  Compostelano . 

Larga  tarea  sería  detallar  todas  y  cada  una  de  las  gracias  y  privi¬ 
legios  que  pueden  alcanzarse  en  todo  el  año  santo  en  virtud  del  Ju¬ 
bileo;  y  así,  las  expondré  brevemente;  tanto  más,  cuanto  que  algunas 

45 
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de  ella  sólos  pertenece  saberlas  á  los  señores  sacerdotes,  personas 
ilustradas,  para  quienes  no  escribo,  pues  no  ignoran  dónde  han  de  es¬ 
tudiarlas,  y  áun  si  dudasen,  tienen  á  quién  consultar  y  preguntar.  El 
pueblo  sencillo,  único  á  quien  mepropongo  instruir,  sepa:  l.°  Que  pue¬ 
den  todos  los  fieles,  aún  sin  tener  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  ganar 
todos  los  dias  del  año  indulgencia  plenaria,  siempre  que  se  confiesen, 
reciban  la  Santa  Comunión  y  visiten  la  iglesia  del  Apóstol  Santiago. 
2.°  Pueden  asimismo  una  sola  vez,  durante  todo  el  año  santo,  ser 
absueltos  por  cualquier  confesor  de  los  pecados  reservados,  ya  lo  es¬ 
tén  ál  Obispo,  ya  al  Romano  Pontífice,  de  modo  que,  por  graves  y 
enormes  que  sean  sus  culpas,  serán  desatados  de  ellas  si  se  confiesan 
sinceramente  y  con  verdadero  dolor,  exceptuando  únicamente  la  he¬ 
rejía  manifestada  exteriormente.  3.°  Pueden  conseguir  la  conmuta¬ 
ción  de  todos  los  votos  ó  promesas  hechas  á  Dios  ó  á  los  Santos,  ex¬ 
cepto  la  de  guardar  perpétua  castidad  y  lá  de  entrar  en  religión. 
4.°  y  último.  Gozan  de  todas  las  indulgencias,  gracias  y  privilegios 
concedidos  al  Jubileo  romano  que  se  celebra  cada  veinticinco  años, 
según  queda  expuesto. 


CAPÍTULO  V. 


Condiciones  ó  requisitos  para  ganar  el  santo  Jubileo. 


Para  ganar  el  Jubileo  Compostelano  solamente  se  prescriben  tres 
cosas:  la  confesión,  la  comunión  y  la  visita  al  altar  del  hijo  del  Zebe- 
deo,  en  la  santa  iglesia  catedral ,  orando  allí  por  la  intención  de  su 
Santidad.  En  casi  todos  los  demás  Jubileos  extraordinarios  se  requie¬ 
ren  seis  condiciones,  á  saber  :  procesión  ,  visita  de  várias  iglesias  y 
oración  en  ellas  por  algunos  dias;  confesión,  comunión,  ayuno  y  li¬ 
mosna.  El  permitir  los  Romanos  Pontífices  que  tan  sólo  con  las  tres 
mencionadas  condiciones  se  gane  este  Jubileo,  es  ciertamente  debido 
á  lo  que  se  expresa  en  la  Bula ,  de  que  los  fieles  concurren  por  mar 
fiando  su  existencia  al  capricho  de  las  olas,  y  por  tierra  exponiéndose 
á  muchos  peligros,  sufrimientos  y  privaciones,  dejando  á  sus  padres, 
hijos,  amigos,  pátria  y  otros  temporales  bienes  con  el  fin  de  visitar 
este  glorioso  sepulcro  del  Apóstol  Santiago,  lo  que  compensa  bien,  si 
sé  reflexiona,  la  procesión,  ayuno,  limosna  y  repetidas  visitas,  pues 
se  cumple  el  ohjéto.  que  es  la  mortificación  hecha  con  espíritu  cris- 
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tiano.  La  confesión  y  la  comunión  pueden  hacerse  en  cualquiera  igle¬ 
sia,  siempre  que  sea  en  el  mismo  dia.  En  la  visita  podrá  rezar  cada 
uno  lo  que  le  agrade,  con  tal  que  sean  preces  aprobadas  por  la  Iglesia, 
ya  sean  Padre  nuestros,  salmos  ú  otras.  Es  indiferente  que  esta  visita 
se  haga  antes  ó  después  de  la  confesión  y  comunión,  ó  entre  ambas; 
mas  si  se  hace  después,  es  necesario  se  haga  en  estado  de  gracia. 

No  dejaría  de  ser  conveniente  arreglar  un  libro  que  se  titulase: 
Visita ,  ó  un  dia  de  oración  ante  el  sepulcro  del  Apóstol  Santiago , 
escogiendo  al  efecto  prácticas  devotas  y  á  propósito. 

Respecto  al  tiempo  que  haya  de  durar  la  Visita ,  aunque  serán 
bastantes  algunos  minutos,  rezando  con  atención  las  preces  dichas, 
me  parece  oportuno  observar  ^ue  cada  uno  se  fije  en  la  palabra  Visi¬ 
ta ,  según  se  toma  usualmente  por  todos,  pues  cuando  pasamos  á. ha¬ 
cerla  á  algún  amigo,  además  del  saludo,  siempre  nos  detenemos;  ra¬ 
zonable  parece  que  ésta  que  se  hace  al  Santo  Apóstol  sea  pausada  y 
fervorosa:  allí  podemos  exponer  nuestras  necesidades,  allí  pedir  el 
remedio  de  nuestros  males,  allí  suplicar  el  conocimiento  necesario 
para  vivir  siempre  santamente,  como  es  propio  del  cristiano.  Apro¬ 
vechado  será  el  tiempo  que  paremos  bajo  aquellas  bóvedas,  reflexio¬ 
nando  sobre  lo  que  somos,  de  dónde  venimos  y  á  dónde  vamos,  pon¬ 
derando  el  celo  santo  y  trabajos  del  Apóstol ,  comparándolos  con 
nuestra  tibieza  y  lo  poco  sufridos  y  mortificados  que  somos,  puesto 
que  una  ligera  palabra  nos  hiere,  y  un  ¿qué  dirán?  ó  respeto  humano 
nos  separa  muchas  veces  del  cumplimiento  sagrado  de  nuestros  de¬ 
beres. 


capítulo  vi. 


Modo  de  ganar  él  Jubileo. 


Según  queda  expuesto,  para  alcanzar  las  gracias  espirituales  que 
se  nos  conceden  en  virtud  del  santo  Jubileo,  hay  que  confesarse;  y  yo 
te  ruego,  querido  lector,  cuides  muchísimo  de  que  tu  confesión  sea  lo 
más  sincera  y  dolorosa  posible,  pidiendo  al  efecto  al  Apóstol  Santiago 
te  alcance  del  Señor  la  gracia  necesaria  para  tan  santo  lln.  Sigue  la 
Bagrada  comunión,  que  debo  ser  muy  fervorosa  y  devota,  valiéndote 
para  eso  de  consideraciones  santas,  que  hoy  abundan  en  multitud  de 
buenos  devocionarios.  Después  hay  que  cumplir  la  tercera  condición, 
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que  es  la  Visita ,  teniendo  presente  lo  prescrito  más  arriba.  Pueden 
rezar  delante  del  altar  del  Apóstol  Santiago  la  Estación  al  Santísimo 
Sacramento,  reservado  en  el  Sagrario,  y  la  concluyes  con  esta  her¬ 
mosa  plegaria  con  que  Bossuet  termina  sus  Meditaciones  para  el 
tiempo  del  Jubileo: 

«Dios  mió,  no  puede  dejar  de  ser  múy  saludable  la  indulgencia, 
pues  tan  á  propósito  es  para  calmar  vuestra  cólera  como  para  excitar 
mi  amor.  Poderosísima  y  eficacísima  en  sí  misma,  sólo  por  mi  langui¬ 
dez  puede- dejar  dé  producir  sus  efectos. 

»¡Oh  Jesús!  ;Oh  celestial  Esposo!  En  la  necesidad  extrema  en  que 
me  hallo,  acepto  con  espíritu  de  fé,  de  humildad  y  de  compunción, 
las  indulgencias  de  vuestra  Iglesia,  con  el  objeto  de  unirme  más  per¬ 
fectamente  á  Vos,  y,  si  posible  fuese,  de  no  dejar  cosa  alguna  entre 
Vos  y  yo,  ni  aún  el  menor  resto  de  pecado  ó  de  la  pena  que  pueda 
separarme  de  Vos  por  un  sólo  momento.  Sí,  ¡oh  Dios  mió!  mi  refugio 
y  amparo;  quiero  ser  vuestro:  yo  os  consagro  mi  corazón  para  ama¬ 
ros  con  todas  mis  fuerzas,  porque  sois  mi  Dios,  mi  amabilísimo  Cria¬ 
dor,  bondadosísimo  y  perfectísimo,  á  quien  se  debe  todo  honor  y  glo¬ 
ria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 


Luégo  rezarás  tres  Padre  nuestros  en  reverencia  de  la  voca¬ 
ción,  predicación  y  martirio  del  Apóstol ,  concluyendo  con  las  ora¬ 
ciones  siguientes: 


«¡Oh  aventajadísimo  discípulo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesüs,  bon¬ 
dadosísimo  Santiago!  Tú  has  obtenido  la  singular  gracia  de  que  el 
Hijo  de  Dios  te  eligiese  Apóstol;  has  merecido  te  llevase  en  su  com¬ 
pañía  cuando  la  resurrección  de  la  hija  de  Jairo;  te  tuviese  presente 
á  su  Transfiguración  maravillosa  en  el  Tábor;  también  le  has  acompa¬ 
ñado  en  las  agonías  del  Huerto  de  las  Olivas,  disimulándote  el  que  es¬ 
tuvieses  durmiendo  miéntras  Su  Majestad, -desangrado  en  copioso  su¬ 
dor,  estaba  orando;  finalmente,  has  alcanzado  eh especial  favor  de  que 
la  Reina  de  los  ángeles,  María  Santísima,  te  visitase  en  Zaragoza, 
mandándote  la  ediilcases  un  templo  en  su  honor. 

»Por  estas  y  otras  gracias  que  te  ha  dispensado  el  Todopoderoso, 
te  suplico  me  alcances  sepa  yo  corresponder  al  nombre  de  cristiano, 
cumpliendo  exacta  y  fielmente  con  las  obligaciones  propias  de  mi  es¬ 
tado  ,  consagrando  asimismo  mi  corazón  al  amor  de  la  siempre  In¬ 
maculada  Virgen  María  ,  y  procurando  hacerle  semejante  al  de  Jesús. 
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Consígueme  además  en  el  día  de  hoy  que ,  ya  que  he  practicado  todo 
lo  mandado  para  ganar  el  santo  Jubileo,  alcance  sus  copiosos  frutos, 
gracias  é  indulgencias,  las  cuales  me  sirvan  para  el  trance  terrible  de 
la  congojosa  hora  de  la  muerte,  y  que  obtenga  en  aquel  instante  su¬ 
premo  tenerte  por  protector  y  abogado :  esta  esperanza  me  alienta,  y 
prenda  de  ella  es  el  habernos  legado  tu  Santo  Cuerpo,  queriendo  que 
aquí,  en  esta  iglesia  de  Compostela,  tuviese  su  sepulcro,  á  fin  de  con¬ 
tinuar  dispensándonos  tu  poderosa  protección :  yo,  pues,  por  esta  es¬ 
pecial  muestra  de  amor  á  los  españoles,  te  alabo,  magnifico  y  rindo 
gracias  las  más  sinceras.  ¿Con  qué  te  pagaremos,  Patrón  amabilísimo, 
este  imponderable  favor?  ¡Oh  si  acertásemos  á  darte  el  culto  que  me- 
-reces! 

»Todo  el  mundo  te  ame,  reverencie  y  ensalce;  pero  nosotros  sobre 
todos.  Dadnos,  Apóstol  prodigioso,  una  humilde  confusión  de  lo  poco 
que  hacemos  en  tu  obsequio ,  á  vista  de  lo  que  tantos  de  tan  distintas 
naciones  ejecutan  por  lograr  el  consuelo  de  tocar  respetuosamente  las 
losas  de  esta  apostólica  basílica.  Haced  que  conmutemos  las  penali¬ 
dades  y  gastos  de  la  peregrinación  de  otros  en  obras  de  caridad  con 
los  mismos  peregrinos ;  y,  últimamente,  proteged  nuestra  España,  y 
que  la  gracia  del  Señor  jamás  se  separe  de  nuestras  almas,  hasta  que 
vayan  contigo  á  la  gloria  á  alabar  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Iíspíritu  Santo 
por  siglos  infinitos.» 


Oración  para  las  necesidades  y  peligros. 


Amantísimo  Padre  y  consolador  nuestro,  milagrosísimo  Santiago, 
-'bien  veis  el  justísimo  castigo  que  nos  prepara  (bien  que  benignisima- 
mente)  la  rectísima  providencia  de  nuestro  buen  Dios  y  Señor.  Confe¬ 
samos  humildemente  que  nuestras  culpas  lo  merecen  muchísimo  ma¬ 
yor:  y  considerando  que  teniendo  ofendido  á  nuestro  Criador  no  po¬ 
demos  teneros  á  Vos  contento,  se  nos  agrava  más  nuestra  congoja,  y 
desmaya  mucho  nuestra  esperanza.  Pero,  Apóstol  amorosísimo,  á  los 
reos  más  criminosos  les  permite  la  justicia  sus  abogados.  Vos  lo  sois 
por  todos  títulos  nuestro.  ¿Dónde  hallaremos  los  hijos  miserables 
muestro  consuelo,  ni  á  quién  nos  hemos  de  acoger  con  más  confianza 
en  nuestros  ahogos,  que  á  nuestro  Padre?  Vos  lo  sois,  benignísimo 
Apóstol,  y  á  Vos  acudimos  en  la  presente  urgencia.  Templad  el  justí¬ 
simo  rigor  de  Dios,  acompañad  con  vuestros  ruegos  nuestros  suspiros 
y  oraciones,  para  que  Su  Majestad  se  digne  oirnos  y  apiadarse  de  nos- 
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otros.  No  padezcan,  por  estar  mezclados  con  nosotros  los  que  somos 
pecadores,  muchos  justos.  Alegad  los  méritos  de  éstos  á  favor  nues¬ 
tro;  pues  aunque  indignos,  somos  sus  hermanos.  Conózcase  en  este 
aprieto  cuánto  vale  vuestro  patrocinio.  Alcanzadnos  el  perdón  de  este 
castigo,  para  que  de  eso  resulte  en  nosotros  más  humilde  reconoci¬ 
miento  á  la  divina  clemencia,  y  mayor  honra  á  vuestro  glorioso  nom¬ 
bre.  Reconciliadnos  con  el  Todopoderoso  por  médio  de  una  verdadera 
penitencia,  que  nos  haga  dignos  de ■feu  misericordia  y  gracia.  Amen. 

Ant.  ¡Oh  bienaventurado  Apóstol,  que,  escogido  entre  los  pri¬ 
meros,  fuiste  el  primero  de  los  Apóstoles  que  mereciste  beber  el  cáliz 
del  Señor!  ¡Oh  glorioso  reino  de  España,  fortalecido  con  tal  Patrón, 
y  enriquecido  con  la  prenda  de  su  santo  cuerpo,  por  cuya  intercesión, 
te  hizo  tan  grandes  favores  el  Todopoderoso! 

f  Ruega  por  nosotros ,  bienaventurado  Santiago, 
r)  Para  que  seamos  dignos  de  las  promesas  de  Jesucristo. 


ORACION. 


Dios,  que  por  tu  misericordia  disto  y  encomendaste  al  bienaventu¬ 
rado  Apóstol  Santiago  la  nación  española  para  que  la  amparase  con 
su  patrocinio,  y  por  él  la  libraste  milagrosamente  de  la  deáolacion 
que  la  amenazaba:  suplicárnoste  nos  concedas  que  por  medio  de  su 
patrocinio  lleguemos  á  gozar  de  la  eterna  paz.  Amen. 


CEREMONIAL  PARA  LA  SOLEMNE  APERTURA  DE  LA  PUERTA 

SANTA  DE  SANTIAGO  DE  GALICIA  CON  OCASION  DEL  JUBILEO  DE  1875. 

I. 

Casi  en  el  testero  de  la  basílica  Corapostelana,  al  Oriente,  está  la 
Puerta  Santa ,  llamada  también  de  los  Perdones ,  porque  se  entraba  y 
salía  por  ella  después  de  haber  cumplido  todas  las  obras  prescritas 
para  ganar  el  Jubileo ;  de  modo  que  cuando  uno  la  pasaba,  habia  con¬ 
seguido  la  justificación,  ó  sea  el  perdón  de  sus  pecados. 

Su  origen  se  remonta  á  los  primitivos  tiempos  de  esta  santa  igle- 
Biá  catedral.  Por  ella  pasaba  la  comunidad  benedictina  á  celebrar 
diariamente  el  santo  sacrificio  y  cantar  los  oficios  en  altares  colocados 
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delante  del  glorioso  sepulcro  del  Apóstol,  y  en  tiempos  posteriores  en 
otras  capillas  asignadas  al  efecto.  Guardaba  dicha  comunidad  la  llave, 
como  se  lee  en  la  escritura  de  concordia  celebrada  el  año  de  1077  en¬ 
tre  el  obispo  D.  Diego  Pelaez  y  el  abad  de  antealtares  San  Fagildo.  . 

♦  El  llamarse  Santa  parece  datar  del  siglo  xvi,  y  es  probable  tomase 
esta  denominación  de  las  romanas,  cuya  institución  se  debe  al  Papa 
Alejandro  VI,  en  el  año  1500.  Quizá  el  Sr.  Fonseca,  que  tanto  se  desve¬ 
ló  por  el  bienestar  de  esta  ciudad,  fué  quien  la  dió  ese  nombre  y  la 
destinó  á  ese  objeto. 


Esta  Puerta  es  estrecha,  para  adaptarse  sin  duda  al  significado  de 
las  palabras  de  Jesucristo:  Arda  vía  est  quce  ducit  ad  vitam.  Delante 
de  ella  se  vé  un  pequeño  atrio  ó  patio  de  unos  ocho  metros  de  largo 
y  algo  ménos  de  ancho,  formando  un  cuadrado  muy  irregular,  cerrado 
i  los  lados  por  las  paredes  de  la  capilla  del  Salvador,  que  forma  la  ca¬ 
becera  del  templo,  y  por  la  de  San  Pedro,  primera  del  lado  de  la  Epís¬ 
tola. 

Pegada  á  la  pared  de  la  derecha  hay  levantada  del  suelo  una  se¬ 
pultura:  sobre  ella  una  estátua  yacente,  con  daga  ai  lado  izquierdo  de 
la  cintura  y  con  una  espada  que  baja  desde  el  pecho;  en  el  fróntis  se 
ven  dos  escudos  con  rótulo  abiorto  en  la  piedra;  dipe:  «Armas  anti¬ 
guas  de  la  casa  de  Abraldes.»  En  la  parte  superior  contigua  á  la  pared 
hay  una  lámina  de  bronce  en  la  que  se  lee  el  nombre  de  la  última  que 
filé  allí  sepultada,  doña  María  A b raides  de  Vareta,  marquesa  deMon- 
roy,  la  cual  falleció  año  Í848. 

El  frente  ó  cuarto  lado  del  patio  de  la  Puerta  Santa  le  cierra  la 
muralla  con  una  gran  puerta,  obstruida  por  un  enverjado  de  hierro. 
Toda  esta  cabecera  exterior  del  templo  se  renovó  y  concluyó  el  año 
1700:  en  la  parte  superior  de  este  muro  do  sillería  se  forma  un  plano 
espacioso,  en  el  que  pueden  pasear  dos  ó  tres  personas  á  la  par;  sus  la¬ 
dos  están  cerrados  por  una  balaustrada  interrumpida  por  acróteras 
que  sostienen  obeliscos  embolados  y  rematados  en  su  parte  superior 
por  puntas  de  hierro  para  colocar  los  faroles  ó  luces  en  los  dias  de 
iluminación. 

A  la  parte  exterior  de  este  muro  están  los  renombrados  veinte  y 
siete:  son  otras  tantas  estátuas,  veinte  y  cuatro  colocadas  simétrica¬ 
mente,  doce  á  cada  lado,  en  una  especie  de  estantería  debajo  de  seis 
columnas  de  relieve;  las  tres  restantes  están  sobre  la  puerta,  bajo  -ar- 
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eos,  ocupando  el  central  de  mayor  tamaño  el  apóstol  Santiago,  en  traje 
de  peregrino  y  los  otros  dos  San  Teodoro  y  Anastasio.  Al  parecer  las 
veinte  y  cuatro  imágenes  significan  los  muchos  discípulos  que  tuvo  el 
Apóstol,  convertidos  en  várias  provincias  de  España,  cuando  su  pre¬ 
dicación,  como  lo  asegura  el  agustino  Gándara  en  su  obra  El  Cisne 
Occidental ,  t'iunfos  eclesiásticos  de  Galicia ,  cap.  vi.  D.  E.  A.  L., 
"en  su  Compendio  de  la  vida  de  Santiago,  año  1858,  dice  son  nichos  de 
los  veinte  y  cuatro  Profetas  mayores  y  menores. 

III. 


El  31  de  Diciembre,  último  dia  del  año,  víspera  del  que  va  á  ser 
Santo ,  á  las  doce  de  su  mañana  se  celebra  la  misma  fiesta  que  el  24 
de  Julio,  víspera  del  Apóstol.  Pueblan  el  aire  multitud  de  voladores 
que  salen  de  la  balaustrada  corrida  sobre  la  muralla  que  circuye  el 
templo  por  este  lado  de  la  testera:  su  estallido  anuncia  la  gran  fiesta 
que  dentro  de  breves  horas  tendrá  lugar:  al  mismo  tiempo  salen  los 
ocho  gigantes,  representación, histórica  de  los  antiguos  romeros  que 
de  diversas  naciones  venían  en  peregrinación  á  Santiago.  Pasean  estas 
enormes  figuras  por  la  espaciosa  plaza  de  la  Quintana,  ejecutando  el 
baile  del  país  delante  de  la  Puerta ,  que  á  las  pocas  horas  será  fran¬ 
queada;  recorren  luégo  la  ciudad,  precedidos  de  la  alegre  gaita  y  tam¬ 
boril,  instrumentos  inmemoriales  de  estas  tierras.  Síguenlas  multitud 
de  curiosos  y  muchachos;  repícanse  las  campanas  de  la  población  por 
espacio  de  una  hora  seguida,  todo  lo  cual  alegra  los  corazones  de  los 
que,  ansiosos,  cuentan  los  momentos  que  trascurren,  y  esperan  el  ins¬ 
tante  en  que  puedan  ver  caer  las  piedras  que  obstruyen  la  entrada  por 
aquel  lado  á  la  Casa  del  Señor. 

El  tiempo  parece  se  asocia  también  á  esta  alegre  solemnidad,  pues 
á  pesar  de  lo  lluvioso  del  país,  regularmente  en  ese  dia  se  presenta  el 
sol  radiante  y  deslumbrador,  según  lo  he  notado  en  los  años  santos 
que  recuerdo,  convidando  de  este  modo  á  los  habitantes  á  presentarse 
con  sus  galas  y  mejores  trajes. 


IV. 


A  las  dos  do  la  tarde  vése  un  inmenso  gentío  que  se  dirige  por  to¬ 
das  las  calles  á  la  Quintana,  hoy  plaza  de  los  Literarios.  La  tropa,  que 
regularmente  para  esta  solemnidad  se  pide  á  la  capital  de  provincia. 
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se  aproxima  á  poner  el  doble  cordon  en  la  referida  plaza,  y  deja  sólo 
el  espacio  preciso  á  fln  de  que  la  procesión  pueda  recorrerle  libre¬ 
mente;  ella  detiene  el  gentío  que,  cual  ola  embravecida,  amenaza  in¬ 
vadirlo  todo,  siendo  además  necesaria  la  empalizada  que  se  forma  de¬ 
lante  de  la  fachada  para  contener  allí  la  concurrencia  invitada,  como 
son  las  autoridades  y  comisiones  de  todas  las  corporaciones  de  la  po¬ 
blación. 

Cantada  nona  en  la  ca  tedral  *á  las  tres,  y  revestidos  con  los  mejo¬ 
res  ornamentos  el  prelado,  ó  el  que  le  sustituya,  si  no  asiste^  y  con  los 
demás  señores  canónigos  de  blancas  y  ricas  capas  pluviales,  forman  la 
procesión,  en  la  que  toman  parte  los  seminaristas,  el  clero  de  la  po¬ 
blación,  el  parroquial,  los  beneficiados  y  las  órdenes  religiosas;,  todos 
con  velas  encendidas,  y  puestos  de  rodillas,  esperan  termine  la  orquesta 
la  primera  estrofa  del  himno  Veni  Creator,  que  entona  en  las  gradas 
del  altar  del  Apóstol  el  Preste.  Salen  en  seguida  alternando  los  canto¬ 
res  con  la  orquesta  los  restantes  versos  del  himno,  tocando  en  inter¬ 
valos  las  proverbiales  chirimías. 

A  la  puerta  de  la  Platería  están  los  gigantes  que  caminan  delante, 
liguen  las  cruces  parroquiales,  después  la  bandera  ó  pendón  del  Após¬ 
tol,  luégo  el  clero,  en  medio  del  cual  van  tres  presbíteros,  revestido  el 
uno  de  diácono,  el  cual  lleva  en  una  bandeja  la  cruz  y  el  martillo  con 
que  se  ha  de  golpear  y  derribar  las  tapias  de  la  Puerta ;  los  otros  dos 
de  alba  y  casulla,  que  han  de  lavar  con  agua  bendita  las  cruces  que 
están  abiertas  en  los  dinteles  de  la  Puerta.  Cierran  la  procesión  mul¬ 
titud  de  individuos  de  varias  corporaciones,  y  el  Excmo.  Ayuntamien¬ 
to  con  otras  autoridades. 


V. 


Es  sobremanera  sorprendente,  y  no  puede  describirse,  el  golpe 
de  vista  que  presenta  la  Quintana  en  aquel  momento  en  que  la  proce¬ 
sión  sale  de  la  iglesia  y  se  dirige  al  átrio  de  la  Puerta  Santa.  Se  creo 
uno  trasportado  de  reponte  á  un  lugar  encantado,  y  queda  como  extá¬ 
tico  ante  el  magnífico  cuadro  que  se  desplega  á  su  mirada;  pues  es  tal 
la  afluencia  de  gente  de  todas  clases  y  condiciones,  que  á  pesar  de  la 
gran  extensión  de  esta  plaza,  es  insuficiente  para  contenerla,  y  las  bo¬ 
cacalles  que  afluyen  á  ella,  las  azoteas,  balcones  y  hasta  las  galerías 
exteriores  del  templo  se  hallan  completamente  llenas.  Sin  embargo, 
no  se  ha  dado  caso  en  que  hubiese  de  lamentarse  desórdon  alguno» 
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pues  todos  se  presentan  á  aquel  acto  animados  del  sentimiento  reli¬ 
gioso. 

VI. 

Llegada  que  es  la  procesión  al  atrio  do  la  Puerta  Santa ,  que  está 
ricamente  embellecido,  su  piso  cubierto  de  vistosas  alfombras,  con 
vários  asientos,  una  credencia  con  objetos  precisos  para  aquel  acto,  y 
las  paredes  cubiertas  de  damasco ,  el  Preste ,  después  de  una  breve 
pausa,  toma  el  martillo  dorado,  da  con  él  tres  golpes  á  la  Puerta ,  di¬ 
ciendo  en  cada  uno  de  ellos  uno  de  los  tres  versículos  siguientes : 
y.  Abridme  las  puertas  de  Justicia. 

Responden  los  asistentes. 

Entrado  en  la  iglesia,  confesaré  al  Señor. 
f.  Señor,  entraré  en  tu  casa. 
k).  Adoraré  con  temor  tu  santo  Nombre. 
f.  Abrid  las  puertas,  por  cuanto  el  Señor  está  con  vosotros. 
i$.  El  que  dió  muestras  de  su  poder  en  Israel. 

Al  terminar  este  verso,  caen  las  piedras,  y  queda  abierta  la  Puer¬ 
ta.  En  pié,  continúa  el  oficiante: 
f.  Señor,  oye  mi  oración. 

$.  Y  mi  clamor  llegue  á  Tí. 
f.  El  Señor  sea  con  vosotros. 
i$.  Y  con  tu  espíritu. 

Te  rogamos,  Señor,  prevengas  y  ayudes  con  tu  inspiración  nues¬ 
tras  acciones,  para  que  nuestras  plegarias  y  obras  empiecen  siempre 
por  Ti,  y  terminen  por  Tí,  como  comenzaron.  Por  Cristo... 

Concluida  esta  oración,  se  sienta  todo  el  clero,  y  el  coro  de  vocos 
de  la  catedral  canta  en  latín  el  salmo  xcix. 

Concluido  el  salmo,  dos  saóerdotes  lavan  con  esponjas  y  agua  ben¬ 
dita  el  umbral ,  las  pilastras  y  arquitrabe  de  la  Puerta,  enjugándola 
después  con  lienzos. 

Hecho  esto,  y  concluido  el  salmo,  se  levantan  de  sus  respectivo* 
asientos,  y  entona  el  Preste: 
jr.  Este  es  el  dia  que  hizo  el  Señor. 
rL  Alegrémonos  y  gocémonos  en  él. 
f.  Señor ,  bienaventurado  tu  pueblo, 
ñ).  El  que  sabe  cantarte  con  júbilo. 
jlr.  Esta  es  la  puerta  del  Señor. 

4.  Los  justos  entrarán  por  ella. 
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jt.  Señor,  oye  mi  oración. 

i$.  Y  mi  clamor  llegue  á  Tí. 

f.  El  Señor  sea  con  vosotros. 

,r).  -Y  con  tu  espíritu. 

I  Oh  Dios  l  que  por  ministerio  de  tu  siervo  Moisés  has  establecido 
para  el  pueblo  de  Israel  el  año  de  Jubileo  y  remisión;  concédenos  pro¬ 
picio  á  nosotros,  siervos  tuyos,  comenzar  felizmente  este  año  de  Jubi¬ 
leo,  establecido  por  autoridad  tuya,  en  el  que  quisiste  se  abriese  eon 
toda  solemnidad  á  tu  pueblo  esta  Puerta ,  por  la  cual  éntre  á  presen¬ 
tar  sus  ruegos  á  tu  Majestad  con  peticiones  santas,  para  que,  habiendo 
de  conseguir  él  Jubileo,  en  él  obtengamos  el  perdón  y  la  indulgencia 
de  la  plena  remisión  de  todos  los  pecados;  y  al  desnudarnos  de  nues¬ 
tra  carne  mortal,  seamos  llevados^  por  la  abundancia  de  tu  misericor¬ 
dia,  á  gozar  de  la  gloria  celestial.  Por  Jesucristo,  Señor  nuestro.  Amen. 

Tomando  después  el  Preste  una  cruz  en  una  mano  y  la  vela  encen¬ 
dida  en  la  otra,  descubiertos  y  puestos  de  rodillas  todos  delante  de  la 
Puerta  Santa ,  entona  en  voz  alta  el  himno  Te  Deum  laudamos ,  que 
continúa  cantando  el  coro  de  vooes.  En  pié  todos,  atraviesan  los  um¬ 
brales  de  la  Puerta. 

VII. 

Luégo  que  ha  pasado  la  procesión  á  la  iglesia  por  la  Puerta  Santa 
se  permite  al  pueblo  la  entrada  por  la  misma.  Franquéanse  entonces, 
y  aL  efecto,  los  dos  tablados  que  impedían  el  paso  por  la  cabecera  del 
templo,  en  su  parte  interior,  puestos  interinamente  para  que  la  gente 
no  impidiese  el  paso  á  la  procesión. 

Grande  es  la  precipitación  con  que  se  lanza  el  pueblo ,  ¡formando 
allí  un  remolino,  pues  todos  quieren  ser  de  -  los  primeros,  ya  por  lle¬ 
gar  pronto  á  dar  un  abrazo  con  toda  efusión  al  Apóstol  Santiago,  y  ya 
con  el  piadoso  fin  de  recoger  algún  pequeño  trozo  de  fas  piedras  que 
ántes  obstruían  la  entrada ,  y  las  que  yacen  esparcidas  por  el  suelo  en 
la  parte  interior.  A  los  pocos  momentos  es  de  ver  cómo  ya  han  des¬ 
aparecido  hasta  los  más  insignificantes  fragmentos,  que  son  guarda¬ 
dos  con  religiosa  veneración. 

Esta  ansia  de  pasar  la  Puerta ,  que  da  ocasión  á  muchos  apretones, 
golpes  y  contusiones,  hacía  exclamar  al  último  Arzobispo,  el  cardenal 
García  Cuesta,  en  sus  instrucciones  para  ganar  el  Jubileo  que  tuvo  lu¬ 
gar  en  el  año  de  1869,  como  se  loe  en  el  Bolentin  oficial  eclesiástico  de 
los  dias  10  y  20  de  Enero  del  mencionado  año:  «El  piadoso  anhelo  por 
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•entrar  por  la  Puerta  Santa  es  ya  una  manifestación  del  deseo  de 
practicar  las  obras  buenas  que  se  prescriben  para  ganar  la  indulgen¬ 
cia  del  Jubileo.  Pero  al  entrar  por  la  Puerta  material j  añadía,  levan¬ 
tad  el  pensamiento  á  la  puerta  espiritual,  por  donde  es  de  absoluta  ne¬ 
cesidad  entrar  para  obtener  la  plena  remisión  y  perdón  que  se  conce¬ 
de  en  el  año  santo.  Esa  puerta  es  el  dolor  y  la  confesión  de  nuestros 
pecados,  con  el  Arme  propósito  de  no  volver  á  ofender  á  Dios  grave¬ 
mente...  El  sacerdote  tiene  las  llaves  de  esa  puerta  espiritual  que  Je¬ 
sucristo  concedió  á  su  Iglesia,  y  tiene  la  potestad  de  absolver  de  sus 
pecados  á  los  dignos,  á  los  arrepentidos...» 

VIII. 

Dejemos  á  la  multitud  que  se  agita,  arremolina,  golpea  y  grita 
para  poder  á  viva  fuerza  atravesar  por  la  Puerta ,  y  que  como  rio 
•desbordado  se  extiende  por  la  iglesia ,  buscando  un  lugar  sosegado 
donde  postrarse  y  orar  recogido,  á  fln  de  bendecir  al  Todopoderoso 
por  la  gracia  que  le  ha  concedido  de  vivir  un  nuevo  año  en  que  puede 
obtener  el  favor  del  Jubileo. 

Sigamos  la  procesión,  en  la  que  se  va  cantando  el  himno  de  San 
Agustín. 

Llegada  que  es  al  coro,  y  tomando  cada  uno  su  asiento,  se  empie¬ 
zan  las  solemnísimas  vísperas,  que  llaman  de  Pontifical,  porque  per¬ 
manecen  durante  ellas  con  las  capas  pluviales  los  canónigos,  cosa  que 
no  sucederá  en  ninguna  otra  Catedral,  pues  qpe  ni  aquí  se  usa  á  no 
*er  con  esta  ocasión. 

Terminadas  vísperas,  la  orquesta  ejecuta  una  composición,  que  si 
bien  carece  de  mérito  literario,  le  tiene  musical,  pues  causa  á  los 
oyentes  muy  gra  tas  sensaciones,  y  es  de  un  gusto  delicado. 


Concluyese  la  función  ya  de  noche,  pero  todavía  se  perciben  los 
monotonos  cantos  de  los  villancicos  que  los  niños  y  ciegos  entonan 
•delante  de  la  Puerta  Santa ,  formando  allí  variados  y  armoniosos  co¬ 
ros:  asimismo  los  de  los  aldeanos  de  las  parroquias  vecinas  que  re¬ 
gresan  á  sus  casas  alegres  de  lo  que  han  presenciado  y  hechos  lenguas 
para  contar  en  sus  hogares  la  fiesta  que  han  visto,  y  los  esfuerzos  que 
Ies  ha  costado  el  pasar  la  Puerta  Santa. 

Consérvase  una  tradición,  y  hasta  algunos  recuerdan  haber  visto  á 
la  noche,  á  principios  de  este  siglo,  en  igual  dia,  iluminada  la  balconada 
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y  vidrieras  de  la  cúpula,  que  no  dejaría  de  presentar  una  hermosa 
perspectiva,  si  se  atiende  á  la  forma  circular  que  vá  guardando  en  su 
estudiada  elevación:  esto  dió  ocasión  á  decir  que  la  Basílica  por  ese 
lado  tiene  la  forma  de  castillo.  Parece  se  proyecta  iluminarla  este  año 
con  gas,  cosa  que  sorprenderá  muchísimo,  y  honrará  á  los  iniciadores 
de  tal  pensamiento. 

Las  fiestas  que  tendrán  lugar  en  la  apertura  de  este  año,  el  31  de 
Diciembre  de  1874,  víspera  del  primer  dia  del  entrante  año  1875,  du¬ 
rante  todo  el  cual  hay  el  Jubileo  ,  merecían  una  especial  mención,  pues 
los  preparativos,  según  rumores,  son  bastante  significativos.  Ilumi¬ 
nada  de  gas  la  fachada  de  la  Puerta  Sania ,  cosa  nueva  en  esta  pobla¬ 
ción,  será  tal  vez  un  preludio  de  otras  fiestas  que  en  lo  sucesivo  ten¬ 
drán  lugar,  como  no  dejará  de  suceder  en  la  del  Apóstol,  para  cuya 
fiesta  ha  acordado  la  sociedad  Económica  haya  la  Exposición  regional, 
como  en  1858. 

Además,  en  ese  dia  ricas  colgaduras  se  verán  en  las  ventanas  y 
balcones  de  los  vecinos  del  pueblo,  iluminando  asimismo  por  la  noche 
sus  casas.  ¡Ojalá  haya  la  profusión  y  entusiasmo  que  el  18  de  Junio 
de  1871,  cuando  Pió  IX  cumplió  los  veinticinco  años  de  su  pontificado! 
Y  ciertamente  esta  fiesta  de  la  Puerta  Santa  es  para  el  pueblo  santia- 
gués  de  muy  gratos  recuerdos.  Reconocimiento  muy  razonable  de  los 
liyos  de  Compostela  al  Apóstol  á  quien  debe  su  existencia,  al  que  es 
su  padre  en  la  fé,  su  protector  infatigable,  y  su  poderoso  abogado  ante 
el  trono  del  Altísimo  en  todas  sus  vicisitudes  y  necesidades. 

X. 


Ciérrase  la  Puerta  Santa  con  las  ceremonias  que  tuvieron  lugar 
en  su  apertura.  La  procesión  sale  después  de  vísperas  del  dia  último 
del  año,  en  órden  inverso.  Pasa  por  la  Puerta  Santa ,  y  estando  en  el 
patio,  bendice  el  Preste  las  piedras  y  la  argamasa:  se  cantan  algunos 
versículos,  terminados  los  cuales  se  ponen  piedras  que  obstruyen  la 
Puerta ;  sigue  la  procesión  por  la  Quintana  y  se  recoge  por  la  puerta 
de  la  Platería,  notándose  en  el  rostro  de  los  concurrentes  algún  sen¬ 
timiento  por  habersá  terminado  el  tiempo  del  Santo  Jubileo. 


Vicente  María  Tettamanzi. 
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LA  SANGRE  DE  SANTIAGO. 

Roma,  la  ciudad  délos  grandes  recuerdos,  los  encierra  tam¬ 
bién  muy  importantes  para  España.  ¿Qué  español  no  bendice  á  la 
Providencia  cuando  le  hace  despertar  los  más  nobles  sentimientos 
al  contemplar  á  sus  compatricios  presentados  como  brillantes  lum¬ 
breras  para  iluminar  el  mundo  desde  el  alto  Vaticano?  ¿Quién  no  ha 
alabado  á  Dios  viendo  colocados  en  lugar  preferente  de  la  patriarcal 
basílica  á  los  fundadores  españoles  de  las  Ordenes  religiosas?  Todo  esto 
es  admirable,  todo  es  grande ;  pero  hoy  no  queremos  llevar  al  pere¬ 
grino  á  visitar  estos  monumentos.  Vamos  á  conducirle  á  un  lugar  re¬ 
tirado,  y  descubrirle  una  preciosa  joya  que  Dios  conserva  en  Roma, 
como  indudable  testimonio  de  la  protección  que  dispensa  á  España. 

Hablamos  de  la  milagrosa  sangre  de  Santiago ,  de  la  que  se  con¬ 
serva  una  porción  en  una  botella  en  la  sacristía  de  la  basílica  de  los 
doce  Santos  Apóstoles.  ¡  Qué  reliquia  tan  insigne !  Allí  tuvo  el  consue¬ 
lo  de  adorarla  hace  algunos  años  el  que  escribe  estas  líneas,  y  con¬ 
templó  estupefacto  ,  como  también  algunos  Sres.  Prelados  españoles  y 
extranjeros,  el  inaudito  prodigio  de  una  sangre  que  se  conserva  hace 
diez  y  nueve  siglos  líquida  y  tan  colorada  como  si  acabase  de  derra¬ 
marse. 

No  es  fácil  describir  la  emoción  que  esto  causa ,  ni  es  posible  decir 
lo  que  siente  un  español  á  gran  distancia  de  su  pátria,  venerando  un 
objeto  tan  sagrado.  Quisiera  que  todos  sus  compatricios  lo  venerasen 
y  todos  pudiesen  cerciorarse  *  del  perenne  milagro,  teniendo  en  sus 
manos  la  botella  ó  tubo  cilindrico  de  cristal,  cuyas  formas  afecta  el 
sagrado  líquido  según  se  le  da  movimiento.  Un  santo  pavor  se  apodera 
del  que  á  través  de  la  lua*observa  ego  hermoso  color  que  tiene  una  san¬ 
gre  derramada  por  amor  de  Dios,  á  la  que  ninguna  otra  se  parece. 
Bien  podemos  decir  que  nuestro  buen  Dios  non  fecit  taliter  omni 
natione. 

¿Y  no  será  lícito  creer  que  quiso  honrar  de  esta  manera  tan  extraor¬ 
dinaria  las  primicias  de  la  sangre  derramada  por  Jesucristo,  á  fin  de 
perpetuar  en  su  incorrupción  una  señal  inequívoca  de  perdón  y  miseri¬ 
cordia  para  el  pueblo  español?  jOh  sangre  inocente  de  Santiago,  nuevo 
Abel  inmolado  á  la  furia  de  los  perseguidores  del  nombre  de  Cristo! 
España  te  rinde  el  obsequio  de  su  culto  ,  y'hoy  más  que  nunoa  te  pre¬ 
senta  anto  el  Altísimo  para  que  desarmes  su  omnipotente  brazo,  levan¬ 
tado  contra  nosotros.  Todos  los  corazones  'de  {España,  como  un  solo 
corazón,  te  invocamos;  todos,  todos  tienen  en  tí  fija  su  miiads. 
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Ningún  español  que  se  precie  de  este  nombre  debe  ignorar  la  exis¬ 
tencia  de  un  depósito  tan  precioso,  y  la  napion  que  se  honra  por  haber 
merecido  guardar  el  glorioso  sepulcro  del  grande  Apóstol,  debe  saber 
dónde  está  su  sangre,  atestiguando  de  un  modo  sorprendente  el  poder 
de  Dios  que  la  conserva ,  en  sus  altos  designios ,  incorrupta  al  través 
de  los  siglos,  como  monumento  vivo  de  su  especial  amor  y  bondadosa 
misericordia. 

Celebramos  con  júbilo  el  hallazgo  de  antigüedades  mundanas,  por¬ 
que  nos  descubren  alguna  obra  en  que  se  distinguieron  nuestros  ante¬ 
pasados.  ¿No  celebraremos  esta  antigüedad  veneranda,  que  mantiene 
Dios  como  garantía  de  su  palabra?  Alegrémonos  en  el  Señor  y  contri¬ 
buyamos  todos  á  que  se  extienda  la  devoción  á  nuestro  Padre  en  la  fé, 
el  insigne  Apóstol  que  nos  trajo  la  luz  del  Evangelio. 

( Boletín  eclesiástico  de  Oviedo.) 


AFECTOS  DEL  ALMA  CRISTIANA  EN  LA  PRESENCIA  DE  DIOS. 

I. 

Señor  y  Dios  mió,  ¿qué  quieres  que  haga?  Enséñame  tu  ley,  y  haré 
tu  voluntad,  porque  tú  eres  mi  Dios. 

Mira  mis  perplejidades,  y  ten  misericordia  de  mi. 

Las  dudas  me  agitan,  y  la  vacilación  debilita  mis  pasos  en  el  cami¬ 
no  de  tu  ley. 

¡Oh  Dios  mió,  Dios  mió!  ¿Por  qué  me  has  desamparado? 

¿Acaso  me  dejarás  en  manos  de  mi  consejo,  apartando  de  mí  tu 
rostro? 

¡Oh  Dios  de  mi  corazón!  No  me  abandones  en  lo  más  cruel  de  mi 
dolor,  ni  me  dejes  sóla  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Porque  tú  sabes 
que  yo  deseo  hacer  tu  voluntad  en  todas  las  cosas,  y  que  nunca  bus¬ 
qué  mi  complacencia. 

¿Qué  haré,  Dios  mió,  que  haré  yo  en  la  desolación  de  mi  alma  y  en 
los  momentos  de  mi  amargura? 

Te  invocaré  todos  los  dias,  y  continuamente  gemiré  y  suspiraré 
delante  de  tí.  Señor,  Señor:  ¿qué  quieres  que  haga?  Yo  quiero  hacer 
tu  voluntad,  porque -tú  eres  mi  Dios,  á  quien  amo  sobre  todas  las 
cosas.  Habla,  Dios  mió,  habla,  porque  tu  sierva  oye  y  desea  ejecutar 
tus  designios. 
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Clamaba  todo  el  día,  y  mis  gemidos  enronquecieron  mi  garganta. 
Mi  lengua  se  pegó  al  paladar,  y  mis  lágrimas  se  agotaron!  ¡Oh  Dios 
mió,  Dios  mió,  cómo  se  dilata  mi  destierro!  ¿Hasta  cuándo  Señor, 
hasta  cuándo  habitaré  entre  tus  enemigos?  Mas  no  se  haga  mi  voluntad,, 
sino  la  tuya  en  todas  las  cosas. 

II. 


La  voz  de  mi  Amado  resonó  en  mi  corazón,  y  oi  que  decía:  «¿Por 
qué  te  quejas?  Yo  estoy  contigo  y  no  te  he  dejado  un  momento.  Sin 
mí,  nada  puedes,  y  cuando  te  complaces  en  la  tribulación,  yo  estoy  á. 
tu  lado. 

»No  quieras  servirme  á  tu  gusto,  sino  al  mió;  porque  yo  soy  el  Señor 
y  tú  la  sierva. 

»Yo  sé  bien  lo  que  te  conviene,  y  si  te  ofreces  á  mí  en  todo,  yo  te 
santificaré  según  mi  voluntad. 

»Porque  á  cada  uno  le  doy  la  gracia  según  la  medida  de  mi  dona¬ 
ción,  y  si  todos  me  amáran,  á  ninguno  encubriría  yo  mis  secretos. 
Anda  en  mi  presencia  y  serás  perfecta,  estáme  atenta  y  te  hablaré  al 
corazón  palabras  de  salud.  Gózate  en  tus  tribulaciones,  y  desea  conti¬ 
nuamente  que  yo  sea  glorificado  en  ellas. 

»Déjame  á  mí,  que  yo  haré  en  tí  mi  voluntad,  y  los  leones  que  te 
rodean  serán  un  dia  mansos  corderos. 

»Porque  yo  no  quiero  la  muerte  del  pecador,  y  haré  hijos  de 
Abraham  á  las  piedras  duras.  No  los  amas  tú  más  que  yo,  que  di  mi 
sangre  por  ellos,  ni  deseas  su  salud  más  que  yo,  que  soy  la  misma  mi¬ 
sericordia. 

»Quiero  y  puedo,  ¿lo  oyes?  Ten  confianza  en  mí,  y"  verás  grandes 
cosas.  Sufre  y  calla,  espera  un  poquito,  y  verás  los  prodigios  de  mi 
Poder  y  las  maravillas  de  mi  Amor.» 


III. 


Mi  Amado  habló,  y  fui  llena  de  fuerza  y  de  salud.  Porque  su  pa¬ 
labra  es  la  verdad,  y  da  la  vida. 

La  tribulación  fué  dulce  para  mi  alma,  y  la  cruz  de  mi  Amado 
blanda  y  suave  como  lecho  de  flores  en  primavera. 

¿Veis  el  rio  que  se  desborda,  ó  el  mar  que  brama  en  la  tempestad? 
Pues  así  mis  tribulaciones  cada  dia. 
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Cercada  estoy  de  iniquidad  ¡oh  Dios  mió!  y  habito  en  un  mundo 
que  no  te  ama. 

Todos  los  dias  me  convidan  con  la  mentira,  mas  tú,  Señor,  mues¬ 
tras  á  mi  alma  los  encantos  de  tu  verdad. 

Hermosa  es,  Amado  mió,  hermosa  es  tu  palabra;  ella  es  mi  vida  y 
mi  salud.  Tú  la  grabaste  en  mi  alma,  y  yo  la  contemplaré  sin  cesar. 
Por  ella  soy  libre,  y  fuerte  con  el  escudo  de  tu  ley,  haré  callar  á  tus 
enemigos,  y  embotaré  los  filos  de  sus  espadas.  Porque  si  Tú  eres  con¬ 
migo,  Señor,  ¿quién  se  atreverá  contra  mí?  ¡Oh  amado  Esposo  mió! 
Tú  eres  mi  fuerza  y  mi  salud. 

IV. 

Escucha  mi  oración  ¡oh  Dios  mió!  y  muévante  á  compasión  mis 
dolores.  Ven  en  mi  ayuda,  y  no  tardes  en  socorrerme,  porque  la  mali¬ 
cia  de  los  que  me  asedian  es  grande,  y  no  podré  resistirlos.  Moré  con 
los  impíos,  y  comía  mi  pan  con  lágrimas. 

Aguzaron  sus  lenguas  como  espadas,  y  me  calumniaron  porque 
te  amaba. 

En  el  dia  de  su  ira,  me  amenazaron  con  la  muerte;  mas  Tú,  Señor, 
me  hiciste  rogar  por  ellos  en  tu  presencia. 

Lloré  sus  pecados,  y  te  pedí  perdón  de  los  mios. 

No  los  castigues  en  tu  furor,  ni  los  reprendas  en  tu  ira. 

Conviértelos  á  Tí,  para  que  te  amen  con  sinceridad  de  corazón  y 
con  pureza  de  vida. 

Porque*Tú,  Dios  mió,  no  quieres  la  muerte  del  pecador,  sino  que 
se  convierta  y  viva  para  siempre. 


V. 

Bendice,  Señór,  á  los  que  me  rodean,  y  haz  que  te  amen  como  lo 
desea  tu  sierva. 

Si  tu  voz  resuena  en  mi  corazón,  ellos  harán  tu  voluntad  y  cono¬ 
cerán  que  tú  eres  el  Dios  de  la  misericordia,  Creador  y  Señor  de  todas 
las  cosas. 

Ten  misericordia  de  ellos,  Amado  mió,  porque  son  tus  hijos  y  pe¬ 
dazos  de  mi  corazón. 

Mis  lágrimas  se  han  derramado  sobre  ellos,  y  tu  sangre,  Señor,  se 
ha  vertido  por  su  amor. 


46 
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Sálvamelos,  Dios  mió,  sálvamelos  por  tu  misericordia,  ó  borra  mi 
nombre  del  libro  de  la  vida,  si  le  has  predestinado  en  tus  eternos  con¬ 
sejos. 

¡Sea  yo  anatema  por  ellos  si  ha  de  llegar  un  dia  en  que  te  amen...! 

Mas  no  se  haga  mi  voluntad,  Señor,  sino  la  tuya,  porque  sólo  Tú 
sabes  lo  que  nos  conviene. 

Yo  dspero  en  Tí,  Diosmio,  yo  espero  que  salvarás  á  los  que  son  pe¬ 
dazos  de  mi  corazón  y  partículas  de  mi  alma. 


Señor  y  Dios  mió,  ten  misericordia  de  mí,  porque  soy  débil  y  mi¬ 
serable.  Mi  dolor  es  grande,  y  no  hay  nadie  que  me  consuele.  Mj  cuer¬ 
po  desfallece,  porque  mis  angustias  se  han  multiplicado.  ¿Qué  haré  yo 
sin  Tí  en  la  tribulación? 

No  me  desampares  ni  apartes  de  mí  tu  rostro ,  porque  soy  pobre 
y  llena  de  miseria.  Desterrada  soy,  y  por  Tí  suspiro  todos  los  dias  de 
mi  vida.  Desde  que  el  sol  aparece  hasta  que  se  oculta  en  el  ocaso,  no 
cesan  mis  clamores,  y  en  la  noche  de  mi  dolor  te  digo  en  tu  presencia: 
«¿Hasta  cuándo,  Señor,  hasta  cuándo  durará  mi  cautiverio?  ¿Hasta 
cuando  viviré  léjos  de  Tí,  oh  Esposo  mió?  ¡Oh  Dios!  ¡Oh  Dios  de  mise¬ 
ricordia!  Ten  piedad  de  mí,  y  sácame  de  mn  mundo  que  no  te  ama.» 

VII. 


Mis  miserias  me  oprimen,  y  mi  debilidad  es  grande. 

Soy  polvo  y  ceniza  en  tu  presencia,  y  mis  pecados  enervaron  mi 
espíritu. 

Amo  tu  ley  y  me  deleito  en  ella;  pero  el  peso  de  mis  pecados  me 
detiene  en  tus  caminos. 

Lo  bueno  quiero,  y  lo  santo  amo;  pero  lo  malo  que  aborrezco,  eso 
hago.  ¡Miserable  de  mí!  ¿Quién  me  librará  de  tanta  corrupción? 

Ven  en  mi  ayuda  ¡oh  Dios  mió!  y  no  me  dejes  en  manos  de  mis 
consejos.  No  me  abandones  en  mi  destierro,  y  no  sea  yo  sola,  sino  tu 
gracia  conmigo  en  todas  las  cosas. 


—  719  — 


VIII. 


Mis  pequeños  hijos  crecieron  y  me  maltrataron  sin  piedad.  Se  mul¬ 
tiplicaron  y  me  dieron  la  muerte. 

¡Oh  iniquidad,  iniquidad!  ¿Por  qué  me  has  puesto  al  borde  del 
abismo? 

Pequeña  era  en  su  principio,  y  después  llenó  la  tierra.  Me  quemó 
la  chispa  de  fuego,  y  no  sentí  dolor,  mas  después  enfermé  de  peligro. 

Entónces  me  presenté  delante  de  mi  Amado,  y  dije: 

«Señor,  hé  aquí  que  yo  estoy  enferma,  ten  misericordia  de  mí,  por¬ 
que  Tú  eres  mi  Dios.» 

Mi  Señor  me  miró,  y  con  agua  de  lágrimas  fui  purificada.  Me  habló 
al  corazón,  y  dijo  dulcemente: 

«Vé  en  paz ;  ya  estás  perdonada.  No  vuelvas  á  pecar  más,  y  ten 
cuenta  con  tus  pequeños  hijos.  Degüéllalos  al  nacer,  porque  sí  crecen 
te  volverán  á  herir,  y  lo  postrero  de  tí  será  peor  que  lo  primero. 
Vive  para  mí,  y  no  te  descuides  en  lo  poco;  mira  que  me  gustan  los 
siervos  fieles. 

»No  desprecies  las  faltas  leves,  porque  poco  á  poco  caerás  en  otras 
mayores.» 


Tú  me  amas,  Señor,  tú  me  amas  con  infinito  amor,  y  yo  te  ofendo 
sin  piedad.  ¿Hasta  cuándo  durará  esta  monstruosa  ingratitud  que  afli¬ 
ge  mi  alma  y  despedaza  mi  corazón?  Hé  aquí,  Dios  mió,  que  yo  nece¬ 
sito  amar  y  vivir  sólo  de  tu  amor.  ¿Por  qué  me  amas  y  yo  te  ofendo? 

¿Por  qué  me  hiciste  agradecida ,  si  no  me  permites  corresponder  á 
las  finezas  de  tu  amor?  Mira  mis  faltas,  mira  mis  negligencias  y  mis 
imperfecciones,  y  ten  misericordia  de  mí. 

Porque  Tú  sabes  que  no  me  hiciste  ingrata  y  que  me  has  dado  un 
corazón  tan  grande  como  tu  amor,  pues  sólo  Tú  puedes  llenarle. 

¡Oh  amor  infinito!  ¿Por  qué  me  amas  tanto?  ¿Por  qué  no  he  poder 
yo  corresponder  á  tanto  amor?  ¡Oh  Señor,  Señor!  ¿Quién  es  el  hombre, 
para  poderte  agradecer  tantos  beneficios? 

Me  amas,  y  yo  no  te  amo.  Mo  das  tu  gracia,  y  yo  la  rechazo.  Mo 
hablas  al  corazón,  y  no  te  oigo. 

Me  enamoras  con  tus  ojos  de  paloma,  y  yo  me  desvío  de  Tí. 
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¡Oh  Dios  mió,  Dios  mió!  ¡No  más  ingratitud!  No  dure  por  más  tiem¬ 
po  esta  inicua  y  criminal  contienda. 

¡Yo  te  amo,  Dios  mió,  yo  te  amo  cuanto  puedo,  y  Tú  me  ayudas! 
Pero  ¡qué  distancia,  Señor,  qué  distancia  entre  tu  amor  y  el  mió!  Por 
piedad,  Señor,  dame  lo  que  me  mandas  y  mándame  lo  que  quieras. 

X. 

Grande  y  admirable  eres,  Dios  mió ;  infinitas  y  amables  son  tus 
perfecciones.  ¿Quién  las  podrá  contar?  ¿Quién  las 'contemplará  sin  ser 
ofuscado  por  el  brillo  de  su  gloria? 

Pero  Tú,  Señor,  eres  todo  amor,  y  te  manifiestas  á  los  pequeños. 
Yo  te  vi  en  el  éxtasis  de  mi  amor,  y  quedé  anegada  y  confusa  en  el 
piélago  de  tu  luz.  ¿Quién  eres  Tú,  y  quién  soy  yo?  Tú  el  Sér  y  yo  la 
nada.  Tu  poder  sin  límites,  y  tu  hermosura  inefable.  Tu  justicia 
inexorable  con  los  que  te  resisten,  mas  tu  misericordia  infinita  para 
los  que  te  aman.  Tu  sabiduría  encanta,  y  tu  verdad  cautiva  mi  enten¬ 
dimiento.  La  grandeza  de  tu  Sér  me  eleva  y  me  suspende,  y  el  amor 
que  me  manifiestas  me  confunde  y  deleita. 

Eres  presentísimo  y  eres  ocultísimo  en  tus  designios. 

Eres  inmutable,  Señor,  y  todo  lo  mudas;  eres  antiguo,  y  eres 
nuevo.  No  cabe  tu  inmensidad  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  y  amas  y 
te  deleitas  en  la  pequeñez  del  hombre. 

¡Oh  Dios  mió!  ¿Quién  contará  tus  perfecciones,  y  quién  podrá  de¬ 
cir  algo  de  Ti?  ¡Oh  hermosura  sin  igual!  ¡Oh  amor  eterno!  ¡Qué  tarde 
te  conocí!  ¿Por  qué  no  te  conocí  en  los  albores  de  mi  vida?  ¿Por  qué 
no  canté  tus  amores  en  mis  primeros  años?  ¡  Oh  Amado  mió,  Amado 
mió!  ¿Dónde  estaba  yo  entónces?  ¿Cómo  vivia  sin  contemplar  tu  rostro 
inefable?  ¡Oh  hermosura  de  las  hermosuras!  ¿Quién  podrá  contar  tus 
encantos? 

Yo  te  amé  desde  que  te  conocí,  y  desde  que  me  hiciste  ver  tanta 
belleza,  no  hay  nada  que  pueda  contentar  mi  corazón. 

Pues  llénale  tú,  ¡Dios  mió!  y  que  mi  alma  se  alimente  de  tus  gra¬ 
cias  todos  los  dias. 

.  XI. 

Esto  dice  el  Señor  á  los  que  creen  y  aman: 

«Mi  casa  es  casa  de  oración;  no  la  convirtáis  en  cueva  de  ladrones, 
ni  en  lugar  de  abominación. 
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»Porque  Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias,  y  ésta  es  mi  habita¬ 
ción,  pues  la  escogí.  Oid,  pueblos,  y  escuchad  vosotros,  los  que  sois 
duros  de  corazón.  Este  es  el  tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres,  y 
en  él  habitará  con  ellos.  Terrible  es  el  lugar  de  su  residencia,  y  es¬ 
pantable  áun  para  los  mismos  ángeles.  El  que  le  profane  será  mal¬ 
dito,  y  azotado  con  varas  de  hierro.  La  ira  del  Señor  le  abrasará, 
porque  Dios  ama  las  puertas  de  Sion  más  que  los  tabernáculos  de 
Jacob.» 


XII. 

Entraré,  Señor,  en  tu  santo  templo,  y  te  alabaré  con  humildad  de 
corazón. 

Mi  frente  hundiré  en  el  polvo,  y  mi  alma  será  llena  de  dolor.  He 
amado  el  decoro  de  tu  casa,  y  deseo  la  santidad  en  tu  Santuario.  El 
esplendor  y  la  magnificencia  en  tus  tabernáculos,  y  la  pureza  de  co¬ 
razón  en  tu  presencia. 

Mis  lágrimas  regaron  tus  altai’es,  y  delante  de  $  gemía  y  suspi¬ 
raba  sin  cesar. 

Canté  tus  alabanzas,  y  te  pedí  por  los  que  yo  amo. 

Me  diste  un  abrazo  de  amor,  y  fui  llena  de  gracia  y  de  salud.  Mi 
aliento  eres  Tú,  ¡oh  Dios  escondido!  Mi  alma  se  saciará  de  Tí  todos  los 
dias. 

Bendice,  alma  mia,  al  Señor,  tu  Dios,  y  celebra  continuamente 
sus  misericordias.  Santifícame  ¡oh  Santo  de  los  Santos!  y  yo  te  agra¬ 
daré  todos  los  dias. 

Mi  alma  te  bendice  y  te  alaba,  Señor,  y  mi  corazón  suspira  de¬ 
lante  de  Tí. 

Con  temor  y  temblor  camino  en  tu  presencia,  porque  no  sé  si  te 
agrado,  Amado  mió. 

Mi  conciencia  no  me  acusa,  mas  no  sé  si  soy  justificada. 

Espero  en  Tí,  Señor,  y  tendrás  misericordia  de  mí. 

Salvarás  mi  alma,  porque  yo  soy  tu  sierva. 

Caminaré  delante  de  Tí,  ofreciéndote  los  afectos  de  mi  alma  y  los 
suspiros  de  mi  corazón. 

Y  tú,  Señor,  tendrás  piedad  de  mí,  porque  nunca  son  confundidos 
los  que  en  tí  confian. 

Te  alabaré  tbdos  los  dias  de  mi  vida,  y  cantaré  tu  misericordia 
por  toda  una  eternidad.  Así  sea. 

María,  dkl  Cármk.v  Jimexbz. 


Madrid,  1874. 
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LA  CANONIZACION  DE  JUANA  DE  ARCO. 

Los  Anales  Religiosos  de  Orleans  no»  suministran  los  ciatos  inte¬ 
resantes  que  reproducimos  á  continuación,  acerca  del  asunto  que 
expresa  el  epígrafe  del  presente  artículo: 

Uno  de  los  objetos  principales  del  último  viaje  del  señor  obispo  de 
Orleans  á  Roma  era  la  canonización  de  Juana  de  Arco.  Esta  ha  sido  en 
todo  tiempo  el  voto  de  la  Francia  católica.  Porque  la  fama  de  santidad 
dejada  por  la  Doncella  es  contemporánea  de  ésta,  hasta  tal  punto,  que 
sus  mismos  jueces  se  la  achacaron  como  un  crimen,  y  vió  figurarse 
entre  los  cargos  del  odioso  proceso  los  homenajes  que,  según  se  pre¬ 
tendía,  se  le  habían  tributado  en  vida.  Para  no  hablar  sino  de  estos 
últimos  años,  en  / 1863,  un  habitante  de  esa  patriótica  provincia  de 
Alsacia,  M.  Schoeffen,  había  dirigido  al  Senado  una  petición  que  tenía 
por  objeto  alcanzar  la  intervención  del  gobierno  para  con  la  Santa 
Sede,  á  fin  de  preparar  el  camino  á  la  introducción  del  proceso  de 
canonización  de  Juana  de  Arco.  En  1867,  Mons.  Freppel,  hoy  obispo  de 
Arras,  entónces  profesor  en  la  Sorbona,  escogía  por  asunto  de  su  pane¬ 
gírico  la  cuestión  misma  de  la  canonización  posible'  de  Juana  de  Arco. 
Dos  años  después,  el  señor  obispo  de  Orleans,  que  ya  había  celebrado 
magníficamente  el  heroísmo  de  lá  Doncella,  glorificaba  con  no  ménos 
elocuencia  su  santidad  en  presencia  de  los  Obispos  de  todas  las  dió¬ 
cesis  por  donde  Juana  de  Arco  había  pasado.  Después,  todos  los  Obis¬ 
pos  presentes  entónces  en  Orleans  (1)  dirigieron  al  Padre  Santo  una 
carta  expresando  el  voto  dé  que  la  causa  de  Juana  de  Arco  pudiese 
por  fin  introducirse  en  Roma.  * 

Esa  carta  fuó  objeto  de  una  respuesta  dada  por  el  promotor  de 
la  fé,  cuyas  conclusiones  eran  pedir  más  amplios  informes.  En  su 
último  viaje  á  Roma,  el  señor  obispo  de  Orleans  habló  várias  veces  de 
este  asunto  con  Mons.  Bartolini,  secretario  de  la  Congregación  de 
Ritos,  con 1 S.  Emma.  el  cardenal  Patrizi,  prefecto  de  dicha  Congrega¬ 
ción,  y,  on  fin,  con  elPadre  Santo  en  persona.  Y  luégo  desdesu  regreso, 
provisto  de  todas  las  instrucciones  ne  cesarías  para  proceder  en  este 


(1)  El  cardenal  arzobispo  de  Rouen,  los  arzobispos  de  Tours  y  Bourges,  los 
obispos  de  Beauvais,  Sairit-Dié,  Poitiers,  Blois,  Troyes,  Chalons,  Verdun,  y 
Nancy  y  además  el  señor  obispo  de  Constantina  y  Mons.  Lacarriere,  ex-obispo 
de  Basse-Terre. 
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asunto  según  las  reglas  trazadas  por  el  derecho  cenónico,  puso  manos 
á  la  obra. 

Según  los  célebres  decretos  de  Urbano  VIII,  y  para  evitar  á  la 
córte  romana  la  confusión  que  podría  resultar  de  las  peticiones  pre¬ 
maturas  é  insuficientemente  estudiadas,  toda  causa  relativa  á  un 
siervo  de  Dios  ha  de  instruirse  á  fondo  en  la  misma  localidad  en  que 
haya  vivido,  por  medio  de  procedimientos  preliminares,  llamados  pro¬ 
ceso  del  Ordinario. 

Este  proceso,  ó  estos  procesos,  pues  puede  haber  vários,  si  el  sier¬ 
vo  de  Dios  ha  vivido  en  várias  diócesis,  son  enviados  á  Roma,  donde 
la  Congregación  de  Ritos  los  examina,  y  declara  si  há  lugar  á  pasar 
adelante.  Todos  saben,  por  lo  demás,  las  precauciones  que  toma  la 
Iglesia  ántes  de  colocar  á  un  Santo  en  los  altares,  y  por  qué  grados 
hay  que  pasar  ántes  de  llegar  á  la  canonización.  El  siervo  de  Dios  debe 
ser  primero  declarado  venerable ,  y  después  beato;  la  canonización 
definitiva,  ó  sea  la  proclamación  de  santidad,  sólo  llega  en  último 
lugar.  El  primer  proceso  que  hay  que  hacer  es  el  del  Ordinario, 
que  tiende  á  introducir  la  causa  en  Roma,  y  la  primera  cuestión,  por 
examinar  en  ese  primer  proceso  es  la  heroicidad  de  virtudes ,  condi¬ 
ción  de  la  venerabilidad;  para  la  beatificación  y  canonización  se  requie 
ren  otras  condiciones. 

Tenemos  á  dicha  anunciar  á  nuestros  lectores  que  ese  proceso  del 
Ordinario  está  ya  incoado,  y  hé  aquí  los  pasos  dados  hasta  ahora  en  ese 
grave  asunto. 

Desde  el  regreso  del  señor  obispo  de  Orleans,  la  ciudad,  por  órgano 
de  su  digno  alcalde,  M.  deLevin,  le  expresó  el  deseo  «de  ver  que  la 
Iglesia  rendía  homenaje  á  las  virtudes  heróicas  y  á  la  misión  provi¬ 
dencial  de  nuestra  libertadora,  que,  salvando  á  Orleans,  salvaba  tam¬ 
bién  á  la  Francia;»  y  al  mismo  tiempo,  el  alcalde  designaba,  como 
capaz  de  asistir  útilmente  al  señor  obispo  de  Orleans  en  esta  obra,  á 
uno  de  nuestros  más  honorables  y  eruditos  conciudadanos,  miembro 
en  otro  tiempo  del  consejo  municipal,  en  el  que  dejó  tan  grande  esti¬ 
ma,  M.  Gollin,  inspector  general  de  puentes  y  calzadas,  miembro  de 
nuestras  sociedades  sábias,  y  sábio  consumado  en  cuanto  atañe  á  la 
historia  de  Juana  de  Arco.  M.  Gollin  fué  nombrado,  en  efecto,  postu- 
lador  de  la  causa. 

Por  su  parte,  el  abate  Desbrosses,  deán  del  cabildo,  se  hizo  intér¬ 
prete  para  con  el  señor  obispo  de  Orleans  de  los  deseos  del  cabildo 
en  favor  de  una  obra  que  «si  Dios  se  digna  coronarla  de  feliz  éxito, 
decía  el  deán,  será  la  gloria  de  vuestro  episcopado,  de  la  diócesis  y 
de  la  Francia.» 
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Así  requerido  para  que  comenzase  los  procedimientos,  el  señor 
obispo  de  Orleans  constituyó  inmediatamente  el  tribunal;  y  al  punto 
éste  puso  manos  á  la  obra,  fijó  la  lista  de  testigos,  que  escogió  entre 
los  hombres  más  conocidos  por  sus  trabajos  ó  estudios  sobre  Juana  de 
Arco,  y  extendió  el  interrogatorio  ó  relación  sumaria  de  los  artículos 
acerca  de  líos  cuales  tenían  que  declarar.  Este  'documento,  ya  entre¬ 
gado  á  todos  los  testigos,  no  se  halla  por  su  naturaleza  sustraído  de  la 
publicidad;  creemos  que  habrá  para  nuestros  lectores  un  vivo  interés 
en  ponérselo  á  la  vista. 

Proceso  del  Ordinario ,  relativo  á  la  beatificación  y  canonización 
de  Juana  de  Arco ,  apellidada  la  Poncella  de  Orleans. 

Interrogatorio. 


I. — Detalles  sobre  los  padres  de  la  sierva  de  Dios  Juana  de  Arco, 
apellidada  la  Doncella  de  Orleans. 

II.  — Su  infancia. 

III.  — Caridad  que  desde  entónces  manifestaba  hácia  los  pobres. 

IV. — Su  conducta  durante  el  tiempo  que  pasó  en  casa  de  sus  padres. 

V. — Su  piedad,  particularmente  para  con  la  Santísima  Virgen. 

VI. — Su  virtud  de  religión,  y  apresuramiento  á  llenar  todos  los 
deberes  de  católica. 

VII. — Su  amor  de  Dios,  su  devoción,  su  oración,  su  atención  á  la 
presencia  de  Dios. 

VIII.  — Su  aquiescencia  á  la  voluntad  de  Dios. 

IX. — Sus  apariciones  y  revelaciones. 

X. — Su  don  de  profecía. 

XI. — Su  inocencia  y  sencillez. 

XII. — Su  menosprecio  de  los  bienes  y  honores  del  mundo. 

XIII. — Su  magnanimidad. 

XIV. — Su  fé.— Su  esperanza.— Su  caridad  hácia  el  prójimo,  hácia* 
los  pobres,  hácia  sus  enemigos  (virtudes  teologales). 

XV. — Su  prudencia  (virtud  cardinal). 

XVI. -Su  justicia  (id.). 

XVII. — Su  fortaleza  de  alma  (id.). 

XVIII.— Su  templanza  (id.). 

XIX. — Su  castidad. 

XX. — Su  humildad. 
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XXLr-Su  paciencia. 

XXII.r-Su  mansedumbre. 

XXIII.— Su  obediencia. 

XXIV. — Sus  milagros. 

XXV. — Su  reputación  de  santidad  durante  su  vida  militante  j 
después  de  su  muerte. 

XXVI. — La  veneración  de  los  pueblos  hácia  Juana  de  Arco  durante 
su  vida  militante  y  despúes  de  su  muerte. 

XXVII.— Su  cautiverio  (23  de  Mayo  de  1430).— Su  proceso.— Su 
condenación.— Su  martirio.— Su  muerte  (30  de  Mayo  de  1431). 

XXVIII.— Rescripto  del  Papa  Calixto  III  ordenando  el  procedi¬ 
miento  de  revisión  del  proceso  de  condenación  de  la  sierva  de  Dios 
(11  de  Junio  de  1455).—  Sentencia  definitiva  de  rehabilitación  (7  de 
Julio  de  1456). 

XXIX. — La  fé  de  Juana  de  Arco  en  su  misión,  su  firmeza  en  afir¬ 
marla  é  imponer  su  convicción. 

XXX. — Qué  virtudes  brillaban  en  ella  en  sus  interrogatorios  en 
Chinon  y  Poitiers.— Estudios  de  estas  respuestas. 

Además,  para  guiar  á  los  testigos  en  sus  respuestas,  instrucciones 
teológicas  muy  precisas,  extractadas  de  una  nota  comunicada  á  los 
testigos  del  proceso  de  beatificación  del  venerable  Juan  Bautista  de  la 
Salle,  fundador  del  instituto  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristia¬ 
nas,  han  sido  entregadas  á  cada  uno  de  los  testigos.  Esas  instrucciones 
explican  así  lo  que  hay  que  entender,  en  general,  por  heroicidad  de 
virtudes: 

«Por  heroicidad  de  virtudes  no  ha  de  entenderse  otra  cosa  que  la 
práctica  pronta ,  fácil  y  grata  de  actos  de  una  virtud  cualquiera, 
ejercidos  con  un  fin  sobrenatural ,  sin  mezcla  alguna  de  humanos 
motivos  ni  d q  rebusca  de  sí  mismo .» 

Las  instrucciones  pasan  en  seguida  revista  á  cada  una  de  las  vir¬ 
tudes  cristianas,  y  explican  por  menor  cómo  puede  decirse  que  han 
•ido  practicadas  en  grado  heróico. 

Provistos  de  estos  principios,  no  les  quedará  ya  á  los  testigos  más 
que  hacer  que  aplicarlos  á  Juana  de  Arco  por  medio  de  un  estudio 
profundo  de  toda  su  vida;  y  para  ayudarlos  en  ese  estudio,  al  interro¬ 
gatorio  y  nota  teológica  ha  sido  agregado,  é  igualmente  entregado  á 
cada  testigo,  un  trabajo  hecho  por  el  postulador  de  la  causa,  M.  Collin, 
y  que  podemos  llamar  maravilloso:  es  un  Repertorio  de  las  materias 
del  interrogatorio,  es  decir,  que  M.  Collin  ha  tomado  una  tras  otra 
todas  las  cuestiones  cuya  lista  hemos  dado  más  arriba,  é  indicado  para 
cada  una  todos  los  autores  que  sobre  ella  han  escrito,  el  tomo,  la 
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página  y  la  línea:  verdadera  obra  maestra  de  erudición,  precisión  y 
claridad.  Los  testigos,  para  hacer  el  importante  estudio  de  que  están 
encargados,  y  formarse  una  opinión  ilustrada,  no  tienen  más  que 
recurrir  á  esas  fuentes:  nada  está  olvidado,  todo  se  halla  allí. 

Hé  ahí,  pues,  el  estado  de  ese  asunto:  el  tribunal  funciona,  los  tes¬ 
tigos  estudian,  y  después  del  término  fijado,  serán  citados  para  hacer 
sus  declaraciones;  preparado  como  lo  está  ya  por  tantos  trabajos 
sobre  la  Doncella  ,  y  llevado  con  actividad,  como  puede  esperarse 
de  nuestro  Obispo,  este  proceso  no  tardará  probablemente  mucho  en 
terminarse  y  ser  enviado  ,á  Roma,  y  todo  hace  presumir  que,  una  vez 
llegado  allí,  el  juicio  de  la  Curia  romana  será  favorable. 

Los  que  conocen  con  algún  detalle  la  vida  .de  Juana  de  Arco  no  du¬ 
dan  que  la  heroicidad  de  virtudes  pueda,  gracias  á  la  multitud  de  los 
documentos  contemporáneos  y  auténticos,  ser  completamente  diluci¬ 
dada. 

Por  lo  demás,  las  disposiciones  favorables  del  Sumo  Pontífice  son 
conocidas,  y  recientemente  aún  ha  dado  Su  Santidad  una  nueva  prueba 
de  ellas  en  el  Breve  que  acaba  de  dirigir  á  los  dos  hermanos  Lémann, 
que.  sucesivamente  predicaron  con  tanta  elocuencia  el  panegírico  de 
Juana  de  Arco. 


EL  FOLLETO  DE  MR.  GLADSTONÉ  Y  LA  REFUTACION  DE 

MONSEÑOR  MANNING. 

La  prensa  europea  ha  anunciado  que  Mr.  Gladstone  ha  publicado 
recientemente  un  folleto  titulado  Los  decretos  del  Vaticano  en  sus 
relaciones  con  la  obediencia  civil. 

En  este  escrito,  el  ex-primer  ministro  de  Inglaterra,  dirigiéndose 
á  «sus  compatriotas  católicos  que  quieran  oirlo,»  sienta  las  siguien¬ 
tes  cuatro  proposiciones. 

1. a  Roma  ha  variado  su  Credo. 

2. a  Roma  saca  á  luz  los  antiguos  instrumentos  oxidados,  que  hu¬ 
biera  podido  creerse  que  habían  desaparecido  para  siempre. 

3. a  Es  imposible  convertirse  á  Roma  sin  poner  el  deber  y  la  leal¬ 
tad  á  la  merced  de  un  soberano  extranjero. 

4. a  En  fin,  Roma  repudia  el  pensamiento  moderno  y  lo  que  ense¬ 
ña  la  historia.  Semejante  usurpación  en  la  esfera  civil  debe  tener  un 
objeto  político. 
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Mons.  Manning,  arzobispo  de  Westminster,  ha  dado  á  las  anterio¬ 
res  proposiciones  la  siguiente  contestación,  que  publica  el  Times: 

«La  gravedad  del  asunto  sobre  el  que  os  escribo,  afectando  como 
debe  á  todo- católico  déla  nación  inglesa,  hará  que,  conforme  á  la 
cortesía  que  siempre  habéis  tenido  conmigo,  publiquéis  esta  carta. 

»He  recibido  esta  mañana  un  ejemplar  del  folleto  titulado  Los  de¬ 
cretos  del  Vaticano  en  sus  relaciones  con  la  obediencia  civil.  He 
visto  en  esto  una  apelación  directa  á  mí,  ya  por  el  puesto  que  ocupo, 
ya  por  los  escritos  que  he  publicado,  y  reconozco  gustoso  el  deber 
que  tengo  por  ambas  razones;  asi,  no  quiero  dejar  pasar  el  dia  sin  re¬ 
chazar  en  nombre  de  los  católicos  de  este  país  la  más  ligera  imputa¬ 
ción  sobre  su  lealtad,  y  por  mi  doctrina  estoy  pronto  á  demostrar  que 
los  principios  que  siempre  he  enseñado  están  encima  de  toija  acusaciqn 
sobre  este  punto. 

»Es  verdad  también  que  en  la  página  57  del  folleto,  Mr.  Gladstone 
expresa  su  creencia  de  «que  muchos  de  sus  amigos  y  conciudadanos 
son,  por  lo  menos,  tan  buenos  ciudadanos  como  él  mismo.»  Pero  co¬ 
mo  todo  el  folleto  es  un  argumento  elaborado  para  probar  que  toda 
la  doctrina  del  Concilio  del  Vaticano  hace  imposible  que  lo  sean,  na 
puedo  aceptar  este  gracioso  reconocimiento,  que  implica  que  son  tan 
buenos  ciudadanos  porque  están  en  desacuerdo  con  la  Iglesia  católica. 

»Faltaria  á  los  deberes  que  me  unen  á  los  católicos  de  este  país,  y1 
á  los  mios  propios,  si  no  diera  pronto1  un  mentís  á  esta  declaración, 
y  si  no  afirmase  con  igual  presteza  que  la  lealtad  de  nuestra  obedien¬ 
cia  civil  es,  no  contra  la  dóctrina  católica,  sino  por  razón  de  esta  mis¬ 
ma  doctrina. 

»E1  resúmen  de  los  argumentos  del  folleto  que  acaba  de  publicarse 
es  este:  «Que  tal  cambio  han  sufrido  las  relaciones  de  los  católicos 
»con  el  poder  civil  de  los  Estados  por  los  decretos  del  Vaticano,  que 
»no  les  es  posible  por  más  tiempo  prestar  igual  entera  sumisión,  como 
»podian  hacerlo  ántes  de  la  promulgación  de  esos  decretos.» 

»En  respuesta  á  esto,  basta  por  el  prese  nte  afirmar: 

»1.°  Que  los  decretos  del  Vaticano  no  han  alterado  en  lo  más  mí¬ 
nimo  las  obligaciones  ó  condiciones  de  la  obediencia  civil. 

»2.°  Que  la  obediencia  civil  de  los  católicos  es  tan  entera  coma 
la  de  todos  los  cristianos  y  la  de  todos  los  que  reconozcan  las  leyes 
divinas  ó  naturales. 

»3.°  Que  la  obediencia  civil  de  ningún  hombre  es  ilimitada;  por 
consecuencia,  la  obediencia  civil  de  todos  los  que  creen  en  Dios,  ó  es¬ 
tán  dirigidos  por  su  conciencia,  ó  está  en  este  sentido  dividida. 

»En  este  sentido,  y  no  en  otro,  puede  decirse  con  verdad  que  la 
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obediencia  civil  de  los  católicos  está  dividida;  la  obediencia  civil  de 
todo  cristiano  inglés  está  limitada  por  sn  conciencia  y  por  la  ley  de 
Dios,  y  la  obediencia  civil  de  los  católicos  no  está  limitada;  ni  más  ni 
ménos. 

»Se  ha  consolidado  la  tranquilidad  pública  en  el  imperio  británico 
durante  el  último  medio  siglo  por  la  eliminación  de  los  conflictos  re¬ 
ligiosos  y  de  las  desigualdades  de  nuestras  leyes.  El  imperio  aleman 
podía  haber  sido  igualmente  pací  fleo  y  estable  si  sus  hombres  de  Es¬ 
tado  no  hubiesen  procurado  en  mal  hora  resucitar  los  antiguos  fuegos 
de  la  desunión  religiosa. 

»La  mano  de  un  hombre,  más  que  otro  alguno,  arrojó  la  tea  de  la 
discordia  en  el  imperio  aleman.  La  historia  de  Alemania  recordará 
el  nombre  del  doctor  Ignacio  Doellinger  como  el  autor  de  esta  desgracia 
nacional.  Lamento,  no  solamente  leer  este  nombre,  sino  reconocer 
los  argumentos  del  Dr.  Doellinger  en  el- folleto  que  tengo  delante. 
¡Quiera  Dios  preservar  estos  reinos  de  las  públicas  y  privadas  calami¬ 
dades  que  están  visiblemente  amenazando  á  Alemania! 

»E1  autor  de  este  folleto,  en  su  primera  línea,  nos  dice  que  su  pro¬ 
pósito  no  es  de  polémica,  sino  pacífico.  Sieñto  que,  con  tan  buena  in¬ 
tención,  se  haya  equivocado  tanto  en  la  elección  de  los  medios. 

»Pero  mi  propósito  no  es  criticar  ni  controvertir.  Mi  deseo  y  mi 
deber  como  inglés,  como  católico  y  como  Prelado,  es  reivindicar  para 
mi  rebaño  y  para  mí  mismo  una  sumisión  civil  tan  pura,  tan  verda¬ 
dera,  tan  leal  como  la  presta  el  distinguido  autor  del  folleto  ó  cual¬ 
quier  otro  súbdito  inglés.— Arzobispo  de  Westminster .» 


CARTA  DE  MONSEÑOR  MANNING,  ARZOBISPO  DE  WESTMINS- 

TER,  AL  DIRECTOR  DEL  «NEW-YORK  HERALD,»  EXPLICANDO  LA  RE¬ 
FUTACION  ANTERIOR. 

Habiendo  rogado  sir  James  Gordon  Bennet  á  Mons.  Manning 
que  le  explicará  algunas  frases  de  su  escrito  contra  el  folleto  de 
Gladstone,  publicado  por  el  Times ,  y  que  ya  conocen  nuestros  lecto¬ 
res,  el  insigne  Prelado  le  ha  dirigido  la  siguiente  carta: 

«Mi  querido  señor:  Contesto  como  sigue  á  vuestra  pregunta  sobre 
mi  exposición  de  los  decretos  del  Concilio  deb  Vaticano,  publicada  en 
el  Times  de  ayer. 

»He  afirmado  que  los  decretos  del  Vaticano  no  han  modificado  ni 
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en  una  letra  las  condiciones  con  sujeción  á  las  cuales  los  católicos  de¬ 
ben  obedecer  á  la  autoridad  civil  en  las  cosas  civiles. 

»Todo  el  folleto  de  Mr.  Gladstone  se  funda  en  la  afirmación  contra¬ 
ria,  y  con  ella  cae  por  su  base. 

»Como  prueba  de  mi  propia  aseveración,  añado: 

»1.°  Que  la  infalibilidad  del  Papa  era  una  doctrina  de  fé  divina, 
ántes  de  que  se  reuniese  el  Concilio  del  Vaticano.  En  la  segunda  y  ter¬ 
cera  parte  del  libro  titulado  Petri  privilegium  he  dado  pruebas  más 
que  evidentes  de  esta  aserción. 

»2.°  Que  el  Concilio  del  Vaticano  ha  proclamado  pura  y  simplemen¬ 
te  una  verdad  antigua,  no  ningún  dogma  nuevo. 

»3.°  Que,  f)or  consiguiente,  desde  el  Concilio  del  Vaticano  la  posi¬ 
ción  de  los  católicos  para  con  la  autoridad  civil  es  enteramente  la 
misma  que  ántes  de  este  Concilio. 

»4.°  Que  los  poderes  civiles  del  mundo  cristiano  han  vivido  hasta 
la  presente  siempre  en  buenas  relaciones  con  la  Iglesia  infalible,  y  estas 
relaciones  han  sido  reconocidas  y  definidas  por  la  Iglesia  en  sus  Con¬ 
cilios.  El  Concilio  del  Vaticano  no  tenía,  por  lo  tanto,  que  decidir  nada 
nuevo  sobre  este  punto. 

»5.°  Que  el  Conóilio  del  Vaticano  no  ha  dado  absolutamente  ningún 
decreto  relativo  al  poder  civil,  ni  siquiera  llegó  á  hablarse  en  él  de 
este  asunto, 

»La  obediencia  civil  de  los  católicos  tiene  su  fundamento  en  el 
derecho  natural  y  en  las  leyes  reveladas  por  Dios,  ha  sociedad  tiene 
su  origen  en  la  naturaleza  humana,  y  los  súbditos  están  obligados  á 
obedecer  á  sus  gobernantes  en  todo  lo  que  es  legítimo.  Cuando  es 
cristiana  la  sociedad,  tiene  una  sanción  más  elevada;  los  súbditos  es¬ 
tán  obligados  á  obedecer  á  los  gobernantes  por  cumplir  con  su  con¬ 
ciencia,  y  porque  saben  que  el  poder  trae  su  origen  de  Dias.  Los  de¬ 
cretos  del  Concilio  no  han  podido  introducir  cambio  alguno  en  este 
punto,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  han  tocado  á  él. 

»Toda  la  argumentación  de  Mr.  Gladstone  descansa  sobre  una  afir¬ 
mación  errónea,  á  que  le  ha  inducido,  no  puedo  imaginar  que  sea  otra 
la  causa,  la  confianza  que  sin  razón  alguna  ha  concedido  al  doctor 
Doellinger  y  á  alguno  de  sus  amigos. 

»Por. razones  públicas  y  privadas  deploro  profundamente  este  acto 
de  imprudencia,  que  calificaría  también  de  injusto  si  no'creyese,  como 
creo,  en  la  sinceridad  de  Mr. -Gladstone. 

»Lo  deploro  como  un  acto  que  rompe  la  armonía  y  las  proporcio¬ 
nes  de  la  vida  de  un  gran  hombre  de  Estado,  y  como  el  primer  acci¬ 
dente  que  ha  venido  á  turbar  una  amistad  de  cuarenta  y  cinco  años. 
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»Durante  toda  su  vida  pública  habia  contribuido  poderosamente  á 
consolidar  la  paz  cristiana  y  civil  de  estos  reinos.  Este  acto,  á  ménos 
que  lo  impidan  la  Providencia  divina  y  el  buen  sentido  de  los  ingle¬ 
ses,  puede  destruir  más  que  la  obra  de  la  carrera  pública  de  Mr.  Glads- 
tone,  y  al  final  de  una  larga  vida,  puede  manchar  un  gran  nombre. 

»Soy  siempre,  mi  estimado  señor,  vuestro  servidor  y  amigo, — En¬ 
rique  Eduardo,  arzobispo  de  Westminster.— Westminster  10  de 
Noviembre  de  1874.» 


DISCURSO  DE  MONSEÑOR  MANNING  EN  LA  APERTURA  DE  LA 

UNIVERSIDAD  CATÓLICA  DE  LÓNDRES. 

Hace  poco  más  de  un  mes  se  abrió  la  Universidad  católica  de  Lón- 
dres.  Por  la  mañana,  el  arzobispo  de  Westminster,  Mons.  Manning, 
celebró  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  la  capilla  privada  del  rector, 
asistiendo  á  ella  los  profesores,  ayudantes  y  diez  y  siete  alumnos,  to¬ 
dos  entrqje  académico.  Después  de  la  Misa,  el  rector  hizo  en  manos 
del  Arzobispo  su  profesión  de  fé,  recitando  el  credo  del  Papa  Pió  IV, 
y  prestó  su  juramento  de  obediencia  y  sumisión  á  la  Santa  Sede.  . 

Entónces  Mons.  Manning  pronunció  un,  discurso,  cuyo  resúmen  es 
el  siguiente: 

«No  pensaba  esta  mañana,  al  venir  aquí,  dirigiros  la  palabra  sobre 
el  motivo  que  nos  reúne;  así,  no  me  habia  preparado.  Pero  por  indica¬ 
ciones  de  algunos,  y  por  sugestiones  de  mi  propio  corazón,  no  quiero 
dejar  pasar  este  acto  sin  hacer  algunas  reflexiones  á  vos,  mi  querido 
amigo,  á  los  profesores  y  á  los  estudiantes,  reflexiones  que  me  sugie¬ 
re  la  inauguración  de  este  colegio.  Vos,  querido  rector,  habéis  sido 
escogido  por  el  episcopado  de  Inglaterra  para  presidir  esta  Universi¬ 
dad  católica,  en  consideración  de  las  grandes  cualidades  que  saben  que 
poseéis.  Animados  con  muchas  esperanzas,  y  confiados  en  vuestra  ha¬ 
bilidad  y  energía,  aguardan  sin  desconfianza  él  feliz  resultado  de  esta 
empresa,  que  por  muchos  años  les  ha  preocupado. 

»Es  la  obra  que  corona  sus  proyectos  sobre  la  educación;  la  clave 
del  arco  que  durante  tantq  tiempo  han  estado  edificando,  y  cuyos  ci¬ 
mientos  estriban  en  la  fé'y  en  la  razón.  No  necesito  describirla  mag¬ 
nitud  de  la  empresa,  que  está  ante  vuestra  vista,  con  respecto  á  la 
educación.  La  instrucción  de  los  seglares  católicos,  ya  pobres,  ya  ri¬ 
cos,  era  muy  defectuosa.  La  do  los  primeros,  sin  embargo,  ocupó  eL 
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primer  lugar  en  sus  cuidados,  y  procuraron  atender  á  sus  más  ur¬ 
gentes  necesidades.  Pero  cuando  vieron  éstas  ya  satisfechas,  decidie¬ 
ron  consagrar  su  atención  á  la  cultura  de  las  clases  más  elevadas,  y 
para  realizarlo  buscaron  una  persona  á  quien  confiar  esta  gran  tarea, 
y  ahora  creen  que  han  acertado  en  su  elección.  Sobre  este  punto  no 
necesito  decir  más,  y  sólo  añadiré  que  confio  en  el  buen  éxito  de  vues¬ 
tros  esfuerzos,  y  que  el  colegio  de  la  Universidad  católica,  que  em¬ 
pieza  tan  humildemente,  se  elevará  pronto  en  la  estimación  del  públi¬ 
co,  quien  le  prestará  aquella  ayuda  y  patrocinio  que  tan  necesarios 
son  para  mantener  permanente  la  vitalidad  de  un  sistema  de  edu¬ 
cación. 

»A  esas  personas  que  han  venido  á  emplear  sus  dotes  intelectuales 
en  el  sacerdocio  de  la  enseñanza,  y  á  consagrar  su  madura  inteligencia 
y  profundos  conocimientos  para  el  progreso  de  la  verdad  católica, 
sólo  necesito  decirles  que  están  amontonando  tesoros,  de  que  nadie 
puede  despojarles;  ni  áun  en  esta  virtuosa  y  aplicada  vida,  cuando 
reunidos  y  asociados  para  un  santo  y  meritorio  fin,  frecuentemente 
reciben  su  recompensa  con  la  tranquilidad  del  corazón  y  con  aquella 
satisfacción  que  todo  espíritu  generoso  siente  al  ver  que  sus  diligen¬ 
tes  esfuerzos  son  debidamente  ¡apreciados  por  aquellos  cuyos  intereses 
también  ellos  promueven  tan  eficazmente,  ¡Ah!  ¡Cuán  peligrosos  son 
esos  dones  de  genio  y  de  ciencia  si  sus  poseedores  renuncian  á  reco¬ 
nocer  una  enseñanza  más  autorizada! 

»Hace  pocos  dias  he  leído  la  muerte  de  un  antiguo  y  querido  ami¬ 
go  mió;  de  uno  que  se  distinguía,  no  sólo  por  su  instrucción  y  gran¬ 
des  conocimientos,  sino  también  por  su  piedad  y  por  su  tierno  cora¬ 
zón.  Muy  á  menudo  he  visto,  cuando  oraba,  lleno  de  emoción,  correr 
las  lágrimas  por  sus  juveniles  mejillas,  y  cada  facción  de  su  rostro 
denotaba  la  pasión  que  encerraba  .en  su  interior.  Me  prestó  algunos 
libros,  que  yo  creo  aumentaron  en  mí  mi  amor  para  con  Dios  y  para 
con  el  prójimo. 

»Pues  bien;  emprendimos  diferente  camino  en  la  vida.  El  se  hizo 
racionalista,  imbuido  profunda  y  extrañamente  con  la  triste  seguridad 
de  que  no  puede  colocarse  la  fé  en  la  verdad  religiosa ,  y  que,  en  su¬ 
ma,  tal  creencia  es  una  ilusión.  Al  paso  que  avanzaba  en  años,  su  co¬ 
razón  se  secaba  más  y  más,  hasta  que  ha  muerto  sin  esos  consuelos 
que  la  Religión  solamente  puede  dar  en  el  lecho  de  la  muerte.  Cuando 
lo  vi  la  última  vez,  habían  pasado  ya  algunos  años  desde  nuestra  an¬ 
terior  separación,  y  me  entristecí  y  me  espanté  pensando  en  la  ruina 
de  las  bellas  disposiciones  que  habían  tenido  lugar  entre  -tanto.  Pero 
no  pude  impedir  la  catástrofe.  El  había  tenido  á  su  disposición  todas 
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las  ventajas  de  la  instrucción,  que  vosotros,  jóvenes  amig<3S  mios,  vais 
á  alcanzar;  pero  en  su  caso  resultaron  estériles,  y  áun  destructoras. 

»¡Qué  fortuna  es  que  estos  señores,  á  quien  me  dirijo,  estén  tan 
distantes  de  tal  triste  situación  de  conciencia!  ¡Qué  consuelo  es  ver 
que  miéntras  algunos  sábios  se  lian  pasado  al  campo  de  los  Ínfleles, 
otros  también  se  han  refugiado  en  eÉ’Santuario!  No  necesito  decir 
cuán  agradecidos  deben  estar  los  católicos  á  vosotros,  señores,  por 
vuestra  ayuda  en  la  presente  empresa,  con  toda  clase  de  donativos. 

»No  abrigo  duda  alguna  que  esta  institución  prosperará,  ayudada 
por  tales  medios,  y  que  en  su  prosperidad  hallareis  gran  consuelo  y 
recompensa. 

»A  vosotros,  jóvenes  amigos,  que  os  estáis  ahora  preparando  para 
la  batalla  de  la  vida,  deseo  imbuiros  en  la  importancia  de  los  es¬ 
tudios  qué  vais  á  empezar.  Estos  estudios  los  reclaman,  no  sólo 
vuestra  inteligencia  é  interés  propio,  sino  también  vuestra  concien¬ 
cia.  Un  estudiante  holgazán  es  una  persona  sin  conciencia.  Pierde  el 
tiempo  y  las  ocasiones  que  se^le  presentan  para  hacerse  con  un  ma¬ 
nantial  de  satisfacciones  y  provecho  para  sí  y  para  sus  amigos;  pero 
él  prefiere  dejarse  subyugar  por  la  inercia  del  momento,  mejor  que 
adquirir  lo  que  puede  redundar  en  su  perpétuo  bienestar,  y  áun  en  su 
felicidad.  Una  buena  enseñanza  general  es  de  gran  utilidad,  no  sólo 
por  la  instrucción  que  se  adquiere,  sino  también,  y  muy  especialmen¬ 
te,  por  su  influencia  disciplinaria.  Da  hábitos  de  atención,  de  profunda 
observación  y  exactitud,  que  de  otra  manera  es  difícil  obtener.  Yo 
ahora  me  lamento  de  que  desconocía  estas  importantes  verdades  en 
los  primeros  años  de  mi  vida.  Comprendo  lo  mucho  mejor  que  hubiera 
educado  mi  inteligencia  si  hubiera  proseguido  mis  estudios  con  el 
celo  y  la  atención  que  ahora  os  recomiendo  que  adoptéis.  La  primavera 
de  mi  vida  ha  pasado,  pero  la  vuestra  está  presente.  Estáis  á  tiempo. 
No  desperdiciéis,  pues,  las  ventajas  que  vuestra  juventud,  vuestras 
fuerzas  y  vuestro  porvenir  os  dan.  Éducad  vuestra  inteligencia  con 
toda  la  importancia  que  el  asunto  requiere;  y  cuando  lleguéis  á  inter¬ 
venir  en  los  árduos  problemas  de  la  vida,  hallareis  que  un  poco  de 
prudente  cuidado,  sábiamente  aplicado  en  tiempo  oportuno,  será  el 
manantial  que  os  proporcione  provecho  seguro.  Deseo  mucho  proba¬ 
ros,  bajo  un  concienzudo  punto  de  vista,  los  títulos  que  el  estudio  tiene 
para  reclamar  vuestra  atención. 

»Vuestra  negligencia  os  acarreará  irremediables  perjuicios.  Por 
otra  parte,  comb  ya  os  dicho,  rodean  por  todos  lados  á  la  fé  y  á  la  mo¬ 
ral  innumerables  peligros.  La  ruina  de  la  Religión  en  Francia  durante 
el  último  siglo  se  debió,  no  á  los  argumentos  ni  á  las  declamaciones 


—  733  — 

de  los  enciclopedistas  y  de  otros,  sino  al  ridiculo  que  sobre  ella  echa¬ 
ron  éstos.  Por  consiguiente,  todo3  aquellos  á  quienes  ahora  me  dirijo 
deben  prepararse  para  pelear  contra  el  enemigo,  y  en  algunas  ocasio¬ 
nes  con  sus  propias  armas.  El  estudiante  ignorante  nunca  será  capaz 
de  poder  hacer  esto.  ¿No  habrá,  pues,  peligro  de  que  sea  una  fácil 
presa  para  el  mofador?  ¿Pero  qué  equivalente  le  quedará  en  vida  al 
que  abjure  de  su  fé,  de  su  moral?  Nada.  Por  esta  razón,  así  como  el 
primer  acto  de  vuestro  rector  hoy  ha  sido  hacer  la  profesión  de  fé, 
así  vuestro  último  acto  debe  ser  de  igual  carácter.  Pensad  sólo  del  ra¬ 
cionalista  como  un  ejemplo  que  debeis  evitar;  y  miéntras  que,  dedi¬ 
cáis  todos  vuestro  tiempo  y  energía  al  estudio  de  la  literatura  y  de  la 
ciencia,  como  debeis  hacerlo  en  conciencia,  no  os  olvidéis  de  consa¬ 
grar  todas  vuestras  dotes  intelectuales  á  la  causa  de  la  Religión,  y  su¬ 
bordinar  todo  á  vuestra  eterna  salvación.» 


UNA  SENTENCIA  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO,  «EL  IMPAIICIAL,» 
Y  UN  ESCRITO  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CÁNDIDO  NOCEDAL. 


Una  sentencia  de  la  Sala  segunda  del  Supremo  Tribunal,  en  re¬ 
curso  de  casación  interpuesto  por  el  presbítero  D.  Félix  González 
Alonso,  ecónomo  de  Medinilla,  en  4a  diócesis  de  Burgos,  os  ocasión 
de  bien  pensados  artículos  publicados  en  El  lmparcial.  La  doctrina 
que  sienta  el  Supremo  Tribunal  es  tal,  que  obliga  á  El  lmparcial  á 
decir  textualmente  que  el  poder  cioil  invade  las  atribuciones  pro¬ 
pias  de  la  potestad  eclesiástica,  y  que  el  magistrado  se  sobrepone  al 
Obispo  en  una  materia  esencialmente  espiritual,  con  lo  que  la  liber¬ 
tad  de  la  Iglesia  desaparece.  Diciendo  esto  El  lmparcial,  diario  li- 
beralísimo,  ¿qué  hemos  de  decir  nosotros?  Mas  para  terciar  digna¬ 
mente  en  el  asunto,  ofrecemos  ánuestros  lectores  el  escrito  de  nuestro 
querido  amigo  D.  Cándido  Nocedal,  que  ha  defendido  á  este  sacerdote, 
como  á  todos  los  Prelados  y  sacerdotes  perseguidos  desde  ,1a  revo¬ 
lución  de  1868,  honra  que  él  estima  en  más  que  todas  las  distinciones, 
honores  y  empleos  que  se  desean  por  lo  común,  y  que  dispensan  los 
poderosos  do  la  tierra,  como  dijo  á  la  Sala  informando  de  palabra  en 
este  negocio,  á  prosencia  de  numeroso  y  escogido  auditorio. 

Por  fortuna,  y  gracias  á  la  habilidad  y  previsión  del  Sr.  Nocedal, 
so  ha  librado  el  Sr.  González  Alonso  do  toda  pena,  porque  se  le  ha 
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aplicado  la  amnistía,  como  reclamó  su  defensor,  para  el  caso  de  qu© 
se  le  creyera  culpable,  l’ero  el  beneficio  personal  que  por  este  motivo 
ha  obtenido  D.  Félix  González  Alonso',  y  del  cual  nos  alegramos1  mu¬ 
cho,  no  afecta  á  la  esencia  de  la  cuestión,  que  es,  como  con  razón  so¬ 
brada  dice  El  Imparcial,  lo  que  principalmente  interesa  á  la  Igle¬ 
sia  católica y  á  los  que  no  queremos  que  se  laprioe  ni  directa  ni 
indirectamente  de  los  medios  que  la  concedió  su  divino  Fundador 
para  llenar  su  sagrada  misión  en  la  tierra. 

Hé  aquí  el  escrito  del  Sr.  Nocedal : 

Al  Supremo  Tribunal. 

D.  Manupl  Martin  Verla,  á  nombre  del  presbítero  D.  Félix  Gonza-, 
lez  Alonso,  formalizando  el  recurso  de  casación  interpuesto  por  mi  re¬ 
presentado  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  Burgos  en 
causa  formada  y  seguida  por  desobediencia,  digo:  Que  lo  primero  que 
llama  mi  atención,  y  sobre  ello  llamo  la  del  Tribunal,  es  la  circuns¬ 
tancia  de  que  sólo  se  ha  dictado  la  sentencia  definitiva  por  dos  magis¬ 
trados,  de  los  tres  que  compusieron  la  Sala  sentenciadora.  ¿Hay,  pues, 
sentencia  verdadera  en  este  proceso?  El  Tribunal  lo  decidirá. 

Conozco  el  art.  684  de  la  ley  provisional  sobro  organización  del 
poder  judicial,  ségun  el  enalto  sentencia  se  dictará  por  mayoría 
absoluta  de  votos;  pero  el  mismo  artículo  añade:  Excepto  los  casos  en 
que  la  ley  exigiere  expresamente  mayor  número.  El  art.  673  do  la 
ley  citada  se  refiere  en  este  punto  á  las  leyes  do  Enjuiciamiento.  La 
Sala  primera  de  esto  Supremo  Tribunal  ha  declarado  en  repetidas 
ocasiones  que  no  hay  sentencia  con  dos  votos,  á  pesar  del  art.  684, 
porque  el  673,  en  combinación  con  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  exi¬ 
ge  tres,  y  sobre  ésto,  en  la  referida  Sala  primera  so  ha  formado  ya 
jurisprudencia  con  varios  y  repetidos  fallos,  ¿lia  resuelto  ya  este 
punto  la  Sala  segunda?  Dobo.  confesar  que  lo  ignoro,  ó  no  lo  recuerdo. 
En  la  ley  do  Enjuiciamiento  criminal  de  22  de  Diciembre  de  1872  no 
hallo  nada  sobre  el  particular.  Tampoco  en  la  de  18  de  Junio  de  1870. 
En  cambio,  dice  el  art.  74  del  reglamento  provisional  para  la  admi¬ 
nistración  de  justicia,  que  se  necesitan  tres  votos  para  que  haya  sen¬ 
tencia,  así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal.  Cierto  que  la  disposición 
final  de  la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1872  deroga  todas  las  leyes,  de¬ 
cretos,  reglamentos  y  Ordenes  relativas  al  Enjuiciamiento  criminal; 
pero  ¿en  aquello  que  ella  no  prevé,  ni  establece  nada,  se  debe,  ó  no, 
estar  á  lo  anterior?  Sobre  esto,  si  no  so  |ia  f¡j a»lo  jurisprudencia  por 
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la  Sala,  importa  fijarla,  siendo  desde  ludgo  reparable  que  basten  dos 
votos  para  condenar  á  un  hombre  á  cualquier  pena,  por  grave  que  sea, 
y  se  necesiten  tres  para  fallar  sobro  cualquier  controversia  del  órden 
civil,  aunque  sea  leve. 

Que  en  este  proceso  se  ha  dado  sentencia  definitiva  por  sólo  dos 
votos,  resulta  del  testimonio  que  se  me  ha  entregado  para  formalizar 
el  recurso.  Firmada  aparece  por  tres  magistrados,  de  los  cuales  uno, 
D.  Francisco  de  Santa  Olálla,  hizo  voto  particular,  proponiendo  la  ab¬ 
solución  libre,  por  no  constituir  delito  el  hecho  que  motiva  la  forma¬ 
ción  de  esta  causa. 

Hay  otra  importantísima  consideración  que  exponer  á  la  Sala, 
antes  de  entrar  á  formalizar  el  recurso.  Consta  en  la  sentencia  que  mi 
defendido  pidió  que  se  le  aplicara  el  beneficio  de  la  amnistía  otorgada 
por  la  ley  de  31  de  Julio  de  1871,  y  disposiciones  á  ella  referentes.  La 
Audiencia  sentenciadora  declaró  que  no  habia  lugar,  puesto  que  la 
amnistía  no  era  aplicable  al  hecho,  porque  no  tiene  el  carácter  de  de¬ 
lito  político,  ni  es  conexo  del  mismo.  Sírvase  la  Sala  del  Supremo,  á 
que  tengo  la  honra  de  dirigirme,  recordar  los  antecedentes  de  los  pro¬ 
cesos  en  ella  formados  á  vários  M.  Rdos.  Arzobispos  y  Rdos.  Obispos 
en  aquel  año,  todos  análogos  al  presente,  singularmente  los  que  tuvie¬ 
ron  origen  en  Pastorales  expedidas  por  los  Prelados  acerca  del  ma¬ 
trimonio  civil,  y  verá  que  la  Audiencia  ha  cometido  error  al  no  apli¬ 
car  á  González  Alonso  el  beneficio  de  la  amnistía.  El  criterio  del  Su¬ 
premo  Tribunal  ha  do  prevalecer,  y  no  hay  duda  que  está  fijado  y 
manifiesto,  no  en  un  caso,  sino  en  muchos,  que  fueron  muchos,  en 
efecto,  los  Prelados  encausados,  ó  por  cierta  respuesta  qñe  dieron  al 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  acerca  de^la  conducta  de  algunos  ecle¬ 
siásticos,  ó  por  sus  Pastorales  sobre  el  matrimonio  civil.  Y  fíjese  el 
Supremo  Tribunal  en  una  circunstancia  que  hace  más  claro  el  caso: 
González  Alonso  subsidiariamente  ha  solicitado,  ó  sea  su  procurador 
en  su  nombre,  que  se  le  aplique  la  amnistía,  lo  cual  es  denegado  por 
la  Audiencia,  mientras  que  á  los  diversos  Prelados  que  se  hallaban 
procesados  se  la  aplicó  el  Tribunal  de  oficio ,  sin  fallar  las  respectivas 
causas,  ni  continuarlas,  y  sin  que  ninguno  de  ellos  lo  solicitara,  ni  lo 
pidiera  directa  ni  indirectamente,  ni  so  acogiese  á  la  amnistía,  lo  cual 
prueba  con  mayor  seguridad  el  convencimiento  perfecto  que  tiene  la 
Sala  del  Supremo,  á  la  cual  me  dirijo,  de  que  la  ley  de  amnistía  es 
aplicable  al  caso,  si  es  que  juzga  que  ha  habido  hecho  punible,  lo  cual 
no  es  de  temer. 

Ignoro  si  con  esto  que  digo  bastará  para  que  el  Tribunal  Supremo 
aplique  por  sí  ó  mande  á  la  Audiencia  aplicar  la  amnistía  al  presbítero 
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D.  Félix  González  Alonso;  pero  por  si  acaso  entendiere  que  no  basta, 
por  razón  de  falta  en  la  forma,  desde  luégo,  y  para  obviar  el  inconve¬ 
niente,  digo  que  formalizo  en  este  punto  recurso  de  casación  y  cito 
como  infringida  la  ley  de  amnistía  de  31  de  Julio  de  1871,  de  la  cual 
se  hace  cargo  la  Audiencia  en  su  fallo,  y  no  la  cumple,  como  debiera, 
como  en  efecto  la  cumplió  el  Supremo  Tribunal  en  casos  iguales  unos 
y  análogos  otros.  Sea,  pues,  esta  la  primera  infracción  de  ley  que  se¬ 
ñalo,  para  el  inesperado  caso  de  que  el  Tribunal  halle  penable  el  acto 
que  se  ha  perseguido. 

La  segunda  es  el  art.  2.°  del  decreto  de  6  de  Diciembre  de  1868, 
elevado  á  la  categoría  de  ley  por  las  Córtes  Constituyentes;  la  cual 
infracción  ha  cometido  la  Audiencia  al  declararse  competente  y  al 
sentenciar  en  virtud  de  la  competencia  que  se  atribuyó.  Consta  en  la 
sentencia  que  no  se  ordenó  por  el  juzgado  dar  sepultura,  sino  dar  se¬ 
pultura  eclesiástica.  En  él  primer  caso,  podría  haber  desobediencia 
de  un  ciudadano  español  á  las  órdenes  de  un  juez  de  primera  instan¬ 
cia;  pero  en  el  segundo,  que  es  el  verdadero,  según  la  sentencia  á  que 
me  refiero,  la  órden  es  áun  sacerdote  católico  para  que  ejerza  actos  de 
la  cura  de  almas  y  sus  anejos,  incidentes  y  consiguientes,  materia 
propia  y  exclusiva  de  la  jurisdicción  eclesiástica;  delito  ó  falta,  si  los 
hay,  religiosos  ó  eclesiásticos,  de  los  comprendidos  terminantemente 
en  el  art.  2.°  del  decretó,  hoy 'ley,  de  0  de  Diciembre  de  1868.  No  se 
trata  en  el  presente  caso  de  desautorizar  una  ley  por  medio  de  escri¬ 
tos  ó  predicaciones,  que  es  el  pretexto  que  se  ha  empleado  para  per¬ 
seguir  á  otros  virtuosos  sacerdotes:  trátase  del  hecho  concreto  de  no 
obedecer  la  órden  de  un  juez  de  primera  instancia  de  dar  sepultura 
eclesiástica ,  facultad  privativa  de  la  Iglesia;  sóbrelo  cual  no  quiero 
atenerme  á  mi  propia  opinión,  sino  á  opiniones  ajenas,  imparciales  y 
autorizadas,  y  alguna  de  ellas  revestida  de  carácter  oficial  y  obliga¬ 
torio.  A  esta  última  clase  corresponden  las  reales  órdenes  de  6  de 
Octubre  do  1859  y  de  9  de  Febrero  de  1830.  La  primera,  consultada 
con  las  secciones  reunidas  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia,  y  de  Gober¬ 
nación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  dice  así:  La  privación  de 
sepultura  eclesiástica  es  una  pena  muy  grave,  que  sólo  puede  im¬ 
ponerse  por  los  Prelados  eclesiástico 4;  y  más  abajo  añado:  «La  pri¬ 
vación  de  sepultura,  como  segregación  de  la  comunión  y  grey  cris¬ 
tiana,  corresponded  la  pena  de  excomunión  menor,  y  no  puede,  por 
lo  tanto ,  imponerse  sino  por  el  Prelado,  bajo  las  prescripciones  se¬ 
ñaladas  por  las  Decretales.»  otra  real  órden,  consultada  con  la  sección 
de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  y  comunicada 
por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al  de  Gobernación  en  9  do  Fe- 
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brero  de  1800,  dice  que  « siendo  la  autoridad  eclesiástica  la  única 
que  puede  decidir  si  se  debe  ó  no  conceder  sepultura  en  sagrado ,  y 
á  la  vez  si  el  sitio  en  que  ésta  se  verifica  está  adornado  de  todos  los 
requisitos  prescritos  para  inhumar  cadáveres  de  los  católicos,  los 
acuerdos  tomados  por  los  párrocos  de  Puigcerdá  y  de  Llioia  deben 
respetarse ,  y  únicamente  la  autoridad  del  Prelado  es  la  que  les 
puede  corregir,  supuesto  que  la  familia  de  los  interesados  en  estos 
dos  casos  tenga  reclamación  que  presentar.»  Otra  real  Orden,  comu¬ 
nicada  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  al  de  Gracia  y  Justicia,  y 
por  éste  al  reverendo  obispo  dq  Palencia  en  11  de  Marzo  de  1867, 
concluye  con  estas  palabras:  «Y atendiendo  á  que  se  halla  expresar- 
mente  dispuesto  que  se  deje  á  la  libre  acción  de  los  diocesanos  todo 
cuanto  se  refiera  á  la  negación  de  sepultura  eclesiástica ,  y  que,  por 
consiguiente,  el  citado  alcalde  invadió  atribuciones  de  la  expresada 
autoridad...  ha  tenido  á  bien  disponer  se  haga  así  constar,  en  justo 
respeto  de  la  jurisprudencia  establecida.»  No  se  diga  que  todas  estas 
decisiones  de  la  potestad  civil  son  anteriores  al  nuevo  estado  de  cosas 
iniciado  en  Sétiembre  de  1868,  porque  la  real  órden  de  16  de, Julio 
de  1871  dictada  para  prevenir  conflictos  entre  las  autoridades  ecle¬ 
siástica  y  civil,  con  motivo  de  las  inhumaciones  de  personas  que  falle¬ 
cen  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  católica,  se  atempera  á  los  principios 
consignados  en  las  disposiciones  del  gobierno  anteriores  á  la  revolu¬ 
ción,  y  en  su  virtud  se  contenta  con  mandar  que  «los  ayuntamiento» 
de  los  pueblos  destinen  dentro  de  los  cementerios  un  lugar  separado 
del  resto,  donde  con  el  mayor  decoro,  y  al  abrigo  de  toda  profanación, 
se  dé  sepultura  á  los  cadáveres  de  aquellos  que  pertenecen  á  rqligion 
distinta  de  la  católica.»  Asi,  pues,  resulta  con  evidencia  que  está  de¬ 
clarado  en  muy  repetidas  ocasiones  por  el  gobierno,  ántes  y  después 
de  la  revolución,  que  la  denegación  de  sepultura  eclesiástica  es  atri¬ 
bución  exclusiva  de  la  Iglesia,  porque  no  se  le  puede  negar  la  exclu¬ 
siva  facultad  de  declarar  quién  muero  dentro  ó  fuera  de  su  seno; 
quién  merece  que  le  acompañe  el  sacerdote  católico  á  su  última  mo¬ 
rada,  con  los  ritos  y  ceremonias  que  la  Iglesia  establece;  quién,  en  fln, 
merece  que  sus  restos  mortales  reposen  entre  los  hijos  fieles  de  la 
Iglesia  católica  apostólica  romana,  que  es  á  lo  que  se  reduce  en  último 
resultado  la  concesión  ó  denegación  de  sepultura  eclesiástica.  Gomo 
liemos  citado  disposiciones  emanadas  del  poder  supremo  de  la  nación 
declarando  el  punto,  palidecen  á  su  lado,  y  pierden  importancia,  la3 
opiniones  particulares,  por  autorizadas  que  sean.  Sin  embargo,  he  de 
citar  dos,  que  considero  de  mayor  autoridad  que  otras  para  este  Tri¬ 
bunal,  porque  ambos  han  sido  sus  presidentes,  y  porque  los  dos  son 
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autores  de  libros  de  texto  que  corren  en  las  aulas  de  la  facultad  de 
Derecho,  con  aplauso  unánime  de  todos  los  aficionados  á  las  ideas  mo¬ 
dernas;  como  que  en  premio  de  los  servicios  prestados  á  las  ideas  que 
prevalecen,  uno  y  otro  fueron  nombrados  presidentes  del  Tribunal 
Supremo  después  de  la  revolución,  y  ambos  fallecieron  ^ejerciendo 
sucesivamente  tan  elevado  cargo.  El  uno  es  D.  Joaquín  Aguirre,  que 
terminantemente  atribuye  la  concesión  ó  denegación  de  sepultura 
eclesiástica  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  en  su  obra  intitulada  Disci¬ 
plina  eclesiástica,  tomo  iv,  páginas  9  y  10  de  la  edición  de  1858.  El 
otro  es  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  que  en  un  dictámen  que  emitió 
en  3  de  Marzo  de  1855,  como  fiscal  de  la  Cámara  del  Real  Patronato, 
dice  así:  En  el  terreno  del  derecho  constituido  no  puede  ponerse  en 
duda  que  corresponde  á  la  autoridad  eclesiástica  decidir  si  un  ca¬ 
dáver  debe  ó  no  recibir  sepultura  en  lugar  sagrado. 

Pues  bien :  si  exclusivamente  corresponde  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia  conceder  ó  negar  la  sepultura  eclesiástica,  siendo,  como  es 
indudable,  que  esa  es  laque  ordenó  dar  el  juez  de  primera  instancia, 
porque  así  lo  confiesa  la  propia  sentencia,  el  delito,  si  le  hay,  ó  la  falta, 
si  se  cometió,  es  eclesiástico  y  religioso ,  propio  de  la  jurisdicción 
esencial  de  la  Iglesia,  y  resulta  notoriamente  infringido  el  decreto, 
hoy  ley,  de  6  de  Diciembre  de  1868  en  todo  su  espíritu,  explicado  en 
el  preámbulo  y  consignado  á  la  letra  en  el  art.  2.°  Y  como  quiera  que 
se  ha  reclamado  la  incompetencia  de  la  potestad  civil  y  de  sus  tribu¬ 
nales  en  la  primera  y  en  la  segunda  instancia,  según  resulta  de  la  sen¬ 
tencia  ,  la  infracción  se  ha  cometido  dos  veces :  una  ,  al  declararse 
Competente  la  Audiencia  sentenciadora  ;  otra ,  al  sentenciar  y  conde¬ 
nar,  aplicando  artículos  del  Código  penal. 

Por  las  mismas  razones  y  con  iguales  premisas  aparece  infringido 
el  art.  21  de  la  Constitución  vigente,  de  l.°  de  Junio  de  1869.  La  liber¬ 
tad  religiosa  allí  consignada  es  incompatible  con  la  denegación  de  que 
la  Iglesia  sea  juez  exclusivo  de  los  miembros  que  la  pertenecen:  va  lo 
uno  con  lo  otro  de  un  modo  evidente,  que  se  resiste  por  su  propia 
evidencia  á  toda  demostración.  Es  axioma  éste  que  se  explica  con  sólo 
manifestarse;  como  que  es  de  sentido  común.  Pero,  á  mayor  abunda, 
miento,  está  con  él  de  acuerdo,  de  un  modo  irrefragable,  como  no  po¬ 
día  ménos,  la  legislación  vigente,  que  viene,  por  consecuencia,  á  estar 
infringida  con  la  sentencia  que  impugno  y  con  la  declaración  de  com¬ 
petencia  que  pronunció  la  Audiencia  de  Burgos.  ¿Qué  objeto  tienen 
las  leyes  del  registro  civil  y  del  matrimonio  civil?  Cabalmente  el  de 
respetar  el  principio  constitucional  de  la  libertad  do  cultos.  Cada  uno 
entierra  y  casa  á  sus  adeptos,  y  la  Igle3iá  á  sus  fieles  hijos,  como  de- 
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terminan  sus  leyes  y  prácticas  especiales,  y  la  Iglesia  como  lo  orde¬ 
nan  los  sagrados  cánones.  Pero  ni  la  Religión  verdadera  ni  ninguna 
■otra  puede  proceder  al  enterramiento  de  persona  alguna  sin  que  se 
haya  practicado  lo  que  dispone  la  ley  del  registro  civil  en  sus  ar¬ 
tículos  75,  82,  84  y  85.  Cabalmente,  repito ,  para  que  cada  secta  pueda 
con  desahogo  y  libertad  proceder  á  sus  ritos  y  ceremonias  en  el  en¬ 
terramiento  de  sus  respectivos  adeptos,  está  hecha  la  ley  y  redacta¬ 
dos  los  mencionados  artículos.  ¿Ha  dp  ser  la  Religión  católica,  profe¬ 
sada  por  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  ó,  mejor  dicho,  por  casi 
todos  los  españoles  y  por  todas  las  españolas  ( no  conozco ,  gracias  á 
Dios,  ninguna  excepción,  y  aún  por  eso  espero  yo  que  se  ha  de  resta, 
blecer  en  España  la  unidad  católica,  ó,  por  lo  menos,  se  ha  de  obtener 
la  verdadera  independencia  de  la  Iglesia,  porque  nada  se  resiste  á  la 
poderosa  é  incontrastable  fuerza  perseverante  de  la  bella  mitad  del 
género  humano,  contando,  como  en  esto  cuenta,  con  la  ayuda  de  Dios), 
ha  de  ser  la  Religión  católica,  digo,  la  única  que  no  ha  de  tener  liber¬ 
tad  para  rechazar  de  su  seno  los  miembros  podridos?  Cúmplase  la  ley 
del  registro  civil;  entiérrese  á  todos  los  muertos,  pero  no  se  obligue  á 
los  sacerdotes  católicos  á  sepultar  entre  los  fleles  á  los  que  á  juicio 
suyo  no  lo  sean ;  no  se  obligue  á  un  párroco  á  que  los  acompañe  al 
campo  santo  con  los  ritos  y  ceremonias  que  la  Iglesia  establece;  pues 
á  esto  se  reduce  la  concesión  dei  sepultura  eclesiástica.  Si  yerra  el 
párroco,  le  corregirá  su  Prelado;  y  si  yerra  el  Prelado,  Dios  le  juzga¬ 
rá.  Mezclarse  en  esto  la  justicia  civil  ordinaria,  es  ilegal,  anticonsti¬ 
tucional  y  absurdo.  Sobre  este  punto  nada  tengo  que  añadir  á  lo  dicho 
con  gran  claridad  y  precisión  en  el  voto  particular  del  digno  magis¬ 
trado  que  disintió  de  sus  compañeros;  y  me  limito  á  hacer  mias  las 
excelentes  y  bien  explicadas  consideraciones  en  el  voto  contenidas. 
Infringe,  pues,  la  sentencia  los  artículos  citados  de  la  ley  del  registro 
civil. 

Repito  que  la  sentencia  confiesa,  en  el  Resultando  2.°,  que  la  órden 
fué  de  dar  al  cadáver  sepultura  eclesiástica.  Ahora  añadiré  que  la 
sentencia  igualmente  confiesa  que  el  hecho  por  el  cual  se  persigue  á 
mi  defendido  es  puramente  del  órden  religioso  y  eclesiástico.  Léanso 
los  Considerandos  0.°,  7.°,  8.°  y  9.°,  y  en  ellos  se  verá  que  el  juzgado 
que  los  redactó,  y  la  Audiencia  que  los  aceptó  é  hizo  suyos,  entran  á 
interpretar  los  cánones,  á  aplicarlos  como  mejor  les  parece,  yá  decidir 
abiertamente  y  sin  rebozo  los  casos  en  que  procede  conceder  ó  negar 
la  sepultura  eclesiástica.  Dije  antes  que  para  algunas  cosas,  y  ésta  es 
una,  basta  el  sentido  común;  no  hubiera  errado  diciendo  queol  sentido 
común  suele  ser  más  acertado  que  las  cavilaciones  de  la  ciencia.  La 
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buena  fé  del  juzgado  y  de  la  Audiencia  son  indisputables,  y  su  ciencia 
notoria,  y  sin  embargo  lian  errado.  Entre  tanto,  reunido  el  Jurado  en 
Aranda  de  Duero  pana  fallar  una  causa  seguida  á  un  párroco  por  ha¬ 
ber  leido  ios  entredichos  fulminados  por  el  reverendo  obispo  de  Osma 
contra  unos  sujetos  casados  sólo  civilmente,  declaró  en  su  veredicto  la 
no, existencia  del  delito  que  se  suponía,  y  que,  en  el  caso  de  haberlo, 
estaba  exento  de' responsabilidad  el  acusado,  por  haber  obrado  en  vir¬ 
tud  de  obediencia  debida.  ¡Tan  cierto  es  que  á  las  veces  Dios  quiero 
iluminar  á  los  ignorantes,  y  permite  la  ceguedad  de  los  sabios! 
No  soy  partidario  de  la  institución  del  Jurado  para  la  averiguación 
y  castigo  de.los  delitos;  pero  contieso  que  hay  ocasiones  en  que  so- 
ría  preferible  acudirá  su  criterio  ,  porque  el  sentido  común  suele 
ser,  en  épocas  lamentables  de  extravíos  científicos,  la  única  ta¬ 
bla  de  salvación  contra  las  preocupaciones  de  mal  entendida  y  mal 
aplicada  ciencia.  Creo  firmemente  que  si  las  cuestiones  religiosas  que 
hoy  se  agitan  en  las  academias  y  en  el  foro  se  sometiesen  al  juicio  de 
nuestros  campesinos,  de  nuestros  labradores  y  de  nuestros  industria¬ 
les,  serian  mayor  número  de  veces  resueltas  con  acierto.  De  ellos  hay 
que  esperar,  Dios  mediante,  que  sobre  las  ruinas  de  preocupaciones 
en  mal  hora  engendradas  por  el  filosofismo  que  prevaleció  en  el  pasa- 
sado  siglo  y  principios  del  presente,  brillará  radiante  la  Verdadera 
luz,  fundada  en  la  ley  natural  y  en  la  revelación  divina,  y  lograrán 
firme  asiento  en  los  ánimos  todas  las  verdades  que  cree  y  confiesa 
nuestra  santa  Madre  la  Iglesia  católica  apostólica  romana. 

Nueva  infracción  ofrece  la  sentencia  que  impugno,  citando,  para 
aplicarla,  el  art.  265  del  Código  penal,  siendo  así  que,  por  el  contra- 
riof  resulta  abiertamente  infringido.  «Los  que  resistieren,  dice  el  ar¬ 
ticulo,  á  la  autoridad  ó  á  sus  agentes,  ó  les  desobedecieran  gravemen¬ 
te  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  sus  cargos ,  serán  castigados  con 
las  penas  de  arresto  mayor,  y  multa  de  125  á  1,250  pesetas.»  De  ma- 
nora  que  no  estando  en  las  atribuciones  de  los  juzgados  de  primera 
instancia  el  conceder  ó  negar  sepultura  eclesiástica,  no  puede  tbste- 
nerse  que  desobedeció  el  presbítero  González  Alonso  cuando  se  resistió 
á  dársela  al  cadáver  del  desventurado  Julián  Nogal,  puesto  que  las 
funciones  que  ejercía  en  el  momento  de  dictar  la  órden,  en  vez  de  ser 
propias  de  su  cargo,  oran  usurpadas  al  do  la  autoridad  eclesiástica.  El 
juzgado  de  primera  instancia  no  pudo  mandar  lo  que  mandó,  por  cuya 
razón,  al  negarse  el  presbítero  González  Alonso  á  obedecerle,  no  des¬ 
obedeció  su  autoridad,  puesto  que  no  la  tipne  para  mandar  semejante 
cosa.  La  desobediencia  es  delito  cuando  va  contra  lo  ordenado  por 
autoridad  competente;  pero  cuando  falta  la  competencia,  falta  el  de- 
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rocho  do  mandar,  y  por  consiguiente  la  obligación  de  obedecer.  La  Sala 
sentenciadora,  aceptando  los  Considerandos  del  juzgado ,  dice  que  el 
ecónomo  de  Medinilla,  al  negar  á  Julián  Nogal  sepultura  eclesiástica, 
faltó  á  lo  prevenido  en  el  Concilio  Tridentino,  Sesión  24,  cap.  vm; 
pues  en  el  caso  de  que  así  fuete,  tribunales  tiene  la  Iglesia,  y  superio¬ 
res  tiene  el  ecónomo,  que  le  corrijan  y  castiguen.  Cierto  que  el  juzga¬ 
do  podía  y  debía  ordenar  que  se  diese  sepultura  al  cadáver,  pero  no 
sepultura  eclesiástica ■  como  or  denó  y  lo  confiesa  en  el  Resultando  ?.°, 
en  cumplimiento,  según  él,  en  el  Considerando  6.°,  de  los  sagrados  cá¬ 
nones,  y  en  atencipn,  según  el  Considerando  7.°,  á  que  murió  arrepen¬ 
tido  y  contrito.  ¿Quién  es  el'juzgado  de  primera  instancia,  ni  la  Au¬ 
diencia,  ni  el  Supremo  Tribunal,  para  decidir,  résolver  y  fallar  que 
un  cristiano  fallece  arrepóntidoy  contrito?  La  lectura  de  ese  Conside¬ 
rando  basta,  sin  más  observaciones  ni  razonamientos,  para  casar  la 
sentencia.  Luego  si  no  hubiera  muerto  Nogal  arrepentido,  no  habría 
merecido  sepultura  eclesiástica;  luego  la  órden  del  juzgado  sefundóen 
que  declaró  arrepentido  á  Nogal;  luego  los  juzgados  pueden  absolver 
de  las  penas  de  la  Iglesia,  y  áun  absolver  los;  pecados;  luego  la  des¬ 
obediencia  del  presbítero  González  Alonso  consiste  en  no  reconocer 
como  contrito  y  absuelto  de  sus  pecados  á  Nogal,  á  pesar  de  que  lo  ab¬ 
suelve  un  juez  de  primera  instancia.  Basta,  lo  repito,  leer  ese  Consi¬ 
derando  7.°  del  fallo  definitivo  para  asegurar,  sin  temor  de  incurrir 
en  equivocación,  que  debe  ser  casado  y  anulado. 

La  sentencia,  además,  infringe  y  conculca,  dicho  sea  con  el  debido 
respeto," el  art.  238  del  Código  penal.  El  cual,  conformándose  al  prin¬ 
cipio  constitucional  de  la  libertad  de  cultos,  pena  con  arresto  mayor  y 
una  multa  á  quien  forzare  á  un  ciudadano  á  practicar  los  actos  religio¬ 
sos,  ó  á  asistir  á  las  funciones  del  culto  que  éste  profese.  Forzar  á  un 
sacerdote  católico  á  dar  sepultura  eclesiástica  á  una  persona  que,  á 
juicio  suyo,  no  ha  muerto  en  el  seno  de  la  Iglesia,  es  quebrantar  ma¬ 
nifiestamente  el  citado  artículo.  Esto  hizo  el  juzgado  ,  y  esto  sanciona 
el  fallo  definitivo  que  impugno.  Por  manera  que  es  anticonstitucional, 
ilegal  y  absurdo. 

Los  recursos  de  casaóion  en  lo  criminal  se  dan  contra  las  senten¬ 
cias  definitivas,  y  en  las  sentencias  de  competencia,  con  arreglo  al 
art.  797,  párrafos  l.°  y  2.°  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal.  Por  una 
y  por  otra  causa  formalizo  el  recurso  presente,  puesto  que  en  ambas 
instancias  se  desestimó  la  excepción  de  incompetencia,  según  resulta 
del  testimonio  que  tengo  á  la  vista.  Fallando  la  competencia  propia  la 
Audiencia,  como  resulta  que  lo  hizo  en  el  Resultando  6.°,  infringió  el 
art.  21  de  la  Constitución,  y  el  art.  2.°  de  la  ley  de  G  de  Diciembre 


—  742  — 

<le  1868,  y  todos  los  demás  que  cito  en  este  escrito,  y  los  reales  decre 
tos  ú  órdenes  que  he  citado.  Condenando  en  definitiva  al  presbítero 
procesado,  infringió  el  mismo  artículo  déla  Constitución,  la  propia  ley 
en  el  mismo  artículo  citado  de  6  de  Diciembre,  y  todo  lo  que  dejo  di¬ 
cho,  y  los  artículos  265  y  238  del  Código  penal. 

Por  todo  lo  cual,  formalizando  en  el  término  legal  y  en  la  forma 
que  mejor  proceda,  el  derecho  que  me  concede  la  ley  vigente,  y  la 
providencia  de  la  Sala  de  17  del  corriente,  notificada  el  18,  suplico 
á  la  Sala  se  sirva  admitir  el  recurso  que  interpongo  contra  la  senten¬ 
cia  en  que  la  Audiencia  de  Burgos  se  declaró  competente  para  entender 
en  este  asunto,  y  contra  la  definitiva  en  él  dictada  y  pronunciada  en 
20  de  Marzo  próximo  pasado,  mandando  que  se  sustancie  y  determine 
con  arreglo  á  derecho. 

Así  procede  en  justicia,  que  pido  en  Madrid  á  27  de  Abril  de  1874. 

Ldó.  Cándido  Nocedal. 


CAUSAS  CRIMINALES  SEGUIDAS  AL  SEÑOR  ORBERÁ,  VICARIO 
CAPITULAR  DE  CUBA,  Y  ALZAMIENTO  DE  SU  DESTIERRO  (1). 

Entre  las  vejaciones  que  el  cismático  Llórente  causó  á  la  autoridad 
eclesiástica  legitima,  no  han  sido  las  menores  los  procedimientos  cri¬ 
minales  intentados  contra  el  Sr.  D.  José  Orberá.  Los  seguidos  en  la 
curia  eclesiástica  dieron  lugar  á  la  incomunicación  del  Sr.  Orberá  por 
dos  veces,  durante  semanas  enteras,  y  á  su  prisión  con  centinelas  de 
vista,  llegando  Llórente  hasta  preparar  un  calabozo  estrecho  donde 
emparedarle  hasta  que  se  pudriera  allí,  según  expresión  suya:  proce¬ 
dimientos  tan  injustos,  que  han  dado  lugar  á  que  el  mismo  Tribunal 
Supremo  ordenase  por  ellos  la  formación  de  causa  contra  Llórente. 

La  Audiencia  de  Santiago  de  C.uba,  eficaz  cooperadora  á  los  planes 
de  los  cismáticos,  ha  procedido  también  contra  el  Sr.  Orberá  con  un 
lujo  tal  de  actividad  y  de  rigor,  de  quo  no  hay  ejemplo  en  los  anales 


(1)  Cabe  al  Exorno.  Sr.  D.  Cándido  Nocedal  la  gloria  do  los  triunfos  obteni¬ 
dos  en  los  tribunales  por  el  Sr.  Orberá,  cuyas  causas  ha  defendido  con  esa  cien¬ 
cia,  con  ese  tino,  acierto  y  elocuencia  que  le  constituyen  una  especialidad  en 
asuntos  tan  graves  y  delicados. 
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del  foro  español.  Todo  el  delito  que  la  Audiencia  perseguía  en  el  se¬ 
ñor  Orberá  estaba  reducido  á  que  este  señor,  á  pesar  de  la  intrusión 
del  llamado  arzobispo,  se  creía  Vicario  Capitular  legitimo,  y  como 
tal  continuaba  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción.  Pues  por  este  solo 
acto  la  Audiencia  ha  formado  contra  el  Sr.  Orberá  nueve  causas  cri- 
mináles,  de  que  nosotros  tengamos  noticia.  Como  dato  verdadera¬ 
mente  curioso  en  la  historia  del  foro,  y  demostración  á  la  vez  del  en¬ 
sañamiento  con  que  lía  sido  tratado  el  Vicario  Capitular  de  Cuba, 
vamos  á  indicar  los  infundados  pretextos  que  lian  motivado  tan  ntíme- 
rosos  procedimientos. 

Causa  1.a  Por  la  publicación  de  una  Pastoral  en  que  se  enseñaba 
á  los  fieles  que,  según  el  Derecho  canónico,  las  presentados  por  el  po¬ 
der  temporal  para  los  obispados  vacantes  no  pueden  ejercer  juris¬ 
dicción  alguna  en  ellos  hasta  háber  obtenido  la  confirmación  de  la 
Silla  Apostólica.  La  Audiencia  impuso  diez  años  de  presidio  al  señor 
Orberá,  cuya  pena  fué  reducida  por  el  Tribunal  Supremo  á  veinte 
meses  de  destierro,  y  las  acc  esorias. 

2.a  Por  desobediencia  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  que 
le  mandaba  reconocer  la  autoridad  del  cismático  Llórente.  Condena¬ 
do  el  Sr.  Orberá  por  la  Audiencia,  el  Tribunal  Supremo  le  absolvió 
libremente  y  sin  costas. 

£.a  Por  prolongación  indebida  de  funciones  públicas,  esto  es,  por 
continuar  llamándose  Vicario  Capitular,  y  ejerciendo  la  jurisdicción 
de  tal.  Condenado  el  Sr.  Orberá  por  la  Audiencia,  ha  sido  libremente 
absuelto  por  el  Tribunal  Supremo. 

4. a  Por  titularse  subdelegado  castrense,  cargo  que  en  Ultramar 
está  unido  á  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria.  Esta  causa  fué  so¬ 
breseída  por  la  Audiencia,  y  el  Tribunal  Supremo  aprobó  el  sobre¬ 
seimiento. 

5. a  Por  la  publicación  del  decreto  de  la  Congregación  del  Con¬ 
cilio,  excomulgando  al  Sr.  Llórente  y  demás  fautores  del  cisma.  Esta 
causa  también  fué  sobreseída,  y  aprobado  el  sobreseimiento  por  el 
Tribunal  Supremo. 

6. a  Por  haber  autorizado  el  matrimonio  de  D.  José  Castillo  y  doña 
Dolores  Colás.  Condenado  el  Sr.. Orberá  por  el  juez  Sr.  Casanova,  fué 
absuelto  por  la  Audiencia. 

7. a  Por  haber  mandado  á  D.  Zeferino  Silva,  vicario,  de  Puerto- 
Príncipe,  que  le  remitiera  los  sellos  de  la  Vicaría.  Esta  causa  fué  so¬ 
breseída  por  la  Audiencia. 

8. a  Por  haber  mandado  al  Dr.  D.  Mariano  Ciaurriz,  cura  párroco 
de  la  mayor  del  Príncipe,  que  no  hiciera  entrega  de  la  parroquia  al 
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intruso  nombrado  por  Llórente.  Esta  causa  lia  sido  sobreseída  por  la 
Audiencia. 

9/  Por  haberse  negado  á  dar  cuentas  de  los  fondos  de  la  diócesis 
al  intruso  Llórente.  En  esta  causa,  que  se  titulaba  por  malversación 
de  caudales,  ha  sido  libremente  absuelto  el  Sr.  Or¿erá  por  el  Tribu¬ 
nal  Supremo. 

Si  el  número  de  nueve  causas,  formadas  por  hechos  que  jurídica¬ 
mente  constituyen  un  sólo  acto,  es  por  demás  extraordinario  y  anó¬ 
malo,  no  lo  ha  sido  ménos  el  procedimiento  seguido  en  ellas.  Revo~ 
cacion  de  providencias  acerca  de  la  competencia  del  Tribunal,  sin 
otros  fundamentos  legales  que  una  órden  de  la  autoridad  militar; 
destierro  de  íntegros,  probos  y  sabios  magistrados  por  negarse  á  vo¬ 
tar  contra  su  conciencia;  postergación  de  los  jueces  legítimos,  y  su 
sustitución  por  otros  que  no  lo  eran;  en  íln,  un  conjunto  tal  de  impro¬ 
cedencias  y  anomalías,  que  el  gobierno  se  ha  creído  en  el  deber  de 
separar  al  Sr.  Villanueva,  presidente  á  la  sazón  de  la  Audiencia,  en 
vista  ele  lo  informado  por  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Su¬ 
premo. 

En  todas  las  causas  qne  se  han  fallado  desde  lá  venida  á  España 
del  Sr.  Llórente,  ó  se  ha  sobreseído,  ó  ha  sido  absuelto  el  Vicario  Ca¬ 
pitular. 

Mas  después  de  todo  esto,  quedaba  todavía  un  acto  de  reparación 
y  de  justicia  que  verificar.  El  Sr.  Orberá  estaba  condenado  á  la,  pena 
de  veinte  meses  de  destierro  por  la  primera  causa  que  hemos  indica¬ 
do,  y  era  por  demás  anormal  y  extraño  que,  cuando  el  mismo  poder 
temporal  reconocía  la  legitimidad  de  la  jurisdicción  del  Vicarm  Capi¬ 
tular,  no  pudiera  ésto  ejercerla  personalmente,  y  se  viera  obligado  á 
permanecer  ausente  de  su  diócesis  por  el  hecho  de  haber  defendido 
en  una  Pastoral  esta  misma  legitimidad.  Por  otra  parte,  siendo.el  se¬ 
ñor  Orberá  el  principal  agraviado  por  el  intruso  Sr.  Llórente,  ni  las 
conciencias  católicas  podían  quedar  satisfechas,  ni  los  funestos  efec¬ 
tos  del  cisma  serian  debidamente  contrarestados  miéntras  aquél  no 
se  viera  completamente  restablecido  en  sus  funciones.  Así  lo  han  ma¬ 
nifestado  al  Poder  ejecutivo  los  fieles  del  arzobispado  de  Cuba,  en  las 
numerosas  y  autorizadas  exposiciones  que  le  han  elevado,  solicitando 
el  indulto  del  Sr.  Orberá;  así  lo  ha  comprendido  la  autoridad  superior 
de  Cuba,  no  solamente  en  las  comunicaciones  dirigidas  al  gobierno, 
que  en  otro  número  hemos  insertado,  sino  también  en  el  informe  fa¬ 
vorable  con  que  ha  remitido  las  referidas  exposiciones;  y  así  también 
lo  ha  creído  el  gobierno  en  el  decreto  expedido,  á  propuesta  del  mi¬ 
nistro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  el  5  de 


Noviembre,  por  el  que  se  indulta  al  Sr.  Orberá  de  la  pena  de  destierro 
que  está  sufriendo. 

Esta  medida,  tan  justa  como  reparadora,  es  tanto  más  de  alabar, 
cuanto  que  el  Sr.  Orberá,  que  jamás  ha  creído  faltar  á  ninguna  ley 
por  cumplir  con  el  sagrado  deber  de  defender  la  legitimidad  de  su 
jurisdicción,  ni  ha  reconocido  la  competencia  de  los  tribunales  secu¬ 
lares  para  decidir  cuestiones  del  órden  espiritual,  ni  ha  pedido  el 
indulto  ni  practicado  personalmente  gestión  alguna  para  obtenerle. 
Más  como  ántes  obedeció  la  sentencia  de  destierro,  así  agradecerá 
ahora  el  indulto,  y  se  aprovechará  de  él  para  apresurarse  á  volver  á 
Santiago  de  Cuba,  y  trabajar  incansable  por  la  causa  de  la  Religión  y 
de  la  patria,  allí  como  aquí  inseparablemente  unidas.  Basta  que  esta 
medida  haga  cesar  la  pena  que  sufría  el  Vicario  Capitular  de  Cuba,  y 
le  permita  volver  á  consagrarse  al  gobierno  de  aquella  diócesis,  y  á 
reparar  los  efectos  del  cisma,  para  que  sea  recibida  con  verdadero 
júbilo  por  todos  los  católicos. 

La  dura  prueba  por  que  ha  pasado  la  diócesis  de  Cuba  no  quedará 
infructuosa.  Después  de  lo  ocurrido,  es  imposible  ni  áun  que  se  intento 
volver  á  promover  el  cisma,  imponiendo  por  la  fuerza  material  una 
jurisdicción  que  sólo  puede  emanar  legítima  y  válidamente  del  Roma¬ 
no  Pontífice.  Además,  el  Sr.  Orberá,  en  las  señaladas  muestras  de  con¬ 
sideración  y  aprecio  que  ha  merecido  al  Sumo  Pontífice,  á  los  señores 
Cardenales  y  á  los  principales  Obispos  de  España,  Italia,  Suiza,  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra,  cuyos  países  ha  visitado  en  su  destierro,  ha  podido 
convencerse  que  la  causa  que  sostenía  tan  valientemente  enCuba  es 
la  causa  de  toda  la  Iglesia,  y  que,  como  todos  los  fieles  mirá"ban  con 
dosconsuelo  y  lástima  la  desatentada  conducta  del  cismático  Llórente, 
todos  le  acompañaban  á  él  con  sus  oraciones,  con  sus  simpatías  y  con 
sus  votos  en  la  defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica;  y  este  conven¬ 
cimiento* no  podrá  menos  de  comunicarle  nuevo  vigor  y  esfuerzo  para 
llenar  cumplidamente  las  graves  obligaciones  de  su  cargo. 

( Propaganda  Católica  de  Falencia.) 


LA  CASA  DEL  SUMO  PONTÍFICE. 


Del  Journal  di  Florence  tomamos  la  siguiente  carta  de  Sinigaglia, 
patria  de  Su  Santidad  Pió  IX,  la  cual,  tanto  por  los  curiosos  datos  que 
contiene,  como  por  las  acertadas  reflexiones  que  los  acompañan,  ospera- 
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mos  que,  como  á  nosotros,  ha  do  parecer  interesante  á  nuestros  lectores: 

«Me.  encuentro  en  Sinigaglia  ,  y  como  puede  V.  figurarse,  no  me 
olvido  de  buscar  noticias  y  recuerdos  acerca  de  la  primera  juventud 
de  Fio  IX. 'Su  palacio,  situado  en  la  calle  del  Monte  de  Piedad,  núme¬ 
ro  33,  tiene  además  otras  dos  entradas ,  una  por  la  calle  del  Duomo, 
otra  por  la  del  Tambor.  El  exterior  del  edificio,  de  aspecto  señorial, 
aunque  sencillo,  es  de  ladrillo  fino,  adornado  de  mármoles,  y  en  cada 
uno  de  sus  tres  pisos  tiene  cinco  balcones.  El  cuarto  en  que  nació  Pió  IX 
está  en  el  segundo,  y  habita  ahora  en  él  su  cuñada  la  condesa  Victoria, 
que  tiene  los  mismos  años  que  Su  Santidad. 

»A1  subir  se  encuentra  en  la  escalera  una  Virgen,  delante  de  la  cual 
arde  una  lámpara,  que  el  Papa  hizo  poner  el  año  pasado  en  sustitución 
de  otra  sumamente  antigua  y  ya  deteriorada.  En  la  capilla,  sita  en  el 
primer  piso,  se  admira  un  cuadro  de  gran  valor:  en  ella  el  jóven  Juan 
María  Mastai  ha  oido  Misa  muchas  veces,  y  la  ha  celebrado  dos  des¬ 
pués  de  ser  Papa.  La  casa  del  conde  Jerónimo,  padre  de  Pió  IX,  pasó 
á  su  hijo  mayor,  el  conde  Gabriel,  que  fué  muchas  veces  gonfaloniero 
de  Sinigaglia,  y  dotó  á  la  ciudad  con  una  traída  de  aguas,  con  fuentes 
y  lavaderos.  A  su  muerte  le  ha  sueecido  su  hijo  el  conde  Luis,  casado 
con  una  condesa  del  Drago. 

»Fuera  de  la  puerta  do  Capuchinos,  más  allá  del  Puente  de  la  Misa, 
á  la  izquierda  de  la  fuente  erigida  por  el  conde  Gabriel,  so  ve  una  casa 
pequeña  'y  humilde,  en  cuya  pared  está  embutida  una  imágen  déla 
Virgen  de  los  Dolores,  ,con  esta  inscripción  en  italiano: 

»MDCCCXLVI.  Sabe  ¡  olí  pasajero !  que  en  esta  cabaña,  dada  por 
los  condes  Mastai-Ferretti  á  sus  colonos ,  fué  criado  conmigo ,  Do¬ 
mingo  Gobernatori ,  y  por  mi  madre  Mariana  Chiavini,  Fio  IX, 
P.  O.  M.  ¡Oh  si  nuestra  querida  anciana  viviera  hoy ,  qué  gozo  y 
qué  consuelo  para  ella ! 

£El  hermano  de  leche  do  Pió  IX  vive  todavía,  parece  siempre 
jóven,  tal  es  su  robustez,  y  trabaja  en  el  campo,  como  el  mismo  Papa 
trabája  en  los  campos  cuyo  cultivo  le  ha  encomendado  Dios. 

»E1  sepulcro  de  la  familia  Mastai  se  halla  en  la  iglesia  de  la  Mag¬ 
dalena,  delante  del  altar  de  San  Antonio  de  Pádua.  De  las  inscripcio¬ 
nes  resulta  que: 

»Juan  María,  bisabuelo  de  Pió  IX,  vivió  73  años. 

»Hércules,  su  abuelo;  vivió  93  años. 

»Jerónimo,  su  padre,  83  años. 

»Su  madre,  88  años. 

»En  cuanto  á  los  tres  hermanos  de  Su  Santidad,  Jo ?é,  murió  á  los 
70  años,  Gabriel  á  los  88,  y  Cayetano  á  los  89. 
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»Este  último  ha  restaurado  la  iglesia  de  la  Magdalena  y  ha  hecho 
un  legado  al  hospicio  para  que  en  él  se  alberguen  constantemente  diez 
hombres  y  diez  mujeres. 

»Esa  longevidad,  privilegio  de  la  familia  Mastai,  debe  inspirarnos 
la  mayor  confianza.  Pió  IX  será  conservado  largo  tiempo  aún  á  la 
'Iglesia. 

»Sin  duda  alguna  la  Providencia,  que  todo  lo  dispone  para  fines  de 
justicia  y  de  misericordia,  ha  querido  colocar  en  el  trono  de  San  Pe¬ 
dro  un  Pontífice  dotado  de  tal  longevidad.  Según  como  se  la  consi¬ 
dere,  puede  verse  en  ella  un  hecho  de  órden  muy  natural  ó  de  órden 
misterioso ;  muy  natural  si  se  considera  quo  los  antepasados  de 
Pió  IX  han  vivido  más  tiempo  que  la  generalidad  de  los  hombres;  mity 
misterioso  si  se  atiende  á  las  vicisitudes  del  Pontificado  y  á  las  con¬ 
diciones  particulares  del  Padre  Santo. 

»En  derredor  de  Pió  IX,  los  Cardenales,  los  Prelados,  los  servido¬ 
res  se  abaten,  pesan  sobre  ellos  los  males  del  cautiverio,  y  se  ven 
obligados  á  aceptar  los  consejos  de  Su  Santidad,  que  los  invita  á 
tomar  licencias  y  á  veranear  en  puntos  saludables. 

»Por  esta  razón  el  generál  Kanzler  ha  pasado  algunos  meses  en 
Toscana,  Mons.  Negrotto  ha  ido  á  Génova,  de  donde  ha  vuelto  hace 
unos  diaspara  dar  lugar  á  Mons.  Ricci,  jefe  del  cuarto  de  Su  Santi¬ 
dad,  que  acaba  de  partir  para  Montepulciano. 

»Muchos  Cardenales  de  la  Curia  romana  están  ausentes.  La  mayor 
parte  de  los  antiguos  funcionarios  del  gobierno  do  la  Santa  Sede  han 
tenido  que  alejarse  de  igual  modo,  á  fin  do  respirar  aires  más  puros  y 
de  sustraerse  un  poco  á  las  tristezas  del  cautiverio. 

»Pero  Pió  IX  acepta  y  soporta  con  una  constancia  y  una  fuerza  que 
tenemos  el  derecho  de  llamar  sobrehumanas,  los  males  y  las  privacio¬ 
nes  de  este  cautiverio.  Su  salud  no  se  ha  resentido,  y  un  Prelado  que 
lia  tenido  la  honra  do  acompañarle  á  paseo  esta  misma  mañana,  nos 
refiere  que  el  Padre  Santo  anda  con  la  agilidad  de  un  hombre  que  se 
hallase  en  el  verdor  do  su  edad. 

»Ese  derecho  nos  lo  dan  también  los  enemigos  de  la  Iglesia,  al  de¬ 
sear  tan  vivamente  la  muerte  del  Papa,  y  al  anunciarla  periódicamen¬ 
te  en  sus  diarios.  * 

»Diríase  que  la  Providencia  responde  á  las  provocaciones  de  los 
revolucionarios  prolongando  la  vida  de  Pió  IX. 

»\sí  parece,  ó,  por  mejor  decir,  así  es.» 


748  — 


VIDA  ORDINARIA  DEL  PAPA. 


El  Weekly  Regisler  and  Catolic  Standard ,  periódico  inglés  cató¬ 
lico,  da  cuenta  de  los  siguientes  detalles  de  la  vida  íntima  de  Pió  IX: 

«En  invierno  y  verano,  á  pesar  de  sus  ochenta  años ,  se  levanta  á 
las  cinco  y  media,  y  se  viste  solo,  sin  asistencia  de  nadie.  General¬ 
mente  se  despierta  él  mismo.  Después  de  orar  algún  tiempo,  se  tras¬ 
lada  á  una  de  sus  capillas  particulares ,  donde  se  halla  expuesto  el 
Santísimo  Sacramento,  y  dpñde  se  hallan  algunas  reliquias  preciosas, 
como  un  fragmento  del  pesebre,  un  gran  pedazo  de  la  verdadera  Cruz, 
el  velo  de  Santa  Verónica,  una  porción  considerable  del  cráneo  de  San 
Juan  Bautista,  y  algunos  dientes  de  San  Pedro.  Entónces  se  prepara 
para  la  Misa,  que  celebra  á  las  siete  y  media  en  una  capilla  más  pe¬ 
queña  y  ménos  decorada.  Aquellas  personas  que  han  obtenido  permiso 
en  las  audiencias  de  la  víspera,  asisten  á  esta  Misa  y  reciben  la  sagra¬ 
da  comunión  de  su  mano. 

»El  Papa  celebra  la  Misa  con  el  más  profundo  recogimiento  y  con 
una  piedad  que  frecuentemente  se  manifiesta  con  lágrimas.  Asiste  en 
seguida  á  otra  Misa  que  dice  uno  de  sus  capellanes,  después  de  la  cual 
da  su  bendición  al  sacerdote  y  á  los  asistentes,  y  se  retira,  siendo  ya 
entónces  las  nueve.  Se  desayuna  entónces  con  caldo  y  una  taza  de  café 
negro.  El  Cardenal  Antonelli  celebra  en  seguida  una  conferencia  con 
Su  Santidad,  excepto  los  mártes  y  sábados,  en  que  le  reemplaza  mon¬ 
señor  Marino  Marini. 

»A  eso  de  las  diez  el  Santo  Padre  recibe  sus  cartas ,  siempre  nume¬ 
rosas,  y  sus  periódicos.  El  Papa  pasa  la  vista  por  VOsservatore  Ro¬ 
mano  y  La  Voce  della  Veritá.  Después  de  esto  comienzan  las  audien¬ 
cias  privadas.  Estas  audiencias  son  la  parte  más  laboriosa  y  cansada 
de  la  vida  diaria  del  Soberano  Pontífice.  La  secretaría  está  siempre 
literalmente  inundada  de  peticiones,  que ,  sobre  todo  durante  la  esta¬ 
ción  de  los  viajes,  llegan  á  un  número  increíble. 

»Por  esto,  siguiendo  el  consejo  de  su  médico  ,  tiene  la  costumbre, 
hácia  las  once,  de  tomar,  para  sostener  sus  fuerzas,  un  poco  de  caldo 
y  una  copa  de  vino  de  Burdeos,  que  envían  Jas  hermanas  de  San  José, 
de  una  viña  que  cultivan  para  su  uso. 

»A  las  doce  ó  doce  y  media  el  Santp  Padre  salo  de  su  cuarto  para 
dar  un  paseo  por  el  jardín  ó  la  librería ,  y  algunas  veces  por  los  salo¬ 
nes  y  galerías.  Guando  en  estos  paseos  encuentra  á  las  personas  admi- 
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tidas  á  las  audiencias  particulares ,  les  bendice  los  rosarios  y  Ies  con¬ 
cede  indulgencias. 

»A  la  una  y  media  el  Papa  vuelve  á  su  capilla  pequoña,  donde  per¬ 
manece  hasta  las  dos  en  adoración  ante  el  Santísimo  Sacramento. 

»A  las  dos  le  sirven  la  comida.  Esta  se  compone  invariablemente 
de  una  sopa,  aves  servidas  en  una  fuente  grande  con  caldo  y  verdura. 
Rara  vez  prueba  las  aves;  toma  algunas  verduras,  un  poco  de  fritura, 
y  fruta.  En  verano  duerme  una  siesta  de  un  cuarto  de  hora.  El  rosario 
y  la  recitación  del  oficio  en  el  breviario,  que  el  Papa  reza  éstricta  y 
asiduamente  como  cualquier  cura  de  aldea ,  ocupan  su  tiempo  hasta 
las  cuatro,  hora  en  que  da  su  segundo  paseo  en  invierno  en  las  logias 
de  Rafael ,  y  en  el  verano  en  los  jardines  del  Vaticano. 

»Algunos  chistosos  se  han  querido  divertir  con  ía  idea  del  «Prisio¬ 
nero,»  que  aseguran  que  todo  el  mundo  respeta,  y  á  quien  nadie  im¬ 
pide  entrar  ni  salir. 

»No  es  por  esto  menos  cierto  que  el  Papa  se  halla  moral  y  es¬ 
trechamente  aprisionado,  tanto  como  si,  las  puertas  del  Vaticano  es¬ 
tuviesen  cerradas  con  cerrojos.  Le  sería  imposible  salir  de  los  umbra¬ 
les  del  Palacio  sin  que  su  presencia  excitase  manifestaciones  del  gé¬ 
nero  más  opuesto.  / 

»Los  insultos  y  denuestos  de  la  prensa  revolucionaria  seguirían  á 
las  aclamaciones  de  los  fieles,  en  prueba  de  lo  cual  recordaremos  las 
escenas  del  24  do  Mayo  último,  cuando  el  pueblo  creyó  ver  al  Sobera¬ 
no  Pontífice  en  ías  ventanas  del  Vaticano.  Durante  el  tiempo  muy  ca¬ 
luroso,  el  paseo  que  prefiere  Su  Santidad  en  los  jardines  es  una  ave¬ 
nida  sombría,  al  fin  de  la  cual  se  encuentra  un  pequeño  fac-símile  de  la 
gruta  de  Lourdes  con  la  estatua  déla  Virgen  y  de  la  fuente  milagrosa. 

»Apoyado  en  un  bastón,  ligeramente  inclinado  hácia  delante, 
Pió  IX  anda  aún  con  valentía,  y  muchas  voces  se  sienta  únicamente, 
como  lo  hace  observar  sonriéndose,  para  dar  descanso  á  los  ancianos 
Cardenales  que  hallan  dificultad  para  seguirle. 

»Su  Santidad  regresa  después  al  palacio  y  permanece  con  las  per¬ 
sonas  do  su  casa  hasta  la  hora  del  Angelus,  que  dice  siempre  en  alta 
voz,  seguido  de  un  De  pro  fundís.  Continúan  despueá  las  audiencias 
hasta  la  hora  de  la  cena,  á  las  nueve,  inmediatamente  ántes  de  reti¬ 
rarse.  Esta  es  aún  más  frugal  que  las  otras  comidas,  componiéndose 
únicamente  de  caldo,  dos  patatas  cocidas  con  sal,  y  alguna  fruta. 

»No  sabemos  si  muchos  príncipes,  ó  aún  individuos  particulares, 
se  contentarían  con  tan  frugal  alimentación. 

»Su  Santidad  entónces  vuelve  sin  asistencia  de  ningún  ayuda  de 
cámara,  y  muy  frecuentemente  á  esta  hora,  el  criado  de  semana,  que 
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duerme  en  la  habitación  inmediata,  oye  al  venerable  Pontífice,  que 
está  entonando  los  cánticos  de  la  Iglesia.  Es  bien  sabido  que  Pió  IX 
tiene  una  hermosa  voz,  poderosa,  sonora  y  flexible. 

»La  cama  del  Papa  es  la  de  un  colegial;  de  hierro,  sin  cortinas,  un 
pequeño  alfombrin  á  sus  piés.  Pió  IX  reposa  de  sus  continuos  traba¬ 
jos  en  este  humilde  retiro,  y  duerme  con  la  dulce  tranquilidad  de  un 
niño.  La  salud  de  que  goza  es  verdaderamente  extraordinaria  para  su 
edad.  Recibe  una  vez  á  la  semana  la  visita  de  su  médico  y  cirqjano, 

.  que  van  á  cumplir  los  deberes  de  su  empleo. 

»E1  Papa,  con  benévola  sonrisa,  les  permite  que  le  pulsen,  y  des¬ 
pués  que  han  decidido  que  no  tiene  calentura,  los  despide  con  su 
acostumbrada  afabilidad  y  con  alguno  de  esos  chistes  que  le  son  tan 
familiares.» 


CATALOGO  DE  LOS  VENERABLES  SIERVOS  DE  DIOS  QUE  HAN 

FALLECIDO  EN  EL  PRESENTE  SIGLO  XIX,  Y  CUYA  CAUSA  DE  CANONIZA¬ 
CION  HA  SIDO  ABIERTA  POR  SU  SANTIDAD. 


Con  el  título  de  Nuevas  glorias  de  la  Iglesia,  ó  los  venerables  del 
siglox ix,  se  ha  publicado  en  Italia,  y  lia  sido  traducido  al  francés,  un 
libro  que  contiene  el  catálogo  de  los  siervos  dé  Dios  que  han  muerto 
en  olor  de  santidad  desde  el  año  1800  hasta  el  de  1874,  y  cuya  causa 
de  canonización  ha  sido  incoada  por  órden  de  Su  Santidad. 

Este  catálogo  contiene  195  nombres,  80  de  los  cubles  pertenecen  á 
la  Corea,  44  á  Tunkin,  25  á  Italia,  21 á  Francia,  10  á  la  China,  9  á  Con- 
ehinchina,  5  á  España  y  1  á  Austria. 

Do  estos,  20  son  dominicos,  16  franciscanos,  14  sacerdotes  délas 
misiones  extranjeras,  2  agustinos,  2  trinitarios,  2  lazaristas,  el  vene¬ 
rable  Gaspar  del  Buffalo,  fundador  de  las  misiones  de  la  Preciosa 
Sangre,  el  venerable  Baudouin,  fundador  del  instituto  de  Chavagnes, 
la  fundadora  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  la  venerable  María  Ri- 
dievl;  la  venerable  Emilia  de  Rodat,  un  barnabita,  un  teatino ,  un 
pasionista,  un  redentorista,  un  marista  y  el  venerable  Pignatelli. 

Los  25  venerables  pertenecientes  á  Italia  son  los  siguientes,  con  la 
fecha  de  su  fallecimiento  y  la  introducción  de  su  causa: 

l.°  El  venerable  Miguel  Angel  de  San  Francisco,  alcantarino. 
Murió  en  Nápoles  el  10  de  Julio  de  1800.  Fuá  declarado  venerable  el 
21  de  Julio  de  1855. 
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2. ú  La  venerable  Clara  Isabel  Gherzi,  célebre  por  sus  dones  sobre¬ 
naturales.  Murió  en  Gubbio,  en  la  Umbría,  el  27  de  Octubre  de  1800. 
Fué  declarada  venerable  por  Pió  VII  el  21  de  Setiembre  de  1821. 

3. °  La  venerable  María  Clotilde,  reina  del  Piamonte,  hermana  de 
Luis  XVI.  Murió  en  Nápoles  el  7  de  Marzo  de  1802.  Fué  declarada  ve¬ 
nerable  por  Pió  VII  el  10  de  Abril  de  1808. 

4. °  El  venerable  Jesualdo  de  Reggio,  capuchino.  Murió  en  Reggio 
el  28  de  Enero  de  1803.  Fué  declarado  venerable  el  27  de  Abril 
de  1871. 

5. °  El  venerable  Luis  del  Crucifijo,  que  fué  médico,  y  después 
alcantarino.  Murió  en  Nápoles  el  4  de  Junio  de  1803.  Fúé  declarado 
venerable  el  9  de  Febrero  de  1871. 

6. °  El  venerable  Francisco  de  Lagonero,  capuchino.  Murió  en  Ná¬ 
poles  el  2  de  Enero  de  1804.  Fué  declarado  venerable  el  27  de  Febre¬ 
ro  de  1873. 

7. °  El  venerable  Generoso  María  de  Promosello,  franciscano  ob¬ 
servante.  Murió  en  Amelia  (Umbría)  el  7  de  Julio  de  1804.  Fué  decla¬ 
rado  venerable  el  3  de  Mayo  de  1866. 

8. °  El  Venerable  Egidio  María  de  San  José,  alcaptarino.  Murió  en 
Nápoles  el  7  de  Febrero  de  1812.  Fu¿  declarado  venerable  por  Grego¬ 
rio  XVI  el  24  do  Agosto  de  1835. 

9. °  El  venerable  Vicente  María  Morelli ,  teatino ,  Arzobispo  de 
Otranto.  Murió  el  22  de  Agosto  de  1812.  Fué  declarado  venerable  po 
Gregorio  XVI  el  14  de  Agosto  de  1835. 

10.  El  venerable  Domingo  Antonio  de  Roma  ,  hapuchino.  Murió 
en  Genzano  el  17  de  Octubre  de  1813.  Fué  declarado  venerable  el  l.° 
de  Octubre  de  1868. 

11.  El  venerable  Francisco  Javier  María  Bianchi,  barnabita.  Mu¬ 
rió  en  Nápoles  el  31  de  Enero  de  1815.  Fué  declarado  venerable  por 
León  XII  el  23  de  Abril  de  1823. 

12.  Él  venerable  Leopoldo  de  Gaiehe,  franciscano  reformado.  Mu¬ 
rió  en  Spoletto  el  2  de  Abril  de  1815.  Fué  declarado  venerable  por 
León  XII  el  2  de  Agosto  de  1825. 

13.  El  venerable  Juan  do  Triora  ,  franciscano  observante  de  la 
diócesis  de  Albenga,  en  Liguria.  Fué  martirizado  en  China  el  13  de 
Febrero  de  1816.  Fué  declarado  venerable  por  Gregorio  XVI  el  9  de 
Julio  de  1843. 

14.  El  venerable  Bartolomé  Meciocchio,  agustino ,  confesor  de 
Pió  VIL  Murió  en  Roma  el  25  de  Marzo  de  1823.  Fué  declarado  vene¬ 
rable  el  27  de  Abril  de  1871. 

15.  El  venerable  Vicente  María  Strarabi ,  pasionista,  obispo  de 
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Macerata.  Murió  en  Roma  el  l.°  de  Enero  de  1824.  Fué  declarado  ve¬ 
nerable  por  Gregorio  XVI  el  25  do  Junio  de  1843. 

16.  La  venerable  Isabel  Canori.  Murió  en  Roma  el  5  de  Febrero 
de  1825.  Fué  declarada  venerable  el  26  de  Febrero  de  1874. 

17.  La  venerable  María  Crucifijo  de  las  Llagas  de  Jesús,  terciaria 
alcantarina.  Murió  en  Nápoles  el  16  de  Diciembre  de  1826.  Fué  decla¬ 
rada  venerable  el  28  de  Julio  de  1848. 

18.  El  venerable  Juan  Bautista  Tossa,  conserje  del  gran  consejo 
de  Nápoles.  Murió  el  4  de  Julio  do  1828.  Fué  declarado  venerable  el  21 
de  Abril  de  1853. 

19.  El  venerable  Vicente  Romano,  cura  de  Torre  del  Grecco,  cer¬ 
ca  de  Nápoles.  Murió  el  20  de  Diciembre  de  1831.  Fué  declarado  ve¬ 
nerable  por  Gregorio  XVI  el  3  de  Junio  de  1843. 

20.  El  venerable  Francisquino  de  Ghisone,  franciscano  observan¬ 
te.  Murió  en  Civitella,  cerca  de  Roma,  el  25  de  Enero  de  1832.  La  in¬ 
troducción  de  su  causa  es  por  decreto  de  15  de  Mayo  de  1847. 

21.  La  venerable  Bartolomea  Capitanio,  fundadora  de  las  Herma-  ' 
ñas  de  la  Caridad  de  Italia.  Murió  en  Lovere  (Lombardía)  el  26  de  Ju¬ 
lio  de  1832.  La  introducción  de  su  causa  es  por  decreto  de  8  de  Marzo 
de  1866. 

22.  La  venerable  María  Cristina,  reina  de  Nápoles,  murió  el  31  de 
Enero  de  1836.  La  introducción  do  su  causa  es  por  decreto  de  9  de  Ju¬ 
lio  de  1859. 

23.  El  venerable  Nunzio  Sulpricio,  de  oficio  cerrajero,  murió 
en  Nápoles  el  5  de  Mayo  de  1836.  La  introducción  de  su  causa  es  por 
decreto  de  14  de  Julio  de  1859. 

24.  La  venerable  Ana  María  Taigi.  Murió  en  Roma  el  9  de  Junio  de 
1837.  Lá  introducción  de  su  causa  es  por  decreto  de8  de  Enero  de  1863. 

25.  El  venerable  Estéban  Bellesini,  agustino,  cura  de  Genazzano, 
cerca  de  Romá.  Murió  el  2  de  Febrero  de  1840.  Jja  introducción  de  su 
causa  es  por  decreto  de  15  de  Enero  de  1852. 

Los  21  venerables  siervos  de  Dios  pertenecientes  á  Francia,  son  los 
siguientes:  „ 

1. °  El  venerable  Gabriel  Taurin  Dufresse,  de  las  misiones  extran¬ 
jeras.  Fué  martirizado  en  China  el  14  de  Setiembre  de  1815.  Fué  de¬ 
clarado  venerable  por  Gregorio  XVI  el *9  de  Julio  do  1843. 

2. °  El  venerable  Francisco  Clet,  lazarista.  Fué  martirizado  en  Chi¬ 
na  el  18  de  Abril  de  1819.  (Id.) 

3. °  El  venerable  Francisco  Isidoro  Gaggelin,  de  las  misiones  ex- 
tranjeras.'Fué  martirizado  en  China  el  19  de  Octubre  ^le  1833.  Fué 
declarado  venorable  por  Gregorio  XVI  el  19  de  Julio  de  1840. 
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4. °  El  venerable  Luis  María  Baudouin,  cura  de  Chavagnes,  murió 
el  12  de  Febrero  de  1825.  Fue  declarado  venerable  el  7  de  Setiembre 
de  1871. 

5. °  El  venerable  José  Marcliaud,  de  las  misiones  extranjeras. 
Fué  martirizado  en  Gochinchina  en  10  de  Noviembre  do  1835.  Fué 
declarado  venerable  en  9  de  Julio  de  1843. 

6. °  El  venerable  Garlos  Cornay,  de  las  misiones  extranjeras.  Fué 
martirizado  en  Tunkin  el  20  de  Setiembre  de  1837.  Fué  declarado  ve¬ 
nerable  el  19  de  Julio  de  1840. 

7. °  La  venerable  María  Rivier,  fundadora  de  las  Hermanas  de  la 
Presentación.  Murió  el  3  de  Febrero  de  1833.  La  introducción  de  su 
causa  es  por  decreto  do  12  de  Mayo  de  1853. 

8. °  El  venerable  Francisco  Paccard,  de  las  misiones  extranjeras. 
Fué  martirizado  en  Gochinchina  el  21  do  Setiembre  de  1838.  Fué 
declarado  venerable  el  9  de  Julio  de  1843. 

9. °  El  venerable  Pedro  du  Molins-Bori,  de  la  misiones  extranje¬ 
ras,  obispo  de  Acanthe.  Martirizado  en  Tunkin  el  24  de  Noviembre 
de  1838.  Fué  declarado  venerable  el  9  de  Julio  de  1843. 

10.  El  venerable  Lorenzo  Imbert,  obispo  de  Gapse,  vicario  apos¬ 
tólico  de  Corea.  Fué  martirizado  el  21  de  Diciembre  de  1839.  Fué  de¬ 
clarado  venerable  el  9  de  Julio  de  1843. 

11.  El  venerable  Pedro  Maubaut,  de  las  misiones  extranjeras.  Fué 
matirizado  y  declarado  venerable  en  los  mismos  dias  que  el  an¬ 
terior. 

12.  El  venerable  Santiago  Chastan.  Fué  martirizado  y  declarado 
venerable  en  el  mismo  dia  que  los  anteares. 

13.  El  venerable  Gabriel  Perboyre,  lazarista.  Fué  martirizado  en 
China  el  1 1  do  Setiembre  de  1840.  Fué  declarado  venerable  el  9  de 
Julio  de  1843. 

14.  El  venerable  Gilíes  de  la  Motte,  provicario  general  de  Go¬ 
chinchina.  Fué  martirizado  el  3  do  Octubre  de  1840.  Fué  declarado 
venerable  el  24  de  Setiembre  de  1857. 

15.  El  venerable  Luis  María  Chanel,  de  la  sociedad  de  María. 
Fué  martirizado  en  Oceanía  él  28  de  Abril  de  1841.  Fué  declarado 
venerable  en  24  do  Setiembre  do  1857. 

lo.  El  venerable  Agustín  Schoeííier.  Fué  martirizado  en  Tunkin 
ell.°deMayo  de  1851,  y  declarado  venerable  en  24  de  Setiembre 
de  1857. 

17.  El  venerable  Juan  Luis  Bolnnard  fué  martirizado  y  declarado 
venerable  en  los  mismos  dias  que  el  anterior. 

18.  La  venerablo  María  Guillermina  Emilia  de  Rodat,  fundadora 


—  754  — 

del  instituto  de  la  Santa  Familia.  Murió  el  19  de  Setiembre  de  1852,  y 
declarada  venerable  en  7  de  Marzo  de  1872. 

19.  ,El  venerable  Augusto  de  Ghapdelaine.  Fué  martirizado  eir 
China  el  27  de  Febrero  de  1856.  Fué  declarado  venerable  el  24  de  Se¬ 
tiembre  de  1857. 

20.  El  venerable  Juan  Bautista  Vianney,  cura  de  Ars.  Murió  el  4 
de  Agosto  de  1859.  La  introducción  de  su  causa  es  por  decreto  de  3 
de  Octubre  de  1872. 

A  este  Catálogo  debe  añadirse  la  venerable  María  Clotilde,  herma* 
na  de  Luis  XVI. 

Los  cinco  venerables  que  pertenecen  á  España,,  son: 

1. °  El  venerable  Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  capuchino.  Murió  el 
24  de  Mayo  de  1801. 

2. °  El  venerable  José  María  Pignatelli,  de  Zaragoza.  Murió  el  10 
de  Noviembre  de  1811. 

3. °  El  venerable  Domingo  Henares,  dominico,  Obispo  martirizado 
en  Tunkin  el  25  de  Junio  de  1838. 

4. °  El  venerable  Ignacio  Delgado ,  dominico,  Vicario  apostólico 
del  Tunkin  Oriental,  martirizado  el  11  de  Julio  do  1838. 

5. °  El  venerable  José  Fernandez,  dominico,  martirizado  en  Tun¬ 
kin  el  24  de  Julio  de  1838. 

Austria  tiene  al  venerable  Clemente  María  Hofloner,  redentorista* 
Murió  en  Viena  el  15  de  Marzo  de  1820.  Fué  declarado  venerable  en 
14  de  Febrero  de  1867. 


CÁLCULOS  ANTIGUOS  Y  MODERNOS  SOBRE  EL  FIN  DEL  MUNDO. 

La  cuestión  del  fln  del  mundo,  y  el  deseo  de  averiguar  la  época  de 
este  terrible  acontecimiento,  lia  preocupado  las  inteligencias  desde  los. 
tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  dias. 

Herodoto  predijo  que  el  mundo  duraría  10,800  años;  Dion,  13,984; 
Orfeo,  120,000;  Casandro,  1.800,000,  sin  que  puedan  saberse  los  fun¬ 
damentos  en  que  apoyaban  su  opinión. 

Estas  predicciones  tienen,  al  ménos  hasta  hoy,  la  ventaja  de  que  no 
han  podido  ser  desmentidas  por  el  tiempo,  lo  cual  no  sucede  en  ver¬ 
dad  con  otros  cálculos.  En  efecto:  San  Philastro  hace  mención  de  mu¬ 
chos  autores  que  desde  el  primer  siglo  de  la  Iglesia  decian  que  el 
mundo  no  duraría  más  que  3  55  años,  á  contar  desde  la  Encarnación  de- 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 
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Según  otros  autores,  citados  por  San  Agustín,  el  mundo  no  debía 
durar  más  que  unos  400  ó  500  años,  á  contar  desde  la  Ascensión  del 
Señor.  ' 

Apolinar  de  Laodicea,  do  quien  habla  San  Jerónimo,  aseguraba  que 
vendría  el  Anticristo  y  sería  construido  el  templo  de  Jerusalen  434 
años  después  del  año  octavo  del  emperador  Claudio ,  es  decir,  el 
año  483. 

En  la  historia  constan  los  temores  que  inspiróla  aproximación  del 
año  1000,  en  el  cual  todo  debía  concluir. 

Arnaldo  de  Villeneuve,  médico  del  siglo  xrir,  fijó  el  fin  del  mundo 
en  el  año  1335;  Francisco  Malet,  en  1540;  Juan  de  Posis,  en  1560,  y  el 
aleman  Juan  Hilten  en  1651. 

El  cardenal  Nicolás  de  Cusa ,  en  sus  Conjeturas  sobre  el  fin  de  los 
tiempos ,  aceptaba  la  opinión  de  los  que  creían  que  el  mundo  duraría 
tantos  Jubileos  como  años  pasó  Nuestro  Señor  Jesucristo  sobre  la 
tierra.  Multiplicando  los  34  años  de  la  vida  de  Jesucristo  por  50,  re¬ 
sulta  que  el  mundo  debió  concluir  en  el  año  1700. 

El  inglés  Wiston,  que  quería  interpretar  el  Apocalipsis  por  la  geo¬ 
metría,  dedujo  que  el  juicio  final  se  realizaría  en  el  año  1715,  ó  á  más 
tardar  el  1716. 

Pablo  Felgenhaver,  calculista  aleman,  pretendía  que  los  últimos 
dias  del  mundo  no  so  prolongarían  más  que  los  del  año  1765. 

El  cardenal  Pedro  de  Ailly,  arzobispo  de  Cambrai,  llegó  hasta  de¬ 
cir,  fundado  en  sus  observaciones  astronómicas,  que  el  Anticristo 
nacería  en  1789. 

Jerónimo  Cordon  aplacó  este  suceso  para  el  año  1800. 

Conocida  os  la  alarma  producida  en  el  presente  siglo,  porque,  se¬ 
gún  algunas  predicciones,  el  mundo  debió  concluir  el  18  de  Julio 
de  1816. 

M.  D.  Krudner  le  aplazó  para  el  año  1819;  TM.  de  Libenstein 
para  1823;  M.  de  Sallmard-Montfort  para  1836,  y  otros  para  el  6  de 
Enero  de  1840. 

El  monje  Holzhauser,  que  murió  hace  dos  siglos  en  olor  de 
santidad,  decía  que  el  Anticristo  nacería  en  1855,  y  que  el  mundo 
concluiría  á  fines  del  siglo  xix. 

Moelo,  sacerdote  bretón,  en  el  libro  que  compuso  en  1828,  titulado 
El  Libro  del  fin  del  mundo,  en  la  página  37  dice:  «Ciento  setenta  y 
seis  años  es  el  tiempo  que  durará  el  mundo,  á  contar  desde  el 
año  1828.» 

Cuarenta  y  tres  años  después,  época  en  que  publicó  su  libro,  es¬ 
cribe  en  la  página  59,  señalando  la  fecha  en  que  escribía  y  en  que 
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calculaba  el  fin  del  mundo:  «Quimper,  á  28  de  Mayo,  fiesta  de  Pen¬ 
tecostés,  1871,  un  siglo  más  treinta  y  íres  años  del  fin  del  mundo,  ser 
gunel  cómputo  hipotético  é  interpretativo  de  este  pequeño  libro. 

Es  decir,  que,  segun  este  autor,  el  mundo  concluirá  en  el  año  2004. 

Juan  Pico  de  la  Mirándola  señalaba  el  nacimiento  del  Anticristo 
en  1994.  * 

M.  Guérin,  examinando  las  opiniones  más  comunmente  recibidas 
sobre  la  estrella  de  les  Magos,  tratando  de  la  flesta  de  la  Epifanía,  en 
el  tomo  i  de  los  Pequeños  BolancUstas,  concluye  que  el  mundo  aca¬ 
bará  dos  mil  cuatrocientos  años  después  de  Jesucristo. 

¿Qué  debemos  deducir  y  creer  á  vista  de  estas  opiniones  y  cálculos? 

Debemos  creer  lo  que  dice  el  Evangelio. 

Nadie  tiene  conocimiento  de  este  dia  ni  do  esta  hora,  ni  aun  los 
los  ángeles  del  cielo;  solamente  lo  sabe  el  Padre  celestial.  Velad, 
pues,  porque  no  sabéis  ni  el  dia  ni  la  hora. 


TRIUNFOS  DE  LA  DIVINA  GRACIA. 


Gomo  una  prueba  de  la  infinita  misericordia  que  Dios  tiene  con  los 
pobres  pecadores,  y  de  los  medios  extraordinarios  de  que  se  vale  á 
veces  para  apartarlos  del  camino  do  perdición  y  conducirlos  al  arre¬ 
pentimiento,  lia  dispuesto  el  limo.  Sr.  Gobernador  eclesiástico  de  San¬ 
tiago  dar  publicidad  á  la  siguiente  carta,  por  referir -un  hecho  que 
puede  servir  de  edificación  á  los  buenos  y  de  terror  á  los  que,  poco 
dóciles  á  las  inspiraciones  de  la  gracia,  quieren  perseverar  en  su  vida 
de  escándalos  y  de  pecado.  Dice  así: 

'«Castigo  ejemplar  de  una  amancebada  maldiciente ,  y  conversión 
del  mancebo. 

»Santiagode  Bujan  Mayo  de  1874. 

» 

»Muy  Iltre.  Señor:  Tenía,  por  desgracia,  en  mi  parroquia  una  jóven 
soltera,  amancebada  con  un  casado  de  fuera  del  distrito.  A  pesar  do 
mis  exhortaciones  y  ruegos,  nunca  pudo  conseguir  que  se  sepa»asen; 
pues  vivian  juntos  en  una  misma  casa  hacía  ya  seis  años.  En  este  os- 
tado,  determiné  no  admitir  á  esta  infeliz  mujer  al  cumplimiento  del 
precepto  y  comunión  pascual,  miéntras  permaneciese  en  su  escandalo¬ 
sa  vida;  pero  ni  con  esta  medida  do  rigor  fui  más  afortunado.  Perdí- 
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da,  pues,  la  esperanza  do  conseguir  por  mis  propias  fuerzas  que  cesa¬ 
se  este  escándalo  en  mi  parroquia,  pedí  á  Dios  que  El  lo  hiciese,  va¬ 
liéndose  de  uno  de  los  infinitos  medios'  que  suele  emplear  para  con¬ 
vertir,  cuando  quiere,  á  los  pecadores  más  endurecidos. 

»Ocho  dias  habían  trascurrido  desde  que  manifesté  á  la  infeliz 
^jóven  mi  resolución  de  no  admitirla  al  cumplimiento  del  precepto 
pascual,  cuando  supe  con  agradable  sorpresa  que  entre  los  dos  habían 
mediado  duras  recriminaciones,  y  que,  por  consecuencia  de  esta  riña, 
él  se  había  separado  de  su  manceba  y  marchádose  á  vivir  á  otra  casa. 
El  sábado  último,  dia  del  terrible  suceso  que  referiré  después,  se  ce¬ 
lebraba  en  esta  iglesia  un  auto  de  ánimas  cpn  asistencia  de  vários  sa¬ 
cerdotes,  y  el  desdichado  adúltero  se  presentó  á  confesarse,  resuelto 
sin  duda  á  reconciliarse  con  Dios  y  renunciar  para  siempre  á  tan  es¬ 
candalosa  vida.  Mas  la  jóven,  presumiendo  esta  resoluoion,  se  presen¬ 
tó  á  seducirle  y  á  rogarle  en  la  misma  puerta  del  templo  que  volviese 
á  vivir  con  ella,  valiéndose,  para  más  fácilmente  conseguirlo,  de  otras 
personas  que  le  auxiliaron  en  tan  diabólica  empresa.  El  sujeto,  sin 
embargo,  permaneció  .firmo  en  su  propósito  de  dejar  la  ocasión  y  re¬ 
conciliarse  con  Dios,  y  entónces,  sin  esperanza  de  reducirle  y  llena  de 
cólera,  le  dijo  que,  puesto  que  no  quería  acceder  á  sus  ruegos  y  deseos, 
bajase  un  rayo  y  le  partiese. 

»El  entró. en  la  iglesia,  y  ella  se  dirigió  al  monte  á  buscar  leña,  y 
joh  prodigio!  en  el  mismo  momento  en  que  él  recibía  la  sagrada  co¬ 
munión,  ella  cayó  mortalmente  herida  del  rayo  que  poco  antes  había 
pedido  para  su  arrepentido  mancebo.  La  infeliz  quedó  completamente 
abrasada  y  negra  como  un  carbón  de  medio  cuerpo  arriba.  Sin  embar¬ 
go,  por  otro  muevo  prodigio  déla  misericordia  divina,  quedó  con  vida, 
con  entero  conocimiento  y  expeditos  todos  los  sentidos,  ménos  el  oido, 
que  no  recobró  hasta  pasadas  veinticuatro  horas. 

»Fuí  á  confesarla,  y  no  fué  necesario  que  la  hiciese  ninguna  exhor¬ 
tación,  porque  por  sí  misma  se  confesó  tres  veces  con  las  mayores 
demostraciones  de  arrepentimiento.  En  aquel  estado,  y  creyendo  que  no 
daría  tiempo  para  poder  recibir  el  Sagrado  Viático,  la  administré  la 
Extremaunción,  que  llevé  conmigo.  Gomo  estaba  tan  completamente 
sorda  que  no  percibía  ninguna  de  mis  palabras,  la  coloqué  un  Cruci¬ 
fijo  entre  sus  manos ,  y  por  señas  la  hice  comprender  que  en  él  ¡tenía 
su  salvación  si,  verdaderamente  contrita,  renunciaba  á  su  pasada 
vida  y  le  pedia  perdón  de  sus  muchos  pecados. 

»Al  dia  siguiente,  domingo,  recobró  e\  oido  y  pasaba  con  facilidad 
los  alimentos,  visto  lo  cual  determinó  administrarla  la  sagrada  co¬ 
munión  á  la  salida  de  la  Misa  parroquial.  Así  lo  hice,  asistiendo  á. 
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este  acto  un  gentío  inmenso  con  el  mayor  recogimiento  y  compostura. 
Se  reconcilió  de  nuevo,  y,  pareciéndome  que  no  debía  despreciar  esta 
oportunidad,  la  dirigí  una  tierna  exhortación,  que  oyó  y  oyeron  todos 
los  asistentes  profundamente  conmovidos.  No  debo  «omitir  una  cir¬ 
cunstancia,  y  es  que  el  nuevo  convertido  acompañó  también  á  Su  Di¬ 
vina  Majestad,  y,  sin  atreverse  á  entrar  lumbrales  de  la  casa  de  la 
enferma,  cayó  desmayado  en  el  momento  de  entrar  yo  en  ella. 

»La  jóven,  no  sólo  vive,  sino  que  hay  fundadas  esperanzas  de  que 
recobre  la  salud,  cosa  prodigiosa  sise  tiene  en  cuenta  los  terribles 
efectos  de  la  electricidad  y  el  estado  á  que  el  rayo  la  redujo.  ¡Tal  vez 
quiera  el  Señor  conservarla  la  vida,  para  que  cuide  de  tres  inocentes 
criaturas,  la  menor  de  cinco  meses,  que  son  fruto  de  su  amanceba¬ 
miento!  Creo  que  la  Virgen  del  Cármen,.  cuyo  nombre  lleva  la  infeliz, 
la  habrá  protegido  en  tan  críticos  momentos.  Él  está  dando  pruebas 
inequívocas  de  que  su  arrepentimiento  es  sincero.  ¡Dios  le  conceda  el 
don  de  la  perseverancia,  y  haga  que  le  sirva  este  ejemplar  castigo 
para  vivir  en  adelante  como  buen  esposo  y  buen  padre...! 

»Para  dar  gracias  á  Dios  por  estas  dos  prodigiosas  conversiones, 
he  dispuesto  hacer  una  solemne  novena  á  la  Santísima  Virgen  de  la 
Saleta,  cuya  irgágen  tengo  en  esta  iglesia;  y  es  tal  la  concurrencia  y 
el  fervor  de  estos  sencillos  habitantes,  que  estoy  profundamente  con¬ 
movido  y  grandemente  edificado. 

»Dejo  á  la  consideración  do  V.  S.  I.  hacer  de  esta  sencilla  relación 
el  uso  que  tenga  por  conveniente;  pero  sí  le  ruego  que  pida  á  Dios  por 
la  salud  de  la  enferma,  por  mí  y  por  estos  fieles  que  el  Señor  me  ha 
encomendado. 

»De  V.  S.  I.  afectísimo  capellán, — Joaquín  Gómez  Quíntela .» 


% 


CASTIGO  EJEMPLAR  DEL  ARQUITECTO  QUE  TRASFORMÓ.  EL 

QUIRINAL  PARA  RESIDHNCIA  DE  VÍCTOR  MANUEL. 


El  Sr.  Antonio'  Cipolla,  arquitecto  quizás  el  más  distinguido  do 
Italia,  aceptó  la  comisión  sacrilega  de  trasformar  el  palacio  pontificio 
del  Quirinal  en  palacio  real.  Su  piadosa  madre  le  hizo  vivísimos  re¬ 
proches,  procurando  moverle  á  no  aceptar  semejante  encargo,  porque 
temía  para  su  hijo  las  consecuencias  do  la  excomunión;  pero  todo  fud 
en  vano. 

Desde  el  dia  en  que  el  Sr.  Cipolla  puso  mano  en  el  palacio  apostó¬ 
lico  del  Quirinal,  su  salud  se  alteró  gravemente,  declarándosele  por 
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último  un  cáncer  en  la  lengua.  Hombre  de  bien  según  el  mundo,  no 
era,  sin  embargo,  excelente  cristiano:  mas  así  que  ha  llegado  para  él 
el  día  de  la  prueba,  se  ha  acordado  de  Dios  y  de  las  advertencias  de 
su  buena  madre:  ha  llamado  junto  á  su  lecho  de  dolor  á  un  venerable 
religioso  que  le  conoció  en  su  juventud;  se  ha  confesado  y  escrito  de 
propia  mano  la  expresión  bien  sentida  y  explícita  de  su  sentimiento 
por  haber  prestado  su  concurso  á  la  revolución,  menospreciando  las 
censuras  de  la  Iglesia. 

¡Ojalá  esta  conversión  sirva  do  ejemplo  á  los  hombres  que  creen 
les  basta  fundar  su  honradez  sobre  principios  naturales,  sin  tener  en 
cuenta  las  prescripciones  de  la  Iglesia  católica! 


FIN  DESASTROSO  DEL  SENADOR  ITALIANO  QUE  PROMOVIÓ  LA 

DECLARACION'  DE  ROMA  TARA  CAPITAL  DE  ITALIA. 

El  ¿9  de  Marzo  último  murió  en  Bolonia,  su  ciudad  natal,  Rodolfo 
Audinot,  senador  del  reino  y  uno  de  los  jefes  de  la  revolución.  El  fue 
quien,  habiéndose  entendido  secretamente  con  Cavour,  le  hizo  en  el 
Parlamento  de  Turin  la  célebre  interpelación  que  provocó  de  parte 
de  éste  la  aflrmaciort  do  que  Roma  sería  la  capital  de  Italia. 

La  enfermedad  que  le  ha  llevadp  al  sepulcro  ha  sido  tan  rápida, 
que  el  párroco  que  vivia  frente  de  su  casa  no  llegó  á  tiempo  para  re¬ 
conciliarle  con  Dios,  ni  siquiera  para  poder  administrarle  la  sagrada 
Extremaunción. 

El  Ancora  de  Bolonia  afirma  que  el  Sr.  Audinot  habia  manifesta¬ 
do  siempre  el  desoo  de  ser  asistido  por  un  sacerdote  en  sus  últimos 
momentos,  habiendo  dadoórden,  durante  una  enfermedad  quo  tuvo 
hace  tres  años,  que,  caso  do  agravarso  su  estado,  so  le  procurasen  los 
auxilios  de  la  Religión. 

Dicho  señor  pertenecía  á  esa  clase  de  hombres  que  se  entregan  en 
cuerpo  y  alma  á  las  sectas,  reservándose  para  el  fln  do  su  vida  el  de¬ 
recho  de  poner  en  órden  su  conciencia,  pretendiendo  de  esta  manera 
gozar  de  la  protección  del  diablo  en  este  mundo  y  de  la  de  Dios  en  el 
otro.  Su  desdichada  muerte  ofrece  un  ejemplo  más  de  cuán  engañoso 
resulta  casi  siempre  este  cálculo. 
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CONVERSIONES  RECIENTES  DE  PERSONAS  ILUSTRES 

AL  CATOLICISMO. 

Dice  el  Vaterland  de  Viena  en  su  número  del  10  de  Noviembre 
de  1874: 

«Las  conversiones  al  Catolicismo  aumentan  de  año  en  año  en  Ale¬ 
mania,  Inglaterra  y  América. 

»En  estos  últimos  tiempos  se  conta  ban  entre  los  neófitos  de  Ale¬ 
mania:  S.  A.  R.  el  duque  de  Sajón ia-Coburgo-Gotba ,  el  príncipe  En¬ 
rique  de  Schoenburgo,  el  conde  de  Ingenheim,  S.  A.  R.  el  duque 
Federico  de  Mecklemburgo-Schwerin,  S.  A.  R.  el  príncipe  Federico 
Augusto  de  Hesse-Darmstadt,  SS.  AA.  los  duques  de  Anhalt-Koethen, 
la  princesa  Luisa  de  Solms-Bayreuth,  S.  A.  R.  la  princesa  Carlota  de 
Mecklemburgo-Schwerin,  los  condes  de  Stolberg,  de  Schoenburg,  de 
Bloome,  el  barón  de  Sennfftt-Pilsach  y  machos  otros  personajes 
ilustres  de  Alemania. 

»Hay  que  agregar  á  éstos,  hombres  distinguidos  como  Schelégel, 
Brentano,  d’Eckstein,  Adam  Muller,  G.  L.  de  Haller,  Hurter,  Jarke, 
Philipps,  etc. 

»En  la  actualidad  tenemos  entre  los  fieles  de  la  Iglesia  católica  á 
la  reina  madre  de  ¡Baviera,  una  princesa  prusiana.  Esta  conversión 
lia  llenado  de  inmensa  alegría  átoda  Baviera.  Ha  precedido  á  S.  M.  en 
la  conversión  la  hija  de  un  célebre  hombre  de  Estado  prusiano,  y,  si 
nuestras  noticias  son  ciertas,  la  hija  única  de  Bismark  está  resuelta  á 
entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.» 

El  Standart,  periódico  protestante  de  Lóndres,  publica  el  siguien¬ 
te  telegrama,  fechado  el  13  en  Viena: 

«Se  anuncia  la  conversión  al  Catolicismo  de  monseñor  Hasless,  jefe 
de  la  iglesia  protestante  de  Baviera.» 

Estos  dias  acaba  de  convertirse  una  comunidad  entera  del  rito  an¬ 
glicano,  que  tenía  situado  su  convento  en  la  parte  Norte  de  Lóndres. 
En  1868  trece  religiosas  del  mismo  rito,  que  vivian  en  Ash-Grove, 
se  convirtieron  al  Catolicismo,  y  adoptaron  para  su  comunidad  la 
regla  de  San  Francisco  de  Asís.  Hoy  dia  son  ya  cuarenta  religiosas. 
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LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS  NO  DEBEN  '  CONCURRIR  Á  LA 

EJECUCION  DE  LEYES  CONDENADAS  POR  LA  IGLESIA. 

Los  católicos  alemanes  se  habían  preguntado  muchas  veces  si  era 
líoito  á  un  empleado  ó  magistrado  conservar  sus  puestos  aunque  fuese 
concurriendo  á  la  aplicación  de  las  leyes  de  Mayo.  El  sábio  Obispo 
de...,  que  actualmente  se  encuentra  preso,  había  opinado  que  en 
ciertos  casos  un  católico  podia  concurrir  á  la  ejecución  de  dichas  le¬ 
yes.  Esta  opinión  ha  sido  condenada  en  Roma,  y  acaba  de  ser  re¬ 
tractada  por  el  Prelado  que  la  sostuvo. 

Es,  pues,  claro  que  los  empleados  y  magistrados  católicos  so  ha¬ 
llan  en  el  deber  de  negarse  á  concurrir  á  la  ejecución  de  las  leyes  in¬ 
justas  y  condenadas  por  la  Iglesia.  Si  la  ley  insiste,,  deberán  dimitir, 
por  más  que  pueda  serles  doloroso  este  sacrificio.  El  barón  de  Thi- 
mus,  diputado  de  la  fracción  del  centro  (la  católica),  acaba  de  dar  un 
generoso  ejemplo  de  esta  clase  de  sacrificio,  presentando  su  dimisión 
del  cargo  de  consejero  del  Tribunal  de  Colonia.  Aunque  llevaba  ya 
treinta  años  de  ser  magistrado,  en  Berlin  se  le  ha  admitido  la  dimi¬ 
sión,  sin  dedicarle  ni  una  sola  palabra  honorífica.  Se  le  ha  admitido 
pura  y  simplemente  la  renuncia  (i). 


INTERESANTÍSIMO.— RESOLUCIONES  RECIENTES  DE  LA  SAGRA¬ 
DA  CONGREGACION  DEL  CONCILIO  SOBRE  SUSCRICIONES  Y  ADQUISICION 
DE  IMPRESOS  POR  LIMOSNA  DE  MISAS,  Y  SOBRE  ESTIPENDIO  ÍNTEGRO  Y 
CUMPLIMIENTO  DE  LAS  QUE  SE  MANDAN  CELEBRAR. 

Hemos  recibido  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  las  siguientes  resoluciones  sobre  limosnas 
de  Misas,  que  nos  apresuramos  á  publicar  en  este  Boletín  ,  no  sólo 
para  conocimiento  del  clero  de  esta  diócesis,  sino  también  para  que 
perpétua  é  inviolablemente  se  guarden  y  cumplan,  como  al  final  de 
las  mismas  se  previene. 

Habiéndose  propuesto  á  la  Santa  Sede  algunas  graves  cuostiones 


(1)  El  Bien  Público ,  He  Gante,  2  de  Diciembre  de  1871.— La  Croix ,  de  Bru¬ 
selas,  4  de  Diciembre  de  1874.— Consultor  de  los  Pdrrccos,  10  de  Diciembre 
de  1874. 
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acerca  de  las  limosnas  de  Misas,  nuestro  Santísimo  Padre,  por  la  Pro¬ 
videncia  Divina  Pió  Papa  IX,  encomendó  su  exámen  y  resolución  á 
log  Emmos.  y  Rmos.  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  encargados  de  in¬ 
terpretar  y  defender  el  Concilio  de  Trento.  Razón  por  la  cual  estos 
Emmos.  Padres,  deseando  cumplir  su  cometido  con  la  solicitud  y  ma¬ 
durez  de  juicio  debidas,  quisieron  se  propusiesen  las  siguientes  dudas? 

I.  Si  ha  de  ser  considerada  como  un  tráfico  torpe,  y  por  lo  tanto 
se  ha  do  reprobar,  y  hasta,  si  necesario  fuese,  castigar  con  penas  ecle¬ 
siásticas  por  los  Obispos,  la  manera  de  obrar  de  aquellos  libreros  ó 
mercaderes  que,  habiéndose  valido  de  públicas  invitaciones  ó  pre¬ 
mios,  ó  de  otro  cualquier  modo,  recogen  limosnas  de  Misas  y  no  dan 
el  dinero  á  los  sacerdotes  á  quienes  encargan  la  celebración  de  las 
misas,  sino  libros  ú  otras  mercancías. 

II.  Si  puede  cohonestarse  esta  manera  de  obrar ,  ya  porque  sin 
hacer  diminución  alguna,  los  tales  colectores  mandan  celebrar  tantas 
Misas  cuantas  son  las  que  corresponden  á  las  limosnas  recogidas,  ya 
porque  de  este  modo  se  atiende  á  los  sacerdotes  pobres  que  carecen 
de  limosnas  de  Misas. 

III.  Si  las  tales  recolecciones  y  distribuciones  de  limosnas  se  han 
de  reprobar  y  castigar  también,  como  ántes  se  ha  dicho,  por  los  Obis¬ 
pos,  cuando  el  lucro  que  se  origina  de  la  permuta  de  mercancías  por 
las  limosnas  se  consagra,  no  á  la  propia  utilidad  de  los  colectores, 
sino  al  uso  y  aumento  de  instituciones  piadosas  y  buenas  obras. 

IV.  Si  cooperan  á  un  tráfico  torpe,  y  por  lo  tanto  se  lía  de  re¬ 
probar  y  castigar  como  ántes  se  ha  dicho  á  aquéllos  que  entregan 
las  limosnas  recibidas  de  los  fieles  ó  do  lugares  píos  á  los  libreros, 
mercaderes  y  demás  colectores  de  ellas,  reciban  ó  no  reciban  cosa  al¬ 
guna  de  ellos  bajo  el  nombre  de  premio. 

V.  Si  cooperan  á  un  tráfico  torpe ,  y  por  lo  tanto  se  ha  de  repro¬ 
bar  ó  castigar  como  ántes  se  ha  dicho  á  aquéllos  que  reciben  de  los 
dichos  libreros  y  mercaderes  libros  ú  otras  mercancías,  con  el  precio 
de  éstas,  ya  disminuido,  ya  entero, por  lacelebracion  deMisas. 

VI.  Si  obran  ilícitamente  los  que  por  las  Misas  celebradas  reci¬ 
ben  ep  vez  de  estipendio  libros  ú  otras  mercancías,  sin  que  haya  nin¬ 
guna  especie  do  negociación  ó  torpe  ganancia. 

VII.  Si  es  permitido  á  los  Obispos,  sin  especial  peémiso  de  la  San¬ 
ta  Sede,  rebajar  algo  do  las  limosnas  do  Misas  que  los  fieles  suelen  en¬ 
tregar  á  los  santuarios  más  célebres,  para  atender  al  decoro  y  ornato 
de  ellos,  principalmente  cuando  carecen  de  rentas  propias. 

VIII.  Silos  Obispos  han  de  procurar  que  no  so  acumulen  en  los 
tales  santuarios  más  limosnas  de  Misas  que  las  que  en  ellos  se  puedan 
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celebrar  dentro  del  plazo  marcado,  ó  en  breve  tiempo,  y 'qué  es  lo  que 
han  de  hacer  los  Obispos. 

IX.  Si  han  de  procurar  los  Obispos  que  las  Misas,  ya  sean  las  que 
los  fieles  encargan  para  su  celebración  á  sacerdotes  particulares,  ya  á 
iglesias  y  lugares  píos,  se  cumplan  religiosa  y  diligentemente,  y  qué 
es  lo  que  han  de  hacer  los  Obispos. 

Las  cuales  dudas,  examinadas  con  diligencia  y  cuidado,  no  por  una 
vez  sola  en  sus  propias  juntas,  sino  también  en  la  Congregación  gene¬ 
ral  celebrada  en  el  Palacio  apostólico  del  Vaticano  en  el  dia  25  de 
Julio  de  1874,  juzgaron  los  mismos  Emmos.  Padres  que  se  habia  de 
responder  en  el  tenor  siguiente,  á  saber : 

A  la  1.a,  afirmativamente. 

A  la  2.a,  negativamente. 

A  la  3.a,  afirmativamente. 

A  la  4.a,  afirmativamente  . 

A  la  5.a,  afirmativamente. 

A  la  6.a,  negativamente. 

A  la  7.a,  negativamente,  á  no  ser  con  el  consentimiento  de  los  que 
las  ofrecen. 

A  la  8.a  y  9.a  atenerse  á  las  constituciones  apostólicas  y  decretos 
dados  en  otro  tiempo. 

Y  habiendo  yo,  infrascrito  secretario,  dado  cuenta  de  todo  esto  á 
Nuestro  Santísimo  Padre  en  el  dia  31  de  Agosto  de  1874,  Su  Santidad 
aprobó  y  confirmó  con  su  autoridad  apostólica  las  resoluciones  de  la 
Sagrada  Congregación,  y  mandó  so  remitiesen  á  los  Obispos,  para  que 
éstos  procuren  se  cumplan  y  guarden  perpétua  é  inviolablemente  den¬ 
tro  de  los  límites  de  su  propia  jurisdicción.  No  obstante  cualquiera 
cosa  en  contrario. 

Roma,  Secretaria  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  dia  9  de 
Setiembre  de  1874.— P.  Cardenal  Caterini,  prefecto.— P.  Arzobispo 
de  Sardis,  secretario.— Está  conforme.— Santiago  6  de  Noviembre  de 
1874.— El  gobernador  eclesiástico  interino,  Ldo.  Pablo  Cuesta .» 

( Boletín  eclesiástico  de  Santiago.) 


PRIVILEGIO  PARA  CQMER  CARNE  CUANDO  LA  NATIVIDAD  DE 

NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO  CAE  EN  VIERNES,  COMO  EN  ESTE  AÑO. 


Obispado  de  Cuenca.— Saben  muy  bien  nuestros  amados  colabora¬ 
dores  en  el  ministerio,  que  la  Santidad  de  Honorio  III,  Papa,  otorgó 
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privilegio  do  poder  comer  carnes  el  dia  del  Nacimiento  de  Nuestro- 
Señor  Jesucristo,  áun  sin  Rula,  cuando  esta  festividad  cae  en  viernes. 
También  tendrán  presente  que  esta  coincidencia  tiene  lugar  en  el 
presente  año,  próximo  á  terminar.  Por  tanto,  con  el  ñn  de  que  opor¬ 
tunamente  lo  publiquen  ea  sus  parroquias  respectivas,  evitando  así 
muchos  pecados  formales,  hemos  creído  conveniente  dirigirles  el  pre¬ 
sente  recuerdo. 

Dos  declaraciones,  sin  embargo,  necesitamos  añadir:  primera,  que 
lo  dicho  no  altera  las  obligaciones  dé  la  vigilia  del  susodicho  dia,  y 
que  por  lo  mismo  en  ella,  áun  los  que  tienen  Bula,  vienen  sujetos  á 
la  ley  del  ayuno  y  abstinencia  de  carnes;  segunda,  que  el  mencionado 
privilegio  de  Honorio  III  no  alcanza  á  los  que  por  voto  ó  regular  obser¬ 
vancia  están  ténidos  á  la  del  ayuno. 

Palacio  episcopal  de  Cuenca  9  de  Diciembre  de  1874.— Miguel, 
obispo  de  Cuenca. 


DECRETO  REFERENTE  A  LOS  PÁRROCOS  Y  OTROS  SACERDO¬ 
TES  QUE  ASISTEN  Á  LAS  EXEQUIAS  DE  DIFUNTOS. 

Petrocoricen. 

Quum  Rmus.  Dominus^Joannes  Baptista  Massonais,  Episcopus  Pe¬ 
trocoricen.,  ab  hac  Sancta  Sede  Apostólica  supplicibus  votis  postula- 
verit,  ut  sequens  dubium  declarare  dignaretur: 

«Utrum  parochus,  aliique  sacerdotes,  exequiis  mortuorum  ofliciis- 
que  quotidianis  pro  iisdem  assistentes,  ac  pro  ea  functione  stipendium 
accipientes,  teneantur  per  se  Officium  defunctorum  persolvere;  ita  ut 
solummodo  assistentes,  et  non  cantantes,  vel  psallentes,  fructus  non 
faciant  suos;  an  vero  sufflciat,  ut  assistant,  et  Schola  Offlcium  persol- 
vat,  ipsis  interea  pro  suo  libitu  alias  preces  fundentibus,  v.  grv  Bre- 
viarium  recitantibus  pro  sua  quotidiana  obligatione? 

Sacra  Rituum  Congregatio  respondendum  censuit:  «Affirmative, 
quoad  primam  partem;  negativo,  quoad  secundam.»— Die  9  Maii  1857. 
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